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2088  Solis,  A.  de,  Historia  de  ¡^^““^onijjdT'po^el  nombre  de 
'  CvaEsplna  «“va  edWon,  folio,  14  platee  and  vignettes.  Bm  -  ^ 
solas  1704.  Leather,  gilt.  ^  __ 
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HISTORIA 

DE  LA  CONQUISTA 

DE  MEXICO, 

POBLACION,  Y  PROGRESSOS 

DE  LA  AMERICA  SEPTENTRIONAL- 

CONOCIDA  POR  EL  NOMBRE 

DE  NUEVA  ESPAÑA- 

ESCRIVIÓLA 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS, 


Secretario  de  íii  Mageílad ,  y  fu  Coronilla  mayor 

de  las  Indias. 


Queipa  Edición  ,  enriquecida  con  diverjas  EJlampas  ,  y  aumentada  con 
la  Vida  del  Autor,  que efcnVto  Don  Juan  de  Goyenechf.. 


EN  BRUSSELAS, 

En  Caía  de  Francisco  F  o  p  p  e  n  s. 

M.  D  C  C  I  V. 

Con  Trúnlegio  del  TyO- 


\ 


AL  SERENI  SSIMO  SEÑOR 


MAXIMILIANO  EMANUEL, 

DUQUE  DE  LAS  DOS  B  A  VIERAS- 

Y  PALATINADO  SUPERIOR. 

CONDE  PALATINO  DEL  RHIN, 

ARCHIDAPIFER,  Y  ELECTOR 

DEL  SACRO  ROMANO  IMPERIO, 

LANTGRAVE  DE  LIECTENBERG, 

Y  Vicario  General  délos  Pays  baxos,&c. 


E%E*(ISSIMO  SEÑV%, 


Saliendo  a  nueba  luz  de  mi  Em¬ 


prenta  la  Hiflorla  de  la  (^onquijla  de  nSkJexico,  que  eícrivió 
‘Don  moni  o  Solis ,  he  coníiderado  á  V*  A.  E.  por 

tan 
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tan  necearlo  Prote&or  de  efta  Obra,  qué  ni  me  ha 
quedado  libertad  de  elixir  á  otro  (pues  ha  mucho • 
tiempo  que  conflagré  á  tan  Soberano  Amparo  quan-i 
to  pudiere perteneqerme  ) :  Ni  á  V.'A.  E.  parece  le; 
quedaraÁrbitrio  dé\no  admitirla?'. pórqm;Maxtniat j 
tan  Toliticas ,  y  Aciones  tan  Hermas }  como  fon  las  que  i 
ella  fe  refieren ,  folo  en  V.  A*  E-  (  verdadero  ¡ 
j^ciador  de  unas ,  y  otras ,  y  én  quien  con  admi- 1 
rllion  feJKeen  practicadas Y  podrán  hallar  el  natural  i 
centro  de-fti  pr-epenlion-f -De  las~primeras  >  no  por 
apafionados  dexan  de  fer  buenos  teítigos  los  Vallados 
de  V.  A.  E.  y  los  Naturales  de  ellos  Payfes,  pues 
gobernados  con  la  mayor  Prudencia ,  Equidad  ,  y 
Moderación  ( íolidos  fundamentos  de  la  verdadera , 
y  chrifliana  Política )  confieílan  á  voces ,  y  todos 
confefíamos  nueítra  felicidad  en  todo  cumplida  y 
dichofa ,  por  vincularfe  en  la  foberana  Direcion  de 
un  Principé  ,  que  fave  cautibar  con  el  Agrado ,  y  ha- 
zerfe  temer  con  el  Refpeto ;  De  las  fegundas ,  tam» 
bien  ay  tantos  teftigos,  quantos  fon  los  que  an  viílo 
á  V.  A.  E.  en  Ungria ,  Italia ,  Alemania ,  y  Payfes  baxos 
expueílo  á  tatitos  riefgos ,  y  vencedor  en  ellos ,  que 
no  folo  an  admirado  el  incomparable  valor  de  V.  A. 
E.  íi  no  también  todas  las  demas  perfecciones ,  que 
la  Naturaleza  puede  comunicar  para  cabal  formación 
de  un  Heroe ,  que  nació  con  influencias  de:  Marte 
para  coronarfe  de  Trofeos :  Y  íi  la  deígfacia  permitió 
que  en  la  Batalla  de  Hochllett  fe  interrumpieífe  cí 
curfo  de  tantas ,  y  tan  feñaladas  Viéfcojrias ,  como  hafiá 
elle  dia  mereció  la  intrepidez  de  V.  AÍJ  E.  tóelos  favefi 
que  no  intervino  en  eíta  occurencia  la  ma$  leve  falta 
de  quanto  la  Providencia  mas  acertada  fupo  advertir, 
y  el  mas  confiante ,  y  valerofo  Esfuerzo  pudo  obrar, 
Sino  el  ordinario ,  é inevitable  Capricho  de  la  Fortu¬ 


na 


> 
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na,  que  quifo  hazer  alarde  de  fu  inconftancia,  yli- 
fonjear  á  tantos  Enemigos,  como  la  Embidia  (mas 
poderofa  que  la  propia  conbenlencia  de  conferbar,y 
defender  fus  interefes  y  Libertad  )  coligó  contra 
V,  A.  E  No  fe  dilatara  mucho,  SerenissimoSeüor, 

el  cumplimiento  de  las  anfias  con  que  eíperamos  ver¬ 
los  confufos  ,  y  defengañados  de  que  ni  efte ,  ni  otro 
mayor  contratiempo  fon  capazes  de  minorar  el  Ani¬ 
mo  ,  y  Grandeza  de  V.  A.  E.  aun  quando  fe  hallafe 
fin  mas  recurfos ,  que  los  de  íu  propia  Magnanimi¬ 
dad  ;  Pero  esforzada  ella  por  la  de  Tbelipe  el  (ploriofo , 
y  Luis  el  (grande  (firmes  Polos  del  Uni verlo)  bien 
pueden  paíar  defde  aora  nueftras  Efperan^as  ,  y  ar¬ 
dientes  Defeos  á  la  mas  cierta  Seguridad  de  que  fe  re¬ 
parará  efte  infaufto  accidente  con  logros  de  mayores 
Glorias,  y  Efcarmiento  de  la  Emulación ,  que,  of- 
fufcada  con  tanta  luz ,  pretende  ( aun  que  en  va¬ 
no)  obfcurecer  fus  refplendores. 

Éxcufaré  ponderar  los  Elogios  ,  que  el  Public 
co  eon  tanta  jufticia  ha  hecho  del  Libro  que  pon¬ 
go  á  los  piés  de  V.  A.  E.  porque  con  el  perfeólo  co¬ 
nocimiento  que  ha  adquirido  (  á  folicitud  del  inato 
afeófco  que  profefla  á  la  Nación  Efpañola  )  de  los  pri¬ 
mores,  y  elegancias  de  fu  Ydioma,  podrá  formar  el 
mas  acertado  juycio  de  los  que  merece ,  y  dezidir 
(  como  Maeftro  confumado  en  el  Arte  de  la  Guerra, 
y  materias  de  Eftado  )  la  dificultofa  queftion ,  de  á 
quien  fe  deven  mayores ,  6  al  gran  Capitán  Cortés 
por  fu  Eípada,  ó  al  gran  Político  Solis  por  fu  Plu¬ 
ma?  Y  conociendo  leria  intento  mas  que  temerario 
(  aun  que  la  mía  excediefe  á  la  fuya  )  referir  la  menor 
parte  de  las  Virtudes ,  Excelencias  y  Grandezas ,  que 
condecoran  y  diftinguen  en  toda  Europa  la  Serenilli- 
maPeríona  de  V.  A.  E.  Me  contentaré  con  pronun¬ 
ciar 


vEVicaroxisA. 

ciar  fu  Alto  Nombre ,  pues  en  el  folo  fe  cifra ,  y  com- 
prehende  mucho  mas  de  lo  que  fe  puede  degir  dellas > 
y  de  lo  que  todas  las  Crónicas ,  y  el  Clarín  fonoro 
de  la  Fama  publican  de  la  Antigüedad ,  Efplendor , 
Hazañas ,  Cetros ,  Tiaras  y  Heroes ,  que  en  Paz ,  y 
Guerra  an  iluftrado  las  grandes  Caías,  de  que  V.  A. 
E.  y  fus  Gloriofos  Afcendientes  proceden.  Dignefe 
pues  V.  A.  E  de  admitir  con  fu  acostumbrada  be¬ 
nignidad  eíle  corto  Obfequio  de  mi  Veneración,  y 
Rendimiento ,  imitando  al  gran  Océano ,  que  aun 
que  copiofo  de  tantas  aguas ,  recive  en  fu  feno  lo 
que  le  ofrece  la  humildad  de  los  pequeños  arroyos, 
no  por  que  acrecienten  fu  Magnitud ,  íi  no  por  que 
le  lleban  el  tributo  que  le  es  devido.  Dios  guarde  la 
Sereniííima  Perfona  de  V.  A.  E.  los  muchos  años , 
que  todos  hemos  meneíter.  Brulfelas  i.  de  Margo 
1705. 
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zA  los  pies  de  F.  A \  E. 


Francisco  Foppens. 
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A  LOS  QUE  LEYEREN- 


Ufe  al  principio  de  la  Hiftoria  Ju  Introducción  ,  o  Proemio 
como  lo  cfiilaron  los  Antiguos  :  donde  tupieron  fu  lugar  los  Mo¬ 
tivos  ,  que  me  obligaron  a  efcrivirla ,  para  defenderla  de  algu¬ 
nas  Equivocaciones,  que  padeció  en  fus  primeras  noticias  efia 
Empreffa  ¿  tratada  en  la  Verdad  con  poca  reflexión  denueflros 
Hifl  orladores  ,  y  perfeguida  fiempre  de  los  Eflrangeros ,  que  no  pueden fufrir 
la  Gloria  de  nuefir a  Nación,  ni  acaban  de  conocerlo  que  obran  contra  fien 
efitas  Cabilaciones  :  pues  dej cubren  la  flaquera  de  fu  Emulación ,  y  ordina¬ 
riamente  queda  mejor  el  Embidiado. 

Es  la  Conquijla  de  NueVa  EJpaña  uno  de  los  mayores  Argumentos ,  que 
celebra  el  Mundo  en  fiis  Anuales  \  pero  efia  Grandeva  pedia  igual  Hiftoria - 
dor ,  y  me  defalienta  oy ,  poniéndome  d  la  Vifia  los  peligros  de  mi  Pluma . 
Conteníanme  con  que  no  pierdan  lo  admirable ,  y  lo  heroico  los  Suceffos  que 
refero  :  y  en  lo  demas  dexo  toda  fu  libertad  d  la  cenfura ,  pues  me  bailo  en 
-edad ,  que  pudiera  temer  los  aplaufos  y  como  enemigos  de  los  defengaños. 

Los  Adornos  de  la  Eloquencia  fon  acidente s  en  la  Hiftoria  y  cuya fubfit  an¬ 
cla  es  la  Ver  dad,  que,  dicha  como  fue ,  fe  dige  bien :  fiendo  la  puntualidad 
de  la  noticia ^  la  mejor  elegancia  de  la  Naracion.  Con  efie  conocimiento  be pue - 
fio  en  la  certidumbre  de  lo  que  refiero  ,  mi  principal  cuy  dado.  Examen ,  que 
algunas  Veges  me  bolvib  d  la  tarea  de  los  Libros  ,y  Papeles :  porque  hallándolos 
en  los  Suceffos ,  o  en  fus  circunfi andas  ,  difeordantes  ,  con  notable  opofii - 
don ,  d  nuefiros  mifinos  Efcritores ,  me  a  fido  necejfario  bufar  la  Verdad 
con  poca  lug,  o  congeturarla  de  lo  mas  Verifimil ;  pero  digo  entonces  mire- 
paro  :  y  fe  llego  d  formar  Opinión ,  conogco  la  flaquega  de  mi  diñamen  y  y 
dexo  lo  que  afirmo  al  arbitrio  de  la  ragon . 

Efia  difcordancia  de  los  Autores  me  ha  pue  fio  en  el  empeño  de  impugnar 
d  los  de  contrario  fentir ;  pero  folo  en  aquella  parte  ,  que  no  fe  pudo  efcufar ; 
dexandolos  en  lo  demás  con  toda  la  efiimacion  que  fe  debió  d  fu  diligencia : 
porque  nunca  fuy  tan  ingenio/o  en  ageno  libro  ,  que  me  pareciefefe  bafiante  un 
defcuydo ,  para  defiruir  un  Artífice  :  particularmente  quando  en  las  primeras 
noticias  que  Vinieron  dejas  Indias ,  anduVo  la  Verdad  algo  achacofa ,  y  poco  re¬ 
catado  el  crédito  de  las  Relaciones  :  fiendo  cierto ,  que,  donde  [alió  Verdadero 
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A  LOS  <XUE  LEYEREN, 

un  Kuebo  Mundo  ?pudo  abracar  fe  lo  menos  creíble  ¿  ftn  dema  fiada  credulidad. 

En  qnanto  al  efeilo  que  deben  feguir  los  Hifeoriadores  ( confifte  fu  fabrica ? 
o  fu  acierto  en  la  elección  de  las  Voges ,  en  la  colocación  de  las  Palabras, 
o  en  la  formación  de  los  Periodos)  he  deffeado  gobernarme  por  lo  que  obferba- 
yon  los  Autores  de  mayor  nota  :  emendóme  d  los  términos  mas  rigurofos  de 
la  lengua  Cajlellana  •,  capag^,  en  mi  fentir ¿  de  toda  la  propriedad  que  cor - 
refponde  d  la  ef  encía  de  las  cofas  ¿  y  de  todo  el  ornato  que  alguna  beg^  es 
necejfario  para  endulcar  lo  útil  de  la  Oración . 

A  tres  géneros  de  darfe  d  entender  con  las  palabras ,  reducen  los  Erudi¬ 
tos  el  CaraBer  ¿  o  el  Efeilo  de  que  fe  puede  ufar  en  diferentes  Facultades  ¿y 
todos  caben  y  o  fon  permitidos  en  la  Hifeoria .  El  Humilde  ¿  o  familiar  ( que 
fe  ufa  en  las  cartas  y  o  en  la  conberfacion  )  pertenece  d  la  Fiar  ación  de  los 
Sucejsos.  El  Moderado  (  que  fe  prefribe  d  los  Oradores  )  fe  debe  feguir  en 
los  Pjtgonamientos  que  algunas  beges  fe  introducen  para  dar  d  entender 
el  fundamento  de  las  Pjefoluciones .  Y  el  Sublime  y  o  mas  Elebado  (  que  folo 
es  peculiar  d  los  Poetas )  fe  puede  introducir  con  la  debida  moderación  y  en 
las  (Defcripciones  y  que  fon  como  unas  Pinturas  y  o  PYibujos  de  las  Probin - 
das  y  o  Lugares  donde  fuce dio  lo  que  fe  refiere  ¿  y  necefeitan  de  algunos  co¬ 
lores  para  la  información  de  los  ojos . 

Tío  prefumo  de  aberme  fabido  entender  con  efe  as  diferencias  delEfeilo :  que 
ay  mucho  que  andar  entre  la  Efpeculacion  yy  la  P radica :  pero  hice  mis  esfuer- 
Cps  para  caminar  febre  las  mejores  huellas ;  y  con  fie  feo  3  para  confufion  mia ,  que 
tube  intento  de  imitar  d  Tito  Libio  :  inclinación  ¿  que  d  pocas  lineas  me  dio  con 
la  dificultad  en  los  ojos  yy  me  bolbi  naturalmente  aldefatino  de  mis  Locuciones ; 
entrando  en  conocimiento  de  que  no  puede  aber  pérfida  imitación  en  el  efeilo 
de  los  hombres  ,*  porque  cada  uno  habla  ¿  y  eferibe  con  alguna  diferencia  di 
los  otros ,  y  tiene  fu  proprio  dialedo  para  darfe  d  entender  y  con  no  sé  que 
difeincion  y  que  folo  je  conoce  quando  fe  compara.  Probidencia  marabillofa 
de  la  Tiatur  alega  y  que  pufo  en  el  decir  ¿  algunas  fenas  que  diferencien  los 
Sngetos  :  hallando  cierto  genero  de  Armonía  en  lo  que  importan  al  Mundo 
efe  as  ¿y  otras  desfemej  angas.  '•  t .  '  a 

En  el  Efeilo  y  pues  y  que  me  feríalo  efla  Gran  Maefera ¿  eferibj  la  Hifeoria 
que  /ale  oy  dlug;  temiendo  hallar  eftamifma  des  fieme janga  en  los  Juicios  hu¬ 
manos  \  pero  cumplo  ¿  como  puedo  y  con  la  Profefiion  de  Coronifla  y  que  me  pufo 
la  Pluma  en  la  mano :  y  quedaría  fetisfecho  con  no  defagradar  d  todos  ,  tan  lexos 
efeoy  de  hager  por  mi  fama  y  lo  que  obré  por  mi  obligación.  Pjecibanfe  benigna¬ 
mente  y  como  neceffarios  d  la  Introducion  de  la  Hifeoria ,  efeos  Prefupuefeos  de 
mi  ingenuidad:  y  febre  todo  imploro  la  benebolencia  de  los  que  leyeren  efe  e  Li¬ 
bro  y  para  que  me  fiean  te  figos  y  de  que  no  ay  en  él  ¿palabra  ¿  o  fentencia 
que  no  baya  fe  jeta 'enteramente  d  la  Correcion  de  la  Santa  Iglefia  Catholica 
Promana  ¿  d  cuyo  infalible  diB amen  rindo  mi  entendimiento  y  co? fe fiando  ¿ 
que  pudo  errar  la  ignorancia ¿  fin  noticia  de  la  boluntad. 


VIDA 


VIDA  DE  DON  ANTONIO 


DE  SOLIS  Y  RIBADENEYRA. 


Oficial  de  la  Secretaria  de  Efiado ,  Secretario  de  fu  M age  fiad  ,  y  fií  Coro* 

nifia  Mayor  de  las  Indias . 


Ozan  inmortalidades ,  en  el  Templo  de  la  Fama  ,  los  que  con  feliz 
deílino  nacieron  para  fugetos  de  Ungular  Categoría.  Los  demás 
hombres  mueren  quando  mueren  :  los  Varones  Infignes  ,  aun 
quando  rhuerén ,  viven.  Mueren  á  la  vida  que  recibieron  de  la  Na¬ 
turaleza  :  y  viven  con  la  vida  que  fe  fabricaron  con  füs  Heroicas 
Obras,  eternizando  fu  Fama.  Prerrogativa  grande  ,  vivit  á  péfar 
de  la  muerte.  Puede  éíta  defatar  en  ellos  aquella  lazada  ,  de  que  eílá  pendien¬ 
te  la  vida  ,  pero  no  puede  romperle  fu  Sonoro  Clarín  á  la  Fama  ,  en  cuyo  me¬ 
tal  Noble  nunca  pudo  hazer  mella  ,  el  golpe  fatal  de  la  muerte  á  quien 
ninguna  vida  le  rehíle.  No  acaban  con  el  ultimo  aliento  los  qué  duran  en  el  in¬ 
mortal  Retrato  de  fus  Hechos  ,  y  de  fus  Efcritos.  Aífi  viven  aun  ,  y  vivirán  los 
Ariíloteles  ,  los  Sénecas  ,  los  Demonílenes  ,  los  Tulios  ,  los  Livios,  los  Ho¬ 
meros  ,  los  Virgilios  ,  lps  Garcilafos  ,  los  López  de  Vega  ,  los  Gongoras  ; 
y  aífi  también  vive  nueílfo  Don  Antonio  de  Solis  y  Ribadeneyra  ,  á  quien  no 
tuvo  embidia  ,  porque  no  le  conoció  la  Antigüedad.  Vive  ,  y  Vivirá  ,•  como 
aquellos  ,  en  los  Annales  de  los  figlos  ,  fin  tener  que  embidiar  á  ninguno  de 
los  que  pallaron,  pues  venerará  la  poíleridad  un  portento  en  cada  ayrofo  rafgo  de 
fus  difcretiífimos  Efcritos.  :  -  .• .  --o’v 

Tuvo  el  Oriente  de  fus  Refplandores  en  la  nunca  baftantemente  alabada  Uni- 
verfidad  de  Alcalá  de  Henares ,  entonces  Villa,  y  aora  Ciudad.  En  el  Emporio  de 
las  Ciencias  avia  de  nacer  ,  el  que  mas  generofa  ,  y  mas  gloriofamente  que 
Apolo  ,  avia  de  luzir.  Nació  entre  Sabios  el  que  nacía  para  fer  Admiración  de 
Difcretos.  Salió  á  luz  entre  Doótos  el  que  avia  de  alumbrar  con  la  de  fu  Dif- 
crecion  á  los  Entendidos.  r  ?; 

Su  Nacimiento  fue  á  18.  de  Juliodelaño  de  ióio.  Sucedió  Jueves  ,  diacon- 
fagrado  á  Júpiter.  Difpufo  el  Cielo  que  nacieíle  aquel  dia ,  para  que  participare 
de  los  benévolos  influxos  de  Planeta  tan  Noble.  No  tiene  cáfos  la  Providencia 
Divina.  Los  acidentes  para  los  hombres ,  fon  para  Dios  prevenidas  difpoficiones. 
Preparólela  Gracia  con  los  Reyes ,,  y  Principes,  aun  antes  que  fe  colocaílé  en  la 
Cuna.  *  3 
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'  V  I  D  A  D  E  D  O  N 

*  -  E  flava  el  Solcércano  á  fu  exaltación  pn  la  Cafa  de  León,  quando  nació  Soíis 
{..•:•  .JVloílrava  el  Cielo  ,  ‘  qiie'aciu^Mtíó^ciett  nacido  avia  de  fer  ,  en  las  primeras 
I  i  Caías  del  Real  León  dé  dos  Mifedos  ,  altamente  eítimado.  , 

?-V  ■;  Jueves  nacieron,  y;  eí  Principedelos  Poetas"  Líricos  deíla  gran  Monarquía  (  y 
¡|  ;  Sien  purera  dezir  deí|Orbe  )  eLFamoííflimo  Don  Luis  de  Gongoía  ,  y  nueílro 
p 3  •  J}^ :j(\3itQnío. ■  Myílér|p fue  ,  que  convinie.íTeii  eii  el  dia.dé  nacer,  los queavian 
Sí;  de  fef  tan  parecido^  en  lo  Florido  y /y  lo  delicado  dél  Dílcurtfjf 

Fue  Gorigora  fpli^iircreB  el  tiempo  •:  peró'noiéí íl  lofué  en*el  Ingenio.  Eanju- 
chas colas  fueron  Iguále!.  En.*¿uchasle  excedi&Doir Antonio.  Dudo,  íi fue  ex- 
v  cedido  en  alguna.;  Lo  ñumeroíó ,  no  fue  eii  ¿1  menos :  pero  lo  agudo ,  quizá  fue  mas. 
Fue  (Tpngora  en  lo  Lírico  fumo.  Solis  ló  fue  en  Lírico  ",  y  Comico.  Aquel  fue 
grande,,  para  foletos  Vérfos.  Don  Antonio  ¿ofue  para  los  Verfos  ,  f  parala 
Frofá.  Eira  comparación  con  Varón  tan  fublime  ,  fea  fu  mayor  Elogio. 

Fueron  fus  Padres  de  calidad  conocida,  Don  Juan  Gerónimo  de  Solis ,  natu¬ 
ral  de  Alvalate  de  las  Nogueras  ,  Villa  del  Obifpadode  Cuenca;  y  Doña  Ma¬ 
riana  $c  Kibadeueyta  ,;  natural  déla  Imperial  Ciudad  de  Toledo.  Pudo  Iluílrar 
á  muchos  Lugares  ,  el  que  fue  gloria  de  muchos  Reynos.  Iluílró  Efpaña  áDon 
Antonio  conlo  claro’ de  fu  Noble  ^Nacimiento.  Iluílró  Don  Antonio  á  Eípaña 
con  el  Refplandor  de  fe  Pluma  ,  que  fue  un  Lucidiífimo  Rayo. 

D.efde  que  empe9Ó  X  pronunciar ,  comencó  á  íufpender.  Sus  dichos  fazonados 
de  Niño.,  eran  íenténcias  graves  de  Anciano.  Antes  de  aver  aprendido,  enfe- 
ñava.  Antes  de  aver  eíludiado  y  fabía.  En  las  Efcuelas  fe  adelanta  va  á  todos  fus 
condifcipulos  ,  y  aun  admiravaá  fus  mifmos  Maeílros.  Salió  con  brevedad  gran 
Letor  ;~y  jEfcrívano  ,  y  fupo  bien  la  lengua  Latina.  No  tarda  el  Sol  en  refplan- 
decer.>  Aun  tiempo  empieza  á  ser  ,  yá  luzir.  Otros  en  muchos  años  alcancan 
poco..  Solis  én  pocos  ,  penetró  mucho. 

Ya  buen  Latino  ,  y  excelente  Retorico,  fe  refolvió  á entrar  por  la  puerta  de 
las  Facultades  mayores  ,  que  es  la  Dialeótica.  Con  eíla  Ciencia  tan  racional  per- 
ficionó  la  propia  Razón  ,  y  adelantó  ,  no  poco,  el  Difcurfo.  La  Lógica  na¬ 
tural  le^bil  icitó  la  adquirida.  Guiado  de  las  Clariffimas  Luzes  de  eíla  ,  fein- 
troduxo  elidas  Leyes  y  y  en  entrambos  Derechos  ,  y  en  los  dos  hizo  grandes 
progresos,  o:  1  r  ■ 

Luzió  en da  Celebradiílima  Academia  de  Salamanca  la  Antorcha  Refplande- 
ciente  de  fe  Capacidad.  Donde  concurren  tantos  ,  y  tan  Eminentes  Ingenios  , 
fe  hizo  obfervar  de  todos  el  fuyo.  Tan  grande  Luz ,  mal  pudiera  ocultarfe.  En 
qualquier  parte  f  que  alumbra  el  Sol  ,  fe  repara.  En  todas  fue  muy  mirado  ,  y 
muy  admirado  ,  Solis.  Sobrefalia  ,  entre  los  Mayores  Aftros  de  Eípaña  ,  eíla 
Luzida  ÉftréUa.'  < 


No  idamente  le  miravan  con  agradable  roftro  las  Ciencias.  Trata vanle  con  ca¬ 
riño  las  Muías.  Parece  que  pafsó  fes  niñezes  hablando  ,  y  efcuchando  fus  fea- 
viíTimas  Vozes.  Naturalmente  fe  halló  Poeta.  Donde  no  llegan  grandes  Varo¬ 
nes  ,  -  defpties  de  largos  ,  y  perfevetantes  trabajos  ,  entró  Don  Antonio  de  Solis 
fui  defvelos.1  Bebió  ,  fin  taíla  ,  -déla  Fuente  Helicona  ,  cafi  fin  conocer  fus  Cri- 
ílaleS' ,  ni  diílinguirlos  de  otros  Licores.  Quando  no  fuera  poca  fortuna  aver  to¬ 
cado  en  la  Falda  del  Pindó  ,  fe  defeubrió  colocado  en  fu  Cumbre. 

*  Quando  fCúrfava  en  aquellas  Dó&as  Efcuelas  ,  lasadmiravacon  fus  no  menos 
bien  limadas  ,  que  Ingeniofas  ,  Poefias.  Siendo  aun  Oyente  ,  luzia  yá  Autor. 
Sus  diverfiones  ,  eran  liciones  ;  y  fus  defeanfos  ,  fabias  tareas.  Solia  eferivir  , 
para  defcanfir.  Sus  ocios  ,  eran  eruditos  negocios. 

Ajh  ,cdé  edad  de  17.  años  ,  compufo  la  Ingeniofa  Comedia  de  Amor ,  y  Obli¬ 
gación.  Aííombra  ,  que  ayan  cabido  en  tan  pocos  Luílros  tantas  y  tan  grandes 
Difcreciones.  No  fe  pulió  Solis  con  el  curfo  del  tiempo.  Siempre  brilló  Diaman¬ 
te 
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te  pulido.  Mereciera  eíla  Obra  los  gloriofos  aplaufos  de  la  ultima  ,  á  no  avcr  fi* 
do  la  primera.  Otros  aciertan ,  aviendo  errado ;  mas  D.  Antonio  acertó  ,  fin  paf- 
íarpor  los  yerros. 

No  dexóde  eítudiar ,  acabados  íus  Curios.  Mudó  Solis  ,  no  olvidó  los  Libros. 
Siendo  de  edad  de  veinte  y  feis  años ,  fe  dio  alas  Eticas,  y  alas  Políticas.  Salió  gran 
hombre  de  eílado  en  breve  tiempo.  Todo  lo  pueden  Genio,  y  Ingenio.  Imitó  á  Tá¬ 
cito  en  la  agudeza  :  pero  no  le  figuió  en  la  impiedad.  Fue  fu  Política  fabiamente 
Chriíliana.  Supo  el  camino  de  mandar  en  la  tierra  ,  fin  ofender ,  ni  irritar  al  Cielo. 

Era  Marón  ,  bufeo  fu  Mezenas.  Hallóle  grande  en  todo  en  el  ExcelentiíTimo  Se¬ 
ñor  Conde  de  Oropefa  Don  Duarte  de  Toledo  y  Portugal,  Virrey ,  primero  de  Na¬ 
varra,  y  defpues,  de  Valencia.  Fue  Sol  de  D.  Antonio,  fu  Sombra.  Debaxo  della 
efparcio  mas  fus  Rayos.  Dióle  honra,  y  fama  fu  patrocinio.  En  él  logró  la  mayor 
fortuna.  Ganó  infinito ,  cónfiguiendo  fu  agrado.  No  tiene  precio ,  el  favor  de  un  gran 
Principe.  Virgilio  fue  inmortal  *  por  Auguílo.  Solis  lo  fue,  por  Patrón  tan  Infigne. 

Con  todo,  le  firvió  Don  Antonio :  confiisConfejos;  con  fus  Efedros.  Era  un 
Oráculo,  quando  hablava.  Era  un  prodigio ,  quando  eferivia.  Sabia  juntar  lo  bre¬ 
ve  ,  y  lo  claro  ;  lo  ingeniólo,  yloterfo  ;  lo  útil ,  ylofuave.  Haziafeolr,  por¬ 
que  no  le  ola.  Acónfejava  con  humildad.  Advertía  con  reípeto.  Era  fútil ,  pero  no 
era  vano.  Era  difereto  ,  noprefumido.  Supofervir,  fin  caníar.  Gran  Prudencia  ! 

Todos  notaron  en  Don  Antonio  ,  de  Filofofo  el  trato  ,  y  de  Poeta  el  agrado, 
Hablava  bien  ,  y  no  dezia  mal.  Sin  murmurar  ,  le  efcucharon  con  güito.  Era 
Pincel ,  no  Puñal  fu  Pluma.  Recreava  ufando  della  ,  no  hería. 

Para  feílejar  en  Pamplona  el  Nacimiento  del  Excelentüffimo  Señor  Conde  de 
Oropefa  Don  Manuel  Joachin  Alvarez  de  Toledo  y  Portugal  ,  que  aora  vive  „ 
éfcjrivió  ,  en  aquella  Ciudad  ,  el  año  de  1642.  la  gran  Comedia  de  Euridice  , 
y  Orfoo ,  que  fe  haalabado ,  y  fe  alaba  tanto.  No  tendrá  fin  fu  merecida  alabanza. 
Eferivia  para  la  Eternidad  Don  Antonio  ,  como  pintává  elFamofo  Zeuxis. 

Son  fus  eícrítos  pocos.  Son  fus  aciertos  muchos.  Uno ,  lio  mas ,  le  ganara  gran 
Nombre.  Sus  difcreciones  fe  lian  de  medir  por  fus  clauíulas.  Qualquiera  arguye 
eminente:  Ingenió;  . 

No  es  venerado  ,  en  fola  Efpaña  ,  Solis.  Eítimanle  muchas  otras  Naciones. 
Conrfüs  Comedias  íe  Ennobleció  laFrancefa.  Francés  fe  lia  buélto  fu  Amor  al  ufo. 
Lds'íüas  eílrañas  ,  le  defean  propio.  Por  él  embidian  ,  y  con  razón  ,  á  la  uue- 
lira.  Es  gran  Honor  de  una  Nación  tan  gran  hombre. 

La  Hiítoría  del  Gran  Cortés  ,  es  de  tal  fuerte  Panegírico  ,  que  no  dexa  de 
fer  Hiftoria.  Primor,  que  folaménte  le  pudo  alcanzar  fu  Piuma.  En  el  pecho 
magnánimo  del  Alexandro  cupo  la  noble  embidia  ,  que  tuvo  á  Aquilea  por  fu 
Homero.  Qué  embidia  no  tuviera  al  Gran  Cortés  ,  por  nueílro  D.  Antonio  ? 
Quando  Cortés  en  füs  conquisas  ■;  no  tuvo  que  embidiar  á  las  de  Alexandro. 

.  Honróle  el  Señor  Rey  Don  Felipe  Quarto,  éílimador  de  los  grandes  Suge- 
tos  ,  .con  la  merced  de  Oficial  de  la  Secreteria  de  Eílado, ,  y  de  fu  Secretario. 
Buféóle  ,  como  fe  debe  hazer  v  para  el  Cargo  ,  porque  le  conoció  hábil  ,  y  di¬ 
gno  ,  Mejor,  merece  las  Dignidades  ,  el  qué  es  bufeado  ,  que  el  que  las  bufea. 
Agraífecíó  y  admitió  eíta  gran  honra  :  pero  la  traíladó  á  un  fu  allegado  ,  fin 
difgdítar  á  fu  Mageílad  ,  ni  enojarle.  Supo  tener  ,  y  dexar  Don  Antonio  ,  fin 
ofender >  teniendo  ,  ó  dexandó.  La  Difcrecion  lo  fazona  todo. 

La  Reyna  Madre  nueítra  Señora  le  repitió. la  merced  antigua  ,  y  le  hizo  la 
de  Coronilla  Mayor  de  las  Indias.  Clámavan  por  D.  Antonio  fus  méritos  ,  fin 
^ue^-ni  hablaíle ,  ni  pidiefle  íu  lengua.  Tanto  fubio  la  voz  de  fii  Fama. 

.  jViendófe  yá  de, edad: muy  .  crecida  ,  mejoró  á  un  tiempo  ,  vida  ,  y  eílado. 
Portófe  como  Sabio  ,  y  Difereto.  Dexo  lo  bueno  ,  por  lo  mejor.  Defengañado 
de  las  vanidades  del  Mundo  ,  fe  confagró totalmente  al  Cielo,  fir viendo  áDios 
1  \  en 
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¡£>!  el  Sacerdocio.  Si  no  le  dio  fus  años  floridos  ,  le  dedico  fus  años  maduros  : 
pues  fe  ordeno  de  cinquenta  y  fíete. 

Dixo  en  el  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jefus  de  Madrid  fu  primera  Miíla  , 
con  grandes  mueílras  de  devoción  ,  y  piedad.  No  la  moílro  menor  en  las  otras. 
Preveniafe  con  diligente  atención  para  todas.  Dava  defpues  eípaciofas  gracias. 
Sus  confeífiones  eranfrequentes.  Era  rendido  á  fus  ConfeíTores.  Sus  advertencias 
le  eran  preceptos.  Fuelo  ,  halla  que  murió  el  Doifliífimo  Padre  Diego  Jacinto 
de  Tebar  ,  de  la  Compañía  de  Jefus  ,  á  quien  amo,  y  venero  juntamente,  aííi 
por  Padre  defuEfpiritu  ,  como  porConfultor  de  fus  Difcreciones.  Negavafe  á  fu 
propio  juyzio  ,  por  fugetarfe  humilde  al  ageno. 

Fue  eircunfpeáo  ,  modeílo  ,  y  grave.  Quifo  como  hijo  tierno  á  la  fiem- 
pre  Virgen  ,  y  Madre  de  Dios  ,  fu  efpecial  Abogada  ,  María  ,  y  la  firvió  , 
como  diligentifíimo  Efclavo  ,  en  la  Devota  Congregación  de  nueílra  Señora  del 
Deílierro ,  que  florece  con  grande  edificación  en  el  muy  Religiofo  Convento  de 
Santa  Ana  ,  de  la  Gran  Religión  de  San  Bernardo  de  Madrid. 

Como  en  la  edad,  precedía  en  el  exemplo.  Era  el  primero  en  todas  las  edifi¬ 
can  vas  funciones.  No  avia  trabajo  á  que  no  acudiefle.  Ni  pió  exercicio  á  que 
fe  negaíle.  Soliafe dar  á la  Oración  fervorofa  ,  y  á  la  Lición  de  Libros  devotos, 
hablando  á  Dios  ,  y  oyendo  fus  Vozes.  Vivió  fin  fer  regular  ,  con  Regla.  No 
eftava  ociofo  ,  ni  perdía  tiempo. 

No  le  acordo  ;  de  lo  que  avia  fido  ,  mas  que  para  doleríe  ,  y  arrepentiríé. 
Del  todo  abaldono  las  Muías  profanas.  Quifo  borrar  fus  Comedias  con  llanto , 
aunque  cuerdas  ,  y  decentes.  Hallan  los  ojos  de  la  Virtud  ,  que  llorar,  donde 
los  otros  foio  ven  ,  que  reir,  ;  — 

No  fe  inclino  por  ruegos  algunos  ,  ni  aun  por  preceptos  muy  foberanos  ,  á 
componer  los  Autos  Sacramentales  ,  muerto  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ,  el 
nuevo  Apolo  de  nueílro  figlo  ,  el  vencedor  de  Terencio  ,  y  Plauto.  Porque  ni 
con  pretexto  tan  religiofo  ,  quifo  deponer  el  firme  propofito  de  dar  de  mano  á 
quanto  pudieííe  conducir  á  reprefentaciones  del  Teatro.  Por  ello  no  acabó  ,  ni 
aun  la  primera  Jornada  de  la  Difcretiífima  ,  y  Artificiofiílima  Comedia ,  iyfmor 
es*  arte  de  Kyfmar  ,  con  gran  dolor  de  los  Entendidos.  *  . 

.  Llegó  el  Gran  Sol : , :  Solis ,  á  íii  Ocafo.  Dexo  de  reíplandecer  temporalmente 
en  la  tierra  ;  paraluzir  ,  como  piadofamente  fe  cree  ,  eternamente  en  el  Cielo. 
Sintiófe  acometer  de  los  Soldados  i  irrefiílibles  de  la  Muerte  ,  que  fon  los  aci- 
dentes  mortales  ;  y*  Conoció  que  fe  léacabava  irremediablemente  la  Vida.  i 
Preparófe  chrifiianamente  para  la  Eternidad.  Armófe  para  la  poítrera  batalla  ^ 
con  las  fortifilmas  Armas  de  la dolorofa Penitencia, del  Viatico  Sagrado  ,  y  déla 
Unción  Extrema.  Acrecentó  los  ACtos  fervorofos  de  las  Virtudes  Teologales  ,  y 
de  otras.  Y  ya  difpueílas  ,  íabia,  y  piadofamente,  fus  cofas ,  entre terniílimos 
coloquios  con  Dios  v  y  con  fu  Madre  ,  con  grañd  quietud  ,  exhaló  fu  efpiritu. 
Eípirando  á  la  tierra  ,  fuipiró  por  el  Cielo.  Supo  morir  ,  porque  fupo  vivir. 

Fue  el  tranfitode  Don  Antonio  de  Solisy  Ribadeneyra  ,  Viernes  19.  de  Abril 
del  año  dé  1686.  Vivió  fetentay  ocho  años  ,  ochomefes  ,  yundia.  .  < 
Dióferepofo  a  fu  yerto  Cadáver  ,  adonde  deícansó  Don  Antonio,  en  la  Devo- 
tiííima  Capilla  de  la  Santa  Congregación  del  Deílierro.  Procuró  permanecer débaxo 
de  la  Protección  poderola  déla  Emperatriz  del  Eínpirio  ,  muerto,  el  queinelo 
para  eííár  fiempre  debaxo  de  la  Sombra  de  fu  poderofo  Amparo ,  vivo.  :  r 

Pudoapagaríe  la  llama  caduca  de  fu  vida  :  pero  arderá  perpetuamente  la  luz 
inextinguible  de  fu  memoria.  Se  aplaudirán  íu§  Difcretos  Efcritos  ,  mientras  el 
mundo  tuviere  Sabios.  Ay  hombres  que  no  devieran  nacer  ,  y  hombres  que 
no  devieran  morir.  De  ellos  poílreros  fue  nueílro  Antonio  de  Solis  y  Ribade- 
neyra. 
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Ap.  I.  Motivos  ¡que  obli¬ 
gan  a  tener  por  necesa¬ 
rio  y  que  fe  divida  en 
diferentes  partes  laHi - 
f  eria  de  las  Indias , 
para  que  pueda  compre- 
'<•  hender  fe.  pag-  I 

Cap.  II.  Tocanfe  las  Razones  ,  que  han 
obligado  a  eferivir  con  fepar ación  la  Hi- 
fioria  de  la  America  Septentrional ,  o 
Nueva  Efpana.  & 

Cap.  III.  Refierenfe  las  calamidades  que 
fe  padecían  en  Efpana  quando  fe  pu¬ 
fo  la  mano  en  la  Conquifa  de  Nueva 
Efpana.  7 

Cap.  IV.  Ejlado  en  que  fe  hallavan  los 
Rey  nos  dijlantes ,  y  las  Iflas  de  la  Ame¬ 
rica  y  que  ya  fe  llamavan  Indias  Occi¬ 
dentales.  .  1 1 

Cap.  V.  Cef  an las  calamidades  déla  Mo¬ 
narquía  conldV’enidadcl  Rey  Don  Car¬ 
los.  Dafe  principio  en  efe  tiempo  hlaCon- 
quifa  de  Nueva  Efpana.  15 

Cap.  VI.  Entrada  que  hizo  Juan  de 
Grijalva  en  el  Rio  de  Tabafco  ,  y  fu- 
cejfos  della.  ip 

Cap.  VIL  Profgue  Juan  de  Grijalva 
fu  Navegación  9  y  entra  en  el  Rio  de 
Banderasfonde  fe  hallo  la  primer  noticia 
del  Rey  de  México  Mote  zuma.  2$ 
Cap.  VIII.  Profgue  Juan  de  Grijalva 
fu  Defiubrimiento ,  hafa  cofear  la  Pro¬ 
vincia  de  Panuco.  Sucejfos  del  Río  de 
Canoas  ,  y  Refolucion  de  bolverfe  a  la 
Ifa  de  Cuba.  16 

Cap.  IX.  Dificultades  ,  que  fe  ofrecie¬ 
ron  en  la  Elección  de  Cabo  para  la  nue¬ 
va  Amada :  y  quien  era  Hernán  Cor - 
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tes  y  que  últimamente  la  lleVo  a  fu  tar- 
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Cap.  X.  Tratan  tos  émulos  de  Cortes 
vivamente  de  defcomponerle  con  Die¬ 
go  T üazquez  y  no  lo  Configuen :  y  file  con 
la  Artnada  del  Puerto  de  Santiago.  3  4 
Cap.  XI.  Pajfa  Cortes  con  la  Armad# 
a  la  V illa  déla  Trinidad  y  donde  lave- 
fuerzan  con  minero  confiderable  de  gente  i 
configuen  fus  Emulos  la  defeonfanza  de 
V dazquezy  que  haze  VÍVas  diligencias 
peerá  detenerle.  ^  <- 

Cap.  XII.  Pafa  Hernán  Cortes  defde 
la  Trinidad  a  la  Habana  9  donde  con— 
fgue  el  ultimo  refuerzo  de  la  Arma * 
da.  T  padece  fegundaperfecucion  de  Die¬ 
go  V üazquez.  jp 

Cap.  XIII.  Refuelvefe  Hernán  Cortes  a 
no  dexarfe  atropellar  de  Diego  Telaz- 
quez.  Motivos  juflos  defia  refolucion  y  y 
lo  demás  que  pafso  hafa  que  llego  el 
tiempo  de  partir  la  Armada.  42 
Cap.  XIV.  Diflribnye  Cortes  los  Car¬ 
gos  de  fu  Armada.  Parte  de  la  Haba¬ 
na  y  y  llega  a  la  Ifa  de  Cozumel ,  don¬ 
de  pajft  muefray  y  anima  fus  Soldados 
a  la  Emprejfa.  46 

Cap.  Xv.  Pacifca  Hernán  Cortes  los 
Ifienos  de  Cozumel.  Haze  amifad  con 
el  C azi  que:  derríbalos  Idolos:  da  prin¬ 
cipio  a  la  Introducción  del  Evangelio  , 
y  procura  cobrar  unos  Efpatíoles  ,  que 
efavan  prifoneros  enTucatan  jo 
Cap.  XVI.  Profgue  Hernán  Cortes  fu 
Tinge  y  y  fe  halla  obligado  de  un  acci¬ 
dente  a  bolver  a  la  mifma  Ifa.  Recoge 
con  efa  detención  a  Gerónimo  de  Aguí - 
lar  y  que  efiava  cautivo  en  Tuca(an,yfe 
#  $ 
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dk  quenta  de  fu  cautiverio.  ff  bafco ,  y  fu  Comarca.  Defcrivefe  fu  mo- 


Cap.  XVII.  Profigue  Hernán  Cortes 
fu  Navegación  ,  y  llega  al  Rio  deGri- 
jaiva ,  donde  bolla  refiflencia  en  los  In- 
dios ,  y  pelea  con  ellos  en  el  mifmo  Rio  , 
y  en  la  defembarcacion..  yp 

Cap.  XVIII.;  Ganan  los  Efpanoles  a  Ta¬ 
ba  fe  o.  Salenddfpues  do  tientos  hombres  a 


do  de  guerrear  ,  y  como  quedo  por  Her¬ 
nán  Cortes  la  Victoria.  6j 

Cap.  XX.  Efettuafe  la  Paz.  con  el  Ca¬ 
zique  de  Tabafco  ,  y  celebrandofi  eri 
ejla  Provincia  lafefíividad  del  Domingo 
:  de  Ramos  ,■  fe  buelven  k  embarcar  los 
.  J.  I  j/  -  ‘Efpanoles pora  continuar  fuTiage.  y  y 

reconocer  la  tierra  ,  los  quales  buelven  Cap.  XXI.  Profigue  Hernán  Cortes  fu 
Rechazados  de  los  Indios  ,  mofirando  fu  Tiage.  Llegan  los  Rásceles  a  S.  Juan 

J.  r?1/'  i :  ✓-> _  ..  .• 


c  Valor  en  :la  re  fifi  encía'  y  y  en  la  retira¬ 
da.  6 5 

Cap.  XIX.  Pelean  las  Emanóles  fon  un 
Exercito  poderojb  de  los  Indios  de  Ta- 


dv  Uliia.  Salta  la  Gente  en'  tierra y J 
reciben  embazada  de  los  Embaxadores 
de  Motezuma.  D afe  noticia  de  quien  era 
Dona  Marina.  “*  jp 


L  I  B  R  O  II 


Ap.  I.  Tienen  ti  General  Teutile^y 
,  el  Govemador  Pilpatoe  a  vifuar 
_  a  Cortes  en  nombre  de  Motezuma.  Da- 
fe  quenta  de  lo  que  pafso  con  ellos , y  con 
los  Pintores ,  que  andavan  dibujando  el 
Exercito  de  los  Efpanoles. 

Cap!  1!.  Buelven  La  Refpuefia  de  Mote- 
zuma  con  un  Prefente  de  mucha  rique¬ 
za  y  pero  negada  la  licencia  que  fe  pe¬ 
dia  para  ir  a  México.  po 

Cap.  III.  Dafe  quenta  de  lo  mal  que  fe 
recibió  en  México  la  porfia  de  Cortes. 
De  quien  era  Motezuma.  La  grande¬ 
za  de  fu  Imperio  y  y  el  efiado  en  que  fe 
hallava  fu  Monarquía  quando  llegaron 
los  Efpanoles.  P4 

Cap.  IV.  Rejierenfe  diferentes  feríales  y  y 
prodigios  y  que  fe  vieron  en  México  an¬ 
tes  que  llega  fe  Cortes  y  de  que  aprehen¬ 
dieron  los  Indios  que  fe  acere  ava  la  mi¬ 
na  de  aquel  Imperio.  pp 

Cap.  V.  Buelve  Francifco  de  Montejo 
con  noticia  del  Lugar  de  Quiabiflkn. 
Llegan  los  Embaxadores  de  Motezumay 
y  Je  defpiden  con  defabr imiento.  Mué - 
ven  fe  algunos  rumores  entre  los  Sóida - 
■  dos :  y  Hernán  Cortes  ufa  de  artificio 
parafojfegarlos.  .  -  105 

Cap.  VI.  Publicafe  la  Jornada  para  la 
If  a  de  Cuba.  Claman  los  Soldados  y  que 
tenia  prevenidos  Cortes.  Solicita  fu  amif- 
tad  el  Cazique  de  Zempoala  j  y  ulti - 
*  mámente  haze  la  Población.  10  7 

Cap.  VII.  Renuncia  Hernán  Cortes  en  el 
primer  Ayuntamiento  que  fe  hizo  en  la 
T rea  Cruz  el  Titulo  de  Capitán  Gene¬ 
ral, que  tenia  por  Diego  Telazquez.  Buel- 
ve.nl  c  a  elegirla  Tilla  ,ycl  Pueblo.  1 14 
Cap.  VIIL  Marchan  los  Efpanoles  y  y 


parte  la  Armada  la  buelta  de  Quiabis - 
Van.  Entran  de  pafo  en  Zempoala ,  don¬ 
de  los  haze  buena  acogida  el  Cazique  , 
y  fe  toma  nueva  noticia  de  las  tiranías 
de  Motezuma. 

Cap.  IX.  Projiguen  los  Efpanoles fu mar- 
cha  defde  Zempoala  a  Quiabiflkn.  Re - 
fierefe  lo  que  pafsb  tn  U  entrada  defia 
Tilla }  donde  fe  halla  nueva  noticia  de  la 
inquietud  de  aquellas  Provincias^  fe pren¬ 
den  Jéis  Minifiros  de  Motezuma.  122 
Cap.  X.  Tienen  a  dar  la  obediencia  y  y 
ofrecer  fe  a  Cortes  los  Cazique  s  déla  Ser  4 
rama.  Ed  fe afe ,  y  pone  fe  en  defenfa  la 
Tilla  de  la  Tera  Cruz  ,  donde  llegan 
nuevos  Embajadores  de  Motezuma.  izy 
Cap.  XI.  Mueven  los  Zempoaíes  con  en¬ 
gaño  las  Armas  de  Hernán  Cort'es  con¬ 
tra  los  de  Zimpacingo  fus  Enemigos. 
Hazelos  amigos  y  y  dexa  reducida  aquel - 
la  tierra.  .  ;I  ^  |. 

Cap.  XII.  Buelvenlos  Efpanoles  k  Zempoa¬ 
la  y  donde  fe  configue  el  derribarlos  Ido¬ 
los  y  con  alguna  reftfiencia  de  los  Indios :  y 
queda  hecho  Templa  de  nuefira  Señora  el 
principal  de  fus  Adoratorios. 

Cap.  XIII.  Buelve  el  Exercito  a  la  Te¬ 
ra  Cruz.  Defpachanfe  Comisarios  al  Rey 
con  noticia  de  lo  que  fe  avia  obrado  : 
fifiegafe  otra  Sedición  con  el  cañigo  de 
algunos  Delinquentes  :  y  Hernán  Cor¬ 
tes  executa  la  refolucion  de  dar  al  través 
con  la  Armada ..  r  ^ 

Cap.  XIV.  Difpuefia  la  Jornada  ,  lle¬ 
ga  noticia  de  que  andavan  Navios  en  la 
Cofia  :  parte  Cortes  a  la  Tera  Cruz ,  y 
prende  fíete  Soldados  de  la  Armada  de 
Francifco  de  Garay :  dafe  principio  k  la 
marcha  y  y  penetrada  con  mucho  trabajo 
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entra  el  Exercito  en  la  Pro-  Tlafcala:  buelven  a  fegunda  Batalla  con 


viñeta  de  Zocotlan.  146 

Cap.  XV.  Tifita  fegunda  vez.  el  Caci¬ 
que  de  Zocotlan  a  Cortes  l  fondera  mu¬ 
cho  las  grandezas  de  Alate  zuma.  Re - 
fuelvefe  el  Tiage  por  Tlafcala  ,  de  cuya 
Provincia  ,  y  forma  de  govierno  fe  ha¬ 
lla  noticia  en  Xacacingo.  1 

Cap.  XVI.  Parten  los  quatro  Embiados 
de  Cortes  a  Tlafcala.  Ddfe  noticia  del 
trage ,  y  efiilo  con  que  fe  davan  las  Em  - 
baxadas  en  aquella  Tierra  j  y  de  lo 
que  difeurrio  la  República  fobre  el 
punto  de  admitir  de  paz.  a  los  Efpaho- 
les.  iff 

Cap.  XVII.  Determinan  los  Efpaholes 
accrcarfe  a  Tlafcala ,  teniendo  a  ma¬ 
la  fehal  la  detención  de  fus  Menfageros : 
pelean  con  un  Gruejfo  de  cinco  mil  Indios , 
que  los  efperavan  embofe ados :  y  defpues 
con  todo  el  Poder  de  la  República.  162. 
Cap.  XVIII.  Rehazefe  el  Exercito  de 


mayores  fuerzas ,  y  quedan  rotos, y  des¬ 
baratados  por  el  valor  de  los  Efpaholes  , 
y  por  otro  nuevo  acídente  ,  que  los  pufo 
en  defconcierto.  1 67 

Cap.  XIX.  Sojfiega  Hernán  Cortes  la 
nueva  turbación  de  fu  Gente ;  los  de 
Tlafcala  tienen  por  Encantadores  a  los 
Efpaholes  :  confultan  fus  Adivinos  j  y 
por  fu  confejo  los  asaltan  de  noche  en  fu 
Quartel.  174 

Cap.  XX.  Manda  el  Senado  a  fu  Gene¬ 
ral  ,  que  fufpenda  la  Guerra ,  y  el  n» 
quiere  obedecer ,  antes  trata  de  dar  nue¬ 
vo  ajfalto  al  Quartel  de  l os  Efpaholes:cono - 
cenfe,  y  cajliganfe  fus  Efpias  \y  dafe  prin¬ 
cipio  a  las  Platicas  de  la  Paz..  1 79 

Cap.  XXI.  Tienen  al  Quartel  nuevos 
Embajadores  de  Alotezjtma  para  emba¬ 
razar  la  Paz  de  Tlafcala ; perfeverael  Se¬ 
nado  en  pedirla  ,y  toma  el  mtfmo  Xic  oten- 
cal  a  fu  quenta  efla  Negociación.  1 <58 


LIBRO  III. 


CAP.  I.  Dafe  nocida  del Tiage que  hi- 
zieron  d  Efpaha  los  Embiados  de 
Cortes  :  y  délas  contradiciones ,  y  em¬ 
barazos  que  retardaron fu  defpacho.  1 9 1 
Cap.  II.  Procura  Alóte  zuma  defuiar  la 
Paz  de  Tlafcala :  vienen  los  de  aquella 
República  d  continuar  fu  infancia  y 
Hernán  Cortes  executa  fu  marcha  ,  y 
haze  fu  entrada  en  la  Ciudad  ,  198 

Cap.  III.  Defcriveje  la  Ciudad  de  Tlaf- 
cdla  :  quexanfe  los  Senadores  de  que 
anduvieren  armados  los  Efpaholes :  fin- 
tiendo  fu  defeonjianza  :  y  Cortes  los  fa - 
tisfaee ,  y  procura  reducir  d  que  dexen  la 
Idolatría  ,  20  3 

Ca  P.  IV.  Defpacha  Hernán  Cortes  los  Em¬ 
bajadores  de  Alóte  zuma.  Reconoce  Diego 
deOrdaz  elTolcdn  de  Popocatepec  ,7  fe 
refuelve  la  Jornada  para  Chelula.  210 
Cap.  V.  Hallanfe  nuevos  indicios  del  trato 
doble  de  Cholula  :  marcha  el  Exercito  la 
buelta  de  aquella  Ciudad ,  reforzado  con 
algunas  Capitanías  de  Tlafcala  ,  2 1  f 

Cap.  VI.  Entran  los  Efpaholes  en  Cho¬ 
lula,  donde  procuran  engañarlos  con  ha- 
zerles  en  lo  exterior  buena  acogida  :  def- 
cubrefe  la  trayeion  que  tenían  prevenida , 
y  fe  difpone  fu  cafHgo  ,  2 1 9 

Cap.  VIL  Cafiigafe  la  trayeion  de  Cho¬ 
lula,  buelvefe  d  reducir,  y  pacificar  la 
Ciudad  y  y  fe  hazen  amigos  los  de  efia 


Nación  con  los  Tlafcaltecas ,  22  <S 

Cap.  VIII.  Parten  los  Efpaholes  de  Cho¬ 
lula  :  ofrecefeles  nueva  dificultad  en  la 
Montana  de  Chalco ,  y  Motezuma pro¬ 
cura  detenerlos  por  medio  de  fus  Nigro¬ 
mánticos.  1^1 

Cap.  IX.  Tiene  al  Quartel  d  vifitar  d 
Cortes  de  parte  de  Motezuma  el  Señor 
de  Tezcuco  fu  Sobrino  :  continua  fe  la 
marcha,  y  fe  haze  alto  en  Quid  avaca  , 
dentro  ya  de  la  Laguna  de  México.  258 
Cap.  X.  Pajfa  el  Exercito  d  Iztapald- 
pa ,  donde  fe  difpone  la  entrada  de  Mé¬ 
xico.  Refierefe  la  grandeza  conque  falio 
Motezuma  d  recibir  dios  Efpaholes.  24  5 
Cap.  XI.  Tiene  Motezuma  el  mifmo 
dia  por  la  tarde  d  vifitar  d  Cortes  en  fu 
Alovamiento .  Refierefe  la  Oración  que 
hizo  antes  de  oir  la  Embaxada  j  y  la 
refpuefla  de  Cortes.  250 

Cap.  XII.  Tifita  Cortes  d  Motezuma  en 
fu  Palacio  ,  cuya  grandeza  ,  y  aparato 
fe  deferive  :  y  fe  dd  noticia  de  lo  que 
pafsb  en  ella  conferencia  ,y  en  otras  que  fe 
tuvieron  defpues  fobre  la  Reí igion.  2  f  y 

Cap.  XIII.  Deferí veje  la  Ciudad  de  Mé¬ 
xico  ,  fu  temperamento  ,  y  fituacien. 
El  Mercado  del  Tlatelhco  ,  y  el  mayor 
de  fus  Templos  dedicado  al  Dios  de  la 
Guerra.  zfo 

Cap.  XIV,  Defcrivenfe  diferentes  cafas 
^  #  2.  que 
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qut  tenia  Motezuma  para  fu  divertí - 
miento  ,  fus  Armerías  ,  fus  Jardines , 
y  fus  Quintas ,  con  otros  Edificios  no¬ 
tables  ,  que  avia  dentro  ,  y  fuera  de  la 
Ciudad.  l6j 

Cap.  XV.  Da  fe  noticia  de  la  o  ¡lenta - 
cion  ,  y  puntualidad  con  que  fe  hazia 
fervir  Motezuma  en  fu  Palacio  :  del 
gafto  de  fu  mefa  ;  de  fus  Audiencias  ,y 
otras  particularidades  dé  fu  economía, y 
divertimientos.  1 74 

Cap.  XVI.  Da  fe  noticia  de  las  grandes 
riquezas  de  Motezuma  j  del  ejlilo  con  que 
fe  admimftrava  la  hazienda  ,y  fecuyda- 
va  de  la  Jufiicia :  con  otras  particula¬ 
ridades  del  Gobierno  Político ,  y  Adili- 
tar  de  los  Adexicanos.  279 

Cap.  XVII.  Da  fe  noticia  del  Ejlilo  con 
que  fe  median ,  y  computavan  en  aquella 


'Tierra  los  Mefes , y  los  Anos ,  de  fus  Fe¬ 
stividades  ,  Matrimonios-, y  otros  Ritos, y 
cojlumbres ,  dignas  de  confederación.  186 
Cap.  XVIII.  Continua  Adotezuma  fus 
agafajos  ,y  dadivas  a  los  Efpanoles.  Lle¬ 
gan  Cartas  de  la  Vera- Cruz ,  con  noti¬ 
cia  de  la  Batalla  en  que  murió  Juan  de 
Efe  alante  :  y  con  efle  motivo  fe  refu  el  ve 
la  prifion  de  Adotezuma.  2  94 

Cap.  XIX.  Executafe  la  prifion  de  Ado¬ 
tezuma.  Dafe  noticia  del  modo  como  fe 
difpufo  ,  y  como  Je  rectbfo  entre  fus  V af- 
fdl/os.  199 

Cap.  XX.  Como  fe  portava  en  la  prifion 
Adotezuma  con  los  Juyos  ,y  con  los  Efpano¬ 
les.  Traen prefo  a  Qualpopoca  ,y  Cortes  le 
baze  cafiigar  con  pen  i  de  muerte ,  man¬ 
dando  echar  unos  grillos  a  Adotezuma  , 
mientras  fe  executava  la  fentencia.  50  6 


LIBRO  IV 


CAp.  1.  Permite  fe  a  Adotezuma  que  fe 
dexever  en  publico,  filienda  a  fis 
Templos,  y  Recreaciones.  Trata  Cortes 
de  algunas  prevenciones  que  tuvo  por  ne- 
.  cejfanas  j  y  fe  duda  que  intentaren  los 
Efpanoles  en  efla  fazon  derribar  los  Ido¬ 
los  de  Ade x ico.  315 

Cap.  II.  Defcubrefe  una  conjuración  que 
fe  iba  difponiendo  contra  los  Efpanoles , 
ordenada  por  el  Rey  de  Tezciico :  y  Adote¬ 
zuma  ,  parte  con  fu  induflria  ,y  parte por 
las  advertencias  de  Cortes,  la  foffega, 
cafl igando  al  que  lafomentava.  312 

Cap.  III.  Refuelve  Adotezuma  defpachar 
d  Cortes ,  rejpondiendo  d  fu  embaxada  , 
junta  fus  Nobles, y  difpone  que fea  recono¬ 
cido  el  Rey  de  Efpana por  Sucejfor  de  aquel 
Imperio ,  determinando  que  fe  le  de  la 
obediencia,  y  pague  tributo , como  ddef- 
cendiente  de  fu  Conquiflador.  317 

Cap.  IV.  Entra  en  poder  de  Hernán  Cor¬ 
tes  el  oro  ,y  Joyas  que  fe  juntaron  de  aque¬ 
llos  Prefentes.  Dizele  Adotezuma  con  re- 
folucion ,  que  trate  de  fu  jornada  j  y  el  pro¬ 
cura  dilatarla  fin  replicarle  al  mifmo 
tiempo  que  fe  tiene  avifo  de  que  han  lle¬ 
gado  Nav  10 s  Efpanoles  a  la  Cofia.  334 
Cap.  V.  Refierenfe  las  muchas  prevenciones 
que  hizo  Diego  V elazquez  para  deflruir 
d  Hernán  Cortes :  el  Ex er cito,  y  Arma¬ 
da  que  embio  contra  el  d  cargo  de  Pam- 
philo  de  Narvaez :  fu  arribo  d  las  Cofias 
de  Nuev  a  Efpana, y  fu  primer  intento  de  re¬ 
ducir  dios  Efpanoles  d elaVcra- Cruz.  33 9 


Cap.  VI.  Difcurfos  ,  y  prevenciones  de 
Hernán  Cortes ,  en  orden  d  efcufarel  rom  - 
pimiento  :  introduce  tratados  de  Paz  * 
no  los  admite  Narvaez  :  antes  publica  la 
Guerra,  y  prende  al  Licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon.  347 

Cap.  VII.  Perfevera  Motezuma  en  ft 
buen  animo  para  con  los  Efpanoles  de 
Cortes ,  y  fe  tiene  por  improbable  la  mu¬ 
danza ,  que  atribuyen  algunos  d  diligen¬ 
cias  de  Narvaez.  Refuelve  Cortes  fu  jor¬ 
nada  )  y  la  executa,  dexando  en  Mé¬ 
xico  parte  de  fu  Gente.  3ff 

Cap.  VIII.  Marcha  Hernán  Cortes  la 
buelta  de  Zempoala  ,  y  fin  confegüir  la 
G ente  que  tenia  prevenida  en  Tlafcdla  , 
continua  fu  viage  hafia  Matalequita, don¬ 
de  buelve  d  las  platicas  de  Paz  :  y  con 
nueva  irritación  rompe  la  Guerra.  362 
Cap.  IX.  Proftgue  fu  marcha  Hernán  Cor¬ 
tes  hafia  una  legua  de  Zempoala.  Sale  con 
fu  Exercito  en  Campana  Pamphilo  de 
Narvaez  *  fobr eviene  una  tempefiad,y 
fe  retira  j  con  cuy  a  noticia  refuelve  Cor¬ 
tes  acometerle  en  fu  Aloxamtento.  370 
Cap.  X.  Llega  Hernán  Cortes  d  Zem- 
podla ,  donde  halla  refifiencia  j  configue 
con  las  Armas  la  ViBoria  :  prende  d 
Narvaez ,  cuyo  Exercito  fe  reduce  d  fer¬ 
vir  debaxo  de  fu  mano.  37  j 

Cap.  XI.  Pone  Cortes  en  obediencia  la 
Cavalleria  de  Narvaez ,  que  andava  en 
la  Campana :  recibe  noticia  de  que  avian 
tomado  las  Armas  los  Mexicanos  con¬ 


tra 
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tra  los  Emanóles ,  que  dexo  en  aquella 
Corte:  marcha  luego  con  fu  Exercito,  y 
entra  en  ella  fin  opoficion.  38  z 

Cap.  XII.  Dafe  noticia  de  los  motivos  que 
tuvieron  los  Mexicanos  para  tomar  las 
firmas:  j ale  Diego  de Ordaz  con  algunas 
Compañías  a  reconocer  la  Ciudad.  Da  en 
una  Zelada ,  que  tenían  prevenida  j  y 
Hernán  Cortés  refuelve  la  Guerra.  3  87 
Cap.  XIII.  Intentan  los  Mexicanos  alfal¬ 
far  el  Quartel ,  y  fon  rechazados :  hazje 
dos  Salidas  contra  ellos  Hernán  Cortés ; 
y  aunque  ambas  vez.es  fueron  vencidos  , 
y  desbaratados ,  queda  con  alguna  def- 
confiamqa  de  reducirlos.  39^* 

Cap.  XI V.  Propone  a  Cortés  Mote zuma, 
que  fe  retire  ,  y  él  le  ofrece  que  je  retirara 
luego  que  dexen  las  Armas  fus  Taff alio  s. 
Buelven  efios  a  intentar  nuevo  ajfalto  : 
habla  con  ellos  Mote  zuma  defde  la  Mu¬ 
ralla,  j  queda  herido ,  perdiendo  la  ef- 
peranca  de  reducirlos.  402. 

Cap.  XV.  Muere  Mote  zuma  fin  que¬ 
rer  reducirfe  a  recibir  el  Bautifmo :  em- 
bia  Cortés  el  cuerpo  a  la  Ciudad.:  cele¬ 
bran  fus  exequias  los  Mexicanos  ,  y  fe 
defcriben  las  calidades  que  concurrieron 
en  fu  Per  fina.  407 

Cap.  XVI.  Suelven  los  Mexicanos  a  fi- 
tiar  el  Aloxamiento  de  los  Efpanoles : 


Haze  Cortés  nueva  Salida: ganaun  A - 
dor at orio ,  que  avian  ocupado,  y  los  rom¬ 
pe  ,haziendo  mayor  dono  en  la  Ciudad, y 
defeando  efcarmentarlos  para  retirar - 

íe‘  414 

Cap.  XVII.  Proponen  los  Mexicanos  la 
Paz  ,  con  animo  de  fitiar  por  hambre  a 
los  Efpanoles  :  conocefi  la  intención  del 
Tratado ,  junta  Hernán  Cortés  fus  Capi¬ 
tanes  ,  y  refuelve  falir  de  México  aquel¬ 
la  mifrna  noche.  ‘  419 

Cap.  XVIII.  Marcha  el  Exercito  reca¬ 
tadamente  ,  y  al  entrar  en  la  Caf  ada  le 
defcubren,y  acometen  los  Indios  con  to¬ 
do  el  gruejfo  por  Agua,  y  Tierra.  Pele  afe 
largo  rato  ,  y  últimamente  fe  configue 
con  dificultad ,  y  confiderable  perdida  , 
halla  falir  al.  Parage  de  Tacuba.  4 z6 
Cap.  XIX.  Marcha  Hernán  Cortés '  la 
buelta  de  Tlafcala:  figuenle  algunasTro- 
pas  de  los  Lugares  vezinos  ,  hafia  que 
uniendofe  con  los  Mexicanos ,  acometen 
al  Exercito  ,  y  le  obligan  a  tomar  el  abri¬ 
go  de  un  Adoratorio.  431 

Cap.  XX.  Continúan  fu  retirada  los  Ef¬ 
panoles,  padeciendo  en  ella  grandes  tra¬ 
bajos,  y  dificultades ,  haíla  que  llegan¬ 
do  al  Talle  de  Otumba ,  queda  vencido  , 
y  defecho  en  batalla  campal  todo  el  po¬ 
der  Mexicano.  ,  449 

■  ■■  \  -  ■  —V  \. 


\ 


T 


L  I  B  R  O 


GAp.  I.  Entra  el  Exercito  en  los  térmi¬ 
nos  de  Tlafcala,  y  aloxado  enGua- 
lipar,  vifitan  a  Cortés  los  Caziques , y 
Senadores  :  celcbrafe  con  fie  (las  publicas 
la  entrada  en  la  Ciudad  ,  y  fe  halla  el 
afeBo  de  aquella  gente  affigurado  .  con 
nuevas  experiencias.  447 

Cap.  II.  Llegan  noticias  de  que  fe  avia 
levantado  la  Provincia  de  Tepeaca  : 
vienen  Embaxadores  de  México  a  Tlaf¬ 
cala  t  y  fe  defcubre  una  Confpiracion  , 
que  intehtava  Xicotencal  el  Mozo  con¬ 
tra,  los  Efpanoles.  4f4 

Cap.  III.  Executafe  la  entrada  en  la  Pro¬ 
vincia  de  Tepeaca  \  y  vencidos  los  Re¬ 
beldes,  que  aguardaron  en  Campana  con 
la  ajfift encía  de  los  Mexicanos ,  fe  ocupa 
la  Ciudad ,  donde  fe  levanta  una  For¬ 
taleza  con  el  nombre  de  Segura  de  la 
Frontera.  '  7  4fP 

Cap.  IV.  Embia  Hernán  Cortés  diferen¬ 
tes  Capitanes  a  reducir ,  o  cafligar  los 
Pueblos  inobedientes ,  y  va  perfonalmen - 
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te  a  la  Ciudad  de  Guac achula  contra  un 
Exercito  Mexicano que  vino  a  defen¬ 
der  fu  Frontera.  467 

Cap.  V.  Procura  Hernán  Cortés  adelan¬ 
tar  algunas  prevenciones  ,  de  que  ttecefi 
fitava  para  la  Emprejfa  de  México.  Ha- 
llafe  cafualmcnte  con  un  fie  erro  de  Efpa¬ 
noles  :  buelve  a  Tlafcala,  y  hall  amuer¬ 
to  a  Magifvatzinl  '  475* 

Cap.  VI.  Lleganal  Exercito  nuevos  Sol¬ 
dados  Efpanoles.  Retiranfe  a  Cúbalos  de 
Narvaez ,  que  inflaron  por  fu  licencia. 
Forma  Hernán  Cortés  fegunda  relación 
de  fu  Jornada ,  y  defpdcha  nuevos  Co - 
miffarios  al  Emperador.  482. 

Cap.  VIL  Llegan  a  Éfpaha  los  Procura¬ 
dores  de  HernanCortés ,  y paffan  aMe- 
dellin ,  donde  efiuvi&ron  retirados ,  hafia 
que,  mejorando  las  cofas  de  Cafíilla ,  bol- 
vieron  a  la  Corte  ,  y  configuieron  la  re - 
cufacion  del  Obifpo  de  Burgos.  487 
Cap.  VIII.  Profigue  hafia  lacenclufion,la 
materia  del  Capitulo  precedente.  494 
#  *  $  Cap. 
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Cap.  IX.  Recibe  Cortes  nuevo  focorro  de 
Gente ,  y  Municiones  :  pajfa  muefira  el 
Exercito  de  los  Ejpaholes  ,  y  a  fu  imita¬ 
ción  el  de  los  Confederados :  publican  fe 
algunas  ordenanzas  Militares  ,  y  fe  da 
pnncipio  a  la  Marcha  con  animo  de 
ocupar  a  Tezjcuco. 

Cap.  X.  Marcha  el  Exercito ,  no  fin  ven¬ 
cer  algunas  dificultades.  Trevienefe  de 
■una  Embaxada  cautelo fa  el  Rey  de  Tez- 
cuco  ,  de  cuya  refpuefiapor  los  mifinos 
términos  re  falta  el  confeguirfe  la  entrada 
en  aquella  Ciudad  fin  refifiencia.  yo6 

Cap.  XI.  -Alorado el  Exercito  enTezch- 


Enemigos ,  que  hallo  fortificados  enlas 
Sierras  deGuafiepeque „  5*46 

Cap.  XVIII.  Pajfa  el  Exercito  a  Quat- 
lavaca  ,  donde  fe  rompio  de  nuevo  a  los 
Mexicanos  }  y  defpues  a  Suchimilco  , 
donde  fe  venció  mayor  dificultad  ,  y  fe 
vio  Hernán  Cortes  en  contingencia  de 
perder  fe.  ffl 

Cap.  XIX.  Remediafe  con  el  cafiigo  de 
un  Soldado  Efpahol  la  Conjuración  de 
algunos  Efp anoles  ,  que  intentaron  ma¬ 
tar  a  Hernán  Cortes  :  y  con  la  muerte 
de  Xtcotenckl  un  movimiento  fediciofo  de 
algunos  Tlafcaltécas.  559 


<70,  vienen  los  Nobles  a  tomar férvido  en  Cap.  XX.  Echan  fe  al -Agúalos  Ber gañ¬ 


il.  Refiituye  Cortes  aquel  Rey  no  al  legiti¬ 
mo  Sucejfor  :  dexando  al  Tirano  fin  ef- 
peranza  de  refiablecerfe.  f  1 1 

Cap.  XII.  Bautiza  je  con  publica  folem - 
nidad  el  nuevo  Rey  de  Tezcuco  ,  y  fale 
con  parte  de  fu  Exercito  Hernán  Cortes 
a  ocupar  la  Ciudad  de  Tztapalapay  don¬ 
de  necejfito  de  toda  fu  advertencia ,  pa¬ 
ra  no  caer  en  una  Zelada  que  le  tenían 
prevenida  los  Mexicanos-  ^  1  5 

Cap.  XIII.  Piden  focorro  a  Cortes  las 
Provincias  de  Chalco ,  y  Otumba  contra 
los  Mexicanos  :  encarga  efia  Facción 
a  Gonzalo  de  Sandoval  , ya  Francifco 
de  Lugo  ;  los  quales  rompen  al  Enemi¬ 
go  ,  trayendo  algunos  Prifioneros  de  quen- 
~  ta ,  pos  cuyo  medio  requiere  con  la  Paz 
al  Emperador  Mexicano.  $  zz 

Cap.  XIV.  Conduce  los  Bergantines  a 
Tezjcuco  Gonzalo  de  Sandoval  j  y  en¬ 


tines:  y  divido  el  Exercito  de  tierra  en 
tres  partes  ,  paraque  al  mifmo  tiempo  je 
acometiefie  por  Tacuba  ,  IzJapalkjja  , 
y  Cuyoackn :  abanza  Hernán  Cortes  por 
la  Laguna  ,  y  rompe  una  gran  Flota  de 
Canoas  Mexicanas .  f66 

Cap.  XXI.  Fafia  Hernán  Cortesa  reco¬ 
nocer  los  Trozos  de  fu  Exercito  en  las 
tres  Calzadas  de  Cuyoackn ,  Iztapalk - 
pa,  y  7  acuba  y  y  en  todas  fue  necejfa - 
rio  el  focorro  de  los  Bergantines  :  dexa 
quatro  k  Gonzalo  de  Sandoval ,  quatro 
4  Pedro  de  -Alvar ado  ,  y  el  fe  recoge  a 
Cuyoackn  con  los  cinco  reílantes.  fjl 
Cap.  XXII.  Sirvenfe  de  varios  ardides 
los  Mexicanos  para  fu  defenfa  :  embof- 
can  fus  Canoas  contra  los  Bergantines  :y 
Hernán  Cortes  padece  una  rota  de  confe¬ 
deración  ,  bolviendo  cargado  4  Cuyoa¬ 
ckn.  5-78 


trctanto  que  fe  difpone  fu  aprefio ,  yulti -  Cap.  XXIII.  Celebran  los  Mexicanos fu 
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ma  formación  ,  fale  Cortes  k  reconocer 
een  parte  del  Exercito  ,  las  Riveras  de 
-  la  Laguna.  fi6 

Cap.  XV.  Marcha  Hernán  Cortes  k  Tal- 
tockn ,  donde  halla  refifiencia  :  y  ven*- 
cida  efia  dificultad  ,  pafia  confuExer- 


vifteria  con  el  facrificio  de  los  Efpano- 
les.  Atemoriza  Guatimozjn  a  los  Con¬ 
federados  ,  y  configue  que  defamparen 
muchos k  Cortes',  pero  buelvenal Exerci¬ 
to  en  mayor  numero  ,  y  je  refuelve  tomar 
puefios  dentro  de  la  Ciudad.  fSó 


-T 


cito  a  Tacuba:  y  defpues  de  romperá  los  Cap.  XXIV.  Hazenfe  las  tres  entradas 


-  Mexicanos  en  diferentes  Combates  ,  re 
fuelve  ,  y executa fu  retirada. 

Cap.  XVI.  Tiene  k  Tezjcuco  nuevo  fo¬ 
corro  de  Efp  anoles.  Sale  Gonzalo  de 
Sandoval  al  focorro  de  Chalco  :  rompe 
dos  vezes  k  los  Mexicanos  en  Campa¬ 
ría  ,  y  gana  por  fuerza  de  Armas  a 
Guafiepeque.  ^8 

Cap.  XVII.  Haze nueva  falida  Hernán 
Cortes  para  reconocer  la  Laguna ,  por  la 
parte  de  Suchimilco  ;  y  en  el  camino 
tiene  dos  Combates  peí igrofos  con  los 
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k  un  tiempo  ,  yen  pocos  dias  fe  incorpo¬ 
ra  todo  el  Exercito  en  el  Tlateluco.  Re¬ 
tir  afe  Guatimozjn  al  Barrio  mas  difi an¬ 
te  de  la  Ciudad ,  y  los  Mexicanos  fe  va¬ 
len  de  algunos  esfuerzos  ,  y  cautelas  pa¬ 
ra  divertir  a  los  E fanales.  fy  1 

Cap.  XXV.  Intentan  los  Mexicanos re- 
tirarfe  por  la  Laguna.  Pelean  fus  Ca¬ 
noas  con  los  Bergantines  para  facilitar 
el  efeape  de  Guatimozin  ¡  y  finalmen¬ 
te  fe  configue  fu  prifion  ¡y  je  ríndela  Ciu¬ 
dad.  £p§ 
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CENSURA  !DEL  EXCELENTISIMO  SENO^ 

Don  Gafpar  de  Mendoza.  Albañe ^  de  SegoYia  ,  Caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara  7  Marqués  de  Mondejar  y  de  Valbermojo  }  y 
de  Agropoli  7  Conde  de  Hendida  ,  Señor  de  la  Provincia  de  Al - 
maguera  y  Alcayde  de  la  Alhambra  ?  General  de  la  Ciudad  de 
Granada,  <src. 

SEñor  mío.  A  grande  empeño  me  expone  la  confianza  con  que  V.  Merced  me 
remite  fu  Hiítoria  de  Nueva  Efpaña ,  para  que  la  cenfure  ,  quando  no  ignora 
V.  Merced  la  aceptación  con  que  la  defea  el  anticipado  alborozo  de  quantos  fe 
hallan  con  la  noticia  de  fu  inmediata  publicación  $  aunque  me  recompenía  venta- 
joíamente  eñe  peligro  con  la  colmada  utilidad  que  he  logrado  en  fu  lección  :  fin 
que  me  efcufe  fu  modeitia  de  V.  Merced  ,  á  que  exprefíe  aquel  concepto  que  he 
formado  y  defpues  de  averia  corrido  con  tanto  reparo  ,  como  güito.  Juzgando 
ella  obra  ( fin  competencia ,  ni  ofeníá  de  quantas  haíta  aora  fe  han  trabajado  en 
nueítra  lengua)  por  la  que  mas  la  engrandece  ,  y  demueftra  la  hermofura  ,  la  co¬ 
pia,  y. el  ornato  de  que  es  capaz }  fin  mendigar  á  otras ,  las  vozes  mas  cultas  ,  que 
introducen  afeitadamente  algunos  en  ofenfa  fuya  :  con  que  no  íblo  manchan  la  pu¬ 
reza  del  eílilo  ,  con  términos  eftraños,  ó  por  no  detenerfe  á  bufcar  con  diligen¬ 
cia  los  propios ,  ó  por  deíéftimarios  inadvertidamente  ,  finóle  dexan  de  ordinario 
afpero  ,  y  deíábrido ,  con  eíta  licenciofa  libertad  ,  afeitada  con  demafiado  abufo 
de  algunos  Eícritores  modernos ,  que  juzgan  le  enriquecen  ,  con  lo  mifmo  que  le 
defautorizan. 

Bailante  defengaño  puede  ofrecer  íu  Hiítoria  de  V,  Merced  á  quantos  figuie- 
ren  efi'e  errado  diitamen  ;  pues  aviendola  leído  ,  ninguno  dexará  de  confeflar  la 
excelencia  con  que  fe  aventaja  en  la  pureza  de  las  vozes ,  que  tanto  deíean  obfer- 
vada  los  Maeftros  de  la  Eloquencia  ,  entre  las  primeras  virtudes  del  eílilo  ,  á  los 
que  haíta  aora  han  corrido  ,  celebrados  por  mas  excelentes.  Pero  como  no  íé  de¬ 
ve  nunca  limitar  íolo  al  deleyte  del  oído  ,  multiplicando  Periodos  ,  que  aunque 
aliñados  ,  y  hermoíos  ,  íiienen  mas  que  digan  ,  para  evitar  el  común  vicio  en 
que  incurrieron  los  Afiaticos  ,  ciñe  V.  Merced  los  fuyos  con  tan  feliz  deílreza , 
que  apenas  fe  hallará  ninguno  que  no  fe  termine  en  concepto  *  tan  nacido  de  la 
narración  antecedente  ,  que  pueda  calumniarle  el  mas  rígido  Cenfor  por  íuper- 
fluo ,  ü  eítrano  del  intento ,  u  de  la  noticia  que  le  precede  j  enriqueciendo  toda 
la  obra  de  nerbiofas,  y  folidas  fentencias ,  que,quanto  necefíitan  de  repetida  re¬ 
flexión  en  caíi  todas  fus  claufulas  ,  para  percebirlas  con  aprovechamiento  ,  ofre¬ 
cen  copiofos  documentos  á  la  eníéñanza  de  los  que  fe  dedicaren  á  leerla  ,  deíéan- 
do  percebir  lo  que  quifo  expreíTar  fu  Autor  ,  por  no  fer  de  la  Clafie  de  aquellas  que 
fe  bufcan  folo  para  diverfion  :  eítando  tan  entretexido  ,  y  mezd^to  el  fruto  de 
los  reparos ,  que  de  paito  ofrece  advertidos ,  con  el  deleyte  de  la  Hiítoria  ,  que 
refiere  continuada  ,  y  íeguida  ,  fin  digreílión  impropia,  óagena  delaflunto,  que 
es  impoífible  hazerfe  capaz  de  los  fuceítos  que  contiene ,  fin  penetrar  las  enfeñan- 
zas ,  que  de  ella  refultan ,  á  las  mas  acertadas ,  y  íeguras  máximas ,  aífi  Morales, 
que  corrijan  las  coílumbres  efpeciales  de  los  individuos ;  como  Militares ,  que  di¬ 
rijan  las  determinaciones  de  la  Guerra  ,  á  la  juítificacion  ,  y  acierto  de  que  ne- 
cefiitan  ,  y  políticas  que  prevengan  los  peligros  ,  á  que  fe  exponen  las  refolucio- 
nes  menos  cautas  del  Govierno  Civil. 

El  afiunto  de  eíta  obra  demueftra  íu  gran  juizio  ,  y  diícrecion  de  V.  Merced  j 
pues  no  folo  es  el  masgloriofo  entre  quantos  ofrecen  los  deícubrimientos,  y  Con- 
quiítas  de  las  Indias  Occidentales  ,  cuya  Hiítoria  fe  le  cometió  á  V.  Merced,  co¬ 
mo  empleo  precifo  de  fu  Miniíterio  *,  fino  comparable  al  mas  heroico  de  los  que 
celebra  la  Fama ,  por  mas  dignos  de  admiración  ,  y  de  alabanza  ,  executados  con 
felicidad  ,  en  Afia  ,  Europa  ,  y  Africa ,  por  fus  mas  valerofas  Naciones.  Pero  fin 
embargo  de  que  fe  halla  prevenido  por  tantos  como  han  efcrito  ,  aífi  en  nueítra 
lengua  ,  como  en  las  e tiranas ,  las  primeras  Conquiítas ,  y  defcubrimientos  de  to- 


das  las  Provincias ,  de  que  fe  compone  aquel  bailo ,  y  dilatado  Imperio ,  el  defa- 
liño  de  unos ,  la  fencillez  de  otros  ,  y  la  malignidad  de  muchos ,  que  Tolo  tira* 
ron  á  desluzir  la  gloria  de  tan  heroica  emprefa,  la  tiene  halla  aora  ,  fino  entera¬ 
mente  obfcurecida  ,  menos  preceptible  de  lo  que  fe  recono cet  en  ella  obra :  donde 
fin  faltar  á  la  verdad  ,  ni  añadir  circunílancia  notable  ,  que  no  fe  ofrezca  en  los 
mifmos  que  la  desluzen ,  la  da  V.  Merced  toda  la  claridad  ,  y  lucimiento  de  que 
es  capaz  j  haziendo  demonílracion  del  valor ,  y  política  de  tantas  Naciones  beli- 
cofas ,  como  vencieron  las  Armas  Efpañolas  en  fu  porfiada  refiítencia ,  y  Conqui¬ 
sa  *  y  á  cuyos  rendidos  fe  procura  envilecer  con  los  vicios  de  puíilanimes ,  y  Bar¬ 
baros  ,  para  dexar  menos  apreciable  el  triunfo.  Mezclando  quantas  noticias  fe  ne- 
ceífiran  de  la  Topographia  de  los  litios ,  de  que  fe  haze  memoria  en  la  narración 
de  las  coílumbres 5  y  vozes  efpeciales  de  cada  Provincia  de  fu  Govierno  Militar, 
y  Político  ,  y  de  la  fuperíliciofa  Religión  que  profeflavan  engañados ;  no  íolo  para 
dexarla  preceptible  con  entera  claridad  ,  fino  para  que  fe  fatisfaga  también  el  cu- 
riofo  deieo  de  los  Lectores ,  de  manera  ,  que  no  tengan  que  hechar  menos :  ob- 
fervando  fiempre  el  primor  de  que  no  fe  dilate  ninguna  de  ellas  advertencias ,  6 
prevenciones ,  de  fuerte  ,  que  obícurezcan,  ó  interrumpan  el  hilo  de  la  Hiítoria, 
que  continuado  fiempre  con  igual  compás ,  y  contextura  ,  corre  feguido  con  todo 
el  acierto  que  deíéan  los  Maeílros  ,  en  las  pocas  que  de  juílicia  han  merecido  elle 
nombre  ,  entre  tantas  como  fiempre  fe  han  eferito  en  todas  Edades ,  y  Naciones. 
Y  porque  él  mas  deíconfiado  rezelono  puede  tener  á  V.  Merced  tan  enagenado, 
que  dexe  de  conocer  en  íu  obra ,  los  aciertos  que  celebra  en  otras  ,  me  efeuío  de 
proíéguir  en  ponderar  los  que  alcanzo ,  y  admiro  en  ella  ;  efperando  del  aplau- 
fo  común,  tan  feguro  ,  como  devido  á  fu  julio  merecimiento  f  fuplir  á  los  defe¬ 
rios  de  la  rudeza  de  mi  eítilo  ,  á  quien  no  fio  fepa  expreflar  aquel  mifmo  Con¬ 
cepto  que  he  formado  de  ella  Hiílpria ,  con  el  feguro  de  que  los  perdonará  V.  Mer¬ 
ced  ,  con  la  merced  que  me  haze ,  y  cuya  vida  guarde  Dios  como  defeo.  Madrid, 
y  Noviembre  17.de  1684. 


El  Marques  de  Mondeja?, 
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Motivos  y  qne  obligan  a  tener  por  necejfario  ,  que fe  disida  en  diferentes 
partes  la  Hijloria  de  las  Indias ,  para  que  pueda  comfrehenderfe . 


Dificulta¬ 
des  de  la 
Hiíloria  ge¬ 
neral» 


Uro  algunos  dias  en 
nueílra  inclinación,  el 
intento  de  continuarla 
Hiíloria  General  de  las 
Indias  Occidentales 
que  dexó  el  Chronilla 
Antonio  de  Herrera,  en  el  año  15*54. 
déla  Reparación  Humana.  Y  perfeve- 
rando  en  eíte  animofo  di&amen ,  lo  que 
tardo  en  defcubrirfe  la  dificultad  ,  he¬ 


mos  leído ,  con  diligente  obíérvacion , 
lo  que  antes  ,  ydefpues  de  fus  Décadas, 
efcrivieron  de  aquellos  Deícubrimien- 
tos,  y  Cortquiílas ,  diferentes  Plumas 
naturales  ,  y  eílrangeras  *»  pero  como 
las  Regiones  de  aquel  Nuevo  Mundo  Peligros  de 
fon  tan  diílantes  de  nueílro  Emifpherio,  a  ver  a  * 
hallamos  en  los  Autores  eílrangeros 
grande  ofladia  ,  y  no  menor  maligni¬ 
dad  ,  para  inventarlo  quequifieroncon- 
A  tra 


POBLACION-  Y  PROGRESSOS 

DE  LA 

AMERICA  SEPTENTRIONAL . 

CONOCIDA  POR.  EL  NOMBRE 

DE  NUEVA  ESPAÑA. 

libro  Primero 


V-' 


& 


T~Tj  : 

\  L 


)  ;ií 

i 

i]  J 

■  i  e§!í 


;;} 


Ig 


j  -  Conquifta  de  la 

tra  nuefira  Nación  ?  gallando  libros  en¬ 
teros  ,  en  culpar  lo  que  erraron  algunos , 
para  deslucir  lo  que  acertaron  todos  í  y 
en  los  Naturales  ,  poca  uniformidad,  y 
concordia  en  la  naracion  de  los  fuceí* 
ríos  »  cpnociendoíé  ,  en  ella  diverfidad 
.  ^  Me  noticias  ,  aquel  peligro  ordinario  de 

:t  m  i  -  '  I  1  7-,  V'  f  *1  f  _  r  


^  ingenuidad  i  todo  aquello  que  fe  aparta 
,  ;  %  i-Me  Ju  origen.  \ 

Cuydadovea|  ¿Jóá  obligación  de  redargüir  á  los  pri- 

isSes^y  i  yfel  defeo  de  conciliar  á  los  fe- 

Papeles/  gundos  ,  nos  ha  detenido  enbufear  Pa¬ 
peles  ,  y  efperar  Relaciones  ,  que  den 
fundamento  ,  y  razón  á  nueílros  efcri- 
tos.  Trabajo  deslucido,  pues  fin  dexar- 
fe  ver  del  Mundo  ,  confume  obfcura- 
mente  el  tiempo  ,  y  el  cuydado ;  pero 
trabajo  neceflário  :  pues  ha  de  falir  de 
ella  confufion  ,  y  mezcla  de  noticias, 
pura ,  y  fencilla  la  verdad ,  que  es  el  Al¬ 
ma  de  la  Hiíloria :  fiendo  elle  cuydado 
en  los  Efcritores  feme jante  al  de  los  Ar- 
chiteélos  ,  que  amontonan  ,  primero 
que  fabriquen  ;  y  forman  defpues  laexe- 
cucionde  fus  Ideas  ,  del  embrión  délos 
Materiales  :  focando  poco  á  poco ,  de 
entre  el  polvo ,  y  la  confufion  de  la  Ofi¬ 
cina  ,  la  hermofura ,  y  la  proporción  de 
él  Edificio. 

Mayor  di*  pero  llegando  á  lo  eílrecho  de  la  Plu- 
jT^nfítoria  ma  c.on  mejores  noticias ,  hallamos  en 
de  ias  in-  laHidoria  General  tanta  multitud  de  ca¬ 
itas.  bos  pendientes  ,  que  nos  pareció  poco 
menos  que  impofiible  ( culpa  ferádenue- 
dra  comprehenfion)  el  atarlos,  fin  con¬ 
fundirlos.  Confia  la  Hiíloria  de  las  In¬ 
dias  de  tres  Acciones  grandes ,  que  pue¬ 
den  competir  con  las  mayores ,  que  han 
viílo  ios  Siglos :  por  que  los  hechos  de 
Criíloval  Colon  ,  en  fu  admirable  Na¬ 
vegación  ,  y  en  las  primeras  Emprefas 
de  aquel  Nuevo  Mundo.  Lo  que  obró 
Hernan-Cortes  ,  con  el  confe  jo  .  y  con 
las  armas ,  en  la  Conquiíla  de  Nueva 
Efpaña ,  cuyas  badas  Regiones  duran 
todavia  en  la  incertidumbre  de  fus  tér¬ 
minos.  Y  lo  que  fe  debió  á  Francifeo 
Pizarro ,  y  trabajaron  los  que  le  fuce- 
dicron ,  en  íójuzgar  aquel  dilatadiífimo 
Imperio  déla  America  Meridional  j  Tea¬ 
tro  de  varias  tragedias ,  y  extraordina¬ 
rias  novedades  :  fon  tres  Argumentos 
de  Hidorias  grandes  ,  compuedas  de 
aquellas  illudres  hazañas ,  y  admirables 
acidentes  de  ambas  fortunas ,  que  dan 
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materia*  digna á  los  Annales  ,  agrnda- 
ble  alimento  á  la  memoria ,  y  útiles 
exemplos  al  entendimiento,  y  al  valor 
de  los  hombres.  Pero  en  laHiltoriaGe- 
neral  de  las  Indias,  comofe  hallan  mez¬ 
clados  entre  fi  los  tres  Argumentos ,  y 
qualquiera  de  ellos  ,  con  infinidad  de 
empreñas  menores ,  no  es  fácil  reducir¬ 
los  al  contexto  de  una  íóla  naracion,  ni 
guardai*  la  ferie  de  los  tiempos  ,  fin  in¬ 
terromper,  y  defpedazar  muchas  vezes 
lo  principal  con  !ó  acceflorio. 

Quieren  los  Maedros  del  Arte  ,  que 
éñ  las  Tran  liciones 'de'  “la  HilíSfía  (áffi 
llaman  el  paífo  que  fe  haze  de  unos  íu- 
ceflós  á  otros)  fe  guarde  tal  conformi¬ 
dad  de  las  partes  con  el  todo,  que  ni  fe 
haga  mondruoíó  el  cuerpo  de  la  Hifto- 
ria  Con  la  demasía  de  los  miembros ,  ni 
dexe  de  tener  los  que  fon  neceíTarios, 
para  confeguir  la  hermofura  de  la  varie¬ 
dad}  pero  deven  eílár  ( fegun  fu  doélri- 
na)  tan  unidos  entrefi  ,  que  ni  fe  vean 
las  ataduras ,  ni  fea  tanta  la  diferencia 
de  las  colas  ,  que  fe  dexe  conocer  la 
defemejanza  ,.  ó  fentir  la  confufion.  Y 
'ede  primor  de  entretexcr  los  fucedos, 
fin  que  parezcan  los  unos ,  digrefiiones 
délos  otros ,  es  la  mayor  dificultad  de 
los  Hidoriadores  :  porque  fi  íe  dan  mu¬ 
chas  leñas  del  lucefib  ,  que  fe  dexóatrafe 
fado ,  quando  le  buelve  á  recoger  la  na¬ 
racion,  fe  incurre  en  el  inconveniente 
déla  repetición  ,  y  de  la  proligidad  :  y 
K  fi  fe  dan  pocas ,  fe  tropieza  en  la  obfeu- 
ndad  y  en  la  defunion..  Vicios  ,  que 
fe  deven  huir  con  igual  cuidado ,  por 
que  dedruyen  los  demás  aciertos  del 
Efcritor. 

Elle  peligro  común  de  todas  las  Hi¬ 
dorias  Generales ,  es  mayor,  y  cali  im¬ 
pofiible  de  vencer  en  la  nuedra  ;  por¬ 
que  las  Indias  Occidentales  fe  compo¬ 
nen  de  dos  Monarquias  muy  dilatadas  5 
y  edas  de  infinidad  de  Provincias,  y  de 
innumerables  Illas  :  dentró  de  cuyos  li¬ 
mites  mandavan  diferentes  Reguíos ,  ó 
Caciques :  unos  dependientes ,  y  tribu¬ 
tarios  de  los  dos  Emperadores  de  Méxi¬ 
co,  y  el  Perú  :  y  otros ,  que  ampara¬ 
dos  en  la  didancia  fe  defendían  de  la  fu- 
gecion.  Todas  edas  Provincias ,  ó  Rey- 
nos  pequeños  ,  eran  diferentes  Conquú» 
lias  ,  con  diferentes  Conquidadores. 
Traianfe  entre  las  manos  muchas  em¬ 
prefas  á  un  tiempo :  filian  á  ellas  diver- 
íbs  Capitanes  de  mucho  valor  ,  pero  de 

pocas 


Mezcla  de  ; 
rres  argüí  < 
mentos 
grandes. 


Traníkió- 
nes  frecuen¬ 


tes. 


Obfcufidaá 
de  la  Hiílo¬ 
ria  general 
de  las  In¬ 
dias. 
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pocas  feñas :  llevavan  á  fu  cargo  unas ,  ó  á  tener  en  pefado  exercicio  la  memoria. 

Tropas  de  Soldados ,  que  fe  llamavan  No  negamos  que  Antonio  de  Herre-  An*on¡o  de 
Exercitos ,  y  no  íin  alguna  propnedad,  ra,  Eferitor  diligente  (  á  quien  no  Tolo  Herrera0, 
por  lo  queintentavan,  y  por  lo  que  con-  procurarémos  feguir  ,  pero  querríamos  escritor  di* 
feguian  :  peleavafeen  eítas  expediciones  imitar  )  trabajó  con  acierto  ,  una  vez  li6ente* 


con  unos  Principes,  y  en  unas  Provin¬ 
cias  ,  y  Lugares  de  nombres  exquifitos, 
no  íolo  dificultofos  á  la  memoria ,  fino 
á  la  pronunciación  :  de  que  nacía  el 
fer  frequentes ,  y  obícuras  las  Tranfi- 


elegido  el  empeño  de  la  Hilloria  Gene¬ 
ral  ;  pero  no  hallamos  en  fus  Decadas 
todo  aquel  defahogo,  y  claridad  de  que 
necesitan  ,  para  comprehenderfe  5  ni 
podría  daríele  mayor,  aviendo  de  acudir 


ciones ,  y  el  peligrar  en  fu  abundancia  con  la  pluma  á  tanta  muchedumbre  de 
la  naracion  :  hallandofe  el  Hiílóriador  ,  acaecimientos,  dexandolos,  y  bolvien- 
obligado  á  dexar*  y  recoger  muchas  j  do  á  ellos,  íegun  el  arbitrio  del  tiem- 
vezes  los  fuceflos  menores  j  y  el  I.e&or  j  po,  y  íin  pifar  alguna  vez  la  linea  délos 
á  bolver  (obré  los  que  dexó  pendientes ,  ¡  años. 


—— 


CAPITULO 
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Hiftoria  de 
N  ueva  Ef- 
pma  mas 
agraviada. 


: Tocanfe  las  rabones  7  que  han  obligado  a  efcriVir  con  fe  par  ación  l& 
Hiftoria  de  la  América  Septentrional,  o  Tiñera  Efpaña. 


NUeítro  intento  es,  focar  deíte  labe* 
rinto ,  y  poner  fuera  deeftaobfcu- 
ridad  la  Hilloria  de  Nueva  Efpaña  j 
para  poder  eícriyirla  feparadamente  : 
franqueándola  (  fi  cupiere  tanto  en  nue- 
ítra  cortedad  )  de  modo ,  que  en  lo  ad¬ 
mirable  de  ella  fe  dexe  hallar,  íin  vio¬ 
lencia,  la  fufpeníion  ;  y  en  lo  útil,  fe  lo- 
re,  fin  defobrimiento  ,  la  enfeñanza. 


•v,n  ■■ 


¥ 


Garcilafo 

loga. 


Cpnao  tra¬ 
taron  la  Hi¬ 
ftoria  de 
Nueva  E£ 
pana.-’' 

Francifco 
López  de 
Gomara. 


nos  hallamos  obligados  á  elegir  eíle, 
de  los  tres  Argumentos ,  que  propuíi- 
mos :  por  que  los  hechos  de  Chriftoval 
Colon ,  y  las  primeras  Conquiílas  de  las 
Islas  5  y  el  Darien ,  como  no  tuvieron 
otros  fúceílbs  en  que  mezclarle ,  citan 
eícritas  con  felicidad ,  y  bailante  di  íti  li¬ 
ción  ,  en  la  primera ,  y  fegunda  Decada 
de  Antonio  de  Herrera  >  y  la  Hiítoria 
del  Perú  anda  feparada ,  en  los  dosTo- 
mos ,  que  eícrivió  Garcilafo  Inga :  tan 
puntual  en  las  noticias,  ytan  fuave,  y 
ameno  en  el  eítilo  (  fegun  la  elegancia 
de  fu  tiempo  )  que  culparíamos  de  ambi¬ 
ciólo  al  que  intentaíTe  mejorarle  :  ala¬ 
bando  mucho  al  que  fupiefle  imitarle, 
para  profeguirle.  Pero  la  Nueva  Efpaña , 
ó  eítá  íin  Hiftoria ,  que  merezca  eíle 
nombre ,  ó  neceftita  de  ponerfe  en  defen- 
fa  contra  las  Plumas ,  que  fe  encargaron 
de  fu  poíleridad. 

Efcrivióla  primero  Francifco  López 
de  Gomara,  con  poco  examen,  y  pun¬ 


tualidad  :  porque  dize  lo  que  oyó,  y  lo  : 
afirma  con  íbbradá  credulidad  :  fiando- 
fe  tanto  de  fus  oídos,  como  pudiera  de  fus 
ojos  j  fin  hallar  dificultad  en  lo  inveri? 
fimil }  ni  refiítencia  en  lo  impofíible. 

Siguióle  en  el  tiempo ,  y  en  aiguna  Bartolomé 
parte  de  fus  noticias,  Antonio  de  Herre-  Leonardo 
ra :  y  áeíte,  Bartholorpé  Leonardo  de 
Argeníóla ,  incurriendo  en  la  miíjua 
defuhion  :  y  con  menor  difeulpa  ;  por¬ 
que  nos  dexó  los  primeros  fuceííós  de  ella 
Conquifta  entretegidos ,  y  mezclados  en 
fus  Anales  de  Aragón  %  tratándolos  co-  "  ; 
rao  acceilorios,  y  traídos  de  lexos,  al 
propoíito  de  fu  Argumento.  Efcrivió  lo 
mifmo  que  halló  en  Antonio  de  Herrera, 
con  mejor  cara&er ,  pero  tan  ínter  rom¬ 
pido  ,  y  ofufeado  con  la  mezcla  de  otros 
acaecimientos,  que  fe  diíminuye  en  las 
digrefiiones  lo  heroico  del  Allanto  > 
ó  no  fe  conoce  fu  grandeza,  como  fe 
mira  de  muchas  vezes. 

Salió  defpues  una  Hiftoria  particular  Bernal  Días 
de  Nueva  Efpaña ,  obra  póílhuma  de  dei  Cadillo. 
Bernal  Díaz  del  Caftillo ,  que  focó  á  luz 
un  Religioíb  de'  la  Orden  de  N.  Señora 
de  la  Merced  j  aviendola  hallado  ma- 
nuferitaen  la  librería  de  un  Miniílro  gran¬ 
de,  y  emdito  ,  donde  eítuvo  muchos 
años  retirada }  quiqá  por  los  inconvenien¬ 
tes,  que  al  tiempo  que  fe  imprimió,  fe 
perdonaron ,  ó  no  fe  conocieron.  Paila 
A  z  oy 


7  Conquiíla  de  la 

oy  por  hiíloriá  verdadcia  :  ayudándole 
del  mifmo  dcfaliñ  •*,  y  poco  adorno  de 
fu  elido,  para  parecerie  á  la  verdad,  y 
acreditar  con  algunos ,  la  fincendad  del 
¿Eícritor  5  pero  aunque  le  aííifte  la  cir- 
cunílancia  de  aver  viílo  lo  que  eferivió, 
íe  conoce  de  iu  miima  Obra  que  no  tuvo 
la  villa  libre  de  paífiones,  para  que  fuel¬ 
le  bien  governada  la  pluma :  mueílralé 
tan  íá  isíecho  de  fu  ingenuidad ,  como 
quexoío  de  fu  fortuna  :  andan  entre  fus 
renglones  muy  defcub;ertaslaembidia,y 
la  ambición  :  y  paran  muchas  vezes ellos 
afeólos  dellem piados,  en  quexas  contra 
Hernán  Cortes ,  principal  Heroe  delta 
Hiítoria  j  procurando  penetrar  lus  defi- 
gnios  ,  para  deslucir,  y  enmendar  fus 
confejos  :  y  diziendo  muchas  vezes ,  co¬ 
mo  infalible,  no  lo  que  ordenava,y  dif- 
ponia  fu  Capitán,  fino  loque murmura- 
van  los  Soldados  :  en  cuya  República  ay 
tanto  vulgo  como  en  las  demás  j  fíendo 
en  todas  de  igual  peligro,  quelepermi- 
ta  el  difeurrir,  a  los  que  nacieron  para 
obedecer. 

Defagravío  Por  cuyos  motivos  nos  hallamos obli- 

de  mieftro  g^dos  á  entrar  en  elle  Argumento ,  pro¬ 
argumento* 
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curando  desagraviarle  de  los  embarazos 
quefe  encuentran  en  fu  contexto ,  y  de 
las  ofenfas  que  ha  padecido  fu  verdad. 
V aldrémonos  de  los  mi  irnos  Autores ,  que 
dexamos  referidos,  en  todo  aquello, que 
no  huviere  fundamento ,  para  definamos 
délo  que  eícrivieron  :  y  nos  íérvirémos 
de  otras  Relaciones ,  y  Papeles  par¬ 
ticulares ,  que  hemos  juntado ,  para  ir 
formando  (con  elecion  defapaífionada) 
de  lo  mas  fidedigno  nueítra  naracibn  $ 
fin  referir  efe  propofito ,  lo  que  fe  deve 
luponer,  ó  fe  halla  repetido*  ni  gallar 
el  uempo  en  las  circunítancias  menudas, 
que  ó  manchan  el  papel  con  lo  inde¬ 
cente,  o  le  llenan  de  lo  menos  digno  j 
atendiendo  mas  al  volumen,  que  á  la  gran¬ 
deza  de  la  Hiítoria.  Pero  antes  de  lle¬ 
gar  á  lo  inmediato  de  nueílro  empeño, 
li  ra  bien  que  digamos  en  que  poltura  íe 
hallavan  las  colas  de  Efpaña,  quandoíe 
dio  principio  á  la  Conquiíla  de  aquel 
Nuevo  Mundo,  para  que  íe  vea  lu  prin¬ 
cipio,  primero  que  fu  aumento  *  y  fír- 
va  eíta  noticia  de  fundamento  al  Edificio 
que  emprendemos,' 


o  : 


CAPITULO  III. 

%efieren[e  las  calamidades  quefe  padecían  en  Efpaña y  quando fe 
pujo  la  mano  en  la  Lonquijla  de  Nuel?a  Efpaña . 
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Eftado  en  Orria  el  año  de  mil  y  quinientosy 

que  íe  ha-  diez  y  fíete,  digno  de  particular 

llava  la  Mo-  .Remora  en. eíta  Monarquía,  no  menos 
carama.  p0r  fus  turbaciones,  que  por  fus- felici¬ 
dades.  Haüavafe  á  lafazon  Efpaña  com¬ 
batida  ,  por  todas  partes  de  tumultos , 
discordias,  y  parcialidades  ;  congoxada 
fu  quietud  con  los  males  intemos,  que 
amenazavan  fu  ruina  *  y  durando  en  íu 
fidelidad ,  mas  como  reprimida  de  fu  pro- 
;t  prva  obligación.,  que  como  enfrenada, y 
>  hl  obediente  á  ¡as  riendas  del  govierno*  y 
al  mifmo  tiempo  fe  andava  diíponiendo 
en  las  Indias.  Occidentales  íu  mayor  pro- 
fpendad  con  'el  defeubrimiento  de  otra 
Nueva  Efpaña  :  en  que  no  íolo  fe  dila- 
taílén  fus  términos,  fino  fe  renovafíe,y 
duplicaííe  fu  nombre.  Aífi  juegan  con  el 
Mundo  la  Fortuna,  y  el  Tiempo  *  y 
aífi  fe  íüccden,.  6  fe  mezclan,  con  per- 


O 


petua  alternación ,  los  bienes,  ylosm  a- 
les.  ■  •■  ■  ■  f  ' 

Murió  en  los  principios  del  año  ante¬ 
cedente  el  R  y  D.  Fernando  el  Católico: 
y  defvaneciendo ,  con  lá  falta  de  íu  Ar¬ 
tífice,  las  lineas  que  tenia  tiradas  párala 
confervacion  ,  y  acrecentamiento  de  fus 
Eílados  ,  fe  fue  conociendo  poco  á  po¬ 
co,  en  la  turbación,  y  defconcierto  de 
las  cofas  publicas  ,  la  gran  perdida  que 
hizieron  dios  Reynds  :  al  modo  qué 
fuele  raílrearfe  ,  por  el  tamaño  de  los 
eféélos,  la  grandeza  de  lascaufas.  r 
Quedó  la  fama  del  Govierno  á  cargo 
del  Cardenal  Argobifpo  de  Toledo  Don 
Fray  Franciíco  Ximenez  de  Cifneros  , 
Vaton  dé  efpiritu  refuelto,  de  fuperior 
capacidad  ,  de  corazón  magnánimo  5  y 
en  el  rrfifmo  grado  réíigioío, prudente, 
y  fafrido  :  juntandofe  en  él,  fin  emba¬ 
razare 


Muerte  del 
Rey  Cató¬ 
lico. 


Don  Fray 

Franciíco 
Ximenez 
ele  Cifoeroa. 


/ 
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razar  fe  con  fudiveríidad  ,  ellas  virtudes 
morales,  y  aquellos  atributos  heroicos : 
pero  tan  amigo  de  los  aciertos ,  y  tan 
aótivo  en  la  Jurtificacion  de  fus  dióla- 
menes,  que  perdía  muchas  vezes lo  con¬ 
veniente  ,  por  esforzar  lo  mejor  ;  y  no 
baílava  fu  zelo  á  corregir  los  ánimos  in¬ 
quietos  j  tanto  como  á  irritarlos  tu  inte¬ 
gridad. 

La  Reyna  La  Reyna  Doña  Juana,  hija  de  los 

Doúa  juana.  Reyes  Don  Fernando,  y  Doña  Ifabel , 
á  quien  tocava  legítimamente  la  fucel* 
íion  de  el  Reyno,  fe  hallava  enTorde- 
tíllas,  retirada  de  la  comunicación  hu¬ 
mana  ,  por  aquel  accidente  laíli mo¬ 
fo  ,  que  dertempló  la  armonía  de  fu 
entendimiento;  y  del  (obrado  temor, 
la  trujo  á  no  difeurrir ,  ó  á  difeur- 
rir  deíconcertadamente  en  lo  que  te¬ 
mía. 

El  Prind-  E!  Principe  Don  Carlos,  primero  de 

pe  D.  Car-  efte  nombre  en  Efpaña  ,  y  Quinto  en 
el  Imperio  de  Alemania  ,  á  quien  anti¬ 
cipó  la  Corona  el  impedimento  de  fu 
Madre,  reíidia  en  Flandes  :  y  fu  poca 
edad ,  que  no  llegava  á  los  diez  y  fíete 
años  j  el  no  averfe  criado  en  ellos  Rey- 
nos  ,  y  las  noticias  que  en  ellos  avia  , 
de  quan  apoderados  eílavan  los  Miniílros 
Flamencos  de  la  primera  inclinación  de 
fu  adolefcencia,  eran  unas circun (tandas 
melancólicas,  que  le  hazan  poco  delea-  | 
do,  aun  de  los  que  le  efperavan  como 
heceflario. 

El  infante  El  Infante  Don  Fernando  fu  hermano 

D..  Feman-  ^  fiaHava  (  aunque  de  menos  años  )  no 
fin  alguna  madurez,  defabndo,  deque 
el  Rey  Don  Fernando  fu  Abuelo  no  le 
dexaflé  en  fu  ultimo  Teílamento  nom¬ 
brado  por  principal  Governador  de  ellos 
Reynos,  como  lo  etluvo  en  el  antece¬ 
dente  ,  que  fe  otorgó  en  Burgos  :  y 
aunque  fe  esforzava  á  contenerfe  dentro 
de  fu  propria obligación, ponderava mu¬ 
chas  vezes  ( y  ola  ponderar  lo  mifmo  á 
los  que  le  afíiftian  )  que  el  no  nombrar¬ 
le,  pudiera  pallar  por  disfavor  hecho  á 
fu  poca  edad  ;  pero  que  el  excluirle  def- 
pues  de  nombrado,  era  otro  genero  de 
-inconfidencia,  que  tocava  en  ofenfa  de 
fu  Pcríóna  ,  y  Dignidad  :  con  que  fe 
vino  á  declarar  por  mal  fatisfecho  de 
A  el  nuevo  Govierno  :  fiendo  íumamentc 
peligrólo  para  defeontento ,  porque an- 
davan  los  ánimos  inquietos  ,  ,  y  por  fu 
afabilidad  ,  y  fer  nacido ,  *  y  criado  en 
:Caliilla, '  tenia- de  fu  parte  la  inclinación 
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de  el  Pueblo  ,  que  (dado  el  cafó  de  la 
turbación,  como  le  rezelava )  le  avia  de 
íeguir  ;  fírviendoíe,para  fus  violencias, 
del  movimiento  natural. 

Sobrevino  á  elle  embarazo  otro  de  El  Carde, 
no  menor  cuerpo ,  en  la  eílimaclon  del  nal  Atina- 
Cardenal  ;  porquel  el  Dean  de  Lobaina  Floreu* 
Adriano  Florencio  (que  fue  deí'pues  Su-  * 
mo  Pontifice ,  Sexto  de  eíle  nombre  ) 
avia  venido  defde  Flandes ,  con  titulo  , 
y  apariencias  de  Embaxador ,  al  Rey 
Don  Femando  ;  y  luegoquefucedio  lu 
muerte,  manifeitó  los  poderes,  que  te¬ 
nia  ocultos  ,  del  Principe  Don  Carlos  , 
para  que  en  llegando  eíle  cafó ,  tomad¬ 
le  pofíéfiion  del  Reyno  en  fu  nombre.” 
y  fe  encargarte  de  fu  govierno  ;  de  que 
resultó  una  controvertía  muy  reñida,  íó- 
bre  fi  eíle  poder  avia  de  prevalecer,  y 
fer  de  mejor  calidad  \  que  el  que  tenia 
el  Cardenal.  En  cuyo  punto  diícurrian 
los  Políticos  de  aquel  tiempo  con  poco 
recato,  y  no  fin  alguna  irreverencia  ;bi- 
íliendofe  en  iodos  el  difeurfo  de  el  color 
de  la  intención.  Deztan  los  apafiioiia-  Opiniones 
dos  de  la  novedad,  que  el  Cardenal  era  del  Reyno 
Governador  nombrado  por  otroG  >ver-  í'obrelosdo* 
nador  ;  pues  el  Rey  Don  Fernando  ío-  G°vernaio* 
lo  tenia  eíle  titulo  en  Cartilla,  defpues 
que  murió  la  Reyna  Doñaliabel.  Repli- 
cavan  otros  de  no  menor  atrevimiento 
( porque  caminavan  á  la  exclutíon  de  en¬ 
trambos  )  que  el  nombramiento  de  Adria¬ 
no  padecía  el  mifmo  defeólo  :  porque 
el  Principe  Don  Carlos  ,  aunque  eílava 
artiftido  de  la  prerogativa  de  heredero 
del  Reyno ,  íolo  podia ,  viviendo  la  Rey¬ 
na  Doña  Juana  fu  Madre,  ufar  de  la  fa¬ 
cultad  de  Governador ;  de  la  mifma 
fuerte  que  la  tuvo  fu  Abuelo  :  con  que 
dexavan  á  los  dos  Principes  incapaces  de 
poder  comunicar  á  fus  Magiftrados 
aquella  luprema  poteílad ,.  que  falta  en 
el  Governador  ,  por  íer  infeparable  de 
la  períbna  del  Rey.  ■!; ......  ’  . 

Pero  reconociendo  los  dos  Governa-  Unenfe  ios 
dores,  que  eftas  difputas  fe  ivanencen”  Gover“ 
diendo  con  ofenía  de  la  Mageílad  ,  y  de  na  °re8* 
u  mifma  Jurifdicion ,  trataron  de  unirle 
m  el  Govierno  Sana  determinación  , 
fl  fe  conformaran  los  Genios ;  pero  dif- 
cordavan.  ole  compadecían  mal  la  en¬ 
tereza  del  Cardenal  ,  con  la  maníédum- 
bre  de  Adriano  :  inclinado  el;  uno  á  no 
fuñir  compañero  en  fús  refoluciones ,  y 

-  r  J  1  *  ~  CL-  *-•  -  - 

acompañándolas  ei  otro  con  poca  acti¬ 
vidad,  y  fin  noticia  de  las  leyes ,  y  co- 

Á  j  rtum- 


ir  Conquifta  de  la 

ílumbres  de  la  Nación.  Produxoefte  Im¬ 
perio  dividido,  la  mifma  diviíioneníos 
Subditos ,  con  que  andava  parcial  la 
obediencia ,  y  defunido  el  poder :  obran¬ 
do  efta  diferencia  de  impulíos  en  la  Re¬ 
pública  ,  lo  que  obrarían  en  la  Nave  dos 
Timones  ,  que  aun  en  tiempo  de  bo¬ 
nanza  formarian  de  fu  proprio  movimien¬ 
to  la  tempeftad. 

Armanfe  las  Conocironfe  muy  preño  los  efe&os 

Cíudadesde  de  efta  mala  conftitucion  ,  deftemplan- 

d  Rcyno.  ¿0fe  enteramente  los  humores  mal  corre¬ 
gidos  ,  de  que  abundava  la  Repúbli¬ 
ca.  Mando  el  Cardenal  (  y  neceftitó 
de  poca  perfuafíon  para  que  vinieíle  en 
ello  íu  Compañero )  que  fe  armaffen  las 
Ciudades ,  y  Villas  del  Reyno  ,  y  que 
cada  una  tuviefie  aliñada  fu  Milicia  j 
exercitando  la  gente  en  el  manejo  de  las 
Armas ,  y  en  la  obediencia  de  fus  Ca¬ 
bos  j  para  cuyo  fin  fenaló  fueldos  á  los 
Capitanes,  y  concedió  efiénciones  á  los 
Soldados.  Dizen  unos  ,  que  miró  á  fu 
propria  íéguridad  :  y  otros  ,  que  á  te¬ 
ner  un  nervio  de  gente,  conque  repri¬ 
mir  el  orgullo  délos  Grandes.  Pero  la 
experiencia  moflió  brevemente,  que  en 
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aquella  íázon  no  era  conveniente  efte 
movimiéto  5  porque  los  Grandes  ,  y  Quexas  de 
Señores  heredados  (  Braco  dificultólo  los  Grande» 
de  moderar  en  tiempos  tan  rebueltos  )  y  Señores, 
fe  dieron  por  ofendidos  de  que  fe  armaf* 
fen  los  Pueblos  5  creyendo  ,  que  no  ca- 
careciade  algún  fundamento  la  voz  que 
avia  corrido  ,  de  que  los  Governado- 
res  querian  examinar  ,  con  efta  fuerza 
refervada >  el  origen  de  fus  Señoríos  , 
y  el  fundamento  de  fus  Alcavalas  Y  en 
los  mifmos  Pueblos  fe  experimentaron 
diferentes  efeótos ,  porque  algunas  Ciu¬ 
dades  aliñaron  fu  Gente  ,  hizieron  íus 
Alardes ,  y  formaron  fu  Eícuela  militar  j 
pero  en  otras  íe  miraron  eftos  remedos 
de  la  Guerra  como  penfíon  de  la  liber¬ 
tad  ,  y  como  peligros  de  la  Paz  ,  fien- 
do  en  unas ,  y  otras  igual  el  inconve¬ 
niente  de  la  novedad  :  porque  las  Ciuda¬ 
des  ,  queíé  difpufieron  á  obedecer,  íu-  - 
pieron  la  fuerza  ,  que  tenían  para  refi- 
ftir  :  y  las  que  refiftieron  ,  fe  hallaron 
con  la  que  avian  menefter ,  para  llevar- 
fe  tras  fi  á  las  obedientes  ,  y  ponerlo 
todo  en  confufion. 
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EJlado  en  que  fe  hallaban  los  tf^eynos  dif  antes ,  y  las  TfLds  de  Id 
América  ,  que  ya  fe  llamaban  Indias  Occidentales. 


Turbaciones  KT 0 Precian,  á  efte  tiempo  ,  me- 
de  los  otros  i- nosque  Caítilla,  los  demas  Domi- 
Reynos.  nios  de  la  Corona  de  Efpaña  ,  donde 
apenas  huvo  piedra ,  que  no  íé  moviefle , 
ni  parte  donde  noíé  temieíle  ,  con  algu¬ 
na  razón  ,  el  defconcierto  de  todo  el 
edificio. 

Andalucía.  Andalucía  íé  hallaVa  oprimida ,  y  afi 
fuñada  con  la  Guerra  civil ,  que  ocafio- 
nó  Don  Pedro  Girón,  hijo  del  Conde 
de  Vreña  ,  para  ocupar  los  Eftados  del 
Duque  de  Medina  Sidonía  ,  cuya  fucef- 
íion  pretendía  por  Doña  Mencia  de 
Guzman  fu  muger  :  poniendo  en  el 
Juizió  de  las  Armas  la  interpretación  de 
fu  derecho  ,  y  autorizando  la  violencia 
Con  el  nombre  de  lajufticia. 

Navarra,  En  Navarra  fe  bolvieron  á  encender 
impetüofamente  aquellas  dos  Parciali¬ 
dades  Beamontella  ,  y  Agramonteílá , 


i  que  hizieron  infigne  fu  nombre  ,  á  co¬ 
fia  de  fu  Patria.  Los  Beamontefes ,  que 
feguian  le  voz  del  Rey  de  Caftilla ,  tra- 
tavan  como  defenfa  de  la  razón ,  la  ofen- 
fa  de  fus  Enemigos.  Y  los  Agramon- 
tefes  ,  que  muerto  Juan  de  Labrit  ,  y 
laReyna  Doña  Catalina  ,  aclamavan  al 
Principe  de  Bearne  fu  hijo  ,  fundavan 
fu  atrevimiento  en  las  amenazas  de  Fran¬ 
cia  :  íiendo  unos y  otros  dificultólos 
de  reduzir  :  porque  andava  en  ambos 
partidos  el  odio  ,  embuelto  en  aparien¬ 
cias  de  fidelidad  :  y  mal  colocado  el 
nombre  del  Rey  fervia  de  pretexto  á  la 
venganza,  ya  laíedicion# 

En  Aragón  fe  movieron  queftiones  Aragón, 
poco  feguras  ,  fobre  el  Govierno  de  la 
Corona ,  que  por  el  T eftamento  del  Rey 
Don  Fernando  ,  quedó  encargado  al 
Arqobifpo  deZaragoqa  Don  Alfonfode 

Ara- 


Cataluña . 
Valencia. 


Capoles. 


Sicilia. 
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Aragón  fu  hijo  ‘  á  quien  fe  opitfo  ,  no 
íin  alguna  tenacidad  ,  el  Juilicia  Don 
Juan  de  Lanuza  ,  con  difamen  ver¬ 
dadero  ,  ó  afeitado  ,  de  que  no  con¬ 
venia  para  la  quietud  de  aquel  Rey  no , 
que  reíidieíle  la  Potedad  abíoluta  en 
perfona  de  tan  altos  penfamientos.  De 
cuyo  principio  refultaron  otras  difputas, 
que  corrían  entre  los  Nobles  ,  como 
futilezas  de  la  fidelidad  :  y  pallando  á 
la  rudeza  del  Pueblo ,  fe  convirtieron  en 
peligros  de  la  obediencia  ,  y  de  la  íuge- 
cion. 

Cataluña ,  y  Valencia  fe  abraíávan 
en  la  natural  inclemencia  de  fus  Bandos  j 
que  no  contentos  con  la  jurifdiccion  de 
la  Campaña,  fe  apoderavan de  los  Pue¬ 
blos  menores ,  y  íe  hazian  temer  de  las 
Ciudades ,  con  tal  infolencia  ,  y  feguri- 
dad  ,  que  turbado  el  orden  de  laRepu- 
blica,  fe  efcondian  los  Magiítrados,  y 
fe  celebrava  la  atrocidad ,  tratándole  co¬ 
mo  hazañas  los  delitos  ,  y  como  fama 
la  miferable  poderidad  de  ios  delinquen- 
tes. 

En  Ñapóles  íe  oyeron  con  aplauíb 
las  primeras  aclamaciones  de  la  Reyna 
Doña  Juana  ,  y  el  Principe  Don  Car¬ 
los  }  pero  entre  ellas  mifmas  fe  efparció 
una  voz  íédiciofá ,  de  incierto  origen  , 
aunque  de  conocida  malignidad. 

Deziafe  ,  que  el  Rey  Don  Fernan¬ 
do  dexava  nombrado  por  heredero  de 
aquel  Reyno  al  Duque  de  Calabria ,  de¬ 
tenido  entonces  en  el  Cadillo  de  Xati- 
va.  Y  ella  voz,  que  fe  defeítimó  digna¬ 
mente  á  los  principios  ,  baxo  como 
defpreciada  a  losoydos  del  Vulgo,  don¬ 
de  corrio  algunos  di  as  con  recato  de  mur¬ 
muración  }  hada  que  ,  tomando  cuer¬ 
po  en  el  miderio ,  con  que  íe  fomenta- 
va  ,  vino  á  romper  en  alarido  popular,  y 
en  tumulto  declarado  :  que  pufo  en 
congoxa  ,  mas  que  vulgar ,  á  la  No¬ 
bleza  ,  y  á  todos  los  que  tenían  la  parte 
déla  razón,  y  de  la  verdad. 

En  Sicilia  también  tomo  el  Pueblo 
las  Armas  contra  el  Virrey  Don  Hugo 
de  Moneada  ,  con  tanto  arrojamiento  , 
que  le  obligo  ádexar  el  Reyno  en  manos 
de  la  Plebe  5  cuyas  inquietudes  llegaron 
a  echar  mas  hondas  raizes  ,  que  las  de 
Ñapóles  5  porque  las  fomentavan  al¬ 
gunos  Nobles  ,  tomando  por  pretexto 
eí  bien  publico  (  que  es  el  primer  fo- 
breferito  de  las  fediciones)  yporindru- 
mento  al  Pueblo  ,  para  executar  fus 
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venganzas,  y  pallar  con  el  penfemiento 
á  los  mayores  precipicios  de  la  ambi¬ 
ción. 

Nopor  didantes  íe  libraron  las  Indias  ,Incillier!!' 
de  la  mala  conditucion  del  tiempo  ;  que 
á  fuer  de  influencia  univerfal ,  alcancó. 
también  á  las  partes  mas  remotas  de  la 
Monarquía.  Reduciafe  entonces  todo  lo 
conquidado  de  aquel  Nuevo  Mundo  á 
lasquatro  lilas  de  Santo  Domingo ,  Cu¬ 
ba  ,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Jamay- 
ca  ,  y  á  una  pequeña  parte  de  Tierra  Fir¬ 
me  ,  que  fe  avia  poblado  en  el  Dañen  , 
a  la  entrada  del  Golfo  de  Urába  :  de 
cuyos  términos  conltava  loque  fecom- 
prehendiaen  ede  nombre  de  las  Indias 
Occidentales.  Llamáronlas  afli  los  Pri-  origen 
meros  Conquidadores  ,  íolo  porque  fe  tuvo  el  non- 
parecían  aquellas  Regiones  en  la  riqueza,  bre  de  las 
y  en  la  didancia,  á  las  Orientales  :  que  Inc^ias* 
tomaron  ede  nombre  del  Rio  Indo  ,  que 
las  baña.  Lo  demás  de  aquel  Imperio 
confidia  ,  no  tanto  en  la  verdad  ,  como 
en  las  eíperanzas,  que  fe  avian  concebi¬ 
do  de  diferentes  defeubrimientos  ,  y  en¬ 
tradas  que  hizieron  nuedros  Capitanes  , 
con  varios  fuceílos ,  y  con  mayor  peli¬ 
gro  ,  que  utilidad  i  pero  en  aquello  po¬ 
co,  queíé  pofleia  ,  edava  tan  olvidado 
el  valor  de  los  primeros  Conquidado¬ 
res ,  y  tan  arraigada  en  los  ánimos  la  co¬ 
dicia  ,  que  folo  fe  tratava  de  enrique¬ 
cer  ,  rompiendo  con  la  conciencia ,  y 
con  la  reputación  :  dos  frenos  ,  fin 
cuyas  riendas  ,  queda  el  hombre  á  folas 
con  fu  naturaleza ,  y  tan  indómito ,  y 
feroz  en  ella  ,  como  los  brutos  mas  ene¬ 
migos  del  hombre.  Y  á  folo  venían  de 
aquellas  partes  lamentos  ,  y  querellas  de 
loque  allifepadecia.  Elzelbde  la  Reli¬ 
gión  ,  y  la  caufa  publica  ,  cedían  ente¬ 
ramente  fu  lugar  al  interés ,  y  al  antojo 
de  los  Particulares  :  y  al  mifmo  paílb  fe 
ívan  acabando  aquellos  pobres  Indios  , 
que  gemían  debaxo  del  pefo  ,  anhelan¬ 
do  por  el  oro  ,  para  la  avaricia  agena  * 
obligados  á  bufear  con  el  fudor  de  fus  ro- 
dros ,  lo  mifmo  que  defpreciavan ;  y  á 
pagar  con  fu  efclavitud  la  ingrata  ferti¬ 
lidad  de  fu  Patria. 

Pulieron  en  gran  cuydado  edasdefor-  Rey  D* 

denes  al  Rey  Don  Fernando  ,  y  partí-  c  °u„ 
cularmente  la  defenfa  ,  y  converfionde  cho  de  las 
los  Indios  (  que  fue  fiempre  la  principal  Indias, 
atención  de  nuedros  Reyes )  para  cuyo 
fin  formó  indruciones  >  promulgó  leyes 
y  aplicó  diferentes  medios :  t)ue  perdían 

la 


** 


Confuida  dé  la  Nueva  Eípaña. 


la  fuerza  en  la  diftancia  *  al  modo  que 
la  fiechiafedexa  caerá  vifta  del  blanco* 
quando  fe  aparta  íobradamente  de  el  bra¬ 
zo  ,  que  la  encamina.  Pero  fobrevinien- 
do  la  muerte  de  el  Rey  ,  antes  que  fe 
lografíeel  fruto  de  fus  diligencias  ,  en- 
tro  el  Cardenal  con  grandes  veras  en  la 
Procura ¡ mi-  fuceílionde  elle  cuydado:  defeando  po¬ 
cuydado  el  Rer  ?  de  una  vez  ,  en  razón  aquel  go- 
Cárdena!.  viettlO  j 
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fu  elecion  *  que  los  acompañare  ,  con 
defpachosde  Juez  de  Réfidencia  ;  pa¬ 
ra  que  unidas  ellas  dos  Jurifdiciones,  lo 
comprehendieftén  todo  í  pero  apenas 
llegaron  á  las  lilas  ,  quando  hallaron 
del'armada  toda  lafeveridaddefusinftru- 
ciones ,  con  la  diferencia  que  ay  entre  la 
praética  ,  y  la  efpecul ación  :  y  obraron 
poco  mas  ,  que  conocer,  yexperirnen- 


para  cuyo  efeéto  le  valió  de  tar  el  daño  de  aquella  República  *  po- 
quatro  Religiofos  graves  de  la  Orden  de  niendofe  de  peor  condición  la  enferme- 
San  Gerónimo  ,  emboándolos  con  titu-  dad  ,  con  la  poca  eficacia  del  reme* 
lo  de  Viíitadores  ;  y  de  un  Miniftro  de  dio. 
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Cejjan  tas  calamidades  de  la  Monarquía  con  la  tenida  del %ey  í)on 
Carlos  :  dafc  principio  en  efte  tiempo  d  la  Conquijla 
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Ste  eñado  tenían  las  cofas  de  la  Móa 
narquia  ,  quando  entró  en  la  pode*- 
fion  della  el  Rey  Don  Carlos  *  que 
llegó  á  Efpaña  por  Setiembre  de  eíte 
año  ;  con  cuya  venida ,  empezó  á  fe- 
renarla  tempeftad  ,  y  fe  fué  pocoá  po¬ 
co  introduciendo  el  foífiégo  ,  como  in¬ 
fluido  de  la  prefencia  del  Rey  }  fea 
por  virtud  oculta  de  la  Corona ,  ó  por¬ 
que  aflifte  Dios  con  igual  providencia  , 
tanto  á  la  Mageftad  de  el  que  govierna , 
como  á  la  obligación  ,  ó  al  temor  na¬ 
tural  del  que  obedece.  Sintiéronle  los 
primeros  efeéios  de  ella  felicidad  en 
Caftilla  ,  cuya  quietud  fe  fué  comuni¬ 
cando  á  los  demás  Reynos  de  Efpaña , 
y  pafsó  á  los  Dominios  de  afuera  ,  co¬ 
mo  fueleenel  cuerpo  humano  diftribuir- 
fe  el  calor  natural,  faliendodel  corazón 
en  beneficio  de  los  miembros  mas  diñan¬ 
tes.  Llegaron  brevemente  alas  lilas  de 
la  América  las  influencias  de  el  Nue¬ 
vo  Rey  :  obrando  en  ellas  fu  nombre  , 
tanto ,  como  en  Efpaña  fu  prefencia. 
Difpuíieronfe  los  ánimos  á  mayores  em- 
prefas ,  creció  el  esfuerzo  en  los  Solda¬ 
dos  ,  y  fe  pufo  la  mano  en  las  primeras 
operaciones ,  que  precedieron  á  la  Con¬ 
quisa  de  Nueva  Efpaña:  cuyo  Imperio 
tenia  el  Cielo  deftinado  ,  para  engran¬ 
decer  ios  principios  de  eíte  Augufto  Mo¬ 
narca. 

Governava  entonces  la  lila  de  Cuba 


! 


el  Capitán  Diego  VelazqueZ  ,  que  paísó 
á  ella  ,  como  Teniente  del  feguridb  Al¬ 
mirante  de  las  Indias  Don  Diego  Colon ; 
con  tan  buena  Fortuna ,  que  fe  le  debió 
toda  fu  Conquiíla  ,  y  la  mayor  parte  de 
fu  población.  Avia  en  aquella  lila  (  por 
feria  mas  occidental  de  las  defcubiertas,- 
y  mas  vezina  al  continente  de  la  Amé¬ 
rica  Septentrional)  grandes  noticias  de 
otras  Tierras  ,  no  muy  diñantes  ,  que 
fe  dudava  fi  eran  lilas  ;  pero  fe  habla- 
va  en  fus  riquezas  con  lamifrtía  certidum* 
bre  *  que  fi  fe  huvieran  viftó ,  fueífe  por 
loque  prometían  las  experiencias  de  lo 
defeubierto  hafta  entonces,  ó  por  lo 
poco  que  tienen  que  andar  las  profperi- 
dades  en  nueftra  apreheníion*  para  paf* 
far  de  imaginadas ,  á  creídas. 

Creció  por  efte  tiempo  la  noticia ,  y 
la  opinión  de. aquella  Tierra  9  con  lo 
que  referían  de  ella  los  Soldados  ,  que 
acompañaron  á  Frartcifco  Fernandez 
dé  Córdová  en  el  defeubrimiento  de 
Yucatán,  Peninfula  fituada  en  los  con¬ 
fines  de  Nueva  Efpaña :  y  aunque  fué 
poco  dichofa  efta Jornada,  y  no  fe  pu¬ 
do  lograr  entonces  la  Conquifta  J  por¬ 
que  murieron  valerofamente  en  ella  el 
Capitán ,  y  la  mayor  parte  de  fu  gente  , 
fe  logró  por  lo  menos  la  evidencia  de 
aquellas  Regiones  y  los  Soldados  ,  que 
ivan  llegando  á  efta  fazon  ,  aunque  he¬ 
ridos  >  y  derrotados ,  traían  tan  poco 
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efcarmentado  el  valor  ,  que  entre  los 
mifmos  encarecimientos  de  lo  que  avian 
padecido  ,  fe  les  conocía  el  animo  de 
bolver  ala  empreía  ,  y  le  infundían  en 
los  demás  Efpañoles  de  la  Illa  ;  no  tarí- 
tocon  la  voz  ,  yconelexemplo,  como 
con  moílrar  algunas  joyuelas  de  oro,  que 
traían  de  la  Tierra  defeubierta;  baxode 
ley  ,  y  en  corta  cantidad ,  pero  de  tan 
crecidos  quilates  en  la  ponderación  ,  y 
en  el  aplaufo  ,  que  fe  empezaron  todos 
á  prometer  grandes  riquezas  de  aquella 
Conquiíla  :  bolviendo  á  levantar  lus 
frabricas  la  imaginación  ,  fundadas  ya 
fobre  ella  verdad  de  los  ojos. 

Algunos  Efcritores  no  quieren  pallar 
elle  primer  oro  ,  ó  metal ,  con  mezcla 
del  que  vino  entonces  de  Yucatán:  fun- 
danfeen  quenoleay  en  aquella  Provin¬ 
cia  *  ó  en  lo  poco  ,  que  es  menefter  , 
para  contradezir  á  quien  no  fe  defiende. 
Noíbtros  feguimos  álosque  eícriven  lo 
que  vieron  }  fin  hallar  gran  dificultad  , 
en  quepudiefle  venir  el  oro  de  otra  par¬ 
te  á  Yucatán  :  pues  no  es  lo  mifmo  pro¬ 
ducirle  ,  que  tenerle.  Y  el  no  averíe 
hallado-,  fegunlo  refieren  ,  fino  en  los 
Ad.) ¡átonos de  aquellos  Indios:  escir- 
cunílítncia  ,  que  dá  á  entender  que  le 
ellimavancomo  exqutfito  ,  pues  le  apli- 
cavan  ledamente  al  culto  de  fus  Dioíes  , 
y  á  losinftrumentos  de  fu  adoración. 

Viendo,  pues, Diego Velazquez tan 
bien  acreditado  con  todos  el  nombre  de 
Yucatán  ,  empezó  á  entrar  en  penfa- 
mientos  de  mayor  gerarquia :  como  quien 
fe  hallava  embarazado ,  con  reconocer 
por  Superior  en  aquel  Govierno  al  Al¬ 
mirante  Diego  Colon  :  dependencia  ¿ 
que  confiftia  yámasen  el  nombre ,  que 
en  la  fuftancia  j  pero  que  á  villa  de  fu 
condición  ,  y  de  fus  buenos  fucefiós  le 
hazia  interior  diíonancia  ,  y  tenia  como 
defairadafu  felicidad.  Trató  con  eíle  fin, 
de  que  fe  bolvieífe  á  intentar  aquel 
defeubrimiento  ,  y  concibiendo  nuevas 
efperanqas  del  fervor  con  que  fe  le  ofre¬ 
cían  los  Soldados ,  fe  publicó  la  Jorna¬ 
da:  fe  aliíló  la  Gente  ,  y  fe  previnie¬ 
ron  tres  Baxeles  ,  y  un  Bergantín ,  con 
todo  lo  neceífario  parala  facción  ,  y  pa¬ 
ra  el  fullento  de  la  gente.  Nombró  por 
Gibo  principal  déla  Emprefa  á  Jijan  de 
Grijalva  ,  pariente  fuyo  j  y  por  Capi¬ 
tanes  á  Pedro  de  Alvarado  ,  Franci-fco 
Montexo  ,  y  Aloníó  Davila  ;  íügetos 
de  calidad  conocida  ,  y  lijas  conocidos 
en  aquellas  lilas  por  fu  valor  ,  y  proce- 
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der  ;  fegunda  ,  y  mayor  nobleza  de  los 
hombres.  Pero  aunque  fe  juntaronron 
facilidad  haíladucientosy  cinquenta  Sol¬ 
dados  , .  incluyendofe  en  eíle  numero  los 
Pilotos',  y  Marineros,  yandavan  todos 
íolicitos  contra  la  dilación  }  procuran-: 
do  tener  parte  en  adelantar  el  viage  , 
tardaron  finalmente  en  hazerfe  á  la  Mar , 
haíla  los  ocho  de  Abril  delañofiguien- 
te  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Ivan  con  animo  de  feguir  la  mifmá 
derrota  deja  Jornada  antecedente}  pero 
decayendo  algunos  grados,  por  el  impul- 
fo  de  las  corrientes  ,  dieron  en  la  lila 
de  Cozumel  (  primer  defeubrimiento 
de  eíle  viage)  donde  fe  repararon,  fia 
contradicion  de  los  Naturales.  Y  bolvien- 
do  á  fu  navegación  cobraron-  el  rumbo  , 
y  fe  hallaron  en  pocos  dias  á  la  viíla  de 
Yucatán  }  en  cuya  demanda  doblaron  la 
Punta  de  Cotoche  ,  por  lo  mas  oriental 
de  aquella  Provincia  :  y  dando  las  Proas 
al  Poniente  ,  y  el  Collado  izquierdo  á 
la  Tierra  ,  la  fueron  corteando  ,  harta 
que  arribaron  al  parage  de  Potonchan  , 
ó  Champoton  ,  donde  fue  desbaratado 
Francifco  Fernandez  de  Cordova  }  cu¬ 
ya  venganza ,  aun  mas  que  fu  neceílidad  y 
los  obligó  á  faltar  en.  tierra;  y  dexando 
vencidos  ,  y  amedrentados  aquellos  In¬ 
dios  ,  determinaron  feguir  fu  defeubri- 
miento.  ..  . 

Navegaron  de  commun  acuerdo  h 
buelta  del  Poniente  ,  fin  apartarle  de  la 
Tierra  mas  de  lo  que  huvieron  meneíler, 
para  no  peligraren  ella  ,  y  fueron  deí- 
cubriendo  (en  una  Corta  muy  dilata¬ 
da  ,  y  al  parecer  delicióla )  diferentes 
Poblaciones ,  con  edificios  de  piedra  , 
que  hizieron  novedad  ,  y  que  á  viíla 
del  alborozo  conque  fe  ivan  obfervando, 
parecían  grandes  Ciudades.  Señala vanfe 
con  la  mano  las  Torres,  y  Chapiteles  , 
que  fe  fingían  con  el  defeo  }  creciendo 
ella  vez  los  objetos  en  la  diílancia  :  y 
porque  alguno  de  los  Soldados  dixo  en¬ 
tonces  ,  que  aquella  Tierra  era  (entejan¬ 
te  á  la  de  Efpaña  ,  agradó  tanto  á  los 
oyentes  ella  comparación  ,  y  quedó  tan 
impreífa  en  la  memoria  de  todos*  que  no 
fe  halla  otro  principio  de  aver  quedado 
aquellas  Regiones  con  el  nombre  de 
Nueva  Efpaña.  Palabras  dichas  cafual- 
mente  con  fortuna  de  repetidas}  finque 
fe  halle  la  propiedad  ,  ola  gracia  de  que 
fe  valieron ,  para  cautivar  la  memoria 
de  los  Hombres. 
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S  iguieron  la  Cofia  nueílros  Baxeles, 
haíla  llegar  al  Parage ,  donde  fe  der¬ 
rama  por  dos  bocas  en  el  Mar  el  Rio 
Tabaíco  t  uno  de  los  navegables  que 
dan  el  tributo  de  fus  aguas  al  Golfo  Me* 
xicano.  Llamóle  defde  aquel  defcubri- 
miento  Rio  de  Grijalva  j  pero  dexó  fu 
nombre  a  la  Ptovincia  que  baña  fu  cor¬ 
riente  ,  fituada  en  el  principio  de  Nue¬ 
va  Efpaña  ,  entre  Yucatán  ,  y  Guaza- 
coalco.  Oeícübrianíe  por  aquella  parte 
grandes  Arboledas  ,  y  tantas  Poblacio¬ 
nes  en  las  dos  Riveras ,  que  no  fin  ef- 
perahzade  algún  progreífo  confidera- 
ble  ,  refolvió  Juan  de  Grijalva  (  con 
aplaufo  de  los  fuyos  )  entrar  por  el  Rio 
á  reconocerla  Tierra  ;  y  hallando, con 
la  fonda  en  la  mano ,  quefolopodia  fer- 
virfe  para  elle  intento  délos  dos  Navios 
menores,  embarcó  en  ellos  la  gente  de 
guerra  ,  y  dexó  (obre  las  Ancoras  , 
con  parte  de  la  Marinería ,  los  otros  dos 
Baxeles, 

Empezavan  á  vencer  >  no  fin  difi¬ 
cultad  ,  el  impulfo  de  la  corriente  , 
quando  reconocieron  ,  á  poca  diílan- 
cia  ,  confiderable  numero  de  Canoas  , 
guarnecidas  de  Indios  armados  ,  y  en  la 
Trerra  algunas  quadrillas  inquietas  ,  que 
al  parecer  intimavan  la  guerra  :  y  con 
lasvozes ,  y  los  movimientos  ,  que  ya 
fe  diílinguian  ,  davan  á  entender  la  di¬ 
ficultad  de  la  entrada  :  ademanes ,  que 
fuele  producir  el  temor,  en  los  que  de- 
iéan  apartar  el  peligro  con  la  amenaza. 
Pero  los  nueílros ,  eníéííados  á  mayo¬ 
res  intentos  ,  fe  fueron  acercando  en 
buena  orden  ,  haíla  poneríe  en  parage 
de  ofender,  y  íer  ofendidos.  Mandó  el 
General  que  ninguno  difparaífe ,  ni  hizief- 
íe  demonílracion ,  que  no  fuelle  pacifica  .* 
ya  ellos  les  devió  de  ordenar  lo  mifmo 
íu  admiración  5  porque  eílrañando  la 
fabrica  de  las  Naves  ,  y  la  diferencia 
de  los  hombres  .  y  de  los  Trages ,  que¬ 
daron  fin  movimiento  ,  impedidas  vio¬ 
lentamente  las  manos  en  la  fufpenfion 
natural  de  los  ojos.  Sirvióle  Juan  de 


Grijalva  de  ella  oportuna  ,  y  cafual  di- 
verfi on  del  Enemigo  ,  para  faltar  en 
tierra  :  liguióle  parte  de  fu  gente, con 
mas  diligencia  ,  que  peligro.  Pufola  en 
Efquadron  :  arbolófe  Ja  Bandera  Real ; 
y  hechas  aquellas  ordinarias  folemnida- 
des  j  que  fiendo  poco  mas  que  ceremo¬ 
nias  ,  fe  llamavan  Aótos  de  PoíTeílion  , 
trató  de  que  éntendieífen  aquellos  In- 
i  dios  j  que  venia  de  paz  ,  y  fin  animo 
de  ofenderlos.  Llevaron  eíle  menfage 
dos  Indios  muchachos,  que  fehizieron 
prífioneros  en  la  primera  entrada  de 
Yucatán  ,  y  tomaron  en  el  Bautifmo  los 
nombres  de  Julián  ,  y  Melchor.  Enten¬ 
dían  aquella  lengua  de  Tabafco  ,  por 
ferfemejante  á  la  de  fu  Patria  ,  y  avian 
aprendido  la  nueílra  ,  de  manera  , 
que  fe  davan  á  entender  con  alguna 
dificultad  ;  pero  donde  íé  hablava  por 
feñas ,  íe  tenia  por  eloquencia  fu  corta 
explicación. 

Reful  tó  de  ella  Embajada  el  acercarle 
con  recatada  oífadia ,  haíla  treinta  Indios 
en  quatro  Canoas.  Eran  las  Canoas  unas 
Embarcaciones ,  que  fbrmavan  de  los 
troncos  de  fus  Arboles  :  labrando  en  el¬ 
los  el  vafo  ,  y  la  quilla  con  tal  difpofi- 
cion  ,  que  cada  tronco  era  un  Baxel  ; 
los  avia  capaces  de  quinze ,  y  de  veinte 
hombres.  T al  es  la  corpulencia  de  aquel¬ 
los  Arboles ,  y  tal  la  fecundidad  de  la 
Tierra,  que  los  produce.  Saludáronle 
unos ,  y  otros  corteímente  ,  y  Juan  de 
Grijalva,  defpues  de  aífegurarlos ,  con 
algunas  dadivas  i  les  hizo  Un  breve  ra¬ 
zonamiento  ,  dándoles  á  entender ,  por 
medio  de  fus  Intérpretes ,  como  él ,  y 
todos  aquellos  Soldados  ,  eran  vafiállos 
de  un  poderofo  Monarca  ,  que  tenia 
fu  Imperio  donde  fale  el  Sol :  en  cuyo 
nombre  venían  á  ofrecerles  la  Paz ,  y 
grandes  felicidades ,  fítratavanderedu- 
cirfe  á  íu  obediencia.  Oyeron  ella  pro- 
pofícion  confeñales  de  atención  defabri- 
da  :  y  no  es  de  omitir  la  natural  difere- 
cion  de  uno  de  aquellos  Barbaros ,  que 
poniendo  filencio  á  los  demás ,  refpondió 
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á  Grijalva,  con  entereza,  yrcíblucion: 
Que  no  le  parecía  buen genero  de  paz, ,  la 
que  fe  quena  introducir ,  embueba  en  la 
fiugccion ,  y  en  el  vajfallage  •  ni  podía  dexar 
de  efíranar  ,  como  cofa  intempe  fliva  ,  el 
hablarles  de  nuevo  Señor  ,  bajía  faber  Ji 
efíavan  defe  ententes  con  el  que  teniámmf  pero 
que  en  el  punto  de  la pac ,  o  la  guerra  ( pues 
allí  no  avia  otro  en  que  difcurnr )  hablarían 
con  fus  mayores  ,  y  bolverian  con  la  ref- 
puefla. 

Defpidieronfe  con  eíla  refolucion,  y 
quedaron  los  nucid  ros,  igualmente  ad¬ 
mirados  ,  que  cuydadoíos  :  mezclando- 
fe  el  güilo  deaver  hallado  Indios  de  mas 
razón,  y  mejor  diícurío,  con  la  imagi¬ 
nación  de  que  íerian  mas  dificultólos  de 
vencer,  pues  íabrian  pelear  los  que  ía- 
bian  diícurrir  ;  ó  por  lo  menos  fe  devia 
temer  otro  genero  de  valor ,  en  otro 
genero  de  entendimiento  :  íiendo  cierto 
que  en  la  Guerra  pelea  mas  la  cabeza , 
que  las  manos.  Pero  eídas  confideracio- 
nes  del  peligro  (  en  que  diícurrian  varia¬ 
mente  los  Capitanes ,  y  los  Soldados ) 
paila  van  como  avifos  de  la  prudencia, 
que  ó  no  tocavan,  ó  tocavan  poco  en 
la  Región  del  animo.  Defengañaronfe 
brevemente ,  porque  bolvieron  los  mif- 
mos  Indios  con  feñalesdepaz,diziendo; 
Oue  fus  Caciques  la  admitían ,  no  porque 
temiefen  la  guerra ,  ni  porque  fueffen  tan 
fáciles  de  vencer  como  los  de  Yucatán  ( cuyo 
fucejfo  avia  llegado  ya  k  fu  noticia )  fino 
porque  dexando  los  nuejlros  en  fu  arbitrio , 
la  pac ,  o  la  guerra ,  fe  hallavan  obligados 
a  elegir  lo  mejor.  Y  en  Teñas  de  la  nueva 
amiídad,  que  venían  áeílablecer,truxe- 
ron  un  regalo  abundante  debaídimen- 
tos,  y  frutos  de  la  Tierra.  Llego  poco: 
defpues  el  Cacique  Principal ,  con  mo¬ 
derado  acompañamiento  de  gente deíar- 
mada :  dando  á  entender  la  confianza  i 
que  hazia  de  fus  Huefpedes ,  y  que  venia 
íeguro  en  íú  propria  íinceridad.  Reci¬ 
bióle  Grijalva  con  demonilraciones  de 
agrado  ,  y  cortefia  j  y  el  correfpondio 
con  otro  genero  de  fumiífiones  afumo- 
do,  en  que  no  dexa  va  de  reconocerfe  al¬ 
guna  gravedad ,  afcblada ,  ó  verdadera 
y  defpues  de  los  primeros  cunpli alientos 
mando  que  llcgaílen  fus  criados  ,  con 
o  ero  prefente,  que  traían  de  diverfas  al- 


Cap.  VI.  11 

hajas  de  mas  artificio ,  que  valor :  Plu- 
mages  de  vanos  colores,  Ropas  (útiles 
de  algodón  ,  y  algunas  figuras  de  ani¬ 
males  para  lu  adorno  ,  hechas  de  oro  , 
fenzillo ,  y  ligero ,  ó  formadas  de  ma¬ 
dera  primoroiamente,  con  engaídes,  y 
laminas  de  oro  lobrepueílo.  Y  fin  eipe- 
rar  el  agradecimiento  de  Grijalva,  le 
dio  a  entender  el  Cacique,  por  medio 
de  los  Intérpretes  :  Que  fu  fin  era  la  pac  5 
y  el  intento  de  aquel  regalo  ,  defpedir  a  los 
Huefpedes  ,  para  poder  mantenerla.  Rcf- 
pondióle  :  Que  hacia  toda  e filmación  de 
fu  liberalidad ,  y  que  fu  animo  era  pajar 
adelante ,  fin  detcnerje ,  ni  hacerles  difigu* 
fío.  Reíblucion,  á  que  ya  íé  hallavain- 
diñado  5  parte  por  correíponder  gene-» 
rotamente  á  la  confianza  ,  y  buen  termi¬ 
no  de  aquella  gente  j  y  parte  ,  por  la 
conveniencia  de  tener  Retirada ,  y  de¬ 
xar  amigos  á  las  efpaldas,  paraqualquier 
acídente  ,  que  fe  le  ofreciefle  :  y  afir 
fe  defpidio,  y  bolvió  a  embarcar:  rega¬ 
lando  primero  al  Cacique,  y  á  fus  cria¬ 
dos,  con  algunas  bugerias  de  Caítilla: 
que  fiendo  de  comffimo valor,  llevavan 
el  precio  en  la  novedad  :  menos  lo  ef- 
trañaran  oy  los  Efpañoles  ,  hechos  a 
comprar  como  Diamantes,  los  Vidrios 
eídrangeros. 

Antonio  de  Herrera,  y  los  que  lefi- 
guen ,  o  los  que  eferivieron  defpues ,  afir¬ 
man,  que  eíle  Cacique  prefentó  á 
Grijalva  unas  Armas  de  oro  fino,  con 
todas  las  piezas ,  de  que  fe  compone  un 
cumplido  Arnés  :  que  le  armo  con  ellas 
diellramente :  y  que  le  vinieron  tan  bien, 
como  fí  íe  hu vieran  hecho  á  fu  medida: 
circunítancias  notables ,  para  omitidas 
por  los  Autores  mas  antiguos.  Pudo  to¬ 
marlo  de  Francifco  López  de  Gomara, 
á  quien  fuele  refutar  en  otras  noticias  * 
pero  Bernal  Díaz  del  Cadillo  ,  que  íe 
hallo  prefente,  y  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo ,  que  elcrivio  por  aquel  tiempo 
en  la  lila  de  Santo  Domingo ,  no  hazen 
mención  de  eílas  Armas }  refiriendo  me¬ 
nudamente  todas  las  Alhajas,que  fe  truxe- 
ron  de  Tabafco.  Quede  ádiícreciondel 
Letor  la  fee ,  que  fe  deve  á  eílos  Auto¬ 
res  ,  y  feanos  permitido  el  referirlo,  fin 
hazer  defvio  á  la  razón  de  dudarlo. 
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tprofigue  Juan  de  Grijalva  fu  navegación ,  y  entra  en  el  tf^io  de 
Banderas  ,  donde  fe  hallo  la  primer  noticia  del  %cy 

de  México  Motezuma  > 


PRofiguieron  fu  viage  Grijalva  ,  y 
fus  Compañeros,  por  lamiímader- 
rota  ;  defcubriendo  nuevas  Tierras  ,  y 
Poblaciones  ,  fin  fuceflb  memorable  5  ha¬ 
lla  que  llegaron  á  un  Rio ,  que  llamaron 
de  Banderas  j  porque  en  fu  margen ,  y 
por  la  Coila  vezina  á  el ,  andavan  mu¬ 
chos  Indios  con  Banderas  blancas,  pen¬ 
dientes  de  fus  hallas  :  y  en  el  modo  de 
tremolarlas,  acompañado  con  las  leñas, 
Vozes,  y  movimientos  ,  que  fe  diftin- 
guian ,  davan  á  entender  que  eílavan  de 
paz,  y  que  llamavan,  al  parecer,  mas 
que  defpedian ,  á  ios  Pafiágeros.  Ordeno 
Grijalva,  que  el  Capitán  Franciíco  de 
Montejo  fe  adelantalíe  con  alguna  gen¬ 
te,  repartida  en  dos  Bateles,  para  re¬ 
conocer  la  entrada,  y  examinar  el  in¬ 
tento  de  aquellos  Indios  :  el  qual  ha-, 
liando  buen  lurgidero ,  y  poco  que  re¬ 
celar  en  el  modo  de  la  Gente ,  avisó  á 
los  demás,  que  podían  acercarle.  De- 
íembarcarort  todos ,  y  fueron  recebidos 
con  grande  admiración,  y  agaíTajo  de 
los  Indios  i  entre  cuyo  numerólo  con- 
curíb  fe  adelantaron  tres ,  que  en  el  a- 
dorno  parecían  los  Principales  de  la 
Tierra :  y  deteniendofe  lo  que  hu vieron 
meneíler ,  para  obfervar ,  en  el  refpeto 
de  los  otros ,  qual  era  el  Superior,  le 
fueron  derechos  á  Grijalva,  haziendole 
grandes  reverencias,  y  él  los  recibió  con 
igual  demonílracion.  No  entendían  a- 
quella  lengua  nueílros  Intérpretes,  y  allí 
fe  reduxeron  los  cumplimientos  á  leñas 
de  urbanidad ,  ayudadas  con  algunas  pa¬ 
labras  de  mas  fonido ,  que  lignificación. 

Ofreciófe  luego  á  la  villa  un  Banque¬ 
te  ,  que  tenían  prevenido  de  mucha  di¬ 
ferencia  de  manjares,  pueílos,  ó  arro¬ 
jados  lbbre  algunas  eíleras  de  palma ,  que 
ocupavan  las  íbmbras  de  los  Arboles :  ru- 
ftica ,  y  de  faliñada  opulencia ,  pero  na¬ 
da  ingrata  al  apetito  de  los  Soldados :  defi 
pues  de  Cuyo  refrefco  mandaron  los  tres 
Indios  á  fu  Gente,  quemanifeílafien  al¬ 
gunas  Piezas  de  oro,  que  tenían  referva- 


das ;  y  en  el  modo  de  moílraflas,  y  de 
tenerlas,  fe  conoció, que  no  tratavan  de 
prefentarlas ,  fino  de  comprar  con  ellas 
la  mercadería  de  nueílras  Naves  *  cuya 
lama  avia  llegado  yá  á  fu  noticia.  Pufie- 
ronfe  luego  en  feria  aquellas  íártas  de  vi¬ 
drio,  peynes,  cuchillos,  y  otros  inftru- 
mentos  de  yerro  ,  y  de  alquimia,  que 
en  aquella  Tierra  podían  llamaríé  joyas 
de  mucho  precio,  pues  el  engaño,  con 
que  fe  codiciavan,  era  ya  verdad  en  lo 
que  valían.  Fueroníe  trocando  ellas  bu- 
gerias  á  diferentes  alhajas ,  y  preíéas  de 
oro  ;  no  de  muchos  quilates,  pero  en 
tanta  abundancia  ,  que  en  feis  dias  que 
fe  detuvieron  aquilas  Efpañoles, impor¬ 
taron  los  refcates  mas  de  quinzc  mil  pfí- 
fos. 

No  fabemos  con  qucpropriedad  le  dio 
el  nombre  de  Rcícates  á  efte  genero  de 
permutaciones  >  ni  porque  le  llamo  refi- 
catado  el  oro ,  que  en  la  verdad  paíláva 
á  mayor  cautiverio  ,  y  eftava  con  mas 
libertad  ,  donde  le  eftimavan  menos  5 
pero  ufáremos  de  efte  mifmo  termino, 
por  hallarle  introducido  en  nueftras  Hi- 
ílorias  ,  y  primero  en  las  de  la  India 
Oriental  }  puello  que  en  los  modos  de 
hablar  con  que  le  explican  lascólas,  no 
íé  deve  bufcar  tanto  la  razón  ,  como  el 
ufo  :  que  íegun  el  íentirde  Horacio,  es 
Arbitro  legitimo  de  los  aciertos  de  la  len¬ 
gua  ,  y  pone  ,  ó  quita ,  como  quiere  , 
aquella  congruencia  que  halla  el  oydo  , 
entre  las  vozes,  y  lo  que  fígnifícan. 

Viendo,  pues,  Juan  de  Grijalva,  que 
avian  ceftado  ya  los  refcates,  y  que  las 
Naves  eílavan  con  algún  peligro ,  defeu- 
biertas  á  la  travefia  de  los  Nortes ,  fe 
defpidió  de  aquella  Gente  ;  dexandola 
guítofa,  y  agradecida  :  y  trató  de  bol- 
ver  á  fu  defcubrimiento :  llevando  enten¬ 
dido,  á  fuerza  de  preguntas,  y  de  fe- 
ñas,  que  aquellos  tres  Indios  Principales 
eran  fubditos  de  un  Monarca ,  que  llá- 
mavan  Motezuma  .*  que  las  Tierras ,  en 
que  dominava  ,  eran  muchas ,  y  muy 
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abundantesde  oro,  y  de  otras  riquezas; 
y  que  avian  venido ,  de  orden  Tuya ,  á 
examinar  pacificamente  el  intento  de 
nueítra  gente  j  cuya  vezindad  le  tenia, 
al  parecer  cuydadofo.  A  otras  noticias 
fe  alargan  los  Efcritores  pero  no  pare¬ 
ce  poílible  que  fe  adquirieren  entonces j 
ni  fue  poco  percebir  ello,  donde  ieha- 
blava  con  las  manos,  y  fe  entendia  con 
los  ojos ,  que  uíurpavan  neceflariamente. 
el  oficio  de  la  lengua ,  y  de  los  oydos. 

Profiguieron  fu  Navegación  fin  per¬ 
der  la  Tierra  de  villa  :  y  dexando  atrás 
dos ,  ó  tres  lilas  de  poco  nombre,  hi- 
zieron  pie  en  una ,  que  llamaron  de  Sa¬ 
crificios  :  porque  entrando  á  reconocer 
unos  edificios  de  cal,  y  canto  ,  que  fo- 
breiálian  á  los  demás ,  hallaron  en  ellos 
diferentes  ídolos  de  horrible  figura ,  y 
mas  horrible  culto  :  pues  cerca  de  las 
Gradas  donde  eítavan  colocados ,  avia 
feis ,  q  fiere  cadáveres  de  hombres ,  re¬ 
cien  {aerificados ,  hechos  pedazos  ,  y 
abiertas  las  entrañas  :  miferable  expe- 
¿taculo ,  que  dexo  á  nueílra  Gente  fuf- 
peniá  ,  y  atemorizada  ;  vacilando  entre 
contrarios  afeólos ,  pues  fe  compadecía 
el  corazón ,  de  lo  que  fe  irritava  el  en¬ 
tendimiento. 

Detuviéronle  poco  en  eíla  lila  i  por¬ 
que  los  habitadores  de  ella  andavan  ame¬ 
drentados  *  con  que  no  rendían  confide- 
rable  fruto  los  refeates ;  y  afii  pallaron 
á  otra ,  que  eílava  poco  apartada  de  la 
Tierra  Firme,  y  en  taldifpoficion,que 
entre  ella ,  y  la  Coila ,  fe  hallo  parage 
capaz,  y  abrigado  para  la  feguridad  de 
las  Naves.  Llamáronla  lila  de  San  Juan , 
por  aver  llegado  á  ella  dia  del  Baptiíla , 
y  por  tener  íu  nombre  el  General  ,  en 
que  andaría  la  devoción  mezclada  con  la 
lifonja  .*  y  un  Indio,  queíéñalandocon 
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lamano  házia  la  Tierra  Firme  ,  y  dando 
á  entender  que  la  nombrava ,  repetía 
mal  pronunciada  la  voz,  Culíta,  Culua : 
dio  la  ocalion  del  Sobrenombre,  con  que  "  ~ 
la  diferenciaron  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico,  llamándola  San  Juan  de  Ulva; 
lila  pequeña  de  mas  arena  que  terreno : 

cuya  Campaña  tenia  fobre  las  aguas  tan  j 
moderada  fuperioridad ,  que  algunas  ve-  — 
zesfe  dexava  dominar  de  Jas  mondado - 
nes  del  Mar }  pero  de  eílos  humildes 
principios,  pafso  defpues  áfer  el  Puerto 
mas  frequentado  ,  y  mas  infigne  de  la 
Nueva  Efpaña ,  en  todo  lo  que  mira  ál 
Mar  del  Norte.  o 

Aqui  fe  detuvieron  algunos  dias  $  por-  Dcfea 
que  ios  Indios  de  la  Tierra  cercana  ácu-  ^  de  Gn" 
dian  con  algunas  piezas,  de  oro  ;  cve~ 
yendo  que  engañavan  con  trocarle  á 
cuentas  de  vidrio.  Y  viendo  Juan  de 
Grijalva ,  que  fu  mítrucion  era  limitada, 
para  que  folo  deícubrieílé,  y  reícatafle, 
fin  hazer  Población,  (  cuyo  intento  fe 
le  prohibía  expreíamente)  trató  de  dar 
cuenta  á  Diego  Velazquez  de  las  gran¬ 
des  Tierras,  que  avia  defeubierto  :para 
que  en  cafo  de  reíblver,  que  fe  poblaf-  J'  r 
fe  en  ellas ,  le  embiafle  la  orden ,  y  le 
focorriefle  con  alguna  gente  ,  y  otros  - 
pertrechos  de  que  neceflitava.  Deipáchb  '  1 
con  eíla  noticia  al  Capitán  Pedro  de  Air 
varado,  en  uno  de  losquatro  Navios f/V/0?* 
entregándole  todo  el  oro,  y  las  demás  Aivarado.  ' 
alhajas ,  que  halla  entonces  fe  avian  ad¬ 
quirido  :  para  que  con  la  mueílra  de  a- 
quellas  riquezas  fuelle  mejor  recibida  fu 
embaXada,  y  lefacilitaíTela  propoficion 
de  poblar ,  á que  eíluvo fiempre  inclina¬ 
do  5  por  mas  que  lo  niegue  Franéifco 
López  de  Gomara,  que  le  culpa  eneílo 
de  pufilanime. 


capitulo  vm. 

r 

fprofigne  Juan  de  Grijafoa fu  defubrimiento  ,  hajla  cofear  la  Pro- 
'  fineta  de  P anuco.  Sucefos  del%to  de  Canoas  ,  y  refolu - 
cion  deboherfe  ala  Ifa  de  Cuba . 


APenas  tomo  Pedro  de  Aivarado  la 
buelta  de  Cuba,  quando partieron 
míenwjuan  *os  demás  Navios  de  San  Juan  de  Ulva 
de  Grijalva.  en  íeguimiento  de  fu  derrota  5  ydexan- 
dofe  guiar  de  la  Tierra  ,fuei‘onbolvien- 


do  con  ella  házia  la  parte  del  Septentrión : 
llevando  en  la  villa  las  dos  Sierras  de 
Tulpa,  y  de  Tulla,  que  Corren  largo 
trecho  entre  el  Mar,  y  la  Provincia  de 
Tlafcála :  defpues  lecuyatravefiaentra- 
B  3  ron 
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,rtm  én  la  Rivera  de  Panuco ,  ultima  Re¬ 
gión  de  Nueva  Eípaña,  por  la  parte  que 
mira  al  Golfo  Mexicano,  y  iurgieron 
jen  el  Rio  de  Canoas ,  que  tomo  enton¬ 
ces  efte  nombre ,  porque  á  poco  rato  que 
fe  detuvieron  en  reconocerle ,  fueron  af¬ 
eitados,  de  diez  y  feis  Canoas  armadas, 
y  guarnecidas  de  Indios  guerreros  j  que 
ayudados  de  la  corriente ,  embiftieron  al 
Navio,  que  governava  Alonfo  Davilaj 
y  difparando  fobre  el  la  lluvia  impetuo¬ 
sa  de  fus  flechas ,  intentaron  llevarfele  , 
y  tuvieron  cortada  una  de  las  Amarras. 
¿Barbara  refolueión ,  que  fí  lahuviera  fa¬ 
vorecido  el  fuceílb,  pudiera  merecer  el 
nombre  de  hazaña.  Pero  acudieron  lue¬ 
go  al  focorro  los  otros  dos  Navios ,  y  la 
gepte  que  íc  arrojo  aprefuradamente  en 
jos  Bateles  :  cargando  fobre  las  Canoas 
cor),  tanto  ardor  ,  que  fin  que  fe  cono- 
eiefle  el  tiempo  que  huvo ,  entre  el  em- 
beítir,  y  el  vencer,  quedaron  algunas 
dejlas  echadas  á  pique ,  muertos  muchos 
Indios,  y  puertos  en  fugalosque  fueron 
jnas  ^avilados  en  conocer  el  peligro ,  ó 
mas  diligentes  en  apartarfe  del. 

No  pareció  conveniente  feguir  efta 
Vitoria,  por  el  poco  fruto ,  que  íe  podía 
efpérar  de  gente  fugitiva  ,  y  efearmen- 
¡tada.}  y  aíli  levantaron  las  Ancoras,  y 
piofígujeron  fu  viage,  harta  que  llega¬ 
ron;  a-  un  Promontorio ,  ó  punta  de  tier¬ 
ra  ,  jntroduzida  en  la  juridicion  del  Mar, 
que  ai  parecer  fe  enfurecia  con  ella, íb- 
bre  cobrar  lo  uí iirpado ,  y  ertava  en  con- 
;tinua. inquietud,  porfiando  con  la  reíi- 
ílencia  de  los  Ptmfcos.  Grandes  dili¬ 
gencias  íe  hizieron  para  doblar  efte  Ca¬ 
bo  j  pero  fiempre  retrocedían  las  Naves 
al  arbitrio  del  agua  ;  no  fin  peligro  de 
zozobrar  ,  ó  embeftir  con  la  Tierra  ; 
cuyo  acidente  dio  ocafion  á  los  Pilotos, 
para  que  hizieflen  fus  proteftas,  y  á  la 
gente ,  para  que  las  proíiguieflecon  re¬ 
petidos  clamores:  melancólica  ya  de  tan 
prolija  navegación,  y  mas  dilcurfiva  en 
la  aprehenfion  de  ios  rieígos.  Pero  Juan 
de  Grijalva  ,  hombre,  en  quien  íe  da- 
van  las  manos  la  prudencia,  y  el  valor, 
convocó  á  los  Pilotos, y  á los  Capitanes , 
para  qué  íé  diícurriefle  en  lo  que  íé  de- 
via  obrar,  fegun  el  eftado  en  que  íe  hal- 
lavan.  Confiderófe  en  efta  Junta,  la  di¬ 
ficultad  de  paílar  adelante ,  y  la  incerti¬ 
dumbre  de  la  buelta  :  que  una  de  las 
Naves  venia  maltratada,  y  neceílitava 
fie  repararle:  quelosbaftimentosempe- 
zavan  á  padecer  corrupción:  que  la  Gen- 
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te  venia  deíabrida,  y  fatigada:  y  que  el 
miento  de  poblar  tenia  contra  íi  la  in- 
ftrucion  de  Diego  Velazquez,  y  la  poca 
feguridad  de  poderlo  confeguir  fin  el  íó- 
corro  que  avian  pedido  :  y  últimamente 
íe  reíólvió,  fin  controverfia ,  que  íe  to¬ 
marte  la  buelta  de  cuba ,  para  rehazer- 
fe  de  los  medios  con  que  íc  de  vía  em¬ 
prender  tercera  ; vez  aquella  grande 
.Facción,  que  dexavan imperfecta. Exe- 
curóíé  luego  efta  reíólucion  ;  y  bolvien- 
do  las  Naves  u  defandar  los  rumbos  que 
avian  traído ,  y  á  reconocer  otros  para- 
ges  de  la  mifma  Cofta,  con  poca  deten¬ 
ción,  y  alguna  utilidad ‘en  los  reícares, 
arribaron  últimamente  al  Puerto  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  en  quinze  de  Noviem¬ 
bre  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Avia  llegado  pocos  dias  antes  al  mif- 
mo  Puerco  Pedro  de  Alvarado  ;  y  fue 
muy  bien  recebido  del  Governador  Die¬ 
go  Velazquez,  que  celebró  con  increy- 
ble  alborozo  la  noticia  de  aquellas  gran¬ 
des  Tierras,  que  íe  avian  deícubierto  j 
y  fobre  todo,  los  quinze  mil  pcíos  de 
oro,  que  apoyavanfu  relación,  fin  ne- 
ceflitar  de  fu  encarecimiento. 

Mirava  el  Governador  aquellas  rique¬ 
zas,  y  no  acertando  á  creer  á  fus  ojos, 
bolvia  áíócorreríe  de  los  oydos,  pregun¬ 
tando  fegunda  ,  y  tercera  vez  á  Pedro 
de  Alvarado,  lo  que  le  avia  referido j y 
hallando  novedad  en  lo  miímo,queaca- 
bava  de  oyr  :  como  el  Mufico,  que  fe 
delcytaen  las  claufulas repetidas.  Notar- 
do  mucho  efte  alborozo  en  defcubrirfus 
quilates  :  mezclándole  con  el  defabri- 
miento  :  porque  luego  empezó  á  íéntír 
con  impaciencia,  que  Juan  de  Grijalva 
no  hu  vierte  fundado  alguna  Población  en 
aquellas  Tierras,  donde  le  hizieron  bue¬ 
na  acogida  ;  y  aunque  Pedro  de  Alvara¬ 
do  ¿ntentava  difculparle ,  fue  de  los  que 
fintieron,  que  fe  devia  poblaren  el  Rio 
de  Vanderas :  y  fiempre  íé  dice  floxa- 
ménte  lo  que  fe  procura  esforzar  contra 
el  proprio  diétamen.  Acuíávale  Diego 
Velazquez  de  poco  refuelto  j  y  enojan- 
dofe  con  lü  elecion,  confcílava  la  culpa 
de  averie  embiado:  proponiendo  encar¬ 
gar  aquella  Facción  a  perfona  de  mayor 
a&ividad  *,  fin  reparar  en  el  defayre  de 
fu  Pariente,  á  quien  devia  aquella  miftna 
felicidad  que  pondera  va*  pero  lo  prime¬ 
ro  que  haze  la  Fortuna  en  los  ambició¬ 
los,  es  cautivar  la  razón,  para  que  no 
fe  ponga  de  parte  del  agradecimiento.  Ya 
nada  le  hazia  fuerza,  fino  elconíéguirá 
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prifa,  y  á  qualquiéra  coila,  toda  la prof- 
peridad  que  fe  prometía  de  aquel  defeu- 
br imiento  ;  elevando  á  grandes  cofas  la 
imaginación,  y  llegando  con  las  efperan- 
zas ,  á  donde  antes  no  llegavacon  los  de¬ 
feos. 

Trató  luego  de  prevenir  los  medios 
para  la  nueva  Cónquiíta  ,  acreditándola 
con  el  nombre  de  Nueva  Efpaña,  que 
dava  grande  recomendación,  y  fonidoá 
la  empreía.  Comunicó  fu  refolucion  á 
los  Religioíbs  de  San  Gerónimo ,  que 
refidian  en  la  lila  de  Santo  Domingo , 
con  palabras ,  que  íe  inclinavan  mas  a 
pedir  aprobación ,  que  licencia  *,  y  embió 
Perlonaála  Corte  con  larga  Relación, 
y  encarecidas  ferias  de  lo  deícubierto,  y 
un  memorial ,  en  que  no  ivan  obfcureci- 
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dos,  ni  mal  ponderados,  íus  íér  vicios : 
por  cuya  recompenfa  pedia  algunas  mer¬ 
cedes  ,  y  el  T ituio  de  Adelantado  de  las 
Tierras  que  conquiftaíle. 

Ya  tenia  comprados  algunos  Baxeles, 
y  empezado  el  apreílo  de  nueva  Arma¬ 
da  ,  quando  llegó  Juan  de  Grijalva,  y  le 
halló  tan  irritado ,  como  pudiera  efpe- 
rarle  agradecido.  Reprehendióle-con  af 
pereza ,  y  publicidad  ;  y  él  defayudava 
con  lu  modeília  fus  difeulpas ;  aunque 
le  pufo  delante  de  los  ojos  fu  miftna  in- 
ílrucion,  en  que  le  ordertava,  que no  fe 
detuvieífe  á  poblar  5  pero  eílava  ya  tan 
fuera  de  los  términos  razonables,  con 
la  novedad  de  fus  penfamientos,  que  con- 
feíTava  la  orden,  y  tratavfl  como  delito 
la  obediencia. 


CAPITULO  IX. 
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■Dificultades ,  que  fe  ofrecieron  en  la  elecion  de  Cabo  para  la  jineta 
Armadla  P  y  quien  era  Hernán  Cortes  7  que  últimamente 

la  Helio  a fu  cargo . 


PEro  conociendo  entonces  Diego  Ve- 
lazquez  ,  quanto  importa  la  celeri¬ 
dad  en  las  refoluciones  j  y  que  ,  li  fe 
dexa  perder  el  tiempo,  fuele  deíazonar- 
felaocafion,  ordeno  luego,  quefedief- 
íé  carena  á  los  quatro  Baxeles  ,  que  íir- 
vieron  en  la  Jornada  de  Grijalva  ¡  con 
los  quales ,  y  con  los  que  fe  avian  com¬ 
prado  ,  fe  juntaron  diez  ,  de  ochenta, 
halla  cien  Toneladas  ;  y  caminando  al 
mifmo  palló  en  el  cuydado  de  armarlos, 
pertrecharlos ,  y  baftecerlos ,  fe  halló 
brevemente  indeciíló ,  y  recelólo  en  la 
dificultad  de  nombrar  Cabo  ,  que  los 
governaílé.  Era  fu  intento  bufear  Per- 
fonatan  refuelta ,  que  fupieífe  defemba- 
razarfe  délas  dificultades,  y  tomar  par¬ 
tido  con  los  acidentes  5  pero  tan  apa¬ 
gada  ,  que  no  fupieflé  dar  unos  zelos, 
ni  teñe*  otra  ambición  ,  que  de  la  glo¬ 
ria  agena.  Lo  qual,  en  fu  modo  de  dif- 
currir  ,  era  lo  mifmo  ,  que  bufear  un 
hombre  de  mucho  corazón ,  y  de  poco 
efpirituj  pero  no  íiendo  fáciles  de  jun¬ 
tar  ellos  eílremos ,  tardó  la  refolucion 
algunos  dias.  La  Gente  fe  inclinava  á 
Juan  de  Grijalva  ,  y  la  voz  común  íiiele 
hazer  jullicia  en  fus  eleciones  :  porque 
le  aíjiíiian  fus  buenas  partes  j  'lo  que  avia 


trabajado  en  aquel  deícubrimiento,  y  la 
noticia  conque  fehallavade  la  Navega¬ 
ción,  ydelaTierra¿ 

Salieron  á  la  pretenfíon  Antonio ,  y 
Bernardino  Velazquez  ,  Parientes  mas 
cercanos  del  Governador,  BaltafarBer- 
mudez,  Vafeo  Porcallo  ,  y  otros  Ca¬ 
vaderas  ,  que  avia  en  aquella  Illa  ,  ca¬ 
paces  de  afpirar  á  mayores  empleos :  y 
cada  uno  difeurria  en  elle ,  como  fi  eílu- 
viera  fola  fu  razón.  Que  ordinariamente 
quien  dilata  la  provifion  de  los  Cargos, 
combida  pretendientes ,  y  parece  que 
trata  de  ateforar  quexoíbs. 

Pero  Diego  Velazquez  durava  en  fu 
irrefolucion  j  hallando  en  unos  ,  que 
temer ,  y  en  otros ,  que  defear  5  halla 
que  aconfejandofe  con  Amador  de  La- 
riz ,  Contador  del  Rey  ,  y  con  Andrés 
de  Duero  ,  íu  Secretario  ,  que  eran  to¬ 
da  fu  confianza ,  y  conocían  fu  condi¬ 
ción  ,  le  propufieron  á  Hernán  Cortes 
(grande  amigo  de  los  dos)  alabándole 
con  moderación  ,  por  no  hazer  íofpe- 
choíó  el  confejo  :  y  dando  á  entender 
que  hablavan  por  el  acierto  de  la  ele¬ 
cion  ,  mas  que  por  la  conveniencia  de 
fu  amigo.  Fue  bien  oydalapropoíicion, 
y  ellos  fe  contentaron  con  verie  inclina- 
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do  ,  dándole  tiempo ,  para  que  lo  medi¬ 
tado,  y  bolvieíTe  pcríuadido  a  la  platica, 
b  mejor  difpueíto  para  dexarfe  perfua- 
dir.  -  *' 

Pero  antes  que  paíTemos  adelante,  fe- 
rá  bien  que  digamos  quien  era  Hernán 
Coites ,  y  por  quantos  rodeos  vino  á  fer 
de  fu  valor  ,  y  de  fu  entendimiento 
aquella  grande  obra  de  la  Conquifta  de 
Nueva  Efpaña  ,  que  puíb  en  fus  manos 
la  felicidad  de  tu  deñino.  Llamamos  De- 
ftino,  hablando  chriñianamente,  aquella 
íbberana  3  y  alníTima  difpoficion  de  la 
primera  caula  ,  que  dexa  obrar  á  las  fe- 
gundas  ,  como  dependientes  fuyas  ,  y 
medianeras  de  la  Naturaleza,  en  orden 
á  que  fuceda  con  la  elecion  del  hom¬ 
bre  ,  lo  que  permite  ,  o  lo  que  ordena 
Dios.  Nació  en  Medellin  ,  Villa  de 
Eñremadura ,  hijo  de  Martin  de  Cortés 
de  Monroy  ,  y  Doña  Catalina  Pizarro , 
Altamirano  ,  cuyos  apellidos  ,  no  folo 
dizcn  ,  fino  encarecen  lo  ilullre  de  fu 
fangre.  Diofe  á  las  letras  en  fu  primera 
edad  ,  y  curso  en  Salamanca  dos  años, 
que  le  bañaron  para  conocer ,  que  iva 
contra  fu  natural ,  y  que  no  convenia 
con  la  viveza  de  fu  efpiritu  aquella  dili¬ 
gencia  perezola  de  los  eftudios.  Bolvio 
á  fu  caía  ,  refuelto  á  feguir  la  Guerra ; 
y  fus  Padres  le  encaminaron  a  la  de  Ita¬ 
lia  ,  que  entonces  era  la  de  mas  pundo¬ 
nor  ,  por  cftár  calificada  con  el  nom¬ 
bre  del  Gran  Capitán  :  pero  al  tiempo 
de  embarcarle  ,  le  fobrevino  una  enfer¬ 
medad  ,  que  le  duro  muchos  dias  :  de 
cuyo  acídente  refulto  el  hallarle  obliga¬ 
do  á  mudar  de  intento  ,  aunque  no  de 
profeííion.  Inclinóle  á  pallar  á  Jas  In¬ 
dias  ,  que  como  entonces  durava  fu  Con¬ 
quifta  ,  íé  apetecían  con  el  valor  ,  mas 
que  cón  la  codicia.  Executo  fu  Pafláge 
con  guflo  de  fus  Padres ,  el  Año  de  mil 
quinientos  y  quatro  ,  y  llevo  cartas  de 
recomendación  para  Don  Nicolás  de 
Obando ,  Comendador  Mayor  de  la  Or¬ 
den  de  Alcántara ,  que  era  fu  deudo ,  y 
governava  en  ella  fozon  la  Illa  de  Santo 
Domingo.  Luego  que  llego  á  ella, y  fedió 
á  conocer  ,  hallo  grande  agaílájo  ,  y 
eftimacion  en  todos ,  y  tan  agradable 
acogida  en  el  Governador,  que  le  admi¬ 
tió  defde  luego  entre  los  fuyos ,  y  ofre¬ 
ció  cuydar  de  fus  aumentos  con  particu¬ 
lar  aplicación.  Pero  no  bañaron  eños 
favores  para  divertir  fu  inclinación ;  por¬ 
que  fe  hallava  tan  violento  en  la  ociofi- 
dad  de  aquella  Illa  ( ya  pacificada  ,  y 
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pofléida  fin  contradicion  de  fus  natura¬ 
les  )  que  pidió  licencia  para  empezar  á 
íérvir  en  la  de  Cuba  ,  donde  fe  traían 
por  entonces  las  Armas  en  las  manos :  y 
haziendo  eñe  viage  con  beneplácito  de 
fu  Pariente  ,  trató  de  acreditar  ,  en  las 
ocafíones  de  aquella  guerra ,  fu  valor ,  y 
fu  obediencia  :  que  ion  los  primeros  ru¬ 
dimentos  defta  facultad.  Configuió  bre¬ 
vemente  la  opinión  de  valerofo ,  y  tar¬ 
dó  poco  mas  en  darfe  á  conocer  lu  en¬ 
tendimiento  5  porque  fabiendo  adelan- 
tarfe  entre  los  Soldados ,  fabia  también 
dificultar ,  y  reíólver-  entre  los  Capita¬ 
nes. 

Era  Mozode  gentil  prefencia ,  y  agra¬ 
dable  roftro  ,  y  fobre  eftas  recomenda¬ 
ciones  comunes  de  la  naturaleza  ,  tenia  - 
otras  de  fu  proprio  natural  ,  que  le  ha- 
zian  amable  ;  porque  hablava  bien  de 
los  aufentes ,  era  fe  ñivo  ,  y  difereto  en 
lás  converíaciones y  partía  con  fus 
compañeros  quanto  adquiría  ;  con  tal 
generoífidad  que  fabia  ganar  amigos,  fin 
buícar  agradecidos.  Casó  en  aquella  Illa 
con  Doña  Cathalina,  Suarez  Pacheco , 
Doncella  noble  ,  y  recatada  j  fobre  cuyo 
galanteo  tuvo  muchos  embarazos ,  en 
que  fe  mezcló  Diego  Velazquez  ,  y  le 
tuvo  píelo  ,  hafta  que  ajuftado  el  cabi¬ 
miento  ,  fue  fu  Padrino  :  y  quedaron- 
tan  amigos,  que  fe  tratavan  con  fami¬ 
liaridad  ,  y  le  dio  brevemente  reparti¬ 
miento  de  Indios  ,  y  laVara  de  Alcalde 
en  la  mifma  Villa  de  Santiago  :  ocu¬ 
pación  que  fervian  entonces  las  Per¬ 
íocas  de  mas  quenta  ,  y  que  folia  andar 
entre  ios  Conquiftadores  mas  calificados. 

En  eñe  parage  fe  hallava  Hernán 
Cortés  ;  quando  Amador  de  Lariz  ,  y 
Andrés  de  Duero  le  propufieron  para  la 
Conquiftade  Nueva  Efpaña  5  y  fue  con 
tanta  deftrezi  ,  que  quando  bolvieron  á 
verfe  con  Diego  Velazquez  ,  preveni¬ 
dos  de  nuevas  razones  ,  para  esforzar  fu 
intento  ,  le  hallaron  declarado  por  Her¬ 
nán  Cortés  ,  y  tan  d i feurfivo  en  las  con¬ 
veniencias  de  fiarle  aquella  Emprefa  , 
que  Teles  convirtió  en  lifonja  Iaperfua- 
íion  ,  que  llevavam  meditada  :  y  trata¬ 
ron  folo  de  obligarle,  con  aprovar  íu 
refolucion,  que  era  como  ellos  deílea- 
van.  Difcurriófe  en  la  conveniencia 
de  que  le  hizieíle  luego  el  nombra¬ 
miento  ,  para  deformar  de  una  vez 
á  los  pretendientes :  y  no  fe  deícuy- 
dó  Andrés  de  Duero  en  paíTar  ,  por  dili¬ 
gencia  de  fu  profefíion ,  la  brevedad  del 

def- 


Haze  pre- 
tenfion  de 
pallar  á  la 
lila  de  Cu¬ 
ba. 


Acredita  fe 
de  valerofo 
en  Guer¬ 
ra  de  aque¬ 
lla  lila.  I 


\rá  ;n 

.V  TIC  J 

Sus  Pren¬ 
das  perfona- 
les. 


Su  primer 
cafamiento. 


Que  cabida 
tuvo  con 
Diego  Ve¬ 
lazquez. 


Refuelve 
Diego  Ve¬ 
lazquez  en¬ 
cargarle  fu 
emprefa. 


Dale  fu 
nombramié 
to  dé  Gene¬ 
ral  para  la 
nueva  entra¬ 
da. 


/ 


> 


3  3  Libro  Primero. 

delpacho  :  cuya  fuílancia  fue  :  Que 
Diego  Velazquez  como  Governador  de  la 
Ifla  de  Cuba  ,  y  Promovedor  délos  defeu- 
br imiemos  deTucaún¡y  Nueva  Efpaha  , 
nombrava  k  Hernán  Cortes  por  Capitán  Ge¬ 
neral  de  la  Armada  ¡y  Tierras  defiubiertas  , 
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y  queje  defcubrijfen ,  con  todas  aquellas  ex- 
teníiones  de  Juridicion,  y  claufulas  ho¬ 
noríficas  ,  que  la  amiftad  del  Secreta¬ 
rio  puede  ingerir,  como  primores  de  la 
formalidad. 


CAPITULO 


X. 


Tratan  los  émulos  Je  Cortas  Tainamente  de  de/componerle  con  Diego 
Vdazgjuc^  ;  no  lo  configuen  9  y  fale  con  la  Armada 
del  huerto  de  Santiago . 
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ACetó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  to¬ 
do  rendimiento  ,  y  eítimneion  j 
agradeciendo  entonces  la  confianza  , 
que  íé  hazia  defuperfona,  con  las  mif- 
mas  veras ,  que  fintio  defpues  la  defeon- 
fianza.  Publicóle  la  reíolucion  ,  y  fue 
bien  recibida  entre  los  que  deíeavan  el 
acierto  j  pero  murmurada  de  los  que  de- 
féavan  el  cargo  :  entre  los  quales  Tacaron 
la  cara  ,  con  mayor  oífadia  ,  los  Pa¬ 
rientes  de  Diego Velazquez  5  quehizie- 
ron  grandes  esfuerzos  para  defconfiarle 
de  Heman  Cortés  Dezianle  :  Que  Jiava 
mucho  de  un  hombre  poco  arraygado  en  fu, 
obligación  :  quefi  bolvia  los  ojos  k  fu  mo¬ 
do  de  obrar ,  y  difeurrir  ,  le  hallaría  de 
animo  poco  feguro ,  porque  no  folian  andar 
yantas  fu  intención  ,  y  fus  palabras  :  que 
fu  agrado  ,  y  liberalidad  ,  tenían  mucho 
de  aflucia ,  y  le  hazjan  fofpechofo  a  los  que 
ne  fe  goviernan  por  las  apariencias  de  la 
virtud  :  porque  cuydava  demafiadamente 
deganar  voluntades  ;  y  los  amigos  ¡  quan - 
do  fon  muchos  ,  fuelenabultar  como  Parcia¬ 
les:  queje  acordajfe  de  que  le  tuvo  prefo  ,  y 
difgufado  ,  y  que  pocas  vez.es  falen  buenos 
los  confidentes ,  que  fe  baz.cn  de  losquexo - 
fes  ;  porque  en  las  heridas  del  animo  que¬ 
dan  cicatrices  como  en  las  demás ,  y  fuelen 
ejlas  acordar  la  ofenfa  t  quando  fe  mira  co¬ 
mo  poffible  la  venganza .  A  que  anadian 
otras  razones  de  mas  ruido,  que  fuílan¬ 
cia,  fin  acertar  con  el  camino  delafín- 
ceridad  ;  porque  querían  parecer  zelo- 
fos ,  para  diífimular  que  lo  eílavan. 

Cuentan ,  que  faliendo  un  dia  á  paf- 
íéarfe  Diego  Velazquez  con  Hernán 
Cortés,  y  con  fus  Parientes,  y  Amigos, 
le  dixo  un  loco  gracioío,  de  cuyos  de¬ 
lirios  guflava:  Buena  la  has  hecho  ¡Ami¬ 
go  Dtego  y  preño  firkmenefiereira  Arma¬ 


da  ,  para  falir  k  caza  de  Cortes.  Y  ay 
quien  lo  refiera  como  vaticinio  :  pon¬ 
derando  lo  que  fuelen  acertar  los  locos  j 
y  la  impreílion ,  que  hizo  eíla  Profecía 
(  aíli  íe  refuelven  á  llamarla  )  en  el  ani¬ 
mo  de  Diego  Velazquez.  Dexemos  á 
los  Philofofos  el  difeurrir ,  fobre  íl  ca¬ 
be  el  acierto  de  las  cofas  futuras ,  entre 
los  errores  de  la  imaginación  ,  ó  fi  es 
poffible  á  la  deílemplanza  del  juizio  ,  el 
encontrar  con  la  adivinación  .*  que  ellos 

tañarán  el  ingenio  en  fingir  habilidades 
la  melancolía ;  y  nofotros  creeremos , 
que  lo  dixo  el  loco,  porque  leimpuíie- 
ron  en  ello  los  émulos  de  Cortés  >  y  que 
andava  pobre  de  medios  la  malicia ,  quan¬ 
do  íe  llegava  á  focorrer  de  la  locura. 

Pero  Diego  Velazquez  mantuvo  á  ro- 
ílro  firme  fu  refolucion  j  y  Heman  Cor¬ 
tés  trato  de  ganar  el  tiempo  en  fus  pre¬ 
venciones.  Fue  la  primera ,  arbolar  fu 
Ellandarte,  poniendo  en  élporEmpre- 
fa  la  feñal  de  la  Cruz ,  con  una  letra  la¬ 
tina  ,  cuya  veríion  era :  Sigamos  l a  Cruz , 
que  en  efia  final  venceremos.  Dexofe  ver 
con  galas  de  Soldado,  que  parecían  bien 
en  fu  talle,  y  venían  mejor  á  fu  inclina¬ 
ción  :  empezó  á  gallar  liberal  mente  el 
caudal  con  que  fe  hallava,  y  el  dinero 
que  pudo  juntar  entre  fus  Amigos,  en 
comprar  vituallas,  yprevenirfedearmas, 
y  municiones ,  para  ayudar  al  apreílo  de 
la  Armada  :  cuydando  al  mifmo  tiempo 
de  atraher,  y  ganar  la  gente ,  que  le 
avia  de  feguir  .*  en  que  fue  meneíier 
poca  diligencia  ;  porque  el  ruido  de  las 
caxas  tenia  fus  ecos  en  el  nombre  de  la 
Emprefa  ,  y  en  la  fama  del  Capitán. 
Ahiláronle,  en  pocos  días,  trecientos 
Soldados,  y  entre  ellos  Tentaron  plaza 
Diego  de  Ordaz  ,  criado  principal  del 
G  Gover- 
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Governador,  Francifco  de  Moría,  Ber- 
nal  Diaz  del  Cadillo  (  Eícritor  de  nue- 
ffcra  Hiíloria  )  y  otros  Hidalgos  que  fe 
irán  nombrando  en  fu  lugar. 

Llego  el  tiempo  de  la  partida ,  y  fe 
ordeno  á  la  Gente,  con  Bando  publico , 
que  feembarcafe  :  lo  qualfeexecutóde 
dia  ,  concurriendo  todo  el  Pueblo  ;  y 
aquella  mifma  noche  fue  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  acompañado  de  fus  Amigos,  á  la 
cafa  del  Governador :  donde  fe  decidie¬ 
ron  los  dos,  dandofe  los  brazos,  y  las 
manos  con  amigable  finceridad^  y  la 
mañana  íiguiente  le  acompañó  Diego 
Velazquez,  halla  la  Marina,  y  aíliltió 
á  la  embarcación.  Circunílancias  meno¬ 
res,  que  hazen  poco  en  la  narración,  y 
fe  pudieran  omitir ,  lino  fueran  neCeflá- 
rias  para  borrar  la  temprana  ingratitud , 
con  que  manchan  á  Cortés  los  que  dizen 
que  falió  del  Puerto  alzado  con  la  Arma¬ 
da.  Afli  lo  refieren  Antonio  de  Herre- 
ra ,  y  todos  los  que  le  trailadan  j  afir¬ 
mando,  con  poca  razón  ,  que  en  el  me¬ 
dio  filencio  de  la  noche,  convocó á  los 
Soldados  por  fus  cafas ,  y  fe  embarcó 
furtivamente  con  ellos ;  y  que  faliendo 
al  amanecer  Diego  Velazquez  enfegui- 
miento  delta  novedad,  fe  acercó  á  él, 
en  un  Barco  guarnecido  de  Gente  ar¬ 
mada,  y  le  dio  á  entender  ,  con  defpe- 
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go,  y  libertad,  fu  inobediencia.  Noió- 
tros  feguimos  á  Bernal  Diaz  del  Caldil¬ 
lo  ,  que  dize  lo  que  vio ,  y  lo  mas  fe- 
mejantc  á  la  verdad  :  pues  no  cabe  en 
humano  difcurfo  ,  que  un  hombre  tan 
avilado  como  Hernán  Cortés  (  quando 
tuviera  entonces  ella  reíólucion )  fe  ade- 
lantaílé  á  defconfiar  defcubiertamente  á 
Diego  Velazquez,  halla  falirdeíu  Juri- 
dicion  ;  pues  avia  de  tocar  con  la  Arma¬ 
da  en  otros  Lugares  de  la  mifma  ífla  , 
para  recoger  los  baílimentos ,  y  la  gen¬ 
te  ,  que  le  aguardava  en  ellos :  ni  quan¬ 
do  dieramos  en  fu  entendimiento,  y  la- 
gacidad  ella  inadvertencia,  parece  creí¬ 
ble,  que  en  un  lugar  de  tan  corta  po¬ 
blación,  como  era  entonces  la  Villa  de 
Santiago  ,  fe  pudieíTen  embarcar  tre¬ 
cientos  hombres ,  llamados  de  noche 
por  fus  cafas  5  y  entre  ellos  Diego  de 
Ordaz,  y  otros  familiares  del  Governa¬ 
dor  ,  fin  que  huvieflé  uno ,  entre  tan¬ 
tos  ,  que  le  avifafié  de  aquella  novedad  * 
ó  defpartaífen  los  que  obfervaban  fus  ac¬ 
ciones,  al  ruido  de  tanta  cómmocion  : 
admirable  filencio  en  los  unos ,  y  extra¬ 
ordinario  defcuydo  en  los  otros.  None- 
garémos,  que  Hernán  Cortés  fe  apartó 
de  la  obediencia  de  Diego  Velazquez  , 
pero  fue  defpues,  y  con  la  caufa  que ve- 
rémos. 


CAPITULO  XI. 

CPafí  Cortas  con  la  Armada  a  la  Villa  de  la  Trinidad ,  donde  la 
refuerza  con  numero  confiderable  de  Gente :  configuen  fus  émulos 


la  defconfian^a  de  Vela^pue^ 
detenerle . 
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Artió  la  Armada  de  el  Puerto  de 
Santiago  de  Cuba  en  diez  y  ocho  de 
Noviembre  del  año  de  mil  quinientos  y 
diez  y  ocho  ;  y  codeando  la  lila  por  la 
banda  del  Norte ,  ázia  el  Oriente ,  llegó, 
en  pocos  dias ,  á  la  Villa  de  la  Trini¬ 
dad  :  donde  tenia  Cortés  algunos  Ami¬ 
gos  ,  que  le  hizieron  grata  acogida.  Pu¬ 
blicó  luego,  fu  Jornada  ,  y  fe  ofrecieron 
á  feguirle  en  ella  Juan  de  Efcalante, Pe¬ 
dro  Sánchez  Farfan  ,  Gonzalo  Mexia, 
y  otras  Perfonas  principales  de  aquella 
Población.  Llegaron  poco  defpues  en 
.fu  fegui miento,  Pedro  de  Alvarado  ,y 
Aloníó  Davila , .  que  fueron  Capitanes  en 


que  ha%e  VCoas  diligencias  para 


la  Entrada  de  Juan  de  Gr  i  jaiva,  y  qua- 
tro  hermanos  de  Pedro  de  Alvarado  , 
que  fe  llamavan ,  Gonzalo ,  Jorge ,  Gó¬ 
mez,  y  Juan  de  Alvarado.  Pafsó  la  no¬ 
ticia  á  la  Villa  de  Sanéli  Spiritus ,  que 
eílava  poco  diílante  de  la  Trinidad,  y 
de  ella  vinieron  ,  con  el  mifmo  intento 
de  feguir  á  Cortés,  Aloníó  Hernández 
Portocarrero  ,  Gonzalo  de  Sandoval , 
Rodrigo  Rangel ,  Juan  Velazquez  de 
León  (  Pariente  del  Governador )  y  otras 
Períbnas  de  calidad  :  cuyos  nombres 
tendrán  mejor  lugar,  quando  fe  refieran 
fus  hazañas.  Con  eíle  refuerzo  de  gente 
noble,  y  con  otros  cien  Soldados,  que 
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Libro  Primero. 

le  juntaron  de  ambas  Poblaciones ,  iba 
tomando  coníiderable  cuerpo  la  Arma¬ 
da  }  y  al  mifmo  tiempo  fe  compravan 
baílimentos,  municiones  *  armas ,  y  al* 
gunos  cavallos  :  ayudando  todos  á  Cor¬ 
tés  con  fu  caudal, y  con  fus  diligencias: 
porque  fabía  grangear  los  ánimos  con  el 
agrado,  y  con  las efperanzas,  yferfu- 
perior,  fin  dexar  de  íér  compañero. 

Pero  apenas  boivió  las  efpaldaS  al 
Puerto  de  Santiago,  quando  lus  Emu¬ 
los  empezaron  á  levantar  la  voz  contra 
él :  hablando  ya  en  fu  inobediencia  con 
aquel  atrevimiento  cobarde,  que  fuele 
facilitar  los  cargos  del  aufente.  Oyólos 
Diego  Vclazquez  j  y  aunque  fue  con  de¬ 
nigrado  ,  reconocieron  en  fu  animo  una 
leguridad  inclinada  al  rezelo,  y  fácil  de 
llevar  ázia  la  deíconfianza  5  para  cuyo 
fin ,  fe  ayudaron  de  un  viejo ,  que  11a- 
mavan  Juan  Millán  ;  hombre,  que  fin 
dexar  de  íér  ignorante  ,  profeíláva  la 
Aílrologia:  loco  de  otro  genero,  y  lo¬ 
cura  de  otra  efpecie.  Eíle ,  inducido  de 
los  demás,  le  dixo  con  grandes  preven¬ 
ciones  del  fecreto ,  algunas  palabras  mi- 
ílerioíás  de  la  incierta  feguridad  de  aque¬ 
lla  Armada :  dándole  á  entender  ,  que 
hablavan  en  fu  lengua  las  Eílrellas  :  y 
aunque  Diego  Velazquez  tenia  entendi¬ 
miento  ,  para  conocer  la  vanidad  de  eítos 
Pronoílicos ,  pudo  tanto  el  hablarle  á 
propoííto  de  lo  que  temia,  que  el  def- 
preciar  al  Aílrologo  ,  fue  principio  de 
creer  á  los  demás. 

De  tan  débiles  principios ,  como 
ellos,  nació  la  primera  refolucion ,  que 
tomó  Diego  Velazquez  de  romper  con 
Hernán  Cortés ,  quitándole  el  Govierno 
de  la  Armada.  Defpachó  luego  dos  Cor¬ 
reos  á  la  Villa  de  la  Trinidad,  con  car¬ 
tas  para  todos  fus  Confidentes  ,  y  una 
orden  expreíá,  para  que  Francifco  Ver¬ 
dugo,  fu  cuñado  (  que  entonces  era  íii 
Alcalde  mayor  en  aquella  Villa  )le  def- 
pofleyeílé  judicialmente  de  la  Capitania 
General  :  fuponiendo  que  ya  eílava  re¬ 
vocado  el  Titulo  con  que  lafervia,  y 
nombrada  perfona  en  fu  lugar.  Llegó 


Cap.  X  I;  38 

brevemente  á  noticia  de  Cortés  eíle  con¬ 
tratiempo  *  y  fin  rendir  el  animo  á  la  proctira  ^ 
dificultad  del  remedio  ,  fe  dexó  ver  de  mediarlo  , 
fus  Amigos,  y  Soldádos,  £>ara  faberco-  HernauCor- 
mo  toma  van  el  agravio  de  fu  Capitán  j  y  tes‘ 
conocer ,  fi  podia  fiarfe  de  fu  razón ,  en 
el  juicio ,  que  hacían  della  los  demás.  Sienten  fu 
Hallólos  á,  todos ,  no  folo  de  fu  parte ,  asravi°  los 
fino  refueltos  á  defenderle  de  íémejante  ic!os‘ 
injuria,  fin  negarle  alultimoempeñode 
las  armas.  Y  aunque  Diego  de Ordaz,  y 
Juan  Velazquez  de  León  éítuvieron  algo 
remiíTos,  como  mas  dependientes  del 
Governador,  fe  reduxeron  fácilmente  j 
á  lo  que  no  pudieran  refiílir  :  con  cuya 
feguridad ,  palló  defpues  á  verfe  con  el 
Alcalde  mayor  :  fabiendo  ya  lo  que  lle- 
vava  en  fu  quexa.  Ponderó  le  quanto  Oyefoqu*- 
aventurava  en  ponerle  de  parte  de  aquel-  *0  Verdugo» 
la  fin  razón  :  difguílando  á  tanta  gente 
principal  como  le  feguia  :  y  quanto  fe 
podia  temer  la  irritación  de  los  Soldados, 
cuya  Voluntad  avia  grangeado  para  íén- 
Vir  mejor  con  ellos  á  Diego  Velazquez: 
y  le  embarazava  ya  para  poder  obedecer¬ 
le  :  hablando  en  uno ,  y  otro  con  un 
genero  de  reíolucion ,  que  fin  dexar  de 
ler  modeília ,  eílava  lexos.de  parecer  hu¬ 
mildad,  ó  falta  de  efpiritu.  Conoció  Ci£oVsrdu- 
Franciíco  Verdugo  la  razón  que  le  aífi-  go  á  la  Ot¬ 
ilia,  y  poco  inclinado  ,  por  fu  mifma  ¿ende  D¡e- 
generoíidad,  á  fer  inílrumentodefeme-  g°ez  Velaz" 
jante  violencia ,  le  ofreció  no  folamente  <lueZ' 
fufpender  la  orden ,  fino  replicar  á  ella , 
y  eícrivir  á  Diego  Velazquez,  para  que 
deíiílieíTe  de  aquella  refolucion  :  que  ya 
no  era  practicable  por  el  difguílo  de  los 
Soldados,  ni  fe  podría  executar,  fin  gra¬ 
ves  inconvenientes.  Ofrecieron  lo  mifmo 
Diego  de  Ordaz,  y  los  demás,  que  te¬ 
nían  con  él  alguna  autoridad :  cuyo  me¬ 
dio  fe  éxecutó  luego ,  y  Hernán  Cortés 
le  eícrivió  también ,  doliendofe  amiga¬ 
blemente  de  fu  deíconfianza  5  fin  pon¬ 
derar  íu  defayre  ,  ni  olvidar  el  rendi¬ 
miento,  como  quien  íé  hallava  obliga¬ 
do  á  quexaríé ,  y  defea  va  no  tener  razón 
de  parecer  quexoíb,  ni  ponerfe  en  tér¬ 
minos  de  agraviado. 
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CAPITULO  XII. 

(Pajfa  Hernán  Cortés  defde  la  Trinidad  a  la  Habana  ,  donde  conjl - 
gue  el  ultimo  refuerzo  de  la  Armada  ?  y  padece  fegunda 
perjecuáon  de  (Diego  Vela%flue%. 


HEcha  eíla  diligencia ,  que  pareció 
entonces  bailante,  para foflegarel 
animo  de  Diego  Velazquez,  trató  Her¬ 
nán  Cortés  de  profeguir  fu  Navegación: 
y  embiando  por  tierra  á  Pedro  de  Al- 
varado ,  con  parte  de  los  Soldados:  pa¬ 
ra  que  cuydaflé  de  conducir  los  cavallos, 
y  hazer  alguna  gente  en  las  eftanciasdel 
camino,  partió  con  la  Armada  al  Puerto 
de  la  Havana,  ultimo  parage  de  aquella 
lila,  por  donde  empieza  lomas  Occi¬ 
dental  della,  á  dexaríé  ver  del  Septen¬ 
trión.  Salieron  los  Navios  de  la  Trini¬ 
dad  con  viento  favorable ;  pero  fobre- 
viniendó  la  noche,  íc  defviaron  de  la  Ca¬ 
pí  tana,  donde  iba  Cortés  5  finobfervar, 
como  devian  ,  fu  derrota ,  ni  echarle 
menos,  halla  que  la  luz  del  dia  les  pulo 
á  la  villa  el  error  de  fus  Pilotos  :  y  em¬ 
peñados  ya  en  profeguirle,  continuaron 
íu  viage ,  y  llegaron  al  Puerto ,  donde 
faltó  la  gente  en  tierra.  Hofpedóla  con 
ngaílájo,  y  liberalidad  Pedro  de  Barba, 
que  á  la  fazon  era  Governador  de  la  Ha¬ 
vana,  por  Diego  Velazquez  :  y  anda- 
van  todos  pefaroíbs  de  no  aver  efperado 
á  fu  Capitán ,  ó  buelto  en  fu  demanda* 
fin.  paliar  entonces  con  el  difcurío  ámas 
que  prevenir  fusdifculpas,  para  qúando 
llegaíle. 

Pero  viendo  que  tardava  mas  de  lo  que 
parecía  poííible,  fin  averie  fucedido  al¬ 
gún  fracafo,  empezaron  á  inquietarfe, 
divididos  en  varias  opiniones  :  porque 
-unos  clamavan,  que  bolvieílen  dos,  ó 
tres  Bixeles,  á  hulearle  por  las  lilas  de 
■  aquella  vecindad :  otros  proponían ,  que 
fe  nombraífe  Governador  en  fu  áufencia: 
y  algunos  tenian  por  intempeíliva ,  ó 
Íofpechoíá  ella  propoíicion  5  y  como  no 
avia  quien  mandaífe  ,  refolvian  todos, y 
ninguno  executava.  El  que  mas  infiília 
en  la  opinión  de  que  fe  nombraífe  Gover¬ 
nador  ,  era  Diego  de  Ordaz  ,  que  co¬ 
mo  primero  en  la  confianza  de  Diego 
Velazquez,  quería  preferir  á  todos  ,  y 
hallarfe  con  el  ínterin ,  para  eílár  mas 


cerca  de  la  propriedad.  Pero  defpues  de 
fíete  dias ,  que  duraron  ellas  diferencias, 
llegó  á  íalvamento  Hernán  Cortés  con 
fu  Capitana. 

Fue  la  caula  de  fu  detención,  que  aque¬ 
lla  noche,  navegando  la  Armada  íobre 
unos  Bajos ,  que  eílan  entre  el  Puerto 
de  la  Trinidad  ,  y  el  Cabo  de  San  An¬ 
tón  ,  poco  diílantes  de  la  lila  de  Pinos  , 
tocó  en  ellos  la  Capitana  ,  como  Na¬ 
vio  de  mayor  porte  ,  y  quedó  encallada 
en  la  Arena  ,  de  fuerte  ,  que  eíluvo  á 
pique  de  zozobrar  ;  accidente  de  gran 
cuydado ,  en  que  fe  empezó  á  defeubrir , 
y  acreditar  el  Efpiritu  ,  y  la  aólividad 
de  Cortés  :  porque  animando  á  todos  , 
á  villa  del  peligro  ,  íúpo  templar  la  dili¬ 
gencia  con  el  loífíego  ,  y  obrar  ,  loque 
convenia  ,  fin  detenerle  ,  ni  aprefurar- 
íé.  Su  primer  cuydado  fue ,  que  fe  echafí* 
fe  el  Efquileá  la  Mar:  y  luego  ordenó-# 
que  en  él  fuelle  tranfportando  la  carga 
del  Navio  á  una  líleta  ,  ó  Arrecife  de 
arena  ,  que  eílava  á  la  villa:  por  cuyo 
medió  le  aligero  ,  halla  que  pudo  nadar 
fobre  los  baxios  :  y  Tacándole  defpues 
al  agua  ,  bolvioá  cobrar  la  carga,  y  pro- 
fíguiófu  derrota  :  aviendo  gallado  en 
eíta  obra  los  dias  de  fu  detención  ,  y  la¬ 
tido  de  aquel  aprieto  con  tanto  crédito  , 
como  felicidad. 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en  íu  mifí 
ma  caía,  y  fue  notable  la  aclamación , 
con  que  le  recibió  la  Gente  ;  cuyo  nu¬ 
mero  empezó  luego  á  crecer  :  aliílan- 
"dofe  por  fus  Soldados  algunos  vezinos 
de  la  Havana ,  y  entre  ellos  Franciíco 
de  Montejo  ,  que  fue  defpues  Adelanta¬ 
do  de  Yucatán  ,  Diego  de  Soto  el  de 
Toro  ,  Garci  Caro,  Juan  Sedeño,  y  otras 
perfonasde  calidad,  y  acomodadas,  que 
autorizaron  la  emprefla ,  y  ayudaron  con 
fus  haziendasal  ultimo  apreílo  de  la  Ar¬ 
mada.  Gaílaronfe  en  ellas  prevenciones 
algunos  dias  >  pero  no  fabi a  Cortés  per¬ 
der  el  tiempo  que  fe  detenia>y  aífí  orde¬ 
nó  que  fe  facaífe  á  tierra  la  Artillería  : 
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que  Ce  limpiaflén  ,  y  provaílén  las  Pie¬ 
zas  :  obíervando  los  Artilleros  el  alcan¬ 
ce  de  las  balas :  y  por  aver  en  aquella 
tierra  copia  de  Algodón  ,  mando  hazer 
cantidad  de  armas  defenílvas ,  de  unos 
colchados  ,  en  forma  de  Caiacas ,  que 
llamavan  Eícaupiles  :  invención  de  la 
neceílidad ,  que  aprovo  defpues  la  ex¬ 
periencia:  dando  á  conocer,  que  un 
poco  de  Algodón  ,  floxamente  puntea¬ 
do,  y  íujeto  entre  dos  lienzos,  era  me¬ 
jor  defcnfa  ,  que  el  Azero  ,  para  re- 
fiftir  á  las  flechas ,  y  dardos  arrojadizos , 
de  que  ufavan  los  Indios  :  porque  per¬ 
dían  la  fuerza  entre  la  mifma  floxedad 
de  el  reparo  ,  yquedavaníínaófcividad, 
para  ofender  á  otro ,  con  la  reíulta  del 
golpe. 

Al  miímo  tiempo  hazia,quelos  Solda¬ 
dos  fe  habilitaren  en  el  uíb  de  los  arca- 
buzcs  ,  y  las  balieftas  ,  y  fe  enfeñafién 
á  manejar  ia  pica  :  á  formar ,  y  desfilar 
un  Eíquadron  :  á  dar  una  carga,  y  ocu¬ 
par  un  pueflo  *  adeftrandolos  él  mifmo 
con  la  voz  ,  yconelexemplo  ,  eneftos 
eníayos  ,  ó  rudimentos  de  el  Arte  mi¬ 
litar  i  como  la  obfervavan  los  antiguos 
Capitanes  ,  que  fingían  las  batallas  ,  y 
los  afláltos,  para  entéñar  álosviíoñosla 
verdad  de  la  guerra  :  cuya  difciplina  , 
praéhcada  cuydadofamenteenel  tiempo 


de  la  Paz  ,  tuvo  tanta  eftimacion  en- 
'  tre  los  Romanos ,  que  de  efte  exerci- 
cio  tomaron  el  nombre  los  Exereitos. 

Al  mifmo  paito  ,  y  con  el  mifmo  fer¬ 
vor  iba  caminando  en  las  demás  preven¬ 
ciones  5  pero  quandoeftavan  todos  mas 
guftofos  con  lavezindad  de  el  dia  feña- 
lado  para  la  partida  ,  llegó  á  la  Havana 
Gafpar  de  Garnica  ,  criado  de  Diego 
Velazquez  ,  con  nuevos  defpachos  para 
Pedro  de  Barba  ,  en  que  le  ordenava  , 
fin  dexarle  arbitrio  ,  que  quitarte  luego 
la  Armada  á  Cortés ,  y  íé  le  embiaílé 
preíb  con  toda  íéguridad  :  ponderándo¬ 
le  quan  irritado  quedava  con  Francifco 
Verdugo  ,  porque  le  dexb  paitar  de  la 
Trinidad  :  y  dándole  á  entender  con 
efte  enojo ,  lo  que  aventurava  en  no  obe¬ 
decerle  con  mayor  refolucion.  Efcn'vió 
también  á  Diego  de  Ordaz, y  á  Juan  Ve¬ 
lazquez  de  León,  que  aífiftiefíén  á  Pedro 
de  Barba  en  la  execucion  de  efta  orden. 
Pero  no  faltó  quien  avilarte  á  Cortés  , 
con  el  mifmo  Garnica ,  de  todo  lo  que 
paftáva :  excitándole  ,áque  miraíTe  por 
fi  ;  pues  el  que  hizo  el  beneficio  ,  de 
fiarle  aquella  emprerta  ,  tratava  dequi- 
tarfela ,  con  tanto  defdoro  fuyo ,  y  le 
librava  de  el  rieígo  de  ingrato  ,  arro¬ 
jándole  violentamente  de  la  obligación 
en  que  le  avia  puefto. 


CAPITULO  XIII. 

%efueh)efe  Hernán  Cortés  a  no  dexarfe  atropellar  de  ©  lego  Vela^que^: 
motivos  jujlos  de  efta  refolucion  ;  y  lo  demas  que  pafso  ?  bajía  que 
llego  el  tiempo  de  partir  de  la  Habana. 


AUnque  Hernán  Cortés  era  hombre 
de  gran  corazón  ,  no  pudo  dexar 
de  fobreialtarfe  con  efta  noticia  ,  que 
trahia  de  mas  fenfible  ,  todo  aquello  , 
que  tuvo  de  menos  efperada  ;  por  que 
cftava  creyendo ,  que  Diego  Velazquez 
íe  avria  dado  por  fatisfecho,  con  loque 
le  eferivieron  ,  y  aíteguraron  todos  en 
refpuefta  delaprimera  orden,  que  llegó 
á  la  Villa  déla  Trinidad.  Pero  viendo  , 
que  efta  nueva  orden  venia  ya  confeña- 
les  de  obftinacion  irremediable,  empe¬ 
zó  á  diícurrir  con  menos  templanza  , 
en  el  modo  de  bolver  por  íi.  Confide- 
ravafe  poruña  parte  aplaudido  ,  y  acla¬ 
mado  de  todos  los  que  le  feguian  y  y  por 


otra  ,  abatido  ,  y  condenado  á  una  pa¬ 
ilón  ,  como  delinquente.  Reconocía  , 
que  Diego  Velazquez  tenia  empleado 
algún  dinero  en  la  primera  formación 
de  aquella  Armada  j  pero  que  también 
era  fuya  ,  y  de  fus  Amigos ,  la  mayor 
parte  del  gafto  ,  y  todo  el  nervio  déla 
Gente.  Rebolvia  en  fu  imaginación  to¬ 
das  las  circunftancias  de  fu  agravio  :  y 
poniendo  los  ojos  en  los  defayfes  ,  que 
avia  fufado  hafta  entonces  ¡  íé  bolvia 
contra  fi  :  llegando  á  enojarle  con  fu 
paciencia  ,  y  no  fin  alguna  caufa  :  por¬ 
que  efta  virtud  fe  dexa  irritar  ,  y  afligir 
dentro  de  los  limites  de  la  razón ;  pero 
en  paflando  de  ellos ,  declina  en  baxe- 
C  5  ™ 


Gafpar  Je 
Garnica 
viene  con 
nuevas  or¬ 
denes  de  Ve¬ 
lazquez;. 


Ordena  Ve¬ 
lazquez  á 
Pedro  de 
Barba  ,  que 
prendra  á 
Corres. 


Efcrive  X 
fusconfiden 
tes  fobre  io 
mifmo. 


Términos 
de  la  pacien¬ 
cia. 


-Llega  el  ca¬ 
fo  de  negar 
á  Diego  Ve- 
íazquez  la 
obediencia. 

Fue  Julia,  y 
razonable  la 
refolucion 
de  Cortés. 


Cabe  la  de- 
fe  ufa  de  la 
íazon  en  la 
Hiftotia. 


Culpa  de 
algunos  Hi* 
ítoriadores 
el  inclinarfe 
a  los  menos 
favorables. 


Váfl  a  imi¬ 
tación  de 
Cornelio 
Tácito. 


No  era 
tiempo  de 
obrar  con 
modera¬ 
ción. 


Conquiíta  dé  la  Nueva  Efpaña. 


43  . 

fea  de  animo,  y  en  falta  de  íentido.  Con¬ 
go  ja  vale,  también,  el  malogro  de  aque¬ 
lla  Emprefa ,  que  íé  perdería  enteramen¬ 
te ,  íi  el  bolviefle  las  efpaldas  :  y  (obre 
todo  le  apretava  en  lo  mas  vivo  del  cota* 
zon  ,  el  ver  aventurada  fu  honra;  cuyos 
riefgos  (  en  quien  (abe  lo  que  vale  )  tie¬ 
nen  el  primer  lugar  en  la  defenfo  natu¬ 
ral. 

Sobre  ellos  difeurfós  ,  á  elle  tiempo  , 
y  con  ella  irritación ,  tomo  Hernán  Cor¬ 
tés  la  primera  refolucion  de  romper  con 
Diego  Velazquez  ;  de  que  fe  convence 
lo  poco  ,  que  le  favoreció  Antonio  de 
Herrera  >  poniendo  elle  rompimiento 
en  la  Ciudad  de  Santiago,  y  en  un  hom¬ 
bre  acabado  de  obligar.  Éílamos  á  lo 
que  refiere  Bernal  Díaz  del  Cadillo ,  en 
Cita  noticia  j  y  no  es  el  Autor  mas  fa¬ 
vorable  ;  porque  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo  aífienra  ,  que  íe  mantuvo  en 
la  dependencia  del  Governadór  Diego 
Velazquez,  hada  que  ya  dentro  de  Nue¬ 
va  Efpaña  ,  llegó  el  cafo  de  obrar  por 
fi  dando  cuenta  al  Emperador  de  los 
primeros  fuccefibs  de  fu  Conquiíla. 

No  parezca  digreífion  agena  del  af- 
funto ,  el  avernos  detenido  en  preforvar 
deedos  primeros  deslucimientos  á  nüe- 
dro  Hernán  Cortés.  Tan  lejos  tenemos 
las  caulas  de  lalifonja  ,  enfoque  defen¬ 
demos  ,  como  las  del  odio  ,  en  lo  que 
impugnamos  j  pero  quando  la  Verdad 
abre  camino ,  para  defagraviar  los  prin¬ 
cipios  de  un  hombre  ,  que  fupo  haZerfe 
tan  grande  con  fus  obras  ,  devemos  íé- 
guir  fus  pafios ,  y  complacernos  de  que 
fea  lomas  cierto  ,  lo  que edá mejor á fu 
fama. 

Bien  conocemos  ,  que  no  íé  deve  cal¬ 
lar  en  la  Hidoria  ,  lo  que  fu  tuviere  por 
culpable  j  ni  omitir  lo  que  fuere  digno 
de  reprehenden  .*  pues  firven  tanto  en 
ella  los  exemplos  ,  que  hazen  aboreci- 
ble  el  vicio  ,  como  los  que  perfuaden  á 
la  imitación  de  la  virtud  $  pero  edo  de 
inquirirlo  peor  de  las  acciones,  y  referir 
como  verdad ,  lo  que  fe  imaginó  ,  es 
mala  inclinación  del  ingenio  ,  y  culpa 
conocida  en  algunos  Efcritores,  que  leye¬ 
ron  á  Cornelio  Tácito  ,  con  ambición 
de  imitar  lo  inimitable  :  y  fe  perfuaden  á 
que  le  beven  el  efpiritu  ,  en  lo  que  ma¬ 
lician,  ó  interpretan  ,  con  menos  arti¬ 
ficio,  que  veneno. 

Bol  viendo,  pues,  á  nuedra  naracion, 
refuelto  ya  Hernán  Cortés  á  que  no  le 
convenia  diífimular  fu  quexa  $  ni  era 


tiempo  de  x:onfejos  medios ,  que  ord¡ 
nanamente  fon  enemigos  de  las  refolu- 
ciones  grandes  ,  trató  de  mirar  por  fi : 
ufando  de  la  fuerza,  con  que  fe  hallava, 
fegun  la  hüvieíTe  meneder  :  y  ames  que 
Pedro  de  Barba  fe  determ  inaíle ,  á  pu¬ 
blicar  la  orden ,  que  tenia  contra  él ,  pu¬ 
fo  toda  fu  diligencia  en  aparrar  de  la 
Havana  á  Diego  de  Ordaz  ;  de  quien  fe 
recelava  mas ,  defpues  que  fupo  los  in¬ 
tentos  que  tuvo  de  hazbrfe  nombrar  por 
Governador  en  fu  aufencia  :  y  aífi  le  or¬ 
denó  ,  que  íé  embarcaflé  luego  en  uno 
de  los  Baxeles ,  y  fuelle  á  Guanicanico 
( Población  íituada  de  la  otra  parte  de  el 
Cabo  de  San  Antón )  para  recoger  unos 
ballimentós,  que  fe  avian  encaminado 
por  aquel  parage  j  mientras  el  llegava 
con  el  redo  de  la  Armada  :  y  añidien¬ 
do  a  la  execucion  de  eda  orden  ,  con 
foífegadaaéHvidad,  íé  halló  brevemen¬ 
te  defembarazado  de  el  fujeto  ,  que  po¬ 
día  házerle  alguna  opoficion  :  y  pafsó  á 
verfe  con  Juan  Velazquez  de  León  ,  á 
quien  reduxo  fácilmente  á  fu  partido : 
porque  edava  algo  deíabrido  con  fu  Pa¬ 
riente  ,  y  era  hombre  de  mas  docili¬ 
dad,  y  menos  artificio,  que  Diego  de 
Ordaz. 

Con  eílas  prevenciones  íé  dexó  ver 
de  fus  Soldados  ,  publicando  la  nueva 
perfecucion  ,  de  que  edava  amenaza¬ 
do  :  corrió  la  voz ,  y  vinieron  todos  á 
ofrecerfelc ,  conformes  en  la  refolucion 
de  afiidirle  j  aünque  diferentes  en  el  mo¬ 
do  de  darfe  á  entender  :  porque  los  no¬ 
bles  manifedavan  fu  animo ,  como  efeóto 
natural  de  fu  obligación :  pero  los  de¬ 
más  ,  tomaron  fu  caufa  con  fobrado  fer¬ 
vor  :  rompiendo  en  voces  deíéom pue¬ 
das  ,  que  llegaron  á  poner  en  cuydado 
al  mifmo  que  favorecían  :  verificandofe 
eri  fu  inquietud ,  y  en  fus  amenazas  ,  lo 
que  fuele  perder  la  razón ,  quando  fe 
dexa  tratar  de  la  muchedumbre. 
r  Pero  antes  que  tomaíTe  cuerpo  ede 
primer  movimiento  de  la  Gente  :  co¬ 
nociendo  Pedro  de  Barba ,  lo  que  aven- 
turava  en  la  dilación  ,  bufeo  á  Hernán 
Cortés ,  y  entró  deformando  todo  aquel 
aparato  ,  con  dezir  á  voces ,  que  no  tra- 
tava  de  poner  en  execucion  la  orden  de 
Diego  Velazquez  ;  ni  quería  ,  que  por 
fu  mano  fe  obraflé  una  fin  razón  tan  co¬ 
nocida  :  con  que  fe  convirtieron  las  ame¬ 
nazas  en  aplaufos  :  y  afleguró  luego  la 
finceridad  de  fu  animo  5  defpachando 
publicamente  á  Gaípar  de  Garnica  con 
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una  carta  para  Diego  Velazquez ,  en 
que  le  dezia  ,  que  ya  no  era  tiempo  de 
detener  á  Cortés  :  porque  fe  hallava  con 
mucha  gente  ,  para  dexarfe  maltratar  , 
ó  reduzirfe  á  obedecer  :  y  le  pondera- 
va ,  no  fin  encarecimiento,  la  inquietud 
que  ocafionó  fu  orden  en  aquellos  Sol¬ 
dados  ,  y  el  peligro  en  que  fe  vio  aquel 
Pueblo  de  alguna  turbación:  concluyen¬ 
do  la  carta ,  con  aconíejarle  ,  que  lie- 
vade  á  Cortés  por  el  camino  de  la  con¬ 
fianza  \  cobrando  el  beneficio  pallado 
con  nuevos  beneficios ,  y  fe  aventurado 
á  fiar  de  fu  agradecimiento  ,  lo  que  ya 
no  fe  podia  efperar  de  la  períüafion  ,  ni 
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de  la  fuerza. 

Hecha  ella  diligencia ,  fe  pufo  todo  el 
cuydado ,  en  abreviar  la  partida  j  y  fue 
necefiario  para  fofíegar  la  Gente ,  que 
mal  hallada  al  parecer ,  fin  la  colera  , 
que  avia  concebido  ,  bolvia  nuevamente 
á  inquietarfe ,  con  una  voz,  que  corrió, 
deque  Diego  Velazquez  trata  va  de  ve¬ 
nir  a  executar  períbnalmcnte  aquella 
violencia :  como  dizen ,  que  lo  tuvo  re- 
fuelto  :  pero  aventurara  mucho  ,  y  no 
lo  huviera  confeguido ;  porque  fuele  fer 
flaco  argumento  el  de  la  autoridad ,  para 
difputar  con  los  que  tienen  la  razón  ,  y 
la  fuerza  de  fu  parte. 


i 


CAPITULO  XIV. 


(Diflribuye  Cortés  los  cargos  de  fu  Amada  ;  parte  de  la  Habana  > 
y  llega  d  la  Ifla  de  Co^umel  >  donde  pajja  muef 
tra  ,  y  anima  fus  Soldados  d  la  Bmprejfa. 


AViafe  agregado  un  Bergantín  de 
mediano  porte  á  los  diez  Baxeles , 
que  eftavan  prevenidos :  y  aífi  formó 
Cortés,  de  fu  Gente,  onze  Compañías, 
dando  una  á  cada  Baxel  :  para  cuyo  go- 
vierno  nombró  por  Capitanes ,  á  Juan 
Velazquez  de  León  ,  Alonío  Hernán¬ 
dez  Portocarrero ,  Francifco  de  Mon- 
tejo  ,  Criftoval  de  Olid,  Juan  de  Elba* 
lante,  Franco  de  Moría,  Pedro  deAl- 
varado  ,  Francifco  Saucedo  ,  y  Diego 
de  Ordaz  j  que  no  le  apartó  para  olvi¬ 
darle  ,  ni  fe  refolvió  á  tenerle  ocioíó, 
dexandole  defobligado  ;  y  refervando 
para  fi  el  govierno  de  la  Capitana ,  en¬ 
cargó  el  Bergatin  á  Ginés  de  Nortes. 
Dio  también  el  cuydado  de  la  Artilleria 
á  Francifco  de  Orozco ,  Soldado  de  re¬ 
putación  en  las  Guerras  de  Italia ;  y  el 
cargo  de  Piloto  mayor  á  Antón  de  Ala¬ 
minos:,  dieftro  en  aquellos  Mares ,  por 
.aver  tenido  ella  mifma  ocupación  en  los 
dos  viages  de  Francifco  Fernandez  de 
Cordova  ,  y  Juan  de  Grijalva.  Formó 
fus  inftrüciones :  previniendo  con  cuyda- 
dofaproligidad  las  contingencias :  y  lle¬ 
gado  el  dia  de  la  Embarcación ,  fe  dixo 
con  íólemnidad  una  Miífa  del  Efpiritu 
Santo  ,  que  oyeron  todos  con  devoción : 
poniendo  á  Dios  en  el  principio ,  para 
aflegurar  los  progreífos  de  la  obra,  que 
emprendian :  y  Hernán  Cortés ,  en  el 


primer  a&o  de  fu  juridicion  ,  dio  para 
el  regimiento  de  la  Armada  ,  el  nom¬ 
bre  de  San  Pedro >  que  fue  lo  mifmo  que 
invocarle  ,  y  reconocerle  por  Patrón  de 
aquella  Emprefa  $  como  lo  avia  fído  de 
todas  fus  acciones ,  defde  íus  primeros 
años.  Ordenó  luego  á  Pedro  de  Alvara- 
do  ,  que  adelantándole  por  la  banda  del 
Norte,  bufcaífe  en  Guanicanico  á  Die¬ 
go  de  Ordaz  ,  para  que  juntos  le  efpe- 
raíTen  en  el  Cabo  de  San  Antón  j  y  á 
los  demás,  que  fíguiefien  la  Capitana.* 
yen  caló  ,  que  el  viento,  ó  algún  acci¬ 
dente  los  apartafie  ,  tomaífen  el  rumbo 
de  la  lila  de  Cozumel ,  que  defcubrió 
Juan  de  Grijalva  ,  poco  difhnte  de  la 
Tierra  ,  que  bufcavan  :  donde  fe  avia 
de  tratar,  y  reíólver  lo  que  conviniefie, 
para  entrar  en  ella ,  y  profeguir  el  in¬ 
tento  de  fu  Jornada. 

Partieron  últimamente  de  el  Puerto 
de  la  Havana  ,  en  diez  de  Febrero  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve, 
favorecidos ,  al  principio  ,  del  viento  * 
pero  tardó  poco  en  declararles  fu  incon- 
ítancia  ¡  porque  al  caer  del  Sol ,  fe  le¬ 
vantó  un  recio  temporal  ,  que  los  pufo 
en  grande  turbación  :  y  ai  cerrar  de  la 
noche ,  fue  necefiario  que  los  B  ixeles 
fe  apartaflen ,  para  no  ofenderle ,  y  cor- 
riefien  impetüoíámente  ;  dexandofe  lle¬ 
var  del  viento  ,  y  eligiendo  como  vo- 
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luntaria  la  velocidad,  que  no  podian  re- 
fíftir.  £1  Navio  ,  que  governava  Fran- 
cifco  de  Moría  ,  padeció  mas  que  to¬ 
dos  j  porgue  un  embate  de  Mar,  le  lle¬ 
vó  de  través  el  Timón  ,  y  le  dexó  á  pi¬ 
que  de  perderle.  Hizo  diferentes  lla¬ 
madas  ,  con  que  pufo  en  nuevo  cuyda- 
do  á  los  Compañeros  j  que  atentos  al 
peligro  ageno  ,  fin  olvidar  el  proprio, 
hizieron  quanto  les  fue  poflible  ,  para 
mantenerle  cerca  :  forcejando  á  vezes, 
y  á  vezes  contemporizando  con  el  vien¬ 
to.  Cefsó  la  tormenta  con  la  noche  ;  y 
quando  fe  pudieron  diílinguir  ,  con  la 
primera  luz,  los  Baxeles  ,  acudió  Cor¬ 
tés,  y  fe  acercaron  todos  ai  que  zozo- 
brava :  y  á  cofia  de  alguna  detención , 
fe  remedió  el  daño  ,  que  avia  pade¬ 
cido. 

En  elle  tiempo  Pedro  de  Alvarado , 
que  (  commo  vimos)  fe  adelantó  en buf- 
ca  de  Diego  de  Ordaz,  fe  halló ,  con 
el  dia  ,  arrojado  de  la  tempeftad  mas 
dentro  de  el  Golfo,  que  peníava  :  por¬ 
que  el  mifmo  cuydado  de  apartarle  de  la 
tierra,  que  iba  cofteando,  le  obligó  á 
correr  fin  referva  ;  tomando  como  fe- 
guridad  el  peligro  menor.  Reconoció  el 
Piloto,  por  la  brújula ,  y  carta  de  ma¬ 
rear  j  que  avian  decay  do  tanto  del  rum¬ 
bo,  que  trahian  ,  y  le  hallavan  ya  tan 
diñantes  del  Cabo  de  San  Antón ,  que 
feria  temeridad  el  bolver  atrás  5  y  pro- 
pulo  ,  como  conveniente ,  el  pallar  de 
una  vez  á  la  lila  de  Cozumel.  Dexóloá 
fu  arbitrio  Pedro  de  Alvarado  :  acor¬ 
dándole  con  ñoxedad,  la  orden  que  tra- 
hia  de  Hernán  Cortés ,  quo  fue  lo  mif¬ 
mo  que  difpenfarla  :  y  affi  continuaron 
fu  viage,  y  furgieron  en  la  lila  dos  dias 
antes  que  la  Armada.  Saltaron  en  tierra 
con  animo  de  alojarfe  en  un  Pueblo, ve¬ 
cino  á  la  Cofia,  que  el  Capitán,  y  al¬ 
gunos  de  los  Soldados  conocían  ya, def- 
de  el  viage  de  Juan  de  Grijalva  ;  pero 
le  hallaron  defpoblado  :  porque  los  In¬ 
dios  que  le  habitavan ,  al  reconocer  el 
defembarco  de  los  Eftrangeros ,  dexaron 
fus  caías ,  retirándole  la  tierra  adentro 
con  fus  pobres  alhajas :  pequeño  eftorvo 
de  la  fuga. 

Era  Pedro  de  Alvarado  mozo  de  efi- 
piritu,  y  valor,  hecho  á  obedecer  con 
refolucion  j  peto-  nuevo  en  el  mandar, 
para  tomarla  por  íi.  Engañóle  creyen¬ 
do  ,  que  mientras  llegafle  la  Armada  , 
feria  virtud  en  un  Soldado,  todo  lo  que 
no  fuelle  ociofidad  >  y  afir  ordenó,  que 
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marchaíle  la  gente  á  reconocer  lo  inte¬ 
rior  de  la  Illa  :  y  á  poco  mas  de  una  le¬ 
gua  ,  hallaron  otro  lugar  defpoblado 
también,  pero  no  tan  deíproveido,  co¬ 
mo  el  primero :  porque  avia  en  él  algu¬ 
na  ropa,  gallinas,  y  otros baftimen tos, 
que  fe  aplicaron  los  Soldados,  como  bie¬ 
nes  fin  dueño  ,  ó  como  defpojos  de  la 
Guerra,  que  no  avia:  y  entrando  en  un 
A dd oratorio  de  aquellos  fus  Idolos  abo¬ 
minables,  hallaron  algunas  ¡oyvelas,  ó 
pendientes,  quefervian  á  fu  adorno,  y 
algunos  inílrumentos  del  Sacrificio,  he¬ 
chos  de  oro,  con  mezcla  de  cobre:  que 
aun  fiendo  valadi ,  fe  Ies  hazia  ligero. 
Jornada  fin  utilidad  ,  ni  confejo  5  que 
íólo  firvió  de  eícarmentar  á  los  Natu¬ 
rales  de  la  Illa ,  y  embarazar  el  intento 
que  le  llevava  de  pacificarlos.  Conoció 
( aunque  tarde )  Pedro  de  Alvarado ,  que 
era  licencia,  lo  que  tuvo  por  aétív idad  : 
y  afli  fe  retiró  con  fu  Gente  al  primer 
Alojamiento  *  haziendo  en  el  camino 
tres  prifioneros,  dos  Indios,  y  una  In¬ 
dia,  deígraciados  en  huir,  que  fe  dieron 
fin  refiftencia. 

Llegó  la  Armada  el  dia  figuientc , 
aviendo  recogido  el  Baxel  de  Diego  de 
Ordaz  5  porque  Hernán  Cortés  le  avi¬ 
só  defde  el  Cabo  de  San  Antón ,  que 
vinieífe  á  incorporarle  con  ella :  temien¬ 
do  la  contingencia  de  que  fe  huvieíle 
defeaminado  con  la  tempeftad  Pedro  de 
Alvarado,  que  le  trahia  cuydadofo :  y 
aunque  fe  alegró  interiormente  de  hallar¬ 
le  ya  en  falvamento,  mandó  prender  al 
Piloto ,  y  reprehendió  afperamente  al 
Capitán  ,  porque  no  avia  guardado,  y 
hecho  guardar  iü  orden ,  y  por  el  atre¬ 
vimiento  de  hazer  entrada  en  la  lila,  y 
permitir  á  fus  Soldados ,  que  faqueaíTen 
el  Lugar  donde  llegaron :  íobre  lo  qual 
le  dixo  algunos  pelares  en  publico,  y 
con  toda  la  Voz ,  como  qui  en  defeava 
que  íu  repreheníion  fuelle  do&rina  para 
los  demás.  Llamó  luego  á  los  tres  Pri- 
íioneros ,  y  por  medio  de  Melchor  el  In¬ 
terprete  (  que  venia  íoloeneíta  Jorna-. 
da,  porque  avia  muerto  fu  Compañero) 
les  dio  á  entender  lo  que  fentia  el  mal 
paflage,  que  hizieron  á  fu  Pueblo  aquel¬ 
los  Soldados :  y  mandando  que  fe  les  re- 
ilituyefle  el  oro,  y  la  ropa  que  ellos 
mefmos  eligieron ,  los  pufo  en  libertad  , 
y  les  dio  algunas  bugerias ,  que  ílevaf- 
fen  de  prefente  á  fus  Caziqucs  ?  para  que 
á  villa  de  ellas  léñales  de  paz ,  perdief- 
•fen  el  miedo  que  avian  concebido. 

Alo- 
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Alojofc  la  gente  en  el  Puerto  mas  ve- 
zino  á  la  Coila ,  y  deícanso  tresdias,íin 
pallar  adelante,  por  no  aumentar  la  tur¬ 
bación  de  los  Iíleños.  Pafsó  mueftra  en 
Efquadron  el  Exercito  ,  y  íé  hallaron 
quinientos  y  ocho  Soldados,  diez  y  íeis 
-cavallos ,  y  ciento  y  nueve  entre  Mae- 
ftres,  Pilotos,  y  Marineros}  finios  dos 
Capellanes  el  Licenciado  Juan  Diaz,  y 
el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  , 
Religiolb  de  la  Orden  de  nueftra  Seño¬ 
ra  de  la  Merced ,  que  afliíltieroná  Cor¬ 
tés  halla  el  fin  de  la  Conquilla. 

PaíTada  la  mueftra ,  bolvio  a  fu  Aloxa- 
miento*  acompañado  de  los  Capitanes, 
y  Soldados  mas  principales  :  y  tomando 
entre  ellos  lugar ,  poco  diferente,  los 
hablo  en  efta  fuftancia:  Quando confede¬ 
ro  ,  Amigos  ,  y  Compañeros  míos ,  como 
nos  ha  juntado  en  efea  Ifea  nuefíra  felici¬ 
dad  ;  quantos  efeorvos ,  y  perfecciones  de- 
xamos  atras  }  y  como  fe  nos  han  deshecho 
las  dificultades  }  conozco  la  mano  de  Dios 
en  efea  obra ,  que  emprendemos  :  y  entien¬ 
do  que  en  fu  altijfema providencia  es  lo  mif- 
mo  favorecer  los  principios  ,  que  prometer 
los  fucejfos.  Su  caufa  nos  lleva ,  y  ladenue- 
firo  Rey  (  que  también  esfuya )  aconquifiar 
Regiones  no  conocidas  }  y  ella  mifema  bol- 
vera  por  fe  ,  mirando  por  nofotros.  No  es 
mi  animo  facilitaros  la  Emprefa  que  aco¬ 
metemos  }  combates  nos  efperan  fangrientos , 
facciones  increíbles ,  batallas  defeguales ,  en 
que  avreis  meneíter  foeorreros  de  todo  vue- 
Jlro  valor  ;  mifenas  de  la  necejfedad ,  in¬ 
clemencias  del  tiempo  ,  y  afperezas  de  la 
Tierra  :  en  que  os  fera  necejfario  el  fufri- 
miento  ;  que  es  el  fegundo  valor  de  los  hom¬ 
bres  ,  y  tan  hijo  del  corazón  como  el prime¬ 
ro  ,  que  en  la  guerra  mas  vezesfirve  lapa- 
ciencia  ,  que  las  manos  ;  y  quila  por  efea 
razón  tuvo  Hercules  el  nombre  de  inven- 
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cible¡  y  fe  llamaron  trabajos  fus  hazañas. 
Hechos  eñais  a  padecer  ,  y  hechos  a  pelear 
en  ejfas  /feas ,  que  dexais  conquifeadas  : 
mayor  es  nueflra  Emprefa ,  y  devemos  ir  pre¬ 
venidos  de  mayor  ojfadia  }  que  feempre  fon 
las  dificultades  del  tamaño  de  los  intentos. 
La  Antigüedad  pinto  en  lo  mas  alto  de  los 
Montes  el  Templo  de  la  Fama ,  y  fu  Simu¬ 
lacro  en  lo  mas  alto  del  Templo :  dando  a 
entender ,  que  para  hallarla ,  aun  dejpues 
de  vencida  la  cumbre ,  era  menefeer  el  tra¬ 
bajo  de  ios  ojos.  Pocos  fomos ,  pero  la  unión 
multiplica  los  Exercitos ,  y  en  nueflra  con¬ 
formidad  efía  nuefíra  mayor  fortaleza :  unoy 
Amigos  ,  ha  de  fer  el  confejo  en  quanto  fe 
refolviere  :  una  la  mano  en  la  execucion  : 
común  la  utilidad ,  y  común  la  gloria  en  lo 
que  fe  conquiflare.  Del  valor  de  qual quiera 
de  nofotros  fe  ha  de  fabricar ,  y  componer  la 
feguridad  de  todos.  V veftro  Caudillo  foy  \y 
fere  el  primero  en  aventurar  la  vida  por  el 
menor  de  los  Soldados  :  mas  tendréis  que 
obedecer  en  mi  exemplo ,  que  en  mis  ordenes: 
y  puedo  afeeguraros  de  mi ,  que  me  bafea  el 
animo  a  conquifíar  un  Mundo  entero ;  y 
aun  me  lo  promete  el  corazón ,  conno  fe  que 
movimiento  extraordinario ,  que  fueleferel 
mejor  de  los prefagios.  Alto ,  puesta  con¬ 
vertir  en  obras  las  palabras  y  y  no  os  parez¬ 
ca  temeridad  efía  confianza  mía  y  pues  fe 
funda  en  que  os  tengo  a  mi  lado ,  ydexode 
fiar  de  mi ,  todo  lo  que  efpero  de  vofotros. 

Aífi  los  perfuadia ,  y  animava ,  quan- 
do  llego  noticia  de  que  fe  avian  dexado 
ver  algunos  Indios,  á pequeña diftancia} 
y  aunque  al  parecer  venían  deíiinidos,y 
fin  aparato  de  guerra,  mandó  Cortés, 
que  fe  previnieífe  la  gente  fin  ruydo  de 
cajas,  y  que  eftuvieíTe  encubierta  al  abri¬ 
go  del  milmo  Alojamiento  ,  halla  ver 
fi  fe  acercavan  ,  y  con  que  determina-» 
cion. 


CAPITULO 


XV. 


Tarifica  Hernán  Corüs  los  IJleños  de  Colime l :  ba%e  amijlad  con 
el  Caique  :  derriba  los  Idolos :  da  principio  d  la  introducción  del 
Evangelio  :  y  procura  cobrar  unos  Efpañoles  >  que  eftaYan  pri - 
jioneros  en  Yucatán.  ■  > 


Pacificante  TJ  Stavanlos  Indios  en  pequeñas  tropas, 
los  indios  de  JC#  diícurriendo  (al  parecer)  entre  fi, 
t  como  quien  obfervava  el  movimiento, 

y  fe  animava  en  la  quietud  de  nueflra 


Gente.  Ibaníé  acercando  los  mas  atrevi¬ 
dos  }  y  como  ellos  no  recebian  daño  , 
íé  atrevían  los  cobardes:  con  que  en  bre¬ 
ve  rato  llegaron  algunos  al  Quartel ,  y 
D  bal- 
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hallaron  en  Cortés ,  y  en  los  demás,  tan 
favorable  acogida ,  que  convocaron  á  fus 
Compañeros.  Vinieron  muchos  aquel 
día,  y  andaVan  entre  los  Soldados  con 
alegre  familiaridad,  tan  hallados  con  fus 
Huelpedes,  que  apenas  íe  les  conociala 
.admiración?  antes  fe  portavan  como 
Gente  enfeñada  á  tratar  con  ftírafteros. 
Avia  en  efta  Illa  un  Idolo  muy  venera¬ 
do  entre  aquellos  Barbaros,  cuyo  nom¬ 
bre  tenia  inficionada  la  devoción  de  dife¬ 
rentes  Provincias  de  la  Tierra  Eirme, 
que  frequentavan  fu  Templo  en  conti¬ 
nuas  peregrinaciones:  y  afii  eftavan  los 
líl  ñ  rs  de  Cozumel  hechos  á  comerciar 
con  Naciones  eftrangeras  ,  de  diveríos 
trages ,  y  lenguas  $  por  cuya  cauía ,  ó 
no  eftrañarian  la  novedad  de  nueftra 
Gente ,  ó  la  eftrañarian  fin  encogimien¬ 
to. 

'  Aquella  noche  íe  retiraron  todos  á  fus 
cafas  .*  y  el  dia  figuientevinoelCazique 
principal  de  la  lila,  á  vifitar  á  Cortés  , 
con  grande  ,  aunque  deílucido  acom¬ 
pañamiento  :  trayendo  él  mifmo  íii  em- 
baxada ,  y  fu  regalo.  Recibióle  con 
agaflájo  ,  y  cortefia  ,  y  por  medio  del 
Interprete  le  aíTeguró  de  fu  benevolen¬ 
cia,  y  le  ofreció  fu  amiftad ,  y  la  de  fu 
Gente  .*  á  que  refpondió ,  que  la  admi¬ 
tía  ,  y  que  era  hombre  ,  que  la  íábria 
mantener.  Oyóle  entre  los  indios,  que 
le  acompañavan  ,  uno,  que  al  parecer, 
repetía  ,  mal  pronunciado ,  el  nombre 
de  Caftilla  :  y  Hernán  Cortés  (en  quien 
nunca  el  divertimiento  llegava  á  ferdef- 
cuydo  )  reparó  en  ello  ,  y  mandó  al  In¬ 
terprete  ,  que  averiguaílé  la  lignifica¬ 
ción  de  aquella  palabra  j  cuya  adverten¬ 
cia  ,  aunque  pareció  entonces  caíual ,  fue 
de  tanta  coníidei ación,  para  facilitar  la 
Conquifta  de  Nueva  Efpaña,  como  ve- 
rémos  defpues. 

Dezia  el  Indio ,  que  nueftra  Gente  fé 
parecía  mucho  á  unos  Prifioneros,  que 
eftavan  en  Yucatán,  naturales  de  una 
Tierra,  que  fe llamava Caftilla  :  yape- 
ñas  lo  oyó  Cortés,  quando  refolvi ó  po¬ 
nerlos  en  libertad ,  y  traerlos  á  íü  com¬ 
pañía.  Informófe  mejor :  y  hallando  que 
eftavan  en  poder  de  unos  indios  prin¬ 
cipales  ,  que  refidian  dos  Jornadas  la  tier¬ 
ra  adentro  de  Yucatán, comunicó  fu  in¬ 
tento  al  Cazique,  para  que  le  dixefíe  fí 
eran  Indios  guerreros ,  los  que  tenían  en 
íu  Dominio  aquellos  Chriftianos,  y  con  . 
que  fuerza  fe  podría  confeguir  el  focarlos 
de  elclavitud.  Rclpondióle  con  pronta  , 
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y  notable  advertencia,  que  feria  lo  mas 
leguro  tratar  de  refcatarlos  á  trueque  de 
algunas  dadivas  :  porque  entrando  de 
guerra,  fe  expondría  á  que  mataílénlos 
elclavos ,  y  á  no  quedar  ayroíb  con  el 
caftigo  de  fus  dueños.  Abrazó  Hernán 
Cortés  fu  confejo  ?  admirandofe  de  hal¬ 
lar  tan  buena  Política  en  el  Cazique,  á 
quien  devi  ó  de  enfeñar  algo  de  la  Ra¬ 
zón  que  llaman  de  Eftado ,  aquello  poco 
que  tenia  de  Principe. 

Difpufo  luego,  que  Diego  de  Ordaz 
paíTaíTe  con  fu  Baxel,  y  con  la  gente  de 
fu  cargo,  á  la  Cofta  de  Yucatán  ,  por 
la  parte  mas  vezina  á  Cozumel  ( que  íe- 
rian  quatro  leguas  de  travefia )  y  que 
echaílc  en  tierra  los  Indios,  que  feñaló 
el  mifmo  Cazique ,  para  efta  diligenciar 
los  quales  llevaron  carta  de  Cortés  para 
los  Prifioneros  ,  con  algunas  bugerias 
que  firvieflen  de  precio  á  fu  refeate  j  y 
Diego  de  Ordaz  orden ,  para  efperarlos 
ocho  dias,  en  cuyo  termino  ofrecieron 
los  Indios  bolver  con  la  refpuefta. 

Entretanto  Cortés  marchó ,  con  íu 
Gente  unida  ,  á  reconocer  la  lila  5  no 
porque  le  parecieífe  neceífario  ir  en  de- 
fenfa  ?  fino  porque  no  fe  defmandaíTt  n 
los  Soldados ,  y  recibieífen  algún  daño 
los  Naturales.  Decíales  :  Que  aquella  era 
una  pobre  Gente ,  fin  refijlencia ,  cuya  fin* 
c cridad  pedia  ,  como  deuda  ,  el  buen  tra - 
tamiento ,  y  cuya  pobrera  atava  las  manos 
a  la  codicia  :  que  de  aquel  pequeño  pedazo 
de  tierra ,  no  fe  avia  de  facar  otra  riquez.Oy 
que  la  buena  fama.  Y  no  penfeis  (  proíe- 
guia  )  que  la  opinión ,  que  aquí  fe  ganare^ 
fe  efirecha  a  los  cortos  limites  de  una  Ifa 
miferable  :  pues  el  concurfo  de  los  Peregri* 
nos  ,  que  fuelen  acudir  a  ella  (  como  aveis 
entendido  )  llevara  vuefro  nombre  a  otras 
Regiones  :  donde  avremos  menefíer  defpues 
el  crédito  de  piadofos ,  y  amigos  de  la  ra~ 
z.on  ,  para  facilitar  nuestros  intentos ,  y 
tener  menos  que  pelear ,  donde  aya  masqué 
adquirir.  Con  eftas ,  y  otras  amigables 
platicas  los  llevava  contentos  ,  y  repri¬ 
midos.  Iban  fíempre  acompañados  del 
Cazique,  y  de  muchos  Indios, que. acu¬ 
dían  con  baftimentos,  y  paílavan  cuen¬ 
tas  de  vidrio  por  buena  moneda;  creyen¬ 
do  ,  que  hazian  á  los  compradores  el 
mifmo  engaño,  que  padecían. 

A  poco  trecho  de  la  Cofta  íe  hallaron 
en  el  Templo  de  aquel  Idolo  tan  vene¬ 
rado  ;  fabrica  de  piedra ,  en  forma  qua- 
drada,  y  de  no  defpreciable  Arquitectu¬ 
ra.  Era  el  Idolo  de  figura  humana  pero 
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de  horrible  afpeélo ,  y  efpantofa  fiereza, 
en  que  fe  dexava  conocer  la  ícmejanza 
de  lu  original.  Oblervólc  ella  mifina 
circunílancia  en  todos  los  Idolos,  que 
adorava  aquella  Gentilidad  :  diferentes 
en  la  hechura  ,  y  en  la  lignificación  3 
pero  conformes  en  lo  feo  ,  y  abomina¬ 
ble  :  ó  acertaflén  aquellos  Barbaros  en 
lo  que  fingían  :  ó  fuelle  que  el  Demo¬ 
nio  fe  les  aparecía  como  es ,  y  dexava 
en  fu  imaginación  aquellas  etpecies  3  con 
que  feria  primorofa  imitación  del  Artí¬ 
fice  la  fealdad  del  Simulacro. 

Dizen,  que  fe  llamava  elle  Idolo  Co- 
zumel ,  y  que  dio  á  la  Illa  el  nombre 
que  fe  coníerva  oy  en  ella  j  mal  coníér- 
vado,  íi  es  el  mifmo  que  el  Demonio 
tomo  para  fi  :  falta  de  advertencia  que 
fe  ha  vinculado  en  los  Mapas,  contra 
toda  razón.  Avia  gran  concürfo  de  in¬ 
dios,  quando  llegaron  los  Efpañolcs ,  y 
en  medio  de  ellos  ella  va  un  Sacerdote  , 
que  fe  difcrenciava  de  los  demás  en  no 
fe  que  ornamento  ,  ó  media  veílidura  , 
de  que  tenia  mal  cubiertas  las  carnes  :•  y 
al  parecer  los  predicava,  ó  inducía  con 
vozes ,  y  ademanes ,  dignos  de  rifa  3  por¬ 
que  defvariava  en  tono  de  Sermón  ,  y 
con  toda  aquella  gravedad,  y  pondera¬ 
ción  ,  que  cabe  en  un  hombre  defnudo. 
Interrumpióle  Cortés ,  y  buelto  al  Ca- 
Zique ,  le  dixo  :  Que  para  mantener  la 
ami  fiad  y  que  entre  los  dos  tenían  ajeniada. 


era  neceffario ,  que  de x aje  la  faifa  adora¬ 
ción  de  fus  Idolos ,  y  que  a  fu  exemplo  h¿- 
z,ieffen  lo  mifmo  fus  vaffallos.  Y  apartan- 
dofe  con  él ,  y  con  el  Interprete,  le  di  ó 
á  entender  fu  engaño  ,  y  la  verdad  de 
nueílra  Religión ,  con  argumentos  ma¬ 
nuales  ,  acomodados  á  la  rudeza  de  fus 
oydos  >  pero  tan  eficaces  ,  que  el  Indio 
quedó  alfombrado,  fin  acertar  á  refpon- 
der  3  como  quien  tenia  entendimiento 
para  conocer  fu  ignorancia.  Cobrófe  , 
y  pidió  licencia  para  comunicar  aquel 
negocio  á  los  Sacerdotes  :  porque  en 
puntos  de  Religión,  les  dexava,  ó  les 
Protejas  del  cecpa  fuprcma  autoridad.  De  cuya 
5acer  ote.  conferencia  refultó  el  venir  aquel  vene¬ 
rable  Predicador,  acompañado  de  otros 
de  fu  profeífion ,  y  el  dar  todos  grandes 
vozes ,  que  deícifradas  por  el  Interpre¬ 
te  ,  contenían  diferentes  proteítas  de  par¬ 
te  de  el  Cielo ,  contra  qualquiera  que  fe 
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atrevieífe  á  turbar  el  culto  de  fus  Dio- 
fes  :  intimando ,  que  le  vería  el  caílígo 
al  mifmo  inflante  ,  que  fe  intentafle  el 
atrevimiento. Irritóle  Cortés  de  oír  le-  Derribante 
meiante  amenaza ,  y  los  Soldados  hechos  J?sId°los de 

\  i  c  r  1  1  r  Cozumeu 

a  obiervar  lu  {emólante  ,  conocieron  íu 
determinación  ,  y  embiílieron  con  el 
Idolo  :  arrojándole  del  Altar ,  hecho 
pedazos,  y  cxecutando  lo  mifmo  con 
otros  Idolos  menores  ,  que  ocupavan 
diferentes  Nichos.  Quedaron  atónitos 
los  Indios  de  ver  pofiible  aquel  deflro- 
zo  3  y  como  el  Cielo  fe  eíluvo  quedo , 
y  tardó  la  venganza ,  que  eíperavaíi,  • 
fe  fue  convirtiendo  en  dcíprecio  la  ado¬ 
ración  ,  y  empezaron  á  correrle  de  te¬ 
ner  Dioiés  tan  fuñidos :  Siendo  ella 
vergüenza  el  primer  esfuerzo,  que  hizo 
la  V erdad  en  fus  corazones.  Corrieron 
la  mifma  fortuna  otros  Adoratorios  5  y 
en  el  principal  dellos  ( limpio  ya  de  a- 
quellos  fragmentos  inmundos )  fe  fabri-  '  ' 

có  un  Altar,  y  fe  colocó  una  imagen 
de  Nueílra  Señora :  fixando  a  la  entra-  Fabrícate  Al¬ 
da  una  Cruz  grande ,  que  labraron ,  con  1C  dic8 

piadofa  diligencia  ,  los  Carpinteros  de 
la  Armada.  Dixofe  Miífa  en  aquel  Al-  °yen  Miíí* 
tar  el  día  figuiente,  y  aíliílieron  á  ella,  103  Indl0S* 
mezclados  con  los  Éfpañoles  el  Cazi- 
que,  y  mucho  numero  de  Indios,  con 
un  filencio  ,  que  parecía  devoción  :  y 
pudo  fer  efeélo  natural  del  refpeélo,  que 
infunden  aquellas  fantas  Ceremonias  ,  ó 
fobrenatural  de  el  milmo  inefable  M¿- 
ílerio. 

Affi  ocuparon  el  tiempo  Cortés ,  y  Buelve  Díe- 
fus  Soldados  ,  halla  que  pallados  los  g0tle0r^az 
ocho  días,  que  llevo  de  termino  D  ego  floner0s. 
de  Ordaz,  para  efperar  á  los  Efpañoles, 
que  eílavan  captivos  en  Yucatán,  bol- 
vio  á  la  lila,  fin  traer  noticia  dellos ,  ni 
délos  Indios,  que  fe  encargaron  de  buf- 
carlos.  Sintiólo  mucho  Hernán  Cortés} 
pero  en  la  duda ,  de  que  le  huvieílen  en¬ 
gañado  aquellos  Barbaros,  por  quedarle 
con  los  refeates,  que  tanto  codiciávan  , 
no  quifo  detener  fu  viage  ,  ni  dar  á  en¬ 
tender  fu  rezelo  ai  Cazique  3  antes  le 
defpidió  del  con  urbanidad ,  y  agafiajo: 
encargándole  mucho  la  Cruz ,  y  aquella  Encomíen- 
Santa  Imagen ,  que  dexava  en  fu  poder,  da  Cortés  at 
cuya  veneración  fiava  de  fu  amiílad :  en-  g^ue  Ia 
tretanto,  que  mejor  inílruido,pudicífo 
abrazar  la  verdad  con  el  entendimiento.  Cruz, 7 
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CAPITULO  XVI. 

$  y  o  jigüe  Hernán  Cortés  fu  Viage  >  y  fe  halla  obligado  de  un  acci¬ 
dente  d  bolVer  d  la  mijma  IJla  :  Recoge  con  eja  detención  d 
Gerónimo  de  Aguilar ,  que  efaVa  cautil) o  en  Yucatán  P  y  fe  dd 
quenta  de  Ju  cautiverio. 


B Divio  Cortés  a  íu  Navegación,  con 
animo  de  feguir  el  mifmo  rumbo , 
que  abrió  Juan  de  Gnjalva  ,  y  bulcar 
aquellas  Tierras,  de  donde  le  retiró  fu 
demafiada  obediencia.  Iba  la  Armada 
viento  en  popa  ,  y  todos  alegres  de  verfe 
ya  en  viage  ;  pero  á  pocas  horas  de  prof- 
peridad ,  fe  hallaron  en  un  accidente  , 
que  los  pufo  en  cuydado.  Difparó  una 
Pieza  el  Navio  de  Juan  de  Efcalante ;  y 
bolviendo  todos  á  mirarle  ,  repararon 
al  principio  ,  en  que  feguia con  dificul¬ 
tad  :  y  defpues,  en  que  tomava  la  buel- 
ta  de  la  lila.  Conoció  Hernán  Cortés 
lo  que  aquellas  leñas  davan  á  entender : 
y  fin  detener  enel  difcurfo  la  refolucion, 
mandó,  que  toda  la  Armada  bolviefie 
en  fu  feguimiento.  Fuebiennecelfariala 
diligencia  de  Juan  de  Efcalante  para  ef- 
capar  el  Baxel :  porque  fe  iba  llenando 
de  agua,  tan  irremediablemente  ,  que 
llegó  á  la  lila  en  términos  de  anegarle  ; 
aunque  tardaron  poco  los  que  venian  en 
fu  focorro.  Defembarcó  la  Gente  ;  y 
acudieron  luego  a  la  Cofia  el  Cazlque , 
y  algunos  de  fus  Indios,  que  ,  al  pare¬ 
cer  ,  no  dexavan  de  efirañar ,  con  algún 
rezelo  ,  la  brevedad  de  la  buelta  :  pero 
luego  que  entendieron  la  caula,  ayuda¬ 
ron  con  alegre  folicitudáladeícarga  del 
Baxel ,  y  aíliftierón  defpues  á  los  repa¬ 
ros ,  ya  la  carena  de  que  neceífitava  : 
fiendo  en  uno,  yen  otro  de  mucho  fér¬ 
vido  fus  Canoas,  y  la  defireza  con  que 
lasmanejavan. 

Entretanto  que  efto  le  difponia  •,  fue 
Hernán  Cortés ,  acompañado  del  Cazi- 
que,  y  de  algunos  de  fus  Soldados ,  á 
vifitar  ,  y  reconocer  el  Templo  ,  y  hal¬ 
ló  la  Cruz ,  y  la  Imagen  de  Nueftra  Se¬ 
ñora  ,  enel  mifmo  lugar ,  donde  que¬ 
daron  colocadas :  notando  (  con  gran 
confuelofuyo  )  algunas  feñalesde  vene¬ 
ración  ,  que  fe  reconocian  en  la  lim¬ 
pieza  ,  y  perfumes  del  Templo  ,  y  en¡ 


diferentes  flores,  y  ramos,  con  que  te¬ 
nían  adornado  el  Altar.  Dio  las  gracias 
al  Cazique  ,  de  que  fe  huviefié  tenido  , 
en  fuaufencia  ,  aquel  cuydado  :  y  él  las 
admitía,  y  fe  congratulava con  todos, 
encareciendo ,  como  hazaña  de  fu  buen 
proceder  ,  aquellas  dos ,  ó  tres  horas  de 
conftancia. 

Digno  es  de  particular  reparo  efie  ac¬ 
cidente,  que  detuvo  el  viage  de  Cortés: 
obligándole  á  defandar  aquellas  leguas , 
que  avia  navegado.  Algunos  fuccflbs  , 
aunque  caben  en  la  poflibilidad  ,  y  en 
la  contingencia ,  fe  hazen  advertir, co¬ 
mo  algo  mas  ,  quccafuales.  Quien  vio 
interrumpida  la  navegación  de  la  Arma¬ 
da  ,  y  aejuel  Navio  que  íéanegava,  pudo 
tener  efie  embarazo ,  por  una  deígracia , 
fácil  de  fuceder  :  pero  quien  viere ,  que 
aquel  mifmo  tiempo ,  que  fue  neceftário 
para  reparar  el  Navio  ,  k>  fue  también  , 
para  que  llegaíle  ala  lila  uno  de  los  Cau¬ 
tivos  Chrifiianos,  que  eftavan  en  Yuca¬ 
tán  :  y  que  fe  hallava  efie  ,  con  bañante 
noticia  de  aquellas  lenguas ,  para  fuplir  la 
falta  de  el  Interprete  :  y  que  fue  defpues 
uno  de  los  principales  Infirumentos  de 
aquella  conquifta  ;  no  íe  contentará  con 
poner  todo  efie  fuceíló  en  la  Juridicion 
de  los  acaíós,  ni  dexará  de  bufear,  á 
mayores  fines ,  fuperior  providencia. 

Quacro  dias  tardaron  en  el  aderezo  del . 
Baxel;  y  el  ultimo  dellos,  quando  ya 
fe  tratava  de  la  embarcación  ,  fe  dexó 
ver  á  larga  diftancia  una  Canoa  ,  que 
venia  atravefándo  el  Golfo  de  Yucatán  y 
en  derechura  de  la  lila.  Conocióle  á 
breve  rato  ,  quetrahia  Indios  armados  , 
y  pareció  novedad  la  diligencia  ,  con 
queíc  aprovechavan  de  los  remos  ,  y 
fe  iban  acercando  á  la  lila  ,  fin  rezelar- 
íe  de  nueftra  Armada.  Llegó  efta  nove¬ 
dad  á  noticia  de  Hernán  Cortés,  y  or¬ 
denó  ,  que  Andrés  de  Tapia  ,  fe  alar- 
gafle,  con  algunos  Soldados  ,  ázia  el 
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Parage  ,  donde  fe  encaminava  la  Ca¬ 
noa  ,  y  procurado  examinar  el  intento 
de  aquellos  Indios.  Tomo  Andrés  de 
Tapia pueílo  acomodado,  para  no  fer 
deícubiertoj  pero  al  reconocer,  que  fal¬ 
ta  van  en  tierra  con  prevención  de  arcos, 
y  fléchaseos  dexó,  que  fe  apartaflende 
Ja  Coda  ,  y  los  embidió  con  la  Mar  á 
las  efpaldas,  porque  no  íe  le  pudieílen 
eícapar.  Quiíieron  huir  luego  ,  que  le 
•defeubrieron  >  pero  uno  dedos  ,  foíTe- 
gando.4  los  dañas  ,  fe  detuvo  á  tres  , 
<ó  quatro  paílos ,  y  dixo  en  voz  alta  algu- 
si as  palabras  Cadellanas :  dandofe  á  co¬ 
nocer  por  el  nombre  de  Chridiano.  Re¬ 
cibidle  Andrés  de  Tapia  con  losbrazos, 
y  gudofo  de  fu  buena  fuerte  ,  le  llevo 
a  la  pretenda  de  Hernán  Cortés,  acom¬ 
pañado  de  aquellos  Indios  $  que  fegun 
lo  que  fe  conoció  defpues ,  eran  los  Men- 
fageros,  que  dexó  Diego  de  Ordaz  en 
Comovenia  la  Coda  de  Yucatán.  Venia  defnudo  el 
el  Prifione-  Chridiano  j  aunque  no  fln  algún  gene¬ 
ro  de  ropa  ,  que  hazia  decente  la  defnu- 
dez  :  ocupado  el  un  ombro  con  el  arco, 
y  el  carcax  :  y  terciada  ,  fobre  el  otro , 

'  unamanta,  á  manera  de  capa  ,  en  cuyo 
eflremo  trahia  atadas  unas  Horas  de  N ue- 
ftra  Señora ,  que  manifedd  luego  ‘  en- 
feñandolas  á  todos  los  Efpañoles ,  y  a- 
tribuyendo  á  fu  devoción  la  dicha  de 
verfe  con  los  Ckridianos  :  tan  bozal  en 
las  corteíias ;  que  no  acertava  á  defaíiríe 
de  la  coflumbre  ,  ni  á  formar  claufulas 
enteras ;  fin  que  tropezaílé  la  lengua 
en  palabras ,  que  no  fe  dexavan  enten¬ 
der.  Agafl’ajóle  mucho  Hernán  Cortés: 
y  cubriéndole  entonces  con  fu  mifmo 
capote  ,  fe  informó  ,  por  mayor  ,  de 
quien  era  5  y  ordeno ,  que  le  vidieflen, 
y  regalaífen  :  celebrando  ,  entre  todos 
íús  Soldados ,  como  felicidad  fuya ,  y  de 
fu  Jornada  ,  el  aver  redimido  de  aquel¬ 
la  efclavitud  á  un  Chridano  5  que  por 
entonces  ,  folo  fe  avian  defeubierto  los 
motivos  de  la  piedad. 

Llamayafe  Llamavafe  Gerónimo  de  Aguilar ,  na- 

de  A^Uar  tUrri^  E.cija :  edava  ordenado  de  Evan- 
6  SUh  *  geli0  *  y  fegun  loque  defpues  refirió  de 
fu  fortuna ,  y  fuceflos ,  avia  edado  cer¬ 
ca  de  ocho  años  en  aquel  miferable  cau- 
Refiere  los  tiverio.  Padeció  naufragio  en  los  Bajos , 
fuceflos  de  que  llaman  de  los  Alacranes  ,  una  Ca- 
fu^  cautive-  rake]a  5  en  qUe  paf|ava  de  el  Darien  á  la 

Ida  de  Santo  Domingo  :  y  eícapando 
enelEíquife,  con  otros  veinte  compa¬ 
ñeros  ,  íé  hallaron  todos  arrojados  del 
Mar ,  en  la  Coda  de  Yucatán  ;  donde 
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los  prendieron  ,  y  llevaron  á  una  Tierra 
de  Indios  Caribes:  cuyo  Cazique man¬ 
do  apartar  luego  á  los  que  venían  mejor 
tratados,  para  facrificarlos  á  fus  Idolos, 
y  celebrar  defpues  un  banquete  con  líos 
miferables  defpojos  del  facnficio.  Uno 
de  los  que  fe  refervaron  para  otra  oca- 
fion  (  defendidos  entonces  de  fu  mifma 
flaqueza )  fue  Gerónimo  de  Aguilar  j 
pero  le  prendieron  rigurofamente  ,  y  le 
regalavan  con  igual  inhumanidad :  pues 
le  iban  difponiendo  para  el  fegundo  ban¬ 
quete.  Rara  bedialidad  !  horrible  á  la 
naturaleza,  y  ala  pluma.  Efcapócomo  Efcapadei* 
pudo  ,  de  una  jaula  de  madera  ,  en  que  Priflon. 
le  tenían  ;  no  tanto,  porque  le  parecief- 
tepoflible  falvar  la  vida  ,  como  para 
bufear  otro  genero  de  muerte:  y  caminan¬ 
do  algunos  dias  ,  apartado  de  las  Po¬ 
blaciones  ,  fin  otro  alimento  1,  que  el 
que  le  davan  las  yer  vas  de  el  campo,  cayó  oá  en  ma. 
defpues  en  manos  de  unos  Ind  ios ,  que  le  nos  de  otro 
prefentaron  á  otro  Cazique  ,  enemigo  Caziflue  be- 
de  el  primero  ,  á  quien  hizo  menos  in-  nisn0* 
humano  la  opoíicion  á  fu  contrario  ,  y 
el  defeo  de  afectar  mejores  codumbres. 

Sirvióle  algunos  años  :  experimentan¬ 
do  en  eda  nueva  efclavitud  diferentes 
fortunas  :  porque  al  principio  le  obligó 
á  trabajar  ,  mas  de  loque  alcanza  van  fus 
fuerzas  ;  pero  defpues  le  hizo  mejor  tra¬ 
tamiento  ,  pagado  ,  al  parecer  ,  de  fu 
obediencia  >  y  particularmente  de  fu  ho-  Haze  a!Sai 
neítidad  :  para  cuya  experiencia  le  pufo  CazTqíe 
en  algunas  ocañones  ,  menos  decentes  de  fu  hone- 
en  la  naracion  ,  que  admirables  en  fu  ftidad* 
continencia  :  que  no  ay  tan  bárbaro 
entendimiento  ,  donde  no  fe  dexe  cono¬ 
cer  alguna  inclinación  á  las  virtudes. 

Dióle  ocupación  cerca  de  fu  perfóna,  y 
en  breves  dias  tuvo  fuedimacion  ,  y  fu 
confianza. 

Muerto  efle  Cazique,  le  dexó  reco-  Muere  e? 
mendadoá  un  hijo  fuyo  ,  con  quien  fe  ^ 

hizo  el  mifmo  lugar  ,  y  le  favorecie-  comandada, 
ron  mas  las  oca  (iones  de  acreditarle :  por-  *  fu  hijo, 
que  le  movieron  Guerra  los  Caziquesco-  c. 

■*  11  r  j  •  x  /-  Sirve  contra 

márcanos  :  y  en  ella  íe  devieron  a  fu  otros  Caz¡- 

valor  ,  y  confejo  diferentes  victorias  :  ques  en  la 
con  que  ya  tenia  el  valimiento  de  íu  Guerra* 
Amo  ,  y  la  veneración  de  todos :  hal¬ 
lándole  con  tanta  autoridad  ,  que  quan- 
do  llegó  la  carta  de  Cortés,  pudo  fácil¬ 
mente  difponer  fu  libertad  :  tratándola 
como  recompenía  de  fus  férvidos ,  y 
ofrecer ,  como  dadiva  fuya  ,  las  pre- 
íéas ,  que  fe  le  embiaron  para  fu  reléa¬ 
te. 

D  5  A  di 


ñero 

íiol. 
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Koquifove-  Aífi  lo  referia  el :  y  que  de  los  otros 
n¡r  con  el  .Efpañoles  ,  que  eilavan  cautivos  en 
erro  Pnjjo-  aqUe|ja  Tierra,  Tolo  vivía  un  Marinero, 
pa”  natural  de  Palos  de  Moguer,  que  fe  11a- 
mava  Gonzalo  Guerreroj  pero  que  avien- 
dole  manifeílado  la  carta  de  Hernán 
Cortés ,  y  procurado  traerle  configo , 
no  lo  pudo  confeguir  ;  porque  fe  halla- 
va  calado  con  una  India  bien  acomoda¬ 
da,  y  teniaen  ella  tres,  6  quatrohijósj 
a  cuyo  amor  atTibuk  fu  ceguedad  :  fin¬ 
giendo  ellos  afeétos  naturales  ,  para  no 
dexar  aquella  laílimofa  comodidad  :  que 
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en  fus  cortas  obligaciones  peíáva  mas 
que  la  honra  ,  y  que  la  Religión.  No 
hallamos ,  que  fe  refiera  de  otro  Efpañol 
en  ellas  Conquillas  femejante  maldad : 
indigno  por  cierto  de  ella  memoria ,  que 
hazemos  de  fu  nombre ;  pero  no  pode¬ 
mos  borrar  lo  que  efcrivieron  otros ,  ni  Míferias ,  a 
dexan  de  tener  fu  enfeñanza  ellas  mife-  que  pueden 
rias  ,  á  que  ella  fuicta  nuefira  naturale-  los 
za  ,  pues  le  conoce  por  ellas ,  a  lo  que 
puede  llegar  el  hombre  ,  fi  le  dexa  \ 

Dios. 


Profigue 
Cortés  fu 
navegación. 


Llegan  los 

Báseles  á 

Cbampo- 

toru 


Entrañen  la 
Provincia  de 
Tabafco  por 
*i  Rio  de^ 
Grijalva. 


CAPITULO  XVII. 

! Vrofigue  Hernán  Cortas  fu  navegación  ,  y  llega  al  %io  de  Grijalva , 
donde  halla  refijl encía  en  los  Indios ,  y  pelea  con  ellos  en  el 
miftno  <Rjo  ?  y  en  la  dejembarcaclon. 


PArtieron  fegunda  vez  de  aquella  Illa 
en  quauo  de  Marzo  del  mifmo  año 
de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve  ,  y 
fin  que  fe  les  ofrecieíe  acaecimiento 
digno  de  memoria  ,  doblaron  la  Punta 
de  Cotoche ,  que  (como  vimos)  eílá 
en  lo  mas  oriental  de  Yucatán  :  y  fí- 
guiendo  la  Colla ,  llegaron  al  Parage  de 
Champoton ,  donde  fie  difputó  ,  íi  con¬ 
venia  falir  á  tierra  :  opinión  ,  á  que  le 
inclinava  Hernán  Cortés  ,  por  caíligar 
en  aquellos  Indios  la  refillencia,  quehi- 
zieron  á  Juan  de  Grijalva  ,  y  antes  á 
Francifco  Fernandez  de  Cordova ;  y 
algunos  Soldados  de  los  que  fé  hallaron 
en  ambas  ocafiones ,  fomentavan ,  con 
cfpiritu  de  venganza  ,  ella  refolucion } 
pero  el  Piloto  mayor,  y  los  demás  de  fu 
profefiion  ,  le  opufieron  á  ella  con  evi¬ 
dente  demonllracion  :  porque  el  vien¬ 
to  ,  que  favorecía  para  pallar  adelante , 
era  contrario  para  acercarfe  por  aquella 
parte  ala  tierra  :  y.  aífi  continuaron  fu 
viage ,  y  llegaron  al  Rio  de  Grijalva  $ 
donde  huvo  menos  que  dilcurrir:  por¬ 
que  el  buen  pafláge  que  hizieron  á  fu 
Armada  los  Indios  de  Tabafco  ,  y  el 
oro ,  que  entonces  fe  llevo  de  aquella 
Provincia  ,  eran  dos  incentivos  podero- 
fos ,  que  llamávan  los  ánimos  á  la  Tierra. 
Y  Hernán  Cortés  condefcendió  con  el 
voto  común  de  íus  Soldados  :  mirando 
á  la  conveniencia  de  coníervar  aquellos 
Amigos  j  aunque  no  penfava  detenerfe 


muchos  diasen  Tabaleo  :  y  fiempre  lle- 
vavala  mira  en  los  Dominios  deel  Prin¬ 
cipe  Motezuma  ,  cuyas  noticias  tuvo 
Juan  de  Grijalva  en  aquella  Provincia: 
fiendo  fu  diáamen,  que  en  elle  genero 
de  Conquiílas  fe  devia  ir  primero  á  la 
cabeza ,  que  á  los  miembros  ,  para  lle¬ 
gar  con  las  fuerzas  enteras  á  lo  mas  difi¬ 
cultólo. 

Sirvióle  de  la  experiencia  ,  que  ya  íe 
tenia  de  aquel  Parage  ,  para  difponer  la 
entrada  :  y  dexando  aferrados  los  Na¬ 
vios  de  mayor  porte  ,  hizo  paífar ,  á  los 
que  podían  navegar  por  el  Rio  ,  y  á  los 
Efquifes  toda  la  gente,  prevenida  de  fus 
armas  ,  y  empezó  á  caminar  contra  la 
corriente  :  obfervando  el  orden  ,  con 
que  governó  fu  Facción  Juan  de  Grijal¬ 
va.  Reconocieron ,  á  breve  rato  ,  con- 
fiderable  numero  de  Canoas  de  Indios 
armados  ,  que  ocupa  van  las  dos  Ribe¬ 
ras,  al  abrigo  de  diferentes  Tropas,  que 
fe  deícubrian  en  la  Tierra.  Fuefe  acer¬ 
cando  Hernán  Cortés  con  fu  fuerza  uni¬ 
da,  y  ordenó,  que  ninguno difparafie, 
ni  diefie  á  entender  ,  que  fe  tratava  de 
ofenderlos :  imitando  también  en  ello  á 
Grijalva ,  como  quien  deíéava  ,  fin  va¬ 
nidad  ,  el  acierto  ;  y  fabia  quanto  íe 
aventuravan  los  que  fe  precian  de  abrir 
fendas ,  y  tiran  folo  á  diferenciarle  de 
fus  Anteceífores.  Eran  grandes  las  vo- 
zes ,  con  qne  los  Indios  procuravan  de¬ 
tener  á  los  Foraíleros :  y  luego  que  fe 

pu- 
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Primer  cíe- 
feo  en  Cor¬ 
tés  de  buf- 
cará  Mote- 
zuma. 


Hallan  fería¬ 
les  de  reíi- 
ft  encía  en  la 
entrada  del 
Rio. 


Imito  Her¬ 
nán  Cortés  á. 
Juan  de  Gri¬ 
jalva. 


Entiende  < 
Gerónimo 
de  Aguilar  ¡a 
lengua  de 
Tabaleo. 


Adelantafea 
proponer  la 
paz. 


No  la  quie¬ 
ren  admitir 
los  Indios. 


HernanCor- 
rés  fe  pre¬ 
viene  para 
f  la  guerra. 


Quanto  con¬ 
vienen  los 
aciertos  de 
la  ,  primera 
facción* 


6  i  Libro  Primero* 

pidieron  dirtinguir  ,  fe  conoció  ,  que 
Gerónimo  de  Aguilar  encendía  la  len¬ 
gua  de  aquella  Nación  5  por  fer  la  mif- 
ma  ,  ó  muy  femejante  á  la  que  fe  ha- 
blava  en  Yucatán  i  y  Hernán  Cortés  tu¬ 
vo  por  obra  del  Cielo  el  hallarfe  con  In¬ 
terprete  de  tanta  fatisfacion.  Dixo  Agui¬ 
lar  ,  que  las  vozes  ,  que  fe  percebian , 
eran  amenazas  ,  y  que  aquellos  Indios 
eílavan  de  guerra  ¡  por  cuyacaufafefue 
deteniendo  Cortés,  y  le  ordenó,  que  fe 
adelantarte  en  uno  de  los  Elquifes ,  y  los 
requirieíTe  con  la  paz  :  procurando  po¬ 
nerlos  en  razón.  Executólo  aífi ,  y  bol- 
vio  brevemente  con  noticia,  de  que  era 
grande  el  numero  de  Indios ,  que  eíla¬ 
van  prevenidos  para  defender  la  entra¬ 
da  del  Rio :  tan  obítinados  en  fu  refolu- 
cion  ,  que  negaron ,  Con  infoléncia ,  los 
oydos  á  lu  embaxada.  No  quifiera  Her¬ 
nán  Cortés  dar  principio  en  aquella 
Tierra  á  fu  conquiíla  ,  ni  embarazar  el 
curfo  de  fu  navegación  :  pero  confide- 
rando,  que  fe  hallavayaen  el  empeño, 
no  le  pareció  conveniente  bolver  atrás * 
ni  de  buena  confequencia ,  eldéxar  con- 
fentido  aquel  atrevimiento. 

Ibafe  acercando  la  noche  ,  que  en  tier¬ 
ra  no  conocida  ,  trae  fobre  los  Soldados 
fegunda  óbfeuridad  •,  y  aífi  determinó 
hazer  alto ,  para  efperar  el  día :  y  dando 
al  mayor  acierto  de  la  facción  ,  aquel 
tiempo,  que  ladilatava  ,  difpuíb  ,  que 
íe  truxerte  la  Artillería  de  los  Baxeles 
mayores ,  y  que  fe!  armafle  toda  la  gente 
con  aquellos  Eícau piles ,  ó  Capotes  de 
algodón  ,  que  refiílian  á  las  flechas :  y 
dio  las  demás  ordenes  ,  que  tuvo  por 
necesarias  *  fin  encarecer  el  rieígo  ,  ni 
defeílimarle.  Pufo  gran  cuy  Jado  en  ella 
primera  Empreña  de  fu  Armada:  cono¬ 
ciendo  lo  que  importa  fiempre  el  empe¬ 
zar  bien  i  y  particularmente  en  la  guer¬ 
ra  ,  donde  los  buenos  principios  íirven 
al  crédito  de  las  Armas  ,  y  al  mifmo  va¬ 
lor  de  los  Soldados  2  fiendo  como  pro¬ 
piedad  de  la  primera  ocaíion  ,  el  in¬ 
fluir  en  las  que  vienen  defpues.,  ó  el  te¬ 
ner  no  fe  que  fuerza  oculta  fobre  los  de¬ 
más  fuceífos. 

Luego  que  llegó  la  mañana ,  fe  dif- 
puíieron  los  Baxeles ,  en  forma  de  me¬ 
dia  luna,  que  fe  iba  difminuyendo  en  fu 
mifmo  tamaño  ,  y  rematava  en  los  Ef- 
quifes  :  para  cuya  ordenanza  dava  fo- 
brado  termino  la  grandeza  del  Rio  ,  y 
fe  proíiguió  la  entrada  con  un  genero  de 
íortiego ,  que  iba  combidando  con  la  paz$ 
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pero  á  breve  rato  fe  defeubrierori  las  Ca¬ 
noas  de  los  Indios ,  que  efperavan  en  la 
mifma  difpoíicion  ,  y  con  las  inifmas 
amenazas  ,  que  la  tarde  antes.  Ordenó 
Cortés ,  que  ninguno  de  los  fuyos  fe  mo- 
vieífe  ,  haíla  que  dieííen  la  carga  .*  di- 
ziendo  a  todos ,  que  alli  fe  devia  uíár 
primero  de  la  rodela,  que  de  la  efpada: 
por  fer  aquella  una  guerra  ,  cuyajuílicia 
confiília  en  la  provocación  :  y  defeofo 
de  hazer  algo  mas  por  la  razón  ,  para 
tenerla  de  fu  parte  ,  difpuíb  que  fe  ade¬ 
lantarte  Aguilar  fegunda  vez,  y  los  bol- 
viefle  á  requerir  con  la  paz  :  dándoles  á 
entender ,  que  aquella  Armada  era  de 
Amigos  ,  que  folo  entra  van  á  tratar  dé 
fu  bien ;  en  fe  de  la  confederación ,  que 
tenían  hecha  con  Juatl  de  Grijalva  ;  y 
que ,  el  no  admitirlos,  feria  faltar  á  ella, 
y  ocafionarlos ,  áquefeabrieflen  el  parto 
con  las  armas  :  quedando  por  fu  quenta 
el  daño  que  recibiertén. 

Refpondieron  á  eílé  fegundo  requeri¬ 
miento,  con  hazer  la  feña  de  embeílir : 
y  fe  fueron  mejorando  ,  ayudados  de  la 
corriente  ,  harta  que  puertos  en  diftan- 
cia  proporcionada  con  el  alcance  de  fus 
flechas ,  difpararon  á  un  tiempo  tanta 
multitud  dellas  defde  las  Canoas,  ydefe 
de  la  margen  mas  vezina  de  el  Rí®,  que 
anduvo  algo  aprefurada  en  los  Ef  pañoles 
la  necefídad  de  cubrirle ,  y  cuidar  de  fu 
defenfa  :  Pero  recebida  la  primera  car¬ 
ga  ,  conforme  á  la  orden  que  lleva  van  ¿ 
ufaron  luego  de  fus  armas ,  y  de  fu  es¬ 
fuerzo  ,  con  tanta  diligencia ,  que  los 
Indios  de  las  Canoas  defembarazaron  el 
paífo  puertos  en  confuííon  :  arrojándole 
muchos  al  agua  con  el  efpanto  que  con* 
cibieron  del  mifmo  daño ,  que  conocían 
en  los  fuyos.  Profiguieron  nueítros  Baxe¬ 
les  fu  entrada ,  fin  otra';  opoficion  :  y 
acortándole  á  la  ribera  íobre  el  lado  iz¬ 
quierdo  ,  trataron  de  falir  á  tierra  5  pero 
en  parage  tan  pantanoíb ,  y  cubierto  de 
maleza ,  que  fe  vieron  en  fegundo  con* 
fliélo  :  porque  los  Indios  ,  que  eílavan 
embofeados  ,  y  los  que  éfeáparon  del 
Rio,  fe  unieron  ,  á  repetir  fus  cargas, 
con  nueva  obftinacion  :  cuyas  flechas, 
dardos,  y  piedras,  hazian  mayor  la  difi¬ 
cultad  del  pantano.  Pero  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  fue  doblando  fu  Gente  ,  íindexaf 
de  pelear  ,  en  tal  difpofícion  ,  que  las 
hileras ,  que  formava  ,  detenian  el  im* 
petu  de  los  indios ,  y  cubrían  á  los  me¬ 
nos  diligentes  en  la  defembarcacion* 

Formado  fu  Eíquadron  á  villa  de  los 
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6  3  Conquiítá  de  la 

Enemigos  (cuyo  numero  crecía  por  in¬ 
flantes;  ordenó  al  Capitán  Alonfo  Da- 
vila  ,  que  con  cien  Soldados  fe  adelan* 
tafle  pór  el  Boíque  á  ocupar  la  Villa 
principal  de  aquella  Provincia  (que  tam¬ 
bién  fe  llamava  Tabafco  )  y  diflava  po¬ 
co  de  aquel  parage  ,  íégun  las  noticias , 
que  fe  tenían  de  la  primera  entrada.  Cer¬ 
ró  luego  con  la  multitud  enemiga ,  y  la 
fue  retirando  con  igual  ardimiento,  que 
dificultad  :  porque  íé  peleava  muchas 
vezes  con  el  lodo  a  la  rodilla  :  y  fe  re¬ 
fiere  de  Hernán  Cortés,  que  forcejando 
para  vencer  aquel  impedimento  ,  per¬ 
dió  en  el  lodo  uno  de  los  zapatos  ,  y 
peleó  mucho  rato  con  el  pie  defcalzo, 
fin  conocer  la  falta, ni  el  defabrigo.  Ge- 
lierofo  divertimiento ,  dexar  de  eftar  en 
íi ,  para  eftar  mejor  en  lo  que  hazia. 

Vencido  el  pantano  ,  fe  conoció  fla¬ 
queza  en  los  Indios ,  que  en  un  inflante 
defaparecieron  entre  la  Maleza  ,  parte 
atemorizados  de  verfe  ya  fin  las  ventajas 
del  Terreno  ;  y  parte  cuydadoíbs  de 
acudir  á  Tabaleo  ,  de  cuyo  riefgo  tu¬ 
vieron  noticia  ,  por  averié  deícubierto 
la  marcha  de  Alonfo  Davila  :  como  fe 
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verificó  defpues  en  la  multitud  de  gen¬ 
te  ,  que  acudió  á  la  defenfá  de  aquella 
Población. 

Teníanla  fortificada  con  un  genero 
de  muralla  ,  que  uíavan  cafi  en  todas  las 
Indias ,  hecha  de  troncos  robuftos  de 
arboles ,  fixos  en  la  tierra  ,  al  modo  de 
nueftras  Eftacadas  ;  pero  apretados  en¬ 
tre  íi  con  tal  difpoíicion  ,  que  las  jun¬ 
turas  les  fervian  de  troneras  para  deipe- 
dir  fus  flechas.  Era  el  recinto  de  figura 
redonda  ,  fin  travefes ,  ni  otras  defen- 
fas :  y  al  cerrarfe  el  circulo  ,  dexava 
hecha  la  entrada;  cruzando,  por  algún 
efpacio  ,  las  dos  lineas  ,  que  componían 
una  calle  angofta  en  forma  de  caracol , 
donde  acomodavan  dos  ,  ó  tres  garitas, 
ó  Caftillejos  de  madera ,  que  ellrecha- 
van  el  pafíb ,  y  fervian  de  ordinario  á 
fus  Centinelas :  bailante  fortaleza  para 
las  armas  de  aquel  nuevo  Mundo  ;  don¬ 
de  no  fe  entendían  (  con  feliz  ignoran¬ 
cia  )  las  artes  de  la  gnerra ,  ni  aquellas 
ofenfas  ,  y  reparos ,  queeníéñó  la  ma¬ 
licia  ,  y  aprendió  la  neceífidad  de  los 
Hombres. 


Ataca  Her¬ 
nán  Cortés 
la  Villa  de 
Tabaleo. 


Habla  Cor¬ 
tés  á  los  Tu¬ 
yos, 


CAPITULO  XVIII. 

Ganan  los  Efpanoles  a  Tabafco  ;  /alen  defpues  docientos  hombres  d 
reconocer  la  Tierra  7  los  quales  buefyen  rechazados  de  los  Indios : 
moft raudo  fu  l?alor  en  la  refjlencia  ,  y  en  la  retirada . 


AEíla  Villa ,  Corté  de  aquella  Pro¬ 
vincia  ,  y  de  eíla  fuerte  fortifica¬ 
da  ,  llegó  Hernán  Cortés  algo  antes , 
que  Alonfo  Davila  ,  á  quien  detuvieron 
otros  pantanos ,  y  lagunas ,  donde  le 
llevó  engañofamente  el  camino  ,  y  fin 
dar  tiempo  á  los  Indios  ,  para  que  íé 
reparaífen ,  ni  á  los  fuyos ,  para  que  dif- 
currieflén  en  la  dificultad  ,  incorporó 
con  fu  Gente  los  cien  hombres ,  que 
venían  de  refrefeo  :  y  repartiendo  algu¬ 
nos  inílrumentos ,  que  parecieron  necef- 
láriospara  deshazer  la  Eílacada,  dio  la  , 
feñal  de  acometer  ,  deteniéndole  á  de¬ 
cir  fofamente  :  uíqucl  Pueblo  (  Amigos) 
ha  de  Jer  ejla  noche  nutfiro  Alojamiento  ; 
en  el  Je  han  retrahido  los  mifmos  que  aca¬ 
báis  de  vencer  en  la  Campana.  Ejfa  frágil 
Aiurálla  ,  que  los  defiende  ,  firve  mas  a 
fu  temer  ,  que  a  fu  feguridad.  V amos  , 


pues  ,  a  feguirla  víttoria  comentada ,  an¬ 
tes  que  pierdan  ejfos  Barbaros  lacoflumbre 
dé  huir  ,  o  firva  nuefira  detención  a  fu  atre¬ 
vimiento.  Eílo  acabó  de  pronunciar  con 
la  efpada  en  la  mano :  y  diziendo  lo  demas 
con  elexemplo  ,  fe  adelantó  á  todos  : 
infundiendo  en  todos  el  defeo  de  ade* 
lantaife. 

Embiflieron  á  Un  tiempo  con  igual  re- 
lolucion  :  y  deíviando  con  las  rodelas , 
y  con  las  efpadas  ,  la  lluvia  de  flechas , 
que  cegava  el  camino  ,  fe  hallaron  bre¬ 
vemente  alpie  de  aquella  ruílica  Forti¬ 
ficación  ,  que  cercava  al  lugar.  Sirvieron 
entonces  fus  mifmas  troneras  á  los  Arca* 
buzes ,  y  Balleftas  de  nuefira  Gente  , 
con  que  fe  apartó  el  Enemigo ,  y  tuvie¬ 
ron  lugar  ,  losquenopeleavan,deechar 
en  tierra  parte  de  la  Eílacada.  No  huvo 
dificultad  en  la  entrada :  porque  los  In¬ 
dios 


Como  erati 
las  fortifica¬ 
ciones  de  lo* 
Indios. 


Defienden 
la  Villa  por¬ 
fiadamente 
los  Indios. 


Ganafe  la 
Villa  de  Ta¬ 
baleo. 


Eílava  pue¬ 
da  en  de- 
fenfa. 


Bernal  Díaz 
valiente  Sol¬ 
dado. 


Alójale  el 
Exercito. 


Peligrora  la 
feguridad  en 
la  guerra. 


6f  Libro  Primero. 

dios  fe  retiraron  á  lo  interior  de  la  Vil- 
Ja  j  pero  á  pocos  palios ,  íé  reconoció  , 
que  tenían  atajadas  las  calles  con  otras 
Eílacadas  del  miíino  genero ;  donde  iban 
haziendo  roílro  ,  y  dando  fus  cargas  , 
aunque  con  poco  efeéto :  porque  fe  emba- 
razavanen  fu  muchedumbre  j  y  los  que 
le  retiravan  huyendo  de  un  reparo 
en  otro  ,  defordenavan  á  los  que  aco¬ 
metían. 

Avia  en  el  centro  de  la  Villa  una 
gran  Plaza  ,  donde  los  Indios  hizieron 
el  ultimo  esfuerzo  ,  pero  á  breve  reíi- 
llencia  bolvieron  lasefpaldas :  defampa- 
rando  el  lugar  ,  y  corriendo  atropella¬ 
damente  á  los  Bofques.  No  quilo  Her¬ 
nán  Cortés  íéguir  el  alcance  ,  por  dar 
tiempo  á  fus  Soldados ,  para  que  defean- 
fallen ,  y  á  los  fugitivos ,  para  que  lé  in- 
clinaflíen  a  la  Paz  :  dexandoíe  aconfejar 
de  fu  efearmiento. 

Quedo  entonces  Tabafco  por  los  Ef- 
pañoles  :  Población  grande  ,  y  con  to¬ 
das  las  prevenciones  depueíla  en  defen- 
íá  :  poique  avian  retirado  fus  familias  , 
y  haziendas ,  y  tenían  hecha  Ju  provi- 
fion  de  baílimentos :  con  que  falto  el 
pillage  á  la  codicia  j  pero  le  hallo  lo 
que  pedia  la  necefíídad.  Quedaron  heri¬ 
dos  catorze ,  ó  quinze  de  nueílros  Sol¬ 
dados  ,  y  con  ellos  nueílro  Historiador 
Bernal  Diaz  del  Cadillo  ,  sígamoíle 
también  en  lo  que  dize  de  fi  *,  pues  no 
fe  puede  negar ,  que  fue  valiente  Solda¬ 
do  i  yeneleílilodefu  Hiftoria  fe  cono¬ 
ce  ,  que  íé  explicava  mejor  con  la  efpa- 
da.  Murieron  de  los  Indios  coníiderable 
numero  ,  y  no  fe  averiguó  el  de  fus  he¬ 
ridos  *  porque  cuydavan  mucho  de  reti¬ 
rarlos  :  teniendo  á  grand  primor, en  fu 
Milicia  ,  que  el  Enemigo  no  fe  alegrad- 
le  de  ver  el  daño,  que  recibían. 

Aquella  noche  fe  alojó  nueílro  Exer¬ 
cito  en  tres  Adoratorios ,  que  eílavan 
dentro  de  la  mifma  Plaza  ,  donde  fuce- 
dió  el  qltimo  Combate  :  y  Hernán  Cor-: 
tésechó  fu  ronda,  y  diílribuyó  fus  Cen¬ 
tinelas  ,  tan  cuydadoíó  ,  y  tan  defve- 
lado  ,  ,como  íi  eítuviera  en  la  frente  de 
un  Exercito  enemigo  ,  y  veterano: que 
nunca  íobran  en  la  guerra  ellas  preyen- 
viones :  donde  fuelen  nacer  de  la!  fegu¬ 
ridad  ios  mayores  peligros  >  y  íirve  tan-  • 
to  el  rezelo  ,  como  el  valor  de  los  Ca¬ 
pitanes. 

Hallóle  i  con  el  día  ,  la  Campaña  de¬ 
fería  ,  y  al  parecer  fegura  :  porque  en , 
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todo  lo  que  alcanzavan  la  villa ,  y  el  oy- 
do  ,  ni  avia  feñai ,  ni  le  percebia  rumor 
del  Enemigo >  reconociéronle,  y  íe  hal¬ 
laron  con  la  mifma  foledad,  los  Bofques 
vezinos  al  Quartel  j  pero  no  fe  reíól- 
vió  Hernán  Cortés  á  defam pararle  ,  ni 
dexó  de  tener  por  íófpechoíá  tanta  quie¬ 
tud  :  entrando  en  mayor  cuydado  , 
quando  fupo  ,  que  el  Interprete  Mel¬ 
chor  (  que  vino  de  la  Illa  de  Cuba  )  fe 
avia  elcapado  aquella  mifma  noche  , 
dexando  pendientes  de  un  árbol  los  ve¬ 
llidos  de  Chriíliano  :  cuyos  informes 
podían  hazer  daño  entre  aquellos  Bar¬ 
baros  :  como  fe  verificó  defpues ,  fien- 
do  él  quien  losinduxo  áque  profiguied- 
fen  la  guerra  :  dándoles  á  entender  el 
corto  numero  de  nueílros  Soldados  ,  y 
que  no  eran  inmortales  ,  como  creían  , 
ni  rayos ,  las  armas  de  fuego  ,  que  ma* 
nejavan  ,  cuya  aprehenfion  los  tenia  en 
términos  de  rogar  con  la  pax.  Pero  no 
tardó  mucho  en  pagar  fu  delito  j  pues 
aquellos  mifmos ,  que  tomaron  las  ar¬ 
mas  á  fu  perfuafion  ,  hallandofe  venci¬ 
dos  fegunda  v  ez  ,  fe  vengaron  de  íu 
confejo  ,  facrificandole  milerablemente 
á  fus  Idolos. 

Refolvió  Hernán  Cortés,  en  ella  in¬ 
certidumbre  de  indicios ,  que  Pedro  de 
Alvarado  ,  y  Francifco  de  Lugo  ,  ca¬ 
da  uno  con  cien  hombres  ,  marchaílen 
por  dos  íéndas ,  que  fe  defeubrian  algo 
diñantes  ,  á  reconocerla  tierra :  y  que 
fí  haliaíTen  Gente  de  guerra  ,  procu- 
r alien  retirarle  al  Quartel  3  fin  entraren 
empeño  fuperiorá  fus  fuerzas.  Executó- 
le  luego  ella  reíolucion  ,  y  Francifco 
de  Lugo  ,  á  poco  mas  de  una  hora  de 
marcha  dio  en  una  embofeada  de  innu¬ 
merables  Indios  ,  que  le  acometieron 
por  todas.partes :  cargándole  con  tanta 
ferocidad  que  fe  halló  necelfitado  á 
formar  de  fus  cien  hombres  un  efqua- 
droncillo  pequeño  ,  con  quatro  frentes : 
donde  peleavan  todos  á  un  tiempo ,  y 
no  avia  parte,  que  no  fueífe  banguardia. 
Crecía  el  numero  délos  Enemigos  ,  y  la 
fatiga  de  los  Efpañoles  j  quando  permi¬ 
tió  Dios  ,  que  Pedro  de  Alvarado  (  á 
quien  iba  apartando  de.  fu  Compañero 
la  mifmaíenda  que  feguia  )  encontrado 
con  unos  Pantanos ,  que  le  obligaron  á 
torcer  el  camino  :  poniéndole  elle  ac¬ 
cidente  en  parage  ,  donde  pudo  oír  las 
refpueílas  de  los  arcabuzes ,  con  cuyo 
avifo  acceleró  la  marcha  **  dexandofe 
E  llevar 


Hoveá  ib 
tierra  el  in¬ 
terprete 
Melchor. 


Salen  a  re¬ 
conocer  la 
tierra  Pedro 
deAlvaraio, 
y  Francifco 
de  Lugo. 


Da  Francif¬ 
co  de  Lugo 
en  una  eni- 
bofeada. 


; 

'  Socórrele 
cafua'mente 
Pedro  de 
Alvarado. 


fcifríultad 
la  retira¬ 
da. 


Configueíi 
les  E, paño¬ 
les  fu  retira¬ 
da. 


Teñían  he¬ 
cha  gran 
prevención 
los  Indio* 
Tábafcos. 


€y  Córiqúifta,  de  la 

llevar  de!  rumor  de  la  batalla  ,  y  llegó  á 
defcubrirlos  Eíquadronesdel  Enemigo  , 
á  tiempo,  que  losnueílros  anda  van  for¬ 
cejando  con  la  ultima  neceílidad.  Acercó¬ 
le  quantopudo  ,  amparado  entre  la  ma¬ 
leza  de  un  Bofque  :  y  avifando  á  Cortés 
de  aquella  novedad  con  un  Indio  de  Cu¬ 
ba  ,  que  venia  en  fu  Compañía  ,  pufo 
en  orden  fu  Gente  ,  y  cerró  con  el  Ef- 
quadron  de  fu  banda  ,  tan  determina¬ 
damente  ,  que  los  Indios  ,  atemoriza¬ 
dos  del  repentino  aífalto  ,  le  abrieron 
la  entrada  ■:  huyendo  á  diverfas  partes  , 
íln  darle  lugar  para  que  los  rompief- 
fe* 

Refpiraron  con  elle  íocorro  los  Sol* 
dados  de  Francifco  de  Lugo  *  y  luego 
que  los  dos  Capitanes  tuvieron  unida  íu 
gente ,  y  dobladas  fus  hileras  *  embi- 
ílieron  con  otro  Efquadron  ,  que  cerra- 
va  el  camino  del  Quartel ,  para  ponerle 
en  difpoíicionde  executar  la  orden  que 
tenían  de  retirarfe* 

Hallaron  refiílencia  j  pero  última¬ 
mente  fe  abrieron  el  paíTo  con  la  efpada , 
y  empezaron  fu  marcha  *  fíempre  com¬ 
batidos  ,  y  alguna  vez  atropellados. 
Peleavan  los  unos,  mientras  los  otros  fe 
mejoravan  j  y  íiempre  que  alargavan  el 
paífo  para  ganar  algún  pedazo  de  Tier¬ 
ra  ,  cargava  íbbre  todos  el  Grueílb  de 
los  Enemigos ,  fin  hallar  á  quien  ofen¬ 
der  ,  quando  bol  vían  el  roílro  5  poique 
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le  retiravan  con  la  mifrrtá  velocidad que 
acometian  :  moviendofe  á  una  parte  * 
y  otra  ellas  avenidas  de  gente  ,  con 
aquel  Ímpetu  al  parecer  ,  que  obede¬ 
cen  las  olas  de  el  Mar ,  á  la  opofícion 
de  los  vientos. 

Tres  quartos  de  legua  avrian  cami¬ 
nado  los  Eípañoles  ,  teniendo  fiem- 
pre  en  exercicio  las  armas  ,  y  el  cuy- 
ciado  ,  quando  fe  dexó  ver  ,  á  poca 
di  llanda  ,  Hernán  Cortés  ,  que  con 
el  avilo ,  que  tuvo  de  Pedro  de  Al- 
varado  ,  venia  marchando  al  focorro 
de  ellas  dos  Compañías  *  con  todo  el 
relio  de  la  gente  ;  y  luego  que  le  defc 
cubrieron  los  Indios  *  fe  detuvieron  : 
dexando  alejar  á  los  que  le  períé- 
guian  :  y  eíluvieron  un  rato  á  la 
villa  ,  dando  ,  á  entender  que  ame- 
nazavan  ,  ó  quc  no  temían  j  aunque 
defpues  le  fueron  deshaziendo  en  va¬ 
rias  tropas  ,  y  daxaron  á  fus  Ene¬ 
migos  la  Campaña.  Pero  Hernán 
Cortés  le  bolvió  á  fu  Quartel  ,  fin 
entrar  en  mayor  empeño  ;  porque 
inílava  1^  neceílidad  ,  de  que  le  cu¬ 
raren  los  que  venian  heridos  ,  que 
fueron  onze  de  ambas  Compañías  , 
de  los  quales  murieron  dos  :  que  en 
ella  guerra  era  numero  de  mayor  íó- 
nido  :  y  fe  ponderó  entre  todos  co¬ 
mo  perdida ,  que  hizo  coíloíá  la  Jor* 
nada*  w 


Llega  tí  er¬ 
ran  Cotrés  i 
y  fe  acaban 
de  retirar  los 
Enemigo*. 
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CAPITULO 


XIX. 


Pelean  los  Ef panoles  con  un  Exeráto  poder  ofo  de  tos  Indios  de  Ta - 
bufeo  y.  y  fu  comarca  :  deferíbefe  fu  modo  de  guerrear  0  y  como 
quedo  por  Hernán  Cortés  la  Victoria. 


\ 


HIzieroníé  en  ella  ocalion  algunos 
Priíioneros :  y  Hernán  Cortés  or¬ 
denó  ,  que  Gerónimo  de  Aguilar  los 
fuellé  examinando  feparadamente  ,  pa¬ 
ra  faber  en  quefundavan  fu  obílinacion 
aquellos  Indios  :  y  con  que  fuerzas  le 
hallavan  para  .mantenerla.  Refpondieron 
con  alguna  variedad  en  las  circunílanciasj 
pero  concordaron  en  dezir  ,  que  eíla- 
van  combocados  todos  los  Caziques  de 
la  Cormarca  ,  para  afliflir  á  los  de  Ta¬ 
baleo  5  y  que  eldia  íiguiente  fe  avia  de 


...  i  -  ■ 

juntar  un  Exerdtó  poderoíó  f  para 
acabar  con  los  Efpañoles  :  de  cuya 
prevención  era  un  pequeño  trozo  ,  el 
que  peleó  con  Francifco  de  Lugo ,  y  Pe¬ 
dro  de  Alvarado.  Pulieron  en,  algún 
cuydado  á  Hernán  Cortés  ellas  no¬ 
ticias  5  y  fin  dudar  en  lo  que  con¬ 
venia  ,  refolvióv  preguntarlo  á  fus  Ca¬ 
pitanes  ,  y  obrar  con  fu  coníejo  lo 
que  fe  avia  de  executar  con  fus  manos. 
Propuíbles  :  La  dificultad  en  que  fe 
hallavan  j  el  arto  numero  de  fu  Gente  ; 

y 


Éntrjt  Hef* 
nan  Corres 
en  nuevo 
cuydado j 
le  confuirá 
con  fus  Ca¬ 
pitanes. 


Docilidad 
de  Hernán 
Cortés. 


r  jo 


Previenen!» 
los  Efpaño- 
Ies  á  la  Ba¬ 
ratía, 
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y  la  pY truene  ion  grande  ,  que  tenían  hecha 
los  Indios ,  para  des  haz.tr los  :  fin  éncU*  ’ 
brirles  circunftancia  alguna ,  de  lo  que 
dezian  los  Pri  lioneros.  Y  paño  defpues 
á  eoníidérar  por  otra  parte  :  El  empeño 
dé  fus  Armas  :<  poniéndoles  delante fumif 
mo  valor  ,  la  deflíudét ,  y  flaqueza  de  fus 
contrarios  y  y  la  facilidad  ,  con  que  los 
avian  vencido  en  Tabafco ,  y  en  la  dófem- 
bar c ación :  Yfobretodo,  cargo  la  coti- 
íidéración  :  En  la  ríala  confeqúencia  de 
bolver  las  efpaldas  k  la  amenaza  de  aquel¬ 
los  Barbaros :  cuya  )  ablanda  podría  llegar 
la  voz  a  la  miflma  Tierra  ,  donde  c amina- 
van  :  flendo  de  tanto  pefo  efle  deferedito 
que  en  fu  modo  de  entender ,  o  fe  devia  de- 
xar  enteramente  la  Emprejfa  de  Nueva  Efl 
pana  ;  o  no  paffar'  de  allí ,  fin  que  fe  con- 
figuieffe  la  pazy  o  la  fugecion  de  aquella 
Provincia  ;  pero  que  efle  di  el  amen  fuyo  fe 
quedava  en  términos  de  propoflcion :  porque 
fu  animo  era  executar  lo  que  tuvieflen  por 
mejor. 

Bien  íabian  todos,  que  no  era  afecta¬ 
da  en  él  ella  docilidad  ,  porque  fe  pre- 
ciava  mucho  de  amigo  del  confejo  ;  y 
de  conocer  el  acierto ,  aunque  le  hallaí- 
fe  en  opinión  agena  ;  íiendoeílaunade 
fus  mejores  propiedades  y  bañante  ar¬ 
gumento  de  fu  prudencia  :  pues  no  fo- 
brefale  tanto  el  entendimiento ,  en  la  ra¬ 
zón  que  forma  ,  como  en  la  que  reco¬ 
noce.  Votaron  con  efta  feguridad ,  y 
concordaron  todos ,  en  que  ya  no  era 
pra&icable  el  falir  de  aquella  Tierra,  fin 
que  fus  habitadores  quedañen reducidos, 
ó  cafti  gados :  con  que  pafsó  Cortés  á 
las  prevenciones  de  íü  Empreña.  Hizo 
luego  que  fe  llevaflen  los  heridos  á  los 
Baxeles ;  que  fe  {acallen  á  la  tierra  los 
Cavallos  :  y  que  fe  previnieífe  la  Artil¬ 
lería  :  y  eftuvicfíé  todo  á  punto  para  la 
mañana  íiguiente  :  q'úe  fue  dia  de  la 
Anunciación  de  nueítra  Señora :  memo¬ 
rable  hafta  oy  en  aquella  Tierra,  por  el 
fuceílo  de  eíla  Batalla. 

Luego  que  amaneció ,  difpufo ,  que 
•oyefie  Miña  toda  la  Gente  ;  y  encar¬ 
gando  el  Govierno  de  la  Infantería  á  Die¬ 
go  de  Ordaz,  montaron  á  cavallo  él ,  y 
los  demás  Capitanes ,  y  empezaron  íii 
marcha  al  palio  de  la  Artillería  ;  que 
cáminava  con  dificultad ,  por  fer  ¡atier¬ 
ra  pantanofa  ,  y  quebrada.  Fueronfe 
acercando  al  Parage,  donde  (fcgunlas 
noticias  de  los  Piñoneros)  fe  avia  de  jun¬ 
tar  la  Gente  de  el  Enemigo  i  y  no  ha- 
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liaron  perfona  ,  de  quien  poder  infor- 
inarfe  j  halla  que,  llegandocercadeun 
lugar,  que  llamavan  Cinthla,poco me¬ 
nos  de  una  legua  del  Qbartel ,  defeubrie- 
ron,  á  larga  diítancia,  un  Exercito  de 
Indios,  tan  numerólo,  y  tan  dilatado, 
que  no  fe  le  hallava  el  termino  con  lo¬ 
que  alcanzava  la  viña.’  '  r 

Deferivirémos  como  venían ,  y  íu  mo¬ 
do  de  guerrear:  cuya  noticia  fervirápa-* 
ra  las  demás  ocafiones  deeftaConquiftn, 
por  fer  uno  en  cafitodaslas  Naciones  de 
N  ueva  Efpaña  el  arte  de  la  Guerra.  Eran 
Arcos,  y  Flechas  la  mayor  pane  de  fus 
armas;  íugetaván  el  arco  con  nervios  de 
animales ,  ó  correas  torcidas  de  piel  de 
venado:  yen  las  flechas  fuplian  la  iálta 
del  hierro,  con  puntas  de  huello,  y  efe 
pinas  de  Peleados.  U lavan  también  un 
genero  de  Dardos ,  que  jugavan , ó  defe 
pedían  fegun  la  neceflidad  :  y  unas  Ef- 
padas  largas ,  que  eígrimian  á  dos  ma¬ 
nos  (al  modo  que  fe  manejan  nueftros 
Montantes)  hechas  de  madera,  enque 
ingerían,  para  formar  el  corte,  agudos 
pedernales.  Servíanle  de  algunas  Mazas 
de  pefado  golpe,  con  puntas  de  peder¬ 
nal  en  los  eítremos,  que  encargavan  á 
los  mas  robuflos  :  y  avia  Indios  pedre¬ 
ros;  que  rebolvian,  y  difparavan  fus  on¬ 
das  con  igual  piujanza,  que  deftreza.  Las 
armas  derénfivas  (de  que  ufa  van  fola- 
mente  los  Capitanes ,  y  perfonasde  quen- 
ta )  eran  Colchados  de  algodón ,  mal  ap¬ 
licados  al  pecho,  Petos,  y  Rodelas  de 
tabla,  ó  conchas  de  Tortuga ,  guarne¬ 
cidas  con  laminas  del  metal ,  que  alcan- 
zavan  :  y  en  algunos  era  el  oro,  lo  que 
en  nofotros  el  hierro.  Los  demás  venían 
deíhudos,  y  todos  afeados  con  varias 
tintas,  y  colores,  de  que  fe  pintavanei 
cuerpo  ,  y  el  rortro  :  gala  militar ,  de 
que  uíávan  ,  creyendo ,  que  fe  hizian 
horribles  á  fus  enemigos  ,  y  fírvendofe 
de  la  fealdad ,  para  la  fiereza  ;  como  fe 
cuenta  de  los  Arios  de  la  Germania,por 
cuya  coftumbre ,  femejante  á  la  deños 
Indios ,  dize  Tácito ,  que  fon  los  ojos 
los  primeros  que  fe  han  de  vencer  en  las 
batallas.  Ceñían  las  cabezas  con  unas  co¬ 
mo  coronas  hechas  de  diveríás  plumas, 
levantadas  en  alto ;  perfuadidos  también, 
á  que  el  penacho  los  hazia  mayores,  y 
dava  cuerpo  á  fus  Exercitos.  Tenian  fus 
inftrumentos ,  y  toques  de  guerra ,  con 
que  fe  entendían,  y  animavanenlasoca- 
fíones  :  Flautas  de  grueñas  cañas :  Ca- 
E  z  racoles 


Defcubrea 
el  Exercita 
enemigo. 


Eftilo  qu® 
tenian  en  fus 
Batallas  loa 
Iridios  de 
Nueva  Es¬ 
paña. 

Sus  Armas 
ofenlivas. 


O 


Stis  Armas 
defeníivas. 


Pintavanfe 
el  cuerpo  pa¬ 
ra  hazerfe 
horribles. 


Grandes  pe¬ 
nachos  de 
plumas. 


Sus  índru- 
naenros  Mi¬ 
litares. 
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Conquifta  de  lá  Nueva  Efpaña. 


«n$tian» 


Clamores 

militares. 


tacóles  marítimos :  y  un  genero  de  Ca¬ 
jas^  que  labravan  de  troncos  huecos ,  y 
adelgazados  por  el  concabo  ,  haíta  que 
refpondieflén  á  la  baqueta  con  elíonido: 
desapacible  Mufica  ,  que  devia  de  aju- 
ílaríe  con  la  defproporcion  de  fus  áni¬ 
mos. 

Formación  Formavan  Tus  Efquadrones  amonto¬ 
ne  fus  Efqua-  nando  ,  mas  que  diílribuyendo  la  gente: 
drenes.  y  ¿exavan  algunas  Tropas  de  reten,  que 
íocorrieflen  a  los  que  peligravan.  Em- 
Oomo  acor  béílian  con  ferocidad,  efpantofos  en  el 
'  eítruendo  con  que  peleavan  .:  porque  da- 
van  grandes  alaridos  >  y  vozes,  para  ame¬ 
drentar  al  Enemigo  :  coílumbre,  que 
'  refieren  algunos  entre  las  barbaridades , 
y  rudezas  de  aquellos  Indios  >  fin  repa¬ 
rar  en  que  la.  tuvieron  diferentes  Nació* 
nes  de  la  Antigüedad  ,  y  no  la  defpre- 
ciaron  los  Romanos pues  Julio  Cefar 
ahba  los  clamores  de  fus  Soldados;  cul¬ 
pando  el  fílencio  en  los  de  Pompeyo  : 
y  Catón  el  Mayor  folia  dezir,  quedevia 
mas  victorias  á  las  vozes ,  que  á  las  ef- 
padas  :  creyendo  unos,  y  otros,  que  le 
formava  el  grito  del  Soldado  en  el  alien¬ 
to  del  corazón.  No  dífputamos  (obre el 
acierto  de  efta  coílumbre:  folo  dezimos, 
que  no  era  tan  barbara  en  los  Indios , 
que  no  tuvieífe  algunosexemplares.Com- 
ponianfe  aquellos  Exercitos  de  la  gente 
natural,  y  diferentes  Tropas  auxiliares 
de  las  Provincias  comarcanas,  queacu- 
dian  á  fus  confederados ,  conducidas  por 
ius  Caziques,  6  por  algún  Indio  princi¬ 
pal  de  fu  parentela :  y  fe  dividían  en 
Compañías ;  cuyos  Capitanes  guiavan , 
pero  apenas  governavan  fu  gente  :  por¬ 
que  en  llegando  la  ocaííon ,  mándava  la 
ira ,  y  á  vezes  el  miedo :  Batallas  de  mu¬ 
chedumbre  ,  donde  fe  llegava  con  igual 
ímpetu  al  acometimiento  ,  que  á  la  fu- 

‘g*- 

De  eñe  genero  era  la  milicia  de  los 
■Indios  *  y  con  genero  de  aparato, 
íe  iba  acercando  poco  á  poco  ánueílros 
Efpañoles  aquel  Exercito  ,  ó  aquella  in¬ 
undación  de  Gente  ,  que  venia ,  al  pa¬ 
recer  ,  anegando  la  Campaña.  Reco- 
-nocio  Hernán  Cortes  la  dificultad,  en 
que  fe  hallava  ,  pero  no  deíconfió  de  el 
fuceflb  -y  antes  animo  con  alegre  íem- 
blante  á  fus  Soldados  :  y  poniéndolos  al 
abrigo  de  una  eminencia,  que  les  guar- 
dava  las  efpaldas,  y  la  Artillería  en  fitio, 
que  pudieíle  hazer  operación,  íéembof- 
Embofcafe  co  con  fus  quinze  Cavallos  >  alargando- 

ton  los  Ca- 
vailus. 


confe- 
Jwaciones. 


Sus 


Anima  Her¬ 
mán  Cortés 
■a -fu  Gente. 


fe  entre  la  Maleza,  para  falir  de  través, 
quando  lo  diólaífe  la  ocaííon.  •  Llegó  el 
Exercito  de  los  Indios  a  diftancia  pro¬ 
porcionada  ;  y  dando  primero  la  carga 
de  fus  flechas ,  embiftieron  con  el  Eff 
quadron  de  los  Efpañoles ,  tan  impetuo- 
famente,  y  tan  de  tropel ,  que  no. bañan¬ 
do  los  Arcabuzes ,  y  las  Balleílas  á  dete-» 
nerlos ,  fe  llego  brevemente  á  las  Efpa- 
das.  Era  grande  el  eftrago  que  fe  haziá, 
en  ellos  j  y  la  Artillería,  como  venían 
tan  cerrados,  derribava  tropas  entreras* 
pero  eílavan  tan  obílinados ,  y  tan  en 
íi,  que  en  paífando  la  bala  ,  fe  bolviau 
á  cerrar,  y  encubrian  ,  á  fu  modo*  el 
daño,  que  padecían  ;  levantando  el  gri-, 
to  ,  y  arrojando  al  ayre  puñados  de 
tierra  ,  para  que  no  fe  viefíen  Jos  que 
caían ,  ni  fe  pudieflen  percibir  fus  la¬ 
mentos. 

Acudía  Diego  de  Ordaz  á  todas  par¬ 
tes,  haziendo  el  oficio  de  Capitán ,  fin 
olvidar  el  de  Soldado :  pero ,  como  eran 
tantos  los  Enemigos ,  no  fe  hazia  poco 
en  reíiílir :  y  ya  le  empezava  á  conocer 
la  deíigualdad  de  las  fuerzas  j  quando 
Hernán  Cortés  ( que  no  pudo  acudir  an¬ 
tes  al  íocorro  de  los  fuyos ,  poraver  da¬ 
do  en  unas  Azequias  )  falló  á  la  Campa¬ 
ña  ,  y  embiítio  con  todo  aquel  Exerci¬ 
to  ;  rompiendo  por  lo  mas  deníb  de  los 
Eíquadrones  j  y  haziendofe  tanto  lugar 
con  fus  Cavallos ,  que  los  Indios,  heri¬ 
dos  ,  y  atropellados ,  cuydavan  folo  de 
apartarle  dellos ,  y  arrojavan  las  armas 
para  huir  :  tratándolas  ya  como  impedi¬ 
mento  de  fu  ligereza. 

Conocio  Diego  de  Ordaz ,  que  avia 
llegado  el  focorro  que  efperava ,  por  la 
flaqueza  de  la  banguardia  Enemiga ,  que 
empezó  á  remolinar  con  la  turbación  , 
que  tenia  á  las  efpaldas  :  y  fin  perder 
tiempo  abanzbcon:fu  Infantería  >  car¬ 
gando  á  los  que  le  oprimían  con  tanta 
reíblucion,  que  los  obligo  á  ceder }  y 
fue  ganando  la  tierra,  que  perdían, haí¬ 
ta  que  llego  al  parage,  que  tenían def- 
pejado  Hernán  Cortés,  y  fus  Capitanes. 
Unieronfe  todos,  para  hazer  el  ultimo 
esfuerzo,  y  fue  neceíTari©  alargar  el  paf- 
fo  :  porque  los  Indios  íe  iban  retirando 
con  diligencia }  aunque  caminavan,  ha¬ 
ziendo  cara  5  y  no  dexavan  de  pelear  á 
lo  largo  con  las  armas  arrojadizas  j  en 
cuya  forma  de  apartarle,  y  cfcufarcon- 
certadamente  el  combate ,  períeveraron 
halla  qjae ,  eílrechandofe  el  alcance ,  y 

vien- 


Baralía  ri°u- 
rofa. 


r  -  *  * 

<V-)i 


Sale  Hernatt 
Cortés  coa 
fus  cavallos* 


Queda  foro 
el  Exercito 
enemigo. 


( 


Boelve  Cor¬ 
tes  ala  plati¬ 
ca  Je  la  Paz» 


Numero  del 

Exerciro 

Enemigo. 


t)¿íendiap.fe 
los  Indios 
con  feroci¬ 
dad. 

Edifícale  el 
Templo  de 
Nuelíra  Se¬ 
ñora  de  la 
Victoria. 


Circunfían- 
cias,  que  fa¬ 
cilitaron  la 
vi&oria. 
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viendoíe  otra  vez  acometidos ,  bolvie- 
ron  las  efpaldas,  y  fe  declaró  en  fúgala 
retirada. 

Mando  Hernán  Cortés,  que  hhjáede 
alto  fu  gente  j  fin  permitir ,  que-  fe  en- 
fangrentafíe  mas  la  vi  ¿loria:  folodifpu- 
fo ,  que  fe  ti  uxeflénalgunos  pr i  lioneros, 
porque  penfava  fervirfe  dellos ,  para  bol- 
ver  alas  platicas  de  la  Paz:  único  fin  de 
aquella  guerra:  quede,  mirava  folocomo 
circunílancia  del  intento  principal.  Que¬ 
daron  muertos  en  la  Campaña  mas  de 
ochocientos  Iridios,'  y  fue  grande  el  hu¬ 
mero  de  los .  heridos.  De  los  nueílros 
murieron  dos  Soldados,  y  falieron heri¬ 
dos  fetenta.  •  - 

Conílava  el  Exercito  Enemigo  de 
quarenta  mil  hombres,  fegun  lo  que 
hallamos  eferito :  que  aunque  Barbaros, 
defnudos  (como  ponderan  algunos  Ef- 
trangeros)  tenian  manos  para  ofender  > 
y  quando  les  faltafieel  valor ,  que.es  pro* 
prio  de  los  hombres ,  no  les  faltaría  la 
ferocidad,  de  que  fon  capazes  los  Bru¬ 
tos. 

Fue  la  facción  de  Tabaleo  (diga  lo 
que  quifiere  laembidia)  verdaderamente 
digna  de  la  demonílracion,  que  fe  hizo 
defpues  •,  edificando ,  en  memoria  della, 
y  de  el  dia  en  que  fucedió,  unTerriplo, 
cori  la  advocación  de  Nueílra  Señora  de 
la  Viétoria  :  y  dando  el  mifmo  nombre 
á  la  primera  Villa  ,  que  fe  pobló  de  Ef- 
pañoles  en  ella  Provincia.  Devefe  atribuir 
al  valor  de  los  Soldados  la  mayor  parte 
del  fuceíTo :  pues  íuplieron  la  deílgual- 
dad  del  numero,  con  la  conílancia,  y 
con  la  reíólucionj  aunque  tuvieron  de 


Novedad 
que  hizie- 
ron  los  Ca- 
valios. 


'  Cap.  XIX.  74 

fu  parte  la  ventaja  de  pelearbien  ordena¬ 
dos,  contra  un  Exercito  fin  difciplina. 

Hizo  Harnan  Cortés  poífible  la  viótoria: 
rompiendo  con  lus  Cavallos  la  Batalla 
del  Exercito  Enemigo  :  acción ,  en  que 
lucieron  igualmente  las  manos ,  y  el  con- 
fejq  del  Capitán  :  fiendo  tanto  el  diícur- 
r  i  rio  antes,  como-el  éxecutarlo  defpueS, 
y  nq  fe  puede  negar  que  tuvieron  fu  parte 
los  mifmos  Cavallos,  cuya  novedad  ate¬ 
moriza  totalmente  á  los  Indios  ;  por¬ 
que  no  los  avian  viílo  halla  entonces  j  y 
aprehthdieron ,  con  el  primer  ftíToiribro, 
que  eran  Monílruos  ferozes,  compue- 
ftos  de  hombre,  y  bruto:  almodoque, 
con  menor  difeulpa ,  creyó  la  otra  Gen¬ 
tilidad  fus  Centauros. 

Algunos  eferiven ,  que  anduvo  en  ella  santiago*  °n 
Batalla  el  Apoftol  Santiago,  peleando  ella  Batalla, 
en  un  Cavado  blanco  poríiisEípañolesi 
y  añaden,  que  Hernán  Cortés,  fiudtfen 
fu  devoción  ,  aplicava  elle  focorro  al 
Apoílol  San  Pedro  :  pero  Bernal  Diaz 
de  el  Cadillo  niega  Con  alie veracion  elle 
milagro  :  diziendo  ;  que  ni  le  vio,  ni 
oyó  hablar  en  él  á  fus  Compañeros.  Ex¬ 
cedo  es  de  la  piedad  el  atribuir  al  Cielo 
ellas  cofas  ,  que  fuceden  contra  la  efpe- 
ranza  ,  ó  fuera  de  la  opinión  :  á  que 
confedamos  poca  inclinación,  y  que  en 
qualquier  acontecimiento  extraordinario, 
dexamos  voluntariamente  fu  primera  in- 
dancia  álascaufas  naturales  .-pero  es  cier¬ 
to,  que  los  que  leyeren  la  Hidoria  de 
las  Indias ,  hallarán  muchas  verdades , 
que  parecen  encarecimientos }  y  muchos 
fucedbs,  que  para  hazerle  creíbles,  fue 
neceüario  tenerlos  por  milagrofos. 
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Efecluafe  la  pazcón  el  Cacique  de  Tabafco  ;  y  celebrando  fe  en  ejla 
! TroVmcia  la fe/liVidad del  ^Domingo  de  %amos  fe  buehen  d 
embarcar  los  Ef pañoles  para  continuar  fu  'biage: 


Pide  la  paz 
el  Cazique 
de  Tabafeo. 


Embia  un 
fegal  >áHer- 
nan  Cortés» 


No  fe  admi¬ 
re,  por  Traer¬ 
le  gente  or¬ 
dinaria. 


Menuden¬ 
cias,  que  ira- 
portan  á  la 
autoridad. 


Vienen  con 
el  Regalo 
Períbnas  le 
mayor  por¬ 
te. 


EL  diá  figuiente  mando  Hernán 
Cortés ,  que  fe  truxeíTen  á  fu  pre- 
fencia  los  Prifioneros  :  entre  los  qua- 
les  avia  dos,  ó  tres  Capitanes.  Venían 
temeroíos,  creyendo  hallar  en  el  vence¬ 
dor  la  mifma  crueldad ,  que  ufavan  ellos 
con  fus  rendidos  $  pero  Hernán  Cortés 
los  *  recibió  con  grande  benignidad:  y 
animándolos  con  el  Temblante,  y  con  los 
brazos,  los  pufo  en  libertad :  dándoles 
algunas  bugerias  ,  y  dizíendoles  ida¬ 
mente  :  Que  el  fabia  vencer ,  y  fabria 
perdonar.  Pudo  tanto  ella  piádofa  demon- 
ilracion ,  que  dentro  de  pocas  horas 
vinieron  al  Quartel  algunos  Indios  car¬ 
gados  de  maíz,  gallinas,  y  otros  bafti- 
mentos :  para  facilitar  con  efte  regalo, 
la  paz,  que  venían  á  proponer  de  parte 
del  Cazique  principal  de  Tabaleo.  Era 
gente  vulgar,  y  deslucida ,  la  que  traía 
eíta  Embajada  :  reparo  que  hizo  Geró¬ 
nimo  de  Aguilar,  por  íéreflilo  de  aquel¬ 
la  Tierra  el  embiar  á  Teme  jantes  funcio¬ 
nes  Indios  principales ,  con  el  mejor 
adorno  de  fus  galas.  Y  aunque  Hernán 
Cortés  deíéava  la  paz  ,  no  quilo  admi¬ 
tirla  ,  fin  que  vimeíle  la  propoficion , 
como  devia  $  antes  mandó ,  que  los  def- 
pididfen,  y  fin  dexarfe  ver ,  refpondió 
al  Cazique,  por  medio  del  Interprete  : 
Que  fi  de  fe  ava  fu  armHad,  embiafe  per - 
joñas  de  mas  raz.on  ,  y  mas  decentes  9  a  fe¬ 
licitarla.  Siendo  de  opinión,  que  no  fe 
devia  difpenfar  en  eítas  exterioridades , 
de  que  fe  compone  la  autoridad ,  ni  íii- 
frir  inadvertencias  en  el  refpeélo  del  que 
viene  á  rogar  :  porque  erf  elle  genero  de 
negocios  íuele  andar  el  modo,  muy  cer¬ 
ca  de  la  fuftancia. 

Enmendó  el  Cazique  fu  falta  de  re¬ 
paro  :  embiando,  el diadefpucs, treinta 
Indios  de  mayor  porte  ,  con  aquellos 
adornos  de  plumas,  y  pendientes  ,áque 
fe  reducía  toda  fu  oílentacion.  Traían 
ellos  fu  acompañamiento  de  Indios,  car- 
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gados  con  otro  regalo  del  mifmo  gene¬ 
ro  5  pero  mas  abundante.  Admitiólos 
Hernán  Cortés  á  íu  prefencia,  afiillido 
de  todos  fus  Capitanes :  afeélando  alguna 
gravedad ,  y  entereza  j  porque  le  pare¬ 
ció  conveniente  íufpender  en  aquel  aóto 
fu  agrado  natural.  Llegaron  con  gran¬ 
des  fumiífiones,  y  hecha  la  ceremonia 
de  inceníárle  con  unos  braferillos  ,  en 
que  fe  adminiftrava  el  humo  del  Anime 
Opal,  y  otros  perfumes  (  obfequiode 
que  ufavan  en  las  ocafiones  de  fu  mayor 
veneración  )  propufieron  fu  Embaxada, 
que  empezó  en  difeulpas  frivolas  de  la 
guerra  paífada ,  y  paró  en  pedir  rendí** 
damente  la  paz.  Refpondió  Hernán 
Cortés,  ponderando  fu  irritación ,  para 
que  fe  hizieífe  mas  efhmable  lo  que  con¬ 
cedía,  á  villa  de  las  ofenfas,  queolvi* 
dava  :  y  últimamente  fe  afléntó  la  paz: 
con  grande  aplauio  de  los  Embaxadores* 
que  íé  retiraron  muy  contentos ,  y  fácil¬ 
mente  enriquezidos  con  aquellas  preíéas 
valadies ,  de  que  hazian  tanta  eftima- 
cion. 

Vino  defpues  el  Cazique  á  viíitar  á 
Cortés  con  todo  el  fequito  de  fus  Capi¬ 
tanes,  y  Aliados,  y  con  un  prefcntede 
Ropas  de  algodón ,  Plumas  de  varios  co¬ 
lores,  y  álgUnaS  piezas  de  Oro  bajo ,  de 
mas  artificio,  que  valor.  Manifeító lue¬ 
go  fll  regalo  :  Como  quien  obligava  para 
fer  admitido  *  y  ponia  la  liberalidad  al 
principio  del  rendimiento.  Agaílajóle 
mucho  Hcman  Cortés :  y  la  vifita  fue 
toda  cumplimientos ,  y  feguridades  de 
la  nueva  amifta^  :  dadas ,  y  recebidas 
( por  medio  del  Interprete  )  con  igual 
corfefpondencia.  Hazian  el  mifmo  agafi 
fajo  los  Capitanes  Eípañoles  á  los  Indios 
principales  del  acompañamiento  ;  yan- 
dava  entre  unos ,  y  otros  la  paz,  ale¬ 
grando  los  Temblantes,  y  fupliendo  con 
los  brazos  los  defe&os  de  la  lengua. 

Defpidiófe  el  Cazique, dexando apla¬ 
cada 


Ajuítafe  la 
paz. 


Vifita  el  Ca¬ 
zique  á  Cor¬ 
tés. 


f 


Prefenta  el 
Cazique  á 
Corres  20. 
Indias. 


Cotnofabri- 
eavan  el  pan 
de  maíz. 


Razona¬ 
miento  de 
Cortes  al 
Cazique. 


Refpueíla 
del  Cazique 
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zada  feífion ,  para  otro  día :  y  dio  á  en¬ 
tender  fu  confianza,  y  fincendad,  con 
mandar  á  fus  Vallados,  que  bolvicíTen 
luego  á  poblar  el  lugar  de  Tabafco,  y 
llevafien  configo  fus  familias,  para  que 
afíiítieíTen  al  férvido  de  los  Efpaño- 
les. 

El  dia  figuiente  bolvio  al  Quartei  con 
el  mifmo  acompañamiento,  y  con  vein¬ 
te  Indias  bien  adornadas,  á  la  ufanza  de 
fu  Tierra  :  las  quales  ,  dixo  ,  traía  de 
prefente  á  Cortés  para  que  en  el  viage 
cuydafién  de  fu  regalo ,  y  el  de  fus  com¬ 
pañeros  :  por  fer  dieílras  en  acomodar 
al  apetito  la  variedad  de  fus  manjares  , 
y  en  hazer  el  pan  de  maiz,  cuya  fabrica 
era  defde  fu  principio  ,  miniílerio  de 
Mugeres. 

Molían  efias  el  grano  entre  dos  pie¬ 
dras  (al  modo  de  las  que  nos  dio  á  co¬ 
nocer  el  ufo  del  chocolate)  y  hecho  ha¬ 
rina,  lo  reduzian  ámafa  ,  nn  neceífitar 
de  levadura  ,  y  lo  tendían  ,  ó  amolda- 
van  íobre  unos  inílrumentos  como  Tor¬ 
teras  de  barro  ,  de  que  fe  valían  para 
darle  en  el  fuego  la  ultima  íázon :  fien- 
do  eñe  el  pan,  de  cuya  abundancia  pro¬ 
veyó  Dios  aquel  Nuevo  Mundo  ,  para 
fuplir  la  falta  del  Trigo  :  y  un  genero  de 
mantenim  iento  agradable  al  paladar ,  fin 
oíenta  del  eílomago.  Venia  con  eítas 
Mugeres  una  India  principal ,  de  buen 
talle  ,  y  mas  que  ordinaria  hermolura : 
que  recibió  defpues  con  el  Bautifmo  el 
^  nombre  de  Marina  3  y  fue  tan  neceíla- 
’  ria  en  la  Conquiíla  ,  como  verémos  en 
íú  lugar. 

Apartóle  Hernán  Cortés  con  el  Ca¬ 
zique  ,  y  con  los  principales  de  fu  fe- 
quito ,  y  los  hizo  un  razonamiento  con 
la  voz  de  fu  Interprete  :  dándoles  á  en¬ 
tender  :  Como  era  V affallo  ,  y  Mimílro 
de  un  Poderofo  Monarca  ,  y  que  fu  intento 
era  ,  haberlos  felices  :  poniéndolos  en  la 
obediencia  de  fu  Principe  :  reducirlos  a  la 
verdadera  Religión  :  y  defruir  los  errores 
de  fu  Idolatría.  Esforzó  ellas  dos  propo¬ 
rciones  con  fu  natural  eloquencia  ,  y  con 
fu  autoridad ,  de  modo  ,  que  los  Indios 
quedaron  perfuadidos ,  ó  por  lo  menos 
inclinados  á  la  razón.  Su  refpueíla  fue : 
Que  tendrían  a  gran  conveniencia  fuya ,  el 
*  obedecer  a  un  Monarca  :  cuyo  poder  ,  y 
grandeva  fe  dexava  conocer  en  el  valor  de 
tales  V'affallos.  Pero  en  el  punto  de  la 
Religión  anduvieron  mas  detenidos-:  ?  , 
Haziales  fuerza  el  ver  deshecho  fu 
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Exercito  portan  pocos  Efpañoles,  para 
dudar  fi  eílavan  aífiílidos  de  algún  Dios, 
fuperior  á  los  fuyos  5  pero  no  fe  refol- 
vian  á  confeílarlo  3  ni  en  admitir  enton¬ 
ces  la  duda  ,  hizieron  poco  por  la  ver¬ 
dad. 

Inílavan  los  Pilotos  ,  en  que  fe  abre- 
viaíle  la  partida  :  porque ,  fegun  fus 
obfervaciones  ,  fe  aventurava  la  Arma¬ 
da  en  la  detención;  Y  aunque  Hernán 
Cortés  fentia  el  apartarfe  de  aquella  gen¬ 
te  ,  halla  dexarla  mejor  inllruyda  ,  fe 
halló  obligado  á  tratar  del  viage.  Y  por 
venir  cerca  el  Domingo  de  Ramos , 
feñaló  elle  dia  para  la  embarcación  :  de¬ 
poniendo  j  que  fe  celebrafie  primero  fu 
feílividad  ,  fegun  el  rito  de  la  Iglefia 
( obfervantifiimo  fiempre  én  ellas  pie¬ 
dades  religiofas)  para  cuyo  efeélo  fe  fa¬ 
bricó  un  Altar  en  el  campo  *  y  fe  cii- 
brio  de  una  enramada  en  forma  de  Ca¬ 
pilla  ruílico  ,  pero  decente  edificio , 
que  tuvo  la  felicidad  de  fegundo  Tem¬ 
plo  en  Nueva  Efpaña :  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  fe  iban  embarcando  baílimentos ,  y 
caminando  en  las  demás  prevenciones 
del  viage.  Ayudavan  á  todo  los  Indios, 
con  oficiofa  aélividad :  y  el  Cazique  afii- 
ília  á  Cortés  con  fus  Capitanes  :  duran¬ 
do  todos  en  fu  veneración  ,  y  combi- 
dando  fiempre  con  fu  obediencia.  De 
cuya  ocafion  fe  valieron  algunas  vezes  el 
Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  él 
Licenciado  Juan  Diaz  ,  para  intentar 
reducirlos  al  camino  de  la  Verdad  :  pro- 
figuiendo  los  buenos  principios  ,  que 
dio  Cortés  á  ella  platica :  y  aprovechán¬ 
dole  de  los  defeos  de  acertar  ,  que  ma- 
nifeílaron  en  fu  refpueíla  3  pero  íólo  fe 
encontrava  en  ellos  una  docilidad  de  ren¬ 
didos  ,  mas  inclinada  á  recibir  otro  Dios, 
que  á  dexar  alguno  de.  los  fuyos.  Oían 
con  agrado  ,  y  defeavan  ,  al  parecer  * 
hazeríe  capaces  de  lo  que  oían  :  pero 
apenas  le  hallava  la  razón  admitida  de  la 
voluntad  ,  quando  bolvia  arrojada  del 
entendimiento.  Lo  mas  que  pudieron 
coníéguir  entonces  los  dos  Sacerdotes , 
fue,,  dexar  los  bien  difpueílos  3  y  cono¬ 
cer  que  pedia  mas  tiempo  la  obra  de  ha¬ 
bilitar  fu  rudeza  ,  para  entenderfe  me¬ 
jor  con  fu  ceguedad. 

El  Domingo  por  la  mañana  acudie¬ 
ron  innumerables  Indios  de  toda  aquel¬ 
la  comarca ,  á  ver  la  Fieíla  de  los  Chri- 
ílianos  .*  y  hecha  la  bendición  de  los  Ra¬ 
mos  ,  eón  la  folemnidad  que  fe  acoílum- 
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bra,  íe  diftribuyeron  entre  los  Soldados, 
y  fe  ordeno  la  Proceflion  ,  á  que  aíH- 
ilieron  todos  con  igual  modeília ,  y  de¬ 
voción.  Digno  efpeétaculo  de  mejor  con- 
curlb  ,  y  que  tendria  algo  de  mayor  real¬ 
ce  ,  á  villa  de  aquella  Infidelidad ;  co¬ 
mo  fobreíále,  5  refalta  la  luz  en  laopo- 
ficion  de  las  fombras  j  pero  no  dexo  de 
influir  algún  genero  de  edificación  en 
los  mifmos  Infieles ;  pues  dezian  á  vo- 
zes  (  fegun  lo  refirió  defpues  Aguilar : ) 
Gran  Dios  deve  de  fer  efe  y  k  quien  fe  rin¬ 
den  tanto  unos  hombres  tan  valerofos.  Er- 


el  motivo  ,  y  fentian  la  ver- 


Defpidefc 
Cortés  del 


ravan 
dad. 

Acabada  la  Mifla ,  íé  defpidió  Cortés 
de  el  Cazique  ,  y  de  todos  los  Indios  Cazi<lue' 
principales  :  y  bolviendo  á  renovar  la 
paz  con  mayores  ofertas,  y  demonílra- 
ciones  de  amiílad  ,  executó  fu  embar¬ 
cación  :  dexando  aquella  Gente  ,  en 
quanto  al  Rey  ,  mas  obediente ,  que 
fujeta:  y  en  quanto  a  la  Religión  ,  con 
aquella  parte  de  falud  ,  que  confiíle  en 
defear ,  ó  no  refiílir  el  remedio. 
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!P roftgue  Hernán  Cortés  fi  Viage  ,  llegan  los  (Baxeles  a  San  Juan 
de  Vina  :  falta •  la  Gente  en  tierra  ?  y  reciben  embaxada  délos 
Gobernadores  de  Mote^tmia.  Ddfe  noticia  de  quien  era  Dona 
Harina . 


Suelve  a  fu 
navegación 
la  Armada. 


E 


L  Lunes  figuiente  al  Domingo  de 


Ramos  fe  hizieron  á  la  vela  nue- 


No  entiende 
fu  lengua 
Gerónimo 
de  Aguilar. 


ílros  Efpañoles  j  y  íiguiendo  la  Coila 
•con  las  proas  -al  Poniente  ,  dieron  viíla 
á  la  Provincia  de  Guazacoalco  ,  y  re¬ 
conocieron  ,  fin  deternerfe  en  el  Rio  de 
Banderas ,  la  lila  de  Sacrificios  ,  y  los 
demas  Parages,  que  defcubrió,y  deíám- 
paró  Juan  de  Grijalva  j  cuyos  íucefíbs 
iban  refiriendo  ,  con  prefumpeion  de 
noticiofos ,  los  Soldados ,  que  le  acom¬ 
pañaron  ;  y  Cortés ,  aprendiendo  en  la 
infelicidad  de  aquella  Jornada  lo  que  de- 
via  enmendar  en  la  fuya,  con  aquel  ge¬ 
nero  de  prudencia ,  que  le  aprovecha 
del  error  ageno/  Llegaron  finalmente  á 
San  Juan  de  Ulua  *  el  Jueves  Santo  á 
medio  dia  ,  y  á  penas  aferraron  las  Na¬ 
ves  entre  la  Ifla , .  y  la  Tierra ,  bufeando 
el  refguardo  de  los  Nortes ,  quando  vie¬ 
ron  falir  de  la  Coila  mas  vezina ,  dos 
Canoas  grandes  (que  en  aquella  Tierra 
fellamavan  Piraguas)  y  en  ellas  algunos 
Indios ,  que  fe  fueron  acercando  ,  con 
pocorezelo',  a  la  Armada  :  y  davan  a 
entender  con  ella  feguridad* y  con  al¬ 
gunos  ademanes  ,  qne  venían- de  paz, 
y  con  neceflidad  de  fer  oydos. 

Pueflos  á  poca  diílancia  de  la  Capi¬ 
tana,  empezaron  á  hablar  en7 otro  Idio¬ 
ma  diferente  ,  que  no  entendió  Geróni¬ 


mo  de  Aguilar  j  y  fue  grande  la  confu- 
fion ,  en  que  fe  halló  Hernán  Cortés : 
fíntiendo ,  como  eítorvo  capital  de  fus 
intentos  ,  el  hallarle  fin  Interprete  , 
quando  más  le  avia  meneíler ,  pero  no 
tardó  el  Ciclo  en  focorrer  ella  necefli¬ 
dad  ( Grande  Artífice  de  traer ,  como 
cafuales!,  las  obras  de  fu  Providencia.) 
Halla  vale  cerca  de  los  dos  aquella  India, 
que  llamaremos  ya  Doña  Marina:  y  co¬ 
nociendo  en  los  femblantes  de  entram¬ 
bos  lo  que  difeurrian  ,  ó  lo  que  ignora- 
van ,  dixo  en  lengua  de  Yucatán  á  Ge¬ 
rónimo  de  Aguilar,  que  aquellos  Indios, 
hablavan  la  Mexicana  ,  y  pedían  au¬ 
diencia  al  Capitán  ,  de  parte  del  Go- 
vernador  de  aquella  Provincia.  Mandó 
con  ella  noticia  Hernán  Cortés ,  que  fu- 
bieflen  á  fu  Navio  :  y  cobrándole  del 
cuydado  antecedente ,  bolvió  el  corazón 
á  Dios :  conociendo  que  venia  de  fuma- 
no  la  felicidad  de  halhrfe  ya  con  inftru- 
mento  ,  tan  fuera  de  fu  efperanza ,  pa¬ 
ra  darfe  á  entender  en  aquella  Tierra  tan 
deíeada. 

'  Era  Doña  Marina  (íegun  Bernal  Díaz 
del Caílilio  )  hija  de  un-  Cazique  de  Gua- 
zacoalco  ,  una  de  las  Provincias  Luje- 
tas  al  Rey  de  México  ,  que  partía  fu- 
terminos  con  la  de  Tabaleo :  y  por  cier¬ 
tos  ^accidentes  de  fu  fortuna  (que  refie- 
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ren  con  variedad  los  Autores )  í'ue  tranf- 
portada  en  fus  primeros  años  á  Xicalan* 
go  ,  Plaza  fuerte  ,  que  fe  coníérvava 
entonces  en  los  Confines  de  Yucatán  > 
con  prefidio  Mexicano.  Aqui  fe  crió  po¬ 
bremente  ,  delmentida  en  paños  vulga¬ 
res  fu  nobleza  ,  baila  que  declinando 
mas  fu  fortuna ,  vino  á  fer  ( 'por  venta , 
ó  por  defpojo  de  Guerra  )  Eíclava  del 
Cazique  de  Tabafco  :  cuya  liberalidad 
lapuíócn  el  dominio  de  Cortés.  Habla- 
vafe  en  Guazacoalco  ,  y  en  Xicalango , 
el  Idioma  general  de  México  ,  y  en 
Tobafco  el  de  Yucatán  ,  que  fabia  Ge¬ 
rónimo  de  Aguilar:  con  que  fe  hallava 
Doña  Marina  capaz  de  ambas  lenguas , 
y  dezia  á  los  Indios  en  la  Mexicana  ,  lo 
que  Aguilar  á  ella  en  la  de  Yucatán  : 
durando  Hernán  Cortés  en  elle  rodeo 
de  hablar  con  dos  Interpretes  ,  halla 
que  Doña  Marina  aprendió  la  Caítella- 
na  *  en  que  tardó  pocos  dias ,  porque 
tenia  rara  viveza  de  efpiritu ,  y  algunos 
dotes  naturales  ,  que  acordavan  la  cali¬ 
dad  de  fu  nacimiento.  Antonio  de  Her¬ 
rera  dize  ,  que  fue  natural  de  Xalifco : 
trayendoladelde  muy  lexosá  Tabaleo  ; 
pues  eítá  Xalifco  fobre  el  otro  Mar  en 
lo  ultimo  de  la  Nueva  Galicia.  Pudo 
hallarlo  aífien  Francifco  López  de  Go¬ 
mara  j  pero  nó  fabemos  porque  fe  apar-, 
ta  en  ello  ,  y  en  otras  noticias  mas  fub- 
ílanciales ,  de  Bernal  Díaz  del  Caítil- 
lo ,  cuya  obra  manufcrita  tuvo  á  la  ma¬ 
no  :  pues  le  ligue  ,  y  le  cita  en  muchas 
partes  de  fu  Hiíloria.  Fue  fiempre  Do¬ 
ña  Marina  fideliflitna  Interprete  de  Her¬ 
nán  Cortes  ,  y  el  la  eítrechó  en  ella 
confidencia  por  términos  menos  decen¬ 
tes  ,  que  deviera  :  pues  tuvo  en  ella  un 
hijo ,  que  fe  llamó  Don  Martin  Cortés, 
y  le  pufo  el  Abito  de  Santiago  :  califi¬ 
cando  la  nobleza  de  fu  Madre.  Repre- 
henfible  medio  de  aífegurarla  en  fu  fi¬ 
delidad  :  que  dizen  algunos  tuvo  parte 
de  politica  3  pero  noíbtros  creeríamos 
antes ,  que  fuedefaciertode  una  paífion 
mal  corregida  3  y  que  no  es  nuevo  en 
el  Mundo  el  llamarle  Razón  de  eílado 
la  flaqueza  de  la  razón. 

Lo  que  dixeron  aquellos  Indios  ,quan- 
do  llegaron  á  la  prefcncia  de  Cortés  , 
fue:  Que  Pilpatoe ,  y  TeutUe^  G  over  na¬ 
cí  or  el  uno  ,  y  el  otro  Capitán  General  de 
aquella  Provincia  ,  por  el  grande  Empe¬ 
rador  Alóte  zuna  ,  los  embi  avan  a  faber  del 
Capitán  de  aquella  Armada  con  que  in¬ 
tento  avia  [urgido  en  fus  Coilas  ?  y  a  ofre - 
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cerleel  [ocurro ,  y  la  ajfiftencia  ,  de  que 
necejfit'ajfe  para  continuar  fu  viage.  Her¬ 
nán  Gortes  los  agaílájó  mucho  ,  dióles 
algunas  bugerias  ;  hizo  ,  que  los  rega- 
laílécon  manjares ,  v  vino  de  Caílilla  i 
y  teniéndolos  antes  obligados ,  que  aten¬ 
tos  ,  les  refpondió  :  Que  fu  venida  era 
a  tratar  ,  fin  genero  de  boíl  ti;  dad  ,  ma¬ 
terias  muy  importantes  a  fu  Principe ,  y  a 
toda  fu  Monarquía  l  para  cuyo  efetlo  fe 
vería  con  fus  Governadoresty  efperava  hallar 
en  ellos  la  buena  acogida  ,  que  el  ano  antes 
experimentaron  los  de  fu  Nación.  Y  toman¬ 
do  algunas  noticias  ,  por  mayor  ,  de 
la  grandeza  de  Motezurna  ,  de  fus  ri¬ 
quezas  ,  y  forma degovierno  ,  los  def- 
pidió  contentos,  y  aflégurados. 

El  dia  liguiente  ,  Viernes  Santo  por 
la  mañana  ,  defcmbarcaron  todos  en  la 
Playa  mas  vezina,  y  mandó  Cortés,  que 
fe  facaílen  á  tierra  los  Cavallos  ,  y  la 
Artillería ,  y  que  los  Soldados  ,  repar¬ 
tidos  en  tropas ,  hizieífen  fagina ,  fin 
defcuydarfe  con  las  avenidas  ;  y  fabri¬ 
caren  numero  fuficiente  de  Barracas ,  en 
quedefenderfedeí  Sol,  que  ardía  ,  con 
bailante  fuerza.  Piantófe  la  Artillería 
en  parte  ,  que  mandaífe  la  Campaña; , 
y  tardaron  poco  en  hallarfe  todos  debaxo 
de  cubierto  ;  porque  acudieron  ai  tra¬ 
bajo  muchos  Indios  ,  queembió  Teu- 
tile  con  baílimentos  ,  y  orden ,  para 
que  ayudaííén  en  aquella  obra,  losqua- 
les  fueron  de  grande  alivio  :  porque 
traían  fusinílrumentosde  pedernal ,  con 
que  cortavan  las  Eílacas  ,  y  fixandolas 
en  tierra,  entretegian  con  ellas  ramos, 
y  hojas  de  palma  :  formando  las  pare¬ 
des  ,  y  el  techo  con  preíleza  ,  y  facili¬ 
dad.  Maeílros  en  elle  genero  de  Arqui¬ 
tectura ,  que  ufa  van  en  muchas  partes 
para  fus  habitaciones :  y  menos  barba¬ 
ros  en  medir  fus  edificios  con  laneceífi- 
dad  de  la  naturaleza ,  que  los  que  fabri¬ 
can  grandes  Palacios ,  para  que  viva  eílre- 
chamente  fu  vanidad.  Traían  también 
algunas  mantas  de  algodón ,  que  acomo¬ 
daron  íobre  las  Barracas  principales ,  pa¬ 
ra  que  eítuvieífcn  mas  defendidas  del 
Sol  :  y  en  la  mejor  de  ellas  ordenó  Her¬ 
nán  Cortés  ,  que  fe  levantare  un  Altar, 
fobre  cuyos  adornos  fe  colocó  una  Ima¬ 
gen  de  Nueítra  Señora  ,  y  fe  pufo  una 
Cruz  grande  á  la  entrada  :  prevención 
para  celebrar  la  Pafqua  ,  y  primera 
atención  de  Cortés;  en  que  anda  va  (iem- 
pre  fu  cuydada  compitiendo  con  el  de 
los  Sacerdotes.  Bernal  Díaz  de  el  Ca- 
F  ítillo 
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fiadores. 


Teutile,  Ge¬ 
neral  deMo- 
tezuma 


8$  Conquiítá  de  la 

ítillo  aílíenta  ,  que  fe  dixo  MiíTa  en 
efte  Altar  el  mi  falo  dia  de  la  defembar- 
cacion  :  no  creemos  ,  que  el  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  el  Licencia¬ 
do  Juan  Diaz  ignoraífen  ,  que  no  fe 
podia  dezir  en  Viernes  Santo.  Fiafe  mu¬ 
chas  vezes  de  fu  memoria  con  fobrada  ce¬ 
leridad  ,  pero  mas  fe  de  ve  eftrañar ,  que 
le  íiga  ,  ó  cali  le  traflade  en  eílo  An¬ 
tonio  de  Herrera  ;  íériaen  ambos  inad¬ 
vertencia  >  cuyo  reparo  nos  obliga  menos 
á  la  corrección  agena  ,  que  á  temer  * 
para  nueftra  enfeñanza ,  las  facilidades 
de  la  pluma. 

Supofe  de  aquellos  Indios  »  que  el 
General  Teutile  fe  hallava  con  numero 
coníiderable  de  Gente  militar  *,  y  anda- 
va  introduciendo  con  las  armas  el  Domi- 
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nio  de  Motezunia  ,  en  unos  Lugares 
recien  conquiltados  de  aquel  Parage:cuyo  atoe 

govierno  político  eítava  á  cargo  de  Pil-  Govetnador 
patoe  :  y  la  demonftracion  de  embiar  aquel!* 
baftimentos  ,  y  aquellos  Payfanos ,  que  Provinc,a* 
ayudaílén  en  la  obra  de  las  Barracas  , 
tuvo  (  fegun  loque  fe  pudo  colegir )  algo 
de  artificio  :  porque  fe  hallavan  alfom¬ 
brados  ,  y  rezelofos  de  aver  entendido 
elfucefio  de  Tabaleo  (  cuya  noticia  íé 
avia  divulgado  ya  por  todo  el  contorno  ) 
y  confiderandoie  con  menores  fuerzas  , 
íé  valieron  de  aquellos  preíentes  ,  y  fo- 
corros ,  para  obligar  á  los  que  no  po¬ 
dían  refift  ir.  Diligencias  del  temor,  que  £itemorhi- 
fuele  hazer  liberales  ,  á  los  que  no  le  zo  libérale* 

atreven  á  fer  Enemigos.  á  los  Mexi¬ 

canos. 


HISTOi 


DELA 


POBLACION,  Y  PROGRESSOS 


DE  LA 

NUEVA  ESPAÑA. 

^  *4  t  ■ 

LIBRO  SEGUNDO 


CAPITULO  PRIMERO. 

Vienen  el  General  Teutile ,  y  el  Gobernador  Pilpatoe  ,  d  bijitar  d 
Cortés  en  nombre  de  Mote^uma.  {T>afe  quenta  de  loquepajfo  con 
ellos  y  y  con  los  Pintores  7  que  andaban  dibujando  el  Exercito  de  los 
EJpañoles . 


Vifitan  a 
Gorfes  Ten- 
tile  ,  y  Pil- 
patoe. 


Aliáronle  aquella  no¬ 
che  ,  y  el  día  figuien- 
te ,  con  mas  foífiego, 
que  deícuido  :  acu¬ 
diendo  fiempre  algu- 
nos  Indios  al  trabajo 
delAloxamiento,  y  á 
traer  víveres  á  trueco  de  Bugerias  ;  íin 
que  huvieífe  novedad  ,  halla  que  el  pri¬ 
mer  dia  de  la  Pafqua  por  la  mañana  vi¬ 
nieron  Teutile,  y  Pilpatoe  con  grande 
acompañamiento, á  vifitará  Cortes; que 
los  recibió  con  igual  aparato  :  adornán¬ 
dole  de  el  refpecto  de  fus  Capitanes  ,  y 
Soldados :  porque  le  pareció  con  venien¬ 
te  crecer  en  la  autoridad  ,  para  tratar 
con  Miniftros  de  mayor  Principe.  Paf- 
fadas  las  primeras  corteñas ,  y  cumpli¬ 
mientos  (  en  que  excedieron  los  Indios, 


y  Cortés  procuró  templar  la  feveridad 
con  el  agrado,  los  llevó  coníigo  ala  Ba¬ 
rraca  mayor  ,  que  tenia  vezes  de  Tem¬ 
plo  ,  por  íér  ya  hora  délos  Divinos  Ofi¬ 
cios  :  haziendo  que  Aguilar  ,  y  Doña 
Marina  lesdixeflen  ,  que  antes  de  pro¬ 
ponerles  el  fin  de  fu  Jornada  ,  quería 
cumplir  con  fu  Religión ,  y  encomendar 
al  Dios  de  fus  Diofes  el  acierto  de  fupro- 
pofícion. 

Celebróle  luego  la  Milla  con  toda  la 
íolemnidad  ,  que  fue  pofíible  ;  cantóla 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  la  ofi¬ 
ciaron  el  Licenciado  Juan  Diaz,  Geró¬ 
nimo  de  Aguilar,  y  algunos  Soldados, 
que  entendian  el  Canto  de  la  Iglefía  : 
aííiíliendo  á  todo  ,  aquellos  Indios  con 
un  genero  de  alfombro,  que  fiendoefe- 
élo  de  la  novedad,  imitava  la  devoción. 

F  z  Bol- 


Gelebrafe  la 
Miílá  en  fu 
preíencia. 


DizelesCor- 
tés  el  inten¬ 
to  de  fu  re¬ 
ñida. 


Teutile  ha- 
ze  un  Pre- 
fente  á  Cor¬ 
tés  de  parte 
de  Motezu- 
«na. 


Propoíicion 
de  Teutile, 


Hize  inflan- 
cía  Corté* 
fobre  dar  fu 
embaxada  á 
Motezuma. 


Refuelve 
Teutile  con- 
fultar  á  fu 
Rey. 


8  7  Conquiftadfí  la 

Bolvieron  luego  á  la  Barraca  de  Corres, 
y  comieron  con  él  los  dos  Governado- 
res :  poniéndole  igual  cuydado  en  el  re¬ 
galo,  y  en  la  oílentacion. 

Acabado  el  banquete ,  llamó  Hernán 
Cortés  á  fus  Interpretes,  y  no  fin  algu¬ 
na  entereza,  dixo  :  Que  fu  venida  era ,  a 
tratar  con  el  Emperador  Adote  urna  ,  de 
parte  de  Don  Garlos  de  jíuflria  Monarca 
del  Oriente  ,  materias  de  gran  conjidera - 
ciony  convenientes  ,  no  Jalo  a  fu  Perfonay 
y  Efiados ,  fino  al  bien  de  todos  fus  vaff al¬ 
tos  :  para  cuya  introducción  necejfitava  de 
llegar  a  fu  Real  prefencia  :  y  efperava  fer 
admitido  a  ellay  con  tod#  la  benignidad  , 
y  atención ,  que  fe  devia"  ala  mifma  gran¬ 
deza  del  Rey  y  que  le  embiava.  Torcieron 
el  Temblante  ambos  Governadores  á  ella 
propoíicion  :  oyéndola,  al  parecer, con 
defagrado  5  y  antes  de  refponder  á  ella , 
mandó  Teutile,  que  truxeflen  á  la  Bar¬ 
raca  un  regalo  que  tenia  prevenido ;  y 
fueron  entrando  en  ella  halla  veinte ,  ó 
treinta  Indios,  cargados  de  baílimentos, 
ropas  fútiles  de  algodón ,  plumas  de  va¬ 
rios  colores ,  y  una  caxa  grande,  en  que 
venian  diferentes  piezas  de  oro,  primo- 
rofamente  labradas.  Hizo  fu  preíente 
con  defpejo,  y  urbanidad:  ydefpuesde 
verle  admitido  ,  y  celebrado,  fe  bolvió 
á  Cortés  j  y  por  medio  de  los  mifmos 
Interpretes,  le  dixo:  Que rtcibiejfe aquel¬ 
la  pequeña  demonfir ación ,  con  queleagaf- 
fajavan  dos  Efclavos  de  Alóte  zuma  j  que 
tenían  orden  para  regalar  a  los  Eflrange - 
ros  y  que  llegajfen  a  fus  Cofias  pero  que 
tratajfen  luego  de  profeguir  fu  viage  :  lle¬ 
vando  entendido ,  que  el  hablar  a  fu  Prin¬ 
cipe  y  era  negocio  muy  arduo  ;  y  que  noan- 
davan  menos  liberales  en  darle  de  prefente 
aquel  defengano  ;  antes  que  experimentare 
la  dificultad  de  fu  pretenfion. 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfado  ; 
Que  los  Reyes  nunca  negavanlosoy  dos  alas 
Embaxadas  de  otros  Reyes ;  ni  fus  Mini¬ 
aros  podían ,  fin  confulta  fuyay  tomar  fobre 
fi  tan  a  trevida  refolucion  :  que  lo  que  en 
efie  cajo  les  tocava ,  era  avifar  a  Motezu¬ 
ma  de  fu  venida  :  para  cuya  diligencia  les 
daría  tiempo  j  pero  que  le  avifajfentambieny 
de  que  venia  refuelto  a  verle  y  y  con  animo 
determinado  de  no  falir  de  fu  Tierray  lle¬ 
vando  defairada  la  riprefent  ación  de  fu  Rey . 
Pulo  en  tanto  cuydado  á  los  Indios  ella 
animofa  determinación  de  Cortés,  que 
no  íé  atrevieron  á  replicarle  ;  antes  le 
pidieron  encarecidamente  ,  que  no  le 
moviefie  de  aquel  Aloxamiento ,  halla 
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que  llegaífe  la  refpueíla  de  Motezuma  : 
ofreciendo  aífiílirle ,  con  todo  lo  que 
huvieífe  meneíler ,  para  el  fuílento  de 
fus  Soldados. 

Andavan  á  elle  tiempo  algunos  Pin¬ 
tores  Mexicanos ,  que  vinieron  entre  el 
acompañamiento  de  los  dos  Governado¬ 
res,  copiando  con  gran  diligencia  (ío- 
bre  lienzos  de  algodón,  qué  traían  pre¬ 
venidos,  y  emprimados  para  elle  mini- 
ílerio)  las  Naves,  los  Soldados,  las 
Armas ,  la  Artillería  ,  y  los  Cavallos , 
con  todo  lo  demás,  que  fe  hazia  repara¬ 
ble  á  fus  ojos  :  de  cuya  variedad  de  ob¬ 
jetos  ,  formavan  diferentes  Payfes  de  no 
defpreciable  dibujo ,  y  colorido. 

Nueílro  Bernal  Diaz  le  alarga  dema- 
fiado  en  la  habilidad  de  ellos  Pintores: 
pues  dize  ,  que  retrataron  á  todos  los 
Capitanes  ,  y  que  iban  muy  parecidos 
los  Retratos.  Palle  por  encarecimiento, 
menos  parecido  á  la  verdad  j  porque  da¬ 
do  que  pofieyeílen  con  fundamento  el 
Arte  de  la  Pintura,  tuvieron  poco  tiem¬ 
po  ,  para  detenerle  á  las  prolixidades ,  ó 
primores  de  la  imitación. 

Haziánfe  ellas  Pinturas  de  orden  de 
Teutile  ,  para  avilar  con  ellas  á  Mote- 
zuma  de  aquella  novedad  :  y  á  fin  de 
facilitar  fu  inteligencia,  iban  poniendo 
á  trechos  algunos  caraderes ,  conque, 
al  parecer,  explicavan,  y  davan  lignifi¬ 
cación  á  lo  pintado.  Era  elle  fu  modo 
de  eferivir  :  porque  no  alcanzaron  el  ufo 
de  las  letras,  ni  Tupieron  fingir  aquellas 
feñales , '  ó  elementos  ,  que  inventaron 
otras  Naciones,  para  retratar  las  Silabas, 
y  hazer  vifibles  las  Palabras  >  pero  fe  da¬ 
van  á  entender  con  los  pinceles,  fignifí- 
cando  las  cofas  materiales  con  lus  pro- 
prias  Imágenes,  y  lo  demás  con  núme¬ 
ros,  y  feñales  fígnificativas :  en  tal  dif- 
poficion,  que  el  numero,  la  letra,  y  la 
figura  formavan  concepto  ,  y  davan  en¬ 
tera  la  razón.  Primorolo  artificio,  de 
que  íe  infiere  íu  capacidad ,  íémejante  á 
los  Geroglificosque  praóticaron  los  Egip¬ 
cios  :  fiendo  en  ellos  oílentacion  del  in¬ 
genio  ,  lo  que  en  ellos  Indios  eílilo  fa¬ 
miliar  :  de  que  uíaron  con  tanta  deílre- 
za,  y  felicidad  los  Mexicanos,  que  te¬ 
nían  libros  enteros  de  elle  genero  de  ca¬ 
raderes  ,  y  figuras  legibles ,  en  que  con- 
íervavan  la  memoria  de  fus  antigüedades, 
y  davan  á  la  poíteridad  los  Annales  de 
lus  Reyes. 

Llegó  á  noticia  de  Cortés  la  obra ,  en 
que  fe  ocupa  van  ellos  Pintores,  y  falió 


Pintores  , 
que  dibuja- 
van  el  Exer- 
cito. 


Eran  ellas 
Pintura*  pa¬ 
ra  que  las 
vieíTe  Mote- 
znraa. 

No  alcanza* 
ron  los  la- 
dios  el  Arce 
de  eferivir. 


Entendianfe 

por.Gerogli- 

ficos. 


Efcrivian  los 
Mexicanos 
fus  Hiílorias 
con  elle  ge¬ 
nero  defigu¬ 
ras. 


Pone  Cortés 
en  opera¬ 
ción  fuExer- 
cito. 
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Libro  Segundo. 


Para  dar  ef- 
piritu  á  lo 
pintado. 


Hazefe  un 
Alarde. 


Temen  loa 
Indios  las 
bocas  de  fue- 


á  verlos,  no  fin  alguna  admiración  de 
fu  habilidad  }  pero  advertido  ,  de  que 
fe  iba  dibujando  en  aquellos  lienzos  la 
coniulta ,  que  Teutile  formava  ,  para 
que  fupieífe  Motezuma  fu  Propoíicion , 
y  las  fuerzas  con  que  íe  hallava  ,  para 
mantenerla,  reparó,  con  la  viveza  de  fu 
ingenio ,  en  que  eítavan  con  poca  acción, 
y  movimiento  ¡aquellas  Imágenes  mudas, 
para  que  íé  entendieífe  por  ellas  el  valor 
de  fus  Soldados :  y  aííi  reíolvió  ponerlos 
en  exercicio,  para  dar  mayor  aétividad, 
ó  reprefentacion  á  la  Pintura. 

Mandó  con  eñe  fin,  que  fe  tomaflén 
las  Armas :  pulo  en  Elquadron  toda  fu 
Gente  :  hizo  que  íe  previniefle  la  Ar¬ 
tillería*  ydiziendo  á Teutile, ya  Pilpa- 
toe ,  que  los  queria  fertejar  á  la  ufanza 
de  fu  tierra,  montó  á  cavallo  con  fus 
Capitanes.  Corrieronfe  primero  algunas 
parejas ,  y  defpues  fe  formó  una  elcara- 
muza  con  fus  ademanes  de  guerra  *  en 
cuya  novedad  eíluvieron  los  Indios  co¬ 
mo  embeleíádos,  y  fuera  de  fi:  porque 
reparando  en  la  ferocidad  obediente  de 
aquellos  brutos  ,  paflavan  á  confiderar 
algo  mas ,  que  natural ,  en  los  hombres, 
que  los  manejavan.  Refpondieron  luego 
á  una  feña  de  Cortés  los  Arcabuzes ,  y 
poco  defpues  la  Artillería  :  creciendo 
(  al  paífo ,  que  fe  repetia ,  y  fe  aumen- 
tava  el  eílruendo)  la  turbación,  yelaf- 
fombro  de  aquella  Gente ,  con  tan  va¬ 
rios  efeétos ,  que  unos  fe  dexaron  caer 
en  tierra *  otros  empezaron  á  huir ,  y 
los  mas  advertidos  afeélavan  la  admira¬ 
ción,  para  diífimular  el  miedo. 

Aílégurólos  Hernán  Cortés,  dando- 
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les á entender,  que  éntrelos  Efpañoles 
eran  aífi  las  Fieftas  militares  :  como 
quien  defeava  hazer  formidables  las  veras 
con  el  horror  de  los  entretenimientos  \ 
y  fe  reconoció  luego ,  que  los  Pintores 
andavan  inventando  nuevas  efigies ,  y 
caraéleres ,  con  que  fuplir  lo  que  falta  va 
en  fus  lienzos.  Dibujavan  unos  la  gente  p*ntta  lo* 
armada ,  y  puerta  en  Eíquadron :  otros  J^08  eI  A" 
los  Cavallos  en  fu  exercicio*  y  movi¬ 
miento  :  figuravan  con  la  llama  ,  y  el 
humo  el  oficio  de  la  Artillería  ,  y  pin- 
tavan  harta  el  eílruendo  con  la  lemejan- 
za  del  Rayo  5  fin  omitir  alguna  de  aquel¬ 
las  circunltancias  efpantofas,  que  habla- 
van  mas  derechamente  con  el  cuydada- 
do  de  fu  Rey. 

Entretanto  Cortés  fe  bolvió  ri  fu  Barra¬ 
ca  con  los  Governadores ,  y  defpues  do 
agafiíijarlos  con  algunas  joyuelas  de  Ca¬ 
rtilla,  difpufo  un  prefente  de  varias  pre¬ 
feas,  que  remitiefíén  de  fu  parte  áMo-  Embia  Cor* 
tezuma  :  para  cuyo  regalo  le  eícogieron  tés  un  pre- 
diferentes  curiofídades  del  vidrio  menos 
valadi ,  ó  mas  refplandeciente  :  á  que  fe 
añadió  una  camifa  de  Olanda ,  una  Gor¬ 
ra  de  Terciopelo  carmefi ,  adornada  con 
una  medalla  de  oro ,  en  que  eftava  la 
Imagen  de  San  Jorge :  y  una  filia  labra¬ 
da  de  Tarabea,  en  que  devieron  de  ha¬ 
zer  tanto  reparo  los  Indios,  que  íetuvo 
por  alhaja  de  Emperador.  Con  ella  cor¬ 
ta  demonrtracion  de  íu  liberalidad,  que 
entre  aquella  gente  pareció  magnificen¬ 
cia,  íbavizó  Hernán  Cortés  la  dureza  de 
fu  pretenfion ,  y  defpidió  á  los  dos  Go- 
vernadores  igualmente  agradecidos,  y 
cuydadofos. 


fente  á  Mo» 
tezuma. 


CAPITULO  II. 

(Buehela  tffefpuejla  de  Mot  estima  con  un  prefente  de  mucha  riqueza  ; 
pero  negada  la  licencia ,  que  fe  pedia  para  ir  d  México . 


Quedaíe  la  TT Izieron  alto  los  Indios  á  poca  di- 
Gente  de  A.  JL  ílancia  del  Quartel ,  y  entraron ,  al 
Filpatoe  ála  parecer ,  en  confulta ,  fobre  lo  que  de- 
Cuartel  vían  obrar  :  porque  reful tó  de  ella  deten¬ 
ción  el  quedarle  Pilpatoe  á  la  mira  de  lo 
que  obravan  los  Efpañoles  .*  para  cuyo 
efeélo,  determinado  el  Sitio ,  fe  forma¬ 
ron  diferentes  Barracas ,  y  en  breves 
horas  amaneció  fundado  un  lugar  en  la 
Campaña  ,  de  considerable-  población, 


Prevínole  luego  Pilpatoe  contra  el  repa¬ 
ro  ,  que  podía  cauíár  ella  novedad ,  avi- 
fando  á  Hernán  Cortés ,  que  íé  quedava 
en  aquel  Parage  para  cuydar  de  fu  rega¬ 
lo,  y  aífiílir  mejor  alas  provifiones  de  fu 
Exei  cito  :  y  aunque  fe  conoció  el  artifi¬ 
cio  de  eíle  meníáge  (poique  fu  fin  prin¬ 
cipal  era,  eftar  á  la  villa  del  Exercito, 
y  velar  íbbre  fus  movimientos )  íe  les  dexó 
el  ufo  de  fu  diflimulacion  *  facando  fruto 
F  |  del 


ti 


Defpacha 
TeutileCor- 
reos  á  Mo¬ 
tezuma. 


Como  eran 
los  Correos 
Mexicanos 


Como  fe  a- 
giliravan  los 
Correos, 


Llega  la  ref- 
putfta  de 
Motezuma 
con  nuevo 
Prefente. 
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del  miírno  pretexto :  porque  acudian 
con  todo  lo  neceíTano ,  y  los  traía  mas 
puntuales,  y  cuydadofoselrezelode que 
le  llegaíTe  á  entender  fu  defconfianza. 

Teutiie  pallo  al  lugar  de  fu aloxamien- 
to ,  y  defpachó  á  Motezuma  el  avilo  de 
lo  que  paflava  en  aquella  Coila  ;  remi¬ 
tiéndole,  con  toda  diligencia,  los  lien¬ 
zos,  que  fe  pintaron  de  fu  orden,  y  el 
regalo  de  Cortés.  Tenian  para  elle  efe- 
élo  ios  Reyes  de  México  grande  preven¬ 
ción  de  Correos,  diílribuidos,  por  to¬ 
dos  los  caminos  principales  del  Reyno  j 
á  cuyo  miniíterio  aplicavan  los  Indios 
mas  velozes ,  y  los  criavan  cuydadofa- 
mente  defde  niños 5  feñalando  premios 
del  Erario  publico  á  favor  de  los  que  lle- 
gaflen  primero  al  litio  deltinado :  y  el 
Padre  Joléph  de  Aceita  (fiel  obfervador 
de  las  coílumbres  de  aquella  Gente  )  di- 
ze  ,  que  la  Eícuela  principal  donde  fe 
agilitavan  ellos  Indios  corredores,  era 
el  primer  Adoratorio  de  México ,  don¬ 
de  eítava  el  Idolo  fobre  ciento  y  veinte 
gradas  de  piedra ,  y  ganavan  el  premio 
los  que  llegaban  primero  á  fus  pies.  No¬ 
table  exercicio  para  enfeñado  en  el 
Templo,  y  feria  ella  la  menor  indecen¬ 
cia  de  aquella  miferable  Paleílra.Muda- 
vanfe  ellos  Correos  de  lugar  en  lugar  , 
como  los  Cavallos  de  nueílras  Pollas ;  y 
hazian  mayor  diligencia,  por  que  fe  iban 
fucediendo  unos  á  otros  antes  de  fatigar¬ 
le  :  con  que  dura  va  ,  fin  cellar ,  el  pri¬ 
mer  ímpetu  de  la  carrera. 

En  la  Hiítoria  General  hallamos  re¬ 
ferido,  que  llevó  fusDefpachos,y  Pin¬ 
turas  el  miímo  Teutiie,  yquebolvióen 
íiete  días  con  la  refpueíla:  fobrada lige¬ 
reza  para  un  General.  No  parece  verifí- 
mil,  aviendo  fefenta  leguas  por  el  cami¬ 
no  mas  breve  defde  México  a  San  Juan 
de  Vlua  :  ni  fe  puede  creer  fácilmente , 
que  vinieflé  á  ella  función  el  Embaja¬ 
dor  Mexicano  ,  que  nueílro  Bernal 
Diaz  llama  Quintalbor  ,  ó  los  cien  In¬ 
dios  Nobles ,  con  que  le  acompaña  el 
Reéfcor  de  Villahermoía;  pero  ello  hazc 
poco  en  la  íuílancia.  La  refpueíla  llegó 
en  íiete  dias  ( numero  en  que  concuer- 
dan  todos )  y  Teutiie  vino  con  ella  al 
Quartel  de  los  Efpañoles.Traia,delante 
de  fi,  un  prefente  de  Motezuma,  que 
ocupava  los  ombros  de  cien  Indios  de 
carga ;  y  antes  de  dar  íu  Embajada , 
hizo  que  fe  tendiefíen  fobre  la  Tierra  unas 
eíleras  de  Palma  (que Ilamavan Petates) 
y  que  fobre  ellas  fe  fuefién  acomodando, 
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y  poniendo,  como  en  aparador ,  las  al¬ 


hajas,  de  que  fe  componía  el  prefente 

Venían  diferentes  Ropas  de  algodón, 
tan  delgadas,  y  bien  texidas ,  que  ne- 
ceífitavan  del  taélo  ,  para  diferenciarfe 
de  la  feda :  cantidad  de  Penachos ,  y  otras 
curiofidades  de  pluma  ;  cuya  hermofa , 
y  natural  variedad  de  colores  ( bufeados 
en  las  Aves  exquifitas,  que  produce  a- 
quella  Tierra)  fobreponian,  y  mezcla- 
van,  con  admirable  prolixidad,  diílri- 
buyendo  los  matizes ,  y  íirviendofe  del 
claro ,  y  obfeuro  tan  acertadamente ,  que 
fin  neceífitar  de  los  colores  artificiales, 
ni  valerfe  del  pincel,  llegavan  átormar 
Pintura,  y  fe  atrevían  á  la  imitación  del 
natural.  Sacaron  defpues  muchas  Armas, 
Arcos,  Flechas,  y  Rodelas  de  maderas 
extraordinarias.  Dos  laminas  muy  gran¬ 
des  de  hechura  circular,  la  una  de  oro, 
que  moílrava  entre  íusrelievesla  imagen 
del  Sol ,  y  la  otra  de  plata ,  en  que  ve¬ 
nia  figurada  la  Luna  j  y  últimamente 
cantidad  confiderable  de  joyas ,  y  piezas 
de  oro,  con  alguna  pedrería  ,  collares, 
íbrtijas ,  y  pendientes  á  fu  modo ,  y  otros 
adornos  de  mayor  pelo ,  en  figuras  de 
Aves,  y  Animales,  tan  primoroíamen- 
te  labrados,  que  á  viíla  del  precio,  fe 
dexava  reparar  el  artificio. 

Luego  que  Teutiie  tuvo  á  la  viíla  de 
los  Efpañoles  toda  eíla  riqueza ,  fe  bol- 
vio  á  Cortés  ,  y  haziendo  fena  á  los  In¬ 
terpretes  ,  le  dixo :  Que  el  grande  Em - 
Verader  Motezuma  le  embiava  aquellas  al¬ 
hajas^  en  agradecimiento  de  fu  regalo ,  y 
en  fee  de  lo  que  eflimava  la  amiflad  de  fu 
Rey  ;  pero  que  no  tenia  por  conveniente ,  ni 
entonces  era  pojfíble  ,  fegun  el  eflado  pre¬ 
fente  de  fus  cofas ,  el  conceder  Ja  beneplá¬ 
cito  a  la  permifion,  que pedia ,  parapaptr 
k  fu  Corte ;  cuya  repulía  procuró  Teuti- 
le  honeílar:  fingiendo  afperezas  en  el 
camino  :  Indios  indómitos,  que  toma¬ 
rían  las  armas  para  embarazar  el  paño  : 
y  otras  dificultades,  que  traían  muy  des¬ 
cubierta  la  intención ,  y  davan  a  enten¬ 
der,  con  algún  miílerio,  que  avia  razón 
particular  (y  era  eíla  laque  veremos  def¬ 
pues)  para  que  Motezuma  no  fe  dexaífe 
ver  de  los  Efpañoles. 

Agradeció  Cortés  el  prefente,  con 
palabras  de  toda  veneración  5  y  refpon- 
dió  á  Teutiie:  Que  no  era  fu  intento  fal¬ 
tar  a  la  obediencia  de  Motezuma  $  pero 
que  tampoco  le  feria  pojfíble  retroceder  con¬ 
tra  el  decoro  de  fu  Rey ,  ni  dexar  de  per- 
fJHr  en  fu  demanda ,  con  todo  el  empeño  , 
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a  que  obligava  la  reputación  de  una  Coro¬ 
na  ,  venerada ,  y  atendida  entre  los  mayo¬ 
res  Principes  de  la  Tierra.  Diícurriendo 
en  elle  punto  con  tanta  viveza ,  y  refo- 
lucion ,  que  los  Indios  no  íé  atrevieron  á 
replicarle  ;  antes  le  ofrecieron  hazerfe- 
gunda  inílancia  á  Motezuma  :  y  él  los 
defpidió  con  otro  regalo ,  como  el  pri¬ 
mero  :  dándoles  á  entender,  que  efpe- 
raria ,  fin  moverle  de  aquel  lugar ,  la  rel- 
pueíla  de  fu  Rey  ;  pero  que  fentiria  mu¬ 
cho,  que  tardarte,  y  hallarle  obligado 
á  íolicitarla  defde  mas  cerca. 

Admiró  á  todos  los  Efpañoles  el  pre- 
lénte  de  Motezuma  ;  pero  no  todos  hi- 
zieron  igual  concepto  de  aquellas  opu¬ 
lencias  ;  antes  diícurrian  con  variedad , 
y  porfiavan  entre  fi ,  no  fin  prefuncion 
de  lo  que  diícurrian.  Unos  entravan  en 
efperanzas  de  mejor  fortuna :  prometien- 
dofe  grandes  progreflbs  de  tan  favora¬ 
bles  principios  :  otros  ponderavan  la 
grandeza  del  Prefente  ,  para  colegir 
della  el  poder  de  Motezuma  ,  y  paífar 
con  el  diícurío  á  la  dificultad  de  la  Em- 
prelá.  Muchos  aculávan  abíblutamente , 
como  temeridad ,  el  intentar  ,  con  tan 
poca  gente,  obra  tan  grande  :  y  los  mas 
defendían  el  valor  ,  y  la  conítancia  de 
fu  Capitán  :  dando  por  hecha  la  Con- 
quilla  :y  entendiendo  cada  uno  aquella 
profperidad  ,  fegun  el  afeólo  que  pre- 
dominava  en  fu  animo.  Porfías ,  y  cor¬ 
rillos  de  Soldados  ,  donde  fe  conoce 
mejor,  que  en  otras  partes ,  lo  que  pue¬ 
de  el  corazón  con  el  entendimiento.  Pe¬ 
ro  Hernán  Cortés  los  dexava  dilcurrir , 
fin  manifeílarfu  diólamen  ,  halla  acon- 
fejarfe  con  el  tiempo  :  y  para  no  tener 
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ociofaja  Gente ,  que  es  el  mejor  cami¬ 
no  de  tenerla  menos  diícurfíva  ,  orde¬ 
nó,  que  íalieíTen  dos  Baxeles  á  recono¬ 
cer  la  Coila,  y  á  bufcar  algún  Puerto, 
ó  Enfeñada  de  mejor  abrigo  ,  para  la 
Armada  (que  en  aquel  Parage  eílava 
con  poco  reíguardo  contra  los  vientos 
Septentrionales)  y  algún  pedazo  de  tier¬ 
ra  menos  eiteril  ,  donde  acomodar  el 
Aloxamiento  ,  entretanto  que  llegarte 
la  refpueíla  de  Motezuma  ;  tomando 
pretexto  de  lo  que  padecía  la  Gente  en 
aquellos  Arenales ,  donde  hería  ,  y  re- 
berverava  el  Sol  con  doblada  fuerza  ;  y 
avia  otra  perfecucion  de  Moíquitos ,  que 
hazian  {menos  tolerables  las  horas  del 
deícanío.  Nombró  por  Cabo  de  ella 
Jornada  al  Capitán  Francifco  de  Mon- 
tejo  ,  y  eligió  los  Soldados ,  que  le 
avian  de  acompañar  :  entreíácando  los 
que  le  inclinavan  menos  á  lu  opinión. 
Ordenóle,  que  fe  alargarte,  quantopu- 
diefle,  por  el  mifmo  rumbo  ,  que  llevó 
el  año  antes  en  compañía  de  Grijalva , 
y  que  truxefle  obfervadas  las  Poblacio¬ 
nes  ,  que  fe  defcubrieílen  defde  la  Co¬ 
ila,  fin  falir  á  reconocerlas .*  feñalando- 
le  diez  dias  de  termino  para  la  buelta, 
por  cuyo  medio  difpuío  lo  que  parecía 
conveniente  :  dio  que  hazer  á  los  In¬ 
quietos  ,  y  entretuvo  á  los  demás  con 
la  efperanza  del  alibio  :  quedando  cuy- 
dadofo  ,  y  defvelado  entre  la  grandeza 
del  intento ,  y  la  cortedad  de  los  me¬ 
dios  ;  pero  reíuelto  á  mantenerle  halla 
ver  todo  el  fondo  á  la  dificultad :  y  tan 
dueño  de  fi  ,  que  deímentia  la  batalla 
interior ,  con  el  fofíiego  ,  y  alegría  del 
íémblante. 
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CAPITULO  III. 

Daje  Quenta  de  lo  mal  que  fe  recibió  en  México  la  porfia  de  Cor¬ 
tés  ;  de  quien  era  Motezuma  :  la  grandeva  de  fu  Imperio  P  y  el 
efiado  en  que  fe  hallaba  fu  Monarquía ,  quando  llegaron  los  Ef¬ 
pañoles. 


CAusó  grande  turbación  en  México 
la  fegunda  inílancia  de  Cortés. 
Enojóle  Motezuma  ,  y  propufo  ,  con 
el  primer  ímpetu  ,  acabar  de  una  vez 
con  aquellos  Eítrangeros ,  que  fe  atre¬ 
vían  á  porfiar  contra  fu  refolucion;  pe-» 


ro  entrando  defpues  en  mayor  confíde- 
racion ,  íé  cayó  de  animo ,  y  ocupó  el 
lugar  de  la  ira ,  la  triíleza ,  y  la  confu- 
fion.  Llamó  luego  á  fus  Miniílros ,  y 
Parientes  :  hizieroníé  miíleriofas  Jun¬ 
tas  :  acudióle  á  los  Templos  con  públi¬ 
cos 
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eos  íacrificios  :  y  el  Pueblo  empezó  á 
defconfolarlé  de  ver  tan  Cuydadolo  á  fu 
Rey ,  y  tan  afluíladós  á  los  que  tenían 
por  fu  quenta  el  Govierno  :  de  que  re- 
fultó  el  hablarle  con  poca  referva  en  la 
ruyna  de  aquel  Imperio ,  y  en  las  léña¬ 
les,  y  prelagios,  de  que  eílava  (íégun 
fus  tradiciones )  amenazado.  Pero  ya 
parece  neceflário  ,  que  averigüemos , 
quien  era  Motezuma  :  que  eílado  tenia, 
en  ella  fazon ,  fu  Monarquía :  y  porque 
razón  íé  alfoliaron  tanto  él ,  y  fus  Vaf- 
fallos  con  la  venida  de  los  Efpañoles. 

Hallavafe  entonces  en  fu  mayor  au¬ 
mento  el  Imperio  de  México,  cuyo 
Dominio  reconocían  cali  todas  las  Pro¬ 
vincias,  y  Regiones  que  fe  avian  defeu- 
bierto  en  la  America  Septentrional , 
governadas  entonces  por  él ,  y  por  otros 
Reguíos ,  ó  Caziques ,  Tributarios  Tuyos. 
Corría  Tu  longitud  ,  de  Oriente  á  Po¬ 
niente,  mas  de  quinientas  leguas  5  y  íu 
latitud  de  Norte  á  Sur ,  Uegava  por  al¬ 
gunas  partes  ádocientas  .*  Tierra  pobla¬ 
da  ,  rica  ,  y  abundante.  Por  el  Orien¬ 
te  partía  Tus  limites  con  el  Mar  Athlan- 
tico  (que  oy  fe  llama  del  Norte )  y  dif- 
curria  ¿obre  fus  aguas  aquel  largo  efpa- 
cio  ,  que  ay  defde  Panuco  á  Yucatán. 
Por  el  Occidente  tocava  con  el  otro 
Mar  ,  regiílrando  el  Océano  Aíiatico 
(  ó  fea  el  Golfo  de  Anián )  defde  el  Ca¬ 
bo  Mendozino  ,  halla  los  eflretfios  de 
la  Nueva  Galicia.  Por  la  parte  del  Me¬ 
dio  dia ,  fe  dilatava  mas :  corriendo  fo- 
bre  el  Mar  del  Sur  ,  defde  Acapulco  á 
Guatemala  :  y  llegava  á  introducirle 
por  Nicaragua  en  aquel  Iílmo,  ó  eítre- 
cho  de  Tierra  ,  que  divide  ,  y  engaza 
las  dos  Americas.  Por  la  banda  del  Nor¬ 
te  fe  alargava  ázía  la  parte  de  Panuco , 
halla  comprehender  aquella  Provincia} 
pero  fe  dexava  eilrechar  confiderable- 
xnente  de  los  Montes,  ó  Serranías,  que 
ocupavanlos  Chichimecas ,  yOtomies: 
Gente  barbara  ,  íin  República ,  ni  po¬ 
licía  ,  quehabitava  en  las  cabernas  de  la 
Tierra ,  ó  en  las  quiebras  de  los  Peñas¬ 
cos  ,  íuilentandolé  de  la  caza  ,  y  frutas 
de  Arboles  íilveítres  5  pero  tan  dieílros 
en  el  ufo  de  fus  flechas  ,  y  en  fervirfo 
de  las  afperezas ,  y  ventajas  de  la  Mon¬ 
taña  }  que  reíiílieron  varias  vezes  á  to¬ 
do  el  poder  Mexicano  :  enemigos  de  la 
fugecion  ,  que  íé  contentavan  con  no 
dexaríé  vencer ,  y  afpiravan  íblo  á  con- 
íérvar  ,  entre  las  Fieras  ,  fu  liber¬ 
tad. 


Aumentos 
del  Imperio 
Mexicano. 


Creció  elle  Imperio  de  humildes  prin¬ 
cipios,  á tan  deimefurad a  grandeza,  en 
poco  mas  de  Ciento  y  treinta  años }  por¬ 
qué  los  Mexicanos  *  Nación  belieoía 
por  naturaleza  *  le  fueron  haziendo  lu¬ 
gar  con  las  Armas  entre  las  demás  Na¬ 
ciones  ,  que  poblavan  aquella  parte  del 
Mundo.  Obedecieron  primero  á  un  Ca¬ 
pitán  valeroíb  ,  que  los  hizo  Soldados, 
y  les  dio  á  conocer  la  gloria  militar : 
defpues  eligieron  Rey  ,  dando  el  Su¬ 
premo  Dominio  al  que  tenia  mayor  cré¬ 
dito  de  valiente  }  porque  no  conocían 
otra  virtud  ,  que  la  fortaleza ;  y  fi  co¬ 
nocían  otras ,  eran  inferiores  en  fu  eíli-  Pot 

macion.  Obfervaron  fíempre  ella  co-  y^cateT** 
ílumbre  de  eligir  por  fu  Rey  al  mayor 
Soldado  ,  íin  atender  á  la  íuceflion  } 
aunque  en  igualdad  de  hazañas  preferian 
lafangre  Real  }  y  la  guerra  (que  hazia 
los  Reyes )  iba  poco  á  poco  enanchan¬ 
do  la  Monarquía.  Tuvieron  al  princi¬ 
pio  de  fu  parte  la  Jufticia  de  las  Armas, 
porque  la  opreíion  de  fus  Confinantes , 
los  pufo  en  términos  de  inculpable  de- 
fenfa }  y  el  Cielo  favoreció  fu  caufa  con 
los  primeros  fuceflos  :  pero  creciendo 
defpues  el  Poder  ,  perd  ó  la  razón  ,  y 
fe  hizo  Tiranía. 

Veremos  los  progreflos  de  ella  Na¬ 
ción  ,  y  fus  grandes  conquillas  ,  quan- 
do  hablemos  de  la  íérie  de  fus  Reyes,  y 
eílé  menos  pendiente  la  natación  prin¬ 
cipal.  Fue  el  Undécimo  dellos  (fegun  pue  MofCa 
lo  pintavan  fus  Annales)  Motezuma  ,  zumaünde- 
Segundo  de  elle  nombre  ,  Varón  leña- 
lado,  y  venerable  entre  los  Mexicanos, 
aun  antes  de  reynar. 

Era  de  la  Sangre  Real ,  y  en  íu  Juven¬ 
tud  fíguió  la  guerra  ,  donde  fe  acreditó 
de  valerofo ,  y  esforzado  Capitán ,  con 
diferentes  hazañas,  que  le  dieron  gran¬ 
de  opinión.  Bolvió  á  la  Corte  algo  ele¬ 
vado  con  ellas  lifonjas  de  la  fama  :  y 
viendofe  aplaudido ,  y  eílimado  como  el 
primero  de  fu  Nación  ,  entró  en  cfpe- 
ranzas  de  empuñar  el  Ceptro  en  la  pri¬ 
mera  elección  :  tratándole  en  lo  inte¬ 
rior  de  fu  animo ,  como  quien  empeza- 
va  á  coronarle  con  los  penfamientos  de 
la  Corona. 

Pufo  luego  toda  fu  felicidad  en  ir  ga-  Artes ,  de 
nando  voluntades ,  á  cuyo  fin  íé  lirvió  que  fe  valia 
de  algunas  Artes  de  la  Política :  ciencia,  Para  con,e‘ 
que  no  todas  vezes  íé  defdeña  de  andar 
entre  los  Barbaros  ,  y  que  antes  íuele 
hazerlos ,  quando  la  razón ,  que  llaman 
deJSítado  ,  1c  apodera  de  la  razón  na¬ 
tural. 
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tural.  Afeélava  grande  obediencia ,  y 
veneración  á  fu  Rey  ,  y  extraordinaria 
modeília,  y  conpofturaen  fus  acciones , 
y  palabras  :  cuydando  tanto  de  la  gra-  ¡ 
vedad  ,  y  entereza  del  íemblanté  ;  qüe 
folian  dezir  los.Indios,  que  le  venia.. bien 
el  nombre  de  Motezuma  ,  que  en  \fii's 
lengua  fígnifica  Principe  [anudo ,  auqque 
procurava  templar  eíla  feveridad  ,  for¬ 
zando  el  agrado  con  la  liberalidad.-' 

Acreditavafe  también  muy  obíervan- 
te  en  el  culto  de  ib  Religión :  poderofo 
medio  para  cautivar  á  los  que  íé  gov.ier- 
nan  por  lo  exterior  j  y  con  eíle  fin  la-  i 
bro.  en  el  Templo  mas  frequentado ,  un 
apartamiento  á  manera  de  Tribuna  , 
donde  íe  recogía  muy  á  la  viíta  de  to¬ 
dos;  y  íé  eílava  muchas  horas  entrega¬ 
do  á  la  devoción  del  Aura  popular  ,  ó 
colocando  entre  fus  Diofes  el  Idolo  de 
fu  Ambición. 

Hizoíe  tan  venerable  con  eíle  gene¬ 
ro  de  exterioridades  ,  que  quando  llegó 
el  cafo  de  morir  el  Rey  fu  antecefíor, 
le  dieron  fu  voto  ,  fin  controverfia , 
todos  los  Ele&ores  ,  y  le  admitió  el 
Pueblo  con  grande  aclamación.  Tuvo 
fus  ademanes  de  refiílencia  ;  dexando- , 
fe  bufear  para  lo  que  defeava ,  y  dio  fu 
aceptación  con  efpecies  de  repugnancia. 
Pero  apenas  ocupó  la  filia  Imperial , 
quando  ceísó  aquel  artificio ,  en  que 
traía  violentado  fu  natural ,  y  fe  fueron 
conociendo  los  vicios,  que  anda  van  en¬ 
cubiertos  con  nombre  de  virtudes. 

La  primera  Acción ,  en  que  manife- 
íló  íu  altivez  ,  fue  defpedir  toda  la  Fa¬ 
milia  Real,  que  hada  él  fe  componiade 
gente  mediana ,  y  plebeya  :  y  con  pre¬ 
texto  de  mayor  decencia ,  íé  hizo  fervir 
de  los  Nobles ,  haítaen  los  miniílerios 
menos  decentes  de  fu  caía.  Dexavafe 
ver  pocas  vezes  de  íus  Vaflallos ,  y  fo- 
lamente  lo  muy  neceífario  de  fus  Mini- 
ílros ,  y  Criados :  tomando  el  retiro ,  y 


la  meiancolia  como  parte  de  la  Mage- 
ítad.  Para  los  que  confeguian  el  llegar 
á  fu  preíéncia ,  inventó  nuevas  reveren¬ 
cias^1  y  ceremonias  :  cílendiendo  el 
refpeto  halla  los  confines  de  la  adora¬ 
ción.  .Perfuadióíé  ,  a  que  podiá  mandar 
erf-K  libertad,  y  en  la  vida  de  fus  Vafi- 
follój  5  y*  exécutó  grandes  crueldades, 
para  períüadirlo  a  los  demás. 

-  Htfipufo  nuCvosTributos ,  fin  publica 
neceflidad,  que  íé  repartían  por  cabezas 
entre  aquella  inmenfidad  de  fubditos ;  y 
coq  tantp  rigor  ,  que  haíta  los  Pobres 
mendigos  reconocían  miferablemente  el 
vaflallage  ;  trayendo  á  fus  Erarios  algu¬ 
nas’  colas  viles ,  que  fe  recevian ,  y  íé 
arroiavan  en  fu  prcfencia. 

Coníiguió  con  eílas  violencias,  que  le 
temicífen  fus  Pueblos ;  pero  como  fue- 
len  andar  juntos  el  temor,  y  eí  aborre¬ 
cimiento  ,  íé  le  rebelaron  algunas  Pro¬ 
vincias  :  á  cuya  fugecior.  falló  períonal- 
mente  $  por  íér  tan  zelofo  de  íu  Auto¬ 
ridad  ,  que  fe  ajuílava  mal ,  á  queman^ 
daíle  otro  en  fus  Exercitos ;  aunque  nó- 
fe  le  puede  negar ,  que  tenia  inclinación , 
y  efpiritu  militar.  Solo  refíílieron  á  fu 
poder ,  y  fe  mantuvieron  en  fu  rebeldía 
las  Provincias  de  Mechoacan ,  Tlaícalá, 
y  Tepeaca :  y  folia  dezir  él,  que  ñolas 
fojuzgava ,  porque  avia  meneíter  aquel¬ 
los  Enemigos ,  para  proveerfe  de  Cauti¬ 
vos,  que  aplicar  á  los  Sacrificios  de  fus 
Diofes :  Tirano  haíla  en  lo  que  fufria , 
ó  en  lo  que  dexava  de  caíligar. 

Avia  reynado  catorze  años ,  quando 
llegó  á  fus  Coilas  Hernán  Cortés;  y  el 
ultimo  de  ellos  fue  todo  prefagios ,  y  por¬ 
tentos  de  grande  horror,  y  admiración, 
ordenados ,  ó  permitidos  por  el  Cielo , 
para  quebrantar  aquellos  ánimos  ferozes, 
y  hazer  menos  impoííible  á  los  Efpaño- 
ies  aquella  grande  obra ,  que  con  medios 
tan defiguales ,  iba  deponiendo,  yen-* 
caminando  fu  Providencia. 
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fie  f  enfe  (Diferentes  prodigios,  y  feriales  r  que  fe  yieron  en  Me* 
xico ,  antes  que  llegajfe  Córtés  ;  de  que  aprehendieron  los  In¬ 
dios  y  que  fe  acercaba  la  ruina  ,  de  aquel  Imperio. 


‘irmloo 


S  Abido  quien  era  Motezúrtía ,  y  él 
eílado,  y  grandeza  de  Ib  Imperio  , 
relia  inquirir  los  motivos ,  en  que  fe  fun¬ 
daron  elle  Principe ,y  fus  Mini  Aros ,  para 
refíílir  porfiadamente  á  la  inílancia  de 
Hernán  Cortés*  primera  diligencia  del 
Demonio ,  y  primera  dificultad  de  la  Em- 
prefa.  Luego  que  fe  tuvo  en  México 
noticia  de  los  Eípañples ,  quando  el  año 
antes  arribó  á  fas  Coilas  Juan  de  Grijal- 
va,  empezaron  averíe  en  aquella  Tier¬ 
ra  diferentes  prodigios ,  y  feñales  de 
grande  alfombro  ,  que  pulieron  á  Mo¬ 
tezuma  en  una  como  certidumbre ,  de 
que  fe  acercava  la  ruina  de  fu  Imperio ; 
y  á  todos  fus  VaíTallos  en  igual  confuíion, 
y  defalierito. 

Duró  muchos  días  un  Cometa  efpan- 
tofo,  de  forma  piramidal,  que  defeu- 
briendofe  á  la  media  noche  caminava 
lentamente  halla  lo  mas  alto  del  Cielo , 
donde  fe  deshazia  con  la  préfencia  del 
Sol. 

Viófe  defpues  en  medio  del  día, íálir 
por  el  Poniente  otro  Cometa ,  ó  Exa- 
lacion  amanera  de  una  Serpiente  de  fue¬ 
go  con  tres  cabezas ,  que  corría  velocif- 
fimamente,  halla  desparecer  por  el  Orí - 
zonte  contrapueílo :  arrojando  infinidad 
de  centellas,  que  defvanecianenelayre. 

La  gran  Laguna  de  México  rompió 
fus  margenes,  y  falió  impetuofamente  á 
inundar  la  tierra ;  llevandofe  tras  fi  algu¬ 
nos  Edificios,  con  un  genero  deondas., 
que  parecían  hervores  :  fin  que  huviefie 
avenida,  ó  temporal,  á  que  atribuir  elle 
movimiento  de  las  aguas.  Encendióle  de 
fi  mifmo  uno  de  fus  Templos, y  finque 
fe  hallafie  el  origen  ,  ó  la  caufa  del  in¬ 
cendio,  ni  medio,  con  que  apagarle,  fe 
vieron  arder  halla  ks  piedras ,  y  quedó 
todo  reducido  á  poco  mas  que  ceniza. 
Oyéronle  en  el  ayre ,  por  diferentes  par¬ 
tes  ,  vozes  laítimoías,  que  pronoílicavan 
el  fin  de  aquella  Monarquía  j  y  fonava 
repetidamente  el  mifmo  vaticinio  en  las 
refpueílas  de  los  Ídolos :  pronunciando 


en  ellos:  el  Demonio  lo  que  pudo  conge- 
turar  de  las  caulas  naturales,  que  anda- 
van  movidas  *  ó  lo  que  entendería  quizá 
del  Autor  de  la  Naturaleza,  que  algu¬ 
nas  vezes  le  atormenta,  con  hazerle  in- 
ílrumento  de  la  verdad.  Truxeroníé  ala  Deferentes 
préfencia  del  Rey ,  diferentes  Monítruos,  onl  mos* 

de  horrible,  y  nunca  villa  deformidad* 
que  á  fuparecer ,  contenían  lignificación, 
y  denotavan  grandes  infortunios :  y  fi  fe 
llamaron  Monílruos  de  lo  que  demue- 
ílran ,  como  lo  creyó  la  Antigüedad ,  que 
los  pufo  eíle  nombre,  no  era  mucho  que 
fe  tuvieflen  por  prefagios  entre  aquella 
gente  barbara,  donde  andavan  juntas  la  * 
ignorancia,  y  la  fuperíticion. 

Dos  cafes  muy  notables  refieren  las  PajaroMon? 
Hiílorias ,  que  acabaron  de  turbar  el  ani-  ftruofo. 
mo  de  Motezuma  *  y  no  fon  para  omi¬ 
tidos  ,  pueílo  que  no  los  defefliman  el 
Padre  Jofeph  de  Acolla ,  Juan  Botero , 
y  otros  Eforitores  de  juyzio,  y  autori¬ 
dad.  Cogieron  unos  Pefcadores,  cerca 
de  la  Laguna  de  México,  un  Paxaro 
monílruofo,  de  extraordinaria  hechura, 
y  tamaño  :  y  dando  eílimacion  á  la  no¬ 
vedad  ,  íe  le  prefentaron  al  Rey.  Era  hor¬ 
rible  fu  deformidad ,  y  tenia  fobre  la 
cabeza  una  lamina  refplandeciente ,  á 
manera  deefpejo,  donde  reverberava  el 
Sol,  con  un  genero  de  luz  maligna,  y 
melancólica.  Reparó  en  ella  Motezuma: 
y  acercandofe  á  reconocerla  mejor ,  vio 
dentro  una  reprefentacion  de  la  noche, 
entre  cuya  obícuridad  fe  defeubrian  al¬ 
gunos  .efpacios  de  Cielo  ellrellado,  tan 
diílintamente  figurados,  que  bolvió  los 
ojos  al  Sol ,  como  quien  no  acabava  de 
creer  el  dia:  y  al  ponerlos  fegunda  vez 
en  el  efpejo,  halló  en  lugar  de  la  noche 
otro  mayor  alfombro :  porque  fe  le  ofre¬ 
ció  á  la  villa  un  exercito  de  gente  ar¬ 
mada,  que  venia  déla  parte  del  Orien¬ 
te,  haziendo  grande  eílrago  en  los  de  fu 
Nación.  Llamó  á  íus  Agoreros,  y  Sa¬ 
cerdotes  para  confultarles  eíle  prodigio, 
y  el  Ave  eíluvo  inmóvil ,  halla  que  mu¬ 
chos 
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chos  de  ellos  hizieron  la mifma  experien¬ 
cia  i  pero  luego  íé  les  fue ,  6  íé  les  des¬ 
hizo  entre  las  manos  :  dexandoles  otro 
agüero  en  el  aflombro  de  la  fuga. 

Pocos  dias  def'pues  vino  al  Palacio  un 
Labrador,  tenido  en  opinión  de  hombre 
fencillo  i  que  folicito,  con  porfiadas,  y 
miíleriofas  inílancias ,  la  audiencia  del 
Rey.  Fue  introducido  á  fu  prefencia , 
defpues  de  varias  confultas :  y  hechas  fus 
humillaciones,  íin  genero  de  turbación, 
ni  encogimiento,  le  dixo  en  fu  Idioma, 
ruílico ,  pero  con  un  genero  de  libertad, 
y  eloquencia ,  que  dava  á  entender  al¬ 
gún  furor  mas  que  natural ,  ó  que  no 
eran  fuyas  fus  palabras  :  Ayer  tarde ,  Se¬ 
ñor,  effando  en  mi  heredad ,  ocupado  en 
el  beneficio  de  la  tierra ,  vi  un  Aguila  de 
extraordinaria  grandeza ,  que  fe  abatió  tm- 
petuofimente  f obre  mi :  y  arrebatándome 
entre  fus  garras,  me  llevo  largo  trecho  por 
él  ayre ,  ha  fia  ponerme  cerca  de  una  Gruta 
efpaciofa ,  donde  eftava  un  hombre  con  ve- 
fl  iduras  Reales  durmiendo ,  entre  diverfas 
fiares ,  y  perfumes ,  con  un  Pebete  encendi¬ 
do  en  la  mano.  Acer  queme  algo  mas ,  y  vi 
una  Imagen  tuya,  o  fue  fe  tu  mifma  perfona, 
que  no  fabré  afirmarlo  ;  aunque  a  mi  pare¬ 
cer  tema  libres  los  fentidos.  Quife  retirar¬ 
me  atemorizado  ,  y  refpettivo  ;  pero  una 
voz  imperiofa  me  detuvo  ,  y  me  fobrefalto 
de  nuevo  :  mandándome,  que  te  quitajfeel 
Pebete  de  la  mano  ,  y  le  .aplicajfe  a  una 
parte  del  Muflo  ,  que  tenias  defeubierta  : 
rebufe ,  quanto pude,  el  cometer  femejante 
maldad  ;  pero  la  mifma  voz ,  con  horrible 
fuperioridad  ,  me  Violento ,  a  que  obedecief 
fe.  T o  mi  fimo ,  Señor,  fin  poder  re  fifí  ir,  he¬ 
cho  entonces  del  temor  el  atrevimiento ,  te 
apliqué  el  Pebete  encendido  fobre  el  Muflo, 
y  tu  fufrifíe  el  cauterio  fin  defpertar  ,  ni 
hazer  movimiento.  Creyera  que  e flavas 
muerto ,  fino  fe  diera  a  conocer  la  vida  en 
la  mi  fina  quietud  de  tu  refpir ación ,  decla- 
randofe  el  fojfiego  en  falta  de  fentido : y  lue¬ 
go  me  dixo  aquella  voz  ( que  al  parecer  fe 
formava  en  el  viento  : )  Affiduermetu  Rey, 
entregado  a  fus  delicias  ,y  vanidades ,  quan- 
do  tiene  fobre  fi  el  enojo  de  los  Dio  fes ,  y 
tantos  enemigos  ,  que  vienen  déla  otra  par¬ 
te  del  Mundo  a  defirutr  fu  Monarquía  ,  y 
fu  Religión.  Dirkfle  que  defpierte ,  a  reme¬ 
diar  ,  fe  puede  las  miferias ,  y  calamida¬ 
des  ,  que  le  amenazan  j  y  apenas  pronun¬ 
cio  efía  razón  ,  que  traigo  impreffa  en  la 
memoria  ;  quando  me  prendió  el  Aguila 
entre  fus  garras ,  y  me  pufo  en  mi  heredad  , 
fin  ofenderme.  To  cumplo  affi  lo  que  wt  or¬ 


denan  los  Diofies :  defpierta ,  Señor ,  que 
los  tiene  irritados  tu  fobervia,  y  tu  cruel¬ 
dad.  Defpierta  ,  digo  otra  vez ,  o  mira 
como  duermes  j  pues  no  te  recuerdan  los 
cauterios  de  tu  conciencia ,  ni  ya  puedes  ig¬ 
norar  ,  qué  los  clamores  de  tus  Pueblos  > 

'llegaron  al  Cielo ,  primero  que  a  tus  oydos . 

Ellas,  o  femejantes  palabras  dixo  el 
Villano,  ó  el  El'piritu,  que  hablavaen 
él  *  y  bol  vi  ó  las  efpaldas  con  tanto  de¬ 
nuedo,  que  nadie  fe  atrevió  á  detener¬ 
le.  Iba  Motezuma  (con  el  primer  mo-  Halla  Mo 
vimiento  de  fu  ferocidad )  á  mandar  que  ¡„z  e^nae^ 
le  mataflén  y  le  detuvo  un  nuevo  do-  '¿¡¡J 
lor,  que  fintió  en  el  Muflo,  donde  ha-  fuego, 
lió ,  y  reconocieron  todos ,  eítampada 
la  feñal  del  fuego  ;  cuya  pavorofa  de- 
monítracion  le  dexó  atemorizado  ,f  y 
diícuríivo;  pero  con  refoluciondecaíti- 
gar  al  Villano  :  facrificandole  a  la  pla¬ 
cación  de  fus  Diofes.  Aviíbs ,  ó  amone- 
ilaciones,  motivadas  por  el  Demonio  » 
que  traían  configo  ,  el  vicio  de  fu  ori¬ 
gen  ;  fir viendo  mas  á  la  ira,  yálaob- 
íl i  nación ,  que  al  conocimiento  de  la 
culpa. 

En  ambos  acontecimientos  pudo  te-  Taro  eí  De- 
ner  alguna  parte  la  credulidad  de  aquel-  monio  Parre 
los  Barbaros,  de  cuya  relación  lo  enten-  Ilu* 

dieron  aíTi  los  Efpañoles.  Dexamos  fu 
recurfo  á  la  verdad  j  pero  no  tenemos 
por  inverifimil,  que  el  Demonio  íé  va- 
lieíle  de  íémejantes  artificios  para  irritar 
á  Motezuma  contra  los  Efpañoles  ,  y 
poner  eílorvos  á  la  introducción  del 
Evangelio :  piles  es  cierto  ,  que  pudo 
(  fuponiendo  la  permiífion  divina  en  el 
ufo  de  fu  ciencia  )  fingir  ,  ó  fabricar 
eílos  Fantafmas,  y  Apariciones  mon- 
ílruofas,  ó  bien  formalfe  aquellos  cuer¬ 
pos  vifibles,  condenfando  el  ayre  con  la 
mezcla  de  otros  elementos  :  ó,  lo  que 
mas  vezes  fucede,  viciando  los  fentidos, 
y  engañando  la  imaginación ;  de  que  te¬ 
nemos  algunos  exemplos  en  las  Sagra¬ 
das  letras ,  que  hazen  creíbles  los  que  íé 
hallan  deí  mifmo  genero  enlasHiílorias 
profanas. 

Ellas  ,  y  otras  feñales  portentoíás , 
que  íé  vieron  en  México ,  y  en  diferen¬ 
tes  partes  de  aquel  Imperio ,  tenían  tan 
abatido  el  animo  de  Motezuma,  y  tan 
aííuílados  á  los  prudentes  de  fu  Confejo, 
que  quando  llegó  la  fegunda  embaxada 
de  Cortés,  creyeron,  que  tenían  lobre 
fitoda  la  calamidad,  y  ruina,  de  que 
eílavan  amenazados. 

Fueron  largas  las  conferencias,  yva- 
G  z  ríos 
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íios  los  pareceres.  Unos  le  ihcliriavan  á 
que  viniendo  aquella  Gente. armada,  y 
foraílera  ,  en.  tiempo  de  tantos  prodi¬ 
gios  ,  devia  íer  tratada  como  enemiga  j 
porque  el  admitirla  ,  ó  el  fiaife  della  * 
jferia  oponerle  á  la  voluntad  de  |us  Dio  - 
íes ,  que  embiavan  delante  del  golpe  a-* 
quellos  aviíos ,  para  que  procuraíTen  evi¬ 
tarle.  Otros  andavan  mas  detenidos ,  ó 
temerofos,  y  procuravan  efcuíar  él  rom¬ 
pimiento,  encareciendo  el  valor  de  los 
Eílrangeros,  el  rigor  de  fus  Armas,  y 
la  ferocidad  de  los  Cavallos  ;  y  trayen¬ 
do  á  la  memoria  el  eílrago,;y  taortán- 
dad  que  hizieron  en  Tabafco  ,(  de  cuya 
guerra  tuvieron  luego  noticia)  y  aunque 
no  íe  perfuadian  á  que  fuellen  inmorta¬ 
les  ,  como  lo .  publicava  el  temor  de 
aquellos  vencidos  ,  no  acertavan  a  con- 
íiderarlos  como  animales  de  fu  efpecie , 
ni  dexavan  de  hallar  en  ellos  alguna  íe- 
mejanza  de  fus  Dioíes ,  por  el  manejo 
de  los  Rayos ,  con  que  ,  á  fu  parecer , 
peleavan ,  y  por  el  predominio ,  con  que 
fe  hazian  obedecer  de  aquellos  Brutos, 
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que  entendían  fus  ordenes ,  y  militavan 
de  fu  parte. 

Oyólos  Motezuma,  y  mediando  en¬ 
tre  ambas  opiniones  ,  determinó ,  que 
fe  negaíle  á  Cortés,  con  toda  refolucion, 
la:  licencia  que  pedia  para  venir á  fu  Cor¬ 
te  mandándole ,  que  defembarazaílé 
lúógo  aquellas  Coilas  :  y  embiandole 
otro  Regalo ,  como  el  antecedente ,  pa¬ 
ra  obligarle  a  obedecer.  Pero  que  fieílo 
no  baftaflé  á  detenerle,  fe  difcurriria  en 
los  medios  violentos:  juntando  un  Exer- 
citp  poderofo  ,  de  tal  calidad,  que  no 
fe  pudieíle  temer  otro  fucerto  como  el  de 
Tabaíco  :  pues  no  fe  devia  defe ílimar  el 
corro  numero  de  aquellos  Eílrangeros  , 
en  cüyas  armas  prodigiofas,  y  valor  ex¬ 
traordinario ,  fe  conocían  tantas  venta¬ 
jas  }  particularmente  quando  llegavan  á 
fus  Coilas  en  tiempo  tan  calamitofo,  y 
de  tantas  feñales  efpantofas ,  que  al  pa¬ 
recer  encarecían  fus  fuerzas,  pues  llega¬ 
van  á  merecer  el  cuydado,  y  la  preven¬ 
ción  de  fus  Dioies. 


capitulo  v. 
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! Buefae  Francifco  de  Montejo  con  noticia  del  Lugar  de  Quiabiflan, 
Llegan  los  Embaxadores  de  Motezuma,  y  fe  def piden  con  deja - 
Irimiento.  Mue^enfe  algunos  rumores  entre  los  Soldados  ?  y  Her¬ 
nán  Cortés  ufa  de  artificio  para  Jofegarlos, 


Refuelve 
Motezuma 
deípedirlos 
con  otro 
Prefente. 


Había  e* 
prevenir 
Exercito, 


\ 


I 


Mientras  duravan  en  la  Corte  de 
Motezuma  eílos  difcurfos  melan¬ 
cólicos  ,  tratava  Hernán  Cortés  de  ad¬ 
quirir  noticias  de  la  Tierra  l  de  ganar 
las  voluntades  de  los  -Indios ,  que  acu¬ 
dían  al  Quartel  :  y  de  animará  fus  Sol¬ 
dados  j  procurando  infundir  en  ellos 
aquellas  grandes  efperanzas  ,  que  le 
anunciava  fu  corazón.  Bolviódefu  Via- 
ge  Francifco  de  Montejo  ,  aviendo 
ícguido  la  Coila  por  eípacio  de  algunas 
leguas ,  la  buelta  del  Norte  ,  y  deícu- 
bierto  una  Población  ,  que  íé  ilamava 
Quiabiflan  ,  íiruada  en  tierra  fértil  ,  y 
cultivada  ,  cerca  de  un  parage  ,  ó  en¬ 
fermada  ,  baílantemente  capaz ,  donde, 
al  parecer  délos  Pilotos  ,  podían  íurgir 
los  Navios  ,  y  mantenerle  al  abrigo  de 
unosgrandes  penafcos  ,  en  que  defar- 
mava  la  fuerza  de  los  vientos.  Diítava 


eíle  Lugar  de  San  Juan  de  Uliia  como  ’ 
doze  leguas ,  y  Hernán  Cortés  empezó 
á  mirarle  como  litio  acomodado  para 
mudará  él íu  aloxamiento  ;  pero  anres 
que  lo  refolvieíle  ,  llegó  la  refpueíla  de 
Motezuma. 

Vinieron  Teutile  ,  y  los  Cabos  prin-  LIe  a 
cipalesde  fus  Tropas  con  aquellos  bra-  pue|a>  y  el 
fenllos  de  Gopal ,  y  defpues  de  andar  Prefente  de 
un  rato  embueltas  en  humo  las  corteíias :  M°tezuma. 
hizo  demonílracion  del  preíente  ,  que 
fue  algo  menor  ,  pero  del  mifmo  gene¬ 
ro  de  alhajas ,  y  piezas  de  oro  ,  que  vi¬ 
nieron  con  la  primera  Embaxada  :  íblo 
traía  de  particular  quatro  piedras  verdes ,  • 
al  modo  de  Efmeraldas  ,  que  llama  van 
Chalcuites  ,  y  dixo  Teutile  á  Cortés 
con  gran  ponderación  ,  que  las  embia- 
va  Motezuma  feñaladamente  para  el 
Rey  de  los  Eíbañoles  ,  por  Joyas  de- 

ine- 


Habla  Fr. 
Barrolomé 
de  Olmedo 
en  el  punto 
de  la  Reli¬ 
gión, 


Con  elle 
motivo 
buelve  á  in- 
ílftir  Cortés 
en  fu  Jorna¬ 
da, 


Defpldefe 
Teutile  con 
defazon. 
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inestimable  valor ;  encarecimiento  ,  de  cia ,  ,entre  colera ,  y  turbación ,  le  dixo  : 


que  fq  pudo  hazer  poco  aprecio ,  donde 
tenia  el  vidrio  tanta  eílimacion.  .  7.  . 

L,a  Embaxada  fue  refuelta  ,  y  deía- 
brida  y  el  fin  della  defpedir  a  los 
Hucípedes  ,  íin  dexarles  arbitrio  para 
replicar.  Era  cerca  de  la  noche  ,  y  al 
empezar  fu  refpudta  Hernán  Cortés , 
hizieron  en  la  Barraca  ,  que  Servia  de 
Igleíia ,  la  feñal  del  Ave  Maria.  Pufoíé 
de  rodillas  á  rezarla ,  y  á  fu  imitación 
todos  los  que  le  aSfiStian  ,  .de  cuyo  Silen¬ 
cio  ,  y  devoción ,  quedaron  admirados 
los  Indios  *  y  Teutile  pregunto  áDoña 
Marina  la  lignificación  de  aquella  cere¬ 
monia.  Entendiólo  Cortés ,  y  tuvo  por 
conveniente  ,  que  con  ocafion  de  Satis¬ 
facer  á  fu  curiosidad  ,  fe  les  hablaífe 
algo  en  la  Religión.  Tomó  la  mano  el 
Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  y 
procuró  ajuftarfe  á  fu  ceguedad  :  dán¬ 
doles  alguna  eícafa  luz  de  los  misterios 
de  nueítra  Fe.  Hizo  lo  que  pudo  fu 
eloquéncia ,  para  que  entendieífén ,  que 
folo  avia  un  Dios  ,  principio,  y  fin  de 
todas  las  cofas ,  y  que  en  Sus  Idolos  ado¬ 
ra  van.  al  Demonio,  enemigo  mortal  del 
Genero  humano  5  vistiendo  eíla  pro- 
poficion  con  algunas  razones  fáciles  de 
comprehender ,  que  efcuchavan  los  In¬ 
dios  con  un  genero  de  atención  ,  como 
que  fentian  la  fuerza  de  la  Verdad.  Y 
Hernán  Cortés  fe  valió  de  eSte  princi¬ 
pio  para  bolver  á  fu  refpueíta  5  dizien- 
do  á  Teutile  :  Que  uno  de  los  puntos  de 
fu  Embaxada  ,  y  el  principal  motivo  ,  que 
tenia  fu  Rey  ,  para  proponer  fu  amiflad  a 
Motezuma  ,  era  la  obligación  ,  con  que 
deven  los  Principes  Chrtfianos  oponerfe  a 
los  errores  de  la  Idolatría  %  y  lo  que  de- 
feava  inflruirle  ,  para  que  conociere  la 
T rrdad  ,  y  ayudarle  a  falir  de  aquella  ef- 
clavitud  del  Demonio  ,  Tirano  inviflble 
de  todos  fus  Reynos  ,  que  en  lo  ejfencial  le 
tenia  fugeto  ,  y  avasallado  $  aunque  en  lo 
exterior  fuejfe  tan  poder  ofo  Monarca.  T  que , 
viniendo  el  ,  de  Tierras  tan  dijl antes  k 
negocios  de  femejante  calidad  ,  y  en  nom¬ 
bre  de  otro  Rey  mas  poderofo  ,  no  podría 
dexar  de  hazer  nuevos  esfuerzos  ,  y  perfe- 
verar  en  fus  infancias  hada  confeguir  ,  que 
fe  le  oyeffe  ,  pues  venia  de  paz  ,  como  lo 
dava  k  entender  el  corto  numero  de  fu  Gen¬ 
te  ,  de  cuya  limitada  prevención  no  fe  podían 
rezelar  mayores  intentos. 

Apenas  oyó  Teutile  ella  reíblucion 
de  Cortés ,  quando  Sé  levantó  apreta¬ 
damente  ,y  con  un  genero  de  impacien- 


Que  el  gran  Mote  zuma ,  avia  ufado ,  ba¬ 
jía  entonces  9  de  fu  benignidad :  tratándole 
como  á  Huefped  }  pero  que  determinando- 
fe  a  replicarle  ,  feria  fuya  la  culpa ,  fi  fe 
ballafe  tratado  como  enemigo.  Y  fin  efpe- 
rar  otra  razón  ,  ni  defpcdiríe  ,  bol  vi  ó 
las  efpaldas  J  y  partió  de  fu  prefencia , 
con  paíló-accelerado  $  Siguiéndole  P(l- 
patoe  ,  y  los  demás  que  le  acompaña- 
van.  Quedó  Hernán  Cortés  algo  emba¬ 
razado  ai;  ver  femejante  reíblucion  $  pero 
tan  en  fi  9  que  bolviendo  a  los  Suyos , 
mas  inclinado  á  la  rifa,  que  á  la  fuipen- 
fion,  les  dixo:  Tercmos  en  que  para  efe 
defafio que  ya  fabentos  como  pelean  fus 
Exercitis  ,  y  las  mas  vezes  fon  diligencias 
del  temor  las  amenazas.  Y  entre  tanto 
que  ferecogia  el  Preíénte  ,  profiguió  , 
dando  á  entender  ;  Que  no  confeguirian 
aquellos  Barbaros  el  comprar  ,  k  tan  corto 
precio  ,  la  retirada  de  un  Exercito  EJpa- 
hol  y  porque  aquellas  riquezas  fe  debían 
mirar  como  dadivas  fuera  de  tiempo  ,  que 
traían  mas  de  flaqueza  ,  que  de  libera - 
lidAd.  Aífi  procura  va  lograr  las  ocafio- 
nes  de  alentar  á  losfuyos:  y  aquella  no¬ 
che  (  aunque  no  parecía  venfi mil ,  que 
los  Mexicanos  tuvieílén  prevenido  Exer¬ 
cito  ,  con  que  aSfaltar  el  Quartel )  fe 
doblaron  las  guardias ,  y  fe  miró  como 
contingente  lo  poííible.  Que  nunca  So¬ 
bra  el  cuydado  en  los  Capitanes,  y  mu¬ 
chas  vezes  íhele  parecer  ociofó  ,  y  falir 
necefiario. 

Luego  que  llegó  el  día  ,  fe  ofreció 
novedad  considerable ,  que  ocaíionó  al¬ 
guna  turbación  j  porque  fe  avian  retira¬ 
do  la  tierra  adentro  los  Indios,  que  po- 
blavan  las  Barracas  de  Pilpatoe ,  y  no 
parecía  uithombre  por  toda  la  Campa¬ 
ña.  Faltaron  también  los  que  folian  acu¬ 
dir  con  baílimentos  de  las  Poblaciones 
comarcanas  :  y  ellos  principios  de  ne- 
ceífidad  ( temida  mas  que  tolerada  )  ba¬ 
ilaron  ,  para  que  Se  empezaílen  á  deíá- 
zonar  algunos  Soldados  :  mirando ,  co¬ 
mo  desacierto  ,  el  detenerfe  á  poblar  en 
aquella  Tierra  :  de  cuya  murmuración 
fe  valieron  para  levantar  la  voz  algunos 
parciales  de  Diego  Velazquez  :  dizien- 
do  con  menos  recato  en  las  conversacio¬ 
nes:  Que  Hernán  Cortes  quería  perder¬ 
los  ,  y  paffar  con  fu  ambición  ,  adonde  no 
alcanzavan  fus  fuerzas  :  que  nadie  podría 
e fufar  de  temeridad  el  intento  de  mantener- 
fe  contan  poca  Gente  en  los  Dominios  de  un 
Principe  tan  poderofo:  y  que  ya  era  necef- 
G  5  fario  , 


v 


.  ñutí 

Anima  Her¬ 
nán  Cortés 
a  fus  Soída^ 
dos. 


Defpueblsrt- 
fe  las  Barra¬ 
cas  de  Pilpa¬ 
toe. 


Defazonart- 
fe  los  Solda¬ 
dos. 


Los  Cabos, 
y  Gente 
Principal 
eftuvo  de 
parte  de 
Cortes. 

V 

Habla  Diego 
de  Ordaz 
por  los  mal 
«OQtentoa. 


Refponde 
Cortés  arti- 
ficioíamen- 
te. 


Vianda  Cor» 
tés  publicar 
Jornada  para 
la  Isla  de 
Cuba. 
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ferio  ,  que  el  amafien  todos  [obre  bolver  ala 
Ifiade  Cuba  ,  para  que  fe  rehiztefien  la 
ÍArmada  ,  y  el  Exercito  ,  y  Je  'toma fe 
aquella  Emprefa  con  mayor  fundamento. 

Entendiólo  Hernán  Cortes  j  y  valién¬ 
dole  de  fus  Amigos ,  y  Confidentes  , 
procuró  examinar  de  que  opinión  efta- 
va  el  refto  principal  de  íu  Gente  $  y  hal¬ 
ló  ,  que  tenia  de  fu  parte  alosmas ,  y  los 
mejores.  Sobre  cuya  feguridad  ^  fe  dexó 
hallar  de  los  mal  contentos.  Hablóle  en 
Hombre  de  todos  Diego  de  Ordaz  ;  y 
no  fin  alguna  deítemplanza  (  en  que  íe 
dexa  va  eonofer  fu  pafiion )  le  dixo :  Que 
la  Gente  del  Exercito  ejlava  femamente 
defconfolada  ,y  enterminosde  romper  el  fre¬ 
no  de  la  obediencia  ;  porque  avia  llegado  a 
entender ,  que  fe  tratava  de profeguir  aquel¬ 
la  Emprefa ;  y  que  no  fe  le  podia  negar  la 
fax.cn  :  porque  ni  el  numero  de  los  Solda¬ 
dos  ,  niel  Ejl ado  de  los  Baxeles  ,  ni  los 
batimentos  de  referva  ,  ni  las  demas  pre¬ 
venciones  tenían  proporción  con  el  intento 
de  conqmfiar  un  Imperio  tan  dilatado^  y 
tan  poderofo :  que  nadie  eftavatanmal con- 
h°->  que  fe  qutfiefie  perder  por  capricho 
ageno  :  y  que  ya  era  menefer  ,  que  trataf- 
fe  de  dar  la  buelta  a  la  íjla  de  Cuba  ¡para 
que  Diego  V'elazquezreforzafie  fu  firma¬ 
da  ,  y  tomafie  aquel  empeño  con  mejor  a- 
cuerdo ,  y  con  mayores  fuerzas.  ■ 

Oyóle  Hernán  Cortés,  -fin  darfe  por 
ofendido,  como  pudiera,  de  lapropo- 
ficion  ,  y  del  eílilo  della  :  antes  le  res¬ 
pondió  ( foífegada  la  voz  ,  y  el  (em¬ 
ólante  :  )  Que  efitmava  fe  advertencia , 
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porque  no  fabia  la  defazon  de  los  Soldados \ 
antes  creta ,  que  eflavan  contentos ,  y  ani- 
mofos  :  porque  en  aquella  Jornada  no  fe 
podían  quejar  de  la  fortuna ,  fino  los  tenia 
canfados  la  felicidad  ;  pues  un  Viage  tan 
fin  zozobras  ,  lifongeado  del  Alar ,  y  de 
los  Vientos  :  unos  fucefios  ,  como  los  pudo 
fingir  el  defeo  :  tan  conocidos  favores  del 
Cielo  en  Cozumel :  una  viñoria  en  Tabaf- 
co  :  y  en  aquella  T ierra  tanto  regalo ,  j 
profpertdad  ¡  no  eran  antecedentes ,  deque 
fe  aevia  inferir  femejante  de  faliento  :  ni 
era  de  mucho  garbo  el  defifiir  antes  de  ver 
la  cara  del  peligro : particularmente ,  quan- 
do  las  dificultades  folian  parecer  mayores 
defde  lejos ,  y  defeazerfe  luego  en  las  manos 
los  encarecimientos  de  la  imaginación.  Pe¬ 
ro  que ,  ft  la  Gente  efiava  ya  tan  defeon- 
fiada ,  y  temerofa  (  como  dezia  )  feria  lo¬ 
cura  fiarfe  della  para  una  Emprefa  tan  di¬ 
ficulto  fe  :  y  que  affi  trataría  luego  de  tomar¬ 
la  buelta  de  la  /fia  de  Cuba ,  como  fe  lo 
proponían  j  confesando  ,  que  no  le  hqzta 
tanta  fuerza  el  ver  efia  opinión  en  el  vulgo 
de  los  Soldados ,  como  el  hallarla  asegura¬ 
da  en  el  confejo  de  fes  Amigos.  Con  eftas, 
y  otras  palabras  de  efte  genero  defarmó, 
por  entonces  ,  la  intención  de  aquellos 
Parciales  inquietos,  fin  dexarlesquede- 
fear ,  hada  que  llegaíle  el  tiempo  de  fu 
deíéngaño  ;  y  con  efia.  disimulación  ar¬ 
tificióla  (  primor  algunas  vezes permiti¬ 
do  á  la  prudencia  )  dio  á  entender  que 
cedía  para  dar  mayores  fuerzas  á  íureío- 
lucion. 


CAP  ITULO  VI. 

Publicafe  la  Jornada  parala  IJlade  Cuba.  Claman  los  Soldados,  que 
tenia  prevenidos  Cortés.  Solicita  fu  amijlad  el  Caique  de 
¿ Zempoala  :  y  últimamente  ha^e  la  Población. 


POco  rato  defpucs,  que  fe  apartaron 
de  Hernán  Cortés  ,  Diego  de  Or¬ 
daz,  y  los  demás  de  (u  fequito,  hizo 
que  fe  publicaífe  la  Jornada  para  la  lila 
de  Cuba  :  diftribuyendo  las  ordenes , 
para  que  fe  embarcafíen  los  Capitanes 
con  fus  Compañías  en  los  mifinos  Baxe¬ 
les  de  fu  cargo ,  y  eftuviefen  á  punto  de 
partir  el  dia  figuiente  al  amanecer ;  pe¬ 
ro  no  fe  divulgó  bien  entre  los  Soldados 


efia  refelucion ,  quando  fe  commovieron 
los  que  eftavan  prevenidos  ,  diziendo  á 
vozes  .*  Que  Hernán  Cortes  los  avia  lle¬ 
vado  enganados  ,  dándoles  a  entender  que 
iban  a  poblar  en  aquella  7  ierra  j  y  que  no 
querían  falir  della ,  ni  bolver  a  la  Ifia  de 
Cuba  j  a  que  anadian ,  que ,  fi  el  efiava  en 
diBamen  de  retirarfe  ,  podría  executarlo 
con  los  que  fe  ajufiaSen '  a  feguirle  j  que  a 
ellos  no  les  faltaría  alguno  de  aquellos  Ca- 

vaU 


Clama» 
contra  ella 
fus  Amigo*. 


I 
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Bailó  efta  valleros ,  que  fi  encargaffi  de  fu  govierno. 
diligencia  Creció  tanto,  y  can  bien  adornado  elle  ; 
ÍS!  *  qUlC*  clamor  ,  que  fe  llevó  tras  fi  á  muchos  de 
los  que  entraron  violentos ,  ó  perluadi- 
dós  en  la  contraria  Facción  5  y  fue  me- 
neíler  que  los  mifmos  Amigos  de  Cor¬ 
tés,  que  movieron  á  los  unos,  apazigua- 
fen  á  los  otros.  Alabaron  fu  determina¬ 
ción  :  ofrecieron ,  que  hablarían  á  Cor¬ 
tés  ,  para  que  fulpendiefie  la  execucion 
del  Viage ;  y  antes  que  le  entibiaíle  aquel 
reciente  fervor  de  los  ánimos ,  partieron 
á  hulearle  ,  aífiílidbs  de  mucha  gente  , 
en  cuya  preíencia  le  dixeron ,  levantan- 
Reprefenta-  VoZ  ;  Qlie  Exercito  eflava  en  ter- 

cion  de  los  minos  de  amotin  crfi  fobre  aquella  novedad : 
medianeros,  quexaronfi  (  o  hicieron  que  fe  que x avan  ) 
de  q'ic  huvtefe  tomado  femejante  refolucion , 
fin  el  confijo  de  fus  Capitanes:  ponderavan- 
como  defayre  indigno  de  Efpanoles ,  el 
dexar  aquella  Emprefi  en  los  primeros  ru¬ 
mores  de  la  dificultad  ,  y  el  bolver  las  efi 
p  al  das  antes  de  facar  la  efp  ¡da.  Traíanle 
k  la  memoria  lo  que  facedlo  a  J uan  deGri- 
julva ,  pues  todo  el  enojo  de  Diego  T slaz- 
quez ,  fue  ,  porque  no  hizo  alguna  Pobla¬ 
ción  en  la  Tierra ,  que  defiubnb  ,y  fi  man¬ 
tuvo  en  ella  $  por  cuya  refolucion  le  trato 
de  pufilamme  ,  y  le  quito  el  Govierno  déla 
jírmada.  Y  últimamente  le  dixeron  lo 
que  él  mfmo  avia  dictado,  y  él  loefcu- 
chócomo  noticia,  en  que  hallava  nove- 
did  :  y  dexandofe  rogar,  y  perfuad;r, 
hizo  lo  que  defeava,  y  dio  á  entender 
Refpuefta  que  fe  reducía.  Refpond  oles  :  Queefia- 
de  Hernán  va  mal  informado  :  porque  algunos  de  los 
mas  interesados  en  el  acierto  de  aquella 
Facción  (  y  no  los  nombró ,  por  dar 
miyor  mi  ib- rio  á  fu  razón  )  le  avian  a f 
figurado ,  que  toda  la  Gente  clamava  defi 
con filad  imente  fobre  dexar  aquella  Tierra , 
y  bolver  fi  a  la  /fia  de  Cuba  :  y  que  de  la 
mifma  fuerte  que  tomo  aquella  refolucion 
( contra  fu  dittimen)  por  complacer  a  fus 
Soldados  ,fi  quedaría  con  mayor  fatisf ación 
fuya  ,  quando  los  hallava  en  opinión  mas 
conveniente  al  férvido  de  fu  Rey ,  y  a  la 
obligación  de  buenos  Efpanoles :  pero  que 
tuvieffen  entendido ,  que  no  querio  Soldados 
fin  voluntad ,  ni  era  la  Guerra  exerctciode 
forzados  :  que  ^Malquiera  que  tuvieffe  por 
bien  el  retirarfi  a  la  Ijla  de  Cuba ,  podría 
cxecutarlo  fin  embarazo  ;  y  que  defde  luego 
mandaría  prevenir  Embarcación, y  bafi  ¿men¬ 
tó  separa  el  T i  age  de  tod  os  los  que  no  fi  ajufiaf 
fin  k  figuir  voluntariamente fufortuna.T uvo 
grande  aplaufo  cita  reiblucion  :  oyóle 
aclamado  el  nombre  de  Cortés :  llenó- 
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(éel  ayre  devozes,  y  de  íómbreros ,  al 
modo  ,  que  luelen  explicad  fu  contento 
los  Soldados  :  unos  fe  alegravan ,  por¬ 
que  lo  fentian  aífi  *  y  otros  ,  por  no  di¬ 
ferenciarle  de  los  qué  fentian  lo  mejor. 

Ninguno  fe  atrevió  ,  por  entonces ,  á 
contradezir  la  Población  5  ni  los  mif- 
mos  ,  que  tomaron  la  voz  de  los  mal 
Contentos  ,  acertavan  á  bolver  por  íi : 
pero  Hernán  Cortés  oyó  fus  difeulpas , 
fin  apurarlas ,  y  guardó  fu  quexa  para 
mejor  ocafion. 

Sucedió  á  elle  tiempo  ,  que  eílando  Vienen  dn- 
de  centinela  en  una  de  las  avenidas ,  Ber-  ¿°s  ^zem» 
nal  Díaz  del  Gallillo  ,  y  otro  Soldado ,  p0a!ír. 
vieron  allomar  ,  poAfel  Parage  mas  ve- 
zmo  á  la  Playa  ,  cinco  Indios  ,  que  ve¬ 
nían  caminando  ázia  el  Quartel  5  y  pa- 
reciendoles  poco  nnmero  para  poner  en 
arma  al  Exercito  ,  los  dexaron  acercar. 
Detuvieronfe  á  poca  diílancia  ,  y  die¬ 
ron  á  entender ,  con  las  leñas ,  que  ve¬ 
nían  de  paz ,  y  que  traían  embaxada  pa¬ 
ra  el  'General  de  aquel  Exercito.  Lle¬ 
vólos  configo  Bernal  D,az ,  dexando  á 
fu  Compañero  en  el  mifmo  fi:io  ,  para 
que  cuydafle  de  obfervar  ,  fi  los  feguian 
algunas  Tropas.  Recibiólos  Hernán 
Cortés  con  toda  gratitud  ;  y  mandando 
que  los  regalaflen ,  antes  de  oírlos ,  re* 
paró  en  que  parecían  de  otra  Nación » 
porque  fe  diferenciavan  de  los  Mexica¬ 
nos  en  el  trage  j  aunque  traían  como 
ellos  penetradas  las  orejas ,  y  el  labio 
inferior  de  grueíos  zarzillos ,  y  pendien¬ 
tes  ,  que  aun  fiendo  de  oro  ,  los  afea- 
van.  La  lengua  también  fonava  con  otro 
genero  de  pronunciación  :  halla  que  vi¬ 
niendo  Aguilar  ,  y  Doña  Marina  ,  íé 
conoció  que  hablavan  en  Idioma  dife¬ 
rente  ,  y  le  tuvo  á  dicha  ,  que  uno  de 
ellos  entendiefie  ,  y  pronunciafle  difi- 
cuitoíámente  la  lengua  Mexicana  :  por 
cuyo  medio  ,  no  fin  algún  embarazo, 
fe  averiguó  ,  que  los  embiava  el  Señor 
de  Zempoala  (  Provincia  poco  diílante)  Combida 
para  que  vifitafién  de  fu' parte  al  Cau-  Con  fu  ami- 
dillo  de  aquella  Gente  valeroía  .*  por-  ftadeiCazi- 
que  avian  llegado  á  fus  oydos  las  mara- 
villas,  que  obraron  fus  Armasen  la  Pro-  p 
vincia  de  Tabafco  }  y  por  fer  Principe 
guerrero,  y  Amigo  de  Hombres  Vale- 
rolos  ,  deíeava  fu  amiílad  .*  ponderan¬ 
do  mucho  la  eítimacion  ,  que  hazia  fu 
Dueño  de  los  grandes  Soldados  ;  como 
quien  procurava  ,  que  no  fe  atribuyeíle 
al  miedo  ,  lo  que  tenia  mejor  fonido  en 
la  inclinación. 

Admi- 


Era  Zena- 
poala  paito 
para  Quia- 
bíslán. 


Primera  no¬ 
ticia  de  las 
tiranías  de 
Motezuma. 


Refuelve 
paitar  por 
Zempoala  á 
Quiabislán. 
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Admitió  Hernán  Cortés  >  con  toda 
eílimacion  v  la  buena  correfpondencia  > 
y  amiílad  ,  que  le  proponían  de  parte 
de  fu  Cazique  :  teniendo  á  favor  del 
Cielo  el  recibir  eíla  embaxada  en  tiem¬ 
po  que  eílava  deípedido ,  y  rezeloíó  de 
los  Mexicanos :  celebrándola  mas,quan- 
do  entendió  que  la  jProvincia  de  Zem- 
poala  e flava  en  el  pallo  ¡de  aquel  Lu¬ 
gar,  que  deícubrió  deíde  la  Coila  Fran- 
cifco  de  Montejo  ,  donde  penfava  en¬ 
tonces  mudar  fu  Aloxamiento.  Hizo  al¬ 
gunas  preguntas  á  los  Indios ,  para  in- 
formarfe  de  la  intención  ,  y  fuerzas  de 
aquel  Cazique  ,  y  una  dellas  fue  ,  co¬ 
mo  (eílando  tan  vezinos )  avian  tarda¬ 
do  tanto  en  venir  con  aquella  propofi- 
rion  f  A  que  refpondieron  ,  que  no  po¬ 
dían  concurrir  los  de  Zempoala  ,  don¬ 
de  aíliílianlos  Mexicanos  ,  cuyas  cruel¬ 
dades  fe  fufrian  mal  ehtre  los  de  fu  Na¬ 
ción. 

Ño  le  fono  mal  ella  noticia  á  Her¬ 
nán  Cortés  ;  y  apurándola  con  alguna 
curioíidad  ,  vinoá  entender  ,  que.Mo- 
tezuma  era  Principe  violento  ,  y  abor¬ 
recible  por  fia  fobervia,  y  tiranías :  que 
tenia  muchos  de  fus  Pueblos  mas  ate¬ 
morizados,  que  fugetos :  y  que  avia  por 
aquel  Parage  algunas  Provincias  ,  que 
defeavan  facudir  el  yugq  de  fu  Dominio: 
con  que  le  le  hizo  menos  formidable  fu 
poder  ,  y  ocurrieron  á  fu  imaginación 
varias  efpeces  de  ardides ,  y  caminos  de 
aumentar  fu  Exercito ,  que  le  animavan 
confufamente.  Lo  primero  que  fe  le 
ofreció,  fue  ponerte  de  parte  de  aquel¬ 
los  afligidos  j  y  que  no  feria dificulto- 
fo ,  ni  fuera  de  razón  el  formar  partido 
contra  un  Tirano,  entre  fus  mifmos Re¬ 
beldes.  Aífi  lo  difeurrió  entonces ,  y 
afli  le  fucedió  defpues  ;  verificándole 
( con  otro  exemplo )  en  la  ruina  de  aquel 
Imperio  tan  poderoío  ,  que  la  mayor 
fuerza  de  los  Reyes  ,  confiíle  en  el  amor 
de  fus  Vaflállos.  Defpachó  luego  á  los 
Indios  con  algunas  dadivas,  en  feñal  de 
benevolencia  ,  y  les  ofreció  ,  que  iria 
brevemente  á  vifitar  á  fu  Dueño  ,  para 
eílablecer  fu  amiílad  ,  y  eílar  á  fu  la¬ 
do  en  quanto  neceflitafle  de  fu  aííi- 
ílencia. 

Era  fu  intento  pallar  por  aquella  Pro¬ 
vincia  ,  y  reconocer  á  Quiabislán,  don¬ 
de  penfava  fundar  fu  primera  Población, 
por  los  buenos  informes  ,  que  tenia  de 
fu  fertilidad  ;  pero  le  importava  ,  para 
otros  fines ,  que  iba  madurando  ,  ade- 
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lantar  la  formación  de  fu  República  en 
aquellas  mifmas  Barracas  :  fuponiendo 
que  fe  avia  de  mudar  la  fituacion  del  Pue¬ 
blo  ,  á  parte  menos  defacomodada.  Co¬ 
municó  fu  refolucion  á  los  Capitanes  de 
fu  confidencia:  y,fuavizada  por  elle  jner 
dio  la  propoficion,  fe  convocó  la  Geft- 
te  para  nombrar  los  Mmiílros  del.  Go- 
vierno ,  en  cuya  breve  conferencia  pre¬ 
valecieron  los  que  fabian  el  animo  de 
Cortés  ,  y  falieron  por  Alcaldes  Alon- 
fo  Hernández  Portocarrero ,  y  Fran- 
cifco  de  Montejo  ;  por  Regidores  , 
Alonfo Davila ,  Pedro,  yAlonfodeAl- 
varado,  y  Gonzalo  de  Sandoval :  y  por 
Alguacil  mayor ,  y  Procurador  general, 
Juan  de  Eícalantc  ,  y  Francifco  Alva- 
rez  Chico.  Nombrófe  también  el  Ef- 
crivano  de  Ayuntamiento ,  con  otros 
Mindlros  inferiores  ;  y  hecho  el  Jura* 
mentó  ordinario  de  guardar  razón  ,  y 
juílícia  ,  fegun  fu  obligación,  al  mayor 
fervicio  de  Dios ,  y  del  Rey  ,  tomaron 
fu  pofieílion  con  la  folemnidad  que  íe 
acoilumbra  ,  y  comenzaron  á  exercer 
íus  oficios  ;  dando  á  la  nueva  Población 
el  nombre  de  la  Filia  Rica  de  la  Fera 
Cruz. ,  cuyo  titulo  confervó  defpues ,  en 
la  parte  donde  quedó  fíruada  ,  llamán¬ 
dole  Filia  Rica  ,  en  memoria  del  oro 
que  fe  vio  en  aquella  Tierra ;  y  de  la  Fe- 
ra  Cruz ,  en  reconocimiento  de  aver 
faltado  en  ella  el  Viernes  de  la  Cruz. 

Afliílió  Hernán  Cortés  aellas  funcio¬ 
nes  ,  como  uno  de  aquella  República: 
haziendo  por  entonces  perfona  de  Par¬ 
ticular  entre  los  demás  Vezinos  :  y  aun¬ 
que  no  podia  fácilmente  apartar  de  fi 
aquel  genero  de  fuperioridad ,  que  fuele 
conílílir  en  la  veneración  agena  ,  pro- 
curava  autorizar  con  fu  refpeto  aquellos 
nuevos  Miniílros  ,  para  introducir  la 
obediencia  en  los  demás:  cuya  mode- 
ília  tenia  en  el  fondo  alguna  razón  de 
eílado  :  porque  le  importava  la  autori¬ 
dad  de  aquel  Ayuntamiento ,  y  la  de¬ 
pendencia  de  aquellos  fubditos ,  para 
que  el  brazo  de  la  Juíticia ,  y  la  voz  del 
Pueblo  llenaflén  los  vacíos  de  la  Juridi- 
cion  militar,  que  refidiaenél,  por  de¬ 
legación  de  Diego  Velazquez  j  y  á  la 
verdad  eílava  revocada  ,  y  fe  mantenía 
fobre  flacos  cimientos  ,  rara  entrar  con 
ella  en  una  Empreía  tan  dificultóla.  De-, 
feélo  ,  que  le  traía  cuydadofo  5  porque 
andava  diflimulado  entre  los  que  le  obe¬ 
decían  ,  y  le  embarazava  en  fu  mifma 
refolucion  ,  para  hazeríé  obedecer. 


Trata  de  : 
nombrar  . 
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CAPITULO  VII. 

Renuncia  Hernán  Cortés  (  en  el  primer  /y  untamiento  ,  que  fe  hi^o 
en  la  Vera  Cr«^ )  el  Titulo  de  Capitán  General ,  que  tenia  por 
{Diego  Vela^que^  :  buefoenle  a  eligir  la  Villa  ?  y  el  Tue- 
.  lio . 


EL  día  figuíente  por  la  mañana  ,  íe 
¡untó  el  Ayuntamiento  ,  con  pre¬ 
texto  de  tratar  algunos  puntos  concer¬ 
nientes  á  la  coníervacion  ,  y  aumento 
de  aquella  Población  :  y  poco  defpues 
pidió  licencia  Hernán  Cortes  para  en¬ 
trar  en  él  á  proponer  un  negocio  del 
miímo  intento. *Puiieronft  en  pie  los  Ca¬ 
pitulares  para  recibirle  :  y  él  ,  hazien- 
do  reverencia  á  la  Villa  ,  pal'só  á  tomar 
el  aíliento  inmediato  al  primer  Regidor, 
y  habló  en  ella  íuítancia  ,  ó  poco  dife¬ 
rente. 

Ya  ,  Señores  (  por  la  mifericordia  de 
Dios  )  tenemos  en  e(le  Confijlorio  repr  efe  no¬ 
tada  la  Perfona  de  nueflro  Rey  ,  a  quien 
debemos  dejcubrir  nue jiros  Corazones  ,  y 
dez.ir ,  fin  artificio  ,  la  verdad  y  que  es 
el  vafiallage  ,  en  que  mas  le  reconocemos 
los  Hombres  de  bien.  Yo  vengo  a  vuejlra 
prefencia  ,  como  ji  llegara  a  la  fuya  ,  fin 
otro  fin ,  que  el  de  fu  fervicio ,  en  cuyo  ¿Le¬ 
lo  mepermetireis  la  ambición  de  noconfef- 
fiarme  vueflro  inferior.  Difcurriendo  efiais 
en  los  medios  deeflablecer  ejla  nueva  Re¬ 
pública  y  dicho  fu ya  en  efíar  pendiente  de 
vuefira  dirección.  No  fiera  fuera  de  propo- 
fito  ,  que  oygais  de  mi  lo  que  tengo  preme¬ 
ditado  ,  y  refuelto  ,  para  que  no  caminéis 
fobre  algún  prefupueflo  menos  figuro  ,  cuya 
falta  os  obligue  a  nuevo  difiurfi  ,  y  nueva 
refilucion.  Efia  trilla  ,  que  empieza  oy  a 
crecer  al  abrigo  de  vueflro  Govierno  ,  fe 
ha  fundado  en  Tierra  no  conocida  ,  y  de 
grande  población  y  donde  fi  han  vi  fio  ya 
finales  de  refiflenciay  b afiantes  para  creer , 
que  nos  hallamos  en  una  Émprefa  dificul- 
tofa  ,  donde  neceffitaremos  igualmente  del 
confijo  ,  y  de  las  manos  y  y  donde  muchas 
vez.es  avra  de  profiguir  la  fuerza  lo  que 
empez.are ,  y  no  configuiere  la  prudencia. 
No  es  tiempo  de  máximas  políticas  ,  ni 
de  confijos  defartnados.  Vueflro  primer  cuy- 
dado  deve  atender  a  la  confervacion  de  ejfe 
Exercito,  que  os  firve  de  Aiuralla  :  y  mi 
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primera  obligación  es  advertiros  ,  que  no 
efia  oy  ,  como  deye  ,  para  fiarle  nuefíra 
figuridad ,  y  nnefiras  efperenz.as.  Bienfabeis  i 

que  yo  govierno  el  Exercito  ,  fin  otro  Ti¬ 
tulo  ,  que  un  nombramiento  de  Diego  V ?-  ; 

laz.quez. ;  que  fue  con  poca  intermisión ,  efi 
crito  ,  y  revocado .  Dexo  a  parte  la  finra -  -i 

¿ion  de  fu  defionfianz.a  ,  por  fir  de  otro 
propofto :  pero  no  puedo  negar,  qtde  la  fu¬ 
ndición  militar ,  de  que  tanto  necejft tamos  , 
fi  confirva  cy  en  mi  ,  contra  la  voluntad 
de  fu  Ducho  y  y  fi  funda  en  un  Titulo  vio-  * 

lento  ,  que  trae  confgo  mal  dijjimulada  la 
faquez.a  de  fu  origen.  No  ignoran  efe  de¬ 
fe  fio  los  Soldados  y  ni  yo  tentó  tan  humil¬ 
de  el  efpiritu  ,  que  quiera  mandarl os  con  au¬ 
toridad  efirupulofa  ,  ni  es  el  empeño  j,  en 
que  nos  hallamos  ,  para  entrar  en  el  con  un 
Exercito ,  que  fi  mantiene  mas  en  la  colum¬ 
bre  de  obedecer  ,  que  en  la  razjon  déla  obe¬ 
diencia .  A  vofotros  ,  Señores ,  toca  el  re - 
medio  de  efe  inconveniente  :  y  el  Ayunta¬ 
miento  ,  en  quien  refide  oy  lareprefintacion 
de  nueflro  Rey  ,  puede  ,  en  fu  Real  nom¬ 
bre  ,  proveer  el  govierno  de  fus  Armas  y 
eligiendo  perfona  ,  en  quien  no  concurran 
efas  nulidades.  Aduchos  fu  (jetos  ay  en  el 
Exercito  ,  capaz.es  de  efa  ocupación  y  y  en 
qualquiera  que  tenga  otro  genero  de  autori¬ 
dad ,  o  que  la  reciba  de  vuefira  mano  , 
e fiara  mejor  empleada.  Yo  defisío  defde 
luego  del  derecho  ,  que  pudo  communic ar¬ 
me  la  pojfeffion  ,  y  renuncio  en  vuefras 
manos  el  7  itulo ,  que  me  pufi  en  ella  :  para 
que  difiurrais  con  todo  el  arbitrio  en  vue- 
flra  elección  :  y  pueda  afeguraros ,  queto- 
dami  ambición  fi  reduce  al  acierto  de  me  fir  a 
Emprefii  ;  y  que  f. abre  ,  fn  violentarme  , 
acomodar  la  Pica  en  la  mano  ,  que  dexa 
el  Bafion  :  que.  fi  en  la  guerra  fe  aprende 
el  mandar  obedeciendo  ,  también  ay  ca- 
fios  ,  en  que  el  aver  mandado  ,  en  fina  a 
obedecer.  .  \  Dexá  el  Íí- 

Dicho  ello  ,  arrojó  fobre  la  Meía  el 
Titulo  de  Diego  Velazquez  ,  besó  el .  rerira,  y 
H  Bailón , 


¡ 


* 
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Ayunta¬ 
miento,  que 
fe  buelva  el 
Cargo  á 
Cortés. 


Participafe 
al  Pueblo 
ella  refolu- 


cion. 


Acepta  Her¬ 
nán  Cortés 
el  Cargo. 


1 1  y  Conquiftá  de  la 

Bailón  ,  y  dexandole  entregado  á  los 
Alcaldes  ,  fe  retiró  á  fu  Barraca.  No 
devia  de  llevar  inquieto  el  animo  con  la 
incertidumbre  del  fuceíTo  :  porque  te¬ 
nia  difpueílas  las  cofas  de  manera  ,  que 
aventuró  poco  en  ella  reíolucion  j  pero 
no  carece  de  alabanza  la  hidalguía  del 
reparo  ,  y  el  arte  con  que  apartó  de  íi 
la  debilidad  ,  ó  menos  decencia  de  fu 
Autoridad.  Los  Capitulares  fe  detuvie¬ 
ron  poco  en  fu  elección  >  porque  algu¬ 
nos  tendrían  meditado  lo  que  avian  de 
proponer  :  y  otros  no  hallarían  que  re¬ 
plicar.  Votaron  todos  5  que  feadmitief- 
fe  la  dexacion  de  Cortés  ;  pero  que  fe 
íc  devia  obligar,  á  que  tomaílé  de  nue¬ 
vo  á  fu  cargo  el  govierno  del  Exercito : 
dándole  fu  Titulo  la  Villa  en  nombre 
del  Rey  ,  por  el  tiempo  ,  y  en  el  ínte¬ 
rin  ,  que  fu  Mageílad  otra  cofa  orde- 
naíle  .*  y  refolviéron  ,  que  fe  comuni- 
caíl'e  al  Pueblo  la  nueva  elección  ,  para 
ver  como  fe  recibía,  ó  porque  no  fedu- 
dava  de  fu  beneplácito.  Convocófe  la 
Gente  á  voz  de  Pregonero  :  y  publica¬ 
da  la  renunciación  de  Cortés ,  y  el  acuer¬ 
do  del  Ayuntamiento ,  fe  oyó  el  aplau- 
fo  ,  que  fe  efperava ,  ó  el  que  fe  avia 
prevenido.  Fueron  grandes  las  aclama¬ 
ciones  ,  y  el  regozijo  de  la  gente.  Unos 
viótoreavan  al  Ayuntamiento  por  íu  bue¬ 
na  elección:  otros  pedían  á  Cortés,  co¬ 
mo  íi  fe  le  negaran  :  y  íi  algunos  eran 
de  contrario  fentir  ,  ó  fingían  el  conten¬ 
to  á  vozes ,  ó  cuydavan  ,  de  que  no  íe 
hiziéíTe  reparar  el  filencio.  Hecha  eíla 
diligencia  ,  partieron  los  Alcaldes ,  y 
Regidores ,  llevando  tras  íi  la  mayor 
parre  de  aquellos  Soldados  ( que  ya  re- 
prefentavan  el  Pueblo)  á  la  Barraca  de 
Hernán  Cortés ,  y  le  dixéron ,  ó  noti¬ 
ficaron  ,  que  la  Villa  Rica  de  la  Vera 
Cruz ,  en  nombre  del  Rey  Don  Car¬ 
los  ,  y  con  fabiduria  ,  y  aprobación  de 
fus  vezinos  ,  en  Concejo  abierto  ,  le 
avia  eligido  ,  y  nombrado  por  Gover- 
nador  del  Exercito  de  Nueva  Efpaña: 
y  en  cafo  neceílário  le  requería  ,  y  or- 
denava  ,  que  fe  encargaífe  de  eíla  ocu¬ 
pación  ,  por  fer  aífi  conveniente  al  bien 
publico  de  la  Villa  ,  y  al  mayor  férvido 
de  fu  Mageílad. 

Aceptó  Hernán  Cortés",'  con  grande 
urbanidad  ,  y  eflimacion  el  nuevo  Car¬ 
go  ( que  aífi  le  llamava  para  diferenciar¬ 
le  ,  halla  en  el  nombre ,  del  que  avia  re¬ 
nunciado  )  y  empezó  á  governar  la  Mi- 
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licia  con  otro  genero  de  feguridad  inte¬ 
rior  ,  que  házia  lüs  efeélós ,  en  la  obe¬ 
diencia  de  los  Soldados. 

Sintieron  eíla  novedad  con  grande 
imprudencia  los  Dependientes  de  Die¬ 
go  Velazquez  ;  porque  no  fe  ajuílaron 
a  diífimular  fu  paífion  ,  ni  Tupieron  ce¬ 
der  á  la  corriente  ,  quando  no  la  podían 
contrallar.  Procuravan  desautorizar  al 
Ayuntamiento  ,  y  defacreditár  á  Cor¬ 
tés  >  culpando  fu  ambición  ,  y  hablan¬ 
do  ,  con  defprecio  ,  de  los  engañados , 
que  no  la  conocían.  Y  como  la  murmu¬ 
ración  tiene  oculto  el  veneno  ,  y  no  fe 
que  dominio  fobre  la  inclinación  de  los 
oydos ,  fe  hazia  lugar  en  las  converíá- 
dones ,  y  no  faltava  quien  la  efcuchaf- 
fe,  y  procuraíle  adelantar.  Hizo  lo  que 
pudo  Hernán  Cortés  para  remediar ,  en 
los  principios  ,  elle  incqpveniente  ,  no 
fin  rezelo  de  que  fe  llevafe  tras  íi  á  los 
inquietos ,  ó  perturbafie  á  los  fáciles  de 
inquietar.  Tenia  ya  experimentado  el 
poco  fruto  de  fu  paciencia  ,  y  que  los 
medios  fuaves  le  producían  contrarios 
efeótos  ;  poniendo  el  daño  de  peor  ca¬ 
lidad  i  y  aífi  determinó  valerfe  del  ri¬ 
gor  ,  que  fuele  fer  mas  poderoío  con 
los  atrevidos.  Mandó  que  fe  hizieflen 
algunas  prifiones ,  y  que  publicamente 
fuellen  llevados  á  la  Armada  ;  y  pue- 
ílos  en  cadena  Diego  de  Ordaz,  Pedro 
Efcudero,  y  Juan  Velazquez  de  León. 
Pufo  grande  terror  en  el  Exercito  eíla 
demonílracion  ,  y  él  tratava  de  aumen¬ 
tarle  :  diziendo  con  entereza ,  y  reíó- 
lucion  ,  que  los  prendía  por  fedicioíbs, 
y  turbadores  de  la  quietud  publica  :  y 
que  avia  de  proceder  contra  ellos  haíla 
quepagafién  con  la  cabeza  fu  obílina- 
cion  :  en  cuya  feveridad  ( verdadera ,  ó 
atediada  )  fe  mantuvo  algunos  días ,  fin 
llegar  á  lo  eílrecho  de  la  Juílicia  ,  por¬ 
que  defeava  mas  íu  enmienda  ,  que  fu 
caíligo.  Eíluvieron  al  principio  fin 
comunicación;  pero  defpues  fe  la  con¬ 
cedió:  dando  á  entender  ,  que  la  tolera¬ 
ba  :  y  fe  valió  mañoíamente  de  eíla  per- 
miífion  ,  para  introducir  algunos  de  fus 
Confidentes  ,  que  procurafién  reducir¬ 
los  ,  y  ponerlos  en  razón  :  como  lo 
confíguió  con  el  tiempo  ;  dexandofe 
defenojar  tan  autorizadamente  ,  que  los 
hizo  fus  amigos  ,  y  eíluvieron  áfu  lado 
en  todos  los  accidentes ,  que  fe  le  ofre¬ 
cieron  defpues. 
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C  A  P  I  T  U  L  O  VIII. 


Marchan  tos  E/panoles ,  y  parte  la  Armada  la  buelta  de  Quiabijtm. 
Entran  de  pajjo  en  Zempoala ,  donde  los  ha%e  buena  acogida  él 
Cacique  }  y  Jé  toma  meya  noticia  de  las  tiranías  de  Mote - 
.  %uma. 


LUego  que  íé  executaron  efias  privo¬ 
nes,  (alió  Pedro  de  Alvarado  con 
cien  hombres  á  reconocer  la  Tierra,  y 
traer  algunas  vituallas  :  porque  ya  fe  ha- 
zia  íéntir  la  falta  de  los  Indios,  quepro- 
veian  el  Exercko.  Ordenó  lele  ,  que  no 
hiziefié  hoftilidad  ,  ni  llegafié  á  las  Ar¬ 
mas  j  fin  neceífidad.,  en  que  le  pufief- 
fen  la  defenfa ,  ó  la  provocación  :  y  tu¬ 
vo  fuerte  de  executarlo  aífi ,  con  poca 
diligencia  :  porque  á  breve  diftancia  fé 
halíó  en  unos  Pueblos ,  ó  Caferías  ¿  cuyos 
Moradores  le  dexaron  libre  la  entrada, 
huyendo  á  los  Boíques.  Reconociéron¬ 
le  las  Cafas ,  que  e  fia  van  defiertas  de 
gente  ,  pero  bien  proveídas  de  Maíz , 
gallinas ,  y  otros  baftimentos  $  y  fin  ha- 
Zer  daño  en  los  edificios,  ni  en  las  al¬ 
hajas  ,  tomaron  los  Soldados  lo  que  avian 
menefter,  como  adquirido  con  el  dere¬ 
cho  de  la  neceífidad  ,  y  bolvieroñ  al 
Quartel ,  cargados ,  y  contentos. 

Difpufo  luego  fu  marcha  Hernán 
Cortés,  como  lo  tenia  refuelto,  y  par¬ 
tieron  los  Baxeies  ala  Entenada  de  Quia- 
biílan  j  y  el  íiguió  por  tierra  el  camino 
de  Zempoala  :  dando  el  Coftado  dere¬ 
cho  á  la  Cofia,  y  echó  fus  Batidores  de¬ 
lante  ,  que  reconocieflén  la  Campaña  : 
previniendo  advertidamente  los  acciden¬ 
tes,,  que  íé  podían  ofrecer  en  tierra, 
donde  fuera  deícuydo  la  feguridad. 

Holláronle  ,  á  pocashoras,  fobreel 
Rio  de  Zempoala  ( en  cuya  vezindad  fe 
ficuó  defpues  la  Villa  de  la  Vera  Cruz ) 
y  porque  iba  profundo ,  fue  neceflario 
recoger  algunas  Canoas  ,  y  Embarca¬ 
ciones  de  Peleadores ,  que  hallaron  en 
la  orilla  :  donde  pafío  la  Gente ,  dexan- 
do-  nadar  á  los  Cavallos.  Vencida  efta 
dificultad,  llegaron  á  unos  Pueblos  del 
diftrito  de  Zempoala  (fegun  fe  averiguó 
defpues )  y  no  fe  tuvo  á  buena  feñal  el 
hallarlos  delamparados  $  no  .falo  de  los 
Indios ,  fino  de  fus  alhajas ,  y  manteni¬ 


mientos,  con  indicios  de  fuga  preveni¬ 
da,  y  cuidadofa :  íblo  dexaron  en  fus 
Adoratorios  diferentes  Idolos ,  varios  in- 
ftrumentos,  ó  cuchillos  de  pedernal :  y 
arrojados  por  el  fuelo  algunos  defpojos 
miferables  de  viétimas  humanas  ;  que 
hizieron  aun  tiempo  ,  laftima,  y  hor¬ 
ror. 

Aquí  fue,  donde  íé  vieron  la  primera  Libros  Me- 
vez ,  no  fin  admiración ,  los  libros  Me-  xicanos. 
xicanos ,  de  que  dexamos  hecha  men¬ 
ción.  Avia  tres,  ó  quatro  en  los  Adora¬ 
torios  ,  que  devian  de  contener  los  ritos 
de  fu  Religión,  y  eran  de  una  membra¬ 
na  larga,  ó  lienzo  barnizado,  que  ple¬ 
ga  van  en  iguales  doblezes  ,  de  modo , 
que  cada  doblez  formava  una  hoja,  y  to¬ 
dos  juntos  componían  el  volumen  5  pare¬ 
cidos  á  los  nueftros  por  la  viña  exterior ¡ 
y  por  el  texto  eícritos,  ó  dibujados  con 
aquel  genero  de  Imágenes ,  y  cifras , 
que  dieron  á  conocer  los  Pintores  de 
Teutiie. 

Alojóíé  luego  el  Exercito  en  las  me-  No  fe  halla 
j ores  Caías,  y  íé  pafio  la  noche ,  no  fin  Perfona  de 
alguna  incomodidad,  prevenidas  las  Ar-  ilnguJ0™** 
mas ,  y  con  centinelas  á  lo  largo  ,  en 
cuyo  defvelo  foílégaflén  los  demás. 

El  dia  figuiente  fe  bolvió  á  la  mar¬ 
cha ,  en  la  mifma  ordenanza ,  por  el  ca¬ 
mino  mas  hollado ,  que  declinava  la 
buelta  del  Poniente,  con  algún  defvio 
de  la  Cofia :  y  en  toda  la  mañana  no  fe 
halló  perfona  de  quien  tomar  lengua,  ni 
mas  que  una  foledad  íofpechoía  ¡  cuyo 
filencio  les  hazia  ruido  en  la  imagina¬ 
ción  ,  y  en  el  cuidado.  Harta  que  ,  en¬ 
trando  en  unos  prados  de  grande  ame-  ^ 

nidad  ,  fe  defeubrieron  doze  Indios ,  que  Zempoala, 
venían  en  bufea  de  Hernán  Cortés  con 
un  regalo  de  gallinas ,  y  Pan  de  Maíz , 
que  le  embiava  el  Cazique  de  Zempoa¬ 
la  :  pidiéndole  ,  con  encarecimiento  , 
que  no  dexaífe  de  llegar  á  fu  Pueblo, 

*  donde  tenia  prevenido  aioxamiento  para 
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fu  Gente,  y  feria  regalado  con  mayor  I  que  el  de  la  muchedumbre.  Salió  el  Ca- 
liberalidad.  Supofe  de  ellos  Indios,  que  zique  á  la  pucrta.de  fu  Palacio  >  y  era  fu 
el  Lugar,  donde  refidia  fuCazique,  di-  impedimento  una  gordura  monltruofa, 
flava  un  Sol  de  aquel  Parage  }  que  en  que  le  oprimia,  y  le  desfigurava.  Fuefe 
íu  lengua  era  lo  millno  que  un  día  de  ]  acercando  con  dificultad  ,  apoyado  en 
*  marcha  j  porque  no  conocían  la  divifion  los  brazos  de  algunos  Indios  Nobles,  que 
de  las  leguas,  y  median  la  diflancia  con  I  al  parecer  le  davan  todo  el  movimiento, 
los  Soles  }  contando  el  tiempo,  y  no  1  Su  trage  ,  íbbre  cuerpo  defnudo,  una 
los  paflbs  del  camino.  Deípachó  Cortés  Manta  de  fino  algodón ,  enriquecida  con 
a  los  feis  Indios,  con  grande  eftimácion  varias  joyas,  y  pendientes,  deque  traía 
del  regalo,  y 'de  la  oferta  ;  quedandofe  I  también  empedradas  las  orejas ,  y  los  la¬ 
cón  los  otros  feis,  para  que  le  guiaflen,  i  bios.  Principe  de  rara  hechura,  en  quien 
y  para  hazerles  algunas  preguntas}  por-  hazian  notable  confenancia  el  pefo,  y  la 
que  no  acabava  de  reducirfe  á  la  fínce-  gravedad.  Fue  neceflário  ,  que  Cortés 
ridad  de  efte  agaflajo  }  que  de  no  efpe-  detuviefle  la  rifa  de  los  Soldados}  y  por¬ 
rudo  ,  parecía  poco  feguro.  I  que  tenia  que  reprimir  en  fi ,  dio  la  or- 

Aquella  noche  fe  hizo  alto  en  un  Pue-  I  den  con  forzada  feveridad,  pero  luego, 
blo  de  corta  vezindad ,  cuyos  morado-  que  empezó  el  Cazique  fu  razonamicn- 
res  anduvieron  felicites  en  el  hoípedage  to  }  recibiendo  con  los  brazos  á  Cortés, 
de  los  Españoles  $  y  al  parecer  poco  re-  y  agaflájando  á  los  demás  Capitanes ,  dio 
zelofos,  de  cuya  quietud  fe  congetura-  á  conocer  fu  buena  razón,  y  ganó  por 
va,  que  eftariande  paz  los  de  fu  Nación:  el  oydo  la  eftimácion  de  los  ojos.  Ha- 
y  no  fe  engañó  la  efperanza,  aunque  I  bló  concertadamente  ,  y  cortó  la  piád¬ 
mele  confelarfe  con  facilidad.  A  la  ma-  I  ca  de  los  cumplimientos,  con  deípejo, 
nana  fe  movió  el  Exercito  con  la  frente  I  y  diferccion  :  diziendo  á  Cortés ,  que  fe 
a  Zempoala  .*  dexandofe  llevar  de  las  retiraflé  á  defcaníár  del  camino,  y  alojar 
Guias  cdn  la  cautela,  y  prevención  con-  I  fu  Gente  :  que  deípuesle  vifítaria  en  fe 
veniente.  Y  al  declinar  el  día  (  eftando  i  Quartel ,  para  que  hablaflén  mas  de  e£ 
ya  cerca  del  Pueblo)  vinieron  veinte  In-  I  pació  en  los  interefles  comunes, 
dios  al  recebimiento  de  Cortés,  galanes  I  Tenian  prevenido  el  Aloxamíento  en 
áfo  modo:  y  hechas  fes  ceremonias,  I  unos  Patios  de  grandes  apofentos,  donde 
dixeron  :  Que  no  falia  con  ellos  fu  Cazi -  I  pudieron  acomodarle  todos  con  baflante 
que ,  por  efiar  impedido }  y  ajfi  los  embia-  I  deíahogo,  y  fueron  afliftidos,  con  abun- 
*va  para  que  cnmpliejfen  por  el  con  aquella  I  dañeia ,  de  quanto  huvieron  menefter. 
demonfiracion  :  quedando  con  mucho  defeo  I  Embió  deípues  el  Cazique  á  prevenir  fe 
de  conocer  a  tan  valer ofos  Huefpedes , y  re-  j  vifíta  con  un  regalo  de  Alhajas  de  oro  , 
cebiry  con  fu  amifiady  a  los  que ya  tenia  en  y  otras  curiofidades ,  que  valdrían  hafta 
fu  inclinación.  j  dos  mil  pelos:  y  vino  á  poco  rato,  con 

Era  el  Lugar  de  grande  Población, y  lucido  acompañamiento  ,  en  unas  An¬ 
de  hermoíá  vifta ,  limado  entre  dos  Ríos,  das,  que  traían  fobre  fus  ombros  los  mas 
que  fertilizavan  la  Campaña,  baxando  principales  de  fu  familia }  y  tendrían  en¬ 
de  lo  alto  de  unas  Sierras :  poco  diftan-  tonces  efta  dignidad  los  mas  robuftos. 
tes  ,  de  frondoía ,  y  apacible afpereza  :  Salió  Cortés  á  recibirle,  afliftido  de  fes 
los  Edificios  eran  de  piedra,  cubiertos,  Capitanes  ,  y  dándole  la  puerta  ,  y  el 
ó  adornados  con  un  genero  de  Cal  muy  I  lugar,  fe  retiró  con  él ,  y  con  fus  In- 
blanca,  y  refplandeciente ,  de  agrada-,  terpretes  }  porque  le  pareció  conve- 
bles,  y  fumptuofos  lexos :  tanto ,  que  I  niente  hablarle  fin  teftigos,  Y  defpues 
uno  de  los  Batidores,  que  iban  delante,  I  de  hazerle  aquella  oración  acoftumbrada 
bolvió  acceleradamente,  diziendo  ávo-  I  fobre  el  intento  de  fu  venida,  la  gran- 
zes  :  Que  las  paredes  eran  de  plata}  de  I  deza  de  fe  Rey,  y  los  errores  de  la  Ido- 
cuyo  engaño  fe  hizo  grande  fiefta  en  el  latría ,  paflo  á  dezirle  :  Que  uno  de  los 
Exercito  ,  y  pudo  fer  que  lo  creyeflen  I  fines  de  aquel  Exercito  valer ofo ,  era  desha- 
entonces,  los  que  defpues  fe  burlavan  |  zsr  agravios  y  cattigar  violencias  y  y  po- 
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Eflavan  las  Plazas,  y  las  Calles  ocu¬ 
padas  de  innumerable  Pueblo ,  que  con¬ 
currió  á  ver  la  entrada,  fin  armas,  que 
pudieflen  dar  cuidado ,  ni  otro  rumor , 


nerfe  de  parte  de  la  Jujlicia  ,  y  de  la  Ra¬ 
zón.  Tocado  efte  punto  advertidamen¬ 
te,  porque  defeava  introducirle  poco  á 
poco  en  la  quexa  de  Motezuma,  y  ver 
(fegun  las  premiílas,  que  traía  )  lo  que 
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podía  fiar  de  íu  indignación.  Conocióle 
luego  en  la  variación  del  Temblante,  que 
fe  le  avia  tocado  en  la  herida :  y  antes 
de  reíólveríé  á  la  refpueíta  ,  empezó  á 
fufpirar,  como  quien  íéntialadificufad 
de  quexarfe  :  pero  delpues  venció  la  paf- 
fion  .*  y  prorrumpiendo  en  lamentos  de 
íu  infelizidad  ,  le  dixo  :  Que  todos  los 
Cazones  de  aquella  Comarca  fe  hall  avan 
en  miferable ,  y  vergonzofa  efclavitud:  gi¬ 
miendo  entre  las  violencias  ,  y  tiranías  de 
Motezuma  ,  fm  fuerzas  para  bolver  por 
ft  ,  ni  efpiritu  para  difcurrir  en  el  remedio : 
que  fe  hazta  jervir9  y  adorar  de  fus  V'af 
fallos  y  como  uno  de  fus  Diofes  ,  y  quería 
que  fe  venerajfen  fus  violencias  ,  y  fwrazo- 
nes  y  como  Decretos  celefliales :  pero  que 
no  era  fu  animo  proponerle  y  que  fe  aventu - 
yajfe  a  favorecerlos  j  porque  Motezuma  te -  ¡ 
nia  mucho  poder. ,  y  muchas  fuerzas ,  para 
que  fe  rcfolviejfe  con  tan  poca  obligación  a 
declararfe  por  fu  enemigo :  ni  feria  en  el  bue¬ 
na  urbanidad ;  pretender  fu  benevolencia  , 


Cap.  I X*  Alt 

vendiendo  y  a  tan  c  ofofo  precio  ,  tan  corto 
fervicio.  .  .  ~ 

Procuró  Hernán  Cortés  confoíarle  : 
dándole  á  entender  :  Que  temería  poco 
las  fuerzas  de  Motezuma  $  porque  las  jo¬ 
yas  tenían  al  Cielo  de  fu  parte  y  y  natural 
predominio  contra  los  Tiranos  j  pero  que 
neceffitava  de  pajfar  luego  a  Quiabifkn  , 
donde  le  hallarían  los  oprimidos  ,  y  me- 
neferofos  ,  que  teniendo  la  razón  de  fu 
parte  ,  neceffitajfen  de  fus  Armas :  cuya  no¬ 
ticia  podría  comunicar  a  fus  Amigos ,  y 
confederados :  ajfegurando  k  todos ,  que  Mo¬ 
tezuma  dexaria  de  ofenderlos  y  o  no  lo  po¬ 
dría  confeguir  ,  mientras  el  ajfifiefe  k  fu 
defenfa.  Con  ello  fe  defpidieron  los  dos  x 
y  Hernán  Cortés  trató  luego  de  fumar* 
cha  :  dexando  ganada  la  voluntad  de 
elle  Cazique  ;  y  celebrando  9  para  con 
figo,  la  mejoría  de  fus  intentos  ,  que 
por  aquellos  lejos,  ó  eípacios  de  la  ima¬ 
ginación  ,  iban  pareciendo  poílibles. 


- - 1  . 

CAPITULO  IX. 


flP fojiguen  los  E/panoles  fu  marcha  defde  Zempoala  a  Quiahijlan. 
fierefe  lo  que  pajfo  en  la  entrada  de  ejla  Villa  ,  donde  ¡e  halla 
nuel)a  noticia  de  la  inquietud  de  aquellas  Troliincias  ?  y  fe  pren¬ 
den  Jets  Minijlros  de  Motezuma. 


ALtiempo  de  partir  el  Exercito,  íé 
hallaron  prevenidos  quatrocientos 
Indios  de  carga  ,  para  que  llevaflen  las 
balijas,  y  los  batimentos ,  y  ay ud alien 
á  conducir  la  Artillería  :  que  fue  gran¬ 
de  alivio  páralos  Soldados,  y  íé  ponde- 
rava  como  atención  extraordinaria  del 
Cazique  ,  halla  que  fe  Tupo  de  Doña 
Marina,  que  entre  aquellos  Señores  de 
Vaflallos ,  era  eftilo  corriente  alfiítir  á 
los  Exercitos  de  fus  Aliados ,  con  eíle 
genero  de  Bagages  humanos ,  que  en  íu 
lengua  fe  llamavan  Tamenes  :  y  tenían 
por  oficio  el  caminar  de  cinco  á  feis  le¬ 
guas  con  dos ,  ó  tres  arrobas  de  pefo. 
Era  la  Tierra ,  que  fe  iba  deícubriendo, 
amena,  ydeliciofa,  parte  ocupada  con 
la  población  narural  de  grandes  Arbole¬ 
das,  y  parte  fertillizada  con  el  benefi¬ 
cio  de  las  Ternillas  >  á  cuya  viíla  cami- 
navan  nueítros  Efpañoles  alegres ,  y  di¬ 
vertidos  :  celebrando  la  dicha  de  pifar 


una  Campaña  tan  abundante.  Hallaron^* 
íé  al  caer  del  Sol  cerca  de  un  Lugarcil- 
lo  defpoblado,  donde  fe  hizo  maníion, 
por  eícuíar  el  inconveniente  de  entrar 
de  noche  en  Quiabiílán ,  adonde  llega¬ 
ron  el  dia  figuiente  á  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana. 

Deícubrianíé  ,  á  largo  trecho  ,  fus 
Edificios ,  fobre  una  Eminencia  de  Pe- 
ñafcos  ;  que  al  parecer  íérvian  de  Mu¬ 
ralla.  Sitio  fuerte  por  naturaleza,  de 
furtidas  eílrechas,  y  pendientes,  que  fe 
hallaron  fin  refiftencia ,  y  fe  penetraron 
con  dificultad.  Avianíé  retirado  el  Ca¬ 
zique,  y  los  vezinos  para  averiguar ,  def¬ 
de  lexos,  la  intención  de  nueítra  Gen¬ 
te  :  y  el  Exercito  fue  ocupando  la  Vil¬ 
la,  fin  hallar  períóna  de  quien  informar¬ 
le  *  halla  que  llegando  á  una  Plaza  , 
donde  tenían  fus  Adoratorios,  le  Tañe¬ 
ron  al  encuentro  catorze,  ó  quinze  In¬ 
dios,  de  trage  mas  que  plebeyo,  con 
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grande  prevención  de  reverencias ,  y 
perfumes ,  y  anduvieron  un  rato  afeótan- 
’-do  corteña,  y  feguridad,  ó  procuran¬ 
do  eíbonder  el  temor  en  el  refpeólo  * 
afeólos  parecidos ,  y  fáciles  de  equivo¬ 
car.  Animólos  Hernán  Cortés,  tratán¬ 
dolos  con  mucho  agrado,  y  les  dio  al¬ 
gunas  quentas  de  vidrio  azules,  y  ver¬ 
des  5  moneda  ,  que  por  fus  efeólos ,  fe 
eftimava  ya  entre  los  mifmos ,  que  la 
conocían  :  con  cuyo  agaflajo  Se  cobra¬ 
ron  del  íuílo,  que  diflimulavan  :  y  die¬ 
ron  á  entender  :  Que  fu  Caziqtie  fe  avia 
retirado  advertidamente  ^  por  no  llamarla 
Guerra ,  con  poner  fe  en  defenfa ,  ni  aven¬ 
turar  fu  perfona ,  fiando  fe  de  Gente  arma¬ 
da  ,  ejue  no  conocía  j  y  que  con  efe  exe) ti¬ 
pio  no  fue  pofftble  impedir  la  fuga  de  los 
'  •bekinos^  menos  obligados  d  efperar  elrtef 
'  go  t-accion  d  qUe  fe  avian  ofrecido  ellos , 
como  per fonds  de  más  porte ,  y  mayor  offa- 
dia  -}■  pero  que-  en  f. atiendo  todos  la  beni¬ 
gnidad  de  tan  honrados  Huespedes  ,  bol- 
veriand  poblar  fus  cafas ,  y  tendrían  d  mu¬ 
cha  fettz.idad  el  ferv irlos  ,  y  obedecerlos. 
Aílégurólos  de  nuevo  Hernán  Cortés , 
y  luego  que  partieron  con  eíla  noticia, 
encargó  mucho  á  íus  Soldados  el  buen 
paífige  de  los  Indios ;  cuya  confianza 
fe  conbesó  tan  préílo  ,  que  aquella  mif- 
ma  noche  vinieron  algunas  Familias ,  y 
en  breve  tiempo  eíluvo  el  Lugar  con 
lodos  íus  moradores. 

Entró  defpues  el  Cazique,  trayendo 
al  de  Zempoala  por  fu  Padrino ;  ambos 
en  fus  Andas ,  ó  Literas  fobre  ombros 
diürrianos.  Difculpó  el  de  Zempoala ,  no 
■fin  alguna  diícrecion,  á  fu  vezino  j  y  á 
•poCos  lances  fe  introdujeron  ellos  mif- 
itios  en  las  quexas  de  Motezuma  :  refi- 
rieñdn,  con  impaciencia,  y  algunas  ve- 
zes  con  lagrimas,  fus  Tiranías,  y  Cruel¬ 
dades,  lacongoja.de  fus  Pueblos,  y  la 
défefperacion  de  fus  Nobles  raque  aña¬ 
dió  el  de  Zempoala ,  por  ultima  ponde¬ 
ración  :  Es  tan  fobervto ,  y  tan  feroz,  efe 
Afonfruúj  que  fobre  apurarnos ,  y  empobre¬ 
cernos  con  fus  Tributos  ,  formando  fus  ri¬ 
quezas  de  nueftrás  calamidades ,  quiere  tam¬ 
bién  mandar  en  la  honra  de  fus  Tajfallos  , 
quitándonos  violentamente  las  Hijas , y  las 
Mugeres  ;  para  manchar ,  connuefírafan - 
gré las  Aras  de  fus  Diofes ,  defpuesdsfa - 
crifi Carlas  a  otros  ufos  mas  crueles ,  de  me- 
no’s-honefos. 

-  Procuro  Hernán  Cortés  alentarlos ,  y 
difponerlos,  para  entrar  en  fu  confede¬ 
ración  :  pero  al  mifmo tiempo, que tra- 
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tava  de  inquirir  fus  fuerzas ,  y  el  nume¬ 
ro  de  Gente,  que  tomaría  las  Armas  en 
defenfa  de  la  libertad ,  llegaron  dos ,  ó 
tres  Indios  muy  fobrefaltados  >  y  ha¬ 
blando  con  ellos  al  oydo ,  los  pulieron 
en  tanta  confufion,  que  fe  levantaron, 
perdido  el  animo,  y  el  color,  y  íe  fue¬ 
ron  á  paflb  largo,  fin deípediríé,  ni  aca¬ 
barla  razón.  Súpole  luego  la  caula  de  fú 
turbación  j  porqué  fe  vieron  pallar  por 
el  mifmo  Quarteí  de  los  Efpañoles  íéis 
Miniílros ,  ó  Comiííários  Reales  de  a- 
quellos,  que  andavan  por  el  Rey  no  co¬ 
brando,  y  recogiendo  los  Tributos  de 
Motezuma,  Venían  adornados  con  mu¬ 
cha  pompa  de  Plumas,  y  Pendientes  de 
oro  ,  íobre  delgado ,  y  limpio  algodón, 
y  con  bailante  numero  de  Criados  ,  ó 
Miniílros  inferiores ,  que  moviendo , 
fegun  la  neceílidad  ,  unos  Abanicos 
grandes,  hechos  de  la  mifma  Pluma,  les 
comuñicavan  el  ayre,  ó  la  fombra,con 
oficióla  inquietud.  Salió  Corté’s  á  la 
Puerta  con  fus  Capitanes ,  y  ellos  paf- 
farón ,  fin  hazerle  cortefia ,  varió  el  fem- 
blante  entre  la  indignación,  y  el  def- 
precio  $  de  cuya  fobervia  quedaron  con 
algún  remordimiento  los  Soldados  ¿  y 
partiéran  á  caíligarla  ,  fi.  él  no  los  re¬ 
primiera  :  contentándole ,  por  entonces, 
con  embíar  á  Doña  Marina  con  guardia 
fufiaente,  para  que  fe  ínformafle  de  lo 
que  obravan.  ‘  .  • 

Entendióle ,  por  eíle  medio ,  que  af¬ 
rentada  íu  Audiencia  en  la  Cafa  de  la 
Villa  ,  hizieron  llamar  á  los  Caz’qucs, 
y  los  reprehendieron  publicamente, con 
grande  afpereza  ,  el  atrevimiento  ,  de 
aver  admitido  en  íus  Pueblos  una  Gen¬ 
te  foraílera ,  enemiga  de  fu  Rey ,  y 
que  demás  del  férvido  ordinario ,  á  que 
eílavan  obligados ,  les  pedían  veinte  In¬ 
dios  ,  que  íácrificar  á  fus  Diofes ,  en  ía- 
tisfacion  ,  y  enmienda  de  femejante  de¬ 
lito. 

Llamó  Hernán  Cortés  á  los  dos  Ca- 
ziques  :  embiando  algunos  Soldados, 
que,  fin  hazer  ruido ,  los  truxeffen  á  íu 
preíencia  :  y  dándoles  á  entender ,  que 
penetrava  lo  mas  occulto  de  fus  inten¬ 
tos  ,  para  autorizar  con  eíle  miílerio  fu 
propo lición  ,  les  dixo  :  Que  ya  fabia  la 
violencia  de  aquellos  Comijfarios  ,  y  que 
fin  otra  culpa  ,  que  aver  admitido  fu  Exer - 
cito  ,  tratavan  de  imponerles  nuevos  tri¬ 
butos  de  fangre  humana  :  que  ya  no  era 
tiempo  de  femejantes  abominaciones  ,  ni  el 
permitiría ,  que  a  fus  ojos  fe  executaffe  tan 
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horrible  precepto  ;  antes  les  ordenava  prem 
ci[amente  ,  c¡ue  juntando  fu  Gente  ,  fuef 
fen  luego  a  prenderlos ,  y  dexaffen  a  quenta 
de  fus  Armas  la  defenfa  de  lo  que  obrajfen 
por  fu  confejo. '  ~  " 

Deteníanle  los  Caziques  5  rehuíándo 
entrar  en  execución  tan  violenta ,  como 
envilecidos  con  la  coílumbre  de  fufrir 
el  dolor,  y  refpetar  el  azote:  pero  Her¬ 
nán  Cortes  repitió  fu  orden  con  tanta re- 
íolucion  que  pallaron  lüego  á  executar- 
la  :  y  con  grande  aplauío  de  los  Indios, 
fueron  puertos  aquellos  Barbaros  en  un 
genero  de  Zepos  ,  que  ufavan  en  fus 
Cárceles  ,  muy  deíacomodados  ;  por¬ 
que  prendian  el  Delinquente  por  la  gar¬ 
ganta,  obligando  los  ombros  á  forzejar 
con  el  peló  ,  para  el  deíahogo  de  la  ref- 
piracion.  Eran  dignas  de  rifa  lasdemon- 
ftrac iones  de  entereza,  y  reélitud,  con 
que  bolvieron  los  Caziques  á  darquenta 
de  fu  hazaña;  porque  tratavande  ajufti- 
ciarlos  aquel  mifmo  dia  ,  fegun  la  pena 
que  feñalavan  fus  leyes  contra  los  Trai¬ 
dores  :  y  viendo  ,  que  no  íé  les  permi¬ 
tía  tanto ,  pedían  licencia  para  (aerifi¬ 
carlos  á  fus  Dioíés  ,  como  por  via  de 
menor  atrocidad. 

Aítegurada  la  prifion  con  guardia  ba¬ 
ilante  de  Soldados  Efpañoles ,  fe  retiró 
Hernán  Cortés  á  fu  Aloxamiento ,  y 
entró  en  confulta  coníigo  fobre  lo  que 
devia  obrar,  para  falir del  empeño  ,  en  | 
que  fe  hailava  ,  de  amparar,  y  defender 
aquellos  Caziques  del  daño  que  les  ame- 
nazava ,  por  averie  obedecido  ;  pero 
no  qui fiera  defeonfiar  enteramente  á 
Motezuma  ,  ni  dexar  de  tenerle  pen¬ 
diente  ,  y  cuidadolo.  Haziale  diflónan- 
cia  el  tomar  las  Armas  para  defender  la 
razón  eferupuloíá  de  unos  Vaflallos 
quexofos  de  fu  Rey  :  dexando  fin  nue¬ 
va  provocación  ,  ó  mejor  pretexto ,  el 
camino  de  la  Paz.  Y  por  otra  parte  con- 
íiderava  ,  como  punto  neceílario ,  el 
mantener  aquel  Partido  ,  que  fe  iba  for¬ 
mando  ,  por  fi  llegarte  el  cafo  de  averie 
meneíler.  Tuvo  finalmente,  por  lo  mas 
acertado  ,  cumplir  con  Motezuma :  fo¬ 
cando  mérito  de  fufpender  Iqs  efeélos 
de  aquel  defacato  *,  y  dandofe  á  enten¬ 
der  que  por  lo  menos  cumpliria  configo 
en  no  fomentarla  Sedición  ,  ni  fervirfe 
de  ella  harta  la  ultima  necefiidad.  Lo 
que  refultó  de  erta  conferencia  interior 
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ti  6 

( que  le  tuvo  algunas  horas  dcfvelado) 
fue  mandar,  á  la  media  noche  ,  que  le 
truxeflén  dos  de  los  Prifioneros,con  to¬ 
do  recato  :  y  recibiéndolos  benigna¬ 
mente  ,  les  dixo  ( como  quien  no  que¬ 
ría  que  le  atribuyefien  lo  que  avian  pa¬ 
decido  }  que  los  llamava  para  ponerlos 
en  libertad  :  y  que  en  fe  de  que  la  rc- 
ccbian  únicamente  de  fu  mano ,  po¬ 
drían  aflegurar  á  fu  Principe :  Otie  con 
toda  brevedad  procuraría  embiarle  los  otros 
Compañeros  fuyos  ,  que  quedavan  en  poder 
de  los  Caciques  ;  para  cuya  enmienda ,  y 
reducción  obraría  lo  que.,  fuejfe  de  fu  mayor 
férvido  :  porque  defeava  la  paz.  ,  y  mere¬ 
cerle  ,  con  fu  refpetto ,  y  atenciones  ,  toda 
la  gratitud  que  fe  le  devia  por  Embaxadort 
y  Aíinifro  de  mayor  Principe.  No  íé  atre¬ 
vían  los  Indios  a  ponerle  en  camino: 
temiendo  que  los  mata(Ten ,  ó  bolvieflén 
á  prender  en  el  parto  :  y  fue  meneíler 
asegurarlos  con  alguna  efcolta  de  Sol¬ 
dados  Efpañoles  ,  que  los  guiartén  á  la 
vezina  Enfenada  ,  donde  íé  hallavan  los 
Baxeles  ,  con  orden  ,  para  que  en  uno 
de  los  Efquifes  los  focartén  de  los  tér¬ 
minos  de  Zempoala. 

Vinieron  á  la  mañana  los  Caziques 
muy  íbbrefaltados ,  y  peforoíos,  deque 
íé  huvieífen  efeapado  los  dos  Pri lione¬ 
ros  :  y  Hernán  Cortés  recibió  la  noti¬ 
cia  con  feñas  de  novedad  ,  y  fentimien- 
to  ;  culpándolos  de  poco  vigilantes  :  y 
con  elle  motivo  mandó  en  fu  preíéncia, 
que  los  otros  fueflén  llevados  á  la  Ar¬ 
mada  ,  como  quien  tomava  por  fuya  la 
importancia  de  aquella  prifion  :  y  fecre- 
tamente  ordenó  á  los  Cabos  Marítimos, 
que  los  trataílén  bien  ;  teniéndolos  con¬ 
tentos  ,  y  feguros :  con  lo  qual  dexó 
confiados  á  los  Caziques  ,  fin  olvidar  la 
fotisfacion  de  Motezuma  ,  cuyo  poder, 
tan  ponderado,  y  temido  entre  aquellos 
Indios ,  le  tenia  cuydadofo  :  y  aíli  pro- 
curava  occurrir  á  todo :  conícrvando 
aquel  partido  ,  fin  empeñarfe  demafia- 
doen  él  ,  ni  perder  de  villa  los  acciden¬ 
tes,  que  le  podrían  poner  en  obligación 
de  abrazarle.  Grande  Artifice  de  medir 
lo  que  difponia  ,  con  lo  que  rezelava;  y 
prudente  Capitán  el  que  fabe  caminar  en 
alcance  de  las  contingencias ,  y  madru¬ 
gar  con  el  difcurfo,  para  quitar  la  fuer¬ 
za ,  ó  la.  novedad  á  los  fuceílbs» 
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CAPITULO 


X. 


Vienen  a  dar  la  obediencia  ,  y  ofrecerfe  a  Cortés  los  Caciques  de 
la  Serranía  :  edificafe ,  y  pone/e  en  defenfa  la  Villa  de  la  Ve¬ 
ra  Cru donde  llegan  nuevos  Embaxaderes  de  Motezuma. 


Concepto, 
que  hizie- 
ron  lo»  In¬ 
dios  de  los 
Efpañoles. 
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por  Deida¬ 
des. 
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los  Indios, 


Vienen  dife¬ 
rentes  Cazi- 
ques  á  darla 
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ques. 


Juran  fideli¬ 
dad  al  Rey 
délos  Efpa- 
ñolej. 


DIvulgófe  por  aquellos  contornos  lai 
benignidad  ,  y  agradable  trato  de 
los  Eípañoles  j  y  los  dos  Caziques  de 
Zempoala  ,  y  Quiabillán  ,  avilaron  á 
fus  Amigos ,  y  Confederados  ,  de  la 
felicidad  ,  en  que  fe  hallavan  ,  libres 
de  Tributos  ,  y  afianzada  fu  libertad  ,  ¡ 
con  el  amparo  de  una  Gente  invencible, 
que  entendia  los  penfamientos  de  los 
hombres ,  y  parecía  de  fuperior  natu¬ 
raleza  :  con  que  paíso  palabra  ,  y  fue 
(  como  fuele  )  adquiriendo  fuerzas  la 
Fama  ,  en  cuyo  lenguage  tiene  fus  adi¬ 
ciones  la  verdad  ,  ó  le  confunde  con  el 
encarecimiento.  Ya  íé  dezia  publicamen¬ 
te  por  aquellos  Puébíos  ,  que  habitavan 
íiis  Dioles  en  Quiabillán  ,  vibrando 
rayos  contra  Motezuma  :  y  duro  algu- 
gunos  dias  ella  credulidad  entre  los  In¬ 
dios  ,  cuya  engañada  veneración  facili¬ 
tó  mucho  los  principios  de  aquella  Con- 
quiíla  :  pero  no  fe  a  parta  van  totalmente 
de  la  verdad  ,  en  mirar  ,  como  embia- 
dos  del  Cielo  ,  á  los  que  por  decreto  , 
y  ordenación  luya  ,  venian  á  íer  inílru- 
mentos  de  fu  falud  :  aprehenfion  de  fu 
rudeza  ,  en  que  pudo  mezclarfe  alguna 
luz  fuperior  ,  difpenfada  en  favor  de  fu 
mifma  finceridad. 

Creció  tanto  ella  opinión  de  los  Ef¬ 
pañoles  ,  y  fuena  tan  bien  el  nombre  de 
la  libertad  á  los  oprimidos  ,  que  en  po¬ 
cos  dias  vinieron  á  Quiabillán  mas  de 
treinta  Caziques  ,  Dueños  de  la  Mon¬ 
taña  ,  queeítava  á  la  vida,  donde  avia 
numerofas  Poblaciones  de  unos  Indios  , 
que  llamavan  Totonaques  ,  gente  míti¬ 
ca  ,  de  diferente  lengua  ,  y  coílum- 
bres ,  pero  robuíta  ,  y  no  fin  prefump- 
cion  de  valiente.  Dieron  todos  la  obe¬ 
diencia  5  ofrecieron  fus  Huelles  j  y  en 
la  forma  ,  que  íe  les  populó  ,  juraron 
fidelidad  ,  y  vaíTallage  al  Señor  de  los 
Efpañoles  ,  de  que  le  recibió  Auto  íb- 
lemne  ante  el  Eícrivano  del  Ayuntamien¬ 
to.  Dize  Antonio  de  Herrera  ,  quepaf- 


faria  de  cien  mil  hombres  la  Gente  de 
Armas  ,  que  ofrecieron  ellos  Caziques : 
no  la  contó  Bernal  Diaz  del  Cadillo ,  ni 
llegó  el  cafo  de  alidada  :  feria  grande 
el  numero ,  por  fer  muchos  los  Pueblos , 
y  fáciles  de  mover  contra  Motezuma  , 
particularmente  ,  quando  la  Serrania 
condavade  Indios  belicofos,  recien  fu- 
getos ,  ó  mal  conquidados. 

Hecho  ede  genero  de  confederación  * 
íé  retiraron  los  Caziques  á  fus  Caías , 
promptos  á  obedecer  lo  que  fe  les  01- 
denaíTe  :  y  Hernán  Cortés  trató  de  dar 
afiiento  á  la  Villa  Rica  déla  Vera  Cruz, 
que  hada  entonces  fe  movia  con  el 
Exercito  ,  aunque  obfervava  fus  diltin- 
dones  de  República.  Eligiófe  el  Sitio 
en  lo  llano  ,  entre  la  Mar  ,  y  Quiabi- 
llán  ,  media  legua  de  eda  Población  : 
Tierra  ,  que  combidava  con  fu  fertili¬ 
dad  ,  abundante  de  agua  ,  y  copiofa  de 
arboles ,  cuyavezindad  facilitava  el  cor¬ 
te  de  Madera  para  los  Edificios.  Abrie- 
ronfe  las  zanjas  $  empezando  por  el 
Templo.  Repartieronfe  los  Officiales , 
Carpinteros ,  y  Albañiles ,  que  venian 
con  plaza  de  Soldados  •  y  ayudando  los 
Indios  de  Zempoala  ,  y  Quiabillán ,  con 
igual  maña,  y  aCtividad  ,  le.  fueron  le¬ 
vantando  las  cafas  de  humilde  Arquite¬ 
ctura  ,  que  miravan  mas  al  cubierto  , 
que  á  lacomodidad.  Formofe  luego  el 
recinto  de  la  Muralla  ,  con  fus  trábeles 
de  Tapia  corpulenta  :  bailante  reparo 
contra  las  Armas  de  los  Indios  :  y  en 
aquella  Tierra  tuvo  alguna  propiedad  el 
nombre  que  fe  le  dio  de  Fortaleza.  Af- 
fiítian  á  la  Obra  con  la  mano  ,  y  con  el 
ombro  los  Soldados  principales  del  Exer¬ 
cito  ,  y  trabajava  como  todos  Hernán 
Cortés,  pendiente  ,  al  parecer*,  de  fu 
tarea  :  ó  no  contento  con  aquella  eícafa 
diligencia  ,  que  baila  en  el  Superior  pa¬ 
ra  el  exemplo. 

Entretanto  llegaron  á  México  los 
primeros  avifos  de  que  eítavan  los  Efpa- 

ño- 
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ñoles  eil  Zefapoala  admitidos  por  aquel 
Cazique  ,  hombre  ,  á  fu  parecer ,  de 
fidelidad  íófpechoía,  y  de  vezinos  jfoco 
feguros :  cuya  noticia  irrito  de  Tuertea 
Motezuma  ,  que  propufo  juntar  fus 
Fuerzas ,  y  íálir  perlbnalmente  á  caíti- 
gar  eftc  delito  de  los  Zempoales;  y  po¬ 
ner  debaxo  del  Yugo  á  las  demás  Na¬ 
ciones  de  la  Serranía  :  prendiendo  vi¬ 
vos  á  los  Efpañoles  *  deílinados  ya  en  fu 
imaginación,  para  un  íblenne  íaerificia  de 
fus  Diofes. 

Pero  almifino  tiempo,  que  íéempe-^ 
zavan  á  diíponer  las  grandes  prevencio¬ 
nes  de  ella  Jornada,  ilegaron  á  Méxi¬ 
co  los  dos  Indios,  que  defpachó  Cortés 
defde  Quiabislan  ,  y  refirieron  el  ílicef- 
fo  de  fu  prifíon*  y  que  devian  fu  liber¬ 
tad  al  Caudillo  de  los  Eftrangeros  i,  y 
el  averíos  puefto  en  camino ,  para  que 
le  repreíéntaílen  quanto  defeava  la  Paz , 
y  quan  lexos  eítava  fu  animo  de  hazerle 
algún  deíér vicio  :  encareciendo  fu  beni¬ 
gnidad,  y  manfedumbre  con  tanta  pon¬ 
deración  ,  que  pudiera  conocerfe  de  las 
alabanzas  j  que  davan  á Cortés,  el  mie¬ 
do  que  tuvieron  á  los  Caziques. 

Mudaron  temblante  las  cofas  con  eíla 
novedad  :  mitigbfe  la  ira  de  Motezuma: 
ceñaron  las  prevenciones  de  la  Guerra , 
y  fe  bolvió  á  tentar  él  camino  del  ruego  : 
procurando  deíviar  el  intento  de  Cortés  ( 
con  nueva  Embaxada  ,  y  Regalo  :  á  j 
cuyo  temperamento  fe  inclino  con  faci¬ 
lidad  }  porque  en  medio  de  fu  irrita¬ 
ción,  y  fobervia  ,  no  podía  olvidar  las 
finíales  del  Cielo,  y  las  refpueftas  de  fus 
Idolos  ,  quemirava  cómo  agüeros  de  fu 
Jornada ,  ó  por  lo  menos  le  obligavan  á 
la  dilación  del  rompimiento ;  procuran¬ 
do  entenderle  con  fu  temor, de  manera, 
que  los  hombres  le  tuvieíTen  por  pruden¬ 
cia,  y  los  Diofes  por  obíéquió. 

Llegó  efta  Embaxada ,  quandofean- 
dava  perficionando  la  nueva  Población , 
y  Fortaleza  de  la  Vera  Cruz.  Vinieron 
con  ella  dos  Mancebos  de  poca  edad  , 
Sobrinos  de  Motezuma  ,  aílíílidos  de 
quatro  Caziques  ancianos,  que  losen- 
caminavan ,  como  Confejeros ,  y  los  au¬ 
tor  i  zavan  con  fu  refpeéto.  Eraluzidoel 
acompañamiento ,  y  traían  uri  regalo  de 
Oró ,  Pluma ,  y  Algqdop ,  que  valdría 
dos  mil  pefos.  El  razonamiento  de  los 
Embajadores  fue  :  j Que  el  grande  Empe¬ 
rador  Aíotezuma  ,  aviendo  entendido  la 
inobediencia  de  aquellos  Cazjques ,  y  el 
atrevimiento  de  prender  ,  y  maltratara  fus 


Afinifros  ,  tenia  prevenido  un  Exerc: - 
to  poder  o fo  ,  para  venir  perfonálmente 
a  castigarlos  ;  y  lo  avia  Jufpendido  por 
no  hallarle  obligado  d  romper  con  lós  Ef~ 
panoles ,  cuya  ami  fiad  de f cava  y  a  cuyo 
Capitán  devia  ejlimar  ,  y  agradecer  la 
atención  de  embiarle  aquellos  dos  Criados 
fuyos  ,  facandolos  de  prifon  tan  rigurófd. 
Peroque  defpues  de  queda-  con  toda  con i 
fianza  de  qué  obraría  lo  mifmo  en  la  liber¬ 
tad  de  fus  Compañeros ,  no  podía  dexarde 
quexarfe  amigablemente  de  que  un  Hombre 
tan  valerofo  ,  y  tan  pueflo  en  rascón ,  fe 
acomodajfe  k  vivir  entre  fus  Rebeldes :  ha¬ 
biéndolos  mas  infolcntcs  con  la  fotxbra  de 
fus  Armas  ;  y  fiendo  poco  menos  que  apro¬ 
bar  la  trayeionj  el  dar  atrevimiento  4  los 
Traidores  3  por  cuya  confderacion  le  pedia 
que  fe  apartajfe  luego  de  aquella  Tierra  ypa- 
ra  que  pudiejfe  entrar  en  ella  fu  c  afino ,  fin 
ofenfa  de  fu  amijíad  3  y  con  el  mifmobtten 
coraban  le  amoneílava  ,  que  tío  tr atufe  de 
papar  a  fu  Corte ,  por  fer  grandes  los  cfor- 
vos  í  y  peligros  de  efa  'Jornada.  En  Cuya 
ponderación  fe  alargaron,  con  miílerio- 
fc  proüxidad  ,  por  fer  ella  la  particular 
advertencia  de  fu  Inftruccion. 

Hernán  Cortés  recibió  la  Embaxadá, 
y  el  regalo,  con  refpeéb , y díimácion; 
y  antes  de  dar  fu  refpuefta, mandó, que 
entrañen  los  quatro  Mtniílros  prefos,  que 
hizo  traer  de  la  Armada  prevenidamen¬ 
te;  y  captando  la  benevolencia  de  los 
Embajadores,  con  la  acción  de  cntre- 
garfelos  bien  tratados,  y  agradecidos,  Ies 
dixo  en  fubftancia  :  Que  el  error  de  lós 
Caziques  de  Zempoala ,  y  Quiabifkn ,  aue- 
davd  enmendado  con  la  refitucion  dé  a- 
quellos  Aiinijlros  ;  y  el  muy  guflofo  de  ét¬ 
er  editar  con  ella  fu  atención ,  y  dar  k  Afo¬ 
le  butna  cjla  primera  fenal  de  fu  obediencia: 
que  no  de x ava  de  conocer  ,  y  confeffar  el 
atrevimiento  de  la  prifon  y  aunque  pudiera 
dtfculparle  con  el  exceffo  délos  mifm  os  Ai i- 
nifros  ;  pues  no  contentos  con  los  Tributos 
devidos  a  fu  Corona  y  pedían  con  propria 
autoridad  veinte  indios  de  muerte  y  para 
fus  facrificios  :  dura  prcpofcicn,  y  abufo  y 
que  no  podían  tolerar  los  Efp  anotes 3  por  fer 
hijos  de  otra  Religión  mas  amiga  de  la  pie¬ 
dad  y  y  de  la  NaturalebO.  :  que  el  fe  hal- 
lava  obligado  de  aquellos  Cubiques  aporque 
le  admitieron  y  y  alvergarbn  en  fusTterrasy 
quando  fus  Governadores  Teulile  ,  y  PU- 
patoc  le  abandonaron  defibr idamente :  fal¬ 
tando  a  (a  hofpitalidad  ,  y  al  Derecho  de 
las  Gentes  :  acción  y  que  fe  obraría  fin  fu 
orden  y  y  le  feria  deftgr adable  j  o  por  Jo 
I  menos 
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1 3 1  Conquifta  de  la 

vimos  el  Id  devia  entender  ajji  :  porque  mi* 

Y  ando  a  la  Paz ,  defeava  enflaquecer  la  ra¬ 
zón  de  fu  que  xa  :  que  aquella  Tierra ,  ni 
la  Serranía  de  los  Totonaques ,  no  fe  move¬ 
rían  en  de  férvido  fuyo  ,  ni  él  fe  lo  permi¬ 
tiría  ;  porque  los  Caziques  efíavan  a  fu 
devoción  ,  y  no  faldrian  de  fus  ordenes  : 
por  cujo  motivo  fe  hallava  en  obligación 
de  interceder  por  ellos  ,  para  queje  les  per¬ 
donare  la  rejif  encía  ,  que  hizieron  a  fus 
Minijlros ,  por  la  acción  de  aver  admiti¬ 
do  ,  y  aloxado  fu  Exercito  :  y  que  en  lo  de - 
mas  felo  podía  refponder  ,  que  quando  con- 
fguieffe  la  dicha  de  acere  arfe  d  fus  pies  ,fe 
conocería  la  importancia  de  fu  Entbaxada 5 
fin  que  le  hizjcfen  fuerza  los  eforvos ,  y 
peligros ,  que  le  reprefentavan  :  porque  los 
Efpa nales  no  conocían  al  temor  ;  antes  fe 
azor  avan  y  y  encendían  con  los  impedimen¬ 
tos  ,  como  enfenados  a  grandes  peligros  ,  y 
.hechos  a  bufear  la  gloria  entre  las  dificul¬ 
tades. 

.  Con  efta  breve ,  y  refuelta  Oración 
(  en  que  fe  deve  notar  la  conftancia  de 
Hernán  Cortés,  y  el  arte  con  que  pro- 
curava  dar  eftimacion  á  fus  intentos ) 
refpondió  á  los  Embaxadores,  que  par¬ 
tieron  muy  agaílájados,  y  ricos  de  Fu- 
gerias  Carelianas  :  llevando  para  fu 
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Rey,  en  forma  de  prefente,  otra  mag¬ 
nificencia  del  mifmo  genero. 

Reconociófe  que  iban  cuydadofos  , 
de  no  aver  confeguido,  que  fé  retiraíTe 
aquel  Exercito ,  á  cuyo  punto  camina- 
van  todas  las  lineas  de  fu  negociación.  Gámafe 
Ganóle  mucho  crédito  con  ella  Emba-  nion  con 
xada  entre  aquellas  Naciones  >  porque  efta  Emba- 
fe  confirmaron  en  la  opinión ,  de  que  xada“ 
venia  en  la  períona  de  Hernán  Cortés 
alguna  Deidad,  y  no  de  las  menos  po- 
deroías :  pues  Motezuma  (cuya  lobervia 
fe  defdeñava  de  doblar  la  rodilla  en  la 
preíencia  de  fus  Diofes  )  le  buícava  con 
aquel  rendimiento,  y  folicitava  fuami- 
ftad  con  dadivas,  que  á  fu  parecer,  fe¬ 
rian  poco  menos  ,  que  Sacrificios  ;  de 
cuya  notable  apreheníion  refultó,  que 
perdieílen  mucha  parte  del  miedo,  que 
tenían  á  fu  Rey  :  entregandofe  con  ma¬ 
yor  fugecion  á  la  obediencia  de  los  Es¬ 
pañoles.  Y  h afta  la  defproporciondeíe- 
mej  ante  delirio,  fue  menefter,  para  que 
una  Obra ,  tan  admirable  como  la  que 
fe  intentava  con  fuerzas  tan  limitadas » 
fe  fuelle  haziendo  poffible  coneftasper- 
miíliones  del  Altifíimo,  fin  dexarla  to¬ 
da  en  términos  de  milagro,  ó  en  des¬ 
crédito  de  temeridad. 


CAPITULO  XI. 

Muelen  los  Zempoales ,  con  engaño ,  las  Armas  de  Hernán  Cor¬ 
tes  contra  los  de  Zimpagtngo  fus  Enemigos.  Hádelos  Ami 
gos  >  y  dexa  reducida  aquella  Tierra . 


POco  defpues  vino  á  la  Vera  Cruz  el 
Cazique  de  Zempoala  ,  en  compa¬ 
ñía  de  algunos  Indios  principales,  que 
traía  como  teftigos  de  fu  propoíicion ; 
y  dixo  á  Hernán  Cortés,  que  ya  llega- 
va  el  cafo  de  amparar ,  y  defender  fu 
Tierra  >  porque  unas  Tropas  de  Gente 
Mexicana ,  avian  hecho  pie  en  Zimpa- 
zingo  (  Lugar  fuerte  ,  que  diñaría  de 
allí  poco  menos  de  dos  Soles )  y  fa.lian 
á  corer  la  Campaña  ,  deftruyeñdo  los 
Sembrados,  y  haziendo  en  fu  diftrito 
algunas hoftilidades,  con  que,  al  pare¬ 
cer,  davan  principio  á  fu  venganza.  Hal- 
lavafe  Hernán  Cortés  empeñado  en  fa¬ 
vorecer  á  los  Zempoales,  para  mantener 
el  Crédito  de  fus  ofertas :  parecióle  que 
no  feria  bien  dexar  confentido  ¿  á  fus 


ojos,  aquel  atrevimiento  de. los  Mexi¬ 
canos  ;  y  que  en  cafó  de  fer  algunas  Tro¬ 
pas  abanzadas  del  Exercito  de  Motezu¬ 
ma  ,  convendría  embiarlas  efearmenta- 
das,  para  que  deíánimaflen  á  los  de  fu 
Nación  •  á  cuyo  efeélo  determinó  falir 
perfooalmente  á  efta  Facción  :  entran-, 
do  en  el  empeño  con  alguna  ligereza  ; 
porque  no  conocía  los  engaños,  y  men¬ 
tiras  de  aquella  Gente  (  vicio  capital  én¬ 
tre  los  Indios )  y  fe  dexó  llevar  de  love- 
rifiinil ,  con  poco  examen  de  la  verdad. 

Ofrecióles  ,  que  íaldría  luego  con  fu  ofrece  Cor- 
Exercito  á  caftigar  aquellos  Enemigos,  tésC*lft  con¬ 
que  turbavan  la  quietud  de  fus  Aliados ,  tralqs^fe 
y  mandando,  que  le  prcvinieíTen  Indios  can—  ' 
de  Carga,  para  el  Bagage,  y  la  Artil¬ 
lería,  diipufo  brevemente  fu  marcha,  y 

par- 
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tío  la  buelta  de  Zimpazingocon  quatro- 
cientos  Soldados ,  dexando  á  los  demás 
en  el  Prefidio  de  la  Vera  Cruz. 

Al  pallar  por  Zempoala ,  halló  dos 
mil  Indios  de  Guerra  ,  que  le  tenia  pre¬ 
venidos  el  Cazique ,  para  que  lirvieífen 
debaxo  de  fu  mano  en  efta  Jornada  idi¬ 
vididos  en  quatro  Eíquadrones ,  ó  Capi¬ 
tanías  con  fus  Cabos ,  Iníignias,  y  Ar¬ 
mas,  á  la  ufanza  de  fu  Milicia.  Agrade¬ 
cióle  mucho  Hernán  Cortés  la  provi¬ 
dencia  deefte  Socorro  ;  y  aunque  le  dio 
á  entender,  que  no  neceftitava de  aquel¬ 
los  Soldados  luyo*  para  una  Empreía  de 
tan  poco  cuidado ,  los  dexó  ir  por  lo 
que  fucedieíTe  ,  como  quien  le  lo  per¬ 
mitía,  para  darles  parteen  la  gloria  del 
fuceflo. 

Aquella  noche  fe  aloxaron  en  unas 
Eftancias ,  tres  leguas  de  Zimpazingo  $ 
y  otro  dia,  á  poco  mas  de  lastres  déla 
tarde ,  fe  defcubrió  efta  Población  en  lo 
alto  de  una  Colina  ,  ramo  de  la  Sierra  , 
entre  grandes  peñas,  que efcondian  par¬ 
te  de  los  Edificios ;  y  amenazavan ,  def- 
de  lexos,  con  la  dificultad  del  camino. 
Empezaron  los  Éfpañoles  á  vencer  la  af* 
pereza  del  Monte ,  no  fin  trabajo  jcon- 
fiderable  ‘  porque  rezelofos  de  dar  en  al¬ 
guna  Embofcada ,  le  iban  doblando  ,  y 
desfilando  á  la  voluntad  del  Terreno  j 
pero  los  Zempoales,  ó  mas  dieftros,  ó 
menos  embarazados  en  lo  eftrecho  de 
las  Sendas ,  fe  adelantaron  con  un  gene¬ 
ro  .de  ímpetu,  que  parecía  valor ;  fien- 
do  venganza ,  y  latrocinio.  Hallófe  ob¬ 
ligado  Hernán  Cortés  á  mandar,  que 
hizieífen  alto ,  á  tiempo ,  que  eftavan  ya 
dentro  del  Pueblo  algunas  Tropas  de  fu 
Vanguardia. 

Fue  profiguiendo  la  marcha  fin  refi- 
ftencia,  y  quando  ya  fe  trata  Va  de  aflal- 
tar  la  Villa  por  diferentes  partes,  falie- 
ron  dclla  ocho  Sacerdotes  ancianos,  que 
bufcavan  al  Capitán  de  aquel  Exercito : 
a  cuya  prefencia  llegaron ,  haziendo 
grandes  fumifiiones  ,  y  pronunciando 
algunas  palabras  humildes,  y  afluftadas, 
que  fin  neceílítar  de  los  Interpretes ,  fo- 
navan  á  rendimiento.  Era  fu  Trage,  ó 
fu  Ornamento  ,  unas  Mantas  negras, 
cuyos  eftremos  llegavan  al  íuelo ,  y  por 
la  parte  fuperior  fe  recogían ,  y  plega- 
van  al  cuello,  dexando  íuelto  un  pedazo 
en  forma  de  capilla ,  con  que  abrigavan 
la  cabeza  :  largo  hafta  ios  ombros  el  ca¬ 
bello  ,  falpicado ,  y  endurecido  con  la 
fangre  humana  de  los  Sacrificios, cuyas 
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manchas  confervavan  fuperfticiofamente 
en  el  roftro  ,  y  en  las  manos  i  porque 
no  les  era  licito  lavarle*  Proprios  Mini- 
ftros  de  Diofes  inrrtundos ,  cuya  torpeza 
fe  dexava  conocer  en  ellas,  y  otras  de¬ 
formidades. 

Dieron  principio  á  fu  otacion  :  pre¬ 
guntando  á  Cortés  :  Porque  refijl  encía ,  o 
porque  delito  merecían  los  pobres  habitado - 
tes  de  aquel  Pueblo  inocente ,  la  indigna - 
cion^  ó  el  cajligo  de  una  Gente  conocida 
ya  por  fu  clemencia  en  aquellos  Contornos  ? 
Refpondióles  :  Que  no  tratava  de  ofen¬ 
der  k  los  ve  tinos  del  Pueblo ,  fino  decafii- 
gar  a  los  Mexicanos ,  que  fe  alvergavan 
en  el ,  j  falian  a  infe  fiar  las  Tierras  de 
fus  Amigos. 

A  que  replicaron  :  Que  la  Gente  de 
guerra  Mextcaria  ,  que  ajjifiia  de  guarni¬ 
ción  en  Zimpazingo  ,  fe  avia  retirado 
huyendo  la  tierra  adentro ,  lúe  a  o  que  fe  di¬ 
vulgo  la  prifion  de  los  Mimjlros  de  Mote- 
zuma  ,  executada  en  Qutabifian  :  y  que  [i 
venia  contra  ellos  ,  por  influencia  ,  o  fuge- 
fiion  de  aquellos  Indios  ,  que  le  acompa - 
ñavan ,  tuvicfe  entendido  ,  que  los  Zem¬ 
poales  eran  fus  Enemigos ,  y  que  le  tratan 
engañado  :  fingiendo  aquellas  correrlas  de 
los  Mexicanos ,  para  defiruirlos  ¡y  hazer< 
le  inñrumento  de  fu  venganza. 

Averiguófe  fácilmente  con  la  turba¬ 
ción  ,  y  frivolas  difculpas  de  los  mifmos 
Cabos  Zempoales ,  que  dezian  verdad  ef- 
tos  Sacerdotes  $  y  Hernán  Cortés  fín- 
tió  el  engaño  como  defaire  de  fus  Ar¬ 
mas  ,  enojado ,  á  un  tiempo,  con  la 
malicia  de  los  Indios ,  y  con  fu  própria 
finceridad  :  peto  acudiendo  con  el  dif- 
curfo  á  lo  que  mas  importava  en  aquel 
caló,  mandó  promptamente ,  que  los 
Capitanes  Chriftoval  de  Olid ,  y  Pedro 
de  Alvarado,  fuellen  con  fus  Compa¬ 
ñías  á  recoger  los  Indios ,  que  fe  ade¬ 
lantaron  á  entrar  en  el  Pueblo  5  losqua- 
les  andavan  ya  cebados  en  el  pillage ,  y 
tenían  hecha  confiderable  prefa  de  Ro¬ 
pa,  y  Alhajas  ,  y  maniatados  algunos 
Prifioneros.  Fueron  traydos  al  Exerci¬ 
to  ,  cargados  afrentofamente  de  fu  mif» 
morobo,  y  venían  en  fualcanzelosmi- 
ferables  deípojados ,  clamando  por  fu  ha- 
zienda  ;  para  cuya  fatisfacion,  y  con- 
fuelo  mandó  Hernán  Cortés,  que  fe  de* 
fataílén  los  Prifioneros  ,  y  que  la  Ropa 
fe  entregado  á  los  Sacerdotes ,  para  que 
la  reftituyeífen  á  fus  Dueños.  Y  llaman¬ 
do  á  los  Capitanes ,  y  Cabos  de  los 
Zempoales ,  reprehendió  publicamente 
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fu  atrevimiento,  con  palabras 'de  gran¬ 
de  indignación  :  dándoles  á  entender  , 
que  avian  incurrido  en  pena  de  muerte, 
por  el  delito  de  obligarle  á  mover  el 
Exercito ,  para  confeguir  fu  venganza : 
y  haziendoíe  rogar  de  los  Capitanes  ES- 
pañoles ,  que  tenia  prevenidos ,  para 
que  le  templaífen ,  y  detuvieílen ,  les 
concedió  el  perdón  por  aquella  vez  •,  en¬ 
careciendo  la  hazaña  de  fu  maníedum- 
bre  5  aunque  á  la  verdad  no  fe  atrevió 
por  entonces  á  caftigarios  con  el  rigor  , 
que  merecian  :  pareciendole  ,  que  en¬ 
tre  aquellos  nuevos  Amigos ,  tema  fus 
inconvenientes  la  íátisfacion  de  la  juíti- 
cia,  ó  peí  igravan  menos  los  exeeífos  de 
la  clemencia. 

Hecha  ella  demonítracion  ,  que  le 
dio  crédito  con  ambas  Naciones ,  orde¬ 
nó  que  los  Zempoales  íé  aquartelafién 
fuera  del  Poblado  j  y  él  entró  con  fus 
Efpañoles  ,  en  el  lugar  ,  donde  tuvo 
apiaufos  de  Libertador  j  y  le  vifítaron 
luego  en  fu  Aloxamiento  el  Cazique  de 
Zimpazingo ,  y  ( >tros  del  Contorno  j  los 
quales  conbidaron  con  fu  amiftad ,  y  lu 
obediencia :  reconociendo  por  fu  Rey 
al  Princ  pe  de  los  Efpañoles ,  amado 
ya  con  fervoróla  emulación  en  aquella 
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Tierra,  donde  le  iba  ganando  Súbditos 
cierto  genero  de  razón ,  que  les  íubmi- 
niftrava  entonces  el  aborrecimiento  de 
Motezuma. 

Trató  defpues  deajuftarlas  diífenfio- 
nes ,  que  traían  entre  íi  aquellos  Indios 
con  los  de  Zempoala  :  cuyo  principio 
fue  fobre  divifion  de  términos,  y  zelos 
de  Juridicion,  que  anduvo  primero  en¬ 
tre  los  Caziques ,  y  ya  fe  avia  hecho 
rencor  de  los  Vezinos  5  viviendo  unos, 
y  otros  en  continua  hoftilí dad :  para  cuyo 
efeóto ,  dio  forma  en  la  compoíicionde 
fus  diferencias :  y  tomando  á  fu  quenta 
el  beneplácito  del  Señor  de  Zempoala , 
coníiguió  el  hazerlos  Amigos ,  y  tomó 
la  buelta  de  la  Vera  Cruz  idexando  ade¬ 
lantado  fu  partido  con  la  obediencia  de 
nuevos  Caziques,  y  apagada  la  enemi¬ 
gad  de  lus  Parciales ,  cuya  defunion  pu¬ 
diera  embarazarle  parafervirfe  de  ellos: 
con  que  íácó  utilidad  ,  y  halló  conve¬ 
niencia  en  el  mifmo  deíaciertode  fu  Jor¬ 
nada  :  íiendo  eíte  fruto ,  que  fuelen  pro¬ 
ducir  los  errores ,  uno  de  los  deíénga- 
ños  de  la  Prudencia  humana ,  cuyas  dif- 
poíiciones  íé. quedan,  las  mas  vezes,en 
la  primera  región  de  las  cofas. 
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í Buefoen  los  Efpañoles  a  Zempoala }  donde  fe  configue  el  derribar 
los  Idolos  7  con  alguna  refiji encía  de  los  Indios  •  y  queda  hecho 
Templo  de  Ünejlra  Señora ;  el  principal  de  fus  Adoratorios. 


EStava  el  Cazique  de  Zempoala,  es¬ 
perando  á  Cortés  en  una  Cafería  , 
culparfe  e¡  pOCO  diftante  de  fu  Pueblo ,  con  grande 
Zempoala.  prevención  de  vituallas,  y  manjares, pa¬ 
ra  dar  un  refrefeo  á  fu  Gente:  pero  muy 
avergonzado ,  y  pefaroíb  de  que  íé  hu- 
vieflé  defcubierto  fu  engaño.  Quiíódif- 
culparfe ;  y  Hernán  Cortés  no  fe  lo  per¬ 
mitió:  diziendole,  que  ya  venia  deíé* 
nojado,  y  que  folo  deíeava  la  enmien¬ 
da  i  única  fatisfacion  de  los  delitos  per¬ 
donados.  Paitaron  luego  al  lugar  donde 
le  tenia  prevenido  fegundo  preíénte  de 
Quiere  pre-  ocho  Donzellas,  viílofamente  adorna- 
feifarle  das  i  era  la  una  fobrina  fuya ,  y  la  traía 
zellas.  °n"  deítinada,  para  que  Hernán  Cortés  le 
honrafie,  recibiéndola  por  íu  Muger  : 
y  las  otras,  para  que  las repartieíle á íus 


Capitanes  ,  como  le  parecieíle ;  hazien- 
do  eíte  ofrecimiento  ,  como  quien  de¬ 
fea  va  eítrecharfu  amiftad  con  los  víncu¬ 
los  de  la  íángre.  Reípondióle,queefti- 
mava  mucho  aquella  demonítracion  de 
fu  voluntad ,  y  de  fu  animo  ;  pero  que 
no  era  licito  á  los  Efpañoles  el  admitir 
Mugercs  de  otra  Religión,  por  cuya 
caula  fufpendia  el  recibirlas ,  hafta  que 
fuellen  Chriítianas.-  Y  con  efta  ocaíion 
le  apretó  de  nuevo  ,  en  que  dexafté  la 
Idolatría ,  porque  no  podía  ferbuen  Ami¬ 
go  fuyo,  quien  íé  quedava  fu  contrario 
en  lo  mas  efléncial :  y  como  le  tenia  por 
hombre  de  razón  ,  entró  con  alguna 
confianza  en  el  intento  de  convenzerle, 
y  reducirle  ;  pero  él  eftuvotan  lexos  de 
abrir  los  ojos ,  ó  fentir  la  fuerza  de  la 
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verdad,  que  fiado  en  la  prefuncion  de 
fu  entendimiento ,  quifo  argumentar  en 
defenfa  de  fus  Diofes  :  y  Hernán  Cor¬ 
tés  le  enfadó  con  él ,  dexandofe  llevar 
del  zelo  de  la  Religión ,  y  le  bolviólas 
efpaldas  con  algún  defabrimiento. 

Concurrió  en  ella  fazon  una  de  las 
Feílividades  mas  folemnes  de  fus  Ido¬ 
los  :  y  los  Zempoales  fe  juntaron  (no 
fin  algún  recato  de  los  Efpañoles)  en  el 
principal  de  fus  Adoratorios  ,  donde  fe 
celebró  un  Sacrificio  de  fangre  humana; 
cuya  horrible  Función  fe  executava  por 
mano  de  los  Sacerdotes ,  con  las  cere¬ 
monias  ,  que  veremos  en  fu  lugar.  Ven¬ 
dianfe  defpues  á  pedazos  aquellas  victi¬ 
mas  infelizes  ,  y  fe  compravan  ,  y  ape¬ 
tecían  ,  como  lagrados  Manjares.  Be- 
flialidad  abominable  en  la  gula ,  y  peor 
en  la  devoción.  Vieron  parte  de  elle  de- 
ílrozo  algunos  Efpañoles,  que  vinieron 
á  Cortés  con  la  noticia  de  fu  efcandalo, 
y  fue  tan  grande  fu  irritación ,  que  fe 
íe  conoció  luego  en  el  femblante  la  pia- 
doía  turbación  de  fu  animo.  Ceñaron, 
á  viíta  de  mayor  caufa,  los  motivos, 
que  obliga  van  áconfervar  aquellos  Con¬ 
federados  5  y  como  tiene  también  fus 
primeros  ímpetus  la  Ira  ,  quando  fe 
acompaña  con  la  Razón ,  prorrumpió 
en  amenazas ;  mandando,  que  tomaífen 
las  Armas  lus  Soldados ,  y  que  le  Uamaf- 
fen  al  Cazique  ,  y  á  los  demás  Indios 
Principales ,  que  folian  afliílirle  ;  y  lúe- 
go  que  llegaron  á  fu  prefencia,  marchó 
con  ellos  al  Adoratorio  :  llevando  en 
orden  fu  Gente. 

Salieron  á  la  puerta  dél  los  Sacerdo¬ 
tes  ,  que  eftaVan  ya  rezelofos  del  fucef- 
íb ,  y  á  grandes  vozés  empezaron  á  con¬ 
vocar  el  Pueblo  en  defenfa  de  fus  Dio- 
fes  :  á  cuyo  tiempo  íe  dexaron  ver  algu¬ 
nas  Tropas  de  Indios  armados  ,  que  lé- 
gun  fe  entendió  defpues  ,  avian  preve¬ 
nido  los  mifmos  Sacerdotes  ¿  porque 
temieron  alguna  violencia  :  dando  por 
deícubierto  el  facrificio ,  que  tanto  abor¬ 
recían  los  Efpañoles.  Era  de  alguna 
coníideracion  el  numero  de  la  Gente, 
que  iba  ocupando  las  bocas  de  las  calles : 
pero  Hernán  Cortés  ( poco  embaraza¬ 
do  en  ellos  accidentes)  mandó  ,  que 
Doña  Marina  dixefle,  en  voz  alta  $  que 
á  la  primera  flecha  ,  que  difparaflen, 
haria  degollar  al  Cazique ,  y  á  los  demás 
Zempoales  ,  que  tenia  en  íii  poder  ;  y 
defpues  daria  permiflion  á  fus  Soldados, 
para  que  caíligafíen  á  fangre  ,  y  fuego 
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aquel  atrevimiento.  Temblaron  los  In-  Huyen  lo* 
dios  al  terror  de  femejante  amenaza;  lndios  ar* 
y  temblando  ,  como  todos ,  el  Cazi-  mat  0&‘ 
que ,  mandó  ,  á  grandes  vozes  ,  que 
dexaflenlas  armas,  y  fe  retiraífen  :  cuyo 
precepto  fe  executo  aprefuradamente , 
conociéndole  en  la  promptitud  ,  con 
qué  de  [aparecieron  ,  lo  que  deleava  fu 
temor ,  párecer  obediencia. 

Quedófe  Hernán  Cortés  con  el  Cazi¬ 
que,  y  con  los  de  fu  fequito ;  y  llaman¬ 
do  á  los  Sacerdotes  ,  oró  contra  la  Ido¬ 
latría,  con  mas  que  militar  eloquencia: 

Animólos  pata  que  no  le  oyejfen  atemor  i-  Habla  C or¬ 
zad  os  ,  procuro  fervirfe  de  los  términos  ia 

fuaves  ,  y  que  callajfe  la  violencia ,  donde 
habí  ava  la  razón  :  laft  imofe  con  ellos  del 
engano  ,  en  que  vivían  :  quexbfe  ,  de  que 
ftendo  fus  Amigos ,  no  le  diepfen  crédito 
en  lo  que  mas  les  importava  :  ponderales 
lo  que  defeava  fu  bien  ;  y  de  las  caricias , 
que  hablavan  con  el  corazón  ,  papo  a  los 
motivos  ,  que  hablan  con  el  entendimien¬ 
to  :  hizoles  mampefla  demonfracion  de  fus 
errores :  pufoles  delante ,  cap  en  forma  vi - 
pblc ,  la  verdad  :  y  últimamente  les  di xoy 
que  venia  refuelto  a  defíruir  aquellos  Si¬ 
mulacros  del  Demonio  ;  y  que  efta  obra  le' 
feria  mas  acepta  ,  p  ellos  mifmos  la  exe- 
cutajfen  por  fus  manos.  A  cuyo  intento  los 
perfuadia,  y  animava,  para  quelubief- 
fen  por  las  gradas  del  Templo  á  derri-  , ,  , 
bar  los  Ídolos ;  pero  ellos  íe  contriíla-  derriben  lo* 
ron  de  manera  con  eíla  propoficion ,  que  ídolos, 
folo  refpondian  con  el  llanto  ,  y  el  ge¬ 
mido  ;  haíla  que  ,  arrojandofe  en  tier-  ^sliXa! 
ra  *  dixeron  á  grandes  vozes ,  que  pri¬ 
mero  fe  dexarian  hazer  pedazos ,  que 
poner  las  manos  en  fus  Diofes.  No  qui¬ 
fo  Hernán  Cortés  empeñarle  demafiado 
en  eíla  circunilancia  ,  que  tanto  refi- 
ílian ;  y  affi  mandó  ,  que  fus  Soldados 
lo  executaflen  ;  por  cuya  diligencia  fue¬ 
ron  arrojados  deíde  lo  alto  de  las  gra¬ 
das  ,  y  llegaron  al  pavimento  hechos 
pedazos  el  Idolo  principal ,  y  fus  Cola¬ 
terales  ,  feguidos  ,  y  atropellados  de 
fus  mifmas  Aras ,  y  de  los  Inílrumentos 
deteilables  de  fu  adoración.  Fue  grande 
la  commocion ,  y  el  alfombro  de  los  In¬ 
dios  :  miravanfe  unos  á  otros ,  comó 
echando  menos  el  caíligo  del  Cielo  ;  y 
á  breve  rato  fucedió  lo  mifmo  que  en 
CoZumel :  porque  viendo  á  íils  Diofes 
en  aquel  abatimiento ,  fin  poder  ,  ni 
actividad  ,  para  vengarfe  ,  les  perdie¬ 
ron  el  miedo  ,  y  conocieron  fu  flaque¬ 
za  :  al  modo  que  fude  conocer  el  Mun- 
I  5  do 
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do  los  enganos  de  fu  adoración* ,  en  la 
ruyna  de  lus  Podcrofos. 

Quedaron  con  ella  experiencia  los 
Zempoales  mas  fáciles  á  la  perfuaíion, 
y  mas  atentos  á  la  obediencia  de  los  Es¬ 
pañoles  :  porque  ii  antes  los  mira  van  co¬ 
mo  fugetos  de  fuperior  Naturaleza  ,  ya 
fe  hallavan  obligados  á  confeflar ,  que 
podian  mas  que  fus  Diofes.  Y  Hernán 
Cortés  ,  conociendo  lo  que  avia  creci¬ 
do  con  ellos  fu  autoridad  ,  les  mandó , 
que  limpiaíTen  el  Templo  9  cuya  orden 
fe  executó  con  tanto  fervor  ,  y  alegría  > 
que  afeitando  fu  de  (engaño  ,  arrojavan 
al  fuego  los  fragmentos  de  fus  Idolos. 
Ordenó  luego  el  Qazique  á  fus  Arquite- 
£tos,  querozaífen  las  paredes :  borran¬ 
do  las  manchas  de  fangre  humana  9  que 
fe  confervavan  como  adorno.  Blanqueá¬ 
ronle  defpuescon  una  capa  de  aquel  Yef- 
lo  refplandeciente ,  que  ufavan  en  fus 
Edificios  9  y  fe  fabricó  un  Altar  9  don¬ 
de  fe  colocó  una  Imagen  de  Nueílra 
Señora  9  con  algunos  adornos  de  flores, 
y  luzes  :  y  el  dia  figuiente  fe  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Milla  ,  con  la 
mayor  íblemnidad ,  que  fue  poffible  ,  á 
villa  de  muchus  Indios  ,  que  afliílian  á 
la  novedad  ,  mas  admirados ,  que  aten¬ 
tos  *  aunque  algunos  doblavan  la  rodilla. 
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y  procuravan  remedar  la  devoción  délos 
Efpañoles. 

No  huvo  lugar  entonces  de  inílruir- 
los  con  fundamento  en  los  principios  de 
la  Religión  :  porque  pedia  mas  efpacio 
fu  rudeza  :  y  Hernán  Cortés  llcvava  in¬ 
tento  de  empezar  también  fu  Conquiíta 
Efpiritual  delde  la  Corte  de  Motezuma  : 
pero  quedaron  inclinados  al  defprecio  de 
fus  Idolos ,  y  difpuellos  á  la  veneración 
de  aquella  Santa  Imagen  ;  ofreciendo , 
que  la  tendrian  por  íü  Abogada  9  para 
que  los  favorecieíle  el  Dios  de  los  Chri- 
ítianos ,  cuyo  poder  reconocían  ya  por 
los  efeétos  *  y  por  algunas  vislumbres 
de  la  luz  natural  ,  bailantes  íiempre  a 
conocer  lo  mejor  ,  ya  fentir  la  fuerza 
de  los  auxilios ,  con  que  affiíle  Dios  á 
todos  los  Racionales. 

Y  no  es  de  omitir  la  piadoía  reíólu- 
cion  de  un  Soldado  anciano  9  que  fe  que¬ 
dó  folo  entre  aquella  Gente  mal  reduci¬ 
da,  para  cuydar  del  culto  de  la  Imagen* 
coronando  íü  vegez  con  eíte  Santo  mi- 
niílerio  :  llamavafe  Juan  de  Torres, na¬ 
tural  de  la  Ciudad  de  Cordova.  Acción 
verdaderamente  digna  de  andar  con  el 
nombre  de  fu  Dueño  ,  y  virtud  de  Sol¬ 
dado  ,  en  que  huvo  mucha  parte  de 
valora 


CAPITULO  XIII. 

í Buefoe  el  Exercito  a  la  Vera  Cru ^  ;  defpachanfe  Comtffarios  al 
^ey  P  con  noticia  de  lo  que  fe  ahia  obrado  ;  fifftegafe  otra  Se¬ 
dición  con  el  caftigo  de  algunos  delincuente  $  *,  y  Hernán  Cortés 
executa  la  refolucion  de  dar  al  trabes  con  la  Armada. 


PArtieron  luego  los  Efpañoles  de 
Zempoala  (cuya  Población  fe  llamó 
unos  dias  la  Nueva  Sevilla  )  y  quando 
llegaron  a  la  Vera  Cruz  ,  acaba  va  de 
arribar  al  Parage ,  donde  eflava  furta  la 
Armada ,  un  Baxel  de  poco  porte ,  que 
venia  de  la  Isla  de  Cuba  ,  á  cargo  del 
Capitán  Francifco  de  Saucedo ,  natu¬ 
ral  de  Medina  de  Riofeco  :  á  quien 
acompañava  el  Capitán  Luis  Marin  , 
que  lo  fue  defpues  en  la  Conquiíta  de 
México  :  y  traían  diez  Soldados  ,  un 
Cavallo  ,  y  una  Yegua  :  que  en  aquella 
ocurrencia  fe  tuvo  á  Íocorro  coníidera- 
ble.  Omitieron  nueílros  Efcritores  el 


intento  de  fu  Viage  :  y  en  eíta  duda, 
parece  lo  mas  veriíímil ,  que  íalieífen 
de  Cuba  con  animo  de  bufcar  á  Cor¬ 
tés  ,  para  feguir  fu  fortuna  :  á  que  per- 
fuadc  la  mifma  facilidad  con  que  fe  in¬ 
corporaron  en  íü  Exercito.  Supofe,por 
eíle  medio  ,  que  el  Govcrnador  Diego 
Velazquez  ,  quedava  nuevamente  en¬ 
cendido- en  lus  amenazas  contra  Hernán 
Cortés :  porque  fe  hallava  con  Título 
de  Adelantado  de  aqualla  lila  ,  y  con 
deípachos  Reales  para  delcubrir ,  y  po¬ 
blar  ,  obtenidos  por  la  negociación  de 
un  Capellán  fuyo ,  que  avia  defpacha- 
do  á  la  Corte  ,  para  eíta  ,  y  otras  pre- 
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tenfiones  ;  cuya  merced  le  tenia  inexo¬ 
rable  ,  o  períuadido ,  á  que  fu  mayor 
autoridad ,  era  nueva  razón  de  fu  queja. 

Pero  Hernán  Cortés  ,  empeñado  ya 
en  mayores  pensamientos,  trató  efta  no¬ 
ticia  como  negocio  indiferente;  aun¬ 
que  le  aprefuró  algo  en  la  refolucion  de 
dar  quenta  al  Rey ,  de  fu  Perlbna  t  pa¬ 
ra  cuyo  efeófco  diípufo  ,  que  la  Vera 
Cruz  ,  en  nombre  de  Villa  ,  formaíle 
una  Carta  ;  poniendo  á  los  pies  de  Su 
Mageftad  aquella  nueva  República  :  y 
refiriendo  por  menor  los  Suceflos  de  la 
Jornada  :  las  Provincias  ,  que  eftavan 
ya  reducidas  á  fu  obediencia  ;  la  rique¬ 
za  ,  fertilidad  ,  y  abundancia  de  aquel 
nuevo  Mundo ;  lo  que  íé  avia  coníé- 
guido  en  favor  de  la  Religión ;  y  lo 
que  íé  iba  difponiendo  en  orden  á 
reconocer  lo  interior  del  Imperio  de 
de  Motezuma.  Pidió  encarecidamente 
á  los  Capitulares  del  Ayuntamiento  , 
que  fin  omitir  las  violencias  intentadas 
por  Diego  Velazquez;  ,  y  fu  poca  ra¬ 
zón  ,  ponderaflen  mucho  el  valor  ,  y 
conftancia  de  aquellos  Efpañoles  ,  y  les 
dexó  el  Campo  abierto  para  que  haolaf- 
fende  fu  Perfona  ,  como  cada  unoíin- 
tiefie.  No  feria  modeftia  fino  ,  fiar  de 
fu  mérito  ,  mas  que  de  fus  palabras  ;  y 
defearque  fe  alargaííen  ellos  3  con  me¬ 
jor  tinta,  en  fus  alabanzas :  que  anadie 
fuenanmal  fus  mifmas  acciones  ,  bien 
ponderadas ;  y  mas  en  cita  profeffion 
Militar ,  donde  fe  ufan  unas  virtudes 
poco  deíéngañadas ,  que  fe  pagan  de 
fü  mitino  nombre. 

La  Carta  ícefcrivió  en  forma  conve¬ 
niente  :  cuya  conclufion  fue  ,  pedir  á 
Su  Mageftad  ,  que  leembiaíTe  el  Nom¬ 
bramiento  de  Capitán  General  de  aquella 
Emprefa  ,  revalidando  el  que  tenia  de 
la  Villa  ,  y  Exercito  ,  fin  dependencia 
de  Diego  Velazquez  :  y  élefcrivió  en  la 
mifma  fubftancia  ;  hablando  con  mas 
fundamento  en  las  efperanzas  que  tenia , 
de  traer  aquel  Imperio  á  la  obediencia 
de  Su  Mageftad  ;  yen  loque  iba  difpo¬ 
niendo  para  contrallar  el  poder  de  Mo¬ 
tezuma,  con  fu  mifma  Tiranía. 

Formados  los  Defpachos ,  fe  come¬ 
tió  á  los  Capitanes  Alonfo  Hernández 
Portocarrero  ,  y  Francifco  de  Monte- 
jo  efta  Legada ;  y  fé  difpufo  ,  quelle- 
vafien  al  Rey  todo  el  Oro  ,  y  Alajas  de 
precio,  ycuriofidad  ,  que  fe  avian  ad¬ 
quirido  ,  afti  de  los  Prefentes  de  Mo¬ 
tezuma  ,  como  de  los  Refcates ,  y  Da- 
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divas  de  los  otros  Caziques  :  cediendo 
fu  parte  los  Oficiales ,  y  Soldados ,  para 
que  fuelle  mas  quantiofo  el  Regalo  : 
llevaron  también  algunos  Indios  ,  que 
fe  ofrecieron  voluntarios  á  efte  Viage  : 
Primicias  de  aquellos  Nuevos  Vafiallos , 
que  fe  iban  conquiftando  :  y  Hernán 
Cortés  embió  regalo  á  parte  para  fu  Pa¬ 
dre  Martin  Cortés ;  digno  cuidado  , 
entre  las  demás  atenciones  fuyas.  Fletó- 
fe  luego  el  mejor  Navio  de  la  Armada; 
encargóle  el  Regimiento  de  la  navega¬ 
ción  al  Piloto  mayor  Antón  de  Alami¬ 
nos  ;  y  quando  llegó  eldia  íeñalado  para 
la  embarcación  ,  fe  encomendó  al  fa¬ 
vor  divino  el  acierto  del  Viage,  con  una 
Milla  folemne  del  Efpiritu  Santo  ;  y 
con  efte  feliz  Aufpicio  íe  hizieron  á  la 
vela  en  diez  y  feis  de  Julio  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  diez  y  nueve:  con  orden  prc- 
cifa  deíeguir  fu  derrota  la  bueltade  Ef- 
paña  :  procurando  tomar  el  Canal  de 
Bahama  ,  fin  tocar  en  la  lila  de  Cu¬ 
ba,  donde  fe  devian  rezelar  (  como 
peligro  evidente  )  las  aífechanzas  de 
Diego  Velazquez. 

En  el  Tiempo  ,  que  íe  andavan  tra¬ 
tando  las  prevenciones  de  efta  Jornada, 
fe  inquietaron  nuevamente  algunos  Sol¬ 
dados  ,  y  Marineros  (  Gente  de  pocas 
obligaciones  )  tratando  eícaparfé,  para 
dar  avifo  á  Diego  Velazquez  de  los  Def¬ 
pachos  ,  y  Riquezas  ,  que  íé  remitían 
al  Rey  en  nombre  de  Cortés :  y  era  íu 
animo  adelantarfe  con  efta  noticia  ,  pa¬ 
ra  que  pudieííe  ocupar  los  palios  ,  y 
aprefar  el  Navio  :  á  cuyo  fin  tenían  ya 
ganados  los  Marineros  de  otro,  y  pre¬ 
venido  en  él  ,  todo  lo  neceffario  para 
fu  Viage  :  pero  la  mifma  noche  de  la 
fuga  ,  fe  arrepintió  uno  de  los  Conjura¬ 
dos  ,  .que  íé  llamava  Bernardino  de  Co¬ 
ria.  Iba  con  los  demás  á  embarcafe  ;  y 
conociendo  ,  defdemas  cerca  ,  la  feal¬ 
dad  de  fu  delito  ,  íé  apartó  cauteloía- 
mente,  de  fus  Compañeros,  y  vino  con 
el  avilo  á  Gorrés.  Tratófé  luego  del  re¬ 
medio  ;  y  íé  difpufo  con  tanto  fecreto , 
y  diligencia  ,  que  fueron  aprehendidos 
todos  los  Cómplices  en  el  mifmo  Baxel, 
fin  que  pudieíTen  negar  la  culpa  ,  que 
cometían.  Y  Hernán  Cortés  la  tuvo  por 
digna  de  caftigo  exemplar;  delconfian- 
do  ya  de  fu  mifma  benignidad.  Sub- 
ftanciófe  brevemente  la  caufa  ,  y  fe  dio 
pena  de  muerte  á  dos  de  los  Soldados 
(  que  fueron  promovedores  del  Trato  ) 
y  de  azotes  á  otros  dos  ,  que  tuvieron 
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contra  ü  k  reincidencia  :  los  demás  fe 
perdonaron  como  perfuadidos  ,  ó  ern- 
ganados :  pretexto  de  que  fe  valió  Cortés 
para  no  deshacerle  de  todos  los  culpa¬ 
dos  (  aunque  ordeno  también  ,  que  al 
Marinero  principal  del  Navio  ,  defti- 
nado  para  la  fuga  *  íé  le  cortafte  uno 
de  los  pies.  Sentencia  extraordinaria  ¿ 
y  en  aquella  ocafion  conveniente,  para 
que  no  fe  olvidaílé  con  el  Tiempo ,  la 
culpa,  que  mereció  tan  fevero  caftigo. 
Materia  en  que  necefíita  de*  los  ojos  la 
memoria  ,  porque  retiene  con  dificul¬ 
tadlas  efpecíes  ,  que  duelen  á  la  imagi¬ 
nación/ 

Bernal  Díaz  del  Cadillo  $  y  á  fu  imi¬ 
tación  Antonio  de  Herrera,  dizen,que 
tuvo  culpa  en  elle  Delito  el  Licenciado 
Juan  Díaz  j  y  que  por  el  refpe&o  del 
Sacerdocio  ,  no  fe  hizo  con  ella  demon- 
ílracion  que  merecia.  Pudiera  valerle 
contra  fus  plumas  ella  inmunidad  j  par¬ 
ticularmente  quando  es  cierto  ,  que  en 
una  carta  ,  que  eícrivio  Hernán  Cortés 
al  Emperador  en  treinta  de  Oólubre  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  (cuyo  contexto 
devemos  á  Juan  Bautifta  Ramufio  en  íiis 
Navegaciones )  no  haze  mención  de  efte 
Sacerdote  ,  aunque  nombra  todos  los 
Cómplices  de  la  miíma  Sedición  ;  ó  no 
feria  verdad  el  delito  que  fe  le  imputa,  6 
tendremos,  para  no  creerlo  ,  la  razón 
que  él  tuvo  para  callarlo. 

Eldia  que  ib  executo  la  Sentencia  , 
fe  fue  Cortés ,  con  algunos  de  fus  Ami¬ 
gos  ,  á  Zempoala  ,  donde  le  aflataron 
varios  peniamientos.  Puíóie  en  gran 
cuydadoel  atrevimiento  de  eftos  Solda¬ 
dos  :  miravale  como  refulta  de  las  inquie* 
tudes  palladas ,  y  como  centella  de  in¬ 
cendio  mal  apagado  :  llegava  ya  el  cafo 
de  pallar  adelante  con  fu  Exercito:  y  era 
muy  probable  la  neceíÜdad  de  medir  fos 
fuerzas  con  las  de  Motezuma  :  obrade- 
figual ,  para  intentada  con  Gente  def- 
unida,  y  íbfpcchofa.  Diícurriaenman- 
teneríe  algunos  dias  entre  aquellos  Cazí- 
ques  Amigos  :  en  divertir  fo  Exercito 
á  menores  Em prefas :  en  hazer  nuevas 
Poblaciones  *  que  fe  dieílen  la  mano 
con  la  Vera  Cruz  :  pero  en  todo  halla- 
va  inconvenientes  :  y  de  eftamifma  tur¬ 
bación  de  fu  ejpiritu  ,  nació  una  de  las 
Acciones,  en  que  mas  fe  reconoce  la 
grandeza  de  fu  animo.  Reíblvibfe  á  des- 
hazer  la  Armada  ,  y  romper  todos  los 
Baxeles  ,  para  acabar  de  afieguraríb  de 
fus  Soldados  ,  y  quedarfe  con  ellos  á 


Nueva  Eípañá.  144 

morir  ,  ó  vencer  j  en  cuyo  di&amen 
hallava  también  la  conveniencia  de  au¬ 
mentar  el  Exercito  con  mas  de  cien  hom¬ 
bres  ,  que  fe  ocupavan  en  el  exercicio 
de  Pilotos ,  y  Marineros.  Communicó 
ella  reíblucion  á  fus  Confidentes ,  y  por 
íu  medio  fedifpuío  (  con  algunas  dadi¬ 
vas  ,  y  con  el  fecreto  conveniente )  que 
los  mifmos  Marineros  publicafíen  á  una 
voz  ,  que  las  Naves  fe  iban  á pique,  fin 
remedio  ,  con  el  defcalabro  ,  que  avian 
padecido  en  la  demora  ,  y  mala  cali¬ 
dad  de  aquel  Puerto  :  fobre  cuya  depo- 
ficion  cayo,  como  providencia  necefiá- 
ria  ,  la  orden,  que  les  dio  Cortés,  pa¬ 
ra  que  focando  á  tierra  el  Velamen  , 
Xarcias  ,  y  Tablazón  ,  que  podía  fer 
defervicio  ,  díefen  al  trabes  con  los  Bu- 
ques  mayores :  refervandófolamentelos 
Eíquifes  para  el  ufo  de  la  Peíba.  Reíb- 
lucion  dignamente  ponderada  por  una 
de  las  mayores  de  eíta  Conquifta :  y  no 
fabemos  íi  de  íu  genero  fe  hallará  mayor 
alguna ,  en  todo  el  Campo  de  las  Hi- 
ftorias. 

De  Agatocles  ,  refiere  Juílino ,  que 
defembarcando  con  fu  Exercito  en  las 
Collas  de  Africa ,  encendió  los  Baxeles , 
en  que  le  condujo  ,  para  quitar  á  fus 
Soldados  el  auxilio  de  la  fuga. 

Con  igual  ofladia  illuftra  Polieno  la 
memoria  de  Timarco  ,  Capitán  de  los 
Etolos.  Y  Quinto  Fabio  Máximo  nos 
dexó  ,  entre  fus  advertencias  militares, 
otro  incendio  íbmejante  ,  fi  creemos  á 
la  narración  de  Frontino  ,  mas  que  al 
fiíenciode  Plutarco.  Pero  no  fe  diími- 
nuyealgunadeeftas  hazañas  en  el  exem* 
pío  de  las  otras  :  y  fi  confideramos  á 
Hernán  Cortés  con  menos  Gente  ,  que 
todos ,  en  Tierra  mas  diftante ,  y  me¬ 
nos  conocida  j  fineíperanza  de  huma¬ 
no  Socorro ,  entre  unos  Barbaros  ,  de 
coftumbres  tan  ferozes,  y  en  la  opofi-. 
cionde  un  Tirano  tan  fobervio  ,  y  tan 
poderofo  ,  hallaremos  que  fue  mayor 
fu  empeño  ,  y  mas  heroyea  fu  refolu- 
cion:  ó  concediendo  á  eftos  Grandes  Ca¬ 
pitanes  la  gloria  de  fer  imitados ,  por¬ 
que  fueron  primero  :  dexarémos  á  Cor* 
tés  la  de  aver  hallado,  fobre  fus  mifmas 
huellas,  el  camino  de  excederlos. 

No  es  fufrible ,  que  Bernal  Díaz  del 
Caftillo  ,  con  fu  acoftumbrada  ,  no 
fabemos ,  fi  malicia  ,  ó  finceridad  ,  fe 
quiera  introducir  á  confejerodc  Obra  tan 
grande  ;  ufurpando  á  Cortés  la  gloria 
de  averia  diícurrido.  Le  aconfejmos  (di- 
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ze  )  fus  ^Amigos  ,  que  no  dexajfe  Navio 
en  el  Puerto  ,  fino  que  dtejfe  al  trabes  con 
ellos. Pero  no  Tupo  entenderle  con  fu  am¬ 
bición  3  pues  añadió  poco  defpues.  Y 
efia  platica  de  dar.  al  trabes  con  los  Na¬ 
vios  ,  lo  tema  ya  concertado ,  fino  que  qui- 
fo  que  fitliejfe  de  nofotros.  Con  que  íolo  fe 
Jedeveelconfejo  ,  que  llegó  del  pues  de 
la  reíolucion.  Menos  tolerable  nota  es  la 
que  pufo  Antonio  de  Herrera  enlamif- 
ma  Acción  3  pues  afeita  ,  que  fe  rom¬ 
pió  la  Armada  á  inílancia  de  los  Solda¬ 
dos  :  Y  que  fueron  perfuadidos  ,  y  fo licita¬ 
dos  por  la  añuda  de  Cortes  (  termino  es 
luyo  )  por  no  quedar  el  folo  obligado  a  la 
paga  de  los  Navios  ,  fino  que  el  Exercito 
los p agafe.  No  parece  que  Hernán  Cor¬ 
tés  fe  hallava  entonces  en  diado ,  ni  en 
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parage  de  temer  pleytos  civiles  con 
Diego  Velazquez ,  ni  eíte  modo  de  dis¬ 
currir  tiene  conexión  con  los  altos  de- 
fignios  ,  que  fe  andavan  forjando  en  íti 
entendimiento  :  fi  tomó  día  noticia  del 
mifmo  Bernal  Diaz  (  que  lo  prefumió 
aífi  ,  temerofoquiza.  de  que  le  tocaíle 
alguna  parte  en  la  paga  de  los  Baxeles) 
pudiera  defeílimarla  como  una  de  fus 
murmuraciones  ,  que  ordinariamente 
pecan  de  interaliadas  3  y  11  fue  conge- 
tura  fuya  ,  como  lo  da  á  entender  ,  y 
tuvo  ádeílreza  de  Hifloriador  el  pene¬ 
trar  lo  interior  de  las  acciones  ,  que 
refiere  3  deláutorizó  la  mifma  acción  , 
con  la  poca  nobleza  del  motivo ,  y  faltó 
á  la  proporción  :  atribuyendo  efeótos 
grandes,  acaulas  ordinarias. 


CAPI  TULO  XIV. 

Difpuejla  la  Jornada  ,  llega  noticia  de  que  andaban  N aVios  en  la 
Cojla  ,  parte  Cortés  d  la  Vera  Cru^  y  y  prende  fíete  Soldados 
de  la  Armada  de  Francijco  de  Garay  :  dafe  principio  d  la  mar¬ 
chó.  ,  y  penetrada  con  mucho  trabajo  la  Sierra  ?  entra  el  Exerci¬ 


to  en  la  Provincia  de  Zocothldn 

Sintieron  mucho  algunos  Soldados 
elle  deítrozo  de  la  Armada  3  pero 
fe  pulieron  fácilmente  en  razón,  con  la 
memoria  del  cafe  go  pallado  ,  y  con  el 
exemplo  de  los  que  difeurrian  mejor. 
Tratófe  luego  de  la  Jomada ,  y  Hernán 
Cortés  juntó  fu  Exercito  en  Zempoala  : 
que  conítavade  Quinientos  Infantes  , 
Quince  Cavallos  ,  y  feis  Piezas  de  Ar¬ 
tillería  :  dexando  Ciento  y  Cinquenta 
Hombres,  y  dos  Cavallos  de  guarnición 
en  la  Vera  Cruz :  y  por  fu  Governador 
al  Capitán  Juan  de  Eícalante  ,  Soldado 
de  valor,  muy  diligente  ,  y  de  toda  íii 
confianza.  Encargó  mucho  á  los  Cazi- 
ques  del  contorno  ,  que  en  fu  aufencia 
le  obedecieílén  ,  y  refpetaífen  como  á 
perfona ,  en  quien  dexava  toda  fu  auto¬ 
ridad  3  y  que  cuydaífen  de  aíliílirle  con 
baílimentos ,  y  gente  ,  que  ayudaífeen 
la  fabrica  de  lalglefia  ,  y  en  las  Fortifi¬ 
caciones  de  la  Villa  :  á  que  fe  atendia  , 
no  tanto  porque  fe  temiefle  inquietud  en¬ 
tre  aquellos  Indios  déla  vezindad  ,  co¬ 
mo  por  el  rezelo  de  alguna  inVafion  ,  ó 
contratiempo  de  Diego  Velazquez. 


El  Cazique  de  Zempoala  tenia  pre¬ 
venidos  docientos  Tamenes  ,  ó  Indios 
de  carga  para  el  Bagage ,  y  algunas  Tro¬ 
pas  armadas  ,  que  agregar  al  Exercito  ? 
de  las  quales  entrcfacó  Hernán  Cortés 
halla  quatrocientos  Hombres :  incluyen¬ 
do  en  elle  numero  quarenta  ,  ó  cin¬ 
quenta  Indios  nobles  de  los  que  mas  fu- 
ponian  en  aquella  Tierra  :  y  aunque  los 
trató  defde  luego  como  á  Soldados  ftiyos : 
en  lo  interior  de  fu  animo,  los  llevó  co¬ 
mo  Rehenes  :  librando  en  ellos  la  fe- 
guridad  del  templo  que  dexara  en  Zem- 
poála,  délos  Efpañoles ,  que  quedavan 
en  la  Vera  Cruz  ,  y  de  un  Pagefuyode 
poca  edad,  quedexó  encargado  al  Cazi¬ 
que  ,  para  que  aprendiere  la  lengua 
Mexicana  ,  por  fi  le  faltaíTen  los  Inter¬ 
pretes.  Adminiculo,  en  que  fe  conoce  fu 
cuydado  ,  y  quanto  fe  alargava  con  el- 
difeurfo  á  todo  lo  poílible  de  los  fuceflos. 

Eílando  ya  en  orden  las  dipoíiciones 
de  la  Marcha  ,  llegó  un  Correo  de 
Juan  de  Eícalante  ,  con  avifo  de  que 
andavan  Navios  en  la  Coila  de  la  Vera 
Crux ;  fin  querer  dar  platica ,  aunque 
K  fe 
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fe  avian  heclio  feñas  de  paz,  y  diferen- 
tes  diligencias.  No  era  efte  accidente 
para  dexado  á  las  efpaldas  $  y  aífi  par¬ 
tió  luego  Hernán  Cortés ,  con  algunos 
de  los  íuyos  >  á  la  Vera  Cruz  ,  encar¬ 
gando  el  govierno  del  Exercito  á  Pe¬ 
dro  de  Alvaradó  ,  y  á  Gonzalo  de  San- 
doval  EílaVa  (  quando  llego  )  uno  de 
los  Baxeles  ,  fobre  el  Ferro ,  al  pare¬ 
cer  ,  en  diílancia  coníiderable  de  la 
Tierra  ,  y  abreve  rato  deícubrió  en  la 
Coila  quatro  Efpañoles ,  que  fe  acerca¬ 
ron  íin  rezelo ,  dando  á  entender ,  que 
le  bu  (cavan. 

Era  el  uno  dellos  Efcrivano  ,  y  los 
otros  venian  para  teíligos  de  una  notifi¬ 
cación  ,  que  intentaron  hazer á  Cortés  , 
en  nombre  de  fu  Capitán.  Traíanla  por 
eferito  ,  y  contenia:  que  Francifcode 
Garay  ,  Governador  de  la  lila  de  Ja¬ 
mayca  ,  con  la  orden  que  tenia  del  Rey 
para  deícubrir  ,  y  poblar ,  avia  fletado 
tres  Navios  con  docientos  y  fetenta  Ef¬ 
pañoles  ,  a  cargo  del  Capitán  Aionfo 
de  Pineda  ,  y  tomado  pofleífion  de 
aquellaTierra ,  por  la  parte  del  Rio  de 
Panuco  5  y  porque  fe  tratava  de  hazer 
una  Población  ,  cerca  de  Naothlan  , 
doze  ,  ó  catorze  leguas  ai  Poniente  , 
le  intimavan ,  y  requerían  ,  que  no  fe 
alargaífe  con  fus  Poblaciones  por  aquel 
Parage. 

Refpondió  Hernán  Cortés  al  Efcri¬ 
vano  ,  que  no  entendía  de  Requeri¬ 
mientos  ,  ni  aquella  era  materia  de  Au¬ 
tos  judiciales  j  que  el  Capitán  vinieílé 
a  verfe  con  él ,  y  fe  ajuílaria  lo  mas  con¬ 
veniente  :  pues  todos  eran  Vaflállos  de 
Un  Rey ,  y  fe  devian  aífiftir  con  igual 
obligación  á  fu  fervicio.  Deziales  que 
bolvieífen  con  elle  recado  5  y  porque 
no  falieron  a  ello  ,  antes  porfiava  el  Ef¬ 
crivano  ,  con  poca  reverencia  ,  en  que 
refpondiefle  derechamente  á  fu  notifi¬ 
cación  ,  los  mando  prender ,  y  fe  ocul¬ 
to  con  fu  Gente  entre  unas  Montañue- 
las  de  arena  ,  frequentes  en  aquella 
Playa  ,  donde  eíluvo  toda  la  noche  ,  y 
parte  del  dia  íiguiente  fin  que  fe  mo- 
viefíe  la  Nave  ,  ni  fe  conocieífe  en  ella 
otro  defignio  ,  que  efperar  á  fus  Men- 
fageros :  cuya  fufpenfion  le  obligo  á 
probar,  con  alguna eílratagema,  fi po¬ 
día  facar  la  Gente  á  tierra.  Y  lo  pri¬ 
mero  que  le  ocurrió  fue  mandar  ,  que 
fe  deíhudaflen  los  preíos  ,  y  que  con  fus 
vellidos  le  dexaflen  ver  en  la  Playa  qua¬ 
tro  de  fus  Soldados  haziendo  llamada 
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con  las  capas ,  y  otras  feñas.  Lo  que 
refuitó  deíla  diligencia  ,  fue  venir  en  el 
Efquife  doze  ,  ó  catorze  hombres  arma¬ 
dos  con  Arcabuzes ,  y  Balleílas  *  pero 
como  fe  retiravanlos  quatro  disfrazados, 
por  no  íér  conocidos ,  y  refpondian  á  fus 
vozes ,  recatando  el  roílro ,  no  fe  atre¬ 
vieron  ádefembarcar  ;  y  folo  fe  pren¬ 
dieron  tres,  que  faltaron  en  tierra, mas 
animólos  ,  ó  menos  advertidos  5  los  de¬ 
más  fe  recogieron  al  Navio  ,  que  con 
elle  defengaño  levó  fus  Ancoras ,  y  figuió 
fu  derrota.  Dudó  Hernán  Cortés  al  prin¬ 
cipio  ,  fi  ferian  ellos  Baxeles  de  Diego 
Velazquez  ,  y  temió  que  le  obligafien  á 
detenerle :  pero  le  embarazaron  poco  los 
intentos  de  Francifco  de  Garay ,  mas 
fáciles  de  ajuílar  con  el  Tiempo  :  y  aífi 
bolvió  á  Zempoala  menos  cuydadofo  , 
y  no  fin  alguna  ganancia  ,  pues  llevó 
líete  Soldados  mas  á  fu  Exercito  :  que 
donde  montava  tanto  un  Elpañol ,  pa¬ 
reció  felizidad  ,  y  fe  celebró  como  Re¬ 
cluta. 

Tratóle,  pocodefpues,  delajorna- 
da  j  y  al  tiempo  de  partir  fe  pufo  en 
orden  el  Exercito  ,  formando  un  cuer¬ 
po  de  los  Efpañoles  á  la  Vanguardia  ,  y 
otro  de  los  Indios  en  la  Retaguardia  , 
governados  por  Mamegi ,  Theuche,  y 
Tamelli  ,  Caziques  déla  Serranía.  En¬ 
cargóle  á  los  Tamenes  mas  robuílos  la 
conducción  de  la  Artillería  :  quedando 
los  demas  para  el  Bagage :  y  con  ella  or¬ 
denanza  ,  y  fus  Batidores  delante ,  fe  di  ó 
principio  á  la  Marcha ,  el  dia  diez  y  feis 
deAgoílodeeíleaño.  Fue  bien  recibi¬ 
do  el  Exercito  en  los  primeros  Tranfi- 
tos ,  Ialapá  ,  Socochima ,  y  Texuclá  , 
Pueblos  de  la  mifma  Confederación. 
Ibafe  derramando,  entre  aquellos  Indios 
pacíficos,  lafemilla  de  la  Religión,  no 
tanto  para  informarlos  de  la  verdad  como 
para  dexarlos  foípechoíbs  de  fu  engaño. 
Y  Hernán  Cortés,  viéndolos  tan  dóci¬ 
les,  y  bien  difpueílos,  era  de  parecer, 
que  íedexafe  una  Cruz  en  cada  Pueblo, 
por  donde  paíTaífe  el  Exercito :  y  quedafi* 
fe  ,  por  lo  menos  introducida  fu  adora¬ 
ción  :  pero  el  P.  Fray  Bartolomé  de  Ol¬ 
medo  ,  y  el  Licenciado  Juan  Diaz  ,  fe 
opufieron  á  elle  diélamen  perfuadiendo- 
le  ,  á  que  feria  temeridad  fiar  la  Santa 
Cruz  de  unos  Barbaros  mal  inílruidos  , 
que  podrían  hazer  alguna  indecencia 
con  ella  ,  ó  por  lo  menos  la  tratarían  co¬ 
mo  á  fus  Idolos  ,  fila  veneraflen  fuper- 
íliciofamente  ,  fin  faber  el  millerio  de 
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fu  Reprefentaclon.  Fue  de  fu  piedad  el 
primer  movimiento  de  la  propoíicion  , 
pero  de  fu  entendimiento  el  conocer  , 
fin  repugnancia  ,  la  fuerza  de  la  ra¬ 
zón. 

Entróle  luego  en  lo  afpero  de  la  Sier¬ 
ra  ;  primera  dificultad  del  camino  de 
México ,  donde  padeció  mucho  la  Gen¬ 
te  :  porque  fue  neceílario  marchar  tres 
dias  por  una  Montaña  inhabitable  , cuyas 
fendas  fe  formavan  de  precipicios.  Paí- 
faron  á  fuerza  de  brazos  ,  yde  ingenio, 
las  piezas  de  Artillería,  y  fatigavanmas 
las  inclemencias  del  Tiempo.  Era  de- 
ítemplado  el  frió ,  recios ,  y  frequentes 
los  aguazeros ;  y  los  pobres  Soldados , 
fin  forma  de  abarracaríe  ,  para  pallar 
las  noches ,  ni  otro  abrigo  ,  que  el  de 
fas  armas  j  caminavan  para  entrar  en 
calor ,  obligados  á  bufcar  el  alivio  en 
Faltaron  los  canfancio.  Faltaron  los  baílimeñtos ; 
Bruñen-  uitjma  calamidad  en  ellos  conflictos , 
y  ya  empezava  el  aliento  á  porfiar  con 
las  fuerzas ,  quando  llegaron  á  la  cum¬ 
bre.  Hallaron  en  ella  un  Adoratorio ,  y 
gran  cantidad  de  leña  ;  pero  no  fe  de- ; 
tuvieron  ,  porque  fe  defcubrian  de  la 
otra  parte  algunas  Poblaciones  cercanas, 
donde  acudieron  aprefuradamente  a  gua¬ 
recerle  ,  y  hallaron  bailante  comodidad 
para  olvidar  lo  padecido. 

Empezava  en  elle  Parage  la  Tierra 
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de  Zocothlán  ,  Provincia  entonces  di-  Llegan  a 
latada,  y  populóla,  cuyo  Cazique  refi-  ^ocothUn, 
dia  en  una  Ciudad  del  mifmo  nombre, 
fituada  en  el  Valle  donde  terminava  la 
Sierra.  Dióle  quenta  Hernán  Cortés  de 
fu  venida ,  y  defignios :  haziendo ,  que 
le  adelantaren  con  ella  noticia,  dos  In¬ 
dios  Zempoales ,  que  bolvieron  breve¬ 
mente  con  grata  refpueíla  :  y  tardó  po¬ 
co  en  defcubrirfe  la  Ciudad ,  Población 
grande  ,  que  ocupava  el  llano  fumtuo- 
lamente.  Blanqueavan  defde  lejos  fus 
Torres  ,  y  fus  Edificios :  y  porque  un 
Soldado  Portugués  la  comparó  á  Caítil- 
blanco  de  Portugal ,  quedó  unos  dias 
con  elle  nombre.  Salió  el  Cazique  á  re- 
cebir  á  Cortés  con  mucho  acompaña-  z¡  Cor- 
miento  ;  pero  con  un  genero  de  agaflájo  tés. 
violento ,  que  tenia  mas  de  artificio  , 
que  de  voluntad.  La  acogida  ,  que  fe 
hizo  al  Exercito  ,  fue  poco  agradable, 
defacomodado  el  aloxamiento  ,  limita-  Poco  aSaiTa* . 
da  la  afliílencia  de  los  viveres ,  y  en  to-  ihlán.  °C<>” 
do  le  conocia  el  poco  güilo  del  hofpe- 
dage  :  pero  Hernán  Cortés  diflimuló  fu 
quexa  ,  y  reprimió  el  fentimiento  de  fus 
Soldados  ,  por  no  defconfiar  aquellos 
Indios  de  la  paz  ,  que  les  avia  propue- 
ílo ,  quando  tratava  folo  de  paflar  ade¬ 
lante  :  confervando  la  opinión  de  fus 
Armas ,  fin  detenerfe  á  quedar  mejoren 
los  empeños  menores. 
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Vifita  fegunda  Te^el  Caique  de  Zocothlán  a  Cortes  :  pondera  mu¬ 
cho  las  grandevas  de  Mote^uma.  %efuehefe  el  Viage  'por  Ti  af¬ 
éala  7  de  cuya  Troüncia  ?  y  forma  de  gobierno  je  halla  noticia 
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Repite  ru  pL  dia  figuiente  repitió  el  Cazique 
Vifitael  Ce-  X-j  íii  vifita ,  y  vino  á  ella  con  mayor 
zique.  fequito  de  Panentes,y  Criados:  llama- 
vafe  Olinteth  i  y  era  hombre  de  capa¬ 
cidad  ,  Señor  de  muchos  Pueblos ,  y 
venerado  por  el  mayor  entre  fus  Co¬ 
marcanos.  Adornóle  Cortés ,  para  re¬ 
cibirle  ,  de  todas  las  exterioridades  , 
que  acoílumbrava  :  y  fue  notable  ella 
.feflion  ,  porque  defpues  de  agaíájarle 
mucho  ,  y  íátisfacerá  la  cortefia,  fin  fal¬ 
tar  á  la  gravedad ,  le  preguntó  (creyen¬ 
do  hallar  en  él  la  mifma  quexa  ,  que  en 


los  demás:)  Si  era  Subdito  del  Rey  de  Notable  ref- 
Mexico  ?  A  que  refpondió  prompra-  puefta  dei 
mente  :  Pues  ay  alguno  en  la  Tierra ,  que  Cazique. 
no  fea  Tajfallo  ,  y  Efclavo  de  Mote  zuma  ? 

Pudiera  embarazarfe  Cortés  de  que  le 
refpondieífe  con  otra  pregunta  de  tanto 
arrojamiento  :  pero  eíluvo  tan  en  fi  , 
que  no  fin  alguna  irrifion,  le  dixo :  Que 
fabia  poco  del  Mundo  ,  pues  í7,  y  aquellos 
Compañeros  fuyes  eran  V djfallos  de  otro  Rey 
tan  poderofo  ,  que  tenia  muchos  Subditos 
mayores  Principes  ,  que  Mote  zuma.  No 
fe  alteró  el  Cazique  de  ella  propoíicion; 
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comparación  ,  paísó  á  referir  las  gran¬ 
dezas  de  íii  Rey  >  como  quien  no  queria 
efperar  i  que  fe  las  preguntafien  :  di- 
ziendo  con  mucha  ponderación  :  Que 
Motezuma  era  el  mayor  Principe  ,  que  en 
aquel  Mu/ido  fe  conocía  j  que  no  cabían 
en  la  memoria  ,  ni  en  el  numero  las  Pro¬ 
vincias  de  fu  Dominio  :  que  tenia  fu  Corte 
en  una  Ciudad  incontratable  ,  fundada  en 
el  agua  ,  fobre  grandes  lagunas  ;  que  la 
entrada  era  por  algunos  Diques  ,  o  Calza¬ 
das  interrumpidas  con  Puentes  levadizos , 
fobre  diferentes  aberturas  ,  por  donde  fe  co- 
municavau  las  aguas.  Encareció  mucho  la 
inmenfidud  de  fus  riquezas ,  la  fuerza  de 
fus  Exercitos  ,■  y  fobre  todo  la  infelicidad 
de  los  que  no  le  obedecían :  pues  fe  llenava 
cqn  ellos  el  numero  de  fus  Sacrificios ,  y 
morían  todos  los  anos  mas  de  veinte  mil 
hombres  (  Enemigos ,  6  Rebeldes  fajos)  en 
¿as  Aras  de  fus  Diofes.  Era  verdad  loque 
afirmava  ,  pero  la  dezia  como  encare¬ 
cimiento  ,  y  íé  conocía  en  fu  voz  la  in¬ 
fluencia  de  Motezuma  ,  y  que  refería 
fus  grandezas ,  mas  para  caufar  efpanto, 
que  admiración. 

Penetró  Hernán  Cortés  lo  interior  de 
fu  razonamiento  j  y  teniendo  por  necefi- 
fario  el  brío ,  para  defarmar  el  aparato 
fle  aquellas  ponderaciones ,  le  refpon* 
dio.*  Que  traía  baftante  noticia  del  Impe¬ 
rio  ,  y  grandezas  de  Motezuma  ,  y  que  d 
fer  menor  Principe  ,  no  viniera  de  Tierras 
tan  difames  d  introducirle  en  la  amijlad 
de  otro  Principe  mayor  :  que  fu  Embaxa - 
da  era  pacifica  ,  y  aquellas  Armas  que  le 
acompahavan ,  fervian  mas  d  la  autori¬ 
dad  y  que  d  la  fuerza  :  pero  que  tuviejfen 
entendido  el  y  y  todos  los  Caziques  de  fu 
Imperio  ,  que  defe  ava  la  paz  y  fin  temer 
l # guerra  :  porque  el  menor  de  fus  Soldados 
bafaria  contra  un  Excrcito  de  fu  Rey  :  que 
nunca  facaria  la  Efpada  fin  jufla  provoca¬ 
ción  :  pero  que  una  vez  defnuda  ,  llevare 
(.dixo)  d  fangre  y  y  fuego  quanto.fi  me  pu- 
fiere  delante  :  y  me  affiflird  la  Naturaleza 
con  fus  prodigios  y  y  el  Cielo  con  fus  Rayosa 
pues  vengo  d  defender  fu  cauft  :  defierran - 
do  vuefiros  vicios  y  los  errores  de  vuefira 
Religión  y  y  effos  mi fmos  Sacrificios  de  fan¬ 
gre  humana  ,  que  referís  como  grandeza 
de  vuefiro  Rey.  Y  luego  á  fus  Soldados 
(diílólviendo  la  vifita:)  Eflo  ,  Amigos , 
es  lo  que  bufe  amos  ,  grandes  dificultades  , 
y  grandes  riquezas  ;  de  las  unas  fe  haze  la 
Fama  ,  y  de  las  otras  la  Fortuna.  Con 
cuya  breve  Oración  dexó  á  los  Indios 


á  los  Efpañoles  ;  diziendo  á  unos  ,  y 
otros  *  con  poco  artificio  *  lo  mifmo 
que  íéntia  ;  porque  defde  el  principio 
delta  Emprefa  pulo  Dios  en  fu  corazón 
una  feguridad  tan  extraordinaria  ,  que 
fin  defpreciar ,  ni  dexar  de  conocer  los 
peligros ,  entrava  en  ellos  ,  como  íi  tu¬ 
viera  en  la  mano  los  fucefiós. 

Cinco  dias  fe  detuvieron  los  Efpaño¬ 
les  en  Zocothlán  j  y  íe  conoció  luego 
en  el  Cazique  otro  genero  de  atención : 
porque  mejoraron  las  aífiftencias  del 
Excrcito  ,  y  andava  mas  puntual  en  el 
agaífajo  de  fus  Huefpedes.  Diólegran 
cuidado  la  refpueíla  de  Cortés ,  y  fe  co¬ 
nocía  en  él  una  efpeciede  inquietud  dif- 
curfiva  ,  que  íe  formava  de  fus  mifmas 
obíérvaciones  ,  como  lo  comunicó  del* 
pues  ai  P.  Fr.  Bartolomé  de  Olme¬ 
do.  juzgava ,  por  una  parte  ,  que  no 
eran  Hombres  los  que  fe  atrevían  á 
Motezuma  ;  y  por  otra  ,  que  eran 
algo  mas ,  los  que  hablavan  con  tan¬ 
to  deíprecio  de  fus  Diofes.  Notava  , 
con  ella  aprehenfion  ,  la  diferencia 
de  los  temblantes ,  la  novedad  de  las 
Armas,  la  eltrañeza  de  losTrages,  y 
la  obediencia  de  los  Cavallos ;  parecien- 
dole  también,  que  tenían  los  Efpañoles 
fuperior  razón  en  lo  que  difeurrian  con¬ 
tra  la  inhumanidad  de  fus  facrificios , 
contra  la  injuílicia  de  fus  leyes ,  y  con¬ 
tra  las  permiífiones  déla  fenlualidad(tan 
defenfrenada  entre  aquellos  Barbaros  , 
que  les  eran  licitas  las  mayores  injurias 
de  la  Naturaleza )  y  de  todos  eílos  prin¬ 
cipios  facavaconfequencias  fu  eftimacion, 
para  creer  que  refidia  en  ellos  alguna 
Deidad.  Que  no  ay  entendimiento  tan 
incapaz,  que  no  conozca  la  fealdad  de 
los  vicios,  por  mas  que  los  abraze la  vo¬ 
luntad  ,  y  los  desfigure  la  coílumbre 
Pero  le  tenia  tan  poíléydo  el  Temor  de 
Motezuma ,  que  aun  para  confefiar  la 
fuerza  ,  que  le  hazian  ellas  confidera- 
ciones,  echava  menos  fu  licencia.  Con- 
tentófe  con  dar  lo  neceílario  para  el  fu- 
ílento  de  la  Gente  :  y  no  atreviéndole  á 
manifellar  fus  riquezas,  anduvo  eícafó 
en  los  Prefentes  j  y  fueron  fu  mayor  li¬ 
beralidad  quatro  eíclavas  ,  que  dio  á 
.Cortés  para  la  fabrica  del  Pan,  y  vein¬ 
te  Indios  Nobles ,  que  ofreció  para  que 
guiaííen  el  Exercito. 

Movió  le  queftion  fobre  el  camino  , 
que  fe  devia  elegir,  para  la  marcha  ;  y 
el  Cazique  proponía  el  de  la  Provincia 

de 


Seguridad 
de  lu  animo. 


Obfervacio- 
nes  del  Ca¬ 
zique  deZo- 
cothlán. 


Fácil  de  co¬ 
noce  ría  feal¬ 
dad  de  loa 


vicios. 


Teniale  ate¬ 
morizado 
Motezucpa. 


Dúdale  el  ca¬ 
mino  de  la 
Marcha. 


Motivos » 
que  obliga¬ 
ron  á  ir  por 
Tlafcála. 


Marcha  el 
Exercito  á 
Tlaícála. 


Defcripdott 
de  Tlafcála» 


153  Libro  Segundo. 

de  Cholula ,  por  fer  Tierra  pingue  ,  y 
muy  poblada  :  cuya  Gente  mas  inclina¬ 
da  á  la  Mercancía ,  que  á  las  Armas  , 
daria  feguro  ,  y  acomodado  paíTo  al 
Exercito  :  y  aconfejava  con  grande  ase¬ 
veración,  que  no  íe  intentarte  la  marcha 
por  el  camino  de  Tlaícála,  por  féruna 
Provincia,  que  eftava  íiempre de  Guer¬ 
ra  ,  y  íus  habitadores  de  tan  íángrienta 
inclinación  ,  que  ponian  fu  felicidad  en 
hafcer,  y  confervar  enemigos.  Pero  los 
Indios  principales  ,  que  governavan  la 
Gente  de  Zempoála  ,  dixeron  referva- 
damente  á  Cortés ,  que  no  íe  fiaíle  de 
efte  Confejo  ;  porque  Cholula  era  una 
Ciudad  muy  populoía ,  de  Gente  poco 
íegura,  y  que  en  ella  ,  y  en  las  Pobla¬ 
ciones  de  fu  cflftrito  íe  aloxavan  ordina¬ 
riamente  los  Exercitos  de  Motezuma  : 
íiendo  muy  poflible  que  aquel  Cazique 
los  encaminaífe  al  riefgo  con  ílnieftra  in¬ 
tención  :  porque  la  Provincia  de  Tlaf- 
cala  (  por  mas  que  fueífe  grande,  y  be- 
licofa  )  tenia  confederación,  y  ámiftad 
con  los  Totonaques,  y  Zempoáles,que 
venían  en  fu  Exercito ,  y  eftava  en  con¬ 
tinua  Guerra  contra  Motezuma  :  por 
cuyas  dosconfideraciones,  feria  mas  fe¬ 
guro  el  paftb  por  fu  Tierra:  y  en  com¬ 
pañía  de  fus  Aliados,  perderían  los  Ef- 
pañoles  el  horror  de  Eftrangeros.  Pare¬ 
ció  bien  efte  difcurío  ó  Cortés  :  y  ha¬ 
llando  mayor  razón  para  fiaríé  de  los  In¬ 
dios  Amigos ,  que  de  un  Cazique  tan 
atento  á  Motezuma,  mandó,  quemar- 
chaífe  el  Exercito  á  la  Provincia  de 
Tlafcála ,  cuyos  términos  tardaron  poco 
en  deícubrirfe  ;  porque  confinavan  con 
los  de  Zocothlan,  y  en  los  primeros 
traníitos  no  íé  ofreció  accidente  decon- 
lideracion ;  pero  defpues  fe  fueron  ha¬ 
llando  algunos  rumores  de  Guerra  ,  y 
fe  fupo  que  eftava  la  Tierra  puefta  en 
Armas,  y  fecreto  el  defignio  defte  mo¬ 
vimiento  :  por  cuya  cauía  refol vio  Her¬ 
nán  Cortés,  que  íé  hizieíTe  alto  en  un 
Lugar  de  mediana  población,  que  fe 
Uamava  Xacazingo  ,  para  informarfe 
mejor  de  efta  novedad. 

Era  entonces  Tlafcála  una  Provincia 
de  numerofa  población  ,  cuyo  circuyto 
paíláva  de  cinquenta  leguas  :  Tierra 
montuofa  ,  y  deíigual ,  compuefta  de 
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frequentes  Collados,  hijos,  al  parecer, 
de  la  Montaña ,  que  ié  llama  oy  la  gran 
Cordillera.  Los  Pueblos  *  de  fabrica 
menos  hermofa  ,  que  durable  *  ocupa- 
van  las  Eminencias ,  donde  tenían  fu  ha¬ 
bitación  *  parte  por  aprovechar  en  fu 
defeníá  las  ventajas  del  terreno,  y  parte 
por  dexarlos  llanos  á  la  fertilidad  de  la 
Tierra.  Tuvieron  Reyes  al  principio ,  y 
duró  fu  dominio  algunos  años ,  hafta 
que,  fobreviniendo  unas  Guerras  civi¬ 
les,  perdieron  la  inclinación  de  obede¬ 
cer  ,  y  (acudieron  el  yugo.  Pero  como 
el  Pueblo  no  fe  puede  mantener  por  íi 
(enerrrgo  de  la  fugecion ,  hafta  que  co¬ 
noce  los  daños  de  la  libertad  )  íe  redu- 
xeron  á  República  ,  nombrando  mu¬ 
chos  Principes  para  deshazeríe  de  uno. 
Dividiéronle  fus  Poblaciones  en  dife¬ 
rentes  Partidos ,  ó  Cabeceras,  y  cada 
Facción  nombrava  uno  de  fus  Magna¬ 
tes,  que  relidieíle  en  la  Corte  de  Tlaf¬ 
cála  ,  donde  fe  formava  un  Senado  , 
cuyas  refoluciones  obedecían.  Notable 
genero  de  Ariftocracia ,  que  hallada  en¬ 
tre  la  rudeza  de  aquella  Gente  ,  dexa 
menos  autorizados  los  documentos  de 
nueftra  Política.  Con  efta  forma  de  Go- 
vierno  fe  mantuvieron  largo  tiempo 
contra  los  Reyes  de  México :  y  enton¬ 
ces  fe  hallavan  en  fu  mayor  pujanza  ; 
porque  las  Tiranías  de  Motezuma  au- 
mentavan  fus  Confederados  >  y  ya  eftá- 
vanen  fu  Partido  losOcomies,  Nación 
Barbara  entre  losmifmos  Barbaros;  pe¬ 
ro  muy  felicitada  para  una  Guerra,  don¬ 
de  no  fabian  diferenciar  la  valentía  de 
la  ferocidad. 

Informado  Cortés  de  -eftas  noticias, y 
no  hallando  razón  para  defpreciarlas ,  tra¬ 
tó  de  embiar  fus  Menfajeros  á  la  Repú¬ 
blica,  para  facilitar  el  Tranfito  de  íii 
Exercito  :  cuya  Legada  encargó  áqua- 
tro  Zempoales  de  los  que  mas  íiiponianj 
inftruyendolos  ;  -  por  medio  de  Doña 
Marina^  y  Aguilar  f  en  la  Oración,  que 
avian  de  hazer  al  Senado,  hafta  que  la 
tomaron  caíi  de  memoria  j  y  los  eligió 
de  los  mifmos  que  lé  própufieron  enZo- 
xíothlan  el  camino  de  Tlafcala ,  para  que 
llevaflen  á'  la  vifta  fu  Cóníéjo  ,  y  fuellen 
intereífados  en  el  bucn  fuceílb  de  lamif- 
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CAPITULO  XVI. 

! T arten  los  quatro  Embiados  de  Cortés  a  Tlafcala  7  dafe  noticia  del 
Trage  ,  y  ejiilo  con  que  fe  dallan  las  Embaxadas  en  aquella  Tier¬ 
ra  7  y  de  lo  que  difcurrio  la  República  fobre  el  punto  de  admitir 
de  'Ta^  a  los  E/pañoles. 


ADornaronfe  luego  los  quatro  Zem- 
poales  con  fus  Iníignias  de  Emba- 
xadores :  para  cuya  función  íé  ponían 
fobre  los  ombros  una  Manta, ó  Beca  de 
Algodón  ,  torcida  ,  y  anudada  por  los 
eítremos en  la  mano  derecha  una  Sae¬ 
ta  larga ,  con  las  plumas  en  alto  >  y  en 
el  brazo  izquierdo  una  Rodela  de  con¬ 
cha.  Conocíale  por  las  plumas  de  la  Sae* 
ta  el  intento  de  la  Embaxada  j  porque 
las  roxas  enunciavan  la  Guerra  ;  y  las 
blancas  denotavan  la  PaZ  :  al  modo  que 
los  Romanos  diftinguian  con  diferentes 
íimbolos  á  fus  Feciales ,  y  Caduceado- 
res.  Por  ellas  feñas  eran  conocidos ,  y 
refpetados  en  los  Traníitos  j  pero  no 
.podían  falir  de  los  caminos  reales  de  la 
Provincia ,  donde  iban  j  porque  íi  los 
haliavan  fuera  de  ellos,  perdían  el  Fue¬ 
ro,  y  la  Inmunidad,  cuyas  eílénciones 
tenían  por  íácrofantas  :  obíervando  re- 
ligiofamente  elle  genero  de  Fe  publica, 
.que  inventó  la  neqeffidad ,  y  pulo  entre 
fus  leyes  el  Derecho  de  las  Gentes. 

Con  ellas  Iníignias  de  fu  Miniíterio 
entraron  en  Tlafcala  los  quatro  Embia¬ 
dos  de  Cortés  j  y  conocidos  por  ellas, 
fe  les  dio  fu  aloxamiento  en  la  Calpiíca 
;(.  llamavafe  aíli  la  Gaíá  que  tenían  dipu¬ 
tada  para  el  recebimiento  de  los  Emba- 
xadores )  y  el  dia  íiguiente  fe  convocó 
el  Senado  para  oirlos,  en  una  Sala  gran¬ 
de  del  Coníiílorip ,  donde  íé  juntavan  á 
fus  Conferencias.  Éítavan  los  Senadores 
femados  por. fu  antigüedad,  fobre  unos 
Taburetes  bajos  de;maderas  extraordi¬ 
narias,  hechos  de  Una^ pieza,  que  11a- 
mavan  Yopales :  y  luego  que  fe  dexa- 
ron  ver  los  Embajadores ,  fe  levanraron 
un  poco  de  fus  aílientos ,  y  los  agaflaja- 
ron  con  moderada  corteña.  Entraron 
ellos  con  las  Saetas  levantadas  en  alto  , 
y  las  Becas  fobre  las  Cabezas ;  que  en¬ 
tre  fus  ceremonias  era  la  de  mayor  fu- 
miffion  :  y  hecho  el  acatamiento  al  Se- 
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nado ,  caminaron  poco  á  poco  haíta  la 
mitad  de  la  Sala,  donde  fe  pulieron  de 
rodillas,  y íin levantar  los  ojos,efpera- 
ron  á  que  fe  les  dieílé  licencia  para  ha¬ 
blar.  Ordenóles  el  mas  antiguo ,  que 
dixeífen  á  lo  que  venían  :  y  tomando 
aíHento  fobre  íus  mifmas  piernas ,  dixo 
uno  de  ellos,  á  quien  tocó  la  Oración, 
por  mas  defpejado. 

Noble  República  ,  valientes ,  y  podero- 
fos  Tlafcaltecas  ; '  el  Señor  de  Zempoala  , 
y  los  Caciques  de  la  Serranía  ,  vueftros 
Amigos  “,  y  Confederados  ,  os  embian  fa- 
lud  ;  y  deseando  la  fertilidad  de  vueflras 
c  o fechas ,  y  la  muerte  de  vuejlros  enemigo s, 
os  ha  K.en  ftber,que  de  las  partes  del  Orien¬ 
te  han  llegado  a  ful  ierra  ,  unos  Hombres 
invencibles  ,  que  parecen  Deidades  ;  por¬ 
que  navegan  fobre  grandes  Palacios , y  ma¬ 
nejan  los  Truenos ,  y  los  Rayos  :  Armas 
refervadas  al  Cielo  :  Mi  n  ¿Jiros  de  otro 
Dios  Superior  a  los  nueílros ,  aquienofen-  . 
den  las  Tiranías ,  y  los  Sacrificios  de  fan- 
gre  humana.  Que  fu  Capitán  es  Emhaxa - 
dor  de  un  Principe  muy  poderofo  ,  que  con 
impul fo  de  fu  Religión ,  defea  remediarlos 
abufos  de  nuejlra  Tierra ,  y  las  violencias 
de  Motezjuma  :  y  aviendo  redimido  ya 
nueñras  Provincias  de  la  cprefion  en  que 
vivían  ,  fe  halla  obligado  a  feguir  ,  por 
vuejlra  República ,  el  camino  de  México  $ 
y  quiere  faber  en  que  os  tiene  ofendidos  a- 
quel  Tirano  ,  para  tomar  por  fuya  vuejlra 
caufa,  y  ponerla  entre  las  demas  ,  que  ju- 
fifican  fu  Demanda.  Con  ejla  noticia , 
pues ,  de  fus  defignios,  y  con  ejla  experien¬ 
cia  de  fu  benignidad ,  nos  hemos  adelanta¬ 
do  a  pediros ,  y  amonedaros,  de  parte  de 
nueflros  Caciques  ,  y  toda  fu  Confedera¬ 
ción  ,  que  admitáis  a  ejlos  EJlrangeros ,  co¬ 
mo  a  Bienhechores,  y  Aliados  de  vuejlros 
Aliados.  T  de  parte  de  fu  Capitán  os  ha¬ 
cemos  faber  ,  que  viene  de  Paz., y  falo  pre¬ 
tende  ,  que  le  concedáis  el  pajfo  de  vueflras 
Tierras  :  teniendo  entendido  ,  que  defea 
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vuejlro  bieti ,  y  que  fus  ¿4rmas  fon  infiru- 
mentos  de  la  Jujlicia  ,  y  de  la  Razón ,  que 
defienden  la  caufa  del  Cielo :  benignas  por 
fu  propria  naturaleza  ,  y  fio  rigurofas  con 
el  delito ,  y  la  provocación.  Dicho  ello  , 
íe  levantaron  los  quatro  fobre  las  rodil¬ 
las  j  y  haziendo  una  profunda  humilla¬ 
ción  al  Senado  ,  fe  bolvieron  á  Tentar , 
como  eftavan ,  p^ra  efperar  la  refpuc- 
fta. 

Confiriéronla  entre  fi  brevemente  los 
Senadores ,  y  uno  delios  les  dixo ,  en 
nombre  de  todos,  que  íc  admitía,  con 
toda  gratitud  ,  la  Propoíicion  de  los 
Zempoáles,  y  Totonaques  fus  Confe¬ 
derados  :  pero  que  pedia  mayor  delibe¬ 
ración  lo  que  fe  devia  refponder  al  Ca¬ 
pitán  de  aquellos  Eítrangeros.  Con  cuya 
reíolucion  fé  retiraron  los  Embaxadores 
á  fu  Aloxamiento  :  y  el  Senado  fe  en¬ 
cerró  para  diícurrir  en  las  dificultades  > 
ó  conveniencias  de  aquella  demanda. 
Ponderófe  mucho  al  principio  la  impor¬ 
tancia  del  negocio ,  digno  ,  á  lu  pare¬ 
cer  ,  de  grande  confideracion  ¿  y  luego 
fueron  dilcordando  los  votos,  harta  que 
fe  reduxo  á  porfia  la  variedad  de  los  di¬ 
ctámenes.  Unos  esforzavan,  que  fe  dieí- 
fe  á  los  Eítrangeros  el  parto  ,  que  pe¬ 
dían  :  otros,  que  fe  les  tuzierté  guerra, 
procurando  acabar  con  ellos  de  una  vez: 
y  otros ,  que  fe  les  negarte  el  paílb ,  pe¬ 
ro  que  fe  les  permitiefié  la  marcha,  por 
fuera  de  fus  Términos :  cuya  diferen¬ 
cia  de  pareceres  duró ,  con  mas  vozes , 
que  reíolucion,  harta  que  Magifcatzin, 
uno  de  los  Senadores ,  el  mas  anciano , 
y  de  mayor  autoridad  en  la  República, 
tomó  la  mano,  y  haziendofe  efcuchar 
de  todos )  es  tradición  que  habló  en 
efta  fubftancia. 

Bien  fabeis  ,  noble? ,  y  valerofis  Tlaf- 
c  al  tecas ,  que  fue  revelado  a  nue Jiros  Sacer¬ 
dotes  ,  en  los  primeros  Siglos  de  nueflra 
Antigüedad ,  y  fe  tiene  oy  entre  nofotresco - 
mo  punto  de  Religión  ,  que  ha  de  venir  a 
efie  Mundo  ,  que  habitamos  ,  una  Gente 
invencible  ,  de  las  Regiones  Orientales  , 
con  tanto  dominio  fobre  los  Elementos ,  que 
fundar  a  Ciudades  movibles  fobre  las  aguas, 
firviendofe  del  fuego  ,  y  del  ayre ,  para  fu- 
getar  la  Tierra  :  y  aunque  entre  Ingente  de 
juizio  no  fe  crea ,  que  han  de  fer  Diofes  vi¬ 
vos  (  como  lo  entiende  la  rudeza  del  V 'si¬ 
go  )  nos  dize  la.  mifma  Tradición ,  que 
feran  unos  Hombres  Celefiiales ,  tan  vale- 
rofos ,'  que  valdra  uno  por  mil. ,  y  tan  be¬ 
nignos  ¡  que  trataran  filo  de  que  vivamos 
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fegun  razón ,  y  j aflicta.  No  puedo  ncga~ 
ros,  que  me  ha  puefio  en  gran  cuy  dado  U 
que  conforman  ejlas  finas  con  las  de  efios 
Eflrangeros  ,  que  tenéis  en  vuefira  vezm- 
dad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo  del  Orien¬ 
te  fus  Armas  fon  de  fuego ,  cafas  Ma- 
r itimas  fus  Embarcaciones  :  de  fu  valen¬ 
tía,  ya  os  ha  dicho  U  Fama  lo  que  obra¬ 
ron  en  Tabafco  :  fu  benignidad  ya  la  veis 
en  el  agradecimiento  de  vite  jiros  mfimos 
Confederados :  y  fi  bohemos  los  ojos  a  efios 
Cometas,  y  feriales  del  Cielo  ,  que  repeti¬ 
damente  nos  aJfombran ,  parece  que  nos  ha¬ 
blan  al  cuy  dado,  y  vienen  como  avijos,  o 
menfageros  de  efla  gran  novedad.  Pues 
quien  avra  tan  atrevido ,  y  temerario ,  que 
fi  es  efla  la  Gente  de  nuefiras  Profecías  , 
quiera  probar  fus  fuerzas  con  el  Cielo ,  y 
tratar  como  Enemigos  a  los  que  traen  por 
Armas  fus  mfimos  Decretos  ?  To  por  lo 
menos  temerla  la  indignación  de  los  Dio- 
fes  ,  que  cafligan  rigurofamente  a  fus  Rebel¬ 
des  j  y  con  fus  mfimos  Rayos  parece  que  nos 
efian  enfehando  a  obodecer ,  pues  habla  con 
todos  la  amenaza  del  Trueno  ,  y  filo  fe  ve 
el  eflrago  ,  donde  fe  conocio  la  refifiencia . 
Pero  yo  quiero  ,  que  fe  defefiimen  ,  como 
cafuales  ,  ejlas  evidencias ,  y  que  los  Efi 
trangeros  fean  hombres  como  nofitrosy  que 
daño  nos  han  hecho  para  que  tratemos  de 
la  venganza  ?  Sobre  que  injuria  fe  ha  de 
fundar  efia  violencia  f  Tlafcala ,  que  man¬ 
tiene  fu  libertad  con  fus  viBonas ,  y  fus  vi- 
¿ lorias  con  la  razón  de  fus  Armas ,  move¬ 
rá  una  Guerra  voluntaria,  que  defacr edite 
fu  govierno ,  y  fu  valor  ?  Efla  Gente  viene 
de  paz  y  fu  pretenfton  es  pajfar  por  nueflra 
República  :  no  lo  intenta  fin  nueflra  per - 
mijfion  :  pues  donde  efla  fu  delito  ?  donde 
nueflra  provocación  ?  Llegan  a  nueflros  um¬ 
brales  fiados  en  la  fombrade  nuefiros  Ami¬ 
gos,  y  perderemos  los  Amigos  por  atrope- 
llar  a  los  que  defean  nuefira  amislad  ?  Que 
dirán  de  efla  Acción  los  demas  Confedera¬ 
dos  ?  T  que  dirá  la  Fama  de  nofotros ,  fi 
quinientos  hombres  nos  obligan  a  tomar  las 
Armas ?  Ganar  a  fe  tanto  en  vencerlos  ,  co¬ 
mo  fe  perderá  en  averíos  temido  ?  Mi fen- 
tir  es ,  que  l os  admitamos  con  benignidad , 
y  fe  les  conceda  el  pajfo ,  que  pretenden  :  fi 
fon  hombres ,  porque  efia  de  fu  parte  la  ra¬ 
zón  :  y  (i  fon  algo  mas  ,  porque  les  bajía 
para  razón  la  voluntad  de  los  Diofes. 

Tuvo  grande  aplauío  el  parecer  de 
Magifcatzin ,  y  todos  los  votos  fe  incli- 
navan  á  feguirle  por  aclamación  j  quan- 
do  pidió  licencia  para  -hablar  ,  uno  de 
los  Senadores ,  que  fe  llamava  Xicon- 
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tencal ,  Mozo  de  grande  efpiritu,  que 
por  ííi  talento ,  y  hazañas  ocupava  el 
pueflo  de  General  de  las  Armas  *,  y  con- 
feguida  la  licencia ,  y  poco  defpues  el 
íilencio  :  No  en  todos  los  negocios  (  di- 
xo  )  fe  deve  a  las  canas  la  primera  fegu - 
ridad  de  los  aciertos  :  mas  inclinadas  al 
rebelo ,  que  a  la  ojfadia  ,  y  mejores  confe¬ 
deras  de  la  paciencia  ,  que  del  valor.  V e- 
nero  ,  como  vofotros ,  la  autoridad ,  y  el 
difcurfo  de  Magifcatzjn  j  pero  no  entra¬ 
ñareis  en  miedad ,  y  en  mi  profejfion  otros 
dictámenes  menos  defengahados ,  y  no  se  Ji 
mejores  5  que  quando  fe  habla  de  la  Gucr- 
ra  j  fuele  fer  engano fa  virtud  la  Prudencia , 
porque  tiene  de  paflón  todo  aquello  y  que  fe 
parece  al  miedo.  Verdades ,  que  fe  efperan 
entre  nojotros  ejfos  Reformadores  Orienta¬ 
les  ,  cuy  a  venida  y  dura  en  el  vaticinio,  y 
tarda  en  el  defengaño.  No  es  mi  animo 
defuanecer  efia  voz. ,  que  fe  ha  hecho  vene¬ 
rable  con  al  fufrimiento  de  los  Siglos :  pero 
dexadme  que  os  pregunte  ,  que  feguridad 
tenemos  de  que  fean  nuefiros  Prometidos  ef- 
'tos  Ejlrangeros  í  Es  lo  mifmo  caminar  por 
el  rumbo  del  Oriente  ,  que  venir  de  las 
Regiones  celefliales  ,  que  confideramos  don¬ 
de  nace  el  Sol  ?  Las  Armas  de  fuego  ,  y 
las  grandes  Embarcaciones  que  llamáis  Pa¬ 
lacios  Mar it irnos  ,  no  pueden  fer  obra  de 
la  induñria  humana ,  que  fe  admiran  , 
porque  no  fe  han  vi  fío  ?  T  quiza  féranilu- 
Jiones  de  algún  encantamento ,  femej antes  a 
los  engaños  de  la  viña  ,  que  llamamos 
Ciencia  en  nueflros  Agoreros  Lo  que  obra¬ 
ron  en  T abafco  ,  fue  mas  que  romper  un 
Exercito  fuperior  ?  Efio  fe  pondera  enTlaf- 
eala  como  fobrenatural ,  donde  fe  obran  ca¬ 
da  dta ,  eon  la  fuerza  ordinaria ,  mayo¬ 
res  hazañas  ?  T  effa  benignidad  ,  que  han 
ufado  con  los  Zempoáles ,  no  puede  fer  ar¬ 
tificio  y  para  ganar  ,  a  menos  cofia  y  los 
Pueblos  ?  To  por  lo  menos  la  tendría  por 
dulzura  fofpechofa  y  de  las  que  regalan  el 
paladar ,  para  introducir  el  veneno  :  por¬ 
que  no  conforma  con  lo  demas  que  fabemos 
de  fu  codicia  y  foberviay  y  ambición.  Efios 
hombres  (fi  y  a  no  fon  algunos  Monflruos  y 
que  arrojo  la  Mar  en  nuefiras  Cofias  )  roban 
nueñros  Pueblos  :  viven  al  arbitrio  de  fu 
Antojo  y  fedientos  del  oro  y  y  de  la  plata  y  y 
dados  a  las  delicias  de  la  Tierra :  defpre- 
cian  nucirás  leyes  ;  intentan  novedades 
peligro  fas  en  la  Jufiicia  y  y  en  la  Reli¬ 
gión  :  defiruyen  los  Templos  y  defpedazan 
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las  Aras  y  blasfeman  de  los  Diofes  y  y  fe 
les  da  eílimacion  de  Celefliales  ?  Y  fe  du¬ 
da  la  razón  de  nuefira  refiñ encía  ?  T  fe 
efcucha  fin  efe  anda  lo  el  nombre  do  la  Paz ? 
Si  los  ¿empoales  y  y  Totonaques  los  admi¬ 
tieron  en  fu  amiñad  ,  fue  fin  confulta  de 
nuefira  República  ,  y  vienen  amparados  en 
una  falta  de  atención  ,  que  merece  cañigo 
en  fus  Valedores .  T  efias  impreffiones  del 
ayre  ,  y  feñales  efpantofas  ,  tan  encareci¬ 
das  por  Magifcatziny  antes  nos  perfuaden 
a  que  los  tratemos  como  Enemigos  ;  porque 
fiempre  denotan  calamidades  ,  y  miferias. 
No  nos  avifa  el  Cielo  con  fus  prodigios  y  de 
lo  que  efperamos ,  fino  de  lo  que  devemos 
temer ;  que  nunca  fe  acompañan  de  horro¬ 
res  fus  felicidades  :  ni  enciende  fus  Come¬ 
tas  para  que  fe  adormezca  nuefiro  cuy  dado  , 
y  fe  dexe  efiar  nuefira  negligencia.  Mi  fen- 
tir  es  y  que  fe  junten  nuefiras  Fuerzas  y  y  fe 
acabe  de  una  vez  con  ellos  ,  pues  vienen  k 
nueñro  poder  fcñalados  con  el  indice  délas 
Eñr ellas ,  para  que  los  miremos  como  ti¬ 
ranos  de  la  Patria  y  y  de  los  Diofes:  y  li¬ 
brando  en  fu  cañigo  la  reputaeion  de  nue¬ 
firas  Armas ,  conozca  el  Mundo  y  que  no 
es  lo  mifmo  fer  inmortales  en  T ‘abaje o ,  que 
invencibles  en  Tlafcala. 

Hizieron  mayor  fuerza  en  el  Senado 
ellas  razones,  que  las  de  Magifcatzin  ; 
porque  conformavan  mas  con  la  inclina¬ 
ción  de  aquella  Gente ,  criada  entre  las 
Armas,  y  llena  de  efpiritus  militares  .* 
pero  buelto  á  conferir  el  negocio ,  fe 
reíolvio  (  como  temperamento  de  am¬ 
bas  opiniones )  que  Xicotencál  júntale 
luego  fus  tropas,  y  íalieíle  á  pro¬ 
bar  la  mano  con  los  Efpañoles :  ííi 
poniendo,  que  íi  los  venda,  íelograva 
el  crédito  de  la  Nación  :  y  que  (I  fuelle 
vencido,  quedaría  lugar  para  quela  Re¬ 
pública  tratafíe  de' la  Paz  $  echando  la 
culpa  de  elle  acometimiento  á  los  Oto- 
mies,  y  dando  á  en  tender  ,  que  fue 
delbrden ,  y  contratiempo  de  íii  ferozi- 
dad  :  para  cuyo  efeélo  difpufieron,  que 
fuellen  detenidos  en  priíion  diflimulada 
los  Embaxadores  Zempoáles  j  mirando 
también  á  la  coníérvacion  de  fus  Confe¬ 
derados  $  porque  no  dexaron  de  cono¬ 
cer  el  peligro  de  aquella  Guerra  ;  aun¬ 
que  la  intentaron  con  poco  rezelo ;  tan 
valientes ,  que  fiaron  de  fu  valor  el  fuceífo; 
pero  tan  avilados  ,  que  no  perdieron 
de  villa  los  accidentes  de  la  otrafortuna. 
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CAPITULO  XVII. 

í Determinan  los  E/panoles  acere  arfe  a  Tlajcala  ¡  teniendo  a  mala 
ferial  la  detención  de  fus  Menjageros  :  pelean  con  un  gruejfo  de 
cinco  mil  Indios  7  que  los  ejperahan  ernbofcados  ,  y  dejpues  con 
todo  el  poder  de  la  República. 


Marcha 
Cortés  la 
buelra  de 
Tlafcála. 


La  Gran 
Muralla  de 
los  Tlafcál- 
tecas. 


OCho  dias  fe  detuvieron  los  Efpa- 
fióles  en  Xacazíngo  ,  efperandoá 
fus  Meniageros ,  cuya  tardanza  fe  te¬ 
nia  ya  por  novedad  considerable.  Y 
Hernán  Cortés ,  con  acuerdo  de  fus  Ca¬ 
pitanes,  y  parecer  de  los  Cabos  Zem- 
poáles  (  que  también  folia  favorecerlos, 
y  confiarlos  con  oir  fu  di&amen  (  refol- 
vio  continuar  fu  marcha  ,  y  ponerfe 
mas  cerca  de  Tlafcála ,  para  defeubrir 
los  intentos  de  aquellos  Indios  :  coníi- 
derando  ,  quefi  effcavan  de  Guerra  (co¬ 
mo  lo  davan  á  entender  los  indicios  an¬ 
tecedentes  ,  confirmados  ya  con  la  de¬ 
tención  de  los  Embaxadores )  feria  me- 
joretlrechar  el  tiempo  á  fus  prevencio¬ 
nes  ,  y  bufcarlos  en  fu  mifma  Ciudad , 
antes  que  lograífen  la  ventaja  de  juntar 
fus  Tropas,  y  acometer  ,  ordenados  , 
en  la  Campaña.  Movióle  luego  el  Exer- 
cito  ,  pueíto  en  orden  ,  fin  que  fe  per¬ 
donada  alguna  de  las  cautelas,  que  Hie¬ 
len  obfervarfe  ,  quando  fe  pifa  Tierra 
de  Enemigos  :  y  caminando  entre  dos 
Montes  ,  de  cuyas  faldas  fe  formavaun 
Valle  de  mucha  amenidad  ,  á  poco 
mas  de  dos  leguas ,  fe  encontró  una  gran 
Muralla  ,  que  corría  defde  el  un  Monte 
al  otro  ,  cerrando  enteramente  el  ca¬ 
mino  :  Fabrica  fumptuofa ,  y  fuerte  , 
que  denotava  el  poder ,  y  la  grandeza 
de  fu  Dueño.  Era  de  piedra  labrada 
por  lo  exterior  ,  y  unida  con  argamaf- 
ía  ,  de  rara  tenacidad.  Tenia  veinte 
pies  degrueífo:  de  alto,  eítado,yme- 
dio  ;  y  rematava  en  un  Parapeto  ,  al 
modo  ,  quefe  praólica  en nueftras  For¬ 
tificaciones.  La  entrada  era  torcida,  y 
angofta  :  dividiendofe  por  aquella  parte 
la  Muralla  en  dos  Paredes,  que  fe  cru- 
zavan  circularmente  porefpacio  de  diez 
paflos.  Supofe  de  los  Indios  de  Zoco- 
thlán  ,  que  aquella  Fortaleza  feñalava  : 
y  dividía  los  términos  de  la  Provincia 
de  Tlafcála  :  cuyos  Antiguos  la  edifi¬ 


caron  para  defenderle  de  las  invaíiones 
enemigas  :  y  fue  dicha,  que  no  la  ocu- 
paílen  contra  ios  Efpañoles  j  ó  porque 
no  fe  les  dio  lugar  para  que  falieffen  á 
recebirlos  en  elle  Reparo  ,  ó  porque  fe 
reíolvieron  á  efpcrar  en  Campo  abierto  , 
para  embeftir  con  todas  fus  Fuerzas ,  y 
quitar  al  Exercito  inferior  ,  la  ventaja 
de  pelear  en  lo  eílrecho. 

Palsó  la  Gente  de  la  otra  parte  ,  fin 
deforden  ,  ni  dificultad  ;  y  bueltos  á 
formar  los  Efquadrones ,  feproíiguióla 
marcha  poco  á  poco  ,  halla  que  ,  fa- 
liendo  á  tierra  mas  efpacioía ,  defeubrie- 
ron  los  Batidores  ,  á  larga  diffcancia  , 
veinte  ,  ó  treinta  Indios ;  cuyos  Pena¬ 
chos  (  ornamento  de  que  foloufavanlos 
Soldados )  davan  á entender,  que  avia 
gente  de  Guerra  en  la  Campaña.  Vinie¬ 
ron  con  el  aviló  á  Cortés,  y  les  ordenó, 
que  bolviefién  ,  alargando  el  pallo  ,  y 
procuraífen  llamarlos  con  feñas  de  paz, 
fin  empeñarle  demafiado  en  feguirlos  j 
porque  el  Parage  donde  eílavan  ,  era 
defigual ,  y  fe  ofrecían  á  la  villa  dife¬ 
rentes  quiebras  ,  y  ribazos  ,  capazes  de 
ocultar  alguna  Embofeada.  Partió  lue¬ 
go  en  fu  leguimiento  con  ocho  Caval- 
los  j  dexando  á  los  Capitanes  orden  , 
para  que  abanzaífen  con  la  Infantería 
fin  aprefurarla  mucho  $  que  nunca  es 
acierto  gallar  en  la  diligencia  el  aliento 
del  Soldado,  y  entraren  la  ocafion  con 
Gente  fatigada. 

Efperaron  los  Indios  en  el  mifmo  pue¬ 
rto  ,  á  que  fe  acercaílén  los  feis  Cavallos 
de  los  Batidores  *  y  fin  atender  á  las 
vozes  ,  y  ademanes ,  con  que  procura- 
van  persuadirlos  á  la  paz  ,  Solvieron  las 
efpaldas  :  corriendo  halla  incorporarle 
con  una  Tropa  ,  que  fe  defeubria  mas 
adelante  ,  donde  hizieron  cara  ,  y  fe 
pulieron  en  defenía.  Unieronfe  al  mifmo 
tiempo  los  catorze  Cavallos  ,  y  cerra¬ 
ron  con  aquella  Tropa,  mas  para  def- 
L  cu- 
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cubrir  la  Campaña ,  que  porque  fe  hi- 
7.  i  elle  cafo  de  lü  corto  numero.  Pero  los 
indios  refiílieron el  Choque  :  perdien¬ 
do  poca  tierra  ,  y  firviendofe  de  fus  Ar¬ 
mas  tan  valcrofamente  ,  que  fin  aten¬ 
der  al  daño  ,  que  recebian  ,  hirieron 
dos  Soldados ,  y  cin?.o  Cavados.  Salió 
entonces  al  Socorro  de  los  Tuyos  la  Em- 
'bofeada  ,  que  -tenían  prevenida  ,  y  íé 
dexó  ver  en  lo  defeubierto  ,  un  gruef- 
fo  de  halla  cinco  mil  hombres  ,  a  tiem¬ 
po  que  llego  la  Infantería  ,  y  fe  pulo  en 
Batalla  el  Exercito  para  recebir  el  Ím¬ 
petu  ,  con  que  venían  cerrando  los 
Enemigos.  Pero  á  la  primera  carga  de 
las  Bocas  de  fuego,  conocieron  el  eílra- 
go  de  los  Tuyos  ,  y  dieron  principio  á 
la  fuga  con  retirarle  aprefuradamente  j 
de  cuya  primera  turbación  íé  valieron 
los  Efpañoles  ,  para  embeilir  con  ellos: 
y  lo  executaron  con  tan  buena  orden  , 
y  tanta  reíolucion ,  que  á  breve  rato  , 
cedieron  la  Campaña :  dexando  en  eíla 
muertos  mas  de  fefenta  Hombres  ,  y  al¬ 
gunos  Prifioneros.  No  quilo  Hernán 
Cortés  feguir  el  alcanze,  porque  iba  de¬ 
clinando  el  dia  ,  y  porque  deíéava  mas 
efcarmentarlos  ,  que  deílruirlos.  Ocu- 
paronfe  luego  unas  Caferías ,  que  eíla- 
van  a  la  villa  ,  donde  fe  hallaron  algu¬ 
nos  Ballimentos  ,  y  fe  pafso  la  noche 
con  alegría  j  pero  fin  defcuydo  :  re¬ 
colando  los  unos 
los  otros. 

El  dia  fíguiente  íé  bolvi ó  ala  Marcha  , 
con  el  mifmo  concierto  ,  y  fe  deícu- 
brib  fegunda  vez  el  Enemigo  ,  que  con 
un  gruellb  ,  poco  mayor  ,  que  el  palla¬ 
do  ,  venia  caminando  mas  prefurolo , 
que  ordenado.  Accrcaronfe  á  nueílro 
Exercito  íus  Tropas  ,  con  grande  or¬ 
gullo  ,  y  algazara  j  fin  proporcionare 
con  el  alcance  de  fus  flechas ,  dieron  la 
carga  inútilmente  j  y  al  miímo  tiempo 
empezaron  á  retirarle  ,  fin  dexar  de  pe¬ 
lear  a  lo  largo  j  particularmente  los  Pe¬ 
dreros ,  que  á  mayor  di llancia,  íemo- 
llravan  mas  animólos.  Conocio  luego 
Hernán  Cortés  ,  que  aquella  Retirada 
tenia  mas  de  eílratagema ,  que  de  te¬ 
mor  ;  y  rezelofo  interiormente  de  ma¬ 
yor  combate  ,  fue  íiguiendo  ,  con  fu 
fuerza  unida  ,  la  huella  del  Enemigo  j 
halla  que  vencida  una  Eminencia  ,  que 
fe  interponía  enelcamino,fedefcubrib , 
en  lo  llano  de  la  otra  parte  ,  un  Exerci¬ 
to  ,  quedizen  pallaría  de  quarenta  mil 
hombres.  Componiafe  de  varias  Nació-  | 
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nes ,  que  íé  deílinguian  por  los  colores 
de  las  divifas ,  y  plumages.  Venían  en 
él  los  Nobles  de  Tlafcála  ,  y  toda  fu 
Confederación.  Governavale  Xico- 
tencal  ,  que  como  diximos  ,  tenia  por 
íu  quenta  las  Armas  de  la  República : 
y  dependientes  de  fu  orden  ,  manda- 
van  las  Tropas  Auxiliares  fus  mifmos 
Caziques ,  ó  fus  mayores  Soldados. 

Pudieran  defaoimarfe  los  Efpañoles 
de  ver  á  fu  opoficion  tan  defiguales 
fuerzas  >  pero  firvio  mucho  en  eíla  oca- 
íion  la  experiencia  deTabafco:  y  Her¬ 
nán  Cortés  fe  detuvo  poco  en  perfuadir- 
los  á  la  Batalla  j  porque  fe  conocía  en 
los  Temblantes ,  yen  las  demonílracio- 
nes ,  el  defeo  de  pelear.  Empezaron 
luego  á  baxar  la  cueíla  con  alegre  légu- 
ridad  :  y  por  fer  la  Tierra  quebrada,  y 
defigual ,  donde  no  fe  podían  manejar  los 
Cavallos ,  ni  hazian  efeéto ,  difparadas 
de  alto  á  baxo  las  Bocas  de  fuego  ,  íé 
trabajo  mucho  en  apartar  al  Enemigo , 
que  alargo  algunas  Mangas  ,  para  que 
difputaílén  el  pallo  j  pero  luego  ,  que 
mejoraron  detei  reno  los  Cavallos ,  y  fa¬ 
lto  a  lo  llano  parte  de  nueílra  Infantería , 
fedefpejóla  Campaña  ,  y  fe  hizo  lugar, 
para  que  baxaífe  la  Artilleria,  y  acabaf- 
fe  de  afirmar  el  piélaRetaguardía.Efla- 
va  elgrueílb  del  Enemigo  á  poco  mas 
que  tiro  de  Arcabu  ;  peleando  íolamen- 
te  con  los  gritos ,  y  con  las  amenazas, 
y  apenas  fe  movio  nyellro  Exercito, he¬ 
cha  la  íeña  de  embeílir ,  quando  te  em¬ 
pezaron  á  retirar  los  Indios  con  aparien¬ 
cias  de  fuga  i  fiendo  en  la  verdad  fegundo 
Eílratagema ,  de  que  uso  Xicotencál  para 
lograr ,  con  el  abanze  de  los  Españoles ,  la 
intención  que  traía  de  cogerlos  en  medio, ' 
y  combatirlos  por  todas  partes  :  como 
le  experimento  brevemente  j  porque 
apenas  los  reconoció  diñantes  de  la 
Eminencia  ,  en  que  pudieran  aflégurar 
las  efpaldas  ,  quando  la  mayor  parte  de 
fu  Exercito  fe  abrió  en  dos  Alas ,  que 
corriendo  impetuoíamente  ocuparan  , 
por  ambos  lados ,  la  Campaña  ,  y  cer¬ 
rando  el  circulo ,  configuieron  el  inten¬ 
to  de  finarlos  a  lo  largo  :  Fueroníé  lue¬ 
go  doblando  ,  con  increíble  diligencia, 
y  trataron  de  eílrechar el  litio,  tan  cer¬ 
rados  ,  y  refueltos ,  que  fue  neceflario 
dar  quatro  frentes  al  Elquadron  ,  y 
cuidar  antes  ,  de  refiílir  ,  que  de  ofen¬ 
der:  fupliendocon  la  unión,  y  la  bue¬ 
na  ordenanza  ,  la  defigualdad  del  nu¬ 
mero. 

Lie- 
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Vencenfelas 

dificultades 

delpaíTo. 


Eílratagema 
de  Xicoten- 
cál. 


Libro  Segundo. 

Dafe  la  Ba*  Llenóle  el  ayre  de  flechas  ,  herido 
talla.  también  de  las  vozes ,  y  del  eftruendo : 

-llovían  Dardos ,  y  Piedras  (obre  los  Es¬ 
pañoles  ,  y  conociendo  los  Indios  el  po¬ 
co  efeéto  que  hazian  fus  Armas  arro¬ 
jadizas  ,  llegaron  brevemente  á  losChu- 
zos ,  y  á  las  Eípádas.  Era  grande  el 
eílrago  que  recébíah  ,  y  mayor  fu  obr 
Ilinación  :  Hernán  Cortés  acudía  con  íüs 
Cavallos  á  la  mayor  neceflidad  ,  rom¬ 
piendo  ,  y  atropellando  á  los  que  mas  fe 
acercavan.  Las  Bocas  de  fuego  péleavan 
con  el  daño  que  hazian ,  y  con  el  efpan- 
to  queocaíionavan  :  la  Artillería  logra  - 
va  todos  fus  Tiros  ,  derribando  el  al¬ 
fombro  á  los  que  perdonavan  las  balas : 
y  como  era  uno  de  los  primores  de  íu 
Milicia  el  efconder  los  heridos ,  y  reti¬ 
rar  los  muertos,  le  ocupavaen  ello  mu¬ 
cha  Gente  ,  y  le  iban  difminuyendo  fus 
Tropas  :  con  que  fe  reduxeron  á  tiy-iyor 
diílancia  ,  y  empezaron  á  pelear  menos 
atrevidos  :  Pero  Hernán  Cortés  ,  antes 
que  le  reparaflen  ,  ó  rehizieflen  para 
bolver  á  lo  eítrecho  ,  determinó  embe- 
Cierra  el  ftir  con  la  parte  mas  flaca  de  fu  Exercito , 
Exerciro  fe-  y  abrir  el  palló  ,  para  ocupar  algún  Pue- 
gunda  vez.  #  donde  pudiefle  dar  toda  la  frente 
al  Enemigo.  Comunicó  fu  intento  á  los 
Capitanes ,  y  pueílos  en  ala  fus  Cavallos, 
feguidos  á  paíTo  largo  de  la  Infantería, 
cerró  con  los  Indios  ,  apellidando  á  vo¬ 
zes  el  nombre  de  San  Pedro.  Reíiílie- 
ron  al  principio  ,  jugando  valerofamen- 
te  fus  Armas  }  pero  la  ferocidad  de  los 
Cavallos  (  fobre  natural ,  ó  monílruofa 
en  tu  imaginación  (  los  pulo  en  tanto 
pavor  ,  y  deíorden  ,  que  huyendo  á  to¬ 
das  partes ,  le  atropellavan  ,  y  herian 
unos  á  otros  ,  haziendole  el  miimo  da¬ 
ño  que  rezelavan. 

Matan  una  Empeñóle  demafiado  en  la  efcaramu- 
Yegua  los  zi  Pedro  de  Moron ,  que  iba  en  una  Ye- 
Enemigos.  gua  muy  rebuelta,  y  de  grande  veloci¬ 
dad  •,  á  tiempo  ,  que  unos  Tlafcálte- 
cas  principales  (  que  fe  convocaron  para 
'  ella  Facción  )  viendole  folo  ,  cerraron 
con  él ,  y  haziendo  prefa  en  la  mifma 
lanza  ,  y  en  el  brazo  de  la  rienda  ,  die¬ 
ron  tantas  heridas  á  la  Yegua  ,  que 
cayó  muerta  ,  y  en  un  inflante  le  cor¬ 
taron  la  cabeza  j  dizen  que  de  una  cuchi¬ 
llada  (  poco  añaden  ala  fuílancialos  en- 
Fuefocom-  carecimientos.  )  Pedro  de  Moron  reci- 
do  Pedro  de  bió  algunas  heridas  ligeras  ,  y  le  hizie- 
ron  Priílonero  j  pero  fue  locorrido  bre¬ 
vemente  de  otros  Cavallos  ,  que  con 
muerte  de  algunos  Indios ,  configuie- 


Moron. 


Cap.  XVII.  1 66 

ron  fu  libertad  ,  y  le  retiraron  al  Exer¬ 
cito  :  fiendo  eíle  accidente  poco  favora¬ 
ble  al  intento ,  que  fe  lleva  va  j  porque 
ib  dio  tiempo  al  Enemigo  para  que  fe 
bolviefle  á  cerrar  ,  y  componer  por 
aquella  parte  :  de  modo ,  queíosElpa- 
ñoles  ,  fatigados  ya  de  la  Batalla  (  que 
duró  por  el  pació  de  urtd  hora  )  empe¬ 
zaron  á  dudar  el  fucefló^  pero  esforza¬ 
dos  nuevamente  ,  de  %’  ultima  necesi¬ 
dad  ,  en  que  le  hallavan  ,  le  iban  difpo- 
niendó  para  bolver  á  embeílir  ,  quan- 
do  ceñaron  de  una  vez  los  gritos  del 
Enemigo  ,  y  cayendo  fobre  aquella 
muchedumbre  un  repentino  íilencio  ,  fe 
oyeron  fofamente  fus  Atabalillos  ,  y  Bo¬ 
cinas  ,  que  legun  fu  coílumbre  ,  toca- 
van  á  recoger  ,  como  fe  conoció  breve¬ 
mente  ;  porque  al  mifmo  tiempo  fe  em¬ 
pezaron  á  mover  las  Tropas  ,  y  mar¬ 
chando  poco  á  poco  pór  el  camino  de 
Tlafcala  ,  trafpuíieron  por  lo  alto  de  una 

Colina ,  y  dexaron  á  fus  Enemigos  la 

^ 

Campana. 

Reípiraron  los  Efpañoles  con  eíla 
novedad,  que  parecía  milagro  fa  ,  por¬ 
que  no  le  hallava  caufa  natural  á  que  atri¬ 
buirla}  pero  fupieron  defpues  (por  me¬ 
dio  de  algunos  Priíioheros )  que  Xico- 
tencál  ordenó  la  Retirada ;  porque  avien¬ 
do  muerto  en  la  Batalla  la  mayor  parte 
de  fus  Capitanes  ,  no  fe  atrevió  á  ma¬ 
nejar  tanta  Gente ,  fin  Cabos  que  la 
governaífen.  Murieron  también  mu¬ 
chos  de  fus  Nobles ,  que  hizieron  co- 
ilofa  la  Facción,  y  fue  grande  el  nume¬ 
ro  de  los  heridos }  pero  fobre  tanta  per¬ 
dida  ,  y  fobre  quedar  entero  nueílro 
Exercito  ,  y  fer  ellos  los  que  fe  retira- 
van  ,  entraron  triunfantes  en  fu  Aloxa- 
miento  :  teniendo  por  vióloria  el  no 
bolver  vencidos  }  y  liendo  la  cabeza  de 
la  Yegua  toda  la  razón  ,  y  todo  el  apa¬ 
rato  del  Triunfo.  Llevávala  delante  de 
fi  Xicotencál ,  fobre  la  punta  de  una 
lanza}  y  la  remitió  luego  á  Tlafcala} 
haziendo  prefente  al  Senado  de  aquel 
formidable  defpojo  de  la  Guerra,  que 
causó  á  todos  grande  admiración  :  y  fue 
defpues  facrificada  en  uno  de  fus  Tem¬ 
plos  con  extraordinaria  folemnidad :  Vi- 
étima  propria  de  aquellas  Aras  ,  y  me¬ 
nos  inmunda,  que  los  miímos  Diofes, 
que  fe  honravan  con  ella. 

De  los  nueítros  quedaron  heridos  nue¬ 
ve  ,  ó  diez  Soldados  ,  y  algunos  Zem- 
poáles  :  cuya  afíillencia  fue  de  mucho 
fervicio  en  eíla  ocaíion  }  porque  los  hi- 
L  z  zo 
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los  Enemi¬ 
gos  Cubita- 
mente. 
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Pide  nuevas 
Tropas  Xi- 
«oteacál. 


Llega  un  fo- 
corro  á  los 
Tlaxcaltecas. 


Conquifta  de  la 

zo  valientes  el  éxemplo  de  los  Eípaño* 
les ,  y  la  irritación  de  ver  defpreciada , 
y  rota  fu  Alianza.  Defcubriafe  ,  á  poca 
diflanCia,  un  Lugar  pequeño  ,  en  litio 
eminente  ,  que  manda  va  la  Campaña $ 
y  Hernán  Cortés ,  atendiendo  á  la  fati¬ 
ga  de  fu  Gente ,  y  á  lo  que  necefíítava 
de  repararfe ,  trato  de  ocuparle  para  fu 
Aloxamiento.  -Lq  qual  fe  coníiguió  íin 
dificultad,  porqqe  losVezinos  ledefam- 
pararon  luego  ,  que  fe  retiro  fu  Exer- 
cito  i  dexando  en  él  abundancia  de  ba- 
flimentos ,  que  ayudaron  á  confervar  la 
pro  vi  (Ion ,  y  á  reparar  el  caníáncio.  No 
le  hallo  bailante  comodidad  ,  para  que 
eíluvieílé  toda  la  Gente  debaxo  de  cu¬ 
bierto  }  pero  los  Zempoáles  cuydaron 
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del  luyo  ,  fabricando  brevemente  alga-  Abarraeanf« 


ñas  Barracas  j  y  el  filio  ,  que  por  na-  josZemí>°á- 


turaleza  era  fuerte ,  íe  aífeguró  ,  lo  me 
jor  que  fue  pofiible  ,  con  algunos  repa¬ 
ros  de  tierra ,  y  fagina }  en  que  trabaja¬ 
ron  todos  lo  que  reílava  del  día  ;  coh 
tanto  aliento  ,  y  taiL  alegres  ,  que  al 
parecer  defeaníávan  en  fu  mifma  dili¬ 
gencia  i  no  porque  dexaílen  de  conocer 
el  conflicto  ,  en  que  fe  hallaron ,  ni 
dieílén  por  acabada  la  Guerra  ¿  fino 
porque  reconocian  al  Cielo  todo  lo  que 
no  elperaron  de  fus  fuerzas  :  y  viendofe 
ya  declarado  en  fu  favor  ,  fe  les  hazifi 
pofiible  ,  lo  que  poco  antes  tuvieron 
por  milagrofo. 


les. 
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(^eba^efe  el  Exercito  de  T taféala  :  huelgen  a  fegunda  Batalla  , 
con  mayores  fuerzas ,  y  quedan  rotos  \  y  desbaratados  por  el  T?alor 
de  los  E/pañoles  ?  y  por  otro  nueloo  accidente  ,  que  los  pufo  en 
dej concierto,  y 


t 


EN  Tlafcála  fueron  varios  los  difcur- 
fos ,  que  íe  ocafionaron  de  elle  fu- 
cefio  ;  llorófe  con  publica  demonítra- 
cion  la  muerte  de  fus  Capitanes ,  y  Ca- 
ziques  :  y  de  eíte  mifmo  fentimiento 
procedían  contrarias  opiniones  :  linos 
clamavan  por  la  paz  ,  calificando  á  los 
Efpañolescon  el  nombre  de  inmortales  j 
y  otros  prorrumpían  en  oprobrios  ,  y 
amenazas  contra  ellos  :  confolandofe 
con  la  muerte  de  la  Yegua  $  única  ga¬ 
nancia  de  la  Guerra  :  Magifcatzin  feja- 
ctava  de  aver  prevenido  el  íiiceílb ,  re¬ 
pitiendo  á  fus  Amigos  lo  que  reprefen- 
tó  en  el  Senado  ;  y  hablando  en  la  ma¬ 
teria  ,  como  quien  halla  vanidad  en  el 
defayre  de  fu  conlejo.  Xicotencal  def- 
de  fu.  Aloxamiento  pedia  ,  que  fe  refor- 
zafie  con  nuevas  Reclutas  fu  Exercito , 
difminuyendo  la  perdida  ,  y  firviendoíe 
della  para  mover  á  la  venganza.  Llegó 
á  Tlafcála  ,  en  eíla  ocafion ,  uno  de  los 
Caziques  Confederados  ,  con  diez  mil 
Guerreros  de  fu  Nación  ,  cuyo  Socor¬ 
ro  fe  tuvo  á  providencia  de  los  Diofes  5 
y  creciendo  con  las  fuerzas  el  animo  , 
rcíblvió  el  Senado  ,  que  fe  aliftaífen 
nuevas  Tropas  ,  y  fe  profiguiefle  con 


BiieJven  lo* 
Embiados  ál 
Exercito. 


todo  empeño  la  Guerra. 

Hernán  Cortés  (el  día  fíguíente  ala 
Batalla)  trató  iolamente  de  mejorar  fus 
Fortificaciones  ,  y  cerrar  lu  Quartel  i 
añadiendo  nuevos  reparos ,  que  íe  dieí- 
ICn  la  mano  con  lasdefenfas  naturales  del 
fítio.  Quifiera  bolver  á  las  platicas  de  la 
paz  ,  y  no  haliava  camino  de  introducir 
negociación  :  porque  los  quatro  Men- 
fageros  Zempoáles  ( que  fueron  llegan¬ 
do  al  Exercito  por  diferentes  fendas ,  y 
rodeos)  venían  efearmentados  ,  y  ate- 
morizavan  á  los  demás.  Rompieron  di¬ 
cholamente  una  eílrecha  prifion  (donde 
los  pufieron  el  dia  que  íalió  á  la  Cam¬ 
paña  Xicotencal )  deílinados  ya  para  mi¬ 
tigar  ,  con  fu  langre  ,  los  Dioíes  de  la  * 

Guerra  ;  y  á  vifta  de  eíla  inhumanidad, 
no  parecía  conveniente ,  ni  feria  fácil 
exponer  otros  al  mifmo  peligro. 

Davale  cuydado  también  la  mifma  Cuydadoen 
quietud  del  Enemigo  $  porque  no  fe  que  fe  halia- 
01a  rumor  de  Guerra  en  todo  el  contor-  r*  Cortes* 
y  la  retirada  de  Xicotencál  tuvo 


no 


todas  las  feñales  de  quedar  pendiente  la 
difputa.  Devia  ,  fegun  buena  razón , 
mantener  aquel  puefto  para  íu  retirada, 
en  cafo  de  avería  meneíter :  y  haliava 


ín- 
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i  ¿9  Libro  Segundó. 

inconvenientes  en  eíla  mifma  reíblu- 
cion  $  porque  los  Indios  interpretarán 
á  falta  de  valor  el  encierro  del  Quartel  : 
reparo  digno  de  coníideracion  en  una 
-Guerra  ,  donde  fe  peleava  mas  con  la 
opinión  ,  que  con  la  fuerza. 

Pero  atendiendo  á  todo  ,  corrió  dili¬ 
gente  Capitán  ,  refolvió  ialir  otro  dia 
por  la  mañana  con  alguna  gente ,  á  to¬ 
mar  lengua  ,  reconocer  la  Campaña ,  y 
poner  en  cuydado  al  Enemigo  :  cuya 
facción  executó  perfonalmente  con  lus ; 
Gavallos ,  y  docientos  Infantes  ,  mitad 
Eípañoles y  mitad  Zempoáles; 

No  dexamos  de  conocer  ,  que  tuvo 
fu  peligro  eíla  Facción  ,  conocidas  las 
fuerzas  del  Enemigo  ,  y  en  tierra  tan 
difpueíla  para  Emboicadas.  Pudiera  Elcr- 
nan  Cortes  aventurar  menos  fu  Perfona, 
confiíliendo  en  ella  la  fuma  de  las  co¬ 
fas  }  y  en  nueílro  fentir  ,  no  es  digno 
de  imitación  elle  ardimiento  en  los  que 
goviernan  Exercitos,  cuya  láiud  fe  de¬ 
ve  tratar  como  publica  >  y  cuyo  valor 
nació  para  infpirado  en  otros  corazones. 
Pudiéramos  difculparle  con  diferentes 
exemplos  de  Varones  grandes ,  que  fue¬ 
ron  los  primeros  en  el  peligro  de  las  Ba¬ 
tallas  ,  mandando  con  la  voz  >  lo  mií- 
mo  que  obravan  con  la  Efpada  j  pero 
mas  obligados  al  acierto,,  que  á  fusdef- 
cargos  ,  le  dexaremos  con  eíla  honra¬ 
da  objeccion  ,  que  en  la  verdad  es  la 
mejor  culpa  de  los  Capitanes. 

Alargáronle  á  reconocer  algunos  Lu¬ 
gares  por  el  camino  deTlafcáia  ,  donde 
hallaron  abundante  proviñon  de  víve¬ 
res  ,  y  fe  hizieron  diferentes  Pri lione¬ 
ros  ;  por  cuyo  medio  fe  fupo ,  que  Xi- 
cotencái  tenia  fu  Aloxamiento  dos  le¬ 
guas  de  allí ,  no  lexos  de  la  Ciudad  ,  y 
que  andava  previniendo  nuevas  fuerzas 
contra  los  Eípañoles  ;  con  cuya  noticia 
fe  bolvieron  al  Quartel j  dexando  he¬ 
cho  algún  daño  en  las  Poblaciones  ve- 
zinas  ,  porque  los  Zempoáles,  que  obra- 
van  ya  con  propria  irritación  ,  dieron  al 
hierro ,  y  á  la  llama  quanto  encontra¬ 
ron.  Excedo  ,  que  reprehendía  Cor¬ 
tés,  no  fin  alguna  floxedad  :  porque 
no  le  pefava  de  que  entendiefíén  los 
Tlaícáltecas ,  quan  lexos  eílava  de  te¬ 
mer  la  Guerra,  quien  los  provocava 
con  la  hoílilidad. 

Dióíé  luego  libertad  á  los  Priíioneros 
de  eíla  íalida  ;  haziendoles  todo  aquel 
agaflajo ,  que  pareció  necefíario  ,  para 
que  perdiefien  el  miedo  á  los  Efpaño- 
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les  ,  y  Ilevafíen  noticia  de  fu  benigni¬ 
dad;  Mandó  luego  buícar  ( entre  los 
otros  Priíioneros,  que  íé  hizieron  el  dia 
de  la  ocaíion)  los  que  parecieflén  mas 
delpiertos ,  y  eligió  dos ,  ó  tres  ,  para 
que  llevafien  un  recado  fuyo  á  Xicoten^ 
cal.  j  cuya  fubílancia  fue:  Que  fe  halld- 
va  con  mucho  fentimiento  del  daño  que 
avia  padecido  fu  Gente  en  la  Batalla  j  de 
cuyo  rigor  tuvo  la  culpa  quien  dio  la  oca - 
Jion  j  recibiendo  con  las  Armas ,  a  los  que 
venían  proponiendo  la  paz.  :  que  de  nuevo 
le  requería  cón  ella  ,  deponiendo  entera¬ 
mente  la  raz.on  de  fu  enojo  :  pero  que  fino 
defarmavan  luego  ,  y  trat alian  de  admi¬ 
tirla  ,  le  obligarían ,  a  que  los  aniquilare, 
y  dejlruyeffe  de  una  vez.  j  dando  al  efear- 
miento  de  fus  Vecinos  el  nombre  de  fu  Na¬ 
ción.  Partieron  los  indios  con  eíle JVlen- 
fage ,  bien  indüílriados ,  y  contentos; 
ofreciendo  bolver  con  la  reípudíP ,  y 
tardaron  pocas  horas  en  cumplir  fu  pa¬ 
labra  5  pero  vinieron  fangrientos,y  mal¬ 
tratados,  porque  Xicotencál  mandó  ca- 
íligar  en  ellos  el  atrevimiento  de  llevar¬ 
le  lémejante  propoficion :  y  no  los  hizo 
matar ,  porque  bolvieflen  heridos  á  los 
ojos  de  Cortés  :  y  llevando  eíla  circun- 
ílancia  mas  de  fu  refoíucion ,  le  dixeflén 
de  fu  parte ;  Que  al  primer  nacimiento  del 
Sol  ,  fe  verían  en  Campana  :  que  fu  ani¬ 
mo  era  llevarle  vivo ,  con  todos  los  fuyos , 
a  las  Aras  de  fus  Dio  fes  ,  para  lifonge  ar¬ 
los  con  la  fangre  de  fus  coraz.ones  :  y  que 
fe  lo  avifava  defde  luego  ,  para  que  tuvicf- 
fe  tiempo  de  prevenirfe.  Dando  á  enten¬ 
der  ,  que  no  acoítumbrava  difminuir  fus 
victorias  con  el  defcuydo  de  fus  Ene¬ 
migos* 

Causó  mayor  irritación  ,  que  cuyda¬ 
do  ,  en  el  animo  de  Cortés ,  la  infolem 
cia  del  Bárbaro  ;  pero  no  defeílimó  fu 
avifo,  ni  defprcció  fu  confejo  ;  antes 
con  la  primera  luz  del  dia,  facó  fu  Gen¬ 
te  á  la  Campaña  :  dexando  en  el  Quar¬ 
tel  la  que  pareció  neccflaria  para  fu  de- 
fenía  j  y  alargándole  poco  menos  de 
media  legua,  eligió  pueílo conveniente, 
para  recibir  al  Enemigo  con  alguna  ven'* 
taja  ;  donde  formó  fus  hileras,  íegun 
el  Terreno,  y  conforme  á  la  experien¬ 
cia  ,  que  ya  fe  tenia  de  aquella  Guerra* 
Guarneció  luego  los  Collados  con  la 
Artillería  ;  midiendo  ,  y  regulando  fus 
ofeníás  :  alargó  fus  Batidores  $  y  que- 
dandofe  con  los  Cavallos ,  para  cuydar 
de  los  Socorros,  efperó  el  fuceflo,  ma¬ 
ní  fi  eíla  en  el  femblante  la  feeuridad  deí 
L  3  ani- 
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animo  ;  fin  neceífitar  mucho  de  fu  elo- 
quencia ,  para  inílruir ,  y  animar  á  fus 
Soldados ;  porque  venian  todos  alegres, 
y  alentados ,  hecha  ya  defeo  de  pelear, 
la  mifma  coítumbre  de  vencer. 

No  tardaron  mucho  los  Batidores  en 
bolvercon  el  avilo,  de  que  venia  mar¬ 
chando  el  Enemigo  con  un  poderoló 
Exercito  *,  y  poco  mas  en  deicubrirfe  fu 
Banguardia.  Fuefe  llenando  la  Campa¬ 
ña  de  Indios  armados  $  no  fe  alcanza- 
va  con  la  viíta  el  fin  de  fus  Tropas j  ef- 
condiendofc ,  ó  formandofe  de  nuevo 
en  ellas  todo  el  Orizonte.  Paflava  el 
Exército  de  cinquenta  mil  hombres 
(  aíli  lo  confeflaron  ellos  mifmos  (  ulti¬ 
mo  esfuerzo  de  la  República  ,  y  de  to¬ 
dos  fus  Aliados ,  para  coger  vivos  á  los 
Efpañoles,  y  llevarlos  maniatados,  pri¬ 
mero  'al  Sacrificio,  y  luego  al  Banque¬ 
te.  TiJaian  de  novedad  una  grande  Agui¬ 
la  de  oro  ,  levantada  en  alto  :  Infignia 
de  Tlafcála  ,  que  folo  acompañava  fus 
Huelles  en  las  mayores  Emprelas.  Iban- 
fe  acercando  con  increíble  ligereza  5  y 
quando  elluvieron  átiro  de  Cañón, em¬ 
pezó  á  reprimir  fu  celeridad  la  Artille¬ 
ría,  poniéndolos  en  tanto  aflbmbro ,  que 
íé  detuvieron  un  rato  neutrales ,  entre  la 
ira ,  y  el  miedo  :  pero  venciendo  la 
ira ,  le  adelantaron  de  tropel,  halla  lle¬ 
gar  á  dillancia ,  que  pudieron  jugar  fus 
hondas,  y  difparar  fus  flechas ,  donde 
los  detuvo  fegunda  vez  el  terror  de  los 
Arcabuzes ,  y  el  rigor  de  las  Balleílas. 

Duró  largo  tiempo  el  Combate ,  fan- 
griento  de  parte  de  los  Indios ,  y  con 
poco  daño  de  los  Efpañoles :  porque 
militava  en  fu  favor  la  diferencia  de  las 
Armas ,  y  el  orden  ,  y  concierto ,  con 
que  davan,  y  recibían  las  cargas.  Pero 
reconociendo  los  Indios  la  fangre  que 
perdían ,  y  que  los  iba  deílruyendo  fu 
mifma  tardanza,  fe  movieron  de  una 
vez:  impelidos,  al  parecer,  los  prime¬ 
ros  de  los  que  venian  de  tras ,  y  cayó 
toda  la  multitud  fobre  los  Efpañoles ,  y 
Zempoáles,  con  tanto  Ímpetu,  ydeleí- 
peracion ,  que  los  rompieron ,  y  desba¬ 
rataron  >  deshaziendo  enteramente  la 
unión ,  y  buena  ordenanza  ,  en  que  íé 
mantenían  :  y  fue  neceííario  todo  el  va¬ 
lor  de  los  Soldados,  todo  el  aliento,  y 
diligencia  de  los  Capitanes,  todo  el  es¬ 
fuerzo  de  los  Ca vallos,  y  toda  la  igno¬ 
rancia  militar  de  los  Indios,  para  que 
pudieffen  bolveríe  á  formar ,  como  lo 
con fíguieron  á  viva  fuerza,  conmuerte 
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de  los  que  tardaron  mas  en  retiraríé. 

Sucedió  á  elle  tiempo  un  accidente  , 
como  el  pallado ,  en  que  íé  conoció  íé- 
gunda  vez  la  efpecial  providencia  con 
que  mirava  el  Cielo  por  fu  caufa.  Re- 
conocióíé  gran  turbación  en  la  Batalla 
del  Campo  Enemigo  ;  movianfe  las 
Tropas  á  diferentes  partes,  dividiendo- 
fe  unos  de  otros,  y  bolviendo  contra  fí 
las  frentes ,  y  las  armas  j  de  que  refultó 
el  retirarfe  todos  tumultuofamente  ,  y 
el  bolver  las  efpaldas,  en  fuga  deshecha, 
los  que  peleavan  en  fu  Banguardia :  cuyo 
alcance  fe  figuió  con  moderada  execu- 
cion  ;  porque  Hernán  Cortés  no  quilo 
exponerle  á  que  le  bolvieífen  á  cargar 
lejos  de  fu  Quartel. 

Supofe  defpues,  que  la  caufa  deíla  re- 
bolucion,  y  el  motivo  de  ella  tegunda 
retirada  fue,  que  Xicotencál,  hombre 
deílemplado,  y  fobervio,\  que  fundava 
fu  autoridad  en  la  paciencia  de  los  que 
le  obedecían ,  reprehendió  ,  con  íbbra- 
da  libertad ,  á  uno  de  los  Caziques  prin¬ 
cipales,  que  fervia  debaxo  de  fu  mano, 
con  mas  de  diez  mil  Guerreros  auxilia¬ 
res  :  tratóle  de  cobarde,  y  pufilanime, 
porque  íé  detuvo ,  quando  cerraron  los 
demás ;  y  él  bol  vio  por  íi  con  tanta  of- 
fadia,  que  llegó  el  cafo  á  términos  de 
rompimiento ,  y  defafio  de  perfona  á 
perfona  ¡  y  brevemente  íé  hizo  cauíá  de 
toda  la  Nación  ,  que  fintió  el  agravio 
de  fu  Capitán ,  y  fe  previno  á  iü  de- 
fenía  :  con  cuyo  exemplo  tumultuaron 
otros  Caziques ,  Parciales  del  ofendido : 
y  tomando  refolucion  de  retirar  fus  Tro¬ 
pas,  de  un  Exercito,  donde  íé  deíélli- 
mava  fu  valor  ,  lo  executaron  con 
tanto  enojo ,  y  celeridad ,  que  pulie¬ 
ron  en  deforden  ,  y  turbación  á  los  de¬ 
más :  y  Xicotencál  conociendo  fu  fla¬ 
queza,  trató  folamente  de  ponerfe  en 
íálvo ,  dexando  á  íus  Enemigos  el 
Campo ,  y  la  Viótoria. 

No  es  nueílro  animo  referir  como 
milagro  elle  íuceílb  tan  favorable  ,  y 
tan  oportuno  á  los  Efpañoles :  antes 
confesamos, que  fue  calual  la  defunion 
de  aquellos  Caziques ,  y  fácil  de  fuce- 
der,  donde  mandavaun  General  impa¬ 
ciente  ,  con  poca  fuperioridad  entre  los 
Confederados  de  fu  República  :  pero 
quien  viere  quebrantado  ,  y  defecho  , 
primera ,  y  fegunda  vez  aquel  Exerci¬ 
to  poderofo  de  inumerables  Barbaros 
( obra  negada ,  ó  foperior  á  las  fuer¬ 
zas  humanas )  conocerá  en  ella  mif- 
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ma  cafualidad  la  mano  de  Dios ,  cuya 
•inefable  fabiduria  fuele  fabricar  fus  al¬ 
tos  fines  íobre  contingencias  ordina¬ 
rias  ;  firvicndofé  muchas  vezes  de  lo  que 
•permite ,  para  encaminar  lo  mifmo  que 
difpone. 

Fue  grande  el  numero  de  los  Indios, 
que  murieron  en  ella  ocaíion ,  y  mayor 
.el  de  los  heridos  (  aíli  lo  referian  ellos 
-dcfpues )  y  de  los  nueílros  murió  folo 
un  Soldado  ,  y  íálieron  veinte  con  al¬ 
agunas  heridas  de  tan  poca  confidera-  | 
cion,  que  pudieron  aíliílir  á  las  guar-  j 
¡dias  aquella  mifma  noche.  Pero  lien-  1 
do  ella  Viéloria  tan  grande,  y  masllc- 
aiamente  admirable  ,  que  la  pallada  (por¬ 
gue  íe  peleó  con  mayor  Exercito  ,  y 
fe  retiró  defecho  el  Enemigo  )  pudo 
tanto  en  algunos  de  los  Soldados  Efpa- 
nales  la  novedad  de  averfe  viílo  rotos, 
y  deíórdenados  en  la  Batalla,  quebol- 

-4 - 
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vieron  al  Quartel  melancólicos,  y  defa- 
lentados,  con  animo,  y  femblante  de 
vencidos.  Eran  muchos  los  que  dezian, 
con  poco  recato,  que  no  querían  per¬ 
derle  de  conocido ,  por  el  antojo  de  Cor¬ 
tés,  y  que  trataíle  de  bolverfe  ala  Ve¬ 
ra  Cruz,  pues  era  impoíliblc  pallara- 
delante  ;  ó  lo  executarian  ellos ,  dexan- 
dolé  folo  con  fu  ambición ,  y  fu  teme¬ 
ridad.  Entendiólo  Hernán  Cortés,  y  le 
retiró  áfa  Barraca,  fin  tratar  de  redu¬ 
cirlos  ,  halla  que  íe  cobraíTen  de  aquel 
reciente  pavor ,  y  tuvieílen  tiempo  de 
•conocer  el  deíacierto  de  fu  propofi- 
cion  ;  que  en  elle  genero  de  males  ir¬ 
ritan  ,  mas  que  corrigen ,  los  remedios  Efe£t09 
aprefurados ,  fiendo  «i  temor  en  los  Temor, 
hombres  una  paflion  violenta,  que  fue¬ 
le  tener  fus  primeros  Ímpetus  contraía 
razón. 


CAPITULO  XIX. 

Sojfegd  Hernán  Cortés  la  ñutida  turbación  de  fu  Gente  :  los  de 
Tlafcala  tienen  por  Encantadores  a  los  Efpanoles  :  con[ultan  fus 
Adivinos  y  y  por  fu  confe  jo  los  ajf altan  de  noche  en fuQuarteL 


IBa  tomando  cuerpo  la  inquietud  de 
los  mal  contentos  j  y  no  bailando  á 
reducirlos  la  diligencia  de  los  Capitanes, 
ni  el  contrario  fentir  de  la  gente  de  obli¬ 
gaciones  ,  fue  neceílario ,  que  Hernán 
Cortés  facaífe  la  cara ,  y  trataíle  de  po¬ 
nerlos  en  razón.  Para  cuyo  efeélo  man¬ 
dó  ,  que  fe  juntaílén  en  la  Plaza  de  Ar¬ 
mas  todos  los  Efpanoles,  con  pretexto 
de  tomar  acuerdo  íobre  el  eílado  pre- 
íénte  de  las  cofas :  y  acomodando  cer¬ 
ca  de  fi  á  los  mas  inquietos  (  efpecie 
de  favor  en  que  iba  embuelta  la  impor¬ 
tancia  de  que  le  oyeílen  mejor  :  )  Poco 
tenemos  (  dixo  )  que  discurrir  en  lo  que 
deve  obrar  nuejlro  Exercito  j  vencidas  en 
foco  tiempo  dos  Batallas  ,  en  que  fe  ha 
conocido  igualmente  vuejlro  valor ,  y  la 
flaquera  de  vue Jiros  Enemigos :  y  aunque 
no  fuele  fer  el  ultimo  afan  de  la  Guerra 
el  vencer ,  pues  tiene  fus  dificultades  el  fe- 
guir  la  viaoria ,  y  devemos  todavía  reca¬ 
tarnos  de  aquel  genero  de  peligros  ,  que 
andan  muchas  vez.es  con  los  buenos  fucef- 
^s ,  como  penfiones  de  la  humana  felici¬ 
dad.  No  es  e[ie ,  Amigos  ,  mi  cuy  dado  j 


para  mayor  duda  neceffito  de  vuejlro  con - 
Jejo.  Díñenme  ,  que  algunos  de  nuejlros 
Soldados  buelven  a  defear  ,  y  fe  animan 
a  proponer ,  que  nos  retiremos.  Bien  creo  , 
que  fundaran  ejle  di  el  amen  fobre  alguna 
raz.on  aparente  ;  pero  no  es  bien  ,  que  pun¬ 
tes  de  tanta  importancia ,  fe  trate  a  mane¬ 
ra  de  murmuración.  Dezid  todos  libre¬ 
mente  vuejlro  fentir ;  no  defautoriz,eis  vue- 
flro  ajelo  ,  tratándole  como  delito  :  y  pa¬ 
ra  que  difeurramos  todos  fobre  lo  quecon- 
viene  a  todos  ,  confiderefe  primero  el  ejla - 
do  y  en  que  nos  hallamos  ,  y  refuelvafe  de 
una  vez.  algo  y  que  no  fe  pueda  contrade¬ 
cir.  Ejla  Jornada  fe  intento  con  vueftre 
parecer  y  y  pudiera  dezjr  con  vuejlro  aplau - 
fo  :  nuejlra  refolucion  fue  pajfar  a  la  Corte 
de  Aíotezjuma  :  todos  nos  facrificamos  a 
ejla  Emprefa  ,  por  nuejlra  Religión  ,  por 
nuejlro  Rey  ,  y  defpues  por  nuejlra  honra  y  y 
nuestras  efperanz.as.  Efos  Indios  de  El  af¬ 
éala  y  que  intentaron  oponer  fe  a  nueflro 
deftgnio  con  todo  el  poder  de  fu  Repúbli¬ 
ca  y  y  Confederaciones  y  ejlanya  vencidoSy 
y  desbaratados.  No  es  pojfible  ( fegunlas 
reglas  naturales  )  que  tarden  mucho  en 
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rogarnos  con  la  paz.  ,  ó  cedernos  el  pajfo . 
St  eílo  fe  configue  ,  como  crecerá  me  Jiro 
crédito  ?  donde  nos  pondrá  la  aprehenfion 
defios  Barbaros ,  que  oj  nos  coloca  entre  fus 
Diofes  ?  Motezuma  ,  que  nos  efperava 
■cuydadofi  (  como  fe  ha  conocido  en  la  re¬ 
petición  ,  y  artificio  de  fus  Embaxadas ) 
nos  ha  de  mirar  con  mayor  afombro ,  do¬ 
mados  los  Tlafckltecas  ,  que  finios  V alien¬ 
tes  de  fu  Tierra ,  y  los  que  fe  mantienen  con 
las  j Irmas ,  fuera  de  fu  Dominio.  Muy 
pojfible  ferd  que  nos  ofrezca  partidos  ven¬ 
ta]  ofis  y  temiendo  que  nos  coliguemos  con 
fus  Rebeldes  5  y  muy  pofftble,  que  efiamif- 
ma  dificultad ,  que  oy  experimentamos ,  fea 
el  In frumento  de  que  fe  vale  Dios,  para 
facilitar  nuefira  Emprefa  ,  probando  nue- 
fíra  confunda  :  que  no  ha  de  hazer  mi¬ 
lagros  con  nofotros ,  fin  firvirfe  de  nuefiro 
coraron ,  y  nuefiras  manos.  Vero  fi  bolve- 
mos  las  efpaldas  ( y  firemos  los  primeros  d 
quien  defanimen  las  Tiftorias  )  perdiofe  de 
una  vez.  la  obra ,  y  el  trabajo.  Que  pode¬ 
mos  efperar í5  b  que  no  devemos  temer  r  Ef- 
fos  mifmos  vencidos,  que  oy  efldn amedren¬ 
tados,  y  fugitivos ,  fe  han  de  animar  con 
nuefiro  defaliento ,  y  dueños  de  los  atajos , 
y  afperez.as  de  la  Tierra ,  nos  han  de  per- 
figuvr  ,y  des  hazer  en  la  Marcha.  Los  In¬ 
dios  -Amigos  (  que  firven  d  nuefiro  lado , 
contentos ,  y  animo fis  )  fi  han  de  apartar 
de  nuefiro  Exercito  ,  y  procurar  efcaparfe  d 
fus  Tierras ,  publicando  en  ellas  nuefiro  vi¬ 
tuperio.  Los  Zempoales  ,  y  .Tot onaques  , 
nueflros  Confederados  (  que  fin  el  único  re¬ 
ía  de  nuefira  Retirada  )  han  de  confpi- 
rar  contra  nofotros,  perdido  el  gran  concep¬ 
to  ,  que  tenían  de  nuefiras  Fuerzas.  Buel- 
vo  d  dczjr ,  quo  fe  con fidere  todo ,  con  ma¬ 
duro  confijo  ;  y  midiendo  las  efperanzas  , 
que  abandonamos ,  con  los  peligros,  dque 
nos  exponemos  :  propongáis ,  y  deliberéis 
lo  que  fuere  mas  conveniente  ;  que  yo  dexo 
toda  fu  libertad  d  vuefiro  difeurfi  :  y  he  to¬ 
cado  efios  inconvenientes ,  mas  para  di  fe  ñi¬ 
par  mi  opinión,  que  para  defenderla.  A- 
penas  acabó  Hernán  Cortés  fu  Razo¬ 
namiento  >  quando  uno  de  los  Solda¬ 
dos  inquietos,  conociendo  la  razón, le¬ 
vantó  la  voz,  diziendo  á  fus  Parciales: 
Zlmigos,  nuefiro  Capitán  pregunta  lo  que 
fi  ha  de  hazer  5  pero  enfeha  preguntan¬ 
do :  ya  no  es  poffible  retirarnos  ,  fin  per¬ 
dernos. 

Dieroníé  los  demás  por  convencidos, 
confeílando  fu  error  :  aplaudió  fu  de- 
fengaño  el  relio  de  la  Gente,  y  íé  re- 
folvió  por  aclamación  ,  que  fe  pvoíi- 
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guiefie  la  Empreíá  :  quedando  entera¬ 
mente  remediada,  por  entonces,  la  in¬ 
quietud  de  aquellos  Soldados ,  que  ape¬ 
tecían  el  defeaníó  de  la  Illa  de  Cuba  : 
cuya  finrazon  fue  una  de  las  dificulta¬ 
des,  que  mas  trabajaron  el  animo  ,  y 
exercitaron  la  conílancia  de  Cortés  en 
ella  Jornada. 

Causó  raro  defconíuelo  en  Tlafcála 
ella  fegunda  Rota  de  fu  Exercito.  To¬ 
dos  andavan  admirados ,  y  confufos.  El 
Pueblo  clamava  por  la  paz  :  los  Ma¬ 
gnates  no  hallavan  camino  de  profeguir 
la  Guerra  :  unos  tratavan  de  retirarle  á 
los  Montes  con  fus  Familias  :  otros  de- 
zian ,  que  los  Efpañoles  eran  Deidades* 
inclinandofe  á  que  fe  les  dieífe  la  obe¬ 
diencia,  con  circunítancias  de  adora¬ 
ción.  Juntáronle  los  Senadores  para  tra¬ 
tar  del  remedio  :  y  empezando  á  dis¬ 
currir  ,  por  íu  mifmo  alfombro,  confefi- 
fáron  todos,  que  las  Fuerzas  de  aquel¬ 
los  Eftrangeros,  no  parecian  naturales* 
pero  no  fe  acabavan  de  perfuadir  á  que 
fuellen  Diofes  *  teniendo  por  ligereza 
!  el  acomodarle  á  la  credulidad  del  Vul- 
1  go  ;  antes  vinieron  á  recaer  en  el  di¬ 
famen  de  que  íé  obravan  aquellas  ha¬ 
zañas  de  tanta  maravilla,  por  Arte  de 
encantaménto :  refolviendo ,  que  fe  de- 
via  recurrir  á  la  mifma  ciencia  para  ven¬ 
cerlos  ,  y  defarmar  un  Encanto  con 
otro.  Llamaron ,  para  elle  fin ,  á  fus 
Magos ,  y  Agoreros  *  cuya  iluííbria 
facultad  tenia  el  Demonio  muy  intro¬ 
ducida,  y  no  menos  venerada  en  aquel¬ 
la  Tierra.  Comunicófeles  el  penfamien- 
to  del  Senado ,  y  ellos  aífintieron  á  él , 
con  miílerioía  ponderación  *  y  dando  á 
entender ,  que  fabian  la  duda ,  que  le 
les  avia  de  proponer,  y  que  traían  ef- 
tudiado  el  cafo  de  prevención,  dixe- 
ron  *  Que  ,  mediante  la  obfirvacion  de 
fus  circuios  ,  y  adivinaciones  ,  tenían  ya 
defeubierto  ,  y  averiguado  el  ficreto  de 
aquella  novedad  $  y  que  todo  confiflia,  en 
que  los  Efpañoles  eran  hijos  del  Sol ,  pro¬ 
ducidos  de  fu  mifma  acHvidad  en  la  Ma¬ 
dre  Tierra,  de  las  Regiones  Orientales : 
fiendo  fu  mayor  encantamento  la  prefincia 
de  fu  Padre  ,  cuya  fervor ofa  influencia  les 
comunicava  un  genero  de  fuerza  fuperior  a 
la  naturaleza  humana  ,  que  los  ponía  en 
términos  de  inmortales.  Pereque ,  al  traf- 
poner  por  el  Occidente  ,  cejfava  la  influen¬ 
cia  ,  y  quedavan  defalentados  ,  y  marchi¬ 
tos  ,  como  las  hiervas  del  Campo  :  rediL 
ciendofi  a  los  limites  de  la  mortalidaa, 
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como  los  otros  hombres  j  por  cuya  'confede¬ 
ración  convendría  embe  fí  ir  los  de  noche ,  y 
acabar  con  ellos , .  antes  que  el  nuevo  Sol 
los  hiz.ieffe  invencibles. 

Celebraron  mucho  aquellos  Padres 
confcriptos  la  gran  fabiduria  de  fus  Ma¬ 
gos  :  dándole  por  íatisfechos ,  de  que 
avian  hallado  el  punto  de  la  dificultad  , 
y  delcubicrto  el  camino  de  confeguir  la 
vi&oria.  Era  contra  el  cílilo  de  aquella 
Tierra  el  pelear  de  noche  ;  pero  como 
los  calos  nuevos  tienen  poco  refpeto  á 
la  columbre,  fe  comunicó  á  Xicotencál 
ella  importante  noticia  :  ordenándole , 
que  aífaltaíTe  ,  defpues  de  puedo  el  Sol, 
el  Quartel  de  los  Efpañoles  5  procuran¬ 
do  deftruirlos , .  y  acabarlos,  antes  que 
bolvieílé  al  Oriente.  Y  él  empezó  á  dis¬ 
poner  fu  Facción  ;  creyendo  ,  con  al¬ 
guna  diículpa,  la  impoftura  de  los  Ma¬ 
gos  ;  porque  llegó  á  fus  oydos  autoriza¬ 
da  con  el  dictamen  de  los  Senadores. 

En  elle  medio  tiempo  tuvieron  los  Ef¬ 
pañoles  diferentes  Rencuentros  de  poca 
confequencia :  dexaroníé  ver  en  las  emi¬ 
nencias  vezinas  al  Quartel,  algunas 
Tropas  del  Enemigo ,  que  huyeron  an¬ 
tes  de  pelear,  ó  fueron  rechazadas, con 
perdida  fuya.  Hizieronfe  algunas  falidas 
á  poner  en  contribución  los  Pueblos  cer¬ 
canos  ,  donde  fe  hazia  buen  paífage  á 
los  vezinos,  y  fe  gana  van  voluntades,)' 
baitimentos.  Cuydava  mucho  Hernán 
Cortés  de  que  no  fe  relaxaífe  ladifcipli- 
na,  y  vigilancia  de  fu  Gente  con  el  ocio 
del  Aloxamiento.  Tenia  fíempre  fus 
Centinelas  á  lo  largo  :  hazianfe  las  guar¬ 
dias  con  todo  el  rigor  militar  :  queda- 
van  de  noche  enhilados  los  Cavallos  , 
con  las  bridas  en  el  Arzón  5  y  el  Solda¬ 
do  ,  que  fe  aliviava  de  las  Armas ,  ó  re- 
pofava  en  ellas  miímas ,  ó  no  repoíáva. 
Puntualidades ,  que  folo  parecen  dema- 
fíadas  á  los  negligentes,  y  que  fueron 
entonces  bien  neceflarias  *  porque  lle¬ 
gando  la  noche ,  deítinada  para  el  aflal- 
to ,  que  tenian  refuelto  los  de  Tlafeála , 
reconocieron  las  Centinelas  un  gruefió 
del  Enemigo  ,  que  venia  marchando  la 
buelta  del  Aloxamiento ,  con  eípacio  , 
y  íilencio  fuera  de  fu  coítumbre.  Paísó 
la  noticia  fin  hazer  ruydo  j  y  como  cayó 
cite  Accidente  fobre  la  prevención  or¬ 
dinaria  de  nueftros  Soldados,  fe  coronó 
brevemente  la  Muralla  ,  y  fe  difpuíó 
con  facilidad  todo  lo  que  pareció  con¬ 
veniente  á  la  defenía. 

Venia  Xicotencál  muy  embebido  en 
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la  fee  de  fus  Agoros :  creyendo  hallar 
deíalentados ,  y  fin  fuerzas  á  los  Espa¬ 
ñoles  ,  y  acabar  fu  guerra  ,  fin  que  lo 
fupieíle  el  Sol  j  pero  traía  diez  mil 
Guerreros,  por  fi  no  le  huviéílén  acaba¬ 
do  de  marchitar.  Dexaronle  acercar  los 
Nueftros,  fin  hazer  movimiento  5  y  él 
difpuíó ,  que  fe  atacaífe  por  tres  partes 
el  Quartel  $  cuya  orden  executaron  los 
Indios  con  prefteza,  y  refolucion;  pero 
hallaron  fobre  íi  tan  poderofa ,  y  no  oí- 
perada  refiítencia ,  que  murieron  mu¬ 
chos  en  la  demanda  ,  y  quedaron  todos 
aílbmbrados  con  otro  genero  de  temor, 
hecho  de  la  mifma  feguridad  con  que 
venían.  Conoció  Xicotencál  ( aunque 
tarde  )  la  ilufion  de  fus  Agoreros ,  y 
conoció  también  la  dificultad  de  fuErn- 
preíá  5  pero  no  fe  fupo  entendercon  fu 
ira ,  y  con  fu  corazón  :  y  aífi  ordenó 
que  fe  embiftieflé  de  nuevo  por  todas 
partes,  y  fe  bolvió  al  Afialto  j  cargan¬ 
do  todo  el  gruefió  de  íii  Exercito  fob're 
nueftras  defenfas.  No  fe  puede  negar  á 
los  Indios  el  valor ,  con  que  intentaron 
elle  genero  de  pelear,  nuevo  en  fu  Mi¬ 
licia,  por  la  Noche,  y  por  la  Fortifi¬ 
cación.  Ayudavanfe  unos  á  otros  con  el 
ombro,  y  con  los  brazos,  para  ganarla 
Muralla ,  y  recebian  las  heridas ,  ha- 
ziendolas  mayores  con  fu  miímo  impul- 
fo ,  ó  cayendo  los  primeros,  fin  efear- 
miento  de  los  que  venían  de  tras.  Duró 
largo  rato  el  Combate ,  peleando  con¬ 
tra  ellos,  tanto  como  nueftras  Armas, 
fu  mifmo  deíorden  j  hafta  que,  defen- 
gañado  Xicotencál ,  de  que  no  era  pof- 
lible  á  fus  fuerzas  loque intentava,  man¬ 
dó  ,  (jue  fe  hiziefie  la  feña  de  recoger, 
y  trato  de  retirarle.  Pero  Hernán  Cor¬ 
tés  (  que  velava  fobre  todo  )  luego  que 
reconoció  fu  flaqueza  ,  y  vio  que  fe 
apartavan  atropelladamente  de  la  Mu¬ 
ralla  ,  echó  fuera  parte  de  fu  Infante¬ 
ría,  y  todos  los  Cavallos,  que  tenia  ya 
prevenidos  con  Pretales  de  cafeabdes , 
para  que  abultaílén  mas  con  el  ruydo  ,  y 
la  novedad  ;  cuyo  repentino  aflalto  pu¬ 
fo  en  tanto  pavor  á  los  Indios ,  que  ío- 
lo  trataron  de  efcapar ,  fin  hazer  reíl- 
ftencia.  Dexaron  confiderable  numero 
de  muertqsen  la  Campaña,  con  algu¬ 
nos  heridos,  que  no  pudieron  retirar  j 
y  de  los  Efpañoles  quedaron  íólo  heri¬ 
dos  dos  ,  ó  tres  Soldados ,  y  muerto 
uno  de  los  Zempoáles.  Sucefío,  que 
pareció  también  miíagrofo  ,  confldera- 
da  la  multitud  innumerable  de  Flechas, 
M  *  Dat- 
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Dardos  ,  y  Piedras  ,  que  fe  hallaron 
dentro  del  recinto  :  yviótoria,  que  por 
fu  facilidad  ,  y  poca  coila ,  fe  celebro 
con  particular  demonílracion  de  alegría 
entre  los  Soldados  y  aunque  no  fabian 
entonces,  quanto  lesimportava  el  aver 
íido  valientes  de  noche j  ni  la  obliga- 


l8c> 

cion  ,  en  que  eílavan  á  los  Magos  de 
Tlaícála  }  cuyodefvario  íirvió  también 
en  eíta  Obra  ,  porque  levantó  á  lo  fu¬ 
mo  el  crédito  de  los  Efpañoles  ,  y  les 
facilitó  la  paz  ,  que  es  el  mejor  fruto  de 
la  Guerra. 


CAPITULO*  XX. 

'Manda  el  Senado  d  fu  General ,  que  fufpenda  la  Guerra  ,  y  el  no 
quiere  obedecer  ;  antes  trata  de  dar  nuelpo  afjalto  al  Quartel  de 
los  Efpañoles  :  conocenfe  ,  y  cajliganfe  fus  Efpias  ¡  y  dafe prin¬ 
cipio  a  las  platicas  de  la  Ta 


DEívanecidas  en  la  Ciudad  aquel¬ 
las  grandes  efperanzas ,  que  fe  avian 
concebido  ,  fin  otra  caula ,  que  fiar  el 
fuceífo  de  fus  Armas  al  favor  de  la  no¬ 
che  ,  bolvió  á  clamar  el  Pueblo  por  la 
Paz:  inquietaronfe  los  Nobles,  hechos 
ya  Popujprcs ,  con  menos  ruido  ,  pero 
con  elmifmofentir  ;  quedaron  fin  alien¬ 
to  ,  y  fin  difcurfo  los  Senadores  :  y  fu 
primera  demonílracion  fue,  caíligaren 
los  Agoreros  fu  propria  iibiandad  \  no 
tanto  porque  fuelle  novedad  en  ellos  el 
engaño  ,  como  porque  fe  corrieron  de 
averíos  creido.  Dos ,  ó  tres  de  los  mas 
principales  fueron  facrificados  en  uno 
de  fus  Templos,  y  los  demás  tendrían 
fu  reprehenfion ,  y  quedarían  obliga¬ 
dos  á  mentir  con  menos  libertad  en 
aquel  Auditorio. 

Juntóle  defpues  el  Senado  para  tratar 
el  negocio  principal ,  y  todos  íe  inclina¬ 
ron  á  la  Paz  ,  fin  controvertía :  conce¬ 
diendo  al  entendimiento  de  Magiícatzin 
la  ventaja  de  aver  conocido  antes  la  ver¬ 
dad  :  y  confefiando  los  mas  incrédulos , 
que  aquellos  Eílrangeros  eran  fin  duda 
los  Hombres  celeíliales  de  fus  Profecías. 
Decretófe  ,  por  primera  refolucion  , 
que  íe  defpachafie  luego  exprefiá  orden 
á  Xicotencál  ,  para  que  fufpendiefie  la 
Guerra,  y  eíluviefie  á  la  mira  5  tenien¬ 
do  entendido  ,  que  íe  tratavadelaPaz, 
y  que  por  parte  del  Senado  quedava  ya 
retüelta ,  y  íe  nombrarían  luego  Emba¬ 
jadores  ,  que  la  propufieflen  ,  y  aju- 
ílafi'en  con  los  mejores  partidos  ,  que  íe 
pudieílenconfeguir  á  favor  de  fu  Repú¬ 
blica. 

Pero  Xicotencál  eílava  tan  obílinado 


contra  los  Efpañoles  ,  y  tan  ciego  en  el 
empeño  de  fus  Armas,  que  fe  negó  to¬ 
talmente  á  la  obediencia  de  eíta  orden , 
y  refpondió  con  arrogancia  ,  y  defabri- 
miento  ,  que  él ,  y  fus  Soldados  eran  el 
verdadero  Senado  ,  y  mirarían  por  el 
crédito  de  fu  Nación  ,  ya  que  la  deíám- 
paravan  los  Padres  de  la  Patria.  Tenia 
difpueílo  el  afláltar  íégunda  vez  á  los 
Efpañoles ,  de  noche  ,  y  dentro  de  íu 
Quartel  >  no  porque  hizieíle  cafo  de  las 
Adivinaciones  paitadas  ,  fino  porque  le 
pareció  mejor  tenerlos  encerrados ,  pa¬ 
ra  que  vinieflért  vivos  á  fus  manos ;  pe¬ 
ro  tratava  de  ir  á  ella  Facción  con  mas 
Gente  ,  y  con  mejores  noticias :  y  fa- 
biendo  que  algunos  Payfanos  de  los  Lu¬ 
gares  circunvezitios  acudían  al  Quartel 
con  Batimentos ,  por  la  codicia  de  los 
Refcates  ,  íe  íirvió  de  eíte  medio  ,  pa¬ 
ra  facilitar  fu  Emprefa'i  y  nombró  qua- 
renta  Soldados  de  fu  fatisfacion ,  que 
veífidos  en  trage  de  Villanos ,  y  carga¬ 
dos  de  Frutas,  Gallinas,  y  Pan  de  Maiz, 
entrañen  dentro  de  la  Plaza  ,  y  procu- 
raífen  obíérvar  la  calidad  ,  y  fuerza  de 
fu  Fortificación  ,  y  porque  parte  fe  po¬ 
dría  dar  el  Afialto  con  menos  dificultad. 
Algunos  dizen ,  que  fueron  eílos  Indios 
como  Embaxadores  del  mifmo  Xicq- 
tencál  ,  con  platicas  fingidas  de  Paz 
(en  cuyo  cafo  feria  mas  culpable  la  inad¬ 
vertencia  de  los  nueítros )  pero  bien 
fuelle  con  eíte  ,  ó  con  aquel  pretexto  , 
ellos  entraron  en  el  Quartel ,  y  eíluvie- 
ron  entre  los  Efpañoles  mucha  parte  de 
la  mañana  ,  fin  que  fo  hizieíle  reparo  en 
fu  detención ,  haíla  que  uno  de  los  S  d- 
dados  Zempoáles  advirtió ,  que  andavan 
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reconociendo  cautelofamente  la  Muralla, 
y  adornándole  á  ella  por  diferentes  par¬ 
tes  con  recatada  curiofidad  ,  de  que 
avisó  luego  á  Cortés :  y  como  en  eíte 
genero  de  fofpechas  ,  no  ay  indicio  le¬ 
ve  ,  ni  fombra  ,  que  no  tenga  cuerpo , 
mandó  que  los  prendieflén  al  inflante  * 
lo  qual  fe  executó  con  facilidad :  y  exa¬ 
minados  feparadamente  ,  dixeron ,  con 
poca  refiftencia ,  la  verdad  unos  en  el 
Tormento,  y  otros  en  el  temor  de  re¬ 
cibirle  :  concordando  todos  en  que 
aquella  mifma  noche  fe  avia  de  dar  fe- 
gundo  afiálto  al  Quartel  ,  á  cuya  Fac¬ 
ción  vendría  ya  marchando  fu  General 
con  veinte  mil  Hombres ,  y  los  avia  de 
efperar  á  diítancia  de  una  legua  ,  para 
difpóner  fus  ataaues  ,  fegun  la  noticia, 
que  le  llevaííen  ae  las  flaquezas,  que  hu- 
vieífen  obfervado  en  la  Muralla. 

Sintió  mucho  Hernán  Cortés  efte  ac¬ 
cidente  ;  porque  fe  hallava  con  poca  fa¬ 
lud  ,  y  le  coftava  ,  el  diílimular  fu  en¬ 
fermedad  ,  mayor  trabajo ,  que  pade¬ 
cerla  }  pero  nunca  fe  rindió  á  la  cama , 
y  folo  cuydadava  de  curarfe,  quando  no 
avia  de  que  cuydar.  Reficrefe  dél  ( no 
lo  paíTemos  en  lilencio)  que  una  de  las 
ocaíiones  ,  que  fe  ofrecieron  fobreTlaf- 
cala ,  le  halló  recien  purgado  ;  y  que 
montó  á  cavallo  ,  y  anduvo  en  la  difpo- 
ficion  de  la  Batalla ,  y  en  los  peligros 
della  ,  fin  acordarfe  del  achaque  ,  ni 
fentir  el  remedio ,  que  hizo  ,  el  dia 
íiguiente,  fu  operación:  cobrando,  con 
la  quietud  del  fugeto  ,  fu  eficacia ,  y  fu 
aélividad.  Don  Fray  Prudencio  de  San- 
doval  ,  en  fu  Hifloria  del  Emperador ,  lo 
califica  por  milagro  ,  que  Dios  obró 
con  él.  Di&amen  que  impugnarán  los 
Philofophos  ;  á  cuya  profefiion  toca  el 
difeurrir  ,  como  pudo  ,  en  efte  cafo , 
arrebatarle  la  facultad  natural  en  fegui- 
miento  de  la  imaginación  ,  ocupada  en 
mayor  negocio  ?  ó  como  íé  recogie¬ 
ron  los  efpiritus  al  corazón  ,  y  á  la  ca¬ 
beza  i  llevandofe  tras  íi  el  calor  natural 
con  que  íé  avia  de  aóíuarel  medicamen¬ 
to  ?  Pero  el  Hiftoriador  no  deve  omitir 
la  fencilla  narración  de  un  fucefib  ,  en 
que  (é  conoce,  quanto  fe  entregava  efte 
Capitán  al  cuydado  vigilante  de  lo  que 
devia  mandar,  y  difpóner  en  la  Batalla: 
ocupación  verdaderamente  ,  que  riecéf- 
fita  de  todo  el  hombre  ,  per  grande  que 
fea  ;  y  ponderaciones ,  que  alguna  vez 
fon  permitidas  en  la  Hiftoria ,  por  lo  que 
{irven  alexemplo ,  y  animan  á  la  imita¬ 
ción.  • 


Cap.  XX.  i8¿ 

Averiguados  ya  los  deíignios  de  Xi-  Émbia  Cor- 
cotencál ,  por  la  confeílion  de  fus  Ef-  tes  a  las  V  ’ 
pías ,  trato-  Hernán  Cortes  de  prevenir  ias  manos, 
todo  lo  neceífarió  para  da  defenla  de  fu 
Q.iartel :  y  pafsó  luego  á  difeurrir  én 
el  caííigo  ,  que  merecían  aquellos  De- 
linqueríies  ,  condenados  á  muerte  ,  fe¬ 
gun  las  leyes  de  la  Guerra  :  pero  le  pa¬ 
reció  ,  que  el  hazerlos  matar,  fin  noti¬ 
cia  de  los  Enemigos  ,  feria  julticíá  Ein 
efearmiénto  *  y  como  neceífiravá  menos 
de  fu  fatisfacíon ,  que  del  terror  ageno , 
ordenó  ,  que  á  los  que  eítuvierón  mas 
negativos  (  que  ferian  ¡catorze,  óquih- 
ze)  fe  les  cortaílén  las  manos  á  linos ; 
y.á  otros  los  dedos  pulgares ,  y  los  em- 
bió  de  ella  fuerte  á  fu  Exercito  :  man¬ 
dándoles,  que  dixefién  de  fu  parte  a  Xi- 
cotencál  ,  que  ya  le  quedavan  efperán- 
do  j  y  que  fe  los  embiava  con  la  vida  j  • 
porque  no  fe  le  malografién  las  noticias 
que  lie  va  van  de  fus  Fortificaciones. 

Hizo  grande  horror  en  el  Exercito  Defalienro 
de  los  Indios  (que  venia  ya  marchando  de  Xicotcn- 
á  fu  facción  )  elle  fangriento  expe&kcu-  caL 
lo  :  quedaron  todos  atónitos  ,  notando 
la  novedad  ,  y  el  rigor  del  caíiigd j  y 
Xicontencál  mas  que  todos  cuydadofo  , 
de  que  fe  huvieífen  defeubierto  fus  deíi¬ 
gnios  ;  fiendo  eíle  el  primer  golpe, que 
le  tocó  en  el  animo  ,  y  empezó  á  que¬ 
brantar  fu  refolucion  *  porque  fe  per- 
fuadió  á  que  no  podian  ,  fin  alguna  Di¬ 
vinidad  ,  aquellos  Hombres  aver  cono-, 
cido  fus  Efpias  ,.y  penetrado  fu  periíS% 
miento  $.  con  duya  imaginación  empezó^ 
á  congojarfe  ,  y  á  dudar  en  el  partido , 
que  devia  tomar :  pero  quando  ya  eítava 
inclinado  á  refolver  fu  retirada ,  ja  halló 
neceífaria  ,  por  otro  accidente  ,  y  fe  hi¬ 
zo  fin  fu  voluntad  ,  lo  mifmo  que  rcíi- 
ítia  fu  óbítinacion.  Ldegarón  á  elle  tiem-1  Qi>ira!e  el 
po  diferentes  Miniftros  ddSenádo ,  que,  ¿ 

autorizados  con  fu  reprefentacion ,  le  in -  General, 
timaron, 'que  arrimarte  eí  Bailón  de  Ge¬ 
neral  :  porque ,  vi'fta  fu  inobediencia, 
y  el  atrevimiento  de  fu'  refpuefta ,  fe  avia 
íevocadó  el  Nombramiento  ,  en  cuya 
virtud-  govérnava  las  Armas  de  la  Repú¬ 
blica.  Mandaron  también  á  los  Capita¬ 
nes  ,  qué  no  le  obedec¿e0en  ,  pena  de 
fer  declarados  por  Tráy  dores  ala  Patria  V 
y  como  cayó  eíla  novedad,  fobre  la  tur¬ 
bación  ,  que  causó  én  todos  el  deítrozo 
de  fus  Efpias ;  y  en  Xicotencál  la  pene¬ 
tración  de  fu-  fecreto  ,  ninguno  fe  aire-  Deshazefe 
vio  á  replicar  }  antes  inclinaron  las  cer-  el  Exercito 
vizes  al  precepto  de  k  República  :  des-  dtí  Xicote«- 
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haziendofe ,  con  extraordinaria  prom- 
ptitud  ,  todo  aquel  aparató  de  Guerra. 
Marcharon  los  Caziques  á  fus  Tierras  ': 
la  Gente  de  Tlafcála  tomó  el  camino, 
fin  efperar  otra  orden :  y  Xicontencál , 
que  ellava  ya  menos  animoío  ,  tuvo  á 
felicidad  ,  que  le  quitaílen  las  Armas  de 
las  manos ,  y  fe  recogió  á  la  Ciudad, 
acompañado  fojamente  de  fus  Amigos, 
y  Parientes :  donde  fo  prefentó  al  Sena¬ 
do  ,  mal  efoondido  fu  defpecho  en  ella 
demonllracion  de  fu  obediencia. 

Los  Efpañoles  pallaron  aquella  noche 
con  cuydado  ,  y  foíTegaron  el  dia  fi- 
guiente  fin  defeuido  :  porque  no  fo  aca- 
bavan  de  aífogurar  de  la  intención  del 
Enemigo  3  aunque  los  Indios  de  la  Con¬ 
tribución  aíirmavan,  que  fo  avia  des¬ 
hecho  el  Exercito ,  y  esforzado  la  pla¬ 
tica  de  la  Paz.  Duró  ella  iufpenfíon  , 
halla  que  otro  día  por  la  mañana,  def-  ; 
cubrieron  las  Centinelas  una  Tropa  de 
Indios,  que  venían  (  al  parecer  con  al¬ 
gunas  cargas  fobre  los  ombros  )  por  el 
camino  de  Tlafcála :  y  Hernán  Cortés 
mandó  ,  'que  fo  retiraífon  á  la  Plaza,  y 
los  dexaífon  llegar.  Guiavan  ella  Tropa 
quatro  Perfonages  de  refpeclo ,  bien 
adornados,  cuyo  trage,  y  plumas  blan¬ 
cas  denotavan  la  Paz  :  de  tras  de  ellos 
venían  fus  Criados,  y  defpues  veinte, ó 
treinta  Indios  Tamenes,  cargados  de 
Vituallas.  Deteníanle  de  quando  en 
quando,  como  rezelofos  de  acercarfe,  y 
hazian  grandes  humiliaciones  ázia  el 
Quartel,  entreteniendo  el  miedo  con  la 
Corteña :  inclinavan  el  pecho  halla  to¬ 
car  la  tierra  con  las  manos  3  levantán¬ 
dole  defpues  ,  para  ponerlas  en  los  la¬ 
bios  :  reverencié  ,  que  folo  ufavan  con 
fus  Principes  3  y  en  eílando  mas  cerca, 
fubieron  de  punto  el  rendimiento  con  el 
humo  de-ílislncenfarios.  Dexófe  ver  en¬ 
tonces,  fobre  la  Muralla ,  Doña  Mari¬ 
na ,  y  en  fu  lengua ,  les  preguntó ,  de  par¬ 
te  de  quien,  y  á  que  venían?  Refpon- 
dieron,  que  de  parte  del  Senado,  y  Re¬ 
pública  de  Tlafcála  ,  y  á  tratar  déla 
Paz  :  con  que  fo  les  concedió. la  entra¬ 
da. 

Recibiólos  Hernán  Cortés  con  apa¬ 
rato,  y  feveridad  conveniente  3  y  ellos, 
repitiendo  fus  reverencias,  y  fus  perfu¬ 
mes,  dieron  fu  Embaxada  que  fe  re- 
duxo  á  diferentes  difculpas  de  lo  palla¬ 
do  j  frivolas ,  pero  de  bailante  folian- 
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cia,  para  colegir  dellas  fu  arrepentimien¬ 
to.  Dezian  :  Que  los  Otomies  ,  y  Chon - 
tules ,  Naciones  Barbaras  ,  de  fu  Confede¬ 
ración,  avian  juntado  fus  Gentes ,  y  hecho 
la  Guerra  contra  el  parecer  del  Senado  , 
cuya  autoridad  no  avia  podido  reprimir  los 
primeros  Ímpetus  de  fu  ferocidad  3  pero  que 
ya  quedáis an  deformados  ,  y  la  República 
muy  defeofa  de  la  Paz,  :  que  no  folo  traían 
la  voz,  del  Senado ,  fino  de  la  Nebí ez,a ,  y 
del  Pueblo  ,  para  pedirle ,  que  marchajfe 
luego  con  todos  fus  Soldados  a  la  Ciudad  ; 
donde  podrían  detener  fe  lo  que  guflajfen  ,con 
feguridad ,  de  que  ferian  afffiidos ,  y  ve - 
nerados ,  como  hijos  del  Sol ,  y  hermanos 
de  fus  Dio  fes.  Y  últimamente  concluye¬ 
ron  fo  razonamiento :  dexando  mal  en¬ 
cubierto  el  artificio ,  en  todo  lo  que  ha¬ 
blaron  de  la  Guerra  pallada  3  pero  no  fin 
algunos  vifos  de  finceridad  en  lo  que  pro¬ 
ponían  de  la  Paz. 

Hernán  Cortés ,  afeélando ,  fegunda 
vez,  la  feveridad,  y  negando  al  Tem¬ 
blante  la  interior  complacencia ,  les  ref- 
pondió  folamente  :  Que  llevaffen  enten¬ 
dido ,  y  dixefen  de  fu  parte  al  Senado ,  que 
no  era  pequeña  demonjlracion  de  fu  beni¬ 
gnidad,  el  admitirlos ,  y  efcucharlos ;  quan¬ 
do  podían  temer  fu  indignación ,  como  de - 
linquentes ,  y  devian  recebir  la  ley  ,  como 
vencidos  :  que  la  Paz, ,  que  proponían  era 
conforme  a  fu  inclinación  3  pero  que  la 
bufe  avan  defpues  de  una  Guerra  muy  in)  ti¬ 
fa,  y  muy  porfiada  ,  para  que  fe  dexaffc 
hallar  fácilmente  ,  o  no  la  encontrajfcn  de¬ 
tenida,  y  recatada  :  que  fe  vería  como  per- 
feveravan  en  defearla,  y  como  procedían  , 
p4r¿í  merecerla  :  y  entretanto  procuraría 
reprimir  el  enojo  de,  fus  Capitanes,  y  enga¬ 
ñar  la  raz,on  de  fus  Armas  ',  fufpendiendo 
el  c  afigo  con  el  braz,o  levantado,  para  que 
pudieffen  lograr  con  la  enmienda,  el  tiem¬ 
po  que  ay  entre  la  amenaz,a ,  y  el  golpe. 

Aífi  les  refpondió  Cortés ,  tomando , 
por  elle  medio  ,  aiguri  tiempo ,  para 
convalecer  de  fu  enfermedad ,  y  para  exa¬ 
minar  mejor  la  verdad  de  aquella  pro- 
pofieion  :  á  cuyo  fin  tuvo  por  conve¬ 
niente  ,  que  bolviefien  cuydadofos  ,  y 
poco  affogurados  ellos  Menlágeros  3  por¬ 
que  no  fo  enfobervecieíTen ,  ó  entibiaífcn 
los  del  Senado  :  hallándole' muy  fácil ,  ó 
muy  defeofo  de  la  Paz  :  que  en  elle 
genero  de  negocios  fuelenfer  atajos,  los 
que  parecen  rodeos  ,  y  fervir  como  di-, 
ligencias  las  dificultades. 
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Vienen  al  Quartel  nuevos  Emíaxadores  de  Motezuma  para  emitir  a- 
% ar  la  Ta^de  Viaje  ala  ,  perfe'üera  el  Senado  en  pedirla  • y  toma 
el  mifmo  Xkotencal  a  fu  quenta  efla  Negociación. 


C  Recio  con  eíhs  Vitorias  la  fama 
de  los  Efpañoles  ;  y  Motezuma  , 
que  tenia  frequentes  noticias  de  lo  que 
pafiava  en  Tlafcála ,  mediante  la  obíer- 
vacion  de  fus  Miniftros  :  y  la  diligencia 
de  fus  Correos ,  entró  en  mayor  apre- 
heníion  de  fu  peligro ,  quando  vio  íó- 
juzgada  ,  y  vencida ,  por  tan  pocos 
Hombres, aquella  Nación  belicofa,  que 
tantas  vezes  avia  retiñido  á  fus  Exerci- 
tos.  Hazianle  grande  admiración  las  ha¬ 
zañas,  que  le  referian  de  los  Efírange- 
ros,  y  temía,  que  una  vez  reducidos  á 
fu  obediencia  los  Tlafcaltécas,fe fírvief* 
fen  de  fu  Rebeldía,  y  de  fus  Armas,  y 
paílaífen  á  mayores  intentos,  en  daño 
de  fu  Imperio.  Pero  es  muy  de  reparar, 
que  en  medio  de  tantas  perplexidades , 
y  rezelos  no  íe  acordafié  de  íu  poder  , 
ni  paífaílé  á  formar  Exercito  para  fude- 
feniá,  yíeguridad ;  antes  fin  tratar  (poí¬ 
no  se  que  Genio  fuperior  á  fu  Efpirrtu) 
de  convocar  fus  Gentes ,  ni  atreverfe  á 
romper  la  Guerra,  fe  dexava  todo  á  las 
Artes  de  la  Politica,  y  andava  fiuótuan- 
do  entre  los  medios  luaves.  Pufo  enton¬ 
ces  la  mira  en  deshazer  effca  unión  de  Es¬ 
pañoles,  y  Tlafcaltécas,  ynolopenfa- 
va  mal  >  que  quando  falta  Ja  refolucion, 
fuele  andar  muy  defpierta,  ymuyfolici- 
ta  la  prudencia.  Refolvió,  para  efte  fin, 
hazer  nueva  Embaxada  ,  y  Regalo  á 
Cortés  j  cuyo  pretexto  fue  ,  compla- 
ccrfe  de  los  buenos  fuceílos  de  fus  Ar¬ 
mas  ,  y  de  que  le  ayudafie  á  caíligar  la 
infidencia  de  fus  enemigos  los  Tlafcalté- 
cas :  pero  el  fin  principal  de  ella  dili¬ 
gencia  ,  fue  pedirle,  con  nuevo  encare¬ 
cimiento,  que  no  trataílé  de  pallar  á  fu 
Corte  ,  con  mayor  ponderación  dé  las 
dificultades ,  que  le  obligaVan ,  á  no  con¬ 
ceder  ella  permiífion.  Llevaron  los  Em- 
baxadores  Inftruccion  íecreta  *  para  re¬ 
conocer  el  eftado  ,  en  que  fe  hallara  la 
Guerra  de  Tlafcála ,  y  procurar  (  en 
caló  que  fe  hablaífe  de  la  Paz ,  y  los  Ef¬ 


pañoles  íe  inclinaílen  á  ella  )  divertir , 
y  embarazar  fu  conclufion,  fin  manife- 
llar  el  rezelo  de  fu  Principe,  ñ i  apar¬ 
tarle  déla  negociación ,  haíL*darlequen- 
ta,  y  efperar  fu  orden. 

Vinieron  con  efta  Embaxada  cinco 
Mexicanos  de  la  primera  íupofícion  en¬ 
tre  fus  Nobles ;  y  pilando  con  algún 
recato  los  términos  de  Tlafcála,  llega¬ 
ron  al  Quartel ,  poco  defpues ,  que  par¬ 
tieron  los  Miniílros  de  la  República. 
Recibiólos  Hernán  Cortés  con  grande 
agaflajo,  y  corteña  j  porque  ya  le  tenia 
con  aígun  cuydado  el  hiendo  de  Mote- 
zuma.  Oyó  íü  Embaxada  gratamente  : 
recibió  también ,  y  agradeció  el  Pre- 
íénte  (  cuyo  valor  íéria  de  hafta  mil  pe- 
fos  en  Piezas  diferentes  de  oro  ligero  , 
fin  otras  curiofidades  de  pluma ,  y  algo- 
don  )  y  ño  les  dio  por  entonces  fu  ref- 
puefta ,  porque  deleava  ,  que  vieílen  , 
antes  de  partir,  á  los  de  Tlafcála,  ren¬ 
didos,  y  pretendientes  de  la  Paz:  ni 
ellos  felicitaron  fu  defpacho ,  porque 
también  defeavan  detenerle  ;  pero  tar¬ 
daron  poco  en  deícubrir  todo  el  fecreto 
de  fu  Inítrucción  j  porque  dezian ,  lo 
que  avian  de  callar ,  preguntando  ,  con 
poca  induítria,  lo  que  venian  á  inquirir: 
y  á  breve  tiempo  fe  conoció  todo  el  te¬ 
mor  de  Motezuma ,  y  lo  que  importara 
la  Paz  de  Tiafcala,  para  que  vimeílé  á 
la  razón. 

La  República  ,  entretanto  ,  deíéofa 
de  poner  en  buena  fee  á  los  Efpañoles , 
embió  fus  ordenes  á  los  Lugares  del  con¬ 
torno  ,  para  que  acudieífen  al  Quartel 
Con  baíiimentos  ;  mandando  que  no 
llevaflén  por  ellos  precio ,  ni  refeate :  lo 
qual  íe  executó  puntualmente ;  y  creció 
la  proviíion  ,  fin  que  íe  atreviefién  los 
Payíános  á  recebir  la  menor  recompon¬ 
ía.  Dos  dias  defpues ,  íédeícubrió,  por 
el  camino  de  la  Ciudad ,  una  conlidc- 
rable  Tropa  de  Indios ,  que  fe  venian 
acercando  con  infignias  de  Paz  j  y  avi- 
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fado  Cortés,  mando  que  fe  les  fran-  i 
Oyelos  Cor-  queafle  la  entrada :  y  para  recibirlos  , 
tes  en  píe-  mezcló  ,  entre  fu  acompañamiento ,  á 
fenda  de  los  los  Embaxadores  Mexicanos  .*  dándoles 
Mexicanos,  v  enten  Jer  f  qUe  les  confiava  lo  que 'de¬ 
viene  Xi-  feava  poner  en  fu  noticia.  Venia  por 
eotencái  Cabo  de  los  Tlafcaltécas  el  mifmo  Xi* 
coneihEm*  coténcál,  que  tomó  la  comiílion  detra- 
tar ,  o  concluir  eíte  gran  negocio :  bien 
'fuelle  por  íatisfazer  al  Senado ,  enmen¬ 
dando  con  cita  acción  fu  pallada  rebela 
diaj  ó  porque  fe  perfuadió,  á  que  con¬ 
venia  la  Paz ,  y  como  ambiciofo  de  glo¬ 
ria,  no  qu:fo  que  fe  devieflé  á  otro  el 
Como  ve-  bien  je  fu  República.  Acompañavanle 
mavycomo  cjnqUenra  Cav  alie  ros  de  fu  Facción,  y 
Parentela ,  bien  adornados  á  fu  modo. 
Era  de  mas  que  mediana  Eftatura,  de 
buen  talle,  mas  robuíto , que  corpulen¬ 
to  :  el  Trage  un  manto  blanco.,  ayrofa- 
mente  manejado,.  muchas  Plumas,  y 
algunas  Joyas  puedas  en  fu  lugar  :  el  ro- 
ltro  de  poco  agradable  proporción ,  pe¬ 
ro  que  no  dexava  de  infundir  refpeóto  , 
haziendoíe  mas  reparable  por  el  denue¬ 
do  ,  que  por  la  fealdad.  Llego  con  de- 
fembarazo  de  Soldado  á  la  prefencia  de 
Cortes ;  y  hechas  fus  reverencias ,  tomó 
aíliento  ;  dixo  quien  era  >  y  empezó  fu 
Su  (tanda  de  ^rílc^on  :  Confesando  que  tenia  toda  la 
íu  Oración,  culpa.de  la  Guerra  pajeada ,  porque  fe  per¬ 
filad  i  o  a  que  los  Efpañoles  eran  ’  Parciales 
de  Moiezjuma  ,  cuyo  nombre  aborrecía  j pe¬ 
ro  que  ya¿  como  prirrrfr  Te  figo  de  fias  ha- 
zanas  ,  venia  con  los  méritos  de  Rendido^ 
a  poner  fe  en  las  manos  de  fia  V rncedor  5 
defeurido  merecer  cotí  ejla  fitmijfion ,  y  re¬ 
conocimiento  ,  el  perdón  de  fu  República  $ 
cuyo  nombre ,  y  autoridad  traía ,  no  para 
''  proponer ,  fino  para  pedir  rendidamente  la 
Paz ,  y  admitirla  ,  como  fie  la  quifiejfien 
conceder  :  que  la  demandava  una ,  y  dosy 
y  tres  vez.es  en  nombre  del’Senado  ,  Noble¬ 
za  ,  y  Pueblo  de  Tlafikla  :  Suplicándole  , 
con  todo  encarecimiento ,  que  honraffe  lue¬ 
go  aquella  Ciudad  con  fu  affifiencia ,  donde 
hallaría  prevenido  Nloxamiento  para  toda 
fu  Gente ,  y  aquella  veneración  ,  y  fiervi- 
dumbre ,  que  fie  podía  fiar  de  los  que  , fien- 
do  valientes ,  fie  rendían  a  rogar ,  y  obede¬ 
cer  }  pero  que  folamente  le  pedia  ( fin  que 
parccie fie  condición  de  la  Paz -y  fino  dadi¬ 
va  de  fu  piedad  )  que  fe  hiziefe  buenpajfa- 
ge  k  los  V'ezinoSy  y  fe  refiervafen  de  la  li¬ 
cencia  Aíihtar  fus  Di  ofies ,  y  fus  A4u  aeres. 

Agradó  l  Agradó  tanto  á  Cofres  el  rázonamien- 
*yortés  eJ.  to,  ydefahogo  de  Xicotencál,  que  no 
¿coténcál!  pudo  .  dexar  de  manifeltarlo  eneífem- 
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blante ,  á  los  que  le  aíliltian  :  dexando- 
fe  llevar  del  afecto  ,  que  le  merecian 
íiempre  los  Hombres  de  valor  ;  pero 
mando  á  Doña  Marina,  que  íe  lo  dixef- 
le  aíli ,  porque  no  penlaíTe  que  fe  ale- 
grava  de  fu  propoficion  >  y  bolvió  á  co¬ 
brar  fu  entereza,  para  ponderarle,  no 
fin  alguna  vehemencia  :  La  poca  razón  Refpuefta 
que  avia  tenido  fu  República  ,  en  mover  Cones* 
una  Guerra  tan  tnjufiicia  :  y  el  en  fomen¬ 
tar  ejla  injitfiicia  con  tanta  obftinacion.  En 
que  fe  alargó,  fin  prolixidad,  a  todo  lo 
que  pedia  la  razón  ;  y  defpues  de  acri¬ 
minar  el  delito ,  para  encarecer  el  Per- 
don  ,  concluyó  :  Concediendo  la  Paz  y  Concede  !a 
que  le  pedían ,  y  que  no  fe  les  baria  vicien-  P0Z »  y  toir‘* 
cía ,  ni  extorfion  alguna  en  el  pajfo  de  fu 
Exercito  :  a  que  anadio  ,  que  quanao  lie- 
gafe  el  cafo  de  ir  a  fu  Ciudad ,  fe  les  avi- 
firia  con  tiempo ,  y  Je  difpondria  lo  que 
fue  fe  neufirio  para  fii  Entrada  t  y  Nlcxa- 
miento. 

Sintió  mucho  Xicotencál  eíta-  dila¬ 
ción  :  mirándola  como  pretexto  para 
examinar  mejor  la  finceridad  del  Tra¬ 
tado  :  y  con  los  ojos  en  el  Auditorio  , 
dixo  : Razón  tenéis ,  o  Teules grandes  (  afii  _  ,  . 

llamavan  á  fus  Diofcs)  par  cafitgarnuefira  "¿J1* 

verdad  ,  con  vueftra  defeonfianza  ;  pero  Xicotencál. 
fino  bajía  ,  para  quemecreais ,  el  hablaros 
en  mi  toda  la  República  deTlafickla  :  To  , 
que  foy  el  Capitán  General  de  fus  Exerci- 
tos ,  yejlos  Cav  alteros  de  mi  fe  quito  ,  que  ¿ 
fon  losprimeros  Nobles  ,  y  mayores  Capí-  hcnes, 
tañes  de  mi  Nación  ,  nos  quedaremos  en 
Rehenes  de  vueílra  feguridad  ,  y  e  fiaremos 
envueflro  poder ,  Prifioneros  ,  ó  apr  ifio  na¬ 
dos  todo  el  Tiempo  que  os  detuviereis  en 
nueííra  Ciudad.  No  dexó  de  afíeguraríe  ,  ,  . 

,  ,T  ^  o  . ,  Noloadmi» 

mucho  Hernán  Cortes  con  eíte  ofrecí-  te  cortés, 
miento  ;  pero  como  defeava  íiempre 
quedar  íuperior  ,  le  refpondió  .*  Quena 
era  mqnejler  aquella  demonjlr ación  ,  para 
que  fe  creyefieque  defeavan  loque  tanto  les 
convenía  j  ni  fu  Gente  neceffitava  de  Re¬ 
henes  para  entrar  figura  en  fu  Ciudad  ,  y 
mantener  fe  en  ella  ,  fin  rezelo  ,  como  fie 
avia  mantenido  en  medio  de  fus  Exercito s 
armados  ;  pero  que  la  Paz  quedava  firme , 
y  afiegurada  en  fu  palabra  :  y  fu  Jornada 
feria  lo  mas  prefio  que  fie  pudiefie  difponer. 

Con  que  diílblvió  la  platica  ,  y  los  falló 
acompañando  halla  la  Puerta  de  fu 
Aloxamiento  :  donde  agafiajó  de  nuevo 
con  los  brazos  á  Xicotencál  $  y  dando-  puf0re 
ledelpues  la  mano  ,  le  dixo  al  deípedir-  defpedirfe 
fe  :  Que  foto  tardaría  en  pagarle  aquella  en  nuevo 
vi  fita  ,  el  breve  tiempo  quo  avia  meneficr  cu^a^°* 

para 
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para  defpaphar  unos  Embaxadores  de  Aio- 
tezuma.  Palabras  ,  que  dieron  bailante 
calor  á  la  Negociación  \  aunque  las 
dexó  caer  como  cofa  en  que  no  repara- 
va. 

'Quedófe  defpues  con  los  Mexicanos  i 
y  ellos  hi.zieron  grande  irriíion  de  la 
Paz  ,  y  de  los  que  la  proponian  :  paf- 
fando  á  culpar  $  no  fin  alguna  enfadofa 
preíuncion  ,  la  facilidad  con  que  fe  dexa- 
ron  perfuadir  los  Efpañoles  :  y  bolvien- 
doeí  roílro  á  Cortés  le  dixeron,  como 
que  le  davan doctrina :  Queje  admir avan 
mucho  ,  de  que  un  hombre  tan  fabio  no  cono- 
citjfe  a  los  de  Tlafcala  \  Gente  Barbara  , 
que  fe  mantenía  de  fus  ardides ,  masque  de 
fus  fuerzas  j  y  que  mirajfe  lo  que  hazla  , 
porque  folo  tratavan  de  afogararle  para 
fervirfe  de  fu  defcuydo  ,  y  acabar  con  el ,  y 
con  los  fuyos.  Pero  quando  vieron  ,  que 
fe  afirmava  en  mantener  fu  palabra ,  y  * 


Cap.  XXI.  190 

en  que  no  podia  negar  la  Paz  ,  á  quien 
fe  la  pedia  ,  ni  faltar  al  primer  inílituto 
de  fus  Armas ,  quedaron  un  rato  penfa- 
tivos  j  de  que  refulto  el  pedirle  (  con¬ 
vertida  en  ruego  la  perfuafion  )  que  di- 
latafié  por  feis  dias  el  marchar  á  Tiaí- 
cála  ,  en  cuyo  tiempo  irian  los  dos  mas 
principales  á  poner  en  la  noticia  de  fu 
Principe  todo  loque  pafiavaj  y  queda¬ 
rían  los  demás  á  efperar  fu  reíolucion. 
Concediofelo  'Hernán  Cortés ,  porque 
no  le  pareció  conveniente  romper  con 
el  refpeélo  de  Motezuma  ,  ni  .dexar  de 
efperar  lo  que  dieíTe  de  fi  ella  diligencia : 
fiendo  pofiible  ,*que  fe  allanafien  con 
ella  las  dificultades,  que  poniaendexar- 
fe  ver.  Afii  fe  aprovechava  de  los  afe¬ 
ólos  ,  que  reconocía  en  los  Tiaícálte- 
cas  ,  y  en  los  Mexicanos :  y  afii  dava 
eílimacion  á  la  Paz  ;  haziendoíela  de- 
feará  los  unos ,  y  temer  á  los  otros. 
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f  ..  •  '  t  Vi  '  o  '  ir 

¡Dafe  noticia  del  Viage  que  hicieron  d  Efiaña  los  Embiados  de 
Cortés  7  y  de  las  contradiciones  7  y  embarazos ,  que 
retardaron  fu  def pacho. 


Azon  es  ya,  que  bol  va¬ 
mos  á  los  Capitanes 
Alonfo  HernandezPor- 
rocarrero,  yFranciíco 
de  Montejo ,  que  par¬ 
tieron  de  la  Vera  Cruz 
con  elPrefente,yCar- 
tas  para  el  Rey  ;  primera  noticia  ,  y 
primer  Tributo  de  la  Nueva  Efpaña. 
Hizieron  fu  Viage  con  felicidad  ,  aun¬ 
que  pudieron  aventuraría ,  por  no  guar¬ 
dar  literalmente  las  ordenes ,  que  lleva- 
van  >  cuyas  interpretaciones  íuelen  de¬ 
rruir  los  negocios  ,  •  y  aciertan  pocas 
vezes  con  el  dictamen  del  Superior.  Te¬ 
nia  Franciícode  Montejo  en  la  lila  de 
Cuba  ,  cerca  de  la  Habana ,  una  de  k$ 
Eílancias  de  fu  repartimiento  ;  y  quan- 
.do  llegaron  á  viña  del  Cabo  de  San  An¬ 
tón  ,  propufo  á  fu  Compañero  ,  y  al 
Piloto  Juan  de  Alaminos ,  que  feria  bien 


acercarle  á  ella  ,  y  proveerle  de  algunos 
baílimentos  de  regalo  ,  para  el  Viage  ; 
pues  eítando  aquella  Población  tan  di¬ 
ñante  de  la  Ciudad  de  Santiago,  donde 
reíidia  Diego  Velazquez  ,  fe  contrave¬ 
nía  poco  á  la  fubítancia  del  precepto  , 
que  les  pufo  Cortés ,  para  que  fe  apar- 
tallen  de  íu  diilrito.  Coníiguió  fu  in¬ 
tento  i  logrando  ,  con  efte  color  ,  el 
defeo  que  tenia  de  ver  fu  Hazienda  :  y 
arrefgó ,  no  foloel  Baxel ,  fino  elPre- 
fente ,  y  todo  el  negocio  de  fu  Cargo  : 
porque  Diego  Velazquez  (  á  quien 
defvelavan  continuamente  los  zelos  de 
Cortés  )  tenia  diílribuidas  ,  por  todas 
las  Poblaciones  vezinas  a  la  Coila  ,  di¬ 
ferentes  Efpias,  que  le  avifaílén  de  qual- 
auiera  novedad  ;  temiendo  que  embiaf- 
íe  alguno  de  fus  Navios  á  la  lila  de 
Santo  Domingo  ,  para  dar  quenta  de 
fu  Defeubrimiento  ,  y  pedir  iocorro  á 

los 


/ 


\ 


i 


Sábelo  Die¬ 
go  Velaz¬ 
quez. 

I 


Sus  diligen¬ 
cias  para 
embarazar 
el  Yiage. 


Niegafe  que 
Montejo  fe 
entendiefíe 

con  Velaz- 
quez. 


Falta  de  no¬ 
ticia  en  Ber¬ 
na!  Diaz. 


Efcapan  por 
el  Canal  de 
Bahama. 


Llegan  a  Se¬ 
villa. 

Benito  Mar¬ 
tin  en  aquel¬ 
la  Ciudad. 


193  Libro  Tercero. 

los  Religiofos  Governadores  :  cuya  in¬ 
ílancia  defeava  prevenir ,  y  embarazar. 
Supo  luego  ,  por  elle  medio  ,  lo  que 
paflava  en  la  Eílancia  de  Montejo  ,  y 
defpachó  ,  en  breves  horas,  dos  Baxe- 
les  muy  veleros  ,  bien  artillados  ,  y 
guarnecidos ,  para  que  procurafíen  apre¬ 
hender  ,  á  todo  rieígo  ,  el  Navio  de 
Cortés  }  difponiendo  la  Facción  con 
tanta  celeridad  ,  que  fue  neceílária  toda 
la  ciencia ,  y  toda  la  fortuna  del  Piloto 
Alaminos ,  para  efcapar  de  elle  peligro , 
que  pulo  en  contingencia  todos  los  pro¬ 
gresos  de  Nueva  Eípaña. 

Bernal  Diaz  del  Gallillo  mancha  , 
con  poca  razón ,  la  fama  de  Francifco 
de  Montejo  ( digno  ,  por  fu  calidad  , 
y  valor  ,  de  mejores  aufencias )  cúlpale 
de  que  faltó  á  la  obligación  ,  en  queje 
pufo,  la  confianza  de  Cortés  :  dize  , 
que  (alió  á  fu  Eliancia  con  animo  de 
fuípender  la  navegación  ,  para  que  tu- 
vielfe  tiempo  Diego  Velazquez  de  apre¬ 
hender  el  Navio  :  que  le  eícrivió  una 
Carta  con  el  avifo  ;  que  la  llevóun  Ma¬ 
rinero  arrojandofe  al  agua  ;  y  otras  cir- 
cunílancias  de  poco  fundamento  ,  en 
que  fe  contradize  defpues  :  haziendo 
particular  memoria  de  la  refolucion  ,  y 
aétividad  ,  con  que  fe  opufo  Francifco 
de  Montejo  en  la  Corte  á  los  Agentes , 
y  Valedores  de  Diego  Velazquez  \  pe¬ 
ro  cambien  efcrive  ,  que  no  hallaron 
ellos  Embiados  de  Cortés  al  Empera¬ 
dor  en  Efpaña  5  y  afirma  otras  cofas  , 
de  que  íé  conoce  la  facilidad  ,  con  que  | 
dava  los  oydos  j  y  que  fe  deven  leer  con 
rezelo  ,  íüs  noticias  ,  en  todo  aquello 
que  no  le  informaron  fus  ojos.  Conti¬ 
nuaron  fu  Viage  por  el  Canal  de  Bahá- 
ma  j  fiendo  Antón  de  Alaminos  el  pri¬ 
mer  Piloto  ,  que  fe  arrojó  al  peligro  de 
fus  Corrientes  :  y  fue  meneíler  enton¬ 
ces  toda  la  violencia  con  que  fe  precipi¬ 
tan  ,  por  aquella  parte  ,  las  Aguas ,  en¬ 
tre  las  lilas  Lucáyas ,  y  la  Florida ,  pa¬ 
ra  falir  á  lo  ancho  con  brevedad ,  y  dexar 
fruílradas  las  aífechanzas  de  Diego 
Velazquez. 

Favoreciólos  el  Tiempo  ,  y  arriba¬ 
ron  á  Sevilla  por  Oélubre  de  elle  año , 
en  menos  favorable  ocafión  ;  porque  fe 
hallava  en  aquella  Ciudad  el  Capellán  Be¬ 
nito  Martin  ,  que  vino  á  la  Corte 
(  como  diximos  )  á  folicitar  las  conve¬ 
niencias  de  Diego  Velazquez  :  yavien- 
dole  remitido  losTitulos  de  fu  Adelan¬ 
tamiento  j  aguardava  Embarcación ,  pa- 
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ra  bolverfe  á  la  Illa  de  Cuba.  Hizole 
gran  novedad  elle  accidente ;  y  valien- 
dofe  de  fu  introducción  ,  y  íblicitud  , 
íé  querelló  de  Hernán  Cortés ,  y  de  los 
que  venían  en  fu  nombre  ,  ante  los  Mi- 
niílros  de  la  Contratación  (  que  ya  íé 
llamava  de  las  Indias )  refiriendo  :  Que 
aquel  Navio  era  de  fu  Amo  Diego  falaz- 
quez.  ,  y  todo  loque  venia  en  él ,  pertene¬ 
ciente  a  fus  Conquijlas  :  que  la  entrada 
en  las  Provincias  de  Tterra-F  irme  ,  fe 
avia  executado  furtivamente  ,  y  Jin  auto¬ 
ridad  ;  alz.andofe  Cortés  ,  y  los  que  U 
acompanavan  ,  con  la  Armada ,  que  Die¬ 
go  V dazjquez.  tenia  prevenida  p ara  la  mi f- 
ma  Emfrefa  :  que  los  Capitanes  Portocarre- 
ro  ,  y  Montejo  ,  eran  dignos  de  grave 
cajiigo  ,  y  por  lo  menos  fe  devia  embargar 
el  Baxel ,  y  fu  Carga ,  mientras  no  legiti¬ 
maren  los  Títulos  ,  de  cuy  avirtud  emana - 
va  fuComijfion.  Tenia  Diego  Velazquez 
muchos  Defenfores  en  Sevilla  ,  porque 
regalava  con  liberalidad  :  y  ello  era  lo 
mifmo,  que  tener  razón  ,  por  lo  me¬ 
nos  ,  en  los  calos  dudoíos  ,  que  fe  inter¬ 
pretan  las  mas  vezescon  la  voluntad.  Ad¬ 
mitióte  la  inílancia  5  y  últimamente  íé 
hizo  el  Embargo  ;  permitiendo  á  los 
Embiados  de  Cortés  ,  por  gran  equiva¬ 
lencia  ,  que  acudiefién  al  Rey. 

Partieron  ,  con  ella  permiflioná  Bar¬ 
celona  los  dos  Capitanes  ,  y  el  Piloto 
Alaminos :  creyendo  hallar  la  Corte  en 
aquella  Ciudad  j  pero  llegaron  á  tiem¬ 
po  ,  que  acabava  de  partir  el  Rey  á  la 
Coruña  ,  donde  tenia  convocadas  las 
Cortés  de  Caílilla  ,  y  prevenida  fu  Ar¬ 
mada  ,  para  pallar  á  Flandes  :  inflado 
ya  prolixamentede  los  clamores  de  Ale¬ 
mania  ,  que  le  llamavan  á  la  Corona 
del  Imperio.  No  fe  refolvieron  á  feguir 
la  Corte  ,  por  no  hablar  de  palló  en  ne¬ 
gocio  tan  grave  ,  que  mezclado  entre 
las  inquietudes  del  camino  ,  perdería  la 
novedad ,  fin  hallar  la  confideracion  : 
por  cuyo  reparo  íé  encaminaron  á  Me- 
dellin  con  animo  de  vifítar  á  Martin  Cor¬ 
tés ,  y  ver  fi  podían  confeguir  ,  que 
vinielíé  con  ellos  ala  pretenda  del  Rey  ; 
para  que  autorizaílé  ,  con  fus  canas ,  y 
con  fu  reprefentacion  la  inílancia  ,  y  la 
perfona  de  fu  hijo.  Recibiólos  aquel  ve¬ 
nerable  Anciano  con  la  ternura ,  que 
íedexaconfideraren  un  Padre  cuydado- 
fo ,  y  defconfolado  ,  que  ya  le  llorava 
muerto  j  y  halló  ,  con  las  nuevas  de  fu 
vida,  tanto  que  admirar  en  fus  Acciones, 
y  tanto  que  celebrar  en  fu  Fortuna. 

N  De- 
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Determinóle  luego  á  feguirlos,  y  to¬ 
mando  noticia  del  Parage  ,  donde  fe 
hallavael  Emperador  (aífi  le  llamare¬ 
mos  ya  )  Tupieron  que  avia  de  hazer 
maníion  en  Tordefilías  ,  paradefpedir- 
fe  de  ja  Reyna  Doña  Juana  fu  Madre ,  y 
defpachar  algunas  dependencias  de  íu 
Jornada.  Aqui  le  efperaron  ,  y  aqui  tu¬ 
vieron  la  primera  Audiencia  ,  favore¬ 
cidos  de  una  cafualidad  oportuna  :  por¬ 
que  los  Miniílros  de  Sevilla  no  fe  atre¬ 
vieron  á  detener ,  en  el  Embargo ,  lo 
que  venia  para  el  Emperador  ;  y  llega¬ 
ron  á  la  mifma  íázon  el  Prefente  de  Cor¬ 
tés  ,  y  los  Indios  de  la  nueva  Conquifta: 
con  cuyo  accidente  fueron  mejor  efeu- 
chadas  las  novedades ,  que  referían: fa¬ 
cilitándole  por  los  ojos  la  eftrañeza  de 
los  oydos  :  porque  aquellas  Alhajas  de 
oro  ,  preciólas  por  la  materia,  y  por  el 
arte  :  aquellas  Curiofidades ,  y  primo¬ 
res  de  Pluma  ,  y  Algodón  :  y  aquellos 
Racionales  de  tan  rara  fifonomia  ,  que 
parecían  hombres  de  fcgutida  efpecie  , 
fueron  otros  tantos  teftigos ,  que  hizie- 
ron  creíble ,  dexando  admirable  fu  nar¬ 
ración. 

Oyólos  el  Emperador  con  mucha  gra¬ 
titud  >  y  el  primer  movimiento  de  aquel 
animo  Real  ,  fue  bolverfe  á  Dios  ,  y 
darle  rendidas  gracias  ,  de  que  en  fu 
tiempo  le  hallaren  nuevas  Regiones , 
donde  introducir  fu  nombre ,  y  dilatar 
íu  Evangelio.  Tuvo  con  ellos  diferentes 
conferencias:  informóle  cuydadofamen- 
te  de  las  colas  de  aquel  Nuevo  Mundo  5 
del  Dominio  ,  y  Fuerzas  de  Motezu- 
ma :  derla  calidad  ,  y  talento  de  Coi> 
tés :  hizo  algunas  preguntas  al  Piloto 
Alaminos,  concernientes  á  la  Navega¬ 
ción  :  mandó  que  los  Indios  .  íe  llevaííén 
á  Sevilla  ,  para  que  fe  coníérvaílen  me¬ 
jor  ,  en  temple  mas  benigno:  y  fegun 
lo  que  fe  pudo  colegir  entonces  del  afe-, 
fío  con  que  defeava  fomentar  aquella 
Emprefa  ,  fuera  breve  ,  y  favorable  fu 
refolucion  ,  Uno  le  embarazaran  otras 
dependencias  de  graviífimo  pefo. 

Llegavan  cada  día  nuevas  Cartas  de 
las  Ciudades  ,  con  proporciones  poco 
reverentes  :  Lamentavafe  Caftilla  ,  de 
que  fe  lacaífen  fes  Cortes  á  Galicia, 
Eftava  zelofo  el  Reyno  ,  de  que  pefaíle 
mas  el  Imperio  :  andava  mezclada  con 
proteftas  la  obediencia.:  y  finalmente  íe 
iba  derramando  poco  á  poco  en  los  áni¬ 
mos  la  femilía  de  las  Comunidades.  To¬ 
dos  atnavan  al  Rey ,  y  todos  le  perdían 


Conquifta  de  la  Nueva  Eípaña. 


1 96 


el  refpefío  :  temían  íu  auíéncia ,  llora- 
van  fu  falta  ;  y  eíle  amor  natural ,  con¬ 
vertido  en  paílion ,  ó  mal  adminiftrado, 
íe  hizo  brevemente  amenaza  de  fu  Do¬ 
minio.  Rcfolvió  aprefurar  fu  Jornada  , 
por  apartarte  de  las  que  xas  j  y  la  exe- 
cutó  ,  creyendo  bolver  con  brevedad  , 
y  que  no  le  feria  dificultólo  corregir  def- 
pues aquellos  malos  humores,  que  dexa- 
va  movidos.  Allí  lo  coníiguio  5  pero 
refpefíando  los  altos  motivos ,  que  le 
obligaron  á  eíle  Viage  ,  no  podemos 
dexar  de  conocer  ,  que  fe  aventuró  á 
gran  perdida  j  y  que  ,  ala  verdad,  ha- 
ze  poco  por  la  íalud  ,  quien  fe  fia  del 
exceílb  ,  en  fupoficion  de  que  avrá  re¬ 
medios  ,  quando  llegue  la  neceííidad- 

Quedó  remitida  (por  ellos  embara¬ 
zos)  la  infancia  de  Cortés  al  Cardenal 
Adriano ,  y  á  la  Junta  de  Píela  Jos ,  y 
Miniílros  ,  que  le  avian  de  aconfejar  en 
el  Govierno  ,  durante  la  aufencia  del 
Emperador  :  con  orden  ,  para  que  , 
oyendo  al  Confejo  de  Indias,  fe  tomaífe 
medio  en  las  preteníiones  de  Diego  Ve- 
¡azquez ,  y  íe  dieílb  calor  al  defeubri- 
miento ,  y  Conquiíta  efpiritual  de  aquella 
Tierra  ;  que  ya  fe  iba  dexando  cono¬ 
cer  por  el  nombre  de  Nueva  Efpaña. 

Prefidia  en  eíle  Confejo  (formado 
pocos  días  anres)  Juan  Rodríguez  de 
Fonfeca,  Ob:fpo  de  Burgos,  y  concur¬ 
rían  en  él  Hernando  de  Vega  ,  Señor 
de  Grajal ,  Don  Fi  ancifco  Zapata  ,  y 
Don  Antonio  de  Padilla  ,  del  Confejo 
Real  ,  y  Pedro  Mártir  de  Angleria  , 
Protonotario  de  Aragón.  Tema  el  Pre- 
íidente  gran  fupoficion  en  las  materias 
de  las  Indias ;  porque  las  avia  manejado 
muchos  dias,  y  todos  cedían  á  fu  auto¬ 
ridad  ,  y  á  fu  experiencia.  Favorecía 
con  defcubierta  voluntad  á  Diego  Ve- 
lazquez ,  y  pudo  fer ,  que  le  hizieílé 
fuerza  fu  razón  ,  ó  el  concepto  ,  en  que 
le  tenia :  que  Bernal  Díaz  del  Cadillo 
refiere  las  caulas  de  fu  paílion  con  inde¬ 
cencia,  yprolixidad  $  pero  también  di- 
ze  lo  que  oyó  ,  y  feria  mucho  menos, 
ó  no  feria.  Loque  no  fe  puede  negares, 
que  perdió  mucho  en  fus  informes  la 
caufa  de  Cortés  ,  y  que  dio  mal  nom¬ 
bre  á  fu  Conquifta  >  tratándola  como 
delito  de  mala  confequencia.  Reprefen- 
tava  ,  que  Diego  Velazquez  ,  fegun  el 
Titulo  que  tenia  del  Emperador,  era 
Dueño  de  la  Emprefa  ;  y  fegun  jufti- 
cia  ,  de  los  mifmos  medios ,  con  que  fe 
avia  confeguido  :  ponderava  lo  poco  , 

que 
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que  fe  podía  fiar  de  un  hombre  rebelde 
á  íii  mifmo  íüperior  :  y  ío  que  fe  devian 
temer, en  Provincias  tan  remotas,  eftos 
principios  de  íedicion  :  proteftava  los 
dañosj  y  últimamente  cargo  tanto  la 
mano  en  fus  reprefentaciones ,  que  pu¬ 
fo  en  cuydado  al  Cardenal  j  ya  lo.s  de 
la  Junta.  Nodexavan  de  conocer  ,  que 
fe  afeétava  ,  con  (obrado  fervor  ,  la  ra¬ 
zón  de  Diego  Velazquez  *  pero  no  fe 
atrevían  á  refolver  negocio  tan  grave, 
contra  el  parecer  de  un  Miniftro  tan 
graduado  }  ni  tenían  por  conveniente 
Y  dilatan  la  defconfiar  á  Cortés ,  quando  eítava  tan 
reíblucion.  arrefta(:jo  ?  y  en  la  verdad  fe  le  devia  un 

Defcnbrímiento  tanto  mayor,  que  los 
pallados.  Cuyas  dudas ,  y  contradtcio- .  i 
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nes  Alerón  retardando  ía  rdolucion  de 
modo  ,  que  bolvió  el  Emperador  de  fu 
Jornada  ,  y  llegaron  fegundos  Comiflá- 
rios  de  Cortés  ,  primero  que  fe  tomaíle 
acuerdo  en  fuspretenfíones.  Lo  mas  que  Vanas  düL 
pudieron  coníeguir  Martin  Cortés ,  y  gandas  de 
fus  Compañeros  fue  ,  que  fe  les  man-  ^r' 
daífen  librar  algunas  cantidades  ,  para  Compañe- 
fu  gaño,  íobre  los  mifmosefeétos ,  que  ros- 
tenían  embargados  en  Sevilla  j  con  cuya 
moderada  fubvencion  eftuvieron  dos 
años  en  la  Corte ;  íiguiendo  los  Tribu¬ 
nales  como  pretendientes  defvalidos  : 
hecho  efta  vez  negocio  particular  el  in¬ 
terés  de  la  Monarquía,  de  quantas  fue- 
len  hazerfe  caula  publica  los  intereíles 
particulares. 


CAPITULO 


1 1. 


Llegan  nue- 
vosE.tibaxa- 
dores  de 
Motezuma. 


Su  propoíi- 
cion. 


Partidos, 
que  ofrecie¬ 
ron. 


í Procura  Mot  estima  defimr  la  (Paí^  de  TlafcaL  y%enen  tos  de  aquel¬ 
la  República  d  continuar /u  infancia  ;  y  Hernán  Cortés  executa 
fu  marcha  ?  y  ha^efu  Entrada  en  la  Ciudad, 


EN  el  diferirlo  délos  feisdias  ,  que  fe 
detuvo  Hernán  Cortés  en  fu  Aíoxa- 
miento ,  para  cumplir  con  los  Mexica¬ 
nos  ,  fe  conoció,  con  nuevas  experien¬ 
cias  ,  el  afecto  con  que  defeavan  la  Paz . 
los  de  Tlafeála  ;  y  quanto  fe  rezelavan 
de  los  oficios ,  y  diligencias  de  Mote- 
zuma  '  llegaron  dentro  del  plazo  feña- 
lado  los  Embaxadores  ,  que  fe  efpera- 
van  j  y  fueron  recebidos  con  la  urbani¬ 
dad  acoltumbrada.  Venían  feis  Cavalle- 
ros  dé  la  Familia  Real ,  con  luzido  acom¬ 
pañamiento,  y  otro  prefente  déla  mif- 
ma  calidad  ,  y  poco  mas  valor ,  que  el 
pafládo.  Habló  el  uno  de  ellos,  y  {no 
fin  aparato  de  palabras ,  y  exagera¬ 
ciones  )  ponderó  :  Quanto  defeava el 
Supremo  Emperador  ( y  ai  dezir  íu  nom¬ 
bre  ,  hizieron  todos  una  profunda  hu¬ 
millación  )  fer  Amigo  ,  y  Confederado 
del  Principe  grande ,  a  quien  obedecían  los 
Efp  anoles  :  cuya  Aíagejlad  refplandecia 
tanto  én  el  valor  de  fus,  E'affallos  ;  que  fe 
hallava  inclinado  a  pagarle  todos  los  anos 
algún  Tributo  }  partiendo  con  el  las  rique¬ 
zas  ,  de  que  abnndava  j  porque  le  tenia 
en  gran  veneración  ,  conftderandole  Hijo 
del  Sol ,  o  por  lo  menos  Señor  de  las  Re¬ 
giones  fdicijfimas  ,  donde  nace  la  Luz  i 


pero  que  avia.fi  de  preceder  d.  effe  aj ufa¬ 
rme  nt  o  dos  condiciones.  La  primera  ,  que, 
fe  abfuvieffen  Hernán  Cortes  ,  y  los  fuyoS 
de  confederarfe  con  los  de  Tlafcala  i  pues- 
no  era  bien  ,  que  hallandofe  tan  obligados 
de  fus  dadivas  ,  fe  hizieffen  Parciales  de 
fus  Enemigos.  T  la  figundaf  que  acabajfen 
de  perfuadtrfe  ,  a  que  no  era  pajfible  ,  ni 
puefo  en  razón  ,  el  intento  de  paffur  b 
México  :  porque  fegun  las  leyes  de  fu  Im¬ 
perio  ,  ni  el  podía  dexarfe  ver  de  Gentes 
Efrangeras  ,  ni  fus  Taffallos  lo  permití-*/ 
rian :  que  confderaffen  bien  los  peligros  de- 
ambas’ temeridades  :  porque  los  Elafial te¬ 
cas  eran  tan  inclinados  a  la  traición  ,  y 
al  latrocinio  ,  que  folo  tratarían  de  ase¬ 
gurarlos  ,  para  vengarfe  de  ellos  ,  y  apro*- 
vecharfe  del  oro  con  que  los  avia  enriqueci¬ 
do  :  .  y  ¡os  Mexicanos  tan  zelofos  de  fus 
Leyes  ,  y  tan  mal  acondicionados  ,  que 
no  podría  reprimirlos  fu  autoridad ,  ni  los 
Efp  anoles  quexarfe  de  lo  que  padecteffen  r 
tantas  vezes  amonedados  de  lo  que  aven * 
turavan. 

De  eñe  genero  fue  la;  oración  del 
Mexicano  ,  y  todas  las  Embuxadas ,  y  • 
diligencias  de  Motezuma  ,  paravan  en 
procurar ,  que  no  fe  le  aeercafien  los 
Efpañoles.  Miravalos  con  el  horror  de 
N  z  fus 
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fus  preíágios  j  y  fingiéndole  la  obedien¬ 
cia  de  fus  Diofes  ,  hazia  Religión  de  fu 
mifmo  deíáliento.  Sufpendíó  Cortés , 
por  entonces ,  fu  refpueíla ,  y  folo  dixo : 
Que  feria  razón  ,  que  defeanfaffen  de  fu 
‘Jornada,  y  que  los  defpacharia  brevemen¬ 
te .  Deíeava  ,  que  fuellen  teíligos  de  la 
Paz  de  Tlafcála  ,  y  miró  también  á  lo 
que  importa  va  deternerlos ,  porque  no 
íe  defpechafle  Motezuma  con  la  noticia 
de  fu  refolucion  ,  y  tratalfe  de  ponerle 
en  defenfa $  que  ya  lé  fabía  fu  defpreven- 
cion ,  y  no  fe  ignorava  la  facilidad ,  con 
que  podía  convocar  fus  Exercitos. 

Dieron  tanto  cuydado  en  Tlafcála 
ellas  Embaxadas ,  á  que  atribuían  la  de¬ 
tención  de  Cortés ,  que  refolvieron  los 
del  Govierno  (  por  ultima  demonílra- 
cion  de  fu  aféelo  )  venir  al  Quartel  en  ■ 
forma  de  Senado  y  para  conducirle  á  fu 
Ciudad  *  ómrfiolver  á  ella  ,  fin  dexar 
enteramente  acreditada  la  finceridad  de 
fu  trato  ,  y  defvanecidas  las  negocia¬ 
ciones  de  'Motezuma. 

Era  folérUne  ,  y  numero fo  el  acom¬ 
pañamiento  ,  y  pacifico  el  color  de  los 
Adornos  ,  y  las  Plumas.  Venían  los  Se¬ 
nadores  en  Andas ,  ó  Sillas  portátiles  , 
fobre  los  ombros  de  Miniílros  inferio¬ 
res  y  y  en  .el  mejor  lugar  Magifcatzin 
(  que.  favoreció  fiempre  la  caula  de  los 
El  pañoles.)  y. el  Padre  de  Xicotencál  y. 
Anciana  veftófable ,  á  quien  avia  quita¬ 
do  los  ojos  la  vejez  ;  pero  fin  ofender 
la  cabeza*  pues  fe  con  fer  va  va  todavía 
con  opimon  .de' Sabio  éntre  los  Confe- 
jeros.  Apearonfe  ,  poco  antes  de  lle¬ 
gar  á  la  Gala  ,  donde  los  efperava  Cor¬ 
tés  ;  y  el  Ciego  le  adelantó  á  los  de¬ 
más  *  pidiendo ,  ,  á  los  <^ue  íe  conducían , 
que  leacercafién  al  Capitán  dé  los  Orien¬ 
tales.  Abrazóle  con  extraordinario  con¬ 
tento  ,  y  delpues  le  aplica  va  por  dife¬ 
rentes  partes  el  taófco  ,  como  quien  de- 
feavacónocerle  *,  fupliendo ,  con  las  ma¬ 
nos  el  defeólo  de  los  ojos.  Sentáronle 
todos  ,  y  á  ruego  de  Magilcatzin  ¡habló 
el  Ciego  en  ella  íüílancia. 

Ya,  V Aero  fe  Capitán  (feas ,  o  no,  del 
genero  mortal  J  tienes  en  tu  poder  al  Sena¬ 
do  de  Tlafeala  ;  ultima  fe  nal  de  nuejlr  o 
rendimiento.  No  venimos  a  difculpar  el 
yerro  de  nueftra  Nación ,  fino  a  tomarle 
fobre  nofotros  ;  •  fiando  a  nuejlr  a  verdad  tu 
•  defenojo ,  Nueftra  fue  la  refolucion  de  la 
Guerra  ;  pero  también  loa  fido  nuejlr  a  la  de¬ 
terminación  de  la  Paz..  Apre jurada  fue  la 
primera ,  y  tarda  es  la  fegunda  5  pero  no 
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fiel  en  fer  de  peor  calidad  las  refol  aciones 
mas  confederadas  ;  antes  fe  borra  con  tra¬ 
bajo ,  lo  que  fe  imprime  con  dificultad  ■,  y 
puedo  afe^urar,  que  la  mifma  detención  nos 
dio  mayor  conocimiento  de  tu  valor ,  y  pro¬ 
fundo  los  cimientos  de  nuefera  confiancia. 
No  ignoramos. ,  que  Alóte  zuma  intenta 
diffuadirte  de  nuestra  Confederación  :  ef- 
cuchale  como  a  nuefíro  Enemigo ,  fino  le 
confederares  como  Tirano  j  que  ya  lo  pare¬ 
ce ,  quien  te  bufe  a  para  la  fenrazon.  Nofo¬ 
tros  no  queremos  que  nos  ayudes  contra  el  , 
que  para  todo  lo  que  no  eres  tu  ,  nos  bufan 
nuejlr  as  Fuerzas  :  folo  fe  miremos ,  que  fies 
tu  feguridad  de  fus  ofertas  ,  porque  conoce¬ 
mos  fus  artificios  ,  y  maquinaciones  : yaca 
enmi  ceguedad  femé  ofrecen  algunas luzes, 
que  me  de  fufaren,  defde  lexos  ,  tu  peligro. 
Puede  fer  que  Tlafcála  fe  baga  f amofa  en 
el  Afundo  por  la" defenfa  de  tu  razón  \pero 
dexemos  al  tiempo  tu  defengano  ,  que  no  es 
vaticinio  lo  que  fe  colige  fácilmente  de  fu 
Tiranía  ,  y  de.  nue(tra  fidelidad.  Ya  nos 
ofrecifee  la  Paz  ;  fino  te  detiene  Adotezju- 
ma ,  que  te  detiene  ?  Porque  te  niegas  a 
nueferas  infancias  l  Porque  dexas  de  hon¬ 
rar  nueftra  Ciudad  con  tu  prefencia  ?  Refuel- 
tos  venimos  a  conquijlar ,  de  una  vez  ,  tu 
voluntad  ,  y  tu  confianza  ;  o  poner  en  tus 
manos  nuefera,  libertad  :  elige  ,  pues,  de 
efe  os  dos  Partidos,  él.  que  mas  te  agradare , 
que  para  no  jopos  nada  es  tercera  entre  las 
dos  fortunas,  de  tus  Amigos  ,  o  tusPri- 
feoneros. 

Allí  concluyó  fu  Oración  el  Ciego 
venerable  :  porque  no  fal  tallé  algún 
Apio  Claudio  en  eíle  Confiílorio  ,  co-; 
mo  el  otro ,  que  oró  en  el  Senado  con-, 
tra  los  Epirotas :  y  no  íe  puede  negar,- 
que  los  Tlafcaltécas  eran  hombres  de 
mas  que  ordinario  difeuríb,  como  fe  ha 
viílo  en  fu  Govierno,  Accjenes,  y  Ra¬ 
zonamientos.  Algunos  Elcrjtores,  poco 
afeólos  á  la  Nación  Efpañola ,  tratan  á 
los  Indios  como  Brutos  incapazes  de  ra¬ 
zón  ,  para  dar  menos  eílimacioft.  á  fu 
Conquiíla.  Es  verdad  que  fe  admiravan 
con  fimplicidad  de  ver  hombres  de  ptro 
genero,  color,  y  trage  :  que  tenianpor 
monflruofidad  las  barbas  (accidente  , 
que  negó  á  fus  roílros  la  Naturalez :  ) 
que  davan  el  oro  por  el  vidrio  :  que  te- 
•  nian  por  Rayos  las  Armas  de  fuego ,  y 
por  Fieras  los  Cavallos ;  pero  todos  eran 
efeólos  de  la  novedad ,  que  ofenden  po¬ 
co  al  entendimiento  ;  porque  la  admira¬ 
ción  ,  aunque  fuponga  ignorancia  ,  no 
fupone  incapacidad  j  ni  propriamente  fe 
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puede  llamar  ignorancia  la  falta  de  noti¬ 
cia.  Dios  los  hizo  Racionales ,  y  no  por¬ 
que  permitió  fu  ceguedad,  dexó de  po¬ 
ner  en  ellos  toda  la  capazidad ,  y  dotes 
naturales ,  que  fueron  neceílários  á  la 
conícrvacion  de  la  Elpecie ,  y  debidos 
á  la  perfección  de  fus  obras.  Bolvamos, 
empero  ,  á  nueftra  Narración  ;  y  no 
autorizémos  la  calumnia  ,  íobrando  en 
la  defenfa. 

No  pudo  reíiílir  Hernán  Cortés  á  ella 
demonllracion  del  Senado  ,  ni  tenia  ya 
que  efperar ,  aviendofe  cumplido  el  ter¬ 
mino  ,  que  ofreció  á  los  Mexicanos ,  y 
aíli  relpondió  con  toda  eílimacion  á  los 
Senadores,  y  los  hizo  regalar  con  algu¬ 
nos  prefentes ;  defeando  acreditar  con 
ellos  fu  agrado ,  y  fu  confianza.  Fue  ne- 
ceílário  perfuadirlos  con  reíolucion,  pa¬ 
ra  que  íé  bolvieífen  :  y  lo  configuió  ; 
dándoles  palabra  de  mudar  luego  fu 
Aíoxamiento  á  la  Ciudad  }  fin  mas  de¬ 
tención  ,  que  la  neceflaria  para  juntar 
alguna  Gente  de  los  Lugares  vezinos  , 
que  conduxeíle  la  Artillería,  y  el  Baga- 
ge.  Acetaron  ellos  la  palabra,  haziendo* 
felá  repetir  con  mas  afeólo,  quedeícon- 
fianza ,  y  partieron  contentos ,  y  afle- 
gurados :  tomando  á  fu  quenta  la  dili¬ 
gencia  de  juntar,  y  remitir  los  Indios 
de  carga,  que  fuellen  meneíler>  y  ape¬ 
nas  rayó  la  primera  luz  del  dia  figuien- 
te  ,  quando  fe  hallaron  á  la  puerta  del 
Quartel  quinientos  Tamenes  tan  bien 
induflriados ,  que  competían  fobre  la 
carga  :  haziendo  pretenfion  de  fu  mif- 
mo  trabajo. 

Tratófe  luego  de  la  marcha  5  pufoíe 
la  Gente  en  Efquadron  ;  y  dando  fu  lu¬ 
gar  á  la  Artillería,  y  al  Bagage,  fe  fue 
figuiendo  el  camino  de  Tlafcála  ,  con 
toda  la  buena  ordenanza ,  prevención  , 
y  cuydado ,  que  oblervava  fiempre  aquel 
pequeño  Exercito  :  á  cuya  rigurofa  dif- 
ciplina  fe  devió  mucha  parte  de  fus 
operaciones.  E flava  la  Campaña,  por 
ambos  lados  ,  poblada  de  innumerables 
Indios,  que  falian  de  fus  Pueblos  ala 
novedad :  y  eran  tantos  fus  gritos  ,  y 
ademanes,  que  pudieran  pallar  por  cla¬ 
mores  ,  ó  amenazas  de  las  que  ufa  van 
en  la  Guerra,  fino  dixera  Doña  Mari¬ 
na,  que  uíávan  también  de  aquellos  ala¬ 
ridos  en  fus  mayores  fieílas  5  y  que,  ce¬ 
lebrando  áfu  modo  la  dicha,  que  avian 
conféguido ,  viótoreavan ,  y  bendecían 
á  los  nuevos  Amigos  j  con  cuya  noticia 
fe  llevó  mejor  la  moleftia  dé  las  vozes : 


íiendo  necefiária  entonces  la  paciencia 
painel  aplauío. 

Salieron  los  Senadores  largo  trecho 
de  la  Ciudad,  á  rccebirel  Exercito , con 
toda  la  oílentacion ,  y  pompa  de  fus 
Funciones  publicas ,  affiílidos  de  los 
Nobles,  que  hazian  vanidad,  enfeme- 
jantes  caíós ,  de  autorizar  á  los  Mini- 
ftros  de  fu  República.  Hizieron,  al  lle¬ 
gar,  fus  reverencias  5  y  fin  detenerfe, 
caminaron  delante  j  dando  á  entender, 
con  elle  aprefurado  rendimiento,  loque 
defeavan  adelantar  la  marcha,  ó  no  de¬ 
tener  á  los  que  acompañavan. 

Al  entrar  en  la  Ciudad,  rcíbnaronlos 
viólores ,  y  aclamaciones  con  mayor  ef- 
truendo  *  porque  íe  mezclava  con  el 
grito  popular  la  mufica  diílónante  de 
fus  Flautas ,  Atabaliilos,  y  Bocinas.  Era 
tanto  el  concurfo  déla  Gente,  que  tra¬ 
bajaron  mucho  los  Mmiílros  del  Senado 
en  concertar  la  muchedumbre,  parade- 
íémbarazar  las  Calles.  Arroja  van  lasMu- 
geres  diferentes  flores  fobre  los  Efpaño- 
les,  y  las  mas  atrevidas,  ó  menos  reca¬ 
tadas,  fe  acercavan  halla  ponerlas  en 
fus  manos.  Los  Sacerdotes  arraíl  rando 
las  Rcjpas  Talares  de  fus  Sacrificios  Ca¬ 
lieron  al  paíló  con  fus  braferillos  de  Co¬ 
pal  5  y  fin  faber  que  acertavan ,  fignífi- 
caron  el  aplaufb  con  el  humo.  Dex3va- 
íe  conocer  en  los  femblantes  de  todos , 
la  fínceridad  del  animo  >  pero  con  va¬ 
rios  afeólos  :  porque  andava  la  admira¬ 
ción  ,  mezclada  con  el  contento  ;  y  el 
alborozo  ,  templado  con  la  veneración. 
El  Aíoxamiento,  que  tenían  prevenido, 
con  todo  lo  neceílario  para  la  comodi¬ 
dad  ,  y  el  regalo ,  era  la  mejor  Caía  de 
la  Ciudad ,  donde  avia  tres ,  ó  quatro 
Patios  muy  efpaciofos ,  con  tantos,  y 
tan  capazes  Apoíentos ,  que  configuió 
Cortés ,  fin  dificultad ,  la  conveniencia 
de  tener  unida  fu  Gente.  Llevó  confi- 
go  á  los  Embaxadores  de  Motezuma  , 
por  mas  que  lo  refiílieron  ,  y  los  alojó 
cerca  de  íi  :  porque  iban  aílegurados  en 
fu  refpeólo,  y  eílavan  temeroíhs  de  que 
fe  les  hizieíle  alguna  violencia.  Fue  la 
entrada ,  y  ultima  reducción  de  Tlafcá¬ 
la  en  veinte  y  tres  de  Setiembre  del  mifi- 
mo  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
nueve'.  Dia  en  que  los  Efpañoles  confi- 
guieron  una  Paz  con  circunílancias  de 
Triumpho  :  tan  durable  ,  y  de  tanta 
confequencia  para  la  Conquifta  de  Nue¬ 
va  Efpana ,  que  fe  confervan  oy  en  a- 
quella  Provincia  diferentes'  prerrogati- 
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Vas  ,  y  eílempciones,  obtenidas  en  re-  cia.  Honrado  monumento  de  fu  anti- 
muneracion  de  aquella  primera  con|lan*  |  gua  fidelidad. 


CAPITULO  III. 

ÍDefcrihefe  la  Ciudad  de  Tlafcdla  :  quexanfe  los  Senadores  de  que 
anduYteffen  armados  los  E/panoles  P  fintiendo  fu  defeonfian^a  ;  y 
Cortés  los  fatisface  ,  y  procura  reducir  d  que  dexen  la  Idola¬ 
tría . 


ERa  entonces  Tlafcála  una  Ciudad 
muy  populoíá  ,  fundada  fobre  qua¬ 
tro  Eminencias  poco  diñantes  ,  que  íe 
prolonga  van  de  Oriente  á  Poniente,  con 
defigual  magnitud :  y  fiadas  en  la  natu¬ 
ral  fortaleza  de  fus  Peñaícos ,  contenían 
en  fi  los  Edificios :  formando  quatro 
Cabezeras ,  ó  Barrios  diítíntos ,  cuya 
divifion  fe^unia,  y  comunica  va  por  di¬ 
ferentes  calles  de  paredes  grueílas ,  que 
fervian  de  Muralla.  Govemavan  eítas 
Poblaciones  con  Señorío  de  Vaífillage, 
quatro  Caziques  ,  defendientes  de  íiis 
primeros  Fundadores  ,  que  pendían  del 
Senado ,  y  ordinariamente  concurrían 
en  él  j  pero  con  fugecion  á  fus  ordenes 
en  todo  lo  político,  y  fegundas  infan¬ 
cias  de  fus  VaíTallos.  Las  cafas  íelevan- 
tavan  moderadamente  de  laTierra, por¬ 
que  no  ulavan  fegundo  techo  :  fu  fabri¬ 
ca  ,  de  piedra,  y  ladrillo  *  y  en  vez  de 
Texados,  Azuteas,  y  Corredores.  Las 
Calles  angoitas ,  y  torcidas,  feguncon- 
•fervava  fu  dificultad  la  afpereza  de  la 
Montaña  :  Extraordinaria  fituacion ,  y 
Arquiteétura  !  menos  á  la  comodidad , 
que  á  la  defenfa. 

Tenia  toda  la  Provincia  cinquenta  le¬ 
guas  de  circunferencia  >  diez  fu  longi¬ 
tud  de  Oriente  a  Poniente  j  y  quatro 
fu  latitud  de  Norte  á  Sur.  País  mon- 
tuofo,  y  quebrado,  pero  muy  fértil,  y 
bien  cultivado  en  todos  los  Parages , 
donde  la  frequencia  de  los  Rífeos  dava  i 
lugar  al  beneficio  de  la  Tierra.  Confi- 
nava,  por  todas  partes,  con  Provincias 
de  la  Facción  de  Motezuma  ;  folo  pol¬ 
la  del  Norte,  cerrava,  mas  que  dividía 
fus  limites ,  la  Gran  Cordillera  ,  por 
cuyas  Montañas  inacceflibles  ib  comuni- 
cavan  con  los  Otomies  ,  Totonaques, 
y  otras  Naciones  Barbaras  de  fu  Confe¬ 
deración.  Las  Poblaciones  eran  mu¬ 


chas  ,  y  de  numeróla  veZindad.  Lá 
Gente  inclinada ,  defde  la  niñez ,  á  la 
fuperílicion ,  y  al  exercicio  de  las  Ar¬ 
mas  .*  en  cuyo  manejo  fe  imponían ,  y 
habilitavan  con  emulación  j  hizieílelos 
montarazes  el  Clima,  ó  valientes  la  ne- 
ceífidad.  Abundavan  de  Maiz  j  y  eíta 
íemilla  refpondia  tan  bien  al  fudor  de 
los  Villanos ,  que  dio  á  la  Provincia  el 
nombre  de  Tlafcála:  voz,  que  en  fu 
lengua  es  lo  mifmo  ,que  Tierra  de  Pan» 
Avia  frutas  de  gran  variedad  ,  y  rega¬ 
lo  >  cazas  de  todo  genero  ,  y  era  una 
de  Iiis  fertilidades  la  Cochinilla  *  cuyo 
ufo  no  conocían ,  hafta  que  le  aprendie¬ 
ron  de  los  Efpañoles.  Deviófe  de  lla¬ 
mar  alfi  del  grano  Coccíneo,  que  dio 
entre  noíbtros  nombre  á  la  Grana ;  pero 
en  aquellas  partes  es  un  genero  de  Infe¬ 
ro  ,  como  gufanillo  pequeño ,  que  na¬ 
ce,  y  adquiere  la  ultima  fazon  íobre  las 
hojas  de  un  Arbol  ruítico,  y  efpinofo, 
que  ilamavan  entonces  Tunafilveítrc,y 
ya  le  benefician  como  fructífero ;  de¬ 
viendo  íu  mayor  comercio ,  y  utilidad 
al  precioíb  Tinte  de  fus  Guíanos ;  na¬ 
da  inferior  al  que  hallaron  los  Antiguos 
en lafangredelMurice,y  laPurpura-,  tan 
celebrado  en  los  Mantos  de  íus  Reyes. 

Tenia  también  fus  Pendones  la  felici¬ 
dad  natural  de  aquella  Provincia  ,  fuge- 
ta,  por  la  vezindad  de  las  Montañas ,  á 
grandes  tempeílades ,  horribles  Vraca- 
nes,  y  frequentes  Inundaciones  de!  Rio 
Zahual  :  que  no  contento  algunos  años 
con  deítruir  las  Miefes ,  y  arrancar  los 
arboles  ,  folia  bufear  los  Edificios 
en  lo  mas  alto  do  las  Eminencias. 
Dizen  ,  que  Zahual  en  fu  Idioma  , 
fignifica  Río  de  Sarna  ;  porque  íe  cu¬ 
brían  de  ella  los  que  ufa  van  de  fus  aguas 
en  la  bebida ,  ó  en  el  baño  ;  fegunda 
malignidad  de  fu  corriente.  Y  no  era  la 
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menor  entre  las  calamidades ,  que  pa¬ 
decía  Tlafcála  el  carecer  de  Sal ,  cuya 
falta  defazonava  todas  fus  abundancias  : 
y  aunque  pudieran  traerla  fácilmente  de 
las  Tierras  de  Motezuma,  con  el  precio 
de  fus  granos ,  tenían  á  menor  inconve¬ 
niente  fufrir  el  finfabor  de  fus  Manjares, 
que  abrir  el  Comercio  á  fus  Enemigos. 

Ellas,  y  otras  obfervaciones  defugo- 
vierno  ( reparables  á  la  verdad  ,  en  la 
rudeza  de  aquella  Gente  )  hazian  ad¬ 
miración,  y  ponían  en  cuidado  á  los 
Efpañoles.  Cortés  eícondia  íu  rezelo 
pero  continuava  las  Guardias  en  fu  Alo- 
xamiento  :  y  quando  falia  con  los  Indios 
a  la  Ciudad  ,  ílevava  contigo  parte  de 
fu  Gente,  íin  olvidar  las  Armas  de  fue¬ 
go.  Andavan  también  en  Tropas  los 
Soldados ,  y  con  la  mifina  prevención  j 
procurando  todos  acreditar  la  confianza 
de  manera  ,  que  no  pareciefíé  deícuy- 
do.  Pero  los  Indios,  que  defea  van,  fin 
artificio ,  ni  afectación  ,  la  amiilad  de 
los  Efpañoles  ,  fe  defconfolavan  pundo- 
norofamente  ,  de  que  no  íé  arrimalfen 
las  Armas ,  y  íé  acabaífe  de  creer  fu  fi¬ 
delidad  ;  punto  ,  que  fe  difeurrió  en  el 
Senado  ;  por  cuyo  Decreto  vino  Ma- 
giícatzln  á  fignificar  elle  íéntimiento  á 
Cortés ,  y  ponderó  mucho :  Quanto  dif- 
fonavan  aquellas  prevenciones  de  Guerra  , 
donde  todos  ejlavan  fugetos ,  obedientes  ,  y 
defeofos  de  agradar :  que  la  vigilancia  con 
que  fe  vivia  en  el  Qu artel ,  denotava  poca 
Je  puridad  ;  y  los  Soldados ,  que  filian  ala 
Ciudad  con  fus  Rayos  al  ombro ,  puejlo  que 
no  bfOcjfen  mal ,  ofendían  mas  con  la  def- 
confianza ,  que  ofendieran  con  el  agravio 
(  Dixo)  que  las  Armas  fe  devian  tratar 
como  pefo  inútil ,  donde  no  eran  necesa¬ 
rias  ,  y  parecían  mal  entre  Amigos  de  bue¬ 
na  ley ,  y  deformados  :  y  concluyó ,  fup- 
licando ,  encarecidamente ,  á  Cortés  de 
parte  del  Senado  ,  y  toda  la  Ciudad  : 
Que  mandajfe  cejfar  en  aquellas  d em o nftr li¬ 
ciones  ,  y  aparatos ,  que  al  parecer  confer - 
vavan  feriales  de  Guerra  mal  fenecida ,  o 
por  lo  menos  eran  indicios  de  amijladejcm- 
puloft.  i 

Cortés  le  refpondió  :  Que  tenia  cono¬ 
cida  la  buena  correfpondencta  de  fus  Ciuda¬ 
danos  ,  y  ejlava  fin  rezelo  de  que  pudieffen 
contravenir  a  la  Paz ,  que  tanto  avian  de¬ 
fe  ado  :  que  las  guardias ,  que  fe  hazJan  ¡y 
el  cuydado  que  reparavan  en  fu  Aloxa- 
rniento  ,  era  conforme  d  la  ufanza  de  fu 
Tierra  y  donde  vivían  fiempre  militarmen¬ 
te  los  Soldados ,  y  fe  habilitavanen  eltiem- 
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po  de  la  Paz  d  los  trabajos  de  la  Guerra  , 
por  cuyo  medio  fe  aprendía  la  obediencia  , 
y  fe  hazia  cojlumbre  la  vigilancia  j  que  las 
Armas  también  eran  adorno ,  y  circunjlan- 
cia  de  fu  Trage ,  y  las  traían  como  gala  de 
fu  Profe  fien  ¿  por  cuya  caufa  les peda ,  que 
fe  ajfegur a f  en  de  fu  amiilad  j  y  no  efiranaf- 
feu  aquellas  demonilraciones  ,  proprias  de 
fu  Milicia  y  y  compatibles  con  la  paz  entre 
los  de  fu  Nación.  Halló  camino  de  íatis- 
facer  á  fus  Amigos ,  fin  faltar  á  la  razón 
de  fu  cautela ;  y  Magifcatzin ,  hombre 
de  efpiritu  guerrero,  que  aviagoverna- 
do  en  fu  mocedad  las  Armas  de  fu  Re¬ 
pública,  íé  agradó  tanto  de  aquel  eítilo 
militar ,  y  loable  coítumbre  ,  que  no 
folo  bolvió  fin  quexa,  pero  fue  defeofo 
de  introducir,  en  fus  Exercitos ,  elle 
genero  de  vigilancia ,  yexercicios,  que 
diílmguian ,  y  habilitavan  los  Soldados. 

Quietáronte  con  eíla  noticia  los  Pay* 
fanos  ,  y  aífiltian  todos  con  diligente 
fervidumbre  al  obféquio  de  los  Efpaño¬ 
les.  Conociafe  mas  cada  dia  fu  volun¬ 
tad  >  los  regalos  fueron  muchos ,  Cazas 
de  todos  géneros,  y  Frutas  ex  trordina- 
rias,  con  algunas  Ropas,  y  curiofida- 
des  de  poco  precio  ,  pero  lo  mejor  que 
dava  de  fi  la  penuria  de  aquellos  Mon¬ 
tes,  cerrados  al  comercio  de  las  Regio¬ 
nes,  que  producían  el  oro  ,  y  la  plata. 
La  mejor  Sala  del  Aloxamiento  fe  re- 
lérvó  para  Capilla  :  donde  íé  levantó 
fobre  gradas  el  Altar,  y  fe  colocaron  al¬ 
gunas  Imágenes ,  con  la  mayor  decen¬ 
cia,  que  fue  poífible.  Celebra  vafe  todos 
los  dias  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mifiá , 
con  aííiílencia  de  los  Indios  principales, 
que  calla  van,  admirados,  ó  refpeélivosj 
y  aunque  no  eíluvieílén  devotos,  cuyda- 
van  de  no  eílorvar  la  devoción.  Todo 
lo  reparavan ,  y  todo  les  hazia  nove¬ 
dad  ,  y  mayor  eítimacion  de  los  Efpa¬ 
ñoles  ;  cuyas  virtudes  conocían  ,  y  ve¬ 
nera  van,  mas  por  lo  que  fe  hazen  ellas 
amar,  que  porque  las  fupieífen  el  nom¬ 
bre,  ni  las  exercitaíTen. 

Un  dia  preguntó  Magiícaziri  á  Cor¬ 
tes  :  Si  era  mortal  ?  Porque  fus  obras  ,  y 
las  de  fu  Gente  parecían  mas  que  naturales-, 
y  contenían  en  fi  y  aquel  genero  de  bondad , 
y  grandeza ^  que  confideravan  ellos  en  fus 
Diofes  ,  vero  que  no  entendían  aquellas  ce¬ 
remonias  y  con  que  al  parecer  y  reconocían 
otra  Deidad  fuperior  :  porque  los  Aparatos 
•eran  de  Sacrificio  y  y  no  hall  avan  en  el  la 
ViBima ,  o  la  Ofrenda,  con  que  fe  ap la- 
cavan  los  Diofes  i  ni  fabian  que  pu  diefe 
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aver  Sacrificio ,  fin  que  murieffe  alguno  por 
la  f alud  de  los  demas. 

Con  efta  ocalion  tomó  la  mano  Cor¬ 
tés  >  y  í'atisfaciendo  á  fus  preguntas  , 
confefsó  con  ingenuidad  .*  Que  fu  Natu¬ 
raleza,  ,  y  la  de  todos  fus  Soldados  era 
mortal  ;  porque  no  fe  atrevió  á  con¬ 
temporizar  con  el  engaño  de  aquella 
Gente,  quando  tratava  de  bolver  por 
la  verdad  infalible  de  fu  Religión :  pero 
añadió:  Que  como  hijos  de  mejor  Clima  , 
tenían  mas  efpiritu  ,  y  mayores  fuer  zas , 
que  los  otros  Hombres  :  y  lin  admitir  el 
atributo  de  inmortal ,  lé  quedó  con  la 
reputación  de  invencible.  Dixoles  tam¬ 
bién  :  Que  no  folo  reconocían  Superior  en 
el  Cielo  ,  donde  adoravan  al  único  Señor 
de  todo  elUniverfo  , pero  también  eran  Sub¬ 
ditos  ,  y  Taffallos  del  mayor  Princi¬ 
pe  de  la  tierra  en  cuyo  Dominio 
eflavan  ya  los  de  Tlafcala  5  pues  fien- 
do  Hermanos  de  los  Efpaholes ,  no  podían 
dexar  de  obedecer ,  a  quien  ellos  obedecían. 
Paño  luego  á  difcurrir  en  lo  mas  eíTen- 
cial  j  y  aunque  oró  fervoroíámente  con¬ 
tra  la  Idolatría,  hallando,  con  fu  bue¬ 
na  razón  ,  bañantes  fundamentos  para 
impugnar ,  y  deftruir  la  multiplicidad 
de  los  Diofes ,  y  el  herror  abominable 
de  fus  Sacrificios  ;  quando  llegó  á  to¬ 
car  en  los  Miíterios  de  la  Fe  ,  le  pare¬ 
cieron  dignos  de  mejor  explicación  ,  y 
diólugar  (difereto  hafta  encallará  tiem¬ 
po  )  para  que  hablafle  el  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo.  Procuró  eñe 
Religiofo  introducirlos  poco  á  poco  en 
el  conocimento  de  la  verdad  ;  expli¬ 
cando,  como  do£to,  y  como  pruden¬ 
te,  los  puntos  principales  de  la  Religión 
Chriítiana  :  de  modo  ,  que  pudiefie 
abrazarlos  la  voluntad  ,  fin  fatiga  del 
entendimiento  ;  porque  nunca  es  bien 
dar  con  toda  la  luz  en  los  ojos  á  los 
que  habitan  en  la  obfeuridad.  Pe¬ 
ro  Magifcazin ,  y  los  demás ,  que 
le  afliftian  ,  dieron  ,  por  entonces , 
poca  efperanza  de  reducirle.  Dezian ; 
Que  aquel  Dios  ,  a  quien  adoravan  los 
Efpaholes  ,  era  muy  grande  ,  y  feria  ma¬ 
yor  ,  que  los  Juyos  j  pero  que  cada  uno  te¬ 
nia  poder  en  fu  Tierra  ;  y  allí  neceffitavan 
de  un  Dios  contra  los  Rayos ,  y  tempefla - 
des  :  de  otro  ,  para  las  avenidas  ,  y  las 
miefes  :  de  otro  ,  para  la  Guerra  5  y  ajfi 
de  las  demas  neceffidades  ,  porque  no  era 
poffble  ,  que  uno  folo  cuydafe  de  todo.  Me¬ 
jor  admitieron  la  propoíition  del  Señor 
Temporal  s  porque  fe  allanaron  ,  def- 
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de  luego  ,  á  fer  fus  Vaflallos  ;  y  pre- 
guntavan  ,  fi  los  defenderla  de  More- 
zuma  ?  poniendo  en  efto  la  razón  de  lu 
obediencia  :  pero  al  mifmo  tiempo  pe¬ 
dían  con  humildad  ,  y  encogimiento  : 
Que  no  filie  fie  de  alli  la  platica  de  mudar 
Religión  :  porque fi  lo  llegavan  a  entender 
fus  Diofes  ,  llamarían  a  fus  Tempefiades , 
y  echarían  mano  de  fus  Avenidas  ,  para 
que  los  aniquilaren  :  afli  los  tenia 
poñeydos  el  error  ,  y  atemorizados  el 
Demonio.  Lo  mas  que  fe  pudo  confe- 
guir  entonces  fue,  que  dexaífen  los  Sa¬ 
crificios  de  fangre  humana  ;  porque  les 
hizo  fuerza  lo  que  fe  oponían  á  la  ley  na¬ 
tural  :  y  con  efeóto  fueron  pueftos  en 
libertad  los  miíérables  Cautivos ,  que 
avian  de  morir  en  fus  Feftividades :  y  fe 
rompieron  diferentes  Cárceles ,  y  Jau¬ 
las,  donde  los  tenían,  y  prepara  van  con 
el  buen  tratamiento  j  no  tanto  porque 
llegaflén  decentes  al  Sacrificio ,  como 
porque  no  viniefien  desluzidos  al  plato. 

No  quedó  fatisfecho  Hernán  Cortés 
con  <jfta  demonftracion  5  antes  propo¬ 
nía  entre  los  fuyos  ,  que  íe  derribafién 
los  Idolos  j  trayendo  en  coníequencia 
la  Facción  ,  y  el  fuceíTode  Zempoála  5 
como  fi  fuera  lo  mifmo  intentar  íéme- 
jante  novedad  en  lugar  de  tanto  mayor 
Población  :  engañavale  fu  zelo,  y  no  le 
defenguñava  fu  animo.  Pero  el  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  pufo  en 
razón  :  diziendole ,  con  entereza  reli- 
giofa  :  Que  no  efiava  fin  efcrupulo  de  la 
fuerza  que  fe  hiz»  a  los  de  Zempoala  $  por¬ 
que  fe  compadecían  mal  la  violencia ,  y  el 
Evangelio  •;  y  aquello  en  la  fubftancia  , 
era  derribar  los  Altares  ,  y  dexar  los  Ido- 
losen  el  corazón.  A  que  añadió  :  Que  la 
Emprefa  de  reducir  aquellos  Gentiles  ,  pe¬ 
dia  mas  tiempo  ,  y  mas  fuavidad  :  porque 
no  era  buen  camino  ,  para  darles  a  cono¬ 
cer  fu  engano  ,  malquifiar  ,  con  torcedo¬ 
res  ,  la  verdad  :  y  antes  de  introducir  h 
Dios ,  fe  devia  defierrar  al  Demonio :  Guer¬ 
ra  de  otra  Milicia  ,  y  de  otras  Armas. 
A  cuya  perfuafion ,  y  autoridad,  rindió 
Hernán  Cortes  fu  diétamen ,  reprimien¬ 
do  los  ímpetus  de  fu  piedad  ;  y  de  alli 
adelante  fe  trató  folamente  de  ganar,  y 
difponer  las  voluntades  de  aquellos  In¬ 
dios  ;  haziendo  amable  con  las  obras , 
la  Religión  :  para  que,  á  viña dellas , 
conocieflen  la  difibnancia ,  y  abomina¬ 
ción  de  fus  coftumbres  ,  y  por  eftas,  la 
deformidad,  y  torpeza  de  fus  Diofes. 
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CAPITULO  IV* 

Dejpacba  Hernán  Cortés  los  Embaxadores  de  Mot estima,  tf^econo- 
'  ce  Diego  de  Orda ^  el  Volcan  de  Topocatepec  ?  y 
fe  refuehe  la  Jornada  por  Cbolula\ 


P  Afiados  tres,  ó  quatro  dias,  que  íé 
gallaron  en  ellas  primeras  funciones 
de  Tlafcála  ,  bolvió  el  animo  Cortés  al 
defpacho  délos  Embaxadores  Mexica¬ 
nos.  Detúvolos  ,  para  que  vieflén  to¬ 
talmente  rendidos  á  los  que  tenian  por 
indómitos:  y  la  refpueíla  que  les  dio, 
fue  breve ,  y  artificiofa  :  Qué  dixeffen  a 
Aíotezjuma  lo  que  llevavan  entendido ,  y 
avia  pajfado  en  fu  prefencia  :  las  inflan- 
cías,  y  demonflr aciones  con  que  folieitaron  , 
y  merecieron  la  Paz.  tos  de  Tlafcala  :  el 
afeito,  y  buena  correfpondencia  con  que  la 
mantenían  :  que  ya  ejlavan  a  fu  difpofl - 
cion  ,  y  era  tan  dueño  de  fus  voluntades , 
que  efperava  reducirlos  a  la  obediencia  de 
fu  Principe  j  fiendo  ejla ,  una  de  las  con¬ 
veniencias,  que  reful tañan  de  fu  Embaxa- 
da ,  entre  otras  de  mayor  importancia ,  que 
le  obligavan  a  continuar  el  V'iage ,  y  a  fo¬ 
lie  itar  entonces  fu  benignidad ,  para  mere¬ 
cer,  defpues  fu  agradecimiento.  Con  cuyo 
defpacho,  y  la  Efcolta ,  que  pareció  ne- 
ceílaria  ,  partieron  luego  los  Embaxa¬ 
dores,  mas  enterados  de  la  verdad,  que 
íátisfechos  de  la  refpueíla.  Y  Hernán 
Cortés  fe  halló  empeñado  en  detenerfe 
algunos  dias  en  Tlafcála  ;  porque  iban 
llegando  á  dar  la  obediencia  los  Pueblos 
principales  de  la  República,  y  las  Na¬ 
ciones  de  fu  Confederación  :  cuyo  a6to 
fe  revalidava  con  ínílrumento  publico, 
y  le  autorizava  con  el  nombre  del  Rey 
Don  Carlos  j  conocido  ya ,  y  venera¬ 
do  entre  aquellos  Indios ,  con  un  gene¬ 
ro  de  verdad  en  la  fugecion,  que  íéde- 
xava  colegir  del  refpeólo ,  que  tenian  á 
fus  VaíTallos. 

Sucedió  por  elle  tiempo  un  acciden¬ 
te,  que  hizo  novedad  á  los  Efpañoles  i 
y  pulo  en  confuíion  á  los  Indios.  Def- 
cubreíé  defde  lo  alto  del  Sitio,  donde 
eílava  entonces  la  Ciudad  de  Tlafcála, 
el  Volcan  de  Popocatepec  ,  en  !a  cum¬ 
bre  de  una  Sierra,  que  ,  á  diílanciade 
ocho  leguas ,  fe  defcuella  coníiderable- 
mente  íóbre  los  otros  Montes.  Empezó 


en  aquella  íázon  á  turbar  el  dia  con  gran¬ 
des  ,  y  efpantofas  avenidas  de  humo ,  tan 
rápido ,  y  violento ,  que  fubia  derecho, 
largo  efpacio  del  ayre ,  fin  ceder  á  los 
ímpetus  del  viento  ;  halla  que  perdien¬ 
do  la  fuerza ,  en  lo  alto  ,  fe  dexava  es¬ 
parcir  ,  y  dilatar  á  todas  partes ,  y  for- 
mava  una  Nuve,  mas,  órnenos  obícu- 
ra,  fegun  la  porción  de  zeniza,  que  lie— 
vava  configo.  Salían  de  quando  en 
quando ,  mezcladas  con  el  humo ,  algu¬ 
nas  llamaradas,  ó  globos  de  fuego,  que 
al  parecer ,  fe  dividían  en  centellas ;  y 
ferian  las  piedras  encendidas ;  que  arro- 
java  el  Volcan  ,  ó  algunos  pedazos  de 
materia  combuílible  ,  que  duravan  fe¬ 
gun  fu  alimento. 

No  íé  eípantavan  los  Indios  de  ver  el 
humo ,  por  fer  frequente ,  y  cali  ordi¬ 
nario  en  elle  Volcan  :  pero  el  fuego 
(  que  fe  manifeílava  pocas  vezes )  los  en¬ 
tallecía,  y  atemorizava,  comopreíágio 
de  venideros  males :  porque  tenian  apre¬ 
hendido  ,  que  las  Centellas ,  quando  íé 
derramavan  por  el  ayre  ,  y  no  bolvian 
á  caer  en  el  Volcan,  eran  las  Almas  de 
los  Tiranos, que  falian  ácaíligarla Tier¬ 
ra  :  y  que  fus  Diofes ,  quando  eílavan 
indignados ,  íé  valían  dellos  ,  como  in- 
ílrumentos  adequados  á  la  calamidad  de 
los  Pueblos. 

En  eíle  delirio  de  fii  imaginación 
eílavan  diícurriendo,  con  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  Magifcazin  ,  y  algunos  de  aque¬ 
llos  Magnates ,  que  ordinariamente  le 
aífiílian  :  y  él  (  reparando  en  aquel  ru¬ 
do  conocimiento ,  que  moílravan  de  la 
Inmortalidad ,  premio ,  y  caíligo  de  las 
Almas )  procura  va  darles  á  entenderlos 
errores ,  con  que  tenian  desfigurada  ella 
verdad ,  quando  entró  Diego  de  Ordaz 
á  pedirle  licencia,  para  reconocer, def¬ 
de  mas  cerca ,  el  Volcan  :  ofreciendo 
fubir  á  lo  alto  de  la  Sierra  ,  y  obíérvar 
todo  el  fecreto  de  aquella  novedad.  Ef- 
pantaronfe  los  Indios  de  oír  íémejante 
propo  lición  :  y  procurando  informarle 
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del  peligro ,  y  defviarle  del  intento ,  de- 
zian  :  Qge  los  mas  valientes  de  fu  Tierra , 
folo  fe  atrevían  a  vifitar  ,  alguna  vez.  , 
unas  Hermitas  de  fus  Diofes ,  que  ejlavan 
a  la  mitad  de  la  Eminencia ,  pero  que  de 
alli  adelante  no  fe  hallaría  huella  de  hu¬ 
mano  pie  j  ni  eran  fufribl  es  los  Temblor  es, 
y  Bramidos ,  con  que  fe  defendía  la  Mon¬ 
taña.  Diego  de  Ordaz  le  encendió  más 
en  fu  defeo  con  la  mifma dificultad, que 
le  ponderavan  :  y  Hernán  Cortés >  aun¬ 
que  lo  tuvo  por  temeridad ,  le  dio  li¬ 
cencia  ,  para  intentarlo  j  porque  vieflen 
aquellos  Indios,  que  no  eftavan  nega¬ 
dos  fus  impoflibles  al  valor  de  los  Efpa- 
ñoles ;  zeloíó  á  todas  horas  de  fu  repu¬ 
tación  ,  y  la  de  fu  Gente. 

Acompañaron  á  Diego  de  Ordaz  en 
eíla  Facción  dos  Soldados  de  fu  Com¬ 
pañía,  y  algunos  Indios  principales, que 
ofrecieron  llegar  con  él  halla  las  Her¬ 
mitas  j  laílimandofe  mucho  de  que  iban 
á  fer  teíligos  de  fu  muerte.  Es  el  Mon¬ 
te  muy  deliciólo  en  fu  principio  j  her- 
mofeanle  por  todas  partes  frondofas  Ar¬ 
boledas,  que  fubiendo,  largo  trecho , 
con  la  cueíla  ,  fuavizan  el  camino  con 
fu  amenidad  :  y  al  parecer,  con  enga¬ 
ñólo  divertimiento ,  llevan  al  peligro 
por  el  deleyte.  Vafe  defpues  efterilizan- 
do  la  Tierra:  parte  con  la  nieve ,  que  dura 
todo  el  año  en  los  Parages ,  que  deíámpara 
el  Sol ,  ó  perdona  el  fuego :  y  parte  con  la 
ceniza,  que  blanquea  también  defde  lexos, 
con  la  opoíicion  del  humo.  Quedáronle 
los  Indios  en  la  Eílancia  de  las  Hermitas, 
y  partió  Diego  de  Ordaz  con  fus  dos  Sol¬ 
dados  ,  trepando  animoíamente  por  los 
Ríteos  j  y  poniendo  muchas  vezes  los 
pies,  donde  eíluvieron  las  manos :  pe¬ 
ro  quando  llegaron  á  poca  diftancia  de 
la  cumbre,  fintieron  ,  que  fe  movía  la 
Tierra ,  con  violentos ,  y  repetidos  bay- 
benes  :  y  percibiéronlos  bramidos  hor¬ 
ribles  del  Volcan ,  que  á  breve  rato ,  dif- 
paró,  con  mayor  ellruendo  ,  gran  can¬ 
tidad  de  fuego ,  embuebo  en  humo,  y 
zeniza  :  y  aunque  fubió  derecho  ,  fin 
calentar  lo  tranfverfal  del  Ayre ,  fe  di¬ 
lató  defpues  en  lo  alto  j  y  bolvió  íbbre 
los  tres  una  lluvia  de  zeniza ,  tan  efpefa, 
y  tan  encendida ,  que  neceífitaron  de 
bulcar  fu  defeníá  en  el  Concabo  de  un  a 
Peña ,  donde  faltó  el  aliento  á  los  Ef- 
pañoles ,  y  quifíeron  bolverfe  :  pero 
Diego  de  Ordaz,  viendo  queceílavael 
Terremoto}  que  fe  mitigava  defini¬ 
endo  }  y  falia  menos  denfo  el  humo  , 
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los  animó  con  adelantarfe  ,  y  llegó  in¬ 
trépidamente  á  la  boca  del  Volcán  jen 
cuyo  fondo  obfervó  una- gran  mafia  de 
fuego ,  que  al  parecer  ,  hervía  como 
materia  liquida  ,  y  refplandeciente  j  y 
reparó  en  el  tamaño  de  la  boca  ,  que 
ocupava  cali  toda  ia  Cumbre,  y  tendría 
como  un  quarto  de  legua  fu  circunfe¬ 
rencia.  Bolvieron  con  eíla  noticia  ,  y 
recibieron  norabuenas  de  fu  hazaña,  con 
grande  afiómbro  de  los  Indios ,  que  re¬ 
dundó  en  mayor  eílimacion  de  los  Ef- 
pañoles.  Eíla  bizarría  de  Diego  de  Or¬ 
daz  ,  no  pafsó  entonces  de  una  curiofi- 
dad  temeraria  ;  pero  el  Tiempo  la  hi¬ 
zo  de  confequencia  ,  y  todo  fervia  en 
eíla  Obra  :  pues  hallandofe  defpues  el 
Exercito  con  falta  de  pólvora  (  para  la 
fegunda  entrada  que  fe  hizo  por  fuerza 
de  Armas  en  México  )  fe  acordó  Cor¬ 
tés  de  los  hervores  de  fuego  liquido  ,que 
fe  vieron  en  eíle  Volcán  ,  y  halló  en  él 
toda  la  cantidad ,  que  huvo  meneíler  de 
finifiimo  Azufre  ,  para  fabricar  ella  mu¬ 
nición  :  con  que  fe  hizo  recomendable, 
y  necefiario  el  arroj amiento  de  Diego 
de  Ordaz,  y  fue  fu  noticia  de  tanto  pro¬ 
vecho  en  la  Conquifta  ,  que  fe  la  pre¬ 
mió  defpues  el  Emperador  con  algunas 
mercedes,  y  ennobleció  la  mifma  Fac¬ 
ción  ,  dándole  por  Armas  el  Volcán. 

Veinte  dias  fe  detuvieron  los  Efpaño- 
les  en  Tlafcála  ;  parte,  por  lasVifitas, 
que  ocurrieron  de  las  Naciones  vezinasj 
y  parte  por  el  confuelo  de  los  mifmos 
Naturales,  tan  bien  hallados  ya  con  los 
Efpañoles ,  que  procuravan  dilatar  el 
plazo  de  fu  aufencia ,  con  varios  fefte- 
jos ,  y  regozijos  públicos ,  bayles  á  íu 
modo  ,  y  exercicios  de  fus  agilidades. 
Señalado  el  dia  para  la  Jornada,  fe  mo¬ 
vió  difputa  fobre  la  elección  del  camino : 
inclinavafe  Cortés  á  ir  por  Cholula  , 
Ciudad  (  como  diximos  j  'de  gran  Po¬ 
blación  ,  en  cuyo  diftrito  folian  alojarfe 
las  Tropas  Veteranas  de  Motezuma. 

Contradecían  eíla  refolucion  losTlafi 
caltécas ;  aconfejando ,  que  fe  guiafle  la 
marcha  por  Guajozingo ,  Pais  abundan- 
te,  y  feguro  :  porque  los  de  Cholula, 
fobre  fer  naturalmente  íagaces ,  y  tray- 
dores ,  obedecían  con  miedo  fervil  á  Mo¬ 
tezuma  :  fiendo  los  Vafiállos  de  fu  ma-  * 
yor  confianza,  y  fatisfacion  :  á  que  ana¬ 
dian  :  Que  aquélla  Ciudad  e flava  reputa¬ 
da  en  todos  fus  Contornos  por  7 ierra /agra¬ 
da,  y  r eligió fa  ,  por  tener  dentro  de  fus 
Muros  mas  de  quatrocicntos  Templos ,  con 
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unos  Diofes  tan  mal  acondicionados ,  que 
afiombravan  el  Adundo  con  fus  prodigios  : 
por  cuya  razón  no  era  feguro  penetrar  fus 
Términos ,  fin  tener  primero  algunas  feriales 
de  fu  beneplácito.  líos  Zempoáles ,  me¬ 
nos  fuperfticiofos  ya  con  el  trato  de  los 
Efpañoles' ,  defpreciavan  ellos  prodi¬ 
gios  5  pero  feguian  la  mifma  opinión  , 
acordando ,  y  repitiendo  los  motivos  que 
dieron  en  Zocothlán  ,  para  defviar  el 
Exercito  de  aquella  Ciudad. 

Pero  antes  que  fe  tomafle  acuerdo  en 
efte  punto,  llegaron  nuevos  Embaxa- 
dores  de  Motezuma  con  otro  Preíente , 
y  noticia,  de  que  ya  eitava  fu  Empe¬ 
rador  reducido  á  dexarfe  viíitar  de  los 
¿exarfe  viíi-  Efpañoles  j  dignandofe  de  recebir  gra¬ 
tamente  la  Embaxada,  que  le  traian :  y 
entre  otras  colas,  que  difcurrieron  con¬ 
cernientes  al  Víage,  dieron  á  entender, 
que  dexavan  prevenido  el  Aloxamiento 
en  Cholüla ,  con  que  fe  hizo  neceflário 
el  empeño  de  ir  por  aquella  Ciudad  ;  no 
porque  fe  fiaíle  mucho  deíla  inopinada 
y  repentina  mudanza  de  Motezuma ,  ni 
dexaflé  de  parecer  intempeftiva  ,  y  fof- 
pechoíá  tanta  facilidad ,  lobre  tanta  re- 
iiftencia;  pero  Hernán  Cortés  ponía 
gran  cuydado ,  en  que  no  le  vieílén  a- 
quellos  Mexicanos  rezelofo  ,  de  cuyo 
temor  fe  componía  fu  mayor  feguridad. 

Refiften  los  Los  Tlafcaltécas  del  Govierno  ,  quan- 

Tiafcaitécas  fUp}eron  la  propoficion  de  Motezu- 

ChoíSa  ^  mai  dieron  por  hecho  el  trato  doble  de 
Cholüla  ,  y  bolvieron  á  fu  inftancia  ; 
temiendo  con  buena  voluntad  el  peligro 
de  fus  Amigos:  y  Magifcazin,  que  te¬ 
nia  mayor  afeóto  á  los  Efpañoles,  y  a- 
mava  particularmente  á  Cortés  con  in¬ 
clinación  apaílionada  ,  le  apretó  mu¬ 
cho,  en  que  no  fueíTepor  aquella  Ciu- 
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dad  :  pero  él  ,  que  defeava  darle  fatis- 
facion  de  lo  que  agradecía  fu  cuydado, y 
eftimava  íii  confejo ,  convocó  luego  á  fus 
Capitanes ,  y  en  fu  prefencia  fe  propufo  la 
duda,  y  fe  pefaron  las  razones, que  por  una, 
y  otra  parte  ocurrían  :  cuya  refolucion 
fue:  Que  ya  no  era pojfible  dexar  de  ad - 
mitir  el  Aloxamiento  ,  que  proponían  los  ?“n  áVpor. 
Mexicanos ,  fin  que  pareciejfe  rebelo  anti -  Cholüla. 
cipado  ;  ni  quando  fuejfe  cierta  la  fofpecha , 
convenia  pajfar  a  mayor  empeño  ,  de  x  and  o 
la  trayeion  a  las  efpaldas  j  antes  fe  devia 
ir  a  Cholüla  ,  para  defeubrir  el  animo  de 
Motezjuma  ,  y  dar  nueva  reputación  al 
Exercito  con  el  cafiigo  de  fus  acechanzas. 

Reduxofe  Magifcazin  al  mifmo  dicta¬ 
men  ,  venerando ,  con  docilidad  ,  el 
fuperior  juizio  de  los  Efpañoles.  Pero  ofrece  me- 
fm  apartarfe  del  rezelo ,  que  le  obligó  á  vas  Tropas 
fentir  lo  contrario  ,  pidió  licencia  para  ,aRePubli- 
juntar  las  Tropas  de  fu  República ,  y  ca* 
aííiílir  á  la  defeníá  de  fus  Amigos  ,  en 
un  peligro  tan  evidente  ;  que  no  era 
razón, que  por  fer  ellos  invencibles,  qui- 
taílen  á  los  Tlafealtécas  la  gloria  de 
cumplir  con  fu  obligación.  Pero  Her¬ 
nán  Cortés  ( aunque  no  dexava  de  cono¬ 
cer  el  rieígo  ,  ni  le  fono  mal  efte  ofre¬ 
cimiento)  fe  detuvo  en  admitirle;  por¬ 
que  le  hazia  diflbnancia  el  empezar,  tan 
prefto ,  á  desfrutar  los  focorros  de  aquella 
Gente  recien  pacificada :  y  afti  le  refpon- 
dió  agradeciendo  mucho  fo  atención : 
y  últimamente  le  dixo  :  Que  no  era  ne~ 
cejfaria ,  por  entonces ,  aquella  prevención \ 
pero  fe  lo  dixo  con  floxedad ,  como 
quien  defeava ,  que  fe  hiziefte ,  y  no 
quería  darlo  á  entender :  efpecie  de  re- 
huíár ,  que  íuele  fer  poco  menos  que 
pedir. 
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CAPITULO  V. 


Hallan/e  nuevos  indicios  del  trato  doble  de  Cholula  :  marcha  el  Exer« 
cito  la  buelta  de  aquella  Ciudad  ,  reforjado  con  algunas 

Capitanías  de  Tlafcdla . 


ERa  cierto  ,  que  Motezuma ,  fin  re- 
folverfe  á  tomar  las  Anuas  contra  los 
Éfpañoles ,  tratava  de  acabar  con  ellos ; 
firviendoíé  del  Ardid  ,  primero  que  de 
ía  Fuerza.  Tenianle  de  nuevo  atemori¬ 
zado  las  refpucílas  de  fus  Oráculos :  y 
el  Demonio  (  á  quien  embarazava  mu¬ 
cho  la  vezindad  de  los  Ghriítianos )  le 
apretava  con  horribles  amenazas ,  en 
que  los  apartafie  de  fi :  unas  Vezes  enfu¬ 
recía  los  Sacerdotes ,  y  Agoreros ,  pa¬ 
ra  que  le  irritafien ,  y  enfureciefien  : 
otras,  fe  le  aparecía  ,  tomando  la  figu¬ 
ra  de  fus  Idolos  ^  y  le  hablava  para  in¬ 
troducir  defde  mas  cerca  el  efpiritu  de 
la  ira  en  fu  corazón  >  pero  fiempre  le 
dexava  inclinado  á  la  trayeion ,  y  al  en¬ 
gaño  m9  fin  proponerle ,  que  ufaílé  de  fu 
poder  9  y  de  fus  fuerzas  %  ó  no  tendría 
permiííioñ  para  mayor  violencia  ;  ó  co¬ 
mo  nunca  labe  aconfejar  lo  mejor  ,  le 
retiravalos  medios  generólos,  para  en¬ 
vilecerle  con  lo  mifmo,  que  le  animava. 
Por  una  parte  le  faltava  el  valor  ,  para 
dexarfe  ver  de  aquella  Gente  prodigio- 
ia  :  y  por  otra,  le  parecia  defpreciable, 
y  de  corto  numero  fu  Exercito ,  para 
empeñar  defeubiertamente  fus  Armas  j 
y  hallando  pundonor  en  los  engaños , 
tratava  folo  de  apartarlos  de  Tiaíeála , 
donde  no  podía  introducir  las  afléchan- 
Zas ,  y  llevarlos  á  Cholula  ,  donde  las 
tenia  ya  difpueftas,  y  prevenidas. 

Reparo  Hernán  Cortés  en  que  no  ve¬ 
nían  los  de  aquel  Govierno  á  vifitarle , 
y  comunicó  fu  reparo  á  los  Embaxado- 
res  Mexicanos  :  eftrañando  mucho  la 
defatencion  de  los  Caziques,  á  cuyo 
cargo  eftava  fu  Aloxamientó  :  pues  no 
podían  ignorar ,  que  le  avian  vifitado , 
con  menos  obligación  ,  todas  las  Pobla¬ 
ciones  del  Contorno.  Procuraron  ellos 
difeulpar  a  los  de  Cholula ,  fin  dexar 
de  confeílar  fu  inadvertencia :  y  al  pare¬ 
cer  felicitaron  la  enmienda  con  algún 
avilo  en  diligencia ;  porque  tardaron  po¬ 
co  en  venir  de  parte  de  la  Ciudad ,  qua- 


tro  Indios  mal  ataviados  i  gente  de  po¬ 
ca  fupoficion  para  Embaxadores,  íegun 
el  ufo  de  aquellas  Naciones.  Defacato , 
que  acriminaron  los  de  Tlafcala ,  como 
nuevo  indicio  de  fu  mala  intención  $  y 
Hernán  Cortés  no  los  quifo  admitir, 
antes  mandó  ,  que  le  bolvieflén  luego : 
diziendo  (en  prefencia  de  los  Mexica¬ 
nos  ; )  Que  fiabtah  poco  de  urbanidad  los 
Caciques  de  Cholula ,  pues  querían  enmen¬ 
dar  un  deficuydo  con  una  defeortejia. 

Llegó  el  dia  de  la  marcha  *  y  por 
mas  que  los  Efpañoles  tomaron  la  maña¬ 
na  ,  para  formar  hr  Éíquadron  ,  y  el  de 
los  Zempoáles ,  hallaron  ya  en  el  Cam¬ 
po  un  Exercito  de  Tlafcaltécas ,  preve¬ 
nido  por  el  Senado ,  á  inftancia  de  Ma- 
giícatzin  :  cuyos  Cabos  dixeron  á  Cor¬ 
tés  :  Que  tenían  orden  de  la  República  pa¬ 
ra  fiervir  debaxo  de  fu  mano  ,  y  feguir  fus 
Banderas  en  aquella  Jornada  j  no  folo  ba¬ 
jía  Cholula  ,  fino  h afila  México  ,  donde 
eonfideravan  el  mayor  peligro  de  fiu  Empre- 
fid.  Eítava  la  Gente  pueíta  en  orden  i  y 
aunque  unida  ,  y  apretada  (fegun  el 
eftilo  de  fu  Milicia )  ocupava  largo  efpa- 
cio  de  Tierra  ,  porque  avian  convocado 
todas  las  Naciones  de  fu  Confederación, 
y  hecho  un  esfuerzo  extraordinario,  pa¬ 
ra  la  defenfa  de  íus  Amigos :  fuponien- 
do ,  que  llegaría  el  cafo  de  afrontarfe 
con  las  Huelles  de  Motezuma.  Diftin- 
guianle  las  Capitanías  por  el  color  délos 
Penachos,  y  por  la  diferencia  de  las  In- 
fignias,  Aguilas,  Leones,  y  otros  Ani¬ 
males  ferozes ,  levantados  en  alto ,  que 
no  fin  prefuncion  de  Geroglificos ,  ó 
Empreñas ,  contenian  lignificación  ,  y 
acordavan  á  los  Soldados  ía  gloria  mili¬ 
tar  de  fu  Nación.  Algunos  de  nueílros 
Efcritores  íé  alargan  á  dezir  ,  que  con- 
ílava  todo  el  Grueííó  de  cien  mil  hom¬ 
bres  armados  5  otros  andan  mas  deteni¬ 
dos  en  lo  veriíimil ;  pero  con  d  nume¬ 
ro  menor  queda  grande  la  acción  de  los 
Tlafcaltécas ,  digna  verdaderamente  de 
ponderación  ,  por  la  íuílancia  ,  y  por 
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el  modo.  Agradeció  Cortés ,  con  pa¬ 
labras  de  todo  encarecimiento,  ella  de- 
monílracion ;  y  neceíTitóde  alguna  por¬ 
fía  ,  para  reducirlos  á  que  no  convenía, 
que  le  figuieífe  tanta  Gente,  quando 
iba  de  Paz  >  pero  lo  configuió  final¬ 
mente  :  dexandolos  fatisfechos ,  con 
permitir  *  qae  le  figüieífen  algunas  Ca¬ 
pitanías  con  fus  Cabos ,  y  quedaífe  re- 
fervado  el  Gruefio ,  para  marchar  en  fu 
focorro  ,  fi  lo  pidieífe  la  neceífldad. 
Nueitro  Bernal  Díaz  derive ,  que  llevó 
configo  dos  mil  Tlafcaltécas.  Antonio 
de  Herrera  dize  tres  mil  j  pero  el  mif- 
ino  Hernán  Cortés  confieífa  en  fus  Re¬ 
laciones  ,  que  llevó  feis  mil  j  y  no  cuy- 
dava  tan  poco  de  fu  gloria  ,  que  lupon- 
dria  mayor  numero  de  Gente  ,•  para 
dexar  menos  admirable  fu  rcfduaon. 

Pueíto  en  orden  la  Marcha.  Pero  no 
paílémos  en  filencio  una  novedad,  que 
merece  reflexión  *  y  pertenece  a  efte  lu¬ 
gar.  Quedó  en  Tlafcála  *  quando  falle* 
ron  los  Efpañoles  de  aquella  Ciudad  , 
una  Cruz  de  madera  *  fixa  en  lugar  emi¬ 
nente  ,  y  defeubierro  5  que  fe  colocó , 
de  común  coníentimiento  *  el  día  de  la 
•Entrada  j  y  Hernán  Cortes  no  quilo, 
•que  fe  deshizieíle  ,  por  mas  que  íé  tra- 
taílen  ,  como  culpas ,  los  exceíTos  delu 
piedad  antes  encargó  á  los  Caciques 
fu  veneración  3  pero  devia  de  fcr  necef- 
faria  mayor  recomendación  ,  para  que 
durafle  ,  con  feguridad,  entre  aquellos 
•Infieles :  porque  apenas  íe  apartaron  de 
la  Ciudad  los  Omitíanos  ,  quando  (á 
villa  de  los  Indios  )  baxó  del  Cielo  una 
prodigioía  Nuve  >  a-  cuydar  de  fu  de- 
fenfa.  Era  de  agradable  *  y  exquifita 
blancura  5  y  fue  defeendiendo  por  la 
Región  del  Ayre  ,  haíla  que  dilatada 
en  forma  de  Coluna*  fe  detuvo  perpen¬ 
dicularmente  ,  fobre  k  mifma  Cruz  : 
donde  perfeveró  mas  ,  o  menos  diílinta 
(  maravillóla  providencia)  trds ,  oqua- 
tro  años ,  que  fe  dilató  ,  por  varios  ac¬ 
cidentes  ,  la  qonverfion  de  aquella  Pro¬ 
vincia.  Salía  de  la  Nuve  un  genero,  de 
rcfplandor  mitigado  ,  que  infundía  ve¬ 
neración  ,  y  no  fe  dexava  mezclar  entre 
las  tinieblas  de  la  noche.  Los  Indios  íe 
atemorizavan  al  principio  ,  conociendo 
el  prodigio  ,  fin  difeurrir  en  el  miíle- 
rio  ;  pero  defpues  confideraron  ,  mejor 
aquella  novedad  ,  y  perdieron  el  miedo, 
fin  menoícabo  de  la  admiración.  Dezian 
publicamente  ,  que  aquella  Santa  Señal 
•^ncerrava  dentro  de  fi  alguna  Deidad  , 
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y  que  no  en  vano  la  veneravañ  tanto  fus 
Amigos  los  Efpañoles  .*  procuravan  imi¬ 
tarlos  ,  doblando  la  rodilla  en  fu  prefen- 
cia  ,  y  acudían  a  ella  con  fus  neceííida- 
des  *  fin  acordarle  delosldolos  ,  ófre- 
quentando  menos  fus  Adoratorios :  cuya 
devoción  (  fi  afli  fe  puede  llamar  aquel 
genero  de  afeólo,  que  ferttiaheomo  in¬ 
fluencia  de  caufa  no  conocida  )  fue  cre¬ 
ciendo  con  tanto  fervor  de  Nobles  ,  y 
Plebeyos ,  que  los  Sacerdote^,  y  Ago¬ 
reros  entraron  en  ¿elos  de  fu  Religión, 
y  procuraron  divcrfas  vezes  arrancar,  f 
hazer  pedazos  la  Cruz  j  pero  fiempré 
bolvian  efearmentados ,  fin  atreverle  á  Caftigado7 
dezir  lo  que  les  fucedia  *  por  no  defau- 
torizarfe  con  el  Pueblo.  Áfii  lo  refieren 
Autores  fidedignos,  y  aífi  cuydava  el 
Cielo  de  ir  difponiendo  aquellos  ánimos, 
para  que  recibieílén  defpues  con  menos 
refiílenciael  Evangelio  :  como  el  LaJ 
brador,  que  antes  de  repartir  la  femilla* 
facilita  fu  producción  con  el  primer  be-4 
neficio  de  la  Tierra. 

Nofc  ofreció  novedad  en  la  primera 
marcha  ;  porque  ya  no  lo  era  elconcur- 
fo  innumerable  de  ios  Indios,  que  filian 
á  loscaminos ,  ni  aquellos  alaridos,  que 
paita  vari  por  aclamaciones.  Camináron¬ 
le  quatró leguas  de  las  cinco,  que  diíla- 
va  entonces  Cholirla  ¿  de  la  antigua  Tlaf¬ 
cála,  y  pareció  hazer  alto  cerca  de  un 
Rio  de  apacible  Rivera ,  por  no  entrar 
con  la  noche  á  los  ojos ,  en  lugar  de 
tanta  población.  Poco  defpues  ,  que  fe 
aliento  el  Quartel  ,  y  diílribuyeron  las 
ordenes  convenientes  á  fu  defenfa ,  y  fe- 
guindad ,  llegaron  fegundos  Embaxado- 
res  dé  aquella  Ciudad  5  geíite  de  maS 
porte ,  y  mejor  adornada.  Traían  uiv 
regalo  de  Vituallas  diferentes,  y  dieron 
fu  Embaxada  con  grande  aparato  de  re¬ 
verencias  :  que  fe  reduxo  á  difculpar  la 
tardanza  de  fus  Caziques,  con  pretexto 
de  que  no  podían  entrar  eíí  Tlafcála  , 
fiendo  fus  Enemigos  los  de  aquella  Na-* 
cían  :  ofrecer  el  Alojamiento  ,•  que  te¿ 
nia  prevenido  fu  Ciudad  >  y  ponderar 
el  regozijo  ,*cori  que  celebraran  fus  Ciu¬ 
dadanos  la  dicha  de  merecer  unos  Huef- 
pedes  tan  aplaudidos  por  fus  hazañas,  y 
tan  amables  por  fu  benignidad  :  dicho 
uñó  *  y  otro  con  palabras  ,  aí  parecer 
fencillas ,  ó  que  traían  bien  desfigura¬ 
do  el  artificio.  Hernán  Cortés  admitió 
gratamente  la  difculpa  ,  y  el  regalo  5 
cuydando  también  de  que  no  fe  cono- 
cieífe  afectación  en  fu  fcguridad  :  V  eí 
O  3  di* 


Ofrecen  el 
Aloxamie*- 
to. 


Recebi  • 
ciento  déla 
Ciudad. 


E (Iridian  el 
numero  de 
los  Tiafcal* 
tecas. 


Inflan  en 
que  no  han 
de  entrar  en 
Cholula. 


Aloxanfe 
fuera  de  la 
Ciudad. 


r 

.  *  > 

i  A. 

/v*t 


Entran  los 
Efpañoles 
en  Choiüla. 


%i$  Conquifta  de  la 

dia  figuiente  (  poco  defpues  de  amane¬ 
cer  )  fe  continuó  la  marcha  con  la  mif- 
ma  orden  ,  y  no  fin  alguncuydado,que 
obliga  á  mayor  vigilancia  :  porque  tar- 
dava  elRecebimiento  de  la  Ciudad  ,  y 
no  dexava  dehazer  ruydo  elle  reparo  en¬ 
tre  los  demás  indicios.  Pero  al  llegar  el 
Exercito  cerca  de  la  Población  ,  pre- 
venenidas  ya  las  Armas  para  el  Comba¬ 
te  ,  fe  dexaron  ver  losCaziques  ,  y  Sa¬ 
cerdotes  con  numerofo  acompañamien¬ 
to  de  gente  defarmada.  Mandó  Cortés 
que  fe  hiziefle  alto  para  recebirlos ,  y 
ellos  cumplieron  con  fu  Función  tan  re¬ 
verentes  ,  y  regozijados  ,  que  no  dexa¬ 
ron  que  rezelar  ,  por  entonces,  al  cuy-, 
dado  conque  fe  obfervavan  fus  acciones , 
y  movimientos  j  pero  al  reconocer  el 
grueííó  de  los  Tlaícaltécas  ,  que  ve¬ 
nia  en  la  Retaguardia  ,  torcieron  el 
femblante  ,  y  íe  levantó  entre  los  mas 
principales  del  Recebimiento  ,  un  ru¬ 
mor  defagradable  ,  que  bolvió  á  defi 
pertar  el  rezelo  en  los  Efpañoles.  Dio- 
íé  orden  á  Doña  Marina  ,  para  que 
averiguaflé  la  caufa  de  aquella  novedad , 
y  por  fu  medio  refpondieron  :  Que  los 
de  Tlafc  al  a  no  p  odian  entrar  con  Armas 
en  fu  Ciudad  ,  fundo  Enemigos  de  fu  Na¬ 
ción  ,  y  rebeldes  a  fu  Rey.  Inítavan  en  que 
fe  detuvieífen  ,  y  retiraílen  luego  á  fu 
Tierra,  como  eítorvos  de  la  Paz,  que 
íe  venia  publicando  ,  y  reprentavan  fus 
inconvenientes ,  fin  alterarle  ,  ni  def- 
Componerfe ;  firmes  r  en  que  no  era  pof- 
fible ;  pero  contenida  la  determinación 
en  los  limites  del  ruego. 

Hallófe  Cortés  algo  embarazado  con 
efta  demanda  ,  que  parecía  juftificada  , 
y  podia  fer  poco  fegura;  procuró  folie- 
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garlos  con  eiperanzas  de  algún  tempera¬ 
mento  ,  que  mediafíe  aquella  diferencia : 
y  comunicando  brevemente  la  materia 
con  fus  Capitanes ,  pareció  que  feria  bien 
proponer  á  los  Tlafcaltécas ,  que  íé  alojad 
fen  fuera  de  la  Ciudad  ,  hada  que  íé 
penetraflé  la  intención  de  aquellos  Cazi- 
ques  ,  ó  íe  bolviefle  á  la  marcha.  Fue¬ 
ron  con  efta  propo lición  (  que  al  pare¬ 
cer  tenia  fu  dureza  )  los  Capitanes  Pe¬ 
dro  de  Alvarado  ,  y  Chriftoval  de  Olid, 
y  la  hizieron  ,  valiendofe  igualmente 
de  la  períuafion  ,  y  de  la  autoridad  , 
como  quien  llevava  la  orden  ¿  y  obliga- 
va  con  dar  la  razón.  Pero  ellos  andu¬ 
vieron  tan  atentos  ,  que  atajaron  la  in- 
ftancia  ,  diziendo  :  Que  no  venian  a  dif- 
putar  ,  fino  a  obedecer  ,  y  que  tratarían 
luego  de  abarracarfe  fuera  de  la  Población  , 
en  parage  donde  pudie f en  acudir  prompta - 
mente  a  la  defenfa  de  fus  Amigos  ,  ya  que 
fe  querían  aventurar  ,  contra  toda  raz.on  , 
fiandofe  de  aquellos  Traidores.  Comuni- 
cófe  luego  efte  partido  con  los  de  Cho- 
lüla  ,  y  le  abrazaron  también  con  faci¬ 
lidad  :  quedando  ambas  Naciones ,  no 
folo  fatisfechas ,  fino  con  algún  genero 
de  vanidad  ,  hecha  de  íu  mifma  opo- 
ficion  :  los  unos  ,  porque  fe  perfuadie- 
ron  á  que  vendan  ,  dexando  poco  ayro- 
íbs ,  y  deíacomodados  á  fus  Enemigos ; 
y  los  otros ,  porque  íe  dieron  á  enten¬ 
der  ,  que  el  no  admitirlos  en  fu  Ciu¬ 
dad  ,  era  lo  mefmo  ,  que  temerlos.  Af- 
fi  equivoca  la  imaginación  de  los  Hom¬ 
bres  ,  la  eficacia  ,  y  el  color  de  las  co¬ 
las  ,  que  ordinariamente  fe  eftiman  co¬ 
mo  fe  aprehenden ,  y  fe  aprehenden  co¬ 
mo  fe  defean. 


Ajuftanfe 
los  de  Cho» 
lula. 


n : 


C  A  P  I  T  U  L  O  V  I. 

•  A  ■  .  .  | ' '  ^  1  i  '  'i  •  [*  r  e  .  •  (’  : 

Entran  los  Efpañoles  en  Cholíila  >  donde  procuran  engañarlos  con  ha¬ 
berles  en  lo  exterior  buena  acogida ;  dejeabrefe  la  Traje  ion  , 
que  tenían  prevenida  ?  y  fe  dif  pone  fu  caftigo* 


A 


LA  entrada*  que  los- Efpañoles  hizie¬ 
ron  en  Cholula  ,  fue  íemejante  á  la 
de  Tlafcála innumerable  cóncuríb  de 
gente  ,  que  fe  dexava  romper  con  difi¬ 
cultad  :  aclamaciones  de  bullicio:  Mu¬ 
jeres  ,  que  arrojavan  ,  y  repartían  ra- 


milletes  de  flores :  Caziques ,  y  Sacer¬ 
dotes  ,  que  frequentavan  reverencias,  y 
perfumes :  variedad  de  inftrumentos  , 
que  hazian  mas  eftruendo,  quemuíica, 
repartidos  por  las  Calles .%  y  tan  bien  imi¬ 
tado  en  todos  el  regózijo,  que  llega¬ 
ron 
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ron  atenerle  por  verdadero  los  mifmos  ¡  conocíale  algún  genero  de  irrifion  ,  y 


que  venían  rezelofos.  Era  la  Ciudad  de 
tan  hermoía  viíta,  que  la  comparavan  á 
nueílra  Valladolid  ,  íituada  en  un  llano 
deíahogado  por  todas  partes  del  Ori- 
zonte  ,  y  de  grande  amenidad  :  dizen, 
que  tendría  veinte  mil  vezinos  dentro  de 
fus  Muros ,  y  que  paíTaria  de  eíte  nu¬ 
mero  la  población  de  fus  Arrabales. 
Frequentavanla  ordinariamente  muchos 
Foraíteros ,  parte  ,  como  Santuario  de 
fus  Diofes ,  y  parte  ,  como  Emporio 
de  fu  Mercancía.  Las  calles  eran  an¬ 
chas  ,  y  bien  diftributdas;  los  Edificios 
mayores,  y  de  mejor  Arquitectura,  que 
los  de  Tlaicála  ,  cuya  opulencia  fe  hazia 
mas  fumptuofa  con  las  Torres ,  queda- 
van  á  conocer  la  multitud  de  fus  Tem¬ 
plos.  La  gente  menos  belieoía  ,  que 
íagaz  ;  hombres  de  trato  ,  y  Oficiales  j 
pocadiílincion  ,  y  mucho  Pueblo. 

El  Aloxamiento ,  que  tenían  preve¬ 
nido  ,  le  compon  ia  de  dos,  ó  tres  caías 
grandes  ,  y  contiguas  ,  donde  cupieron 
Efpafioles  ,  y  Zempoáles  ,  y  pudieron 
fortificarle  unos,  y  otros ,  como  lo  acon- 
fejava  la  ocafion ,  y  no  lo  eítrañava  la  co- 
ílumbre.  Los  Tlafcaltécas  eligieron  fi- 
tio  para  fu  Quartel  ,  poco  diílante  de 
la  Población  ;  y  cerrándole  con  algunos 
Reparos ,  hazian  fus  Guardias  ,  y  po¬ 
nían  fus  Centinelas  ,  mejorada  ya  fu 
Milicia  con  la  imitación  de  fus  Amigos. 
Los  primeros  tres ,  ó  quatro  dias  ,  fue 
todo  quietud ,  y  buen  paflage. 

Los  Gaziques  acudian  con  puntuali¬ 
dad  al  obfequio  de  Cortés ,  y  procura- 
van  familiarizarle  con  fus  Capitanes.  La 
provifíon  de  las  vituallas  corría  con 
abundancia  ,  y  liberalidad  ,  y  todas  las 
demonílraciones  eran  favorables ,  y  com- 
bidavan  á  la  feguridad  •,  tanto  ,  que  fe 
llegaron  á  tener  por  fallos  ,  y  ligera¬ 
mente  creídos  los  rumores  anteceden¬ 
tes  ( fácil  á  todas  horas  en  fabricar  ,  ó 
fingir  fus  alibios  el  cuydado  )  pero  no 
tardó  mucho  en  manifeftarle  la  verdad 5 
ni  aquella  gente  acertó  á  durar  en  fu  ar¬ 
tificio  halla  lograr  fus  intentos  :  aíluta 
por  naturaleza  ,  y  profeífion  5  pero  no 
tan  defpierta ,  y  avilada ,  que  fe  fupieí- 
len  entender  fu  habilidad,  y  fu  ma¬ 
licia. 

Fueron  poco  á  poco  retirando  los  Vi- 
veres  ,  cefsó  de  una  vez  el  agaíTajo  ,  y 
aífiílencia  de  los  Caziques.  Los  Em- 
baxadores  deMotezuma  tenían  fus  con¬ 
ferencias  recatadas  con  los  Sacerdotes: 


fálfedad  en  los  Temblantes  j  y  todas  las 
feñales  inducían  novedad  ,  y  defperta- 
van  el  rezelo  mal  adormecido.  Trató 
Cortés  de  aplicar  algunos  medios ,  para 
inquirir ,  y  averiguar  el  animo  de  aquella 
gente:  y  almifmo  tiempo  fe  deícubrió, 
de  íi  milma  ,  la  verdad  ;  adelantándole 
á  las  diligencias  humanas  la  providencia 
del  Cielo  ,  tantas  vezes  experimentada 
en  ella  Conquifta. 

Eílrechó  amiílad  con  Doña  Marina 
una  India  Anciana ,  muger  principal ,  y 
emparentada  en  Cholüla.  Vilitavala  mu¬ 
chas  vezes  con  familiaridad  ,  y  ella  no 
fe  lo  defmerecia  con  el  atraófcivo  natural 
de  fu  agrado,  y  difcrecion.  Vino  aquel 
día  mas  temprano  ,  y  al  parecer  ,  affu- 
Hada  ,  ó  cuydadoía  :  retiróla  miíterio- 
lamente  de  los  Efpañoles ,  y  encargan¬ 
do  el  lécreto  ,  con  lo  miímo  ,  que  re- 
catava  la  voz  :  empezó  á  condolerfe  de 
fu  efclavitud  ,  y  á  perfuadirla  :  Que  fe 
apartaffe  de  Aquellos  Efirangeros  Aborrecí - 
bles  ,  y  fe  fue  ¡fe  a  fu  cafa  ,  cuyo  alvergue 
la  ofrecía  ,  como  refugio  de  fu  libertad. 
Doña  Marina,  que  tenia  bailante  faga- 
cidad ,  confirió  ella  prevención  con  los 
demás  indicios  >  y  fingiendo  >  que  venia 
oprimida ,  y  contra  fu  voluntad  entre 
aquella  Gente,  facilitó  la  fuga,  y  aceptó 
el  hofpedage  ,  con  tantas  ponderacio¬ 
nes  de  fu  agradecimieuto  ,  que  la  India 
fe  dio  por  fegura  ,  y  defeubrió  todo  el 
corazón.  Dixola  :  Que  convenía  en  todo 
cafo  ,  que  fsfuejfe  luego  ,  porque  fe  ucer ca¬ 
va  el  plazco  fenalado  entre  los  fuyos  ,  para 
defiruiralos  Efpañoles ,  y  no  er  araron,  que 
una  Muger  de  fus  prendas  ,  perecieffe  con 
ellos  :  que  Mote  zuma  tenia  prevenidos  a 
poca  diflancia  veinte  mil  hombres  de  Guer¬ 
ra  ,  para  dar  calora  la  Facción  :  que  de 
efe  gruejfo avian  entrado  y  a  en  la  Ciudad 
a  la  deshilada  feis  mil  Soldados  efeogidos  : 
que  avia  repartido  cantidad  de  Armas  én¬ 
trelos  Pay finos  :  que  teman  de  repueflo 
muchas  piedras  fobre  losTerrados ,  y  abier¬ 
tas  en  las  Calles  profundas  Zanjas  ,  en 
cuyo  fondo  avian  fixado  e  flacas  puntiagu¬ 
das  :  fingiendo  el  plano  con  una  cubierta  de 
lamifma  tierra , fundada  fobre  apoyos  frá¬ 
giles  ,  para  que  c ay  e fien,  y  fe  mancajfen  los 
Cav alies  :  que  Mote  zuma  tratava  de  aca¬ 
bar  con  todos  los  Efpañoles ;  pero  encarga - 
va  ,  que  le  llevaffen  algunos  vivos  ,  para 
fatisfacer  a  fu  curiofidad  ,  y  al  obfequio  de 
fus  Diofes  5  y  que  avia  prefentado  a  la 
Ciudad  una  Caxa  de  Guerra  ,  hecha  de 
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oro  con  cavo 
para  excitar  los  ánimos  con  efe favor  mili¬ 
tar.  Y  últimamente  Doña  Marina  (dan¬ 
do  á  entender  ,  que  fe  alegrava  de  lo 
bien  que  tenían  difpueíta  fu  Empreíá  , 
y  dexando  caer  algunas  preguntas ,  co¬ 
mo  quien  celebrava  lo  que  inquiría  )  íe 
halló  con  noticia  cabal  de  toda  la  Con¬ 
juración.  Fingió  ,  que  fe  quería  ir  lue¬ 
go  en  fu  Compañía ,  y  con  pretexto  de 
recoger  fus  Joyas ,  y  algunas  prefeas  de 
fu  peculio  ,  hizo  lugar  ,  para  defviar- 
fe  della  ,  fin  defconfiarla.  Dio  quenta 
de  todo  á  Cortés ,  y  él  mandó  prender 
a  la  India ,  que  á  pocas  amenazas  con¬ 
fesó  la  verdad  entre  turbada  ,  y  con¬ 
vencida. 

Pocodefpues  vinieron  unos  Soldados 
Tlafcakécas,  recatados  entragedePay- 
íanos  ,  y  dixeron  á  Cortés ,  de  parte 
de  íus  Cabos  :  Que  no  fe  defcuydafíe-,  por¬ 
que  avian  vijlo  ,  defde  fu  Quartel  ,  que 
los  de  Cbolula  retir  avan  a  los  Lugares  del 
Contorno  fu  Ropa  ,  y  fus  Aligeres  :  feñal 
evidente  ,  de  que  maquinavan  alguna 
trayeion.  Supofe  también ,  que  aquella 
mañana  fe  avia  celebrado  en  el  Templo 
mayor  de  la  Ciudad  un  Sacrificio  de 
diez  Niños  de  ambos  fexos  :  ceremo- 
de  que  uíavan  ,  quando  querían 
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emprender  algún  hecho  militar  :  y  al 
miímo  tiempo  llegaron  dos ,  ó  tres  Zem- 
poáles ,  que  ,  faliendo  cafualmente  á 
la  Ciudad  ,  avian  defeubierto  el  engaño 
de  las  Zanjas  ,  y  viíto  en  las  calles  de 
los  lados  ,  algunos  Reparos ,  y  Eíta- 
cadas ,  que  tenían  hechos ,  para  guiar 
los  Cavallos  al  precipicio. 

No  fe  neceífitava  de  mayor  compro¬ 
bación  ,  para  verificar  el  intento  de 
aquella  Gente  j  pero  Hernán  Cortés 
quifo  apurar  mas  la  noticia  ,  y  poner  fu 
razón  en  eítado ,  que  no  fe  la  pudieífén 
negar :  teniendo  algunos  Teitigos  prin¬ 
cipales  de  la  mifma  Nación  ,  que  hu- 
vieflen  confeflado  el  delito  :  para  cuyo 
efeóto  mandó  llamar  al  primer  Sacerdo¬ 
te  ,  de  cuya  obediencia  pendían  los  de¬ 
más  9  y  que  le  truxeífen  otros  dos  ,  ó 
tres  de  la  mifma  profeííion  :  Gente  9 
que  tenia  grande  autoridad  con  los  Cazi- 
ques ,  y  mayor  con  el  Pueblo.  Fuelos 
examinando  {¿paradamente  9  no  como 
quien  dudava  fu  intención  9  fino  como 
quien  fe  lamentava  de  fu  alevofía  ;  y 
dándoles  todas  las  feñasde  lo  queíabia, 
callaba  el  modo  para  cebar  fu  admiración 
con  el  miíterio  ,  y  dexarlos  defvariar 
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en  el  concepto  de  fu  ciencia.  Ellos  íe 
perfuadieron  á  que  hablavan  con  alguna 
Deidad  ,  que  penetrava  lo  mas  oculto 
de  los  corazones  ,  y  no  fe  atrevieron  á 
profeguir  fu  engaño  *  antes  confeífaron 
luego  la  Traición  9  con  todas  fus  cir- 
cunítancias:  culpando  á  Motezuma  > 
de  cuya  orden  eílava  difpueíta  9  y  pre¬ 
venida.  Mandólos  apriíionar  fccreta- 
mente  9  porque  no  movieífen  algún  rui¬ 
do  en  la  Ciudad.  Difpufo también, que  ^^egura 
íe  tuvieífen  cuydado  con  los  Embaxado-  Embaido¬ 
res  de  Motezuma  ,  fin  dexarlos  íálir , 
ni  comunicar  con  los  de  la  Tierra  :  y 
convocando  á  fus  Capitanes  9  les  refirió 
todo  el  cafo  ,  y  les  dio  á  entender  9 
quanto  convenia  no  dexar  fin  caíligo  Capitanes, 
todo  aquel  atentado;  facilitando  la  Fac¬ 
ción  9  y  ponderando  fus  confequencias 
con  tanta  energía  9  y  refolucion  ,  que 
todos  fe  reduxeron  á  obedecerle  >  de¬ 
xando  á  fu  prudencia  la  dirección  9  y  el 
acierto. 

Hecha  eíta  diligencia  9  llamó  á  los  Publica  fu 
Caziques  Governadores  de  la  Ciudad  9  J°™^aPar* 
y  publicó  fu  Jornada  para  otro  dia  :  no  gUieQte. l" 
porque  la  tuvieífe  difpueíta  9  ni  fuelle 
poífible  ,  fino  por  eítrechar  el  termino 
á  fus  prevenciones.  Pidióles  baítimentos 
para  la  marcha  }  Indios  de  carga  para 
el  Bagage ,  y  haíla  dos  mil  hombres  de 
guerra,  que  le  acompañaílen,  como  lo 
avian  hecho  los  Tlaícaltécas ,  y  Zem- 
poáles.  Ellos  ofrecieron ,  con  alguna  ti¬ 
bieza  ,  y  falfedad  9  los  Baítimentos,  y 
Tamenesj  y  con  mayor  prompeitud  la 
gente  Armada  ,  que  fe  les  pedia,  en  que 
andavan  encontrados  los  defignios:  pe¬ 
díala  Cortés  para  deíiinir  fus  fuerzas , 
y  tener  en  fu  poder  parte  de  los  Tray- 
dores ,  que  avia  de  caítigar :  y  los  Ca¬ 
ziques  la  ofrecían  para  introducir  en  el 
Exercito  contrario ,  aquellos  Enemigos 
encubiertos  ,  y  fervirfe  dellos,  quando 
llegaífe  la  ocafíon.  Ardides  ambos,  que 
tenían  fu  razón  militar,  íi  pueden  lk- 
marfe  razón  eíte  genero  de  engaños,  que 
hizo  lícitos  la  Guerra,  y  nobles  el 
exemplo. 

Diófe  noticia  de  todo  á  los  Tlaícal- 
técas,  y  orden  para  que  eítuviefienaler-  calcica*.  " 
ta ,  y  al  rayar  el  dia,  íé  fueííen  acercan¬ 
do  á  la  Población,  como  que  íe  mo¬ 
vían  para  feguir  la  marcha  :  y  en  oyen¬ 
do  el  primer  golpe  de  los  Arcabuzes , 
entrañen  á  viva  fuerza  en  la  Ciudad ,  y 
vinieffen  á  incorporarle  con  el  Exerci¬ 
to  :  llevándole  tras  íi  toda  la  Gente, 

que 
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que  hallaflen  armada ;  cuydófe  también  ' 
de  que  los  Efpañoles ,  y  Zempoáles  tu¬ 
vieren  prevenidas  fus  Armas ,  y  enten¬ 
dida  la  Facción ,  en  que  las  avian  de 
emplear.  Y  luego  que  llegó  la  noche 
( cerrado  ya  el  Quartel  con  las  Guar¬ 
dias  ,  y  Centinelas  a  que  obliga  va  la 
ocurrencia  preíénte)  llamó  Cortes  á  los 
Embaxadores  de  Motezuma,  y  con  Te¬ 
ñas  de  intimidad ,  como  quien  les  flava 
lo  que  no  íábian  ,  les  dixo  :  Que  avia 
defcubierto ,  y  averiguado  una  gran  Con¬ 
juración  ,  que  le  teman  armada  los  Caz,i- 
ques  ,  y  Ciudadanos  de  Cholula  :  dio  les 
jiñas  de  todo  lo  que  ordenavan  ,  y  difpo- 
nian  contra  fu  Perfona ,  y  Exercito :  pon¬ 
dero  quanto  faltavan  a  las  leyes  de  la  loof- 
pitalidad ,  al  e / tablee  imiento  de  la  Paz.  , 
y  al  feguro  de  fu  Principe.  Y  añadió :  Que 
no  filamente  lo  fabia  por  fu  propria  eyecu¬ 
lación  ,  y  vigilancia ;  pero  fe  lo  avian 
confejfado  ya  los  Principales  Conjurados  ; 
difeulpandofe  del  trato  doble  ton  otra  ma¬ 
yor  culpa  :  pues  fe  atrevían  a  dezir ,  que 
tenían  orden ,  y  affiftencias  de  Adote  zuma 
para  dejhazer  alevofamente  fu  Exercito :  lo 
qual  ni  era  verifimil ,  ni  fe  podía  creer  fe- 
mejante  indignidad  de  un  Principe  tan 
grande.  Por  cuya  cauft  t flava  refuelto  k  to¬ 
mar  fatisf ación  de  fu  ofenfa  ,  con  todo  el 
rigor  de  fus  Armas ,  y  fe  lo  comunicava  , 
para  que  tuviefen  comprehendida  ft  razón, 
y  entendido  ,  que  no  le  irritava  tanto  el 
delito  principal ,  como  la  circunstancia  de 
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querer  aquellos  fediciofos  autorizar  fu  tray- 
cion  con  el  nombre  de  fu  Rey. 

Los  Embaxadores  procuraron  fingir,  Diflimulo 
como  pudieron ,  que  no  íábian  la  Con-  5*e  1  f  Em" 
juracion ,  y  trataron  de  íalvar  el  crédi¬ 
to  de  fu  Principe  ;  íiguiendo  el  cami¬ 
no  ,  en  que  los  pufo  Cortés  con  baxar  Motivos  de 
el  punto  de  fu  quexa.  No  convenia  en-  Cortés, 
ronces  defeonfiar  á  Motezuma,  ni  ha- 
zer  de  un  Poderofo ,  refuelto  á  diífimu- 
lar ,  un  Enemigo  poderoíb  ,  y  defcu¬ 
bierto  ;  por  cuya  confideracion  fe  de¬ 
terminó  a  desbaratar  fus  defignios ,  fin 
darle  á  entender,  que  los  conocía:  tra¬ 
tando  folamente  de  caftigar  la  obra  en 
fus  inílrumentos  j  y  contentandofe  con 
reparar  el  golpe  ,  fin  atender  al  brazo. 

Mira  va  como  Emprefa  de  poca  dificul¬ 
tad  ,  el  deshazer  aquel  trozo  de  gente 
armada,  que  tenían  prevenida  para  fo- 
correr  la  fedicion,  hecho  á  mayores  ha¬ 
zañas  con  menores  fuerzas ;  yeílavatan 
lexos  de  poner  duda  en  el  fucefib  ,  que 
tuvo  á  felicidad  (  ó  por  lo  menos  afli  lo 
ponderava  entre  los  Tuyos  )  que  fe  le 
ofrecieíle  aquella  ocafion  de  adelantar 
con  los  Mexicanos  la  reputación  de  fus 
Armas :  y  á  la  verdad  no  le  pesó  de  ver 
tan  embarazado  en  los  ardides  el  animo 
de  Motezuma  ;  pareciendole ,  que  no 
difcurriria  en  mayores  intentos ,  quien 
le  bufeava  por  las  efpaldas ,  y  defeubria 
entre  fus  mifmos  engaños  la  flaqueza  de 
fu  refolucion. 


capitulo  vil 


Cújllgafe  la  Traición  de  Cholida  :  buehefe  d  reducir  ,  y  pacificar 
la  Ciudad  y  y  fe  ha%en  amigos  los  de  efta  Nación 

con  los  Tlafcaltécas. 


Vienen  aí  TJ  Ueron  llegando  con  el  dia  los  Indios 
Qyartel  los  X/  de  carga  ,  que  fe  avian  pedido ,  y 
técasCh°lU*  %un°s Batimentos,  prevenido  uno  , 
y  otro  con  engañóla  puntualidad.  Vinie¬ 
ron  defpues  en  Tropas  deshiladas  los  In¬ 
dios  armados  *  que  con  pretexto  de  a- 
Pata  embe-  compañar  la  marcha  j  traían  fu  contra¬ 
to1,  por  la  feñ a  para  embeílir  por  la  Retaguardia , 
|  jjMsuar"  quando  llegaflela  ocafion;  en  cuyo  nu¬ 
mero  no  anduvieron  eícafos  los  Cazi- 
ques  j  antes  dieron  otro  indicio  de  fu  in¬ 
tención,  embiando  mas  gente  ,  que  ib 


les  pedia.  Pero  Hernán  Cortés  los  hizo 
dividir  en  los  Patios  del  Aloxamiento  , 
donde  los  afleguró  mañofamente  j  dán¬ 
doles  á  entender ,  que  neceífitava  de  a- 
quella  feparacion  para  ir  formando  los 
Efquadrones  a  fu  modo.  Pufo  luego  en 
orden  fus  Soldados  ,  bien  inftruidos  en  „  . 
lo  que  devian  execufár  5  y  montando  a  den*  fuGen» 
cavallo  ,  con  los  que  le  avian  de  feguir  te. 
en  la  Facción,  hizo  llamar  á  los  Cazi- 
ques  i  para  juftificar  con  ellos  fu  deter¬ 
minación  }  de  los  quales  vinieron  algu- 
P  nos 
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y  otros  le  cícufaron.  Dixoles  en  par;  y  las  mas  vczes  clavan  el  pecho,  lín 

acordarfe  de  las  manos.  Murieron  mu¬ 
chos  en  elle  genero  de  Combates  repe¬ 
tidos  ,  pero  el  mayor  numero  efcapó  á 
los  Adoratorios ,  en  cuyas  Gradas ,  y 
Terrados  le  defcubrio  una  multitud  de 
hombres  armados  ,  que  ocupavan  mas 
que  guarnecian  las  eminencias  de  aquel¬ 
los  grandes  Edificios.  Encargáronle  de 
fu  defenía  los  Mexicanos  ;  pero  le  ha¬ 
lla  van  ya  tan  embarazados ,  y  oprimi¬ 
dos  ,  que  apenas  pudieron  rebol  verle 
para  dar  algunas  flechas  al  viento. 

Acercofe  con  fu  Exercito  Hernán 
Cortés  al  mayor  de  los  Adoratorios ,  y 
mando  á  fus  Interpretes  ,  que ,  levan¬ 
tando  la  voz  ,  ofrecieífen  buen  paflage 
á  los  que  voluntariamente  baxaíTen  á  ren¬ 
dirle  :  cuya  diligencia  fe  repitió  con 
fegundo  ,  y  tercer  requerimiento  :  y 
viendo  que  ninguno  fe  movía,  ordenó, 
que  íé  pufieflé  fuego  á  los  Torreones 
del  mifmo  Adoratorio.  Lo  qual  aflien- 
tan ,  que  llegó  á  executarfe  ,  y  qué  pe¬ 
recieron  muchos  al  rigor  del  incendio  , 
y  la  ruyna.  No  parece  fácil,  que  fepu- 
dieífe  introducir  la  llama  en  aquellos  al¬ 
tos  Edificios,  fin  abrir  primero  el  pallo 
de  lás  Gradas ,  fi  ya  no  lo  configtrió 


nos. 

voz  alta  (  y  Dona  Marina  fe  lo  inter¬ 
pretó  con  igual  vehemencia:  )  Que  ya 
cjlava  defcubierta  fu  trayeion ,  y  refuelto  fu 
cafligo ,  de  cuyo  rigor  conocerían^  quanto 
les  convenía  la  panuque  tratavan  de  rom¬ 
per  alevofamente.  Y  apenas  empezó  a 
proteftaríés  el  daño,  que  recibieflén  , 
quando  ellos  le  retiraron  á  incorporar- 
fe  con  fus  Tropas  :  huyendo  en  mas 
que  ordinaria  diligencia ,  y  rompien¬ 
do  la  guerra  con  algunas  injurias  ,  y 
amenazas,  que  íé  dexaron  oir  defde le¬ 
jos.  Mandó  entonces  Hernán  Cortés , 
que  cerraflé  la  Infantería  con  los  Indios 
naturales  ,  que  tenia  divididos  en  los 
Patios  ;  y  aunque  fueron  hallados  con 
las  Armas  prevenidas  ,  para  executar  fu 
trayeion ,  y  trataron  de  unirfe ,  para  de¬ 
fenderle,  quedaron  rotos,  y  defechos, 
con  poca  dificultad  >  efeapando  foja¬ 
mente  con  la  vida ,  los  que  pudieron 
efeonderfe,  ó  fe  arrojaron  por  las  pare¬ 
des  j  firviendofe  de  lu  ligereza ,  y  de 
fus  mifmas  lanzas,  para  faltar  de  la  otra 
parte. 

Afléguradas  las  efpaldas  con  el  e {tra¬ 
go  de  aquellos  Enemigos  encubiertos , 
íé  hizo  la  feña,  para  que  fé  movieflén 
los  Tlalcaltécas  :  abanzó  poco  á  poco 
el  Exercito  por  la  calle  principal,  de¬ 
seando  en  el  Quartel  la  guardia  ,  que 
pareció  ñeceflaria.  Echaroníé  delante 
algunos  de  los  Zempoáles ,  que  fueflén 
descubriendo  las  Zanjas  ,  porque  no  pe- 
ligraflén  los  Cavallos.  No  eílavan  def- 
cuydados  entonces  los  de  Cholüla ,  que 
hallandofé  ya  empeñados  en  la  guerra 
defcubierta ,  convocaron  el  refto  de  los 
Mexicanos  >  y  unidos  en  una  gran  Pla¬ 
za  y  donde  avia  tres,  ó  quatro  Adora- 
torios,  pufieron  en  lo  alto  de  fus  Atrios, 
y  Torres,  parte  de  fu  Gente,  y  los  de¬ 
más  íé  dividieron  en  diferentes  Efqua- 
drones,  para  cerrar  con  los  Efpañoles. 
Doblante  loa  Pero  al  mifmo  tiempo ,  que  deíémbocó 
Enemigos,  en  la  Plaza  el  Exercito  de  Cortés ,  y  fe 
-  dio  de  una  parte  ,  y  otra  la  primera 
-carga,  cerró  por  la  Retaguardia  con 
T  „  .  .  'los  Enemigos  el  Troze  de  Tlaícála  ; 
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tecas  por  la  cuy°  inopinado  accidente  los  pulo  en 

Retaguar-  tanto  pavor  ,  y  deíconcierto ,  que  ni 
<lia' .  pud  ieron  huir ,  ni  fupieron  defenderfe  j 

y  folo'fe  halla  va  mas  embarazo,  que  o- 
poficion  en  algunas  Tropas  defeamina- 
das,  que  andavan  de  un  peligro  en  otro 
con  poca  ,  ó  ninguna  elección  :  Gen¬ 
te  fin  confejo ,  que  acometía  para  efea- 
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Hernán  Cortés ,  valiéndole  de  las  fle- 
chas  encendidas ,  con  que  aitojavan  los 
Indios  ,  á  krga  diftancia  ,  fus  fuegos 
artificiales.  Pero  nada  bailó  para  defa- 
lojar  ál  Enemigo  ,  halla  que  fe  abrevio 
el  Aífalto  por  el  camino,  que  abrió  la 
Artillería ,  .y  fe  obfervó  dignamente , 
que  folo  uno ,  de  tantos ,  como  fueron 
deshechos  en  elle  .Adoratorio,  íé  rin¬ 
dió  voluntariamente  á  la  merced  de  los 
Efpañoles :  notable  feña  de  fu  obílina- 
cion  !  >  \  - 

Hizoíé  la  mifma  diligencia  en  los  de¬ 
más  Adoráronos ,  y  defpues  fe  corrió  la 
Ciudad,  que  á  breve  rato  quedó  ente¬ 
ramente  defpoblada  ;  y  ceísó  la  Guerra 
por  falta  de  Enemigos.  Los  Tlafcalté-  PílI*ge  de 
cas  íé  defmandaron  con  algún  excedo  1rgcasTlafC^ 
en  el  pillage,  y  coíló  fu  dificultad  el  re-  C3S* 
cogerlos  :  hizieron  muchos  Prifione- 
ros  :  cargaron  de  Ropas ,  y  Mercade¬ 
rías  de  valor  :  y  particularmente  fe  ce¬ 
baron  en  los  Almacenes  de  la  fal ,  de 
cuya  provi fion  remitieron  luego  algunas 
cargas  á  fu  Ciudad :  ¿atendiendo  á  la  ne- 
ceífidad  de  fu  Patriay  en  el  mifmo  ca¬ 
lor  de  fu  codicia.  Quedaron  muertos 
en  las  Calles ,  Templos ,  y  Cafas  fuer¬ 
tes  mas  de  feis  mil  hombres,  entre  Na- 
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turales ,  y  Mexicanos.  Facción  bien  or¬ 
denada  j  y  coníéguida  íln  alguna  per¬ 
dida  de  los  Nueítros,  que  en  la  verdad 
tuvo  mas  de  Caftigo,  que  de  Vióloria. 

Retiróle  luego  Hernán  Cortés  á  fu 
Aloxatniénto  con  los  Efpañoíes  ,  y 
Zempoáles  :  y  feñalando  Quartel  den¬ 
tro  de  la  Ciudad  á  los  Tlafcaltécas,  tra¬ 
tó  de  que  fuellen  puertos  en  libertad  to¬ 
dos  los  Prifioneros  de  ambas  Naciones  j 
cuyo  numero  íé  componía  de  la  Gente 
mas  principal ,  que  fe  iba  refervando 
como  preía  de  mas  eilimacion.  Llamó¬ 
los  primero  á  fu  prefencia  1  y  mandan¬ 
do  ,  que  íalieílen  también  de  fu  Retiro 
los  Sacerdotes ,  la  India ,  que  deícubrió 
el  trato,  y  los  Embaxadores  de  Mote- 
zuma  ,  hizo  á  todos  un  breve  razona¬ 
miento  ;  doliendofe,  De  que  le  huvief- 
fen  obligado  los  Vezjnos  de  aquella  Ciu¬ 
dad  a  tan  fevera  demonf  ración  j  y  de- 
pues  de  ponderar  el  delito  ,  y  de  afle- 
gurar  á  todos ,  que  ya  ertava  deíenoja- 
do ,  y  fatisfecho ,  mandó  pregonar  el 
Perdón  general  de  lo  pallado  ,  fin  ex¬ 
cepción  de  períónas  j  y  pidió  ,  con 
agradable  reíblucion  ,  á  los  Caziques , 
que  trataílen  de  que  fe  bolvierteá  poblar 
fu  Ciudad  >  recogiendo  los  fugitivos  , 
y  aflegurando  á  los  temeroíos. 

No  acabavan  ellos  de  creer  fu  li¬ 
bertad  ,  eníéñados  al  rigor  con  que  fo¬ 
lian  tratar  á  fus  Prifioneros  j  y  befan* 
do  la  tierra  ,  en  demonftracion  de  fu 
agradecimiento ,  íé  ofrecieron  con  hu¬ 
milde  íólicitud  á  la  execucion  de  efta 
orden.  Los  Embaxadores  procuraron 
diflimular  fu  confufion  :  aplaudiendo  el 
fucefio  de  aquel  dia  :  y  Hernán  Cortés 
íé  congratuló  con  ellos :  daxandofe  lle¬ 
var  de  fu  diífimulacion ,  para  mantener¬ 
los  en  buena  fe ,  y  afirmarfe  con  nuevas 
exterioridades  en  la  política  deinterefiar 
á  Motezuma  en  el  caftigo  de  fus  mifmos 
Eftratagemas.  Bolviófe  á  poblar  breve¬ 
mente  la  Ciudad ,  porque  la  demonftra¬ 
cion  de  poner  en  libertad  á  los  Caziques, 
y  Sacerdotes ,  con  tanta  prontitud  ;  y 
lo  que  ponderaron  ellos  efta  clemencia 
de  los  Efpañoíes ,  fobre  tan  juila  pro¬ 
vocación  ,  bailó  para  que  fe  aftéguraíTe 
la  Gente  ,  que  andava  derramada  por 
los  Lugares  del  Contorno.  Reftituyeron- 
fe  luego  á  fus  cafas  los  Vezinos,  con  fus 
familias:  abrieronf$  las  Tiendas,  mañi- 
feftaronfe  las  Mercaderías,  y  el  tumul¬ 
to  fe  convirtió  de  una  vez  en  obediencia, 
y  feguridad.  Acción ,  en  que  no  fe  co- 
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noció  tanto  la  natural  facilidad ,  con 
que  íé  movian  aquellos  Indios  de  un  ex¬ 
tremo  á  otro ,  como  el  gran  concepto, 
en  que  tenían  á  los  Efpañoíes  :  pues 
hallaron  en  la  mifma  juílificacion  de  fu 
caftigo  toda  la  razón  ,  que  huvieron 
meneíler  para  fiarfe  de  fu  enmienda. 

El  dia  íiguiente  á  la  Facción  *  llegó 
Xicotencál  con  un  Exercito  de  veinte 
mil  hombres ,  que  al  primer  aviló  de  los 
fuyos ,  remitió  la  República  de  Tlafcá- 
la  ,  para  el  focorro  de  los  Efpañoíes. 
Tenían  prevenidas  fus  Tropas,  rezelan- 
do  el  fuceflb  ,  y  en  todo  fe  iban  expe¬ 
rimentado  las  atenciones  de  aquella  Na¬ 
ción.  Hizieron  alto  fuera  de  la  Ciudad  * 
y  Hernán  Cortés  los  vifitó  ,  y  regaló 
con  toda  ellimacion  de  lü  fineza ;  pero 
los  reduxo  á  que  fe  bolvieflén  :  dizien» 
do  á  Xicotencál  ,  y  á  fus  Capitanes  : 
Queja  no  cranecejfariafu  ajfftencia  ,  para 
la  reducción  de  Cholula  ,  y  que  hallandofc 
con  resolución  de  marchar  brevemente  la 
bueltade  México  ,  no  le  convenia  deser¬ 
tar  la  reffíencia  de  Motezjuma  ,  ó  provo¬ 
carle  a  que  rompiejfe  la  Guerra  :  introdu¬ 
ciendo  en  fu  Dominio  unGruejfo  tan  nume¬ 
roso  de  Tlafcaltécas  ,  enemigos  defeubiertos 
de  los  Mexicanos.  A  cuya  razón  no  tu¬ 
vieron  que  replicar  -y  antes  la  conocie-- 
ron  ,  y  confeflaron  con  ingenuidad  ; 
ofreciendo  tener  prevenidas ius Tropas, 
y  acudir  al  íócorro  ,  íiempre  que  lo  pi- 
dieíTe  la  necefíídad. 

Trató  Cortés ,  primero  que  íé  reti- 
raílén  ,  de  hazer  amigas  aquellas  dos 
Naciones  de  Tiafcála  ,  y  Cholula:  in- 
troduxo  la  platica  j  defvió  las  dificulta¬ 
des  :  y  como  tenia  ya  tan  aíTentada  fu 
autoridad  con  ambas  Parcialidades  ,  lo 
configuió  en  breves  dias ,  y  fe  celebró 
Ado  de  Confederación  ,  y  Alianza  en¬ 
tre  las  dos  Ciudades ,  y  fus  Diftritos  > 
con  afíiftfcncia  de  fus  Magiftrados  ,  y 
con  las  folemnidades ,  y  ceremonias  de 
fu  coftumbre  :  cuerda  mediación  á  que 
le  obligaría  la  conveniencia  de  abrir  el 
pallo  a  los  de  Tlaícála  ,  para  que  pu- 
dieífen  fubminiílrar  con  mayor  facilidad 
los  focórros  de  que  necefiitafié  j  ó  no 
dexar  aquel  eftorvo  en  fu  retirada  ,  fi  el 
fuceífo  no  refpondieífe  favorablemente  á 
fu  efperanza. 

Aífi  pafsó  el  caftigo  de  Cholula  ,  tan 
ponderado  en  los  Libros-  Eftrangeros , 
y  en  alguno  de  los  Naturales,  que  con¬ 
figuió  ,  por  efte  medio  ,  el  aplaufo  mt- 
ferable  de  verfe  citado  contra  fu  Nación. 
P  t  Ponen 
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Ponen  ella  Facción  entre  las  atrocida¬ 
des  ,  que  refieren  de  los  Efpañoles  en 
las  Indias ,  de  cuyo  encarecimiento  fo 
valen  para  defaprobar ,  ó  fatirizar  la  Con¬ 
quisa.  Quieren  dar  al  impulfo  de  la  co¬ 
dicia  ,  y  á  la  feddel  oro  toda  la  gloria 
de  lo  que  obraron  nueílras  Armas  ;  fin 
acordarle ,  de  que  abrieron  el  palló  á  la 
Religión  :  concurriendo  en  fus  opera¬ 
ciones  ,  con  efpecialafíiftencia,  el  Brazo 
de  Dios.  Laftimaníe  mucho  de  los  lu¬ 
dios  ,  tratándolos  como  gente  índefen- 
íá  ,  y  fencilla  ,  para  que  fobrefalga  lo 
que  padecieron  :  maligna  compaílion  , 
bija  del  odio,  ydelaembidia.  Nonecef- 
fita  el  cafo  de  Cholíila  de  mas  defenfa, 
que  fu  mifma  narración.  En  él  fo  cono¬ 
ce  la  malicia  de  aquellos  Barbaros}  co¬ 
mo  le  fabian  aprovechar  de  la  fuerza  , 
y  del  engaño ;  y  quan  juicamente  fue 
caíligada  fu  alevofia  :  y  dél  fe  puede 
colegir  ,  quan  apaííionadamente  fo  re¬ 
fieren  otros  cafos  de  horrible  inhumani¬ 
dad  ,  ponderados  con  la  mefma  afeéla- 
cion.  No  dexamos  de  conocer  ,  que  le 
vieron  en  algunas  partes  de  las  Indias 
acciones  dignas  de  reprehenfion ,  obra¬ 
das  con  quexa  de  la  piedad  ,  y  de  la  ra¬ 
zón  ;  pero  en  qual  Empreña  Juña  ,  6 
Santa  fe  dexaron  de  perdonar  algunos 
inconvenientes  ?  De  qual  Exercito  bien 
difciplinado  ,  le  pudieron  deílerrar  en¬ 
teramente  los  abufos  *  y  defordenes  , 
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que  llamad  Mundo  licencias  militares? 
Y  que  tienen  que  ver  ellos  inconvenien¬ 
tes  menores ,  con  el  acierto  principal 
de  la  Conquiila  ?  No  pueden  negar  los 
Emulos  de  la  Nación  Efpañola,  quere- 
fultó  de  elle  principio ,  y  fe  configuio 
con  ellos  Inílrumentos  la  converfion  de 
aquella  Gentilidad  ,  y  el  verfe  oy  reíli- 
tuyda  tanta  parte  del  Mundo  á  fu  Cria¬ 
dor.  Querer  que  no  fuelle  del  agrado  de 
Dios ,  y  de  íu  altiífima  ordenación  la 
Conquilla  de  las  Indias  ,  por  elle ,  ó 
aquel  delito  de  los  Conquiíladores  ,  es 
equivocar  la  fubílancia  con  los  acciden¬ 
tes  :  que  halla  en  la  Obra  inefable  de 
nuellra  Redempcion,  foprefupufo,  co¬ 
mo  neceílaria ,  para  la  falud  univerfal , 
la  malicia  de  aquellos  Pecadores  permi¬ 
tidos  ,  que  ayudaron  á  labrar  el  mayor 
remedio ,  con  la  mayor  iniquidad.  Pue- 
denfe  conocer  los  fines  de  Dios  en  algu¬ 
nas  difpoíiciones ,  que  traen  con  figo  las 
fonales  de  fu  providencia  :  pero  la  pro¬ 
porción  ,  ó  congruencia  de  los  medios, 
por  donde  fo  encaminan  ,  es  punto  re- 
forvado  á  fu  eterna  Sabiduría  }  y  tan 
efoondido  á  la  prudencia  humana  ,  que 
fo  deven  oir  con  defprecio  ellos  Juizios 
apaílionados  ,  cuyas  futilezas  quieren 
parecer  valentías  del  entendimiento  : 
fiendo  en  la  verdad  atrevimientos  de  la 
ignorancia. 


CAPITULO  VIII. 


(parten  los  E/panoles  de  Cbolula  :  ofrecefeles  nueJ>a  dificultad  en  U 
Montana  de  Chuleo  ,*  y  Mote^iima  procura  detenerlos  por 
medio  de  fus  Nigrománticos, 


IBafe  acercando  el  plazo  de  la  Jorna- 
da  ,  y  algunos  Zempoáles  de  los  que 
militavan  en  el  Exercito  ( temieíTen  el 
empeño  de  paliar  á  la  Corte  de  Mote- 
zuma  ,  ó  pudieífe  mas  que  íu  reputación 
el  amor  de  la  Patria  )  pidieron  licencia 
para  retirarfo  á  fus  cafas.  Concediófela 
Cortés ,  fin  .dificultad  :  agradeciéndo¬ 
les  mucho  lo  bien  que  le  avian  aííiílido; 
y  con  ella  ocáfion  embió  algunas  Alha¬ 
jas  de  prefente  al  Cazique  deZempoá- 
la  :  encargándole  de  nuevo  los  Efpaño- 
les,  que  dexó  en  fu  diílrito ,  folíe  la 


fee  de  fu  Amiílad  ,  y  Confederación. 

Efcrivió  también  á  Juan  de  Efoalan- 
te  :  ordenándole  con  particular  inílan- 
cia  ,  que  procuraíle  remitirle  alguna 
cantidad  de  harina  para  las  Hoílias ,  y 
Vino  para  las  Millas  ,  cuyaprovifion  íé 
iba  eílrechando ,  y  cuya  falta  feria  de 
gran  defeonfuelo  luyo  ,  y  de  toda  fu 
Gente.  Dióle  noticia  ,  pormenor,  de 
los  progrellbs  de  fu  Jornada  ,  para  que 
eíluvieífe  de  buen  ánimo  ,  y  aífiílieíTe 
con  mayor  cuy  dado  á  la  Fortaleza  de  la 
Vera  Cruz :  tratando  de  ponerla  en  de¬ 
fenfa  , 
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feni'a ,  no  menos  por  fu  propria  íeguri- 
dad  ,  que  por  lo  que  fe  de  vía  rezelar  de 
Diego  Velazquez  :  cuya  natural  inquie¬ 
tud  ,  y  deíconfíanza  ,  no  dexava  de 
hazer  algún  ruydo  entre  los  demás  cuy- 
dados. 

Llegaron  á  ella  íázon  nuevos  Em- 
baxadores  de  Motezuma  ,  que  con  no¬ 
ticia  ya  de  todo  el  fucefló  de  Cholula , 
trató  de  íinceraríe  con  los  Efpañoles  : 
dando  las  gracias  á  Cortés ,  de  que  hu- 
dofedeUafo  v^e^'e  cañigado  Aquella  íédicion.  Pon- 
de  Cholula.  deraron  frivolamente  la  indignación  ,  y 
el  íéntimiento  de  fu  Rey  :  cuyo  artifi¬ 
cio  fe  reduxo  á  infamar  con  el  nombre 
de  Traydores  á  los  miímos  que  le  avian 
obedecido  en  la  trayeion.  Vino  dorada 
efta  noticia  con  otro  Prefente  de  igual 
riqueza ,  y  oílentacion  ;  y  íegun  lo  que 
Tuvo  mavor  fucedib  defpues ,  no  dexó  de  tener  mayor 
cauteU  efta  cfcfignio  la  Embaxada  ;  porque  miró 
Embaxada.  también  al  intento  de  poner  en  nueva 
leguridad  á  Cortés  ,  para  que  marchaf- 
fe  menos  rezeloíó  ,  y  íé  dexaílé  llevar 
á  otra  Zelada  ,  que  le  tenían  prevenida 
en  el  camino. 

Executóíe finalmente  la  marcha,  def¬ 
pues  de  catorze  dias ,  que  ocuparon  los 
accidentes  referidos  5  y  la  primera  no¬ 
che  fe  aquarcelóel  Exercito  en  un  Villa- 
ge  de  Iajuridicionde  Guajozingo,  don¬ 
de  acudieron  luego  los  Principales  de 
aquel  Govierno ,  y  de  otras  Poblacio¬ 
nes  vezinas  con  bailante  provifion  de  ba- 
ílimentos ,  y  algunos  Prelentes  de  po¬ 
co  valor  *  bailantes  para  conocer  el  afe¬ 
ólo  con  que  aguardavan  á  los  Efpaño¬ 
les.  Halló  Cortés  entre  aquella  Gente 

A 

las  mifmas  quexas  de  Motezuma ,  que 
íé  oyeron  en  las  Provincias  mas  diñan¬ 
tes;  y  no  le  pe ió  de  que  duraílen  aquellos 
humores  tan  cerca  del  corazón  :  pare- 
ciendole  que  no  podía  fer  muy  podero- 
fo  un  Principe,  con  tantas  leñas  dé  Ti¬ 
rano,  á  quien  falta  va  ,  en  el  amor  de 
fus  Vahados ,  el  mayor  prefidio  de  los 
Reyes. 

Llega  el  El  dia  figuiente  íe  profiguió  la  mar- 
Exercito  á  la  cha  por  una  Sierra  muy  afpera,  que  íé 
Montana  de  comunicava  ( mas  ?  q  menos  eminen¬ 
te  )  con  la  Montaña  del  Volcan.  Iba 
cuydadofó  Cortés  ,  porque  uno  de  los 
Caziques  de  Guajozingo  le  dixo  ,  al 
partir  ,  que  no  íé  fiaífe  de  los  Mexica¬ 
nos  ,  porque  tenían  emboícada  mucha 
Nuevas  aíTe-  Gente  de  la  otra  parte  de  la  cumbre  , 
chanzas  de  y  avian  cegado  con  grandes  piedras  ,  y 
Arboles  cortados  ,  el  camino  Real,  que 
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baxa  defde  lo  alto  á  la  Provincia  de 
Chalco  *  abriendo  el  paífo  ,  y  facili¬ 
tando  el  principio  de  la  cueíla  ,  por  el 
Parage  menos  penetrable  donde  avian 
aumentado  los  precipicios  naturales  con 
algunas  cortaduras ,  hechas  á  la  mano* 
para  dexar  que  íé  fuellé  poco  apoco  em¬ 
peñando  fu  Exercito  en  la  dificultad ,  y 
cargarle  de  improvifo  ,  quando  no  le 
pudieílén  rebolver  los  Cavallos  ,  ni 
afirmar  el  pie  los  Soldados.  Fuefe  ven¬ 
ciendo  la  Cumbre  ,  no  fin  alguna  fatiga 
de  la  Gente  ,  porque  nevava  con  vien¬ 
to  deítemplado ;  y  en  lo  mas  í  alto  íé 
hallaron  poco  diñantes  los  dos  caminos , 
con  las  mifmas  feñas ,  que  íé  traían  ; 
el  uno  encubierto  ,  y  embarazado  ;  y 
el  otro  fácil  á  la  viña  ,  y  recien  ade¬ 
rezado.  Reconociólos  Hernán  Cortés  j 
y  aunque  íé  irritó  de  hallar  verificada  la 
noticia  de  aquella  nueva  trayeion ,  eñu- 
vo  tan  en  íi ,  que  fin  hazer  ruydo  ,  ni 
moftrar  fentimiento  ,  pregunto  á  los 
Embaxadores  de  Motezuma  (  que  mar- 
chavan  cerca  de  fu  perfona :  )  Porque 
razón  ejlavan  affi  aquellos  dos  caminos  ? 
Refpondieron  :  Que  avian  hecho  allanar 
el  mejor  ,  para  que  paffafe  fu  Exercito  : 
cegando  el  otro  ,  por  fer  el  mas  afpero  ,  y 
dijicultofo  :  y  él ,  con  la  miíma  igualdad 
en  la  voz  ,  y  el  Temblante  :  Mal  cono¬ 
céis  (  dixo  )  a  los  de  mi  Nación .  Efe  ca¬ 
mino  ,  que  aveis  embarazado  ,  fe  ha  de 
feguir ,  fm  otra  razón  ,  que  fu  mifna  di¬ 
ficultad  l  porque  los  Emanóles  ,  fiempre 
que  tenemos  elección  ,  nos  inclinamos  a  lo 
mas  dificultofo.  Y  fin  detenerle  ,  man¬ 
dó  á  los  Indios  Amigos ,  que  pafiafién 
á  deíémbarazar  el  camino  :  deíviando 
á  un  lado  ,  y  otro  ,  aquellos  eílorvos 
mal  diífimulados  ,  que  procuravan  ef- 
conderle.  Lo  qnal  íé  executó  prompta- 
mente  ,  con  grande  alfombro  de  los 
Embaxadores ,  que ,  fin  diícurrir  en  que 
fe  avia  deícubierto  el  ardid  de  fu  Prin¬ 
cipe  ,  tuvieron  á  efpecie  de  adivinación 
aquel  acierto  cafual  :  hallando  que  ad¬ 
mirar  ,  y  que  temer  en  la  miíma  bizar¬ 
ría  de  la  refolucion.  Sirvióle  Cortés  pri- 
moroíámente  de  la  noticia  que  Ilevava  j 
y  configuió  el  apartaríé  del  peligro ,  fin 
perder  reputación  :  cuydando  también 
de  no  defeonfiar  á  Motezuma  :  dieftro 
ya  en  el  Arte  de  quebrantar  infidias,  con 
no  quererlas  entender. 

Los  Indios  embofeados  ,  luego  que 
reconocieron  defde  fus  Pueftos  ,  que 
los  Efpañoles  íé  apartavande  la  Zelada, 

p  5  y 
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y  feguian  el  camino  Real  ,  fe  dieron 
jpor  deícubiertos  ,  y  trataron  de  reti¬ 
rarte  tan  amedrentados  ,  y  en  tanto  de¬ 
sorden  ,  tomo  fi  bólvieran  vencidos  ; 
Conque  pudobaxar  el  Exercito  á  lo  lla¬ 
no  ,  fin  opoficion  5  y  aquella  noche  fe 
aloxóen  unas  Caferias  de  bailante  capa¬ 
cidad,  que  fe  hallaron  en  la  mi fma  lai¬ 
da  de  la  Sierra  ,  fundadas  allí  para  hof- 
pedage  de  los  Mercaderes  Mexicanos  , 
que  frequentavafr  las  Ferias  de  Cholüla , 
donde  fe  difpufo  el  Quartel,  con  todos 
los  reíguavdos ,  y  prevenciones  ,  que 
aconíejava  la  poca  feguridad  con  que  fe 
iba  pilando  aquella  Tierra. 

Motezuma ,  entretanto  durava  en  fu 
irrcfolucion  ,  defanimado  con  el  malo¬ 
gro  de  fus  ardides ,  y  fin  aliento  para 
ufar  de  fus  Fuerzas.  Hizofe  devoción 
eíla  falta  de  efpiritu  :  eítrechofeconfus 
Diofes :  frequentava  los  Templos,  y  los 
Sacrificios  .*  mancho  de  fangre  humana 
todos  fus  Altares  i  mas  cíuel ,  quando 
mas  afligido  j  y  fiempre  crecía  fu  con- 
fufion,  y  fe  hallava  en  mayor  defeon- 
fuelo  :  porque  andavan  encontradas  las 
refpueftas  de  fus  Idolos  j  y  difeordes , 
en  el  didlamen  ,  los  Efpiptus  inmun¬ 
dos,  que  le  hablavan  en  ellos.  Unos  le 
dezian ,  que  franqueafié  las  puertas  de  la 
Ciudad  á  los  Efpañoles ,  y  aífi  conte- 
gúiria  el  facrificarlos,  fin  que  te  pudief- 
fen  efeapar,  ni  defender.*  otros,  que 
los  apartafle  de  fi ,  y  tratarte  de  acabar 
con  ellos ,  fin  dexarte  ver  ;  y  él  fe  in- 
clinava  mas  á  efta  opinión  :  haziendo- 
le  diflonancia  el  atrevimiento  de  querer 
entrar  en  fu  Corte  contra  fu  voluntad  : 
y  teniendo  á  defayre  de  fu  poder  aquel¬ 
la  porfia  contra  fus  ordenes  j  ó  firviendo- 
te  de  la  Autoridad  ,  para  mejorar  el 
nombre  á  la  Sobervia.  Pero  quando  fu- 
po,  que  fe  hallavan  ya  en  la  Provincia 
de  Chalco ,  fruftrado  el  ultimo  eftrata- 
getna  de  la  Montaña ,  fue  mayor  fu  in¬ 
quietud  ,  y  fu  impaciencia :  andava  co¬ 
mo  fuera  de  fi ,  no  fabia  que  partido 
tomar  :  fus  Confejeros  le  dexavan  en  la 
mifma  incertidumbré ,  que  fus  Orácu¬ 
los.  Convocó  ,  finalmente ,  una  Junta 
de  fus  Magos,  y  Agoreros ;  profefiion 
muy  eftimada  en  aquella  Tierra ,  donde 
avia  muchos,  que  fe  entendían  con  el 
Demonio  j  y  la  falta  de  las  Ciencias  da- 
va  opinión  de  Sabios  á  los  mas  engaña¬ 
dos.  Propufoles ,  que  neceífitava  de  fu 
habilidad ,  para  detener  aquellos  Eftran- 
geros,  de  cuyos  difignios  eftava  rezelo- 
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ib.  Mandóles ,  que  íálieílén  al  camino , 
y  los  ahuyentaflen,ó  entorpeciefien  con 
fus  Encantos ,  á  la  manera  *  que  folian 
obrar  otros  efeótos  extraordinarios ,  en 
ocafiones  de  menor  importancia.  Ofre¬ 
cióles  grandes  premios  ,  fi  lo  confi- 
guieílen  ,  y  los  amenazó  con  pena  de  la 
vida  ,  fi  bolviefl'en  á  fu  prefencia  ,  fin 
averió  confeguido. 

Eíla  orden  fe  pufo  en  execucion ,  y 
Con  tantas  veras ,  que  te  juntaron  bre¬ 
vemente  numerofas  quadrillas  de  Ni¬ 
grománticos  ,  y  falieron  contra  los  Ef¬ 
pañoles  ,  fiados  en  la  eficacia  de  fus 
conjuros ,  y  en  el  imperio  ,  que  ,  á  fu 
parecer  ,  tenían  fobre  la  Naturaleza. 
Refieren  el  Padre  Jofeph  de  Acorta,  y 
otros  Autores  fidedignos,  que,  quando 
llegarori  al  camino  de  Chalco,  por  don¬ 
de  venia  marchando  el  Exercito  ,  y  al 
empezár  lus  Invocaciones,  y  fus  Cir¬ 
cuios  ,  fe  les  apareció  el  Demonio  ,  en 
figuré  de  uno  de  fus  Idolos  ,  á  quien 
llama  van  TezCatlepuca,  Dios  infau  fio , 
y  formidable  ,  por  cuya  mano  partavan 
(  á  fu  entender  )  las  Peftes ,  las  Efteri- 
lidades ,  y  otros  cartigos  del  Cielo.  Ve¬ 
nia  como  defpechado ,  y  enfurecido  j 
afeando  con  el  ceño  de  la  ira ,  la  mif¬ 
ma  fiereza ,  del  Idolo  inclemente  .*  y 
traía ,  (obre  fus  adornos ,  ceñida  una 
foga  de  Efparto  ,  que  le  apretava  con 
diferentes  bueltas  el  pecho  ,  para  ma¬ 
yor  lignificación  de  fu  congoja,  ó  para 
dar  á  entender ,  que  le  arraftrava  ma¬ 
no  invifible.  Poílraroníé  todos  para  dar¬ 
le  adoración  j  y  él,  fin  dexarte  obligar 
de  fu  rendimiento,  y  fingiendo  la  voz 
con  la  mifma  ilufion,  que  imitó  la  fi¬ 
gura  ,  los  habló  en  efta  fuftancia  :  Ya , 
Mexicanos  infelices  ,  perdieron  la  fuerza 
v  Kéfir  os  Conjuros ,  ya  fe  dejato  enteramen¬ 
te  la  trabazón  de  nueñros  patios.  Dezid  a 
Motezjma  ,  que  por  fus  Crueldades  ,  y 
Tiranías  tiene  decretada  el  Cielo  fu  ruynaz 
y  para  que  le  reprefenteis  mas  vivamente  la 
deflación  de  fu  Imperio  ,  bolved  a  mirar 
effa  Ciudad  miferable ,  defamparada  ya  de 
vuejlros  Diofes.  Dicho  efto,  defaparé- 
ció  :  y  ellos  vieron  arder  la  Ciudad  en 
horribles  llamas ,  que  defvanecieron  po¬ 
co  á  poco ,  defocupando  el  ayre ,  y  de¬ 
sando  fin  alguna  leíion  los  Edificios. 
Bolvieron  a  Motezuma  con  efta  noti¬ 
cia  ,  temeroíos  de  fu  rigor ,  librando 
en  ella  fu  difeulpa  >  pero  le  hizieron 
tanto  afibmbro  las  amenazas  de  aquel 
Dios  infortunado  ,  y  calamitofo  ,  que 
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fe  detuvo  un  rato  fin  refponder ,  como 
quien  recogía  las  fuerzas  interiores ,  ó 
fe  acordava  de  fí ,  para  no  defcaeccr  j 
y  depuelta,  defde  aquel  inflante,  fu  na¬ 
tural  ferozidad ,  dixo  (  bolviendo  á  mi¬ 
rar  á  los  Magos ,  y  á  los  demás  que  le 
afliftian  :  )  Que  podemos  hazjr  Ji  nos  de- 
f amparan  me  Uros  Dio  fes  ?  Vengan  los 
Efirangcros ,  y  cayga  j obre  nofotros  el  Cie¬ 
lo  j  que  no  nos  hemos  de  efconder  ,  ni  es 
raz.on ,  que  nos  halle  fugitivos  la  calami¬ 
dad.  Y  profiguió  poco  defpues  :  Solo 
me  la fliman  los  Viejos ,  Niños ,  y  Muge- 
res  ,  a  quien  faltan  las  manos  ,  para  cuy- 
dar  de  fu  defenfa.  En  cuya  confidera- 
cion  fe  hizo  alguna  fuerza  para  detener 
las  lagrimas.  No  fe  puede  negar  ,  que 
tuvo  algo  de  Principe  la  primera  pro- 
poficion  .*  pues  ofreció  el  pecho  deícu- 
bierto  á  la  calamidad  ,  que  tenia  por 
inevitable  j  y  no  defdixo  de  la  Magef- 
tad ,  la  ternura ,  con  que  llegó  á  con¬ 
siderar  la  oprefion  de  fus  Vaflallos.  Afe¬ 
ctos  ambos  de  animo  Real,  entre  cuyas  j 
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virtudes ,  ó  propnedades  ,  no  es  meaos 
heroica  la  piedad ,  que  la  conflancia. 

Empezóle  luego  á  tratar  del  hofpeda- 
ge,  que  íe  avia  de  hazer  á  los  Efpaño- 
les ,  de  la  folemnidad  ,  y  aparatos  del 
Recebimiento  :  y  con  efla  ocafion  íe 
bolvió  á  difcurrir  en  fus  hazañas:  en  los 
prodigios  con  que  avia  prevenido  el 
Cielo  fu  venida :  en  las  feñas ,  que  traían 
de  aquellos  Hombres  Orientales ,  pro¬ 
metidos  á  fus  Mayores  :  y  en  la  turba¬ 
ción  ,  y  deíáliento  de  íus  Diofes ,  que 
á  íii  parecer ,  íe  davan  por  vencidos ,  y 
ccdian  el  dominio  de  aquella  Tierra , 
como  Deidades  de  inferior  Gerarquia  * 
y  todo  fue  menefler ,  para  que  fe  liegafi- 
le  á  poner  en  términos  poífibles  aquella 
gran  dificultad  de  penetrar  ( íóbre  tan 
porfiada  refíftencia  ,  y  con  tan  poca 
gente  )  harta  la  mifma  Corte  de  un 
Principe  tan  poderoíó ,  abíoluto  en  íus 
determinaciones ,  obedecido  con  ado¬ 
ración  ,  y  enfeñado  ai  temor  de  fus  Vafi 
fallos. 


CAPITULO  IX. 

' ;  !  ; ; 

Vienen  al  Quartel  a  J>iftar  a  Cortés  de  parte  de  Motezuma  el  Señor 
de  Tecuco  fu  Sobrino  :  continua/e  la  marcha  >  y  fe  hage  alto 
en  Quitlahaca  dentro  y  a  de  la  Laguna  de  México . 


DE  aquellas  Caferias,  donde  íé  alo- 
xó  el  Exercito  de  la  otra  parte  de 
la  Montaña,  pafsó  el  dia  figuiente  á  un 
pequeño  Lugar  (Juridicion  de  Chal- 
co  )  fituado  en  el  camino  Real ,  á  po¬ 
co  mas  de  dos  leguas  ;  donde  acudie¬ 
ron  luego  el  Cazique  principal  de  la 
mifma  Provincia  ,  y  otros  de  la  Co¬ 
marca.  Traían  fus  Prefentes  con  algunos 
baftimentos  j  y  Cortés  los  agaflajó  con 
mucha  humanidad  ,  y  con  algunas  da¬ 
divas.  Pero  íe  reconoció  luego  en  fu 
converíácion ,  que  fe  recatavan  de  los 
Embaxadores  Mexicanos  :  porque  fe 
detenían  ,  y  embarazavan  ,  fuera  de 
tiempo  $  y  davan  á  entender  lo  que  ca- 
llavan  ,  en  jo  mifmo  que  deziati.  Apar- 
tófe  con  ellos  Hernán  Cortés ,  y  á  po¬ 
ca  diligencia  de  los  Interpretes ,  dieron 
todo  el  veneno  del  corazón.  Quexaron- 
fe  deftempladamente  de  las  Crueldades, 
y  Tiranías  de  Motezuma  :  ponderaron 
lo  intolerable  de  fus  Tributos  ,-  quepaf- 


favan  ya  de  las  haziendasá  las  Períónasj 
pues  los  hazia  trabajar  fin  eftipendio  en 
fus  Jardines,  y  en  otras  obras  de  fu  va¬ 
nidad  }  dezian  con  lagrimas:  Quehafia 
las  Mugeres  Je  avian  hecho  contribución 
de  fu  torpeza  ,  y  la  de  fus  Minifiros ;  puefio 
que  las  elegían  ,  y  defechavan  ,  a  fu  anto¬ 
jo  ;  fin  que  pudteffen  defender  los  braz.os 
de  la  Madre  a  la  Doncella ,  ni  la  pre- 
fencia  del  Marido  a  la  Cafada.  Repre- 
íentando  uno  ,  y  otro  á  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  como  á  quien  lo  podía  remediar  y 
mirándole  como  á  Deidad  ,  que  baxava 
del  Cielo  ,  con  Juridicion  íóbre  los  Ti¬ 
ranos.  El  los  eícuchó  compadecido  ,  y 
procuró  mantenerlos  en  la  efpcranza 
del  remedio  :  dexandofe  llevar ,  por 
entonces ,  del  concepto  ,  en  que  le  te¬ 
nían  ,  ó  refiftiendo  á  fu  engaño  con  al¬ 
guna  falfedad.  No  paflava  en  eftas  per- 
miífiones  de  íu  Política  los  términos 
de  la  modeftia ;  pero  tampoco  gurtava 
de  obfcurecer  fu  fama  ,  donde  fe  mira- 
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va,  como  parte  de  la  razón  ,  eldeívario 
de  aquella  Gente. 

Bolviófe  á  la  marchad  dia  íiguiente, 
y  íé  caminaron  quatro leguas ,  porTier4- 
ra  de  mejor  temple  ,  y  mayor  ameni¬ 
dad  ,  donde  íé  conocia  el  favor  de  la 
Naturaleza  en  las  Arboledas ,  y  el  Be* 
neficio  del  Arte  en  los  Jardines.  Hizoíé 
alto  en  Amecameca  ,  donde  fe  aloxó  él 
Exercito  lugar  de  mediana  Pobla¬ 
ción  ,  fundado  en  una  Enienada  de  la 
gran  Laguna  ,  la  mitad  en  el  Agua  , 
y  la  otra  mitad  en  tierra  firme ,  al  pie 
de  una  Montañuela  efleril  ,  y  fragoíá. 
Concurrieron  aqui  muchos  Mexicanos 
con  fus  Armas ,  y  Adornos  militares  : 
y  aunque  al  principio  fe  creyó  que  los 
traía  la  curiofidad  ,  creció  tanto  el  nu¬ 
mero  ,  que  dieron  cuydado  *  y  no  fal¬ 
taron  indicios  ,  que  perfuadieíTen  aire* 
zelo  ,  Valiófe  Cortés  de  algunas  exte* 
rioridades  para  detenerlos  ,  y  atemori¬ 
zarlos  :  hizofe  ruydo  con  las  bocas  de 
fuego  :  difpararonfe  al  ayre  algunas  Pie¬ 
zas  de  Artilleria  :  ponderóle ,  y  aun  íé 
provocó  la  ferocidad  de  los  Cavallos : 
cuydando  los  Interpretes  de  dar  lignifi¬ 
cación  al  eílruendo  ,  y  engrandecer  el 
peligro  :  por  cuyo  medio  fe  configuró  el 
apartarlos  del  Aloxamiento  ,  antes  que 
cerraílé  la  noche.  No  fe  verificó ,  que 
viniefen  con  animo  de  ofender}  ni  pare¬ 
ce  veriíimil  ,  que  fe  intentaflé  nueva 
trayeion ,  quando  eílava  Motezuma  re¬ 
ducido  á  dexarfe  ver  ;  aunque  defpues 
mataron  las  Centinelas  algunos  Indios  , 
íbbre  acercarle  demaíiado  ,  con  aparien¬ 
cias  de  reconocer  el  Quartel  :  y  pudo 
fer ,  que  alguno  de  los  Caudillos  Mexi¬ 
canos  conduxeífe  aquella  Gente  ,  con 
animo  de  aflaltar  cautelofamente  á  los 
Efpañoles :  creyendo  no  íéria  deíagra- 
dable  á  fu  Rey ,  por  coníiderarle  rendi¬ 
do  á  la  Paz  ,  con  repugnancia  de  fu 
natural ,  y  de  íii  conveniencia ;  pero 
ello  fe  quedó  en  prefuncion  ,  porque  á 
la  mañana  lólo  descubrieron  en  el  cami¬ 
no  ,  que  íé  avia  de  feguir  ,  algunas 
Tropas  de  Gente  deformada  ,  que  to- 
mavan  lugar  para  ver  á  los  Eílrange- 
ros. 

Tratavaíé  ya  de  poner  en  marcha  el 
Exercito  ,  quando  llegaron  al  Quartel 
quatro  Cavalleros  Mexicanos, con avifo, 
de  que  venia  el  Principe  Cacumatzin  , 
Sobrino  de  Motezuma  ,  y  Señor  de 
Tezcuco,  á  viíitará  Cortés  de  parte  de 
fu  Tio  ,  y  tardó  poco  en  llegar. 
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Acompañavanle  muchos  Nobles  ,  con 
iníignias  de  Paz  ,  y  ricamente  ador¬ 
nados.  Traíanle  íobre  fus  ombros  otros 
Indios  de  fu  Familia  ¿  en  unas  Andas, 
cubiertas  de  varias  plumas }  cuya  diver- 
fidad  de  colores  ,  fe  correfpondia  con 
proporción.  Era  Mozo  de  halla  veinte 
y  cinco  años ,  de  recomendable  preíen- 
cia  }  y  luego  que  fe  apeó ,  pallaron  de¬ 
lante  algunos  de  fus  Criados  á  barrer  el 
fuelo ,  que  avia  de  pifar  ,  y  á  defviar , 
con  grandes  ademanes  ,  y  contenen¬ 
cias  ,  la  gente  de  los  lados :  ceremo¬ 
nias,  que  íiendo  ridiculas,  davan  auto¬ 
ridad.  Salió  Cortés  á  recibirle  haíta  la 
Puerta  de  fu  Aloxamiento ,  con  todo 
aquel  aparato  de  que  adornava  fü  perfo- 
na  en  iémejantes  Funciones.  Hizole  , 
al  llegar,  una  cumplida  reverencia  :  y 
él  correfpondió  tocando  la  tierra,  y  deP* 
pues  los  labios  con  la  mano  derecha. 
Tomó  fu  lugar  defpejadamente  ,  y  ha¬ 
bló  con  íoíliego  de  hombre  ,  que  labia 
eílár  fin  admiración  á  villa  de  la  nove* 
dad.  La  fuilancia  de  fu  Razonamiento 
fue  :  Dar  la  bien  venida  ( con  palabras 
puefias  en  fu  lugar  )  a  Cortés ,  y  a  todos 
los  Cabos  de  fu  Exercito  :  ponderar  la  gra¬ 
titud,  con  que  los  efperava  el  Gran  Mo - 
te  zuma ,  y  quanto  defeava  la  correfponden - 
cia  ,y  amifiad  de  aquel  Principe  del  Orien¬ 
te  ,  que  los  embiava  :  cuya  grandeza  de - 
vía  reconocer  ,  por  algunas  razones  ,  que 
entenderían  de  fu  boca  }  y  por  via  de 
difeurío  proprio  ,  bolvio  a  dificultar 
(  como  los  demás  Embaxadores )  la  en¬ 
trada  de  México  ,  fingiendo  ,  que  fe  pa¬ 
decía  eflerilidad  en  todos  los  Pueblos  de  fu 
contribución  }  y  proponiendo  (  como 
punto  ,  que  fentia  fu  Rey  )  lo  mal  af- 
fifíidos  que  fe  hallarían  los  Efpañoles , 
donde  faltava  el  fufiento  para  los  P'ezinos , 
Cortés  refpondió  ( fin  apartaríé  del  mi- 
llerio  con  que  iba  cebando  las  aprehen- 
íiones  de  aquella  gente  :  )  Que  fu  Rey  , 
fiendo  un  Monarca  fin  igual ,  en  otro 
Mundo ,  cercano  al  nacimiento  del  Sol  , 
tenia  también  algunas  razones  de  alta  con - 
fideracion  para  ofrecer  fu  amifiad  a  Mo¬ 
tezuma  ,  y  comunicarle  diferentes  noticias , 
que  miravan  a  fu  perfona  ,  y  effencial  con¬ 
veniencia  }  cuya  propoficion  no  defmerece - 
na  fu  gratituÉ  }  ni  el  podía  dexar  de  ad¬ 
mitir  con  fingúlar  e filmación  ,  la  licencia 
que  fe  le  concedía  para  dar  fu  Embaxada  j 
fm  que  le  hizieffe  algún  embarazo  la  efie- 
rilidad  ,  que  fe  padecía  en  aquella  Corte  : 
porque  fus  Efpañoles  ncceffitavan  de  poco 
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Alimento  ,  para  confervar  fas  fuerzas  ,  y 
venían  enfriados  a  padecer  ,  y  deípreciar 
las  incomodidades  ,  y  trabajos  de  que  fe 
afligían  los  Hombres  de  inferior  naturale¬ 
za.  No  tuvo  Cacumatzin  que  replicar 
á  eíta  reíolucioñ  ;  antes  recibió  con  eíti- 
macion ,  y  rendimiento ,  algunas  Joyue¬ 
las  de  Vidrio  extraordinario  ,  que  le  dio 
Cortés ,  y  acompañó  el  Exercito  hada 
Tezcuco  ,  Ciudad  Capital  de  fu  Do¬ 
minio;  donde  fe  adelantó  con  la  reípue- 
lta  de  tu  Embaxada. 

Era  entonces  Tezcuco  una  de  las 
mayores  Ciudades  de  aquel  Imperio  .* 
refieren  algunos  que  feria  como  dos  ve- 
zes  Sevilla  ,  y  otros  ,  que  podia  com¬ 
petir  con  la  Corte  de  Motezuma  en  la 
grandeza  ,  y  prelumia  ,  no  fin  funda¬ 
mento  ,  de  mayor  antigüedad.  Eítava 
la  frente  principal  de  fus  Edificios  ,  fo- 
bre  la  orilla  de  aquel  efpacioio  Lago  , 
en  parage  de  grande  amenidad  ,  don¬ 
de  toma  va  fu  principio  la  Calzada  Orien¬ 
tal  de  México.  Siguióle  por  ella  la 
marcha  fin  detención  ,  porque  fellevava 
intento  de  paliar  á  Iztacpalapa,  tres  le¬ 
guas  mas  adelante  ;  litio  proporciona¬ 
do  para  entrar  en  México  el  diafiguien- 
te  á  buena  hora.  Tendria  por  eíta  par- 
tela  Calzada  veinte  pies  de  ancho, y  era 
de  piedra  ,  y  cal  con  algunas  labores  en 
la  fuperficie.  Avia  en  la  mitad  del  ca¬ 
mino  íobre  la  mifma  Calzada  ,  otro 
Lugar  de  haíta  dos  mil  cafas  ,  que  fe 
llamava  Quitlavaca  ,  y  por  eítár  funda¬ 
do  en  el  Agua  ,  le  llamaron  entonces 
Venezuela.  Salió  el  Cazique  muy  acom¬ 
pañado  ,  y  luzido  al  Recebimiento  de 
Cortés ,  y  le  pidió  ,  que  honrafle ,  por 
aquella  noche  ,  fu  Ciudad  ,  con  tanto 
afeófco  ,  y  tan  repetidas  inftancias ,  que 
fue  precifo  condefcender  á  fus  ruegos  , 
por  no  deíconfiarle.  Y  no  dexó  de  ha¬ 
llarle  alguna  conveniencia  en  hazer 
aquella  manfion ,  para  tomar  noticias ; 
porque  viendo  defde  mas  cerca  la  difi¬ 
cultad  ,  entró  Cortés  en  algún  rezelo , 
de  que  le  rompieflén  la  Calzada  ,  ó  le¬ 
vantaren  los  Puentes  para  embarazar  el 
paflo  á  fu  Gente. 

Regiftravafe  defde  alli  mucha  parte 
de  la  Laguna ,  en  cuyo  efpacio  fe  def- 
cubrian  varias  Poblaciones,  y  Calzadas, 
que  la  interrumpían  ,  y  la  hermofea- 
van¿  Torres ,  y  Capiteles ,  que  al  pa¬ 
recer  nadavan  íobre  las  aguas ;  Arbo¬ 
les  ,  y  Jardines  fuera  de  fu  Elemento  , 
y  una  inmenfidad  de  Indios  ¿  que  nave- 
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gando  en  ius  Canoas,  procuravan acer¬ 
carle  a  ver  los  Efpañoles :  Tiendo  mayor 
la  muchedumbre  ,  que  fe  dexava  repa¬ 
rar  en  los  Terrados  ,  y  Azuteasmas  di¬ 
ñantes.  Hermolá  viña  ,  y  maravillóla 
novedad  ,  de  que  fe  líevava  noticia  ,  y 
lúe  mayor  en  los  ojos ,  que  en  la  ima¬ 
ginación. 


Tuvo  el  Exercito  bailante  comodi¬ 
dad  en  efte  Aloxamiento  ,  y  los  Pay¬ 
arnos  aífiítieron  con  agrado  ,  y  urbani¬ 
dad  al  regalo  de  fus  Huefpedes  :  Gen¬ 
te  de  cuya  policía  fe  dexava  conocer  la 
vezindad  de  la  Corte.  Manifeító  el  Ca¬ 
zique  ,  fin  poderfe  contener ,  poco  afe¬ 
ólo  á  Motezuma  ,  y  el  mifmo  defeo 
que  los  demás ,  de  facudir  el  yugo  into¬ 
lerable  de  aquel  Govierno  :  porque 
alentava  los  Soldados ,  y  facilitava  la 
Empreña  :  diziendo  á  los  Interpretes 
(  como  quien  deíeava  que  lo  entendieí-  Avifos  que 
ten  todos  :  )  Que  la  Calzada  ,  que  fe  dió  ei  Cazi" 
avia  defeguir  bajía  México ,  era  masca -  ilvlca^^" 
paz  ,  y  de  mejor  calidad  ,  que  la  paga¬ 
da  ;  fin  que  louviefe  que  rezelar  en  ella  , 
ni  en  las  Poblaciones  de  fu  margen  ;  que 
la  Ciudad  de  1 ztacpalapa  (  donde  fe  avia 
de  hazer  Tranjito  )  efiavade  Paz  ,  y  te¬ 
nia  orden  para  rccebir  ,  y  aloxar  amiga¬ 
blemente  a  los  Efpañoles  :  que  el  Señor  de- 
(la  Ciudad  era  Pariente  de  Motezuma  j 
pero  que  yo  no  avia  que  temer  en  los  de  fu 
Facción  ,  porque  le  tenían  rendido  ,  y  fin 
efpiritu  los  prodigios  del  Cielo  ,  las  refpue- 
flas  de  fus  Oráculos  ,  y  las  hazañas  que  le 
referian  de  aquel  Exercito  j  por  cuya  razón 
le  hallarían  defeofo  de  la  Paz  ,  y  con  el 
animo  difpuefto  antes  a  fufrir  ,  que  a  pro¬ 
vocar.  Dezia  la  verdad  eite  Cazique  ; 
pero  con  alguna  mezcla  de  paífion  ,  y 
de  lifonja  ;  y  Hernán  Cortés ;  aunque 
no  dexava  de  conocer  eíle  defeéto  en 
fus  noticias  ,  procurava  divulgarlas  ,  y 
encarecerlas  entre  fus  Soldados.  Y  no  íe  Aliento  _c!e 
puede  negar,  que  llegaron  á  buen  tiem-  ¡°s  Efpano’ 
po,para  que  no  fe  defanimaffe  la  Gente  es* 
de  menos  obligaciones  con  aquella  varie¬ 
dad  de  objeótos  admirables,  que  íe  tenían 
á  la  vilta  ,  de  que  fe  pudiera  colegir  la 
grandeza  de  aquella  Corte ,  y  el  poder 
formidable  de  aquel  Principe  :  pero  ios 
informes  del  Cazique  ,  y  las  pondera¬ 
ciones  ,  que  fe  hazian  de  fu  turbación , 
y  defaliento  ,  pudieron  tanto  en  eíta 
concurrencia  de  novedades,  que  alegrán¬ 
dole  todos  de  lo  que  íe  avian  de  aflómbrar, 
fe  aprovecharon  de  fu  admiración  ,  para 
mejorar  las  efperanzas  de  fu  fortuna. 
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CAPITULO 


X. 


$ajfa  el  Exercito  a  Iztacpalapa  9  donde  fe  ¿¡[pone  la  Entrada  de 
México .  3^ eferefe  la  grandeva  con  que  Jallo  Mote^uma 
a  recebir  d  los  Ef pañoles. 


LA  mañana  figuiente  ,  poco defpues 
de  amanecer  ,  fe  pufo  en  orden  la 
Gente  lobre  la  mifma  Calzada  ,  fegun 
fu  capacidad  >  bailante  por  aquella  par¬ 
te  ,  para  que  pudieflen  ir  ocho  Caval- 
los  en  hilera.  Conílava  entonces  el  Exer¬ 
cito  de  quatrocientos  y  cinquenta  Ef- 
pañoles  no  cabales  ,  y  haíta  íeís  mil  In¬ 
dios  Tlafcaltécas  ,  Zempoáles  ,  y  de 
otras  Naciones  amigas.  Siguióle  la  mar¬ 
cha  (  fin  nuevo  accidente ,  que  diefle 
cuydado  )  halla  la  mifma  Ciudad  de 
Iztacpalapa  ,  donde  fe  avia  de  hazer  al¬ 
to  :  Lugar  ,  que  fobrefalia  entre  los  de¬ 
más  ,  por  la  grandeza  de  fus  Torres, y 
por  el  bulto  de  fus  Edificios ,  feria  de  ha¬ 
lla  diez  mil  cafas  de  fegundo  ,  y  tercer 
alto  ,  que  ocupavan  mucha  parte  de  la 
Laguna  ,  y  fe  dilatavan  algo  mas  fo- 
bre  la  Rivera  ,  en  litio  deliciólo  ,  y 
abundante.  El  Señor  de  ella  Ciudad  la- 
lio  muy  autorizado  á  recibir  el  Exerci¬ 
to  :  y  le  aíTiílieron  para  ella  Función 
los  Principesde  Magicalzingo, y  Cuyo- 
can  ,  Dominios  de  la  mifma  Laguna. 
Traían  todos  tres  fu  Prefente  feparado, 
de ‘varias  frutas  ,  cazas  ,  y  otros  baíli- 
mentos  con  algunas  piezas  de  oro  ,  que 
valdrían  hada  dos  mil  pelos.  Llegaron 
funtos ,  y  fe  dieron  á  conocer  ,  dizien- 
do  cada  uno  fu  nombre  ,  y  dignidad  5 
y  remitiendo  á  ladifcrecion  de  la  ofren¬ 
da  todo  lo  que  faltava  en  el  razona¬ 
miento. 

Hizoíé  la  entrada  en  ella  Ciudad  con 
aquel  aplauío  ,  que  coníiília  en  el  bulli¬ 
cio  ,  y  gritería  de  la  gente  •,  cuya  in¬ 
quietud  alegre  dava  feguridad  á  los  mas 
rezelofos.  Eílava  prevenido  el  Aloxa- 
miento  en  el  mifmo  Palacio  del  Cazi- 
que  ,  donde  cupieron  todos  los  Efpaño- 
lesdebaxo  de  cubierto  >  quedando  los 
demás  en  los  Patios ,  y  Zaguanes  con 
bailante  comodidad  para  una  noche , 
que  íe  avia  de  paflár  íindelcuido.  Era  el 
Palacio  grande  ,  y  bien  fabricado, con 


feparacíon  de  quartos  alto  ,  y  baxo  , 
muchas  ialas  con  techumbre  de  Cedro , 
y  no  fin  adorno  ;  porque  algunas  de 
ellas  tenían  íüs  colgaduras  de  Algodón , 
texido  á  colores  con  dibuxo  ,  y  propor¬ 
ción.  Avia  en  Iztacpalapa  diverfas fuen¬ 
tes  de  agua  dulce  ,  y  faludable  ,  traí¬ 
da  por  diferentes  conductos  de  las  Sier¬ 
ras  vezinas ,  y  muchos  Jardines  cultiva¬ 
dos  con  prolixidad  .*  entre  los  quales  fe 
hazia  reparar  una  Huerta  de  admirable 
grandeza  ,  y  hermofura  ,  que  tenia  el 
Caziquepara  fu  recreación  :  donde  lle¬ 
vó  aquella  tarde  á  Cortés,  con  algunos 
de  fus  Capitanes  ,  y  Soldados  :  como 
quien  deieava  cumplir  á  un  tiempo  con 
el  agaífajo  de  los  Huefpedes ,  y  con  fu 
propria  jaólancia  ,  y  vanidad.  Avia  en 
ella  diverlos  géneros  de  Arboles  fruéli- 
feros  ,  que  formavan  calles  muy  dilata¬ 
das  j  dexando  fu  lugar  álas  Plantas  me¬ 
nores  ,  y  un  elpacioíó  Jardín ,  que  te¬ 
nia  fus  divilíones  ,  y  paredes  hechas  de 
cañas  entretexidas  ,  y  cubiertas  de  yer- 
vas  olorolás ,  con  diferentes  quadrosde 
Agricultura  cuydadofa,  donde  hazian 
labor  las  flores  con  ordenada  variedad. 
Eílava  en  medio  unEílanque,  de  agua 
dulce  ,  de  forma  quadrangular  :  fabrica 
de  piedra  ,  y  argamasa  ,  con  gradas 
por  todas  partes  haíla  el  fundo  :  tan 
grande  ,  que  tenia  cada  uno  de  fus  lados 
quatrocientos  paflos  ,  donde  fe  alimen- 
tava  la  pefca  de  mayor  regalo  ,  y  acu¬ 
dían  varias  efpecies  de  Aves  Paluítres  , 
algunas  conocidas  en  Europa  5  y  otras 
de  figura  exquiíita  ,  y  pluma  extraor¬ 
dinaria  :  obradignade  Principe  ,  y  que 
hallada  en  un  Subdito  de  Motezuma ,  íe 
mirava  como  argumento  de  mayores 
opulencias. 

Pafsófe  bien  la  noche  ,  y  la  Gente 
acudió  con  agrado ,  y  fencillez  al  agaf- 
íajo  de  los  El  pañoles  ;  fblo  íé  reparó  en 
que  h ablavan  ya  en  eíte  Lugar  con  otro 
eítilo  de  las  cofasde  Motezuma,  morque 
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alabavuil  todos  fu  govierno  ,  y  encare¬ 
cían  íu  grandeza  3  ó  tuvicíTe  los  de 
aquella  opmion  el  parenteíco  del  Ca/i- 
que ,  6  menos  atrevidos  la  cercanía  del 
Tirano.  Avia  dos  leguas  de  Calzada  que 
pallar  hada  México  ,  y  fe  tomó  la  ma¬ 
ñana  :  porque  defeava  Cortés  hazer  fu 
Entrada  >  y  cumplir  con  la  primera 
Función  de  vifitar  a  Motezuma  3  que¬ 
dando  con  alguna  parte  del  día  para  re¬ 
conocer,  y  fortificar  fu  Quartel.  Siguió¬ 
le  la  marcha  con  la  mifma  orden  3  yde- 
xando  á  los  lados  la  Ciudad  de  Magi- 
calzingo  en  el  Agua  ,  y  la  de  Cuyoa- 
can  en  la  Rivera  ,  fin  otras  grandes 
Poblaciones  ,  que  le  deícubrian  en  la 
miírna  Laguna  ,  fe  d*ó  vida  dcfdemas 
cerca  (  y  no  fin  admiración  )  á  la  gran 
.Ciudad  de  México  ,  que  fe  levantava 
.con  excedo  entre  las  demás ,  y  al  pare- 
cerfc  le  conocía  el  predominio  halla 
en  la  fobervia  de  fus  Edificios.  Salieron 
á  poco  menos  que  la  mitad  dei  cami¬ 
no  ,  mas  de  quatro  mil  Nobles,  y  Mi- 
niílros  de  la  Ciudad  á  recebir  el  Exer- 
cito  3  cuyos  cumplimientos  detuvieron 
largo  rato  la  marcha ,  aunque  íólo  ha- 
zian  reverencia ,  y  palla  van  delante ,  para 
bol  ver  acompañando.  Eílavapoco  antes 
déla  Ciudad  un  Baluarte  de  piedra  con 
dosCaítillejos  á  los  lados  ,  que  ocu¡3ava 
todo  el  plano  de  la  Calzada  :  cuyas 
Puertas  detémbocavan  fobre  otro  peda¬ 
zo  de  Calzada,  y  eílaterminava  en  una 
Puente  levadiza ,  que  defendía  la  entra¬ 
da  con  fegunda  fortificación.  Luego 
que  pallaron  de  la  otra  parte  los  Magna¬ 
tes  del  acompañamiento ,  fe  fueron  def- 
viando  á  los  lados,  para  franquear  elpaf- 
fo  al  Exercito  ,  y  fe  defeubrió  una  calle 
muy  larga  ,  y  e (pacióla  ,  de  grandes 
Caías  edificadas  con  igualdad  ,  y  cor- 
rcfpondcncia  3  cubiertos  de  Gente  los 
Miradores  ,  y  Terrado  3  pero  la  calle 
totalmente  defocupada  ,  y  dixeron  á 
Cortés ,  que  fe  avia  defpejado  cuydado- 
íamente ,  porque  Motezuma  eítava  en 
animo  de  íalir  á  recibirle  ,  para  mayor 
demonllracion  de  lu  benevolencia. 

Poco  dcfpues  fe  fue  dexando  ver  la 
primera  Comitiva  Real  ,  que  ferian  ha¬ 
lla  docicntos  Nobles  de  fu  Familia,  ve¬ 
llidos  de  librea  ,  con  grandes  penachos 
conformes  en  la  hechura ,  y  el  color. 
Venían  en  dos  hileras  con  notable  filen- 
cio,  y  compoílura  ,  defcalzos  todos,  y 
fin  levantar  los  ojos  de  la  tierra  :  acom¬ 
pañamiento  con  apariencias  de  Proccfo 
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fioa.  Luego  que  llegaron  cerca  del  Exer¬ 
cito  ,  íe  fueron  arrimando  á  las  paredes 
en  la  miírna  orden  ;  y  íe  vio  á  lo  lexos 
una  gran  Tropa  de  Gente  mejor  ador¬ 
nada  ,  y  de  mayor  dignidad  ,  en  cuyo 
medio  venia  Motezuma,  íóbre  los  om- 
bros  de  fus  íavorecidos ,  en  unas  Andas 
de  oro  bruñido  ,  que  brillava  con  pro¬ 
porción  entre  diferentes  labores  de  plu¬ 
ma  íobrepueíla  ,  cuya  pñmotofa  diílri- 
bucion  procurava  obícurecer  la  riqueza 
con  el  artificio.  Seguían  el  pafió  de  las 
Andas  quatro  Pcríonages  de  gran  íupo- 
íicioti ,  que  le  lleva  van  debaxo  de  un 
Palio,  hecho  de  Plumas  verdes  entre- 
te  x  i  das  ,  y  diípueílas  de  manera  ,  que 
lormayan  Tela ,  con  algunos  adornos 
de  Argentería ;  y  poco  delante  iban  tres 
Mugiítrados  con  unas  varas  de  oro  en 
las  manos,  que  levantavan  en  alto  fu- 
ccífivamcnte  ,  coma  avilando  ,  que  íe 
accrcava  el  Rey ,  para  que  fe  humillad 
fen  todos ,  y  no  le  atrevieren  á  mirarle; 
deíacato  ,  que  fe  caíligava  como  iacriv 
Icgio.  Cortés  fe  arrojó  del  Cavallo,  po-' 
co  antes  que  llegalle  3  y  al  milmo  tiem¬ 
po  fo  apeó  Motezuma  de  fus  Andas ,  y 
fe  adelantaron  algunos  Indios  ,  que  al¬ 
fombraron  el  camino  ,  para  que  no  pu¬ 
lidle  los  pies  fobre  la  tierra,  que  á  fu  pa¬ 
recer  era  indigna  de  fus  huellas. 

Prevínole  á  la  Función  con  eipacio, 
y  gravedad  3  y  pueílas  las  dos  manos 
(obre  los  brazos  del  Señor  de  Iztacpala- 
pa ,  y  el  de  Tezcuco  fus  Sobrinos,  dio 
algunos  palios ,  para  recebir  á  Cortés. 
Era  de  buena  preíéncia  3  íu  edad  halla 
quarenta  años,  de  mediana  ella  tura, 
mas  delgado  que  rebullo ;  el  roílroagui- 
leño  ,  de  color  menos  obícuro  ,  que  el 
natural  de  aquellos  Indios :  el  cabello 
Lugo  halla  el  diremo  de  la  oreja  ;  los 
ojos  vivos ,  y  el  fomblante  mageíluoíó, 
con  algo  de  intención  :  fo  Trage,  un 
Manto  de  fubtiliílimo  Algodón  ,  anu¬ 
dado  fin  de  (ay  re  (obre  los  ombros  ,  de 
manera ,  que  cubría  la  mayor  parte  del 
cuerpo ,  dexando  arrallrar  la  falda.  Traía 
fobre  fi  diferentes  Joyas  de  oro,  perlas, 
y  piedras  preciólas  ,  en  tanto  numero , 
que  forvian  mas  al  peló  ,  que  al  adorno. 
La  Corona ,  una  Mitra  de  oro  ligero, 
que  por  delante  rcmatava  en  punta ,  y 
la  mitad  pollerior  algo  mas  obtulh ,  fe 
inclinava  fobre  la  cerviz ;  y  el  Calzado, 
unas  fuetas  de  oro  mazizo  ,  cuyas  cor¬ 
reas  tachonadas  de  lo  milmo  ,  ceñían  el 
pie  ,  y  abrazavan  parte  la  pierna  :  fe- 
Q_i  mejan- 
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teílade  Mo-  Llegó  Cortés  aprefurando  el  paitó, 
tez  jma.  íin  deíautorizarle  ,  y  le  hizo  una  pro¬ 
funda  fubmiílion  ;  á  que  refpondió,  po¬ 
niendo  la  mano  cerca  de  la  tierra,  y  lle- 
1  '  vandola  defpues  á  los  labios ;  corteíia  de 

inaudita  novedad  en  aquellos  Principes , 
y  mas  defproporcionada  en  Motezuma , 
que  apenas  doblava  la  Cerviz  á  fus  Dio- 
fes  ,  y  afeétava  la  fobervia  ,  ó  no  la  la¬ 
bia  diftinguir  de  la  Mageftad :  cuya  de- 
monílracion ,  y  la  de  falir  perfonalmen- 
te  al  Recebimienio  ,  fe  reparó  mucho 
éntre  los  Indios,y  cedió  en  mayor  elti- 
macion  de  los  Efpañoles  :  porque  no  fe 
perfuadian  á  que  fuelle  inadvertencia  de 
fu  Rey  ,  cuyas  determinaciones  venera- 
Prefente  de  van  ?  fugetando  el  entendimiento.  Avia- 
Concs.^  pe  pUeito  Cortés  fobre  las  Armas  una 
Banda,  ó  cadena  de  vidrio,  compuerta 
viftofamente  de  varias  piedras ,  que  imi- 
tavan  los  Diamantes ,  y  las  Efmeraldas , 
reíervada  para  el  Prefente  de  la  primera 
Audiencia  ;  y  hailandofe  cerca  en  ellos 
cumplimientos,  íé  la  echó  fobre  losom- 
bros  á  Motezuma.  Detuviéronle  (  no 
íín  alguna  deftemplanza)  los  dos  Bra- 
zeros  5  dándole  á  entender,  que  no  era 
licito  el  acercarle  tanto  á  la  Períóna  del 
Rey ,  pero  él  los  reprehendió ,  que¬ 
dando  tan  guftofó  del  Preíente  ,  que  le 
mirava ,  y  celebrava  entre  los  fuyos  , 
como  Préfea  de  ineftimable  valor  .*  y 
para  defempeñar  fu  agradecimiento  con 
Cnllar,  que  alguna  liberalidad  ,  hizo  traer  (entre- 
tanto  que  llegavan  a  darfe  a  conocer  los 
demás  Capitanes)  un  Collar  ,  que  te¬ 
nia  la  primera  eftimacion  entre  fus  Joyas. 
Era  de  unas  conchas  carme  fíes  de  gran 
precio  en  aquella  Tierra,  difpueftas,  y 
engazadas  con  tal  arte ,  que  de  cada  una 
de  ellas  pendian  quatro  Gámbaros ,  ó 
Cangrejos  de  oro  ,  imitados  prolixa- 
mente  del  natural.  Y  él  mifmo  con  fus 
manos  fe  le  pulo  en  el  cuello  á  Cortés : 
humanidad  ,  y  agaííajo  ,  que  hizo  fe- 
gundo  ruido  entre  los  Mexicanos.  El 
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Razonamiento  de  Cortés  fue  bi'eve  ,  y 
rendido  ,  como  lo  pedia  la  oca  fion  ;  y 
fu  k  refpueíla  de  pocas  palabras  ,  que 
cumplieron  con  la  difcrecion,  fih  faltar 
á  la  decencia.  Mandó  luego  al  uno  de 
aquellos  dos  Principes  fus  Colaterales , 
que  fe  quedaífe  para  conducir ,  y  acom¬ 
pañar  a  Hernán  Cortés  harta  fu  Aloxa- 
miento  ,  y  arrimado  al  otro  ,  bolvió  á 
tomar  fus  Andas ,  y  fe  retiró  á  lu  Pa¬ 
lacio  ,  con  la  mifma  pompa  ,  y  gra¬ 
vedad. 

Fue  la  entrada  en  ella  Ciudad  á  ocho 
de  Noviembre  del  mifmo  Año  de  mil 
y  quinientos  y  diez  y  nueve  ,  dia  de  los 
Santos  Quatro  Coronados  Martyres  ;  y 
el  Aloxamiento  que  tenían  prevenido, 
una  de  las  Calas  Reales ,  que  fabrico 
Axayáca  ,  Padre  de  Motezuma.  Com¬ 
petía  en  la  grandeza  con  el  Palacio  prin¬ 
cipal  de  los  Reyes  ,  y  tenia  fus  prefun- 
ciones  de  Fortaleza  :  Paredes  grueílás 
de  piedra,  con  algunos  Torreones,  que 
fervian  de  Travefes  ,  y  davan  facilidad 
á  la  defenía.  Cupo  en  ella  todo  el  Exer- 
cito  :  y  la  primera  diligencia  de  Cortés, 
fue  reconocerla  por  todas  partes  ,  para 
diftribuir  fus  Guardias ,  alojar  fu  Ar¬ 
tillería  ,  y  cerrar  fu  Quartel.  Algunas 
falas,  que  tenían  de  (tinadas  para  la  Gen¬ 
te  de  mas  quenta  ,  eftavan  adornadas 
con  fus  Tapicerías  de  varios  colores,  he¬ 
chas  de  aquel  Algodón  á  que  fe  redu- 
cian  todas  fus  Telas,  mas  órnenos  de¬ 
licadas  :  las  Sillas  de  madera  labradas 
de  una  pieza:  las  Camas  entoldadas  con 
fus  colgaduras  en  forma  de  Pabellones; 
pero  el  lecho  fe  componía  de  aquellas 
fus  Efteras  de  Palma ,  donde  íervia  de 
cabezera  una  de  las  mifmas  Efteras  ar¬ 
rollada.  No  alcanzavan  allí  mejor  cama 
los  Principes  mas  regalados  ,  ni  cuyda- 
va  mucho  aquella  Gente  de  fu  comodi¬ 
dad  ,  porque  vivían  á  la  naturaleza ,  con- 
tentandofe  con  los  remedios  de  la  nece- 
fidad  :  y  nofabemos  íi  fedeve  llamar  fe¬ 
licidad  en  aquellos  Barbaros  efta  igno¬ 
rancia  de  lasfuperfluidades. 
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CAPITULO  XL 

Viene  Motezuma  el  mifmo  día  por  la  tarde  a  Iñfitar  d  Cortés  en  fu 
Aloxamiento.  %efierefe  la  Oración  que  higo  antes  de  oír  la 
Embaxadaiy  la  re/puefta  de  Cortés. 


ERa  poco  mas  de  mediodía,  quando 
entraron  los  Efpañoles  en  fu  Aloxa¬ 
miento  ,  y  hallaron  prevenido  un  Ban¬ 
quete  regalado  ,  y  efplendido  para  Cor¬ 
tés  ,  y  los  Cabos  de  fu  Exercito  ;  con 
grande  abundancia  de  baftimentos  me¬ 
nos  delicados  para  el  relio  de  la  Gente, 
y  muchos  Indios  de  íérvicio  ,  que  mi- 
niílravan  los  manjares ,  y  las  bebidas 
con  igual  Hiendo ,  y  puntualidad.  Por 
la  tarde  vino  Motezuma  con  la  mifma 
pompa  ,  y  acompañamiento  á  vifitar  á 
Cortés  ,  que  avilado  poco  antes ,  íálib 
á  receñirle  halla  el  Patio  principal ,  con 
todo  el  obíéquio  devido  á  femejante  fa¬ 
vor.  Acompañóle  halla  la  puerEa  de  fu 
Quarto  ,  donde  le  hizo  una  profunda  re¬ 
verencia  ,  y  él  pateó  á  tomar  fu  aííiento 
con  defpejo ,  y  gravedad.  Mandó  lue¬ 
go  ,  que  acercallen  otroá  Cortés:  hizo 
leña  para  que  feapartaíTen  á  la  pared  los 
Cavalleros  ,  que  andavan  cerca  de  fu 
Perfona  j  y  Cortés  advirtió  lo  mifmoá 
los  Capitanes,  que  le  aíííílian.  Llegaron 
los  Interpretes ,  y  quando  íé  prevenia 
Hernán  Cortés ,  para  dar  principio  á  fu 
Oración  le  detuvo  Motezuma,  dando 
á  entender  que  tenia  que  hablar  antes  de 
oir }  y  fe  refiere ,  que  diícurrió  en  ella 
fubílancia. 

Antes  que  me  deis  la  Embaxada  ( /lu¬ 
fre  Capitán ,  y  valer ofos  Eflrangeros )  del 
Principe  grande  ,  que  os  embia  ,  deveis 
vofotros ,  y  devoyo  defe  filmar  y  y  poner  en 
olvido  lo  que  ha  divulgado  la  Fama  de 
mejlras  Perfonas ,  y  Columbres  :  introdu¬ 
ciendo  en  nuejlros  oydos  aquellos  vanos  ru¬ 
mores  ,  que  van  delante  de  la  verdad ,  y 
fuclen  obfcurecerla  ,  declinando  en  lifonja , 
o  vituperio.  En  algunas  partes  os  avran 
dicho  de  mi  ,  que  foy  uno  de  les  Diofes  in¬ 
mortales  ;  levantando  hafla  los  Cielos  mi 
poder ,  y  mi  naturaleza  :  en  otras ,  que  fe 
defvela  en  mis  opulencias  la  Fortuna  :  que 
fon  de  oro  las  paredes  ,  y  los  ladrillos  de 
mis  Palacios ,  y  que  no  cabe  la  Tierra  mis 
Teforos  :  y  en  otras ,  que  foy  Tirano ,  cruel , 


y  fobervio  ;  que  aborrezco  la  Juílicia  ,  y 
que  no  conozco  la  Piedad.  Pero  los  unos , 
y  los  otros  os  han  engañado  con  igual  en¬ 
carecimiento  :  y  para  que  no  imaginéis  , 
que  foy  alguno  de  de  los  Diofes  ,  6  conoz¬ 
cáis  el  defoario  de  los  que  affi  me  imagi¬ 
nan  :  efia  porción  de  mi  cuerpo  (  y  deíhu- 
dó  parte  del  brazo  )  defengañard  vueflros 
ojos  y  deque  habíais  con  un  hombre  mor¬ 
tal  ,  de  la  mifma  efpecie  ;  pero  mas  noble , 
y  mas  poder  o fo  que  los  otros  hombres.  Alis 
Riquezas  ,  no  niego  ,  que  fon  grandes  j  pe¬ 
ro  las  haze  mayores  la  exageración  de  mis 
V affallos.  Efla  Cafa  y  que  habitas  y  es  um 
de  mis  Palacios.  Mirad  effas  paredes  , 
echas  de  piedra  y  y  cal  j  Materia  vil  y  que 
deve  al  Arte  fu  eflimacion ;  y  colegid  de 
uno  y  y  otro  el  mifmo  engahor  y  el  mifmo 
encarecimiento  y  en  lo  que  os  huvierendiche 
de  mis  Tiranías  :  fufpendiendo  el  juizio-y 
hafia  que  os  enteréis  de  mi  razón  }  y  def- 
preciando  effe  lenguage  de  mis  Rebeldes  , 
hafia  que  veáis  fi  es  cafiigo  lo  que  llaman 
infelizidad  ;  y  fi  pueden  acufirle ,  fin  de- 
xar  de  merecerle.  No  de  otra  fuerte  han 
llegado  a  nueflros  oydos  varios  informes  de 
vueflra  naturaleza ,  y  operaciones.  Algu¬ 
nos  han  dicho ,  que  jais  Deidades  j  que  os 
obedecen  las  Fieras  :  que  manejáis  los  Ra¬ 
yos  ;  y  que  mandáis  en  los  Elementos.  Y 
otros  y  que  fois  facinorofos  ,  iracundos  ,  y 
fobervios  ,  que  os  dexais  dominar  de  los 
vicios ,  y  que  venís  con  una  fed  infaciable 
del  oro ,  que  produce  nueflra  Tierra.  Pero 
ya  veo  que  fois  Hombres  de  la  mifma  com¬ 
posición  y  y  maffa  ,  que  los  demas  ;  aunque 
os  diferencian  de  no  fot  ros  ,  algunos  acci¬ 
dentes  de  los  que  fuele  influir  el  tempera¬ 
mento  de  la  Tierra  en  los  Alónales.  Effos 
Bruto  i  y  que  os  obedecen ,  ya  conozco  que 
fon  unos  V ¿nados  grandes ,  que  traéis  do¬ 
me  flicados  y  y  embebidos  en  aquella  do  Uri¬ 
na  imperfeta  ,  que  puede  comprchender  el 
infiinto  de  los  Animales.  'Effas  Armas  , 
que  fe  affemejan  a  los  Rayos  ,  también  al¬ 
canzo  ,  que  fon  unos  Cánones  de  metal  na 
i  conocido  j  cuyo  efe  fio  es  como  el  de  nue- 
Q.  3  &r*3 
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jiras  Zerb  atañas  ;  ay  re  oprimido ,  que  buf¬ 
en  fui  ida  ,  y  arroja  el  impedimento.  Efe 
fue^o ,  que  defptden  con  'mayor  tjlruendo  , 
jera  j  quando  mucho ,  algún  ficreto  mas  que 
natural  de  la  mi  fina  ciencia ,  que  alcanzan 
nuefiros  Magos.  T  en  lo  demás  ,  que  han 
dicho  de  vueftro  proceder ,  hallo  también  , 
/**  cbfirv  ación  que  han  hecho  de  vue- 
jiras  cofiumlres  mis  Embaxadores ,  y  Con - 
jidentes ,  ^  fois  benignos  ,  y  reltgiofos  5 
gw  os  enojáis  con  razien  •,  que  fufris  con 
alegría  los  trabajos',  y  que  no  falta  entre 
vuefiras  virtudes  la  liberalidad  ,  que  fe 
acompaña  pocas  vez.es  con  la  codicta.  De 
fuerte ,  que  unos  ,  y  otros  devemos  olvidar 
las  noticias  pajadas  ,  y  agradecer  d  nue- 
flros  ojos  el  defingaho  de  nuejlra  imagina¬ 
ción  :  con  cuyo  prefupuefto  quiero  que fepais 
antes  de  hablarme,  que  no  fe  ignora  entre 
m fot  ros ,  ni  necejf  tamos  de  vueftra  perfua- 
fion  para  creer ,  que  el  Principe  grande ,  d 
quien  obedecéis  ,  es  defendiente  de  nueftro 
antiguo  Quédale  o  al  ,  Señor  de  las  Siete 
Cuevas  de  los  Naval  Ideas  ,  y  Rey  legitimo 
de  aquellas  Siete  Naciones  ,  que  dieron 
principio  ul  Imperio  Mexicano.  Por  una 
Profecía  fluya ,  que  veneramos  como  ver¬ 
dad  infalible  ,  y  por  la  tradición  de  los 
Siglos ,  que  fe  conferva  en  meflros  Anna - 
les ,  facemos ,  que  filio  de  ejlas  Regiones 
d  conquifiar  nuevas  Tierras  az.ia  la  parte 
del  Oriente ,  y  dexb  prometido  ,  que  an¬ 
dando  el  tiempo  ,  vendrían  fus  Defendien¬ 
tes  d  moderar  me  (Iras  Leyes ,  o  poner  en  ra¬ 
don  nuefiro  Govierno.  f  porque  las  finas 
que  trabéis  conforman  con  efe  vaticinio  , 
y  el  Principe  del  Oriente ,  que  os  endosa  ,. 
man  ifie  fia  en  vuefiras  mtfmas  hazjtnas  la 
grandeva  de  tan  ilufire  Progenitor ,  tene¬ 
mos  ya  determinado  ,  que  fe  haga  en  obfe- 
(juio  fuyo  todo  lo  que  al  can  dar  en  nue jiras 
fuer  das.  De  que  me  ha  parecido  advertiros , 
para  que  habléis  fin  embarado  en  fus  Pro- 
pofteiones  ,  y  atribuyáis  d  tan  alto  princi¬ 
pio  efios  exce  fas  de  mi  humanidad. 

Acabó  Motezuma  fu  Oración ,  pre¬ 
viniendo  el  oydo  con  entereza  ,  y  ma- 
geílad  :  cuya  lubítancia  dio  baldante 
difpoficion  á  Cortés,  para  que  lin  apar- 
taríe  del  engaño ,  que  halla  va  introdu¬ 
cido  en  el  concepto  de  aquellos  Hom¬ 
bres  ,  pudieíle  refponderlc  (  fegun  lo 
que  hallamos  eícrito  )  ellas,  ó  (anejan¬ 
tes  razones. 

Defpues  (  Señor  )  de  rendiros  las  gra¬ 
cias  por  la  fuma  benignidad ,  con  que  per¬ 
mitís  vueflros  oídos  d  nuefira  Embaxada  , 
y  por  el  fuperior  conocimiento  ,  con  que  nos 
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aveis  favorecido ,  mcnofpreciando ,  en  nue¬ 
firo  abono ,  los  finiefiros  informes  de  la  opi¬ 
nión  1  debo  dediros ,  que  también  ,  d  cer¬ 
ca  de  nofotros  fe  ha  tratado  la  vuejlra  con 
aquel  rejpefh  ,  y  veneración  que  correfpon - 
de  d  vueflro,  grande  da.  Alucho  nos  han 
dicho  de  Tos  en  efias  Tierras  de  vueflro 
Dominio  j  unos,  afeando  vuefiras  obras  , 
y  otros  poniendo  entre  fus  Diofes  vuejlra 
per  fina  :  pero  los  encarecimientos  crecen 
ordinariamente  con  injuria  de  la  verdad  j 
que  como  es  la  vod  de  los  hombres  el  in- 
linimento  de  la  Fama ,  fue  le  participar  de 
fus  paflones  ,  y  efias  ,  d  no  entienden  las 
cofas  como  fon ,  o  no  las  diden  como  las 
entienden .  Los  Efpaholes ,  Señor ,  tenemos 
otra  vifia  ,  con  que  pafamos  d  difeernir  el 
color  de  las  palabras  ,  y  por  ellas  el  fem - 
blante  del  coradon.  Ni  hemos  creydo  d 
vue jiros  Rebeldes  ,  ni  a  vueflros  Lifongt- 
ros  :  con  certidumbre  de  que  fois  Principe 
grande  ,  y  amigo  de  la  radon ,  venimos  d 
vueftra  prefine  la  ,  fin  ncce filiar  de  los  fien - 
tidos  ,  para  conocer  que  fois  Principe  mor* 
tal.  Mortales  fimos  también  los  Efp alió¬ 
les  ,  aunque  mas  valerofos  ,  y  de  mayor 
entendimiento ,  que  vue  jiros  Va  fallos  ,  por 
avei'  nacido  en  otro  Clima  de  mas  robufias 
influencias.  Los  Animales  que  nos  obede¬ 
cen,  no  fon  como  vueflros  Venados  ,  por¬ 
que  tienen  mayor  noble  da,  y  ferocidad  % 
Brutos  inclinados  d  la  Guerra,  que  [aben 
ajpirar,  con  alguna  efpecie  de  ambición  , 
d  la  gloria  de  fu  Dueño.  El  fuego  de  nue - 
Jiras  Armas,  es  obra  natural  de  la  indu- 
firia  humana  ,  fin  que  tenga  parte  alguna 
enfii  producción  efa  facultad  ,  que  profe J- 
jan  vueflros  Magos  ;  Ciencia  entre  n ojo- 
tros  abominable ,  y  digna  de  mayor  deflpre - 
cío  ,  que  la  mifma  ignorancia  j  con  cuya 
fiipojicion  (  que  me  ha  parecido  necefaria 
para  fatisjdcer  d  vuefiras  advertencias  )  os 
hago  flaber,  con  todo  el  acatamiento  debi¬ 
do  d  vuejlra  Muge fiad  ,  que  vengo  d  viji- 
taros  como  Embaxador  del  mas  poderoft 
Monarca,  que  regí  jira  el  Sol,  defae  fu  na¬ 
cimiento  5  en  cuyo  nombre  os  propongo,  que 
defea  fir  vueflro  Amigo  ,  y  Confederado  j 
fin  acor  dar  fe  de  los  Derechos  antiguos ,  que 
aveis  referido ,  para  otro  fin  ,  que  abrir 
el  Comercio  entre  ambas  Aíonarquias  ,  y 
confeguir  ,  por  efe  medio  ,  vueftra  comu¬ 
nicación  ,  y  vueflro  defingano.  T  aunque 
pudiera  ( fegun  la  tradición  de  vuefiras 
mi  finas  Htjlorias  )  ajpirar  d  mayor  reco¬ 
nocimiento  en  efios  Deminos  ,  jolo  quiere 
ufar  de  fu  autoridad  ,  para  que  le  creáis 
en  lo  mijmo  que  os  conviene: y  dar  os  d  en¬ 
ten- 
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tender,  que  vos ,  Señor  ,  y  vofotros  Me¬ 
xicanos,  que  me  oh  )  bolviendo  el  roítro 
á  los  circundantes  )  vivís  engañados  en 
la  Religión  ,  que  profejfais  :  adorando 
unos  leños  infenftbles :  obra  de  vuejlras  ma¬ 
nos  ,  y  de  vueílra  fantafia :  Porque  folo  ay 
un  Dtos  verdadero  j  Principio  eterno  ( fin 
principio ,  ni  fin  )  de  todas  las  cofas  :  cuya 
omnipotencia  infinita  crio  de  nada  cffa fabri¬ 
ca  maravillofa  de  los  Cielos  ;  el  Sol ,  que 
nos  alumbra  ;  la  Tierra  ,  que  nos  fuflen- 
ta  j  y  el  Primer  Hombre ,  de  quien  proce¬ 
demos  todos  con  igual  obligación  de  reco¬ 
nocer  ,  y  adorar  a  nuefira  Primera  Caufa. 
Efia  mifma  obligación  teneis  vofotros  im- 
prefia  en  el  Alma ;  y  conociendo  ¡u  inmor¬ 
talidad  la  defeílimais ,  y  defiruis ,  dando 
adoración  a  los  Demonios  ,  que  fon  unos 
Efpiritus  inmundos  ,  criaturas  del  mifmo 
Dios  ,  que  por  fu  ingratitud  ,  y  rebeldía 
fueron  lanxados  en  efe  Fuego  fubterruneo  , 
de  que  teneis  alguna  imperfeta  noticia  en 
el  horror  de  vue jiros  T ole  anes.  Efios  ,  que 
por  fu  embidia  ,  y  malignidad  ,  fon  ene¬ 
migos  mortales  del  Genero  Humano  ,  foli- 
citan  vuefira  perdición  :  haziendofe  ado¬ 
rar  en  ejfos  ídolos  abominables  :  fuya  es  la 
voz. ,  que  alguna  vez.  efcuchais  en  las  ref- 
pueíias  devuefiros  Oráculos,  y  fuyaslas  ilu - 
fiones  con  que  fuele  introducir  en  vueflro  en¬ 
tendimiento  los  enores  de  la  imaginación. 
Ta  conozco ,  Señor ,  que  no  fon  de  efie  lu¬ 
gar  los  miílenos  de  tan  alta  enfeñanza  ; 
pero  filamente  os  amonefla  elle  mifmo  Rey , 
d  qu.en  reconocéis  tan  antigua  fuperiori- 
dad ,  que  nos  oygais  en  efie  punto  con  ani¬ 
mo  indiferente  :  para  que  veáis  como  def- 
canfa  vuefiro  Efpiritu  en  la  verdad  ,  que 
os  anunciamos  ,  y  quantas  vezes  aveis  re- 
fiftido  a  la  Razón  Natural ,  que  os  da- 
va  luz  fuficiente  para  conocer  vueílra  ce¬ 
guedad.  Efio  es  lo  primero  que  de  fe  a  de 
vuefira  Magesíad  el  Rey  mi  Señor ,  y  efie 
lo  principal  ,  que  os  propone  ,  como  el  me- 
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dio  mas  eficaz ,  para  que  pueda  eflr echar- 
fe  con  durable  amifiad  la  Confederación  de 
ambas  Coronas  ,  y  no  falten  d  fu  firme  zjt 
los  fundamentos  de  la  Religión  ;  que  fin 
dexar  alguna  difiordia  en  los  diEl amenes , 
introduzgan  en  el  animo  los  vínculos  de 
la\voluntad. 

Aííi  procuro  Hernán  Cortés  mante¬ 
ner,  entre  aquella  Gente  ,  la  eftimaciotl 
de  fus  fuerzas  *  fin  apartarle  de  la  ver¬ 
dad  ,  y  fervirfe  del  origen  que  bufeavan 
á  fu  Rey  *  ó  no  contradezir  lo  que  te¬ 
nían  aprehendido,  para  dar  mayor  au¬ 
toridad  á  fu  Embaxada.  Pero  Motezu- 
ma  oyó  con  leñas  de  poca  docilidad  el 
punto  de  la  Religión  ;  obftinado  con 
hipocrefía  en  los  errores  de  íii  Gentili¬ 
dad  :  y  levantandofe  de  la  Silla:  To  ace¬ 
pto  (  dixo  )  con  toda  gratitud  la  Confede¬ 
ración  y  y  Amiílad  que  me  proponéis  del 
Gran  Defendiente  de  Que  zaleo  di  ¿  pero 
todos  los  Diofes  fon  buenos  ,  y  el  vuefiro 
puede  fir  todo  lo  que  dezis ,  fin  ofenfa  de 
los  mios.  Defcanfad  agora,  que  en  vuefira 
Cafa  eílais  ;  donde  fereis  afiifíido  con  to¬ 
do  el  cuydado ,  que  fe  deve  d  vuefiro  va¬ 
lor,  y  al  Principe  que  os  embia.  Mandó 
luego  que  entrañen  algunos  Indios  de 
carga,  que  traía  prevenidos ,  yantes  de 
partir  prefentó  á  Hernán  Cortés  dife¬ 
rentes  Piezas  de  oro  ,  cantidad  de  Ro¬ 
pas  de  Algodón  ,  y  varias  curioíldades 
de  Pluma  ,  dadiva  confiderable  por  el 
valor  ,  y  por  el  modo  j  y  repartió  al¬ 
gunas  Joyas  ,  y  preleas  del  nnfmó  ge¬ 
nero  entre  los  Eipañoles ,  que  eílavan 
prelentes,  dando  uno  ,  y  otro  con  ale¬ 
gre  generofidad  ,  fin  hazer  mucho  caló 
del  beneficio  j  pero  mirando  a  Cortés, 
y  á  los  fuyos  con  un  genero  de  íátisfa- 
cion,  en  que  fe  conocía  el  cuydado  an¬ 
tecedente  :  como  los  que  manifiestan 
fu  temor  en  lo  mifmo,  que  fe  compla¬ 
cen  de  averie  perdido. 


Efcufa  Mo- 
rezuma  la 
platica  de  la 
Religión. 

Aceta  la 
Confedera¬ 
ción. 


Reparte  al¬ 
gunas  Dadi¬ 
vas» 


Y  fe  retira  á 
fu  Palacio. 


CA- 


Paga  Cortés 
laViíita  de 
Motezuma, 


La  Gala ,  y 
acompaña¬ 
miento,  que 
¡levo. 


Concurfo ,  y 
apiaufo  del 
Pueblo. 


Defcripcion 
del  Palacio 
de  Motezu* 

tua. 


Sus  Armas. 


Grifo  ,  Ave 
tabulóla. 


Mí 


Conquiíla  de  la  Nueva  Elpaña. 


CAPITULO  XII. 

Vi  fita  Cortes  a  Motezuma  en  fu  T  alacio  7  cuya  grandeva  ,  y  apara¬ 
to  fe  defcrúje  ;  y  fe  da  noticia  da  lo  que  pajso  en  ejla  Conferencia  7 
y  en  otras  que  fe  tupieron  defpuesjobre  la  Religión, 


Pidió  Hernán  Cortés  audiencia  el dia 
figuiente  ,  y  la  coníiguió  con  tanta 
promptitud  ,  que  vinieron  con  la  ref- 
pueíta  los  mifmos  que  le  avian  de  acom¬ 
pañar  en  efta  Viíita  cierto  genero  de 
Miniftros,  que  folian  afíiítir  á  los  Em- 
baxadores ,  y  tenían  á  fu  cargo  el  Ma- 
giíierio  de  las  ceremonias ,  y  eítilos  de 
fu  Nación.  Viftiófe  de  gala  ,  fin  dexar 
las  Armas  (  que  fe  avian  de  introducir  á 
trage  militar  )  y  llevó  configo  á  los  Ca¬ 
pitanes  Pedro  de  Alvarado  ,  Gonzalo 
de  Sandoval ,  Juan  Velazquez  de  León, 
y  Diego  de  Ordaz ,  con  feis ,  ó  fíete  ■ 
Soldados  particulares  de  fu  fatifacion  : 
entre  los  quales  fue  Bernal  Diaz  del 
Caítillo ,  que  ya  tratava  de  obíervar  pa¬ 
ra  efcrivir. 

Las  Calles  eílavan  pobladas  por  todas 
partes  de  inumerable  concurfo ,  que  tra- 
bajava  en  fu  miíma  muchedumbre  para 
ver  á  los  Efpañoles ,  fin  embarazarles 
el  pafíb  ;  entre  cuyas  reverencias ,  y 
fumiíliones  fe  oia  muchas  vezes  la  pala¬ 
bra  7 cutes ,  que  en  fu  lengua  fignifica 
Diofes  ;  voz,  que  ya  fe  entendía ,  y  que 
no  fonava  mal  á  los  que  fundavan  parte 
de  fu  valor  en  el  refpe&o  ageno. 

Dexófe  ver  á  larga  diftancia  el  Pala¬ 
cio  de  Motezuma,  que  manifellava,no 
fin  encarecimiento ,  la  magnificencia  de 
aquellos  Reyes.  Edificio  tan  defmefura- 
do ,  que  fe  manda  va  por  treinta  puer¬ 
tas  ,  á  diferentes  Calles.  La  Fachada 
principal ,  ( que  ocupava  toda  la  fren¬ 
te  de  una  Plaza  muy  efpaciofa  )  era  de 
varios  Jafpes ,  negros ,  rojos ,  y  blan¬ 
cos  ,  de  no  mal  entendida  colocación  , 
y  pulimento.  Sobre  la  Portada  íé  hazian 
reparar  en  un  Efcudo  grande  las  Armas 
de  los  Motezumas  :  un  Grifo ,  medio 
Aguila,  y  medio  León,  en  ademan  de 
bolar ,  con  un  Tigre  feroz  entre  las 
garras.  Algunos  quieren  que  fueífe  Agui¬ 
la,  y  fe  ponen  de  propofíto  á  impugnar 
el  Grifo ,  con  la  razón  de  que  no  los  ay 
en  aquella  Tierra :  como  fino  fe  pudiefo 


fe  dudar  fi  los  ay  en  el  Mundo  ,  fogun 
los  Autores  que  los  pulieron  entre  las 
Aves  fabuloías.  Diriamos  antes  ,  que 
pudo  inventar  acá ,  y  allá  elle  genero 
de  Monítruos  el  deívario  artificiólo ,  que 
llaman  licencia  los  Poetas ,  y  valentía 
los  Pintores. 

Al  llegar  cerca  de  la  Puerta  princi¬ 
pal,  fe  encaminaron  ázia  el  uno* de  fus 
lados  los  Miniílros  del  acompañamien¬ 
to  ,  y  retirandofe  atrás ,  con  paños  de 
gran  miíterio ,  formaron  un  Semicírcu¬ 
lo  pata  llegar  á  la  Puerta  de  dos  en  dos : 
ceremonia  de  fu  coftumbre  ;  porque 
tenían  á  falta  de  refpeéto  el  entrar  de 
tropel  en  la  Caía  Real ,  y  reconocían 
con  efte  defvio  la  dificultad  de  pifar  a- 
quellos  Umbrales.  Pallados  tres  Patios, 
de  la  miíma  fabrica  ,  y  materia  ,  que 
la  Fachada,  llegaron  al  Quarto  donde 
refidia  Motezuma  ,  en  cuyos  Salones 
era  de  igual  admiración  la  grandeza ,  y 
el  adorno.  Los  Pavimentos  con  efteras 
de  varias  labores.  Las  Paredes  con  di¬ 
ferentes  colgaduras  de  Algodón  ,  pelo 
de  Conejo  ,  y  en  lo  mas  interior ,  de 
Pluma  :  unas,  y  otras  hermofeadas  con 
la  viveza  de  los  colores  ,  y  con  la  dife¬ 
rencia  de  las  figuras.  Los  Techos  de 
Ciprés ,  Cedro ,  y  otras  maderas  oloro- 
fas ,  con  diverfos  follages ,  y  relieves  j 
en  cuya  contextura  fe  reparó,  que  fin 
aver  hallado  el  uíb  de  los  clavos ,  for- 
mavan  grandes  Artefones,  afirmando  el 
maderamen  ,  y  las  tablas  en  fu  mifma 
trabazón. 

Avia  en  cada  una  de  eftas  Salas,  nu- 
merofas  ,  y  diferentes  Gerarquias  de 
Criados ,  que  tenían  la  entrada ,  fogun 
fu  calidad ,  y  minifterio  j  y  en  la  Puer¬ 
ta  de  la  Antecámara  efperavan  los  Pro¬ 
ceres,  y  Magiftrados,  que  recibieron  á 
Cortés,  con  grande  urbanidad;  pero  le 
hizieron  efperar ,  para  quitarfe  las  San¬ 
dalias  ,  y  dexar  los  Mantos  ricos ,  de 
que  venian  adornados :  tomando  en  fu 
lugar  otros  de  menos  gala.  Era  entre 
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aquella  Gente  irreverencia  el  atreverle  á 
luzir  delante  del  Rey.  Todo  lo  repara- 
van  los  Efpañoles  :  todo  hazia  novedad: 
y  todo  infundía  refpeéfco  :  la  grandeza 
del  Palacio  ,  las  Ceremonias  ,  el  Apa¬ 
rato,  y  halla  el  Hiendo  de  la  Familia. 

Eílava  Motezuma  en  pie ,  con  todas 
fus  Infígnias  Reales ,  y  dio  algunos  paf- 
íos ,  para  recebir  á  Cortés  j  poniéndo¬ 
le  ,  al  llegar ,  los  brazos  fobre  los  om- 
bros :  agaílajó  defpues  con  el  temblante 
á  los  Efpañoles ,  que  le  acompaña  van  : 
y  tomando  fu  aífiento ,  mandó  íéntar  á 
Cortés,  y  á  todos  los  demás,  findexar- 
les  acción  para  que  replicaííén.  La  vifi- 
ta  fue  larga,  y  de  converfacion  fami¬ 
liar  :  hizo  varias  preguntas  á  Cortés  ío- 
brelo  natural,  y  político  délas  Regio¬ 
nes  Orientales :  aprobando ,  á  tiempo , 
lo  que  le  parecía  bien :  y  moílrando  , 
que  fabia  dilcurrir  en  lo  que  fabia  du¬ 
dar.  Bolvió  á  referirla  dependencia,  y 
obligación  ,  que  tenían  los  Mexicanos 
al  Defcendiente  de  fu  primero  Rey  :  y 
fe  congratuló  muy  particularmente  de 
que  fe  huvieífe  cumplido  en  fu  tiempo 
la  Profecía  de  losEftrangeros,  que  tan¬ 
tos  ligios  antes  avian  íido  prometidos  á 
íus  Mayores :  íi  fue  con  afeélacion ,  Tu¬ 
po  efeonder  lo  que  íentia.  Y  fiendo  ella 
una  credulidad  vana,  y  delpreciable  por 
fu  origen  ,  y  circunftancias ,  importó 
mucho  en  aquella  ocaíion,  para  que  los 
Efpañoles  hallaílén  hecho  el  camino  á 
fu  introducion.  Aífibaxan,  muchas  ve- 
zes,  encadenadas  ,  y  dependientes  de 
ligeros  principios  las  cofas  mayores. 
Hernán  Cortés  le  pufo  con  deílreza  en 
la  platica  de  la  Religión  :  tocando,  en¬ 
tre  las  demás  noticias ,  que  le  dava  de 
fu  Nación  ,  los  Ritos ,  y  Coílumbres 
de  los  Chriítianos,  para  que  le  hizíelTen 
diífonancia  los  vicios,  y  abominaciones 
de  fu  Idolatría  :  con  cuya  ocaíion  excla¬ 
mó  contra  los  Sacrificios  de  langre  hu¬ 
mana,  y  contra  el  horror  aborrecible  á 
la  Naturaleza  ,  con  que  le  comían  los 
hombres,  que  íácrificavan  :  beítialidad 
muy  introducida  en  aquella  Corte,  por 
fer  mayor  el  numero  délos  facrificados ; 
y  mas  culpable,  por  ella  razón,  el  ex- 
ceflo  de  los  Banquetes. 

No  fue  del  todo  inútil  ella  Seflion , 
porque  Motezuma ,  fintiendo  en  algo  la 
fuerza  de  la  razón ,  delterró  de  fu  Mefa 
los  platos  de  carne  humana  pero  no  fe 
atrevió  á  prohibir  de  una  vez  elle  man¬ 
jar  á  fus  Vaílállos  j  ni  fe  dio  por  vencí- 
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do  en  el  punto  de  los  Sacrificios  :  antes 
dezia ,  que  no  era  crueldad  ofrecer  á  fus 
Dioles  unos  Prifioneros  de  Guerra, que 
venían  ya  condenados  á  muerte ;  no  ha¬ 
llando  razón  ,  que  le  hiziefle  capaz  de 
que  fuefién  Próximos  los  Enemigos. 

Dio  pocas  efperanzas  de  reducirle  : 
aunque  procuraron  varias  vezes  Hernán 
Cortés ,  y  el  Padre  Fray  Bartolomé  de 
Olmedo  traerle  al  camiflio  de  la  verdad. 
Tenia  entendimiento  para  conocer  algu¬ 
nas  Ventajas  en  la  Religión  Catholica  , 
y  para  no  defconocer  en  todo  los  abufos 
de  la  fuy.a  ;  pero  fe  bolvia  luego  al  te¬ 
ma,  deque  fus  Diofes  eran  buenos  en 
aquella  Tierra,  como  el  de  los  Chriítia¬ 
nos  en  fu  diílrito  ;  y  fe  hazia  fuerza 
para  no  enojarle  quando  le  apretavan  los 
argumentos :  padeciendo  mucho  coníi- 
go  en  ellas  conferencias  :  porque  defea- 
va  complacer  á  los  Efpañoles  con  un 
genero  de  cuydado,  que  parecía  fuge- 
cion  ;  y  por  otra  parte  le  tiravan  las 
afectaciones  de  Religiofo ,  que  le  adqui¬ 
rieron  ,  y  á  fu  parecer,  le  mantenían  la 
Corona :  obligándole  á  temer  con  mayor 
abatimiento  la  defeitimacion  de  fus  Vaf 
fallos,  fi  le  vieífen  menos  atento  al  cul¬ 
to  de  fus  Dioíés.  Política  miferable  , 
propria  del  Tirano  ,  Dominar  con  fb- 
bervia ,  y  contemplar  con  fervidum- 
bre. 

Hazia  tanta  oílentacion  de  íu  refí- 
ílencia  $  que  llevando  configo  (  uno 
de  aquellos  primeros  dias )  á  Hernán 
Cortés,  y  al  Padre  Fray  Bartolomé  con 
algunos  de  los  Capitanes  ,  y  Soldados 
particulares ,  para  que  vielíen  á  fu  lado 
las  grandezas  de  fu  Corte  ,  deíeo ,  no 
fin  alguna  vanidad ,  eníbñarles  el  mayor 
de  fus  Templos.  Mandólos,  queíbde- 
tuvieílen  poco  antes  de  la  Entrada  ,  y 
fe  adelanto  para  conferir  con  los  Sacer¬ 
dotes,  fi  feria  licito,  que  liegaíle  á  la 
preíencia  de  fus  Dioíes  una  Gente,  que 
no  los  adorava.  Refolvióle ,  que  podrían 
entrar :  amoneítandolos  primero  ,  que 
no  fe  defeomidieílen  :  y  íalieron  dos  y 
ó  tres  de  los  mas  Ancianos  con  la  per- 
miífion ,  y  el  requerimiento.  Franqueá¬ 
ronle  luego  todas  las  puertas  de  aquel 
efpantofo  Edificio  >  y  Motezuma  tomó 
á  fu  cargo  el  explicar  los  Secretos ,  Ofi¬ 
cinas,  y  Simulacros  del  Adoratorio :  tan 
reverente  ,  y  ceremonioío ,  que  los  Ef¬ 
pañoles  no  pudieron  contenerle  de  ha- 
zer  alguna  irrifion  ,  de  que  no  fe  dio 
por  entendido  >  pero  bolvió  á  mirarlos 
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como  quien  deíéava  reprimirlos.  A  cuyo 
tiempo  Hernán  Cortes ,  dexandóíé  lle¬ 
var  del  zelo ,  que  ardía  en  íu  corazón  , 
le  dixo  :  Permitidme,  Señor ,  jixaruna 
Cruz,  de  Chriíío  delante  de  ejfas  Imágenes 
del  Demonio  ,  y  vereis  ji  merecen  adora¬ 
ción  ,  o  menofprecto .  Enfureciéronle  los 
Sacerdotes ,  al  oir  ella  propoíicion  :  y 
Motezuma  quedo  confuío ,  y  mortifica¬ 
do  •,  faltándole  afr  un  tiempo  la  pacien¬ 
cia  ,  para  fufrirlo ,  y  la  reíolucion  para 
enojarfe  :  pero  tomando  partido  con  fu 
primera  turbación  ,  y  procurando ,  que 
no  quedafíé  mal  fu  hipocrefía  :  Pudie¬ 
rais  (  dixo  á  los  Efpañoles  )  conceder  a 
efte  lugar  las  atenciones  ,  por  lo  menos  , 
que  debeis  a  mi  Perfona.  Y  fálió  del  Ado¬ 
ratorio,  para  que  le  figuiefién,  pero  íé 
detuvo  en  el  Atrio  *  y  profiguió ,  di- 
ziendo ,  algo  mas  reportado  :  Bien  po¬ 
déis ,  Amigos,  bolveros  a  vucjlro  Aloxa- 
■miento  ;  que  yo  me  quedo  a  pedir  perdón  a 
mis  Diofes  de  lo  mucho  ,  que  os  he  fufrido. 
Notable  íalida  del  empeño  en  que  feha- 
llava ,  y  pocas  palabras ,  dignas  de  re¬ 
paro,  que*  dieron  á  entender  íu  reíblu- 
cion ,  y  io  que  fe  reprimía  para  no  de- 
ílemplarfe. 

Con  efta  experiencia,  y  otras,  que 
íé  hizíeron  del  miíino  genero,  reíolvió 
Cortés  (  figuiendo  el  parecer  del  P.  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo ,  y  del  Licencia¬ 
do  Juan  Diaz  )  que  no  fe  le  hablafle 
mas ,  por  entonces ,  en  la  Religión  : 
porque  folo  fervia  de  irritarle ,  y  endu¬ 
recerle.  Pero  al  mifmo  tiempo  fe  con- 
íiguió  fácilmente  fu  licencia  ,  para  que 
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los  Chriftianos  dieífen  culto  publico  á 
fu  Dios ;  y  él  miímo  embió  fus  Alarifes, 
para  que  fe  le  fábricaíle  Templo  á.  íú  co¬ 
ila  ,  como  le  pidieífe  Cortés :  Tanto 
defeava,  que  le  dexaílen  defeanfar  en  fu 
error !  Defembarazóíé  luego  uno.de  los 
Salones  principales  de  aquel  Palacio  don¬ 
de  habitavan  los  Efpañoles;  y  blanqueán¬ 
dole  de  nuevo  ,  fe  levantó  el  Altar, 
y  en  fu  frontifpicio  íé  colocó  una  Ima¬ 
gen  de  Nueftra  Señora  íóbre  algunas 
gradas,  que  fe  adornaron  viílofamente  : 
y  fixando  una  Cruz  grande ,  cerca  de  la 
puerta,  quedó  formada  mía  Capilla  muy 
decente ,  donde  íé  celebrava  MiíTa  todos 
los  días ,  fe  rezava  el  Roíário  ,  y  ha- 
zian  otros  aétos  de  piedad ,  y  devoción: 
afliftíendo  algunas  vezes  Motezuma  con 
los  Principes ,  y  Miniítros  ,  que  anda- 
van  á  fu  lado  ;  entre  los  quales  íé  ala- 
bava  mucho  la  manfedumbre  de  aquel¬ 
los  Sacrificios,fin  conocer  la  inhumani¬ 
dad,  y  malicia  de  los  íüyos.  Gente  cie¬ 
ga,  y  fuperíticioía ,  que  palpava  las  ti¬ 
nieblas,  y  fe  defendía  de  la  razón  con 
la  coílumbre. 

Pero  antes  de  referir  los  íuceílos  de 
aquella  Corte,  nos  llama  fu  deícripcion, 
la  grandeza  de  fus  Edificios ,  fu  forma 
de  Goviemo*  y  Policía,  con  otras  no¬ 
ticias,  que  fon  convenientes  parala  in¬ 
teligencia  ,  ó  concepto  de  los  miímos 
íliceflos.  Deívios  de  la  narración,  ne- 
cefiarios  en  la  Hiftoria  ,  como  no  íéan 
peregrinos  del  argumento ,  y  carezcan 
de  otros  lunares ,  que  hazen  vicíofa  la 
Djgreífion. 
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CAPITULO  XIII. 

í Defcr'fbefe  la  Ciudad  de  México  :  [u  temperamento  ,  y  fituacion  : 
el  Mercado  del  Tlatelulco  7  y  el  mayor  de  fus  Templos  de¬ 
dicado  al  Dios  de  la  Guerra. 


Defcripeíon 
de  la  Ciudad 
de  México. 


Su  Vecin¬ 
dad. 


LA  Gran  Ciudad  de  México  ,  que 
fue  conocida  en  fu  Antigüedad  por 
el  nombre  de  Tenuchtitlan ,  o  por  otros 
de  poco  diferente  íbnido  ( íóbre  cuya 
denominación  íé  canfín  voluntariamente 
los  Autores  )  tendría  en  aquel  tiempo 
fefenta  mil  Familias  de  vezindad ,  repar¬ 
tida  en  dos  Barrios ,  de  los  quales  fe  11a- 
mava  el  uno  Tlatelulco ,  habitación  de 
Gente  popular  5  y  el  otro  México  ,  que 


por  refidir  en  él  la  Corte ,  y  la  Noble¬ 
za  ,  dio  fu  nombre  a  toda  la  Población. 

Eftava  fundada  en  un  Plano  muy  eí- 
pacioío  ,  coronado  por  todas  partes  de 
altiílimas  Sierras,  y  Montañas,  de  cuyos 
Ríos,  y  Vertientes ,  rebabadas  en  el 
Valle,  fe  formavan  diferentes  Lagunas, 
y  en  lo  mas  profundo  los  dos  Lagos  ma¬ 
yores  ,  que  ocupava  con  mas  de  cin- 
quenta  Poblaciones  la  Nación  Mexica- 


Su  íitua- 
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cion. 
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zói  Libro  Tercero, 

na.  Tendría  efte  pequeño  Mar  treinta 
leguas  de  circunferencia  y  los  dos  La¬ 
gos  que  le  formavan,  fe  unían,  ycomu- 
nicavan  entre  íi ,  por  un  Dique  de  pie¬ 
dra  ,  que  los  dividía :  refervando  algu¬ 
nas  aberturas ,  con  Puentes  de  madera , 
en  cuyos  lados  tenían  fus  compuertas  le¬ 
vadizas,  para  cevar  el  Lago  inferior, 
íiempre  que  neceífitavan  de  íbcorrer  la 
mengua  del  uno ,  con  la  redundancia 
del  otro.  Era  el  mas  alto,  de  agua  dul¬ 
ce,  y  clara,  donde  fe  hallavan  algunos 
Peleados  de  agradable  mantenimiento  : 
y  el  otro,  de  agua  falobre,  y  obfeura, 
íémejante  á  la  Marítima  ;  no  porque 
fueífen  de  otra  calidad  las  vertientes  de 
que  fe  alimentava  ,  fino  por  vicio  natu¬ 
ral  de  la  mifma  Tierra ,  donde  fe  de¬ 
tenían  :  gruefla  ,  y  íálitrofa  por  aquel 
Parage  ;  pero  de  grande  utilidad  para  la 
fabrica  de  la  Sai ,  que  beneficiavan  cer¬ 
ca  de  fes  orillas :  purificando  al  Sol ,  y 
adelgazando  con  el  fuego  las  efpumas , 
y  fuperfluidades  que  deípedia  la  Reláca. 

En  el  medio  caí!  delta  Laguna  falo- 
bre  tenia  fe  aífiento  la  Ciudad  ,  cuya 
fituacion  fe  apartava  de  la  linea  equino- 
cial  ázia  el  Norte  diez  y  nueve  grados , 
y  treze  minutos,  dentro  aun  de  la  Tór¬ 
rida  zona,  que  imaginaron  de  fuego  in¬ 
habitable  los  Philoíofos  antiguos ,  para 
que  aprendiefle  nueítra  experiencia  , 
quan  poco  fe  puede  fiar  de  la  humana 
Sabiduría ,  en  todas  aquellas  noticias , 
que  no  entran  por  los  fentidos  á  defen- 
gañar  el  entendimiento.  Era  fu  Clima 
benigno  ,  y  faludable ,  donde  fe  dexa- 
van  conocer  á  fe  tiempo  el  frió  ,  y  el 
calor,  ambos  con  moderada  intenfion  : 
y  la  humedad ,  que  por  la  naturaleza  del 
litio ,  pudiera  ofender  á  la  fallid ,  efta- 
va  corregida  con  el  favor  de  los  vientos, 
ó  morigerada  con  el  beneficio  del  Sol. 

Tenia  hermoíiífimos  lexos  en  medio 
de  las  Aguas  ella  gran  Población  ,  y  fe 
dava  la  mano  con  la  Tierra ,  por  fus 
Diques ,  ó  Calzadas  principales  j  fabri¬ 
ca  femptuoíá  ,  que  fervia  tanto  al  orna¬ 
mento  ,  como  á  la  neceífidad.  La  una 
de  dos  leguas  ázia  la  parte  del  Medio¬ 
día  (por  donde  hizieron  fu  entrada  los 
Efpañoles.)  La  otra  ,  de  una  legua, 
mirando  al  Septentrión :  y  la  otra,  po¬ 
co  menor,  por  la  parte  Occidental.  Eran 
las  Calles  bien  niveladas ,  y  efpaciofas : 
unas  de  agua  con  fes  Puentes ,  para  la 
comunicación  de  los  Vezinos  ;  otras  de 
tierra  fola  hechas  á  la  mano  j  y  otras  de 
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agua ,  y  tierra  :  los  lados  para  el  paílb 
de  la  Gente ,  y  el  medio  para  el  ufe  de 
las  Canoas,  ó  Barcas  de  tamaños  dife¬ 
rentes  ,  que  navegavan  por  la  Ciudad , 
ó  fervian  al  Comercio  ,  cuyo  numero 
toca  en  increíble:  pues  dizen,  que  ten¬ 
dría  México  entonces  mas  de  cinquenta 
mil ,  fin  otras  Embarcaciones  pequeñas, 
que  alli  fe  llamavan  Acales ,  hechas  de 
un  Tronco  ,  y  capazes  de  un  hombre, 
que  rema  va  para  fi. 

Los  Edificios  públicos ,  y  Cafas  de 
los  Nobles, de  que  fe  componía  la  mayor 
parte  de  la  Ciudad  ,  eran  de  piedra  ,  y 
Sien  fabricadas  :  lasque  ocupava  la  Gen¬ 
te  popular  ,  humildes ,  y  defiguales  ; 
pero  unas  ,  y  otras  en  tal  difpoficion, 
que  hazian  lugar  á  diferentes  Plazas  de 
Terraplén  ,  donde  tcnian  fus  Merca¬ 
dos. 

Era  entre  todas  la  del  Tlatelulco  de 
admirable  capacidad  ,  y  concuiTo  ;  á 
cuyas  Ferias  acudían  ciertos  dias  en  el 
año  todos  los  Mercaderes  ,  y  Comer¬ 
ciantes  del  Reyno ,  con  lo  mas  preciólo 
de  fus  frutos  ,  y  manifa&uras  y  folian 
concurrir  tantos  j  que  fiendo  ella  Plaza 
( fegun  dize  Antonio  de  Herrera)  una  de 
las  mayores  del  Mundo  ,  fe  llenava  de 
Tiendas  pueftas  en  hileras,  y  tan  apreta¬ 
das,  que  apenas  dexavan  calle  á  los  Com¬ 
pradores.  Conocían  todos  fu  Puefto,  y  ar- 
mavan  fu  Oficina  de  Bailadores  portátiles, 
cubiertos  de  Algodón  bailo,  capaz  de 
refiílir  al  Agua,  y  al  Sol.  No  acaban 
de  ponderar  nueftros  Eferitores  el  orden, 
la  variedad, y  la  riqueza  dedos  Mercados. 
Avia  hileras  de  Plateros, donde  fe  vendían 
Joyas ,  y  Cadenas  extraordinarias ,  di- 
veríás  hechuras  de  Animales,  y  Vafes 
de  oro  ,  y  plata  ,  labrados  con  tanto 
primor  ,  que  algunos  de  ellos  dieron 
que  difeurrir  á  nueftros  Artifices  :  par¬ 
ticularmente  unas  Calderillas  de  atlas 
movibles ,  que  filian  afli  de  la  fundi¬ 
ción  ,  y  otras  piezas  del  mifmo  genero , 
donde  ie  hallavan  molduras,  y  relieves, 
fin  que  íe  conociefle  impulfo  de  Martil¬ 
lo  ,  ni  golpe  de  Sincel.  Avia  también 
hileras  de  Pintores,  con  raras  Ideas ,  y 
Payíes  de  aquella  intcrpoficion  de  plu¬ 
mas  ,  que  dava  el  colorido ,  y  animava 
la  figura  ,  en  cuyo  genero  fe  hallaron 
raros  aciertos  de  la  paciencia,  y  lapro- 
lixidad.  Venían  también  á  efte  Merca¬ 
do  quantos  géneros  de  Telas  fe  fabrica- 
van  en  todo  el  Reyno  ,  para  diferentes 
ufes  ,  hechas  de  Algodón ,  y  pelo  de 
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Conejo  ,  que  hilavan  delicadamente  las 
Mugeres*,  enemigasen  aquella  Tierra 
de  la  ocioíldad  ,  y  aplicadas  al  ingenio 
de  las  manos.  Eran  muy  de  reparar  los 
Búcaros ,  y  hechuías  exquifitas  de  finif- 
íimo  Barro  *  que  traían  á  vender ,  di- 
verlo  en  el  color ,  y  en  la  fragrancia  : 
de  que  labravan  con  primor  extraordi¬ 
nario  quanras  Piezas  ^  y  Valijas  Tonne- 
ceílárias  para  el  fervicio ,  y  el  adorno  de 
una  cafa :  porque  no  uíavan  de  oro  ,  ni 
de  plata  en  fus  Vaxillas*  profufion ,  que 
folo  era  permitida  en  la  mefa  Real ,  y 
ello  en  dias  muy  feñalados.  Hallavanfc 
con  la  mifma  diítribucion  ,  y  abundan¬ 
cia  los  mantenimientos  >  las  frutas  ,  los 
peleados  ,  y  finalmente  quantas  cofas 
hizo  venales  el  deley  te  ,  y  la  necesi¬ 
dad. 

Hazianíé  las  compras ,  y  ventas  por 
via  de  permutación  \  con  qué  dava  ca¬ 
da  uno  lo  que  le  fobravá  ,  por  lo  que 
avia  meneder  :  y  el  Maiz ,  ó  el  Cacao 
íérvia  de  moneda  para  las  coíás  menores. 
No  fegovernavan  por  el  pelo,  ni  le  co¬ 
nocieron  ;  pero  tenían  diferentes  medi¬ 
das  ,  con  que  didinguir  las  cantidades  5 
y  fus  números  ,  ó  caraéteres  ,  con  que 
ajudar  los  precios ,  fegun  fus  tafiacío- 
nes. 

Avia  caía  diputada  para  losjuezesdel 
Comercio ,  en  cuyo  Tribunal  fe  deci¬ 
dían  las  diferencias  de  los  Comercian¬ 
tes  ,  y  otros  Minidros  inferiores ,  que 
andavan  entre  la  Gente  ,  cuydando  de 
la  igualdad  de  los  Contratos  :  y  lleva- 
van  al  Tribunal  las  caufas  de  fraude ,  ó 
excedo  ,  que  neceífitavan  de  caftigo. 
Admiraron  judamente  nuedros  Efpaño- 
les  la  primera  vida  de  efte  Mercado, 
por  fu  abundancia  *  por  fu  variedad ,  y 
por  el  orden ,  y  concierto  ,  con  que 
edava  pueda  en  razón  aquella  muche¬ 
dumbre.  Aparador  verdaderamente  ma- 
ravillofo ,  en  que  fe  venían  de  una  vez 
á  los  ojos  la  grandeza,  y  el  goviernode 
aquella  Corte. 

Los  Templos  ( fi  es  licito  darles  ede 
nombre)  lé  levantavan  íumptuofamen- 
te  fobre  los  demás  Edificios:  y  el  mayor, 
donde  reíidia  la  fuma  Dignidad  de 
aquellos  i m mundos  Sacerdotes ,  edava 
dedicado  al  Idolo  V'tzjz.ilipuatli ,  que 
en  fu  lengua  fignificava  Dios  de  lá  Guer¬ 
ra  ,  y  le  tenían  por  el  Supremo  de  fus 
Diofes.  Primada  deque  fe  infiere, quan- 
to  fe  preciava  de  Militar  aquella  Na¬ 
ción.  El  Vulgo  de  los  Soldados  Efpaño- 


les  le  llamava  Huchilobos ,  tropezando 
en  la  pronunciación  .*  y  adi  le  nombra 
Bernal  Diaz  del  Cadillo  ,  hallando  en 
la  Pluma  la  mifma  dificultad.  Notable¬ 
mente  dífcuerdan  los  Autores  en  la  de* 
ícripcion  de  ede  fobervio  Edificio.  An¬ 
tonio  de  Herrera  le  conforma  demafia- 
do  conFrancifco  López  de  Gomara:  los 
que  le  vieron  entonces ,  tenían  otras  co¬ 
fas  en  el  cuydado ,  y  los  demás  tiraron 
las  lineas  á  la  voluntad  de  fu  confidera- 
cion.  Seguimos  al  Padre  Joíéph  de  Aco¬ 
da  ,  ya  otros  Autores  de  los  mejor  in¬ 
formados. 

Su  primera  manfion  era  una  gran  Pla¬ 
za  en  quadro ,  con  fu  Muralla  de  Sille¬ 
ría  ,  labrada  por  la  parte  de  á  fuera  con 
diferentes  lazos  de  Gulebras  encadena¬ 
das  *  que  davan  horror  al  Pórtico  ,  y 
edavan  allí  con  alguna  propriedad.  Po¬ 
co  antes  de  llegar  á  la  Puerta  principal 
edava  un  Humilladero,  no  menos  hor- 
rorofo.  Era  de  piedra  con  treinta  gra¬ 
das  de  lo  mifmo  ,  que  fubian  á  lo  aho, 
donde  avia  un  genero  de  Azutea  pro¬ 
longada,  y  fixos  en  ella  muchos  Tron¬ 
cos  de  crecidos  Arboles ,  puedos  en  hi¬ 
lera  :  tenían  edos  íus  taladros  iguales  á 
poca  didancia ,  y  por  ellos  paflavan  de 
un  Arbol  á  otro  diferentes  baras ,  en- 
fartando  cada  una ,  por  las  fienes  ,  al¬ 
gunas  Cabberas  de  hombres  facrifica- 
dosj  cuyo  numero  (que  no  fe  puede  re¬ 
ferir  fin  eícandalo  )  tenían  fiempre  cabal 
los  Minidros  del  Templo  5  renovando 
las  que  padecían  algún  dedrozo  con  el 
tiempo.  Ladimofo  Tropheo ,  en  que 
manifedava  íu  rencor  el  Enemigo  del 
Hombre  :  y  aquellos  Barbaros  le  tenían 
á  la  vida  fin  algún  remordimiento  de  la 
Naturaleza  ,  hecha  devoción  la  inhu¬ 
manidad,  y  deíáprovechada  ,  en  la  co- 
dumbre  de  los  ojos ,  la  memoria  de  la 
muerte. 

Tenia  la  Plaza  quatro  puertas  cor- 
refpondientes  en  fus  quatro  lienzos,  que 
miravan  á  los  quatro  Vientos  principa¬ 
les.  En  lo  alto  de  las  Portadas  avia  qua¬ 
tro  Edatuas  de  piedra ,  que  íéñalavan  el 
camino  ,  como  defpidiendo  á  los  que  Ce 
acercavan  ,  mal  diípuedos :  y  tenían  íu 
prefuncion  de  Diofes  liminares :  por  que 
recebian  algunas  reverencias  á  la  entra¬ 
da.  Por  la  parte  interior  de  la  Muralla 
edavan  las  habitaciones  de  los  Sacerdo¬ 
tes  ,  y  dependientes  de  fu  Miniderio, 
con  algunas  Oficinas ,  que  corrían  todo 
el  ámbito  de  la  Plaza  ,  fin  ofender  el 
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quadro  ;  dexandola  tan  capaz  ,  que  fo¬ 
lian  bailar  en  ella  ocho ,  y  diez  mil  pcr- 
fonas,  quando  fe  juntavan  á  celebrar  fus 
Feítividades. 

Ocupava  el  centro  de  eíla  Plaza ,  una 
gran  Maquina  de  Piedra  ,  que  a  cielo 
defcubierto ,  fe  levantava  fobre  las  Tor¬ 
res  de  la  Ciudad  j  creciendo  en  dimi¬ 
nución  hafta  formar  una  media  Pirámi¬ 
de  ,  los  tres  lados  pendientes  j  y  en  el 
otro  labrada  la  Efcalera :  Edificio  fump- 
tuofo  5  y  de  buenas  medidas  5  tan  alto , 
que  tenia  ciento  y  veinte  gradas  la  Ef- 
calerA ;  y  tan  corpulento  ,  que  termi- 
nava  en  un  plano  de  quarenta  pies  en 
quadro  j  cuyo  pavimento  ,  enloíado 
primorolamente  de  varios  Jafpes,  guar¬ 
necía  por  todas  partes  un  Pretil  con  fus 
Almenas  retorcidas ,  á  manera  de  cara¬ 
coles  ,  formado  por  ambas  hazes ,  de 
unas  piedras  negras  femejantes  al  Aza¬ 
bache  ,  puellas  con  orden ,  y  unidas  con 
betunes  blancos ,  y  rojos  ,  que  adorna- 
van  mucho  el  Edificio. 

Sobre  la  divifion  del  Pretil ,  donde 
terminava  la  Efcalera ,  eítavan  dosEfia- 
tuas  de  Marmol ,  que  fuílentavan  (imi¬ 
tando  bien  la  fuerza  de  los  brazos)  unos 
randes  Candeleros  de  hechura  extraor- 
inaria.  Mas  adelante  una  iofia  verde, 
que  fe  levantava  cinco  palmos  del  hie¬ 
lo ,  y  rematava  en  Eíquina,  donde  afir- 
mavan  por  las  eípaldas  alMiferable,  que 
avian  de  {aerificar  ,  para  facarle  por  los 
pechosel  corazón.  Y  en  la  frente  una 
Capilla  de  mejor  fabrica  ,  y  materia  5 
cubierta  por  lo  alto  con  fu  Techumbre 
de  maderas  preciólas  :  donde  tenian  el 
Idolo  fobre  un  Altar  muy  alto  ,  y  de¬ 
trás  de  Cortinas.  Era  de  figura  huma¬ 
na  :  y  eílava  femado  en  una  filia  ( con 
apariencias  de  Trono  )  fundada  fobre 
un  Globo  azul ,  que  llamavan  Cielo }  de 
cuyos  lados  falian  quatro  Varas  con  ca¬ 
bezas  de  Sierpes  ,  á  que  aplicavan  los 
o  rubros  ,  para  conducirle  quando  le 
manifeftavan  al  Pueblo.  Tema  fobre  la 
cabeza  un  Penacho  de  plumas  varias , 


en  forma  de  Paxaro,  con  el  pico  ,  y  la 
creíh  de  oro  bruñido  ;  el  roílro  de  hor¬ 
rible  feveridad  ,  y  mas  afeado  con  dos 
Tijas  azules,  una  fobre  la  frente,  y  otra 
fobre  la  nariz.  En  la  mano  derecha  una 
Culebra  ondeada ,  que  le  íervia  de  Ba¬ 
ilón  ,  y  en  la  izquierda  quatro  Saetas  , 
que  veneravan  como  traidas  del  Cielo , 
y  una  Rodela  con  cinco  plumages  blan¬ 
cos  ,  pueítos  en  Cruz ,  fobre  cuyos 
adornos  ,  y  la  lignificación  de  aquellas 
infignias  ,  y  colores  ,  dezian  notables 
defvarios,  conlaítimofá  ponderación. 

Al  lado  finieílro  de  eíla  Capilla  efta- 
va  otra  de  la  mifma  hechura ,  y  tama¬ 
ño  ,  con  un  Idolo  ,  que  llamavan  TU- 
lochy  en  todo  femejante  á  fu  Compañe¬ 
ro.  Teníanlos  por  hermanos,  y  tan 
amigos  ,  que  dividían  entre  fi  los  Patro¬ 
cinios  de  la  Guerra  :  iguales  en  el  po¬ 
der  ,  y  uniformes  en  la  voluntad  :  por 
cuya  razón  acudian  á  entrambos  con  una 
vidlima ,  y  un  ruego  ,  y  les  davan  las 
gracias  de  los  fuceíTos j  teniendo  en 
equilibrio  la  devoción. 

El  ornato  de  ambas  Capillas ,  era  de 
ineílimable  valor ,  colgadas  las  paredes, 
y  cubiertos  los  Altares,  de  Joyas  ,y  Pie¬ 
dras  preciólas ,  puedas  fobre  plumas  de 
colores.  Y  avia  de  eíle  genero ,  y  opu¬ 
lencia  ocho  Templos  en  aquella  Ciu¬ 
dad  j  fiendo  los  menores  mas  dedos  mil , 
donde  fe  adoravan  otros  tantos  Idolos , 
diferentes  en  el  nombre  ,  figura,  y  ad¬ 
vocación.  Apenas  avia  calle  fin  fu  Dios 
tutelar  ;  ni  fe  conocía  calamidad  entre 
las  penfiones  de  la  Naturaleza,  que  no 
tuviefíe  Altar ,  donde  acudir  por  el  re¬ 
medio.  Ellos  fe  fingían  ,  y  fabricavan 
fus  Diofes,  de  fu  milmo  temor  j  fin  co¬ 
nocer  ,  que  enflaquecían  el  poder  de  los 
unos ,  con  lo  que  fiavan  de  los  otros  .*  y 
el  Demonio  enfanchava  fu  Dominio  por 
inflantes :  violentiífimo  Tirano  de  aquel¬ 
los  Racionales ,  y  en  pacifica  poflefiion 
de  tantos  Siglos.  O  permiífiones  inex- 
crutables  del  Altiflimo  ! 
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CAPITULO  XIV. 

*Defcrtoenfe  diferentes  Cafas ,  que  tenia  Motezuma  para  fu  divertí - 
mentó  ,  fus  Armerías  ,  fus  Jardines  P  y  Jus  Quintas  P  con  otros 
Edificios  notables  que  aVia  dentro  ,  y  fuera  de  la  Ciudad . 


D  Ernas  del  Palacio  principal  ,  que 
dexamos  referido  ,  y  el  que  habi- 
tavan  los  Efpaiioles  ,  tenia  Motezuma 
diferentes  Caías  de  recreación ,  que  ador- 
navan  la  Ciudad  ,  y  engrandecían  fu 
Períona.  En  una  ¿ellas  (  Edificio  Real 
donde  fe  vieron  grandes  Corredores  ío- 
bre  Colunasde  Jafpe  )  avia  quantos  gé¬ 
neros  de  Aves  íe  crian  en  la  N  ueva  Eí¬ 
paña  ,  dignas  de  alguna  eítimacion  , 
por  la  Pluma  ,  ó  por  el  Canto  :  entre 
cuya  diverfidad  fe  hallaron  muchas  ex¬ 
traordinarias  ,  y  no  conocidas  haíta  en¬ 
tonces  en  Europa.  Las  Marítimas  fe 
confervavan  en  Eílanques  de  Agua  fá- 
lobre  ;  y  en  otros  de  Agua  dulce  las 
que  íé  traían  de  Ríos  ,  ó  Lagunas.  Di- 
zen  ,  que  avia  Paxarosde  cinco  ,  y  ícis 
colores ,  y  los  pelavan  a  fu  tiempo  ,  de- 
xandolos  vivos ,  para  que  repitieflen  á 
fu  dueño  la  utilidad  de  la  Pluma  :  ge¬ 
nero  de  mucho  valor  entre  los  Mexica¬ 
nos  :  porque  íe  aprovechavan  della  en 
fus  Telas ,  en  fus  Pinturas ,  y  en  todos 
fus  Adornos.  Era  tanto  el  numero  de  las 
Aves ,  y  íe  ponía  tanto  cuydado  en  fu 
coníervacion ,  que  fe  ocupavan  en  elle 
miniílerio  mas  de  trecientos  hombres  , 
diedros  en  el  conocimiento  de  fus  enfer¬ 
medades  ,  y  obligados  á  fubminiftrarles 
el  cebo ,  de  que  fe  alimentavan  en  fu 
libertad.  Poco  diítante  de  eíta  Cafa  te¬ 
nia  otra  Motezuma  de  mayor  grandeza, 
y  variedad  ,  con  habitación  capaz  de 
fu  Períona  ,  y  Familia:  donde  refidian 
fus  Cazadores,  yfecriavati  las  Aves  de 
Rapiña  ,  unas  en  Jaulas  de  igual  aliño, 
y  limpieza,  que  folo  fervian  á  la  obfer- 
vacion  de  los  ojos  i  y  otras  en  Alcánda¬ 
ras  ,  obedientes  al  lazo  de  la  Piguela , 
y  domeflicadas  para  el  exercicio  de  la 
Cetrería  :  cuyos  primores  alcanzaron  , 
íirviendofe  de  algunos  Paxaros  de  razas 
excelentes  ,  que  fe  hallan  en  aquella 
Tierra  ,  parecidos  a  los  nueítros ,  y  na¬ 
da  inferiores  en  la  docilidad ,  con  que 


reconocen  a  fu  Dueño ,  y  en  la  refo- 
lucioncon  que  fe  arrojan  a  laPrefa.  Avia 
entre  las  Aves ,  que  tenian  encerradas , 
muchas  de  rara  fiereza,  y  tamaño,  que 
parecieron  entonces  monítruofas,  y  al¬ 
gunas  Aguilas  Reales  de  grandeza  exqui- 
iita  ,  y  prodigioía  voracidad.  No  falta 
quien  diga,  que  una  dellas  gaítava  un 
carnero  en  cada  comida  :  débanos  el 
Autor ,  que  no  apoyemos  con  fu  nom¬ 
bre  ,  lo  que  á  nueltro  parecer  ,  creyó 
con  facilidad. 

En  elfegundo  Patio  delamifmaCa- 
fa  ,  eítavan  las  Fieras  ,  que  preíentavan 
á  Motezuma  ,  ó  prendían  fus  Cazado¬ 
res,  en  fuertes  Jaulas  de  madera ,  pue- 
ílas  con  buena  diítribucion  ,  y  debaxo 
de  cubierto  :  Leones ,  Tigres  ,  OíTos, 
y  quantos  géneros  de  Brutos  Silveílres 
produce  la  Nueva  Efpaña  ;  entre  los 
quales  hizo  mayor  novedad  el  Toro  Me¬ 
xicano  ;  rariííimo  compueílo  de  varios 
Animales ,  xivada  ,  y  corba  la  efpalda 
como  el  Camello  :  enjuto  el  hijár  , 
larga  la  cola ,  y  guedejudo  el  cuello  co¬ 
mo  el  León  :  hendido  el  pie ,  y  arma¬ 
da  la  frente  como  el  Toro  ,  cuya  fero¬ 
cidad  imita  con  igual  ligereza ,  y  exe- 
cucion.  Amphiteatro,  que  pareció  á  los 
Efpañoles  digno  de  Principe  grande  , 
por  fer  tan  antiguo  en  el  Mundo  eíto  de 
lignificaríb  por  las  Fieras  la  grandeza  de 
los  Hombres. 

En  otra  feparacion  de  eíte  Palacio  > 
dizen  algunos  de  nueítros  Eícriptores, 
que  fe  criava  con  zebo  quotidiano  una 
multitud  horrible  de  Animales  ponzoño- 
fos 5  y  que  anidavan  en  diferentes  baíi- 
jas  ,  y  cabernas  *  las  Biboras  ,  las  Cu¬ 
lebras  de  Caícabel ,  los  Eícorpiones  : 
y  crece  la  ponderación  ,  haíta  encon¬ 
trar  con  los  Crocodilos  j  pero  también 
afirman  ,  que  no  alcanzaron  eíta  vene- 
nofa  grandeza  nueítros Efpañoles,yque 
folo  vieron  el  Parage  ,  donde  íe  cria- 
van  :  cuya  limitación  nos  baila  para  to¬ 
carlo 
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cario  como  inverifimil ,  creyendo  antes 
que  lo  entenderían  aífi  los  Indios  ,  de 
cuya  relación  fe  tomo  la  noticia :  y  que 
feria  efte  ,  uno  de  aquellos  horrores  , 
que  fuele  inventar  el  Vulgo  contra  la 
fiereza  de  los  Tiranos  $  particularmente 
quando  íirve  afiigido  ,  y  difeurre  ate¬ 
morizado. 

Quarto  de  Sobre  la  Manfion ,  que  ocupavan  las 
los  Bufones.  j?jeras  9  avia  un  Quarto  muy  capaz  , 
donde  habitavan  los  Bufones  ,  y  otras 
Sabandijas  de  Palacio  ,  que  fervian  al 
entretenimiento  del  Rey  :  en  cuyo  nu¬ 
mero  íé  contavan  los  Monftruos ,  los 
Enanos ,  los  Corcobados ,  y  otros  er¬ 
rores  de  la  Naturaleza :  cada  genero  te¬ 
nia  fu  habitación  feparada  5  y  cada  fe- 
Con  fus  paracion  fus  Maeftros  de  habilidades  , 
Maeftros  de  y  fus  perfonas  diputadas  para  cuydar  de 
habilidades.  fu  regalo  :  donde  los  fervian  con  tanta 
puntualidad  ,  que  algunos  Padres  (  en¬ 
tre  la  Gente  pobre  )  desfiguravan  á  fus 
hijos ,  para  que  lograííen  efta  conve¬ 
niencia  ,  y  emendar  fu  fortuna  ,  dán¬ 
doles  el  mérito  en  la  deformidad. 

Dos  Csfas  No  fe  conocía  menos  la  grandeza  de 
de  Armas.  Motezuma  en  otras  dos  Cafas ,  queocu- 
pava  fu  Armería.  Era  la  una  para  la  fa¬ 
brica  i  y  la  otra  para  el  depofito  de  las 
Armas.  En  la  primera  vivían,  ytrabaja- 
van  todos  los  Maeftros  defta  facultad  , 
diftribuydos  en  diferentes  Oficinas ,  íé- 
gun  fus  Minifterios  :  en  una  parte  fe 
adelgazavan  las  varas  para  las  Flechas  *, 
en  otra  ,  fe  labravan  los  pedernales  para 
las  puntas  :  y  cada  genero  de  Armas 
ofeníivas ,  y  defeníivas  tenia  fu  Obra¬ 
dor  ,  y  fus  Oficiales  diftintos ,  con  al¬ 
gunos  Superintendentes ,  que  llevavan , 
á  fu  modo ,  la  quenta  ,  y  razón  de  lo 
que  fe  trabajava.  La  otra  Cafa  (  cuyo 
Edificio  tenia  major  reprelentacion  ) 
fervia  de  Almazen  donde  fe  recogían 
las  Armas ,  defpues  de  acabadas  *,  ca¬ 
da  genero  en  Pieza  diftinta  :  y  de  allí 
fe  repartían  á  los  Exercitos ,  y  Fronte¬ 
ras  ,  íegun  la  ocurrencia  de  las  ocafio- 
nes.  En  lo  alto  fe  guardavan  las  Armas 
Perfona  *  *  ^  Períbna  Real  ,  colgadas  por  las 

Real.  paredes  con  buena  colocación  :  en  una 
Pieza  los  Arcos  ,  Flechas ,  y  Aljavas , 
con  varios  embutidos ,  y  labores  de  oro , 
y  pedrería  ;  en  otra  las  Efpadas  ,  y 
Montantes  de  madera  extraordinaria  , 
con  lus  filos  de  pedernal ,  y  la  mifma 
riqueza  en  las  Empuñaduras  :  en  otra, 
los  Dardos ,  y  aíh  los  demás  géneros, 
tan  adornados ,  y  refplandecientes ,  que 
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davan  que  reparar  hafta  las  Hondas  ,  y 
las  Piedras.  Avia  diferentes  hechuras  de 
Petos ,  y  Zeladas  con  laminas ,  y  folla- 
ges  de  oro :  muchas  Calacasdeaquellos 
colchados  ,  que  reíiftian  á  las  Flechas  > 
hermofas  invenciones  de  Rodelas ,  a 
Efcudos  i  y  un  genero  de  Pavefes  ,  ó 
Adargas  de  pieles  impenetrables ,  que 
cubrían  todo  el  cuerpo  ,  y  hafta  la  oca- 
íion  de  pelear  andavan  arrolladas  al  om- 
bro  izquierdo.  Fue  de  admiración  á  los 
Efpañoles  efta  grande  Armería, que  pa¬ 
reció  también  Alhaja  de  Principe ,  y 
Principe  Guerrero  j  en  que  fe  acredita- 
van  igualmente  fu  opulencia ,  y  fu  in¬ 
clinación. 

En  todas  eftas  Caías  tenía  grandes  neTda^Mo-* 
Jardines ,  prolixamente  cultivados.  No  tezuma. 
guftavade  Arboles  fructíferos ,  ni  plan¬ 
tas  comeftibles  en  íiis Recreaciones  jan¬ 
tes  folia  dezir  ,  que  las  Huertas  eraa  Noguíhva 
pofleífiones  de  gente  ordinaria  j  pare-  de  Arbole* 
ciendole  mas  proprio  en  los  Principes  fru&tferos. 
el  deley  te  fin  mezcla  de  utilidad.  Todo 
era  Flores  de  rara  diverfidad  ,  y  fra¬ 
grancia  ,  y  Yervas  medicinales  ,  que 
fervian  á  los  Quadros  ,  y  Cenadores  , 
de  cuyo  beneficio  cuy dava  mucho  >  ha- 
ziendo  traer  á  fus  Jardines,  quantosge-  Y;„„  me. 
ñeros  produce  la  benignidad  de  aquella  dicinales. 
Tierra  :  donde  no  aprendían  los  Fiíicos 
otra  facultad  ,  que  la  noticia  de  fus  nom¬ 
bres  ,  y  el  conocimiento  de  fus  virtu¬ 
des.  Tenían  yervas  para  todas  las  enfer¬ 
medades,  y  dolores  j  de  cuyos  zumos, 
y  aplicaciones  componían  fas  remedios , 
y  logravan  admirables  efe&os  ,  hijos  de 
la  experiencia  j  qucfíndiftinguirlacau-  - 
fade  la  enfermedad  ,  acertavan  con  la 
falud  del  enfermo.  Repartíante  franca¬ 
mente  ,  de  los  Jardines  del  Rey ,  to¬ 
das  las  yervas  ,  que  recetavan  los  Mé¬ 
dicos  ,  ó  pedían  los  Dolientes  j  y  folia 
preguntar  ,  fi  aprovechavan  j  hilando 
vanidad  en  íiis  medicinas  ,  ó  perfaadi- 
do  á  que  cumplía  con  la  obligación  del 
govierno ,  cuidando  aííi ,  de  la  falud 
de  fus  Vatíalios. 

En  todos  eftos  Jardines  ,  y  Cafas  de  Avis  mu- 
Recreación  avia  muchas  Fuentes  de  chas  Fuen- 
Agua  dulce  ,  y  faludable  ;  que  traían  teí* 
de  los  Montes  vezinos  ,  guiada  por 
diferentes  Canales  ,  hafta  encontrar 
con  las  Calzadas  ,  donde  fe  oculta- 
van  los  Encañados  ,  que  la  introdu¬ 
cían  en  la  Ciudad  \  para  cuya  provi- 
fíon  fe  dexavan  algunas  Fuentes  pu¬ 
blicas  ,  y  fe  permitía  (  no  fin  tributo 
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confiderable  )  que  los  Indios  vendieílcn 
por  las  Calles  la  que  podían  conducir  de 
otros  Manantiales.  Creció  mucho  en 
tiempo  de  Motezuma  el  beneficio  de 
las  Fuentes :  porque  fuefuya  la  obra  del 
gran  Condudo  por  donde  vienen  á  Mé¬ 
xico  las  Aguas  vivas  que  fe  deícubricron 
en  la  Sierra  de  Chapultepec  ,  diflante 
una  legua  de  la  Ciudad.  Hizofe  prime¬ 
ro  ,  de  fu  orden  ,  y  traza ,  un  Enan¬ 
que  de  piedra  donde  recogerlas  j  mi¬ 
diendo  fu  altura  con  la  declinación, que 
pedia  la  corriente  :  y  defpues  un  Pare¬ 
dón  gruefib ,  con  dos  Canales  defeubier- 
tas  de  fuerte  ArgamaíTa  ,  de  las  quales 
fervia  la  una  mientras  felimpiavalaotra. 
Fabrica  de  grande  utilidad  :  cuya  in¬ 
vención  le  dexó  tan  vanagloriofo  ,  que 
mandó  poner  fu  Efigie  ,  y  la  de  fu  Pa¬ 
dre  ,  no  fin  alguna  lémejanza ,  eícul- 
pidas  en  dos  Medallas  de  piedra ,  con 
ambición  de  hazerfe  memorable  por 
aquel  beneficio  de  íii  Ciudad. 

Uno  de  los  Edificios ,  que  hizo  ma¬ 
yor  novedad  entre  las  obras  de  Motezu¬ 
ma  ,  fue  la  Caía  ,  que  llamavan  de  la 
Trifteza  ,  donde  folia  retirarfe,  quando 
fe  morían  fus  Parientes ,  y  en  otras  oca- 
liones  de  calamidad  ,  ó  mal  íuceflo  , 
que  pidíefle  publica  demonílracion.  Era 
de  horrible  Arquiteélura  ,  negras  las 
Paredes  ,  los  Techos  ,  y  los  Adornos, 
y  tenia  un  genero  de  Claraboyas,  ó  Ven¬ 
tanas  pequeñas  ,  que  davan  penada  la 
luz ,  ó  permitían  ¿lamente  la  que  ba- 
ílava  ,  para  que  fo  vieífe  la  obfeuridad. 
Formidable  habitación,  donde  fe  dete¬ 
nia  todo  lo  que  tardava  en  defpedir  fus 
quebrantos :  y  donde  fe  le  aparecía  con 
mas  facilidad  el  Demonio  :  fuelle  por 
lo  que  ama  los  horrores  el  Principe  de 
las  tinieblas  ,  ó  por  la  congruencia  que 
tienen  entre  fi  el  Eípiritu  maligno  ,  y 
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el  humor  melancólico. 

Fuera  de  la  Ciudad  tenia  grandes 
Quintas  ,  y  Cafas  de  Recreación ,  con 
muchas,  y  copiólas  fuentes,  que  davan 
Agua  para  los  Baños ,  y  Eítanques  pa¬ 
ra  ia  Pelea  :  en  cuya  vezindad  avia  di¬ 
ferentes  Boíques  para  diferentes  géneros 
de  Caza  :  exercicio ,  que  frequentava, 
y  entendía  :  manejando  con  primor  el 
Arco  ,  y  la  Flecha.  Era  la  Montería 
fu  principal  divertimiento,  yíbliamu- 
chas  vezes  falir  con  fus  Nobles  aun  Par¬ 
que  muy  efpacioío  ,  y  ameno  ,  cuyo 
diílrito  eítava  cercado  por  todas  partes 
con  un  Fofo  de  agua ,  donde  le  traían , 
y  encerravan  las  Refes  de  los  Montes 
vezinos :  entre  las  quales  folian  venir  al¬ 
gunos  Tigres ,  y  Leones.  Avia  Gente 
íeñalada  en  México ,  y  en  otros  Lu¬ 
gares  del  Contorno  ,  que  fe  adelantava 
para  eílrechar ,  y  conduzir  las  Fierras 
al  litio  defti.iado  :  íiguiendo  cali  en 
ellas  Batidas  el  eílilo  de  nueítros  Mon¬ 
teros.  Tenían  aquellos  Indios  Mexica¬ 
nos  grande  oífadia ,  y  agilidad  en  per- 
feguir ,  y  fugetar  los  Animales  mas  fe- 
rozes ;  y  Motezuma  guílava  mucho  de 
mirar  el  Combate  de  fus  Cazadores ,  y 
lograr  algunos  tiros,  que  fe  aplaudían  co¬ 
mo  aciertos  de  mayor  importancia.  Nun¬ 
ca  fe  apeava  de  fus  Andas ,  lino  es  quando 
fe  ponía  en  algún  lugar  eminente  ,  y 
fiempre  con  bailante  circunvalación  de 
Chuzos  ,  y  Flechas  ,  que  afleguraílen 
fu  perfena  *  no  ,  porque  le  faltaífe  va¬ 
lor  ,  ni  dexaífe  de  aventajar  á  todos  en 
la  deílreza  >  fino  porque  mirava  como 
indignos  de  fuMageílad  aquellos  rieígos 
voluntarios  :  pareciendole  (  y  no  fin 
conocimiento  de  fu  dignidad  )  que  fofo 
eran  decentes  para  el  Rey  los  peligros 
de  la  Guerra. 
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XV. 


í Dafe  noticia  déla  ojlent  ación  ,  y  puntualidad  conque  fe  hdfia  [er- 
y  ir  Mote^iima  en  fu  Talado  ;  del  ga (lo  de  fu  Mefa  >  de  fus 
Audiencias  ;  y  otras  particularidades  de  fu  Economía  >  y  diver¬ 
timientos. 


El  faufto  de 
la  Cafa  Real. 


Invento 
M  otezuma 
muchas  Ce¬ 
remonias. 


Serviafe  de 
{os  Nobles. 


Excluye  de 
fu  férvido  á 
losPlebeyos. 


Sus  Guar¬ 
dias. 
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Nobles  del 
Reyno  por 
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ERa  correfpondiente  á  la  fumptuofi- 
dad  ,  y  fobervia  de  fus  Edificios , 
el  fauílo  de  fu  Caía  ,  y  los  aparatos , 
de  que  adornava  fu  Perfona ,  para  man¬ 
tener  la  reverencia  *  y  el  temor  de  fus 
Vafiállos  :  á  cuyo  fin  inventó  nuevas 
ceremonias ,  y  fuperfluidades :  enmen¬ 
dando  ,  como  defeélo  ,  la  humanidad , 
Con  que  fe  trataron,  haíla  él ,  los  Reyes 
Mexicanos.  Aumentó  (  comodiximos) 
en  los  principios  de  íu  Reynado  ,  el 
numero ,  la  calidad  ,  y  el  lucimiento 
de  la  Familia  Real  >  componiéndola  de 
Gente  noble  ,  mas ,  ó  menos  illutlre, 
fegun  los  miniíterios  de  fu  ocupación: 
punto,  que  reíiílieron  entonces  fus  Con¬ 
ejeros  ¡  reprefentandole  ,  que  no  con¬ 
venía  defconfólar  al  Pueblo, con  excluir¬ 
le  totalmente  de  fu  fervicio  ;  pero  él 
executó  lo  que  le  aconfejava  fu  vanidad: 
y  era  una  de  fus  Maxinias  *  que  los 
Principes  devian  favorecer  defde  lexos 
á  la  Gente  fin  obligaciones  :  y  confi- 
derar  ,  que  no  fe  hizieron  los  benefi¬ 
cios  de  la  confianza ,  para  los  ánimos 
plebeyos. 

Tenia  dos  Géneros  de  Guardias  ; 
una ,  de  Gente  Militar  ,  y  tan  nume- 
rofa  ,  que  ocupava  los  Patios ,  y  repar- 
tia  diferentes  Efquadras  á  las  Puertas 
principales  :  y  otra  ,  de  Cavalleros  , 
cuya  introducción  fué  también  de  fu 
tiempo  :  conílava  de  halla  docientos 
Hombres  de  calidad  conocida  ,  y  ellos 
entravan  todos  los  dias  en  Palacio ,  Con 
el  mifmo  fin  de  guardar  la  Perfona 
Real ,  y  aífiílir  á  fu  cortejo.  Eílava 
repartido  por  Turnos ,  con  tiempo  fe- 
nalado  ,  elle  íérvicio  de  los  Nobles, y 
fe  iban  mudando  con  tal  difpoficion  , 
que  comprehendia  toda  la  Nobleza  , 
no  folo  de  la  Ciudad ,  fino  del  Reyno  : 
y  venian  a  cumplir  con  ella  obligación 
( quando  les  tocava  el  Turno  )  defde 
las  Ciudades  mas  remotas.  .Era  fu  aífi- 
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ftencia  ¿nías  Antecámaras  ,  donde  co¬ 
mían  de  lo  que  fobrava  en  la  Meíá  del 
Rey.  Solia  permitir  ,  que  enfraílen  al¬ 
gunos  en  fu  Camara  ,  mandándolos  lla¬ 
mar  ,  no  tanto  por  favorecerlos ,  como 
para  faber  ll  alfillian,  y  tenerlos  á  todos 
en  cuidado.  Jaélavafe  de  aver  introdu¬ 
cido  elle  genero  de  guardia  ,  y  iió  fin 
alguna  Política  mas  que  vulgar;  porque 
folia  dezir  á  fus  Miriiuros  ,  que  leferviá 
de  tener  en  algún  exercicio  la  obodiert- 
cia  de  los  Nobles  ,  para  enléñarlos  á  vi¬ 
vir  dependientes :  y  de  conocer  los  fu- 
getosde  fu  Reyno  ,  para  emplearlos  fe¬ 
gun  fu  capacidad. 

Cafavan  ios  Reyes  Mexicanos  con  Tenía  dos 
hijas  de  otros  Reyes  Tributarios  fuyos  :  Mugeres 
y  Motezuma  tenia  dos  Mugeres  de  ella  con  Tirul° 
calidad  ,  con  titulo  de  Reynas  ,  en  deReynaSa 
Quartds  feparados  ,  de  igual  pompa  , 
y  oílentacion.  El  número  de  fus  Con¬ 
cubinas  era  exorbitante ,  y  efcandaló- 
fo  j  pues  hallamos  eícrito ,  que  habita- 
van  dentro  de  fu  Palacio  mas  de  tres  mil 
Mugeres  entre  Amas ,  y  Criadas  :  y  Y  exorbi- 
que  venian  al  examen  de  fu  antojo  quan-  tant.e 
tas  nacían  con  alguna  hermofura  en  lus  cubinas. 
Dominios ;  porque  fus  Miniílros ,  y  Exe- 
Cutores  las  recogían  á  manera  de  Tri¬ 
buto  ,  y  Vaílállage  :  tratándole  como 
importancia  del  Reyno  la  torpeza  del 
Rey. 

Deshaziafe  de  elle  genero  de  Muge- 
res  con  facilidad  ;  poniéndolas  en  ella- 
do  ,  para  que  ocupaílén  otras  fu  lugar : 
y  hallavan  Maridos  entre  Gente  de  ma¬ 
yor  calidad  ;  por  que  falian  ricas ,  y  a 
fu  parecer  *  condecoradas  :  tan  lejos 
eílava  de  tener  eílimacion  de  virtud  la 
honeílidad  ,  en  una  Religión  ,  donde 
no  folo  fe  permitían  ,  pero  fe  manda- 
Van  las  violencias  de  la  razón  natural. 

Afeólava  mucho  el  recogimiento  de  fu  miento  de  f« 
cafa  ,  y  tenia  mugeres  ancianas ,  qué  Ca(a> 
atendieífen  al  decoro  de  fus  Concubi- 
S  ñas , 
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ñas  ,  fin  permitir  el  menor  defacierto 
en  fu  proceder ;  no  tanto  ,  porque  le 
difíonafién  las  indecencias  ,  como  por¬ 
que  le  predominavan  los  zelos :  y  efte 
cuydado  con  que  procurava  mantener  el 
recato  de  fu  Familia  ( que  tiene  por  fi 
tanto  de  loable  ,  y  puedo  en  razón)  era 
en  él  fegunda  libiandad  ,  y  pundonor 
poco  generoíb  ,  que  fe  formava  en  la 
flaqueza  de  otra  paífion. 

Sus  Audiencias  no  eran  fáciles  ,  ni 
frequentes  5  pero  duravan  mucho ,  y  íe 
adornava  efta  Función  ,  de  grande  apa¬ 
rato  ,  y  folemnidad.  Aífiftian  á  ellas  los 
Proceres ,  que  tenian  entrada  en  fu  Quar- 
to  ;  feis ,  ó  fíete  Confejeros  cerca  déla 
filia ,  por  íi  ocurriefle  alguna  materia 
digna  de  Confulta;  y  diferentes  Secre¬ 
tarios  ,  que  iban  notando  (  con  aquellos 
{imbolos ,  que  les  fervian  de  letras )  las 
reloluciones ,  y  decretos  ,  cada  uno  fe- 
gunfu  negocaicion.  Entrava  defealzo  el 
Pretendiente ,  y  hazia  tres  reverencias, 
fin  levantar  los  ojos  de  la  tierra  :  di- 
ziendo  en  la  primera  ,  Señor :  en  la  fe- 
gunda  ,  mi  Señor:  y  en  la  tercera,  Gran 
Señor.  Hablava  en  aébo  de  mayor  hu¬ 
millación  ,  y  fe  bolvia  defpues  a  retirar 
por  los  mifmos  paílos  5  repitiendo  fus 
reverencias  ,  fin  bolver  las  efpaldas  : 
y  cuydando  mucho  de  los  ojos :  porque 
avia  ciertos  Miniftros  ,  que  caftigavan 
luego  los  menores  defcuydos  :  y  Mo- 
tezuma  era  obfervantiflimo  en  cftas  cere¬ 
monias.  Cuydado  que  no  fe  deve  cul¬ 
par  en  los  Principes  ,  por  confíftir  en 
ellas  una  de  las  prerogativas  ,  que  los 
diferencian  de  los  otros  hombres  j  y  te¬ 
ner  algo  de  fubftancia  en  el  refpe&o  de 
los  Subditos  eftas  delicadezas  de  la  Ma- 
geftad.  Efcuchava  con  atención ,  yrefí 
pondia  con  feveridad  5  midiendo  ,  al 
parecer  ,  la  voz  con  el  Temblante.  Si 
alguno  fe  turbava  en  el  razonamiento  , 
le  procurava  cobrar  ,  ó  le  feñalavauno 
de  los  Miniflros ,  que  le  aífiftian  ,  para 
que  le  hablaífe  con  menos  embarazo  5  y 
folia  defpacharle  mejor  :  hallando, en 
aquel  miedo  refpeéfcivo  ,  lilonja ,  y  dis¬ 
creción.  Preciavafe  mucho  del  agrado , 
y  humanidad  ,  con  que  fufria  las  imper¬ 
tinencias  de  los  Pretendientes ,  y  la  deS 
proporción  de  las  pretenfíones  5  y  á  la 
verdad  procurava  ,  por  aquel  rato ,  cor¬ 
regir  los  Ímpetus  de  fu  condición  *  pero 
no  todas  vezes  lo  podia  confeguir  : 
porque  cedia  lo  violento  á  lo  natu¬ 
ral  ,  y  la  fobervia  reprimida  ,  íe  pa- 
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rece  poco  á  la  benignidad. 

Comia  folo  ,  y  muchas  vezes  en  pu¬ 
blico  $  pero  fiempre  con  igual  aparato. 
Cubrianíe  los  Aparadores  ordinariamen¬ 
te  con  mas  de  dozientosPlatosde  varios 
Manjares  á  la  condición  de  fu  paladar  j 
y  algunos  de  ellos  tan  bien  íazonados, 
que  no  íblo  agradaron  entonces  á  los 
Éfpañoles  ,  pero  íe  han  procurado  imi¬ 
tar  en  Elpaña  j  que  no  ai  Tierra  tan 
barbara ,  donde  no  fe  precie  de  ingenio- 
ib  ,  eníus  defordenes,  el  Apetito. 

Antes  de  fentarfe  á  comer  ,  regiftra- 
va  los  Platos ;  faliendo  á  reconocer  las 
diferencias  de  regalos  ,  que  contenían  j 
y  fatisfecha  la  gula  de  los  ojos ,  elegía 
los  que  mas  le  agradavan  ,  y  fe  repar¬ 
tían  los  demás  entre  los  Ca  valleros  de 
fu  guardia  :  fiendo  efta  profufion  quo- 
tidiana  ,  una  pequeña  parte  del  gafto 
que  íe  hazia  de  ordinario  en  fus  Cozinasj 
porque  comían  á  fu  coíta  quantos  habi- 
tavan  en  Palacio ,  y  quantos  acudían  á 
él  por  obligación  de  fu  Oficio.  La  Me- 
fa  era  grande  ,  pero  baxa  de  pies  ,  y  el 
aífiento  un  Taburete  proporcionado. 
Los  Manteles ,  de  blanco  ,  y  fútil  Al¬ 
godón  ,  y  las  Servilletas  de  lo  mifmo  , 
algo  prolongadas.  Arajavafe  la  Pieza  por 
la  mitad  ,  con  una  Baranda ,  ó  Biom¬ 
bo  ,  que  fin  impedir  la  vifta  ,  feñalava 
termino  al  concurfo  ,  y  apartava  la  Fa¬ 
milia.  Quedavan  dentro  cerca  de  la  Me- 
íá  tres,  ó  quatro  Miniftros  Ancianos  de 
los  mas  favorecidos  j  y  cerca  de  la  Ba¬ 
randa  uno  de  los  Criados  mayores ,  que 
alcanzava  los  Platos.  Salían  luego  hafta 
veinte  Mugeres  vi ftoíámente  alabiadas, 
que  fervian  la  Vianda  ,  y  miniftravan 
la  Copa  con  el  miímo  genero  de  reve¬ 
rencias  ,  que  ufavan  en  fus  Templos. 
Los  Platos  eran  debarro  muy  fino ,  y 
folo  fervian  Una  vez ,  como  los  Mante¬ 
les  ,  y  Servilletas,  que  íe  repartían  lue¬ 
go  entre  los  Criados.  Los  Vaíos  ,  de 
oro  ,  fobre  falvas  de  lo  mifmo,  y  algu¬ 
nas  vezes  folia  beber  en  Cocos ,  ó  Con¬ 
chas  naturales ,  coftoíamente  guarneci¬ 
das.  Tenian  fiempre  á  la  mano  diferen¬ 
tes  géneros  de  Bebidas ,  y  él  íeñalava 
las  que  apetecía  :  unas  con  olor  ,  ot¬ 
ras  de  yervas  faludables  ,  y  algunas 
confecciones  de  menos  honefta  calidad. 
Uíávacon  moderación  de  los  Vinos  (ó 
mejor  diriamos  Cervezas  )  que  hazian 
aquellos  Indios ,  liquidando  los  granos 
del  Maiz  por  infufion  ,  y  cozimiento  : 
bebida  ,  que  turbava  la  cabeza ,  como 
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el  vino  mas  robuílo.  Al  acabar  de  co¬ 
mer  tomava  ordinariamente  un  genero 
de  chocolate  á  fu  modo  ,  en  que  iba  la 
íuílancia  del  Cacao  ,  batida  con  el  mo¬ 
linillo  haíla  llenar  laXicara  ,  demasef- 
puma  ,  que  licor  :  y  defpues  el  humo 
del  Tabaco  ,  fuavizado  con  Liquidam- 
bar  :  vicio  ,  que  llamavan  medicina  , 
y  en  ellos  tuvo  algo  defuperílicion :  por 
lér  el  zumo  delta  yerva  uno  de  los  ingre¬ 
dientes  con  que  fe  dementavan  ,  y  en¬ 
furecían  los  Sacerdotes  ,  fíempre  que 
neceífitavan  de  perder  el  entendimien¬ 
to  ,  para  entender  al  Demonio. 

Afíiílian  ordinariamente  á  la  comida 
tres  ,  ó  quatro  Juglares ,  de  los  que 
mas  fobrefalian  en  el  numero  de  fus  Sa¬ 
bandijas  :  y  ellos  procuravan  entrete¬ 
nerle  ,  poniendo  (  como  fuelen  )  fu 
felicidad  en  la  rila  de  los  otros  5  y  vi¬ 
niendo  las  mas  vezes ,  en  trage  de  gra¬ 
cia  ,  la  falta  de  refpeélo.  Solia  dezir 
Motezuma  ,  que  los  permitía  cerca  de 
fu  Períbna,  porque  le  dezian  algunas 
verdades  :  poco  las  apetecería  ,  quien 
las  buícava  en  ellos  ¡  ó  tendria  por  ver¬ 
dades  las  liíonjas.  Sentencia  ,  que  fe 
pondera  entre  fus  diícreciones ;  pero 
mas  reparamos  ,  en  que  llegaíle  á  cono¬ 
cer  halla  un  Príncipe  Bárbaro  la  culpa 
de  admitirlos  ,  pues  buícava  colores 
con  que  honeílarlo. 

Deípues  del  rato  del  foíliego  ,  folian 
entrar  fus  Múfleos  á  divertirle  :  y  al 
fon  de  Flautas ,  y  Caracoles  (  cuya  de- 
figualdad  de  íonidos  concertavan  con 
algún  genero  de  coníonancia)  le  canta- 
van  diferentes  Compoílciones  en  varios 
metros ,  que  tenian  fu  numero  ,  y  ca¬ 
dencia  .*  variando  los  Tonos  con  alguna 
modulación  ,  buícadaen  la  voluntad  de 
fu  oydo.  El  ordinario  aflumpto  de  fus 
Canciones  eran  los  acaecimientos  de  fus 
Mayores ,  y  los  hechos  memorables  de 
fus  Reyes ;  y  ellas  fe  cantavan  en  los 
Templos  ,  y  enféñavan  á  los  Niños  , 
para  que  no  fe  olvidaflen  las  hazañasde 
fu  Nación  :  haziendo  el  oficio  de  la 
Hil loria  con  todos  aquellos ,  que  no  en¬ 
tendían  las  Pinturas ,  y  Geroglificos  de 
fus  Anuales.  Tenian  también  fus  Can¬ 
tilenas  alegres ,  de  que  ulávan  en  fus 
Bayles  ,  con  eílrivillos  ,  y  repeticiones 
de  mufica  mas  bullicioíá  :  y  eran  tan 
indinados  á  elle  genero  de  regozijos ,  y 
á  otros  expe&aculos  ,  en  que  moílra- 
van  fus  habilidades ,  que  cali  todas  las 
tardes  avia  Aellas  publicas  en  alguno  de 
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los  Barrios  ,  unas  vezes  de  la  Nobleza, 
y  otras  de  la  Gente  popular  :  y  en 
aquella  fizón  fueron  mas  frequentes  , 
y  de  mayor  íolemnidad  ,  por  el  agalla  - 
jo  de  los  Elpañoles  .*  fomentándolas ,  y 
aífiíliendolas  Motezuma  contra  el  elli- 
lo  de  íu  auílerid  id  j  cómo  quien  deíea- 
va  ,  con  algún  genero  de  ambición  , 
que  íe  contafíen  los  exercicios  de  la 
ociofidad  entre  las  jgrandezas  de  íu 
Corte. 

L»a  mas  íénalada  entre  íus  Fieílas  era 
un  genero  de  Danzas,  que  llamavan 
Aíitotes  :  componíanle  de  innumerable 
muchedumbre,  unos  viíloíamente ador¬ 
nados  ,  y  otros  entrages  ,  y  figuras  ex¬ 
traordinarias.  Entravan  en  ellas  los  No¬ 
bles  ,  mezclándole  con  los  Plebeyos  en 
honor  de  la  Feílividad  :  y  tenian  exem- 
plar  de  aver  entrado  fus  Reyes.  Hazian 
el  ion  dos  Atabales  de  madera  concaba, 
defigualesen  el  tamaño,  y  enelfonido: 
bajo  ,  y  tiple ,  unidos  ,  y  templados , 
no  fin  alguna  conformidad.  Entravan 
de  dos  en  dos,  haziendo  fus  mudanzas.* 
y  defpues  formavan  corro,  hiriendo  to¬ 
dos  á  un  tiempo  la  Tierra  ,  y  el  Ayre 
con  los  pies,  fin  perder  el  compás.  Can- 
fiido  un  corro  ,  fucedia  otro  con  dife¬ 
rentes  faltos,  y  movimientos  j  imitan® 
do  los  Tripudios,  y  Coreas,  que  cele¬ 
bró  la  Antigüedad  ;  y  algunas  vezes  íé 
mezclavan  todos  en  alegre  inquietud, 
halla  que  mediando  los  brindis ,  y  ven¬ 
ciendo  la  embriaguez  (  de  que  fe  hazia 
gala  en  eílos  dias  )  ceífava  la  fieíta ,  ó 
fe  convertía  en  otra  locura  menos  orde¬ 
nada. 

Juntavaíé  otras  vezes  el  Pueblo  en  las 
Plazas,  ó  en  los  Atrios  de  fus  Templos 
á  diferentes  expeélaculos  ,  y  juegos. 
Avia  deíafios  de  tirar  ai  blanco  ,  y  ha- 
zer  otras  deílrezas  admirables  con  el 
Arco ,  y  la  Flecha.  Ufavan  de  la  carre¬ 
ra,  y  la  lucha  con  fus  apueílas  particu¬ 
lares,  y  premios  públicos  para  el  Ven¬ 
cedor.  Tenian  hombres  agiliífimos ,  que 
bailavan  ,  fin  Equilibrio  ,  en  la  Maro¬ 
ma}  y  otros,  que  hazian  mudanzas,  y 
bueltas,  con  fegundo  Baylarin  fobrelos 
ombros.  Jugavan  también  á  la  Pelota 
igual  numero  de  Conpetidores ,  con  un 
genero  de  goma ,  que  levantava  mucho 
ios  botes,  y  la  traían  largo  rato  en  el 
ayre ,  haíla  que  ganavan  la  raya  los  que 
davan  con  ella  en  el  termino  contra 
pueílo.  Victoria ,  que  íe  difputava  con 
tanta  íolemnidad,  que  Venían  los  Sacer- 
S  z  dotes 
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dotes  cotí  el  Dios  de  la  Pelota  (  ridicula 
fuperílicion  )  y  colocándole  a  la  villa  , 
conjuravanel  Trinquete,  conciertasce- 
remonias,que  á  fu  parecer dexavan cor¬ 
regidos  los  azares  del  Juego ,  igualan¬ 
do  la  fortuna  de  los  Jugadores. 

Raros  eran  lfts  dias ,  en  que  no  hu- 
viefle  alguna  íí  ella,  que  alegraífe  la  Ciu¬ 
dad  ;  y  Motezuma  guílava  de  que  le 
frequentaflen  los  bayles ,  y  los  rego- 
zijos ,  no  porque  fuellen  de  fu  genio  , 
ni  dexaífe  de  conocer  los  inconvenien- 
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tes  ,  que  le  perdonan  ,  ó  fe  diíTimulan 
en  ellos  bullicios  de  la  Plebe  ;  fino  por¬ 
que  hallava  conveniencia  en  traer  diver¬ 
tidos  aquellos  ánimos  inquietos, de  cuya 
fidelidad  vivía  rezelofo.  Propria  cabiía- 
cion  de  Principe  Tirano ,  dexar  al  Pue¬ 
blo  ellos  incitamentos  de  los  vicios,  pa¬ 
ra  que  no  diícurra  en  lo  que  padece:  y 
mayor  fervidumbre  de  la  Tiranía  ,  ne- 
ceífitar  de  indignas  permifiiones ,  para 
introducir  lá  feryidumbre  con  efpecie  de 
libertad  l 


CAPITULO  XVI. 


O  afe  noticia  de  las  grandes  riquezas  de  Motezuma  •,  del  ejltlo  7 
con  que  fe  adminijlraha  la  hacienda  }  y  Je  cuy  dalia  de  la  Jujli- 
cia  :  con  otras  particularidades  del  Gobierno  Político  ?  y  Militar 
de  los  Mexicanos . 


ERa  Principe  tan  rico  Motezuma  9 
que  no  íolo  podía  fuílentar  los  ga¬ 
llos,  y  delicias  de  íu  Corte;  pero  man¬ 
tenía  continuamente  dos  ,  ó  tres  Exer- 
citos  en  Campaña ,  para  fugetar  fus  Re¬ 
beldes  9  ó  cubrir  fus  Fronteras  :  y  íb- 
brava  caudal  opulento  9  de  que  fe  for- 
mavan  fus  Teíbros.  Davan  grande  uti¬ 
lidad  á  la  Corona  las  Minas  de  Oro  9  y 
Plata,  las  Salinas,  y  otros  derechos  de 
antigua  introducion  :  pero  el  mayor 
Capital  de  las  Rentas  Reales,  íé  com¬ 
ponía  de  las  contribuciones  de  los  Vafe 
fallos ;  cuya  impoficion  creció  con  exor¬ 
bitancia  en  tiempo  de  Motezuma.  To¬ 
dos  los  hombres  llanos  de  aquel  vallo , 
y  populoíb  Dominio  pagavan  de  tres  uno 
ai  Rey ,  de  fus  labranzas,  y  grangerias: 
los  Oficiales  devian  el  tercio  de  las  ma¬ 
nifacturas  :  los  Pobres  conducian  fin 
clbipendio  los  géneros ,  que  fe  remitían 
á  la  Corte  ,  ó  reconocían  el  VaíMage 
con  otro  férvido  pcríonal. 

Andavan  por  el  Reyno  diferentes  Au¬ 
diencias  ,  que  con  el  auxilio  de  las  Ju- 
llicias  ordinarias  iban  cobrando ,  y  remi¬ 
tiendo  los  Tributos.  Dependían  ellos 
Miniílros  del  Tribunal  de  Hazienda  , 
que  refidia  en  la  Corte;  obligados á dar 
quema  por  menor ,  de  lo  que  producían 
fus  diltritos;  y  fe  caíligavan  con  pena  de 
la  vida  fus  fraudes,  ó  fus  deícuydos  ;  de 
que  reíultava  mayor  violencia  en  las  co¬ 


branzas  í  porque  fe  miravan  como  igual 
delito,  en  el  Executor,  la  piedad,  y 
el  latrocinio. 

Eran  grandes  ios  clamores  de  los 
Pueblos,  y  no  los  ignorava  Motezuma; 
pero  folia  poner  entre  los  primores  de 
fu  Govierno  la  oprefion  de  fus  Vafiállos: 
diziendo  muchas  vezes,  que  conocía  íii 
mala  inclinación ,  y  que  ncceífitavan  de 
aquella  carga  para  fu  mifma  quietud  : 
porque  no  los  pudiera  fugetar  11  los  de- 
xara  enriquecer.  Grande  hombre  de  bufe 
car  pretextos,  y  colores  que  hizieflen  el 
oficio  de  la  razón.  Los  Lugares  vezinos 
á  la  Ciudad  davan  gente  para  las  Obras 
Reales :  proveían  de  leña  el  Palacio  :  y 
pagavan  otras  penfiones  á  colla  de  fus 
Comunidades. 

Los  Nobles  contribuían  con  aílíílir  á 
las  guardias ;  acudían  con  fus  Vafíallos 
á  los  Exercitos  :  y  hazian  continuos 
Prefentes  al  Rey  ,  que  fe  recibían  co¬ 
mo  dadivas ,  fin  perder  el  nombre  de 
obligación.  Avia  diferentes  Depofíta- 
rios ,  y  Teforeros  ,  donde  para  van  los 
géneros  ,  que  procedían  de  las  Contri¬ 
buciones  :  y  el  Tribunal  de  Hazien'da 
librava  en  ellos  todo  lo  neceífiario  para 
el  gallo  de  las  Caías  Reales,  yprovifío- 
nes  de  la  Guerra ;  y  cuydava  de  que  íé 
fuellé  beneficiando  lo  que  íbbrava  ,  pa¬ 
ra  guardarlo  en  el  Teforo  principal  ,  re¬ 
ducido  á  géneros  durables ;  y  particu¬ 
larmente 
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larmente  á  piezas  de  oro  $  cuyo  valor 
conocían ,  y  eftimavan  5  fin  que  la  co¬ 
pia  llegaíle  á  envilecerle ;  antes  le  ape¬ 
tecían  ,  y  guardavan  los  Poderoíbs ,  ó 
bien  fuellé  por  la  nobleza ,  y  hermoíura 
del  metal ,  ó  porque  nació  deftinado  á 
la  codicia ,  mas  que  á  la  neceífidad  de 
los  hombres. 

Tenían  los  Mexicanos  diípueílo ,  y 
organizado  fu  Govierno  con  notable 
concierto ,  y  armonía.  Demás  del  Con- 
íéjo  de  Hazienda,  que  corría  (  como 
hemos  dicho  )  con  las  dependencias  del 
Patrimonio  Real ,  avia  Confejo  de  Ju- 
ílicia ,  donde  venían  las  apelaciones  de 
los  Tribunales  inferiores :  Confejo  de 
Guerra,  donde  fe  cuydpva  de  la  forma¬ 
ción  ,  y  alfiftencias  de  Tos  Exercitos :  y 
Coníejo  de  Eftado,  que  le  hazialasmas 
vezes  en  prefencia  del  Rey  :  donde  le 
tratavan  los  negocios  de  mayor  pelo. 
Avia  también  Juezesdel  Comercio,  y 
del  Aballo  ,  y  otro  genero  de  Mini- 
ftros  ,  como  Alcaldes  de  Corte ,  que 
rondavan  la  Ciudad  ,  y  perfeguian  los 
Delinquentes.  Traían  fus  Varas  ellos, y 
fus  Alguaciles,  para  fer  conocidos  por 
la  infígnia  del  oficio,  y  tenían  fu  Tribu¬ 
nal  donde  fe  juntavan  á  oir  las  Partes, 
y  determinar  los  Pley tos  en  primera  in- 
llancia.  Los  Juizios  eran  fumarlos ,  y 
Verbales ;  el  A£tor ,  y  el  Reo  compa¬ 
recían  con  íú  razón ,  y  íus  Teftigos ,  y 
el  Pleyto  fe  acabava  de  una  vez*  duran¬ 
do  poco  mas  *  fi  era  materia  de  recurfo 
á  Tribunal  Superior.  No  tenian  leyes 
deritas,  pero  le  governavan  por  el  efti- 
lo  de  fus  Mayores :  fupliendo  la  co- 
ftumbre  por  la  ley ,  fiempre  que  la  vo¬ 
luntad  del  Principe  no  altarava  la  co- 
ftumbre.  Todos  eftos  Conléjos  fe  con- 
ponian  de  Perfonas  experimentadas  en 
los  Cargos  de  la  Paz ,  y  de  la  Guerra  , 
y  el  de  Eftado  ( fuperior  á  todos  los 
demás )  fe  formava  de  los  Electores  del 
Imperio:  á  cuya  dignidad  afcendianlos 
Principes  ancianos  de  la  Sangre  Real  5 
y  quando  fe  ofrecia  materia  de  mucha 
confideracion,  eran  llamados  al  Confe¬ 
jo  los  Reyes  de  Tezcuco ,  y  Tacuba  , 
principales  Electores, á  quien  tocava por 
fuceífion  efta  prerrogativa.  Los  quatro 
primeros  vivían  en  Palacio  ,  y  andavan 
fiempre  cerca  del  Rey  ,  para  darle  fu 
parecer  en  lo  que  fe  ofrecia,  y  autorizar 
con  el  Pueblo  fus  refoluciones. 

Cuydavan  del  premio ,  y  del  caftigo 
con  igual  atención.  Eran  delitos  capita- 
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Ies  el  Homicidio,  el  Hurto,  el  Adulte- 
rio,  y  qualquier  leve  defacato  contra  el 
Rey,  ó  contra  la  Religión.  Las  demás 
Culpas  fe  perdonavan con  facilidad,  por¬ 
que  la  mifma  Religión  delármava  la  Ju- 
llicia,  permitiendo  las  iniquidades.  Ca- 
ftigavafe  también  con  pena  de  la  vida  $ 
la  falta  de  integridad  en  los  Miniftros  j 
fin  que  fe  dieíle  culpa  venial  en  los  que 
fer  vían  Oficio  publico :  y  Motezuma 
pufo  en  mayor  obfervancia  eftacoftum- 
bre  :  haziendo  exquifitas  diligencias  pa¬ 
ra  faber  como  procedían ,  halla  exami¬ 
nar  Í11  definteres  con  algunos  regalos  , 
ofrecidos  por  mano  de  fus  Confidentes  i 
y  el  que  faltava  en  algo  á  fu  obligación, 
moría  por  ello  irremifiblemente  :  léve- 
ridad,  que  merecía  Principe  menos  bár¬ 
baro  ,  y  República  mejor  acoftumhra- 
da.  Pero  no  fe  puede  negar  á  los  Mexi¬ 
canos  ,  que  tuvieron  algunas  virtudes 
morales  ,  y  particularmente  la  de  pro¬ 
curar  ,  que  fe  adminiftrafte  con  re&itud 
aquel  genero  de  Jufticiá ,  que  llegaron 
á  conocer  >  bailante  á  deshazer  los  agra¬ 
vios,  y  á  mantener  la  fociedad  entre  ios 
fuyos  :  porque  no  dexavan  de  coníerv'ar 
entre  fus  abufos,  y  beílialidades,  algu¬ 
nas  luzes  de  aquella  primitiva  equidad  , 
que  dio  á  los  Hombres. la  Naturaleza, 
quando  faltavan  las  leyes  ,  porque  le 
ignoravan  los  delitos. 

Una  de  las  atenciones. mas  notables 
de  fu  Govierno ,  era  el  cuydado  con  que 
fe  tratava  la  educación  de  los  Mucha¬ 
chos  ,  y  el  defvelo  con  que  iban  for¬ 
mando  ,  y  reconociendo  fus  inclinacio¬ 
nes.  Tenían  Elcueías  publicas  para  la 
enféñanza  de  la  Gente  popular,  y  otros 
Colegios,  ó  Seminarios  de  mayor  pro¬ 
videncia,  y  aparato,  donde  fe  criavan 
los  hijos  de  los  Nobles  :  perfeverando 
en  ellos  delde  la  tierna  edad  ,  halla  que 
falian  capazes  de  hazer  fu  fortuna  ,  ó 
íeguir  fu  inclinación.  Avia  Maeílros  de 
N  iñez ,  Adoleícencia ,  y  Juventud ,  que 
tenian  autoridad ,  y  eftimacion  de  Mi- 
niílros ;  y  no  fin  fundamento ,  pues  cuy¬ 
davan  de  aquellos  rudimentos ,  y  exer- 
cicios,  que  aprovechavan  defpues  á  la 
República.  Alli  los  enfeñavan  á  defeifrar 
los  Caraóteres,  y  Figuras,  de  que  le 
componían  íus  efcritos  :  y  los  hazian 
tomar  de  memoria  las  Canciones  hiíto- 
riales ,  en  que  fe  contenían  los  hechos 
de  fus  Mayores  $  y  las  alabanzas  de  fus 
Dioles.  Paila  van  defpues  á  otra  Claflé  , 
donde  fe  aprendía  la  modeftia,  y  la  cor- 
S  3  tefia; 
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tcíia  >  y  dizen,  que  halla  lacompoltu- 
ra  en  el  andar.  Eran  de  mayor  fupofí- 
cion  ellos  fegundos  Preceptores  >  porque 
tenian  á  fuxrargo  las  coílumbres  de 
aquella  edad ,  en  que  fe  dexan  corregir 
los  defectos,  y  quebrantar  las  pacio¬ 
nes. 

Defpiertos  ya ,  y  crecidos  en  elle  ge¬ 
nero  de  fugecion,  y  enfeñanza,  palla- 
van  á  la  Tercera  Clafle  donde  le  habi- 
litavan  en  Exercicios  masrobuflos:  pro- 
bavan  las  fuerzas  en  el  pefo  ,  y  la  lu¬ 
cha  :  competían  unos  con  otros  en  el 
falto  ,  y  la  carrera  :  y  fe  enleñavan  á 
manejar  las  Armas ,  elgrimir  el  Mon¬ 
tante,  defpedirel  Dardo,  ydarimpul- 
fo ,  y  certidumbre  á  la  Flecha  :  hazian- 
los  fufrir  la  hambre ,  y  la  fed  ;  y  tenian 
fus  ratos  de  reíiílir  á  las  inclemencias  del 
Tiempo  *  halla  que  bolvian  hábiles ,  y 
endurecidos  a  la  caía  de  fus  Padres  .*  pa¬ 
ra  1er  aplicados  (  fegun  la  noticia  que 
davan  los  Maeílros  de  fu  inclinación ) 
al  Govierno  político,  al  Exercicio  mi¬ 
litar  ,  ó  al  Sacerdocio :  tres  caminos , 
en  que  podía  elegir  la  Gente  Noble ,  po¬ 
co  diferentes  en  la  eítimacion  ,  aunque 
precedía  el  de  la  Guerra ,  por  fer  mayo¬ 
res  fusafeeníos. 

.  Avia  también  otros  Colegios  de  Ma¬ 
tronas  dedicadas  al  culto  de  los  Tem¬ 
plos,  donde  fe  criavan  las  Donzellasde 
calidad  :  guardando  claufura,  y  entre¬ 
gadas  a  fus  Maeílras  defde  la  niñez , 
halla  que  falian  á  tomar  eílado  ,  con  a- 
probacion  de  fus  Padres,  y  licencia  del 
Rey  :  dieílras  ya  en  aquellas  habilida¬ 
des,  y  labores,  que  davan  opinión  á  las 
Mugeres. 

Los  hijos  de  la  Gente  Noble ,  que 
(  al  falir  de  los  Seminarios  )  fe  inclina- 
van  á  la  Guerra ,  paflavan  por  otro  exa¬ 
men  digno  de  confideracion  :  porque 
fas  Padres  los  embiavan  á  los  Exercitos, 
para  que  vieífen  lo  que  fe  padecía  en  la 
Campaña  ,  ó  fupieílen  lo  que  intenta- 
van ,  antes  de  alillarfe  por  Soldados :  y 
folian  embiarlos  entre  los  Tamenes  vul¬ 
gares  con  fu  carga  de  Baílimentos  al 
ombro  ;  para  que  perdieílen  la  vanidad, 
y  fuellen  enfeñados  al  trabajo. 

No  le  admitían  á  la  profefion  los  que 
mudavan  el  femblante  al  horror  de  las  r 
Batallas ,  ó  no  davan  alguna  experien¬ 
cia  de  fu  valor  :  de  que  refultava  el  íér 
de  mucho  fervicio  ellos  Bifoños,  en  el 
tiempo  de  lu  aprobación  :  porque  todos 
procuravan  feñalarfe ,  con  algún  hecho 
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particular ,  arrojándole  á  los  mayores 
peligros  ¿  y  conociendo, al  parecer,  que 
para  entrar  en  el  numero  de  los  Valien¬ 
tes  ,  era  neceflario  dar  algo  de  temeri¬ 
dad  á  los  principios  de  la  Fama. 

En  nada  pulieron  tanto  íu  felicidad 
los  Mexicanos,  como  en  las  cofas  de  la 
Guerra  profeflion  ,  que  miravan  los 
Reyes  como  principal  inilituto  de  íii  po¬ 
der  ,  y  los  Subditos ,  como  propwa  de 
fu  Nación.  Subían  por  ella  los  Plebeyos 
á  Nobles  ,  y  los  Nobles  á  las  mayores 
ocupaciones  de  la  Monarquía ;  con  que 
fe  animavan  todos  á  íérvír ,  ó  por  lo  me¬ 
nos  afpiravan  á  la  virtud  militar  quantos 
nacían  con  ambición ,  ó  tenian  efpíritu 
para  falir  de  fuJÉsfera.  No  avia  lugar 
íin  Milicia  determinada ,  con  prehemi- 
nencias ,  que  diferenciavan  al  Soldado 
entre  los  demás  vezinos.  Formavaníelos 
Exercitos  con  facilidad  :  porque  los 
Principes  del  Reyno ,  y  los  Caziques  de 
las  Provincias ,  tenian  obligación  de  acu¬ 
dir  á  la  Plaza  de  Armas ,  que  le  les  íé- 
ñalava ,  con  el  numero  de  Gente  ,  que 
fe  les  repartía  :  y  fe  pondera  entre  las 
grandezas  de  aquel  Imperio,  que  llego 
a  tener  Motezuma  treinta  Vaflallos  tan 
poderoíos  ,  que  podía  cada  uno  poner 
en  Campaña  cien  mil  hombres  armados. 
Governavan  ellos  la  Gente  de  íu  Cargo 
en  la  ocaíion,  dependientes  del  Capitán 
General ,  á  quien  obedecían ,  recono¬ 
ciendo  en  él  la  reprefentacion  deliiRey, 
quando  faltava  fu  Perfona  del  Exercito, 
que  íucedia  pocas  vezes  :  porque  aquel¬ 
los  Principes  tenian  á  defayre  de  fu  au¬ 
toridad  el  apartarle  de  fus  Armas  ; 
hallando  alguna  monílruofidad  política 
en  aquella  diílbnancia ,  que  hazen  fuerzas 
proprias  en  ageno  brazo. 

Su  modo  de  pelear  era  el  miímo ,  que 
dexamos  referido  en  la  Batalla  de  Ta- 
bafeo :  mejor  diíciplinados  los  Exercitos, 
menos  confuía  la  obediencia  de  los  Solda¬ 
dos  ,  mas  Nobleza  ,y  mayores  efperanzas. 
Deshazianfe  brevemente  de  las  Armas  ar¬ 
rojadizas,  para  llegar  á  las  Efpadas :  y  mu¬ 
chas  vezes  á  los  brazos ,  por  íer  entre 
aquella  gente  mayor  hazaña  el  cautive¬ 
rio,  que  la  muerte  del  Enemigo  5  y  mas 
valeroíb  el  que  dava  mas  Pr  i  lioneros  pa¬ 
ra  los  Sacrificios.  Tenian  eílimacion, 
y  conveniencia  los  Cargos  militares ,  y 
Motezuma  premiava  con  liberalidad  á 
los  que  íbbrefalian  en  las  Batallas :  tan 
inclinado  á  la  Milicia ,  y  tan  atento  ala 
reputación  de  fus  Armas ,  que  invento 
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premios  honoríficos  para  los  Nobles, 
que  fervian  en  la  Guerra  :  inílituyendo 
cierto  genero  de  Ordenes  Militares, 
con  fus  Abitos,  ó  Infignias,  quedavan 
honra,  y  diftincion.  Avia  unos  Cavalle- 
ros,  que  llamavan  de  las  Aguilas,  otros 
de  los  Tigres ,  y  otros  de  los  Leones, 
que  llevavan  pendiente  ,  ó  pintada  en 
los  Mantos  la  Emprefa  de  fu  Religión. 
Fundó  también  otra  Cavalleria  fuperior, 
áque  Tolo  eran  admitidos  los  Principes, 
ó  Nobles  de  Alcuña  Real ,  y  para  darla 
mayor  eílimacion  tomó  el  Abito  ,  y  fe 
hizo  aliftar  en  ella.  Traían  eítos  atada 
parte  de  el  cabello  con  una  cinta  roja , 
y  entre  las  plumas  de  que  adornavan  la 


Cap.  XVII.  iU 

cabeza ,  unas  Borlas  del  mifino  color, 
que  pendían  fobre  las  Efpaldas,  mas,  ó 
menos ,  fegun  las  hazañas  del  Cavalíe- 
ro  j  las  quales  fe  contavan  por  el  nume¬ 
ro  de  las  Borlas ,  y  fe  aumentavan  con 
nueva  folemnidad  j  como  iban  crecien¬ 
do  los  hechos  memorables  de  la  Guer¬ 
ra  :  con  que  avia  dentro  de  la  mifma 
dignidad  algo  mas  que  merecer. 

Devemos  alabar  en  los  Mexicanos  la 
generofídad  con  que  anelavan  á  feme- 
jantes  pundonores  j  y  en  Motezuma  el 
aver  inventado  en  lu  República  ellos 
premios  honoríficos :  que  fiendo  la  mo¬ 
neda  mas  fácil  de  batir  ,  tienen  el  pri¬ 
mer  lugar  en  los  Teforos  del  Rey. 


CAPITULO  XVII. 

3)afe  Noticia  del  efeilo  con  que  fe  median  ?  y  computaban  en  aquella 
Tierra  los  Mefes ,  y  los  Anos  :  de  fus  Fejlibidades ,  Matri¬ 
monios  otros  %itos  7  y  Cojlumbres }  dignas  de  confederación. 


TEnian  los  Mexicanos  difpueílo  ,  y 
regulado  íu  Kalendario  con  nota¬ 
ble  obíérvacion.  Governavaníe  por  el 
movimiento  del  Sol,  y  midiendo  fus  al¬ 
turas,  y  declinaciones  para  entenderfe 
con  el  Tiempo.  *Davan  al  Año  trecien¬ 
tos  y  fefentay  cinco  dias,  como  noíótrosj 
pero  le  dividian  en  diez  y  ocho  mefes ; 
feñalando  á  cada  mes  veinte  dias ,  de 
cuyo  numero  fe  componían  los  trecien¬ 
tos  y  fefenta ;  y  los  cinco  reliantes  eran 
como  dias  intercalares  ,  que  le  anadian 
al  fin  del  Año ,  para  igualar  el  curfo  del 
Sol.  Mientras  duravan  ellos  cinco  dias 
(que  á  fu  parecer  dexaron  advertida¬ 
mente  fus  Mayores  ,  como  vacíos ,  y 
fuera  de  quema )  fe  davan  á  la  ociofi- 
dad ,  y  tratavan  folo  de  perder  como 
podían  aquellas  fobras  del  Tiempo. 
Dexavan  el  rrabajo  los  Oficiales  y  cer- 
ravanfe  las  Tiendas :  ceflava  el  deípacho 
de  los  Tribunales  ,  y  halla  los  Sacrifi¬ 
cios  en  los  Templos.  Vifitavanfe  unos 
á  otros ,  y  procu  ravan  todos  divertirfe 
con  varios  entretenimientos  j  dando  á 
entender  ,  que  fe  prevenían  con  el  def- 
canfo  ,  para  entrar  en  los  afanes  ,  y  ta¬ 
reas  del  Año  figuiente  :  cuyo  ingreíló 
ponían  en  el  principio  de  la  Primavera, 
diferepando  del  Año  Solar  , '  fegun  el 


computo  de  los  Aílrologos ,  en  folos 
tres  dias  ,  que  venían  á  tomar  de  nue- 
ílro  Mes  de  Febrero. 

Tenían  también  fus  Semanas  de  á 
treze  dias  ,  con  nombres  diferentes, 
que  fe  notavan  por  Imágenes  en  el  Ka¬ 
lendario  ,  y  fes  Siglos ,  que  con  (lavan 
de  quatro  Semanas  de  años  ,  cuyo  mé¬ 
todo  ,  y  dibujo  era  de  notable  artificio, 
y  fe  guardava  cuydadoíámente  ,  para 
memoria  de  los  Suceílós.  Formavan  un 
Circulo  grande ,  y  le  dividian  en  cin* 
quenta  y  dos  grados  j  dando  un  Año  á 
cada  grado.  En  el  Centro  pintavan  una 
Efigie  del  Sol  ,  y  de  fus  Rayos  falian 
quatro  faxas  de  colores  diferentes  ,  que 
partian  igualmente  la  circunferencia  } 
dexando  treze  grados  á  cada  Semidiá¬ 
metro  :  cuyas  divifiones  eran  como 
Signos  de  fu  Zodiaco  :  donde  tenia  el 
Siglo  fus  reboluciones ,  y  el  Sol  fus  af- 
pecios ;  profperos  ,  ó  adveríós  ,  fegun 
el  color  de  lafaxa.  Por  defuera  iban  no¬ 
tando  en  otro  Circulo  mayor  con  fus 
Figuras ,  y  Caraóteres  los  acaecimien¬ 
tos  del  Siglo  ,  y  quantas  novedades  fe 
ofrecían  dignas  de  memoria :  y  ellos 
Mapas  feculares,  eran  como  Inflamien¬ 
tos  públicos  ,  que  fervian  á  la  conpro- 
bacion  de  fus  Hiítorias.  Puedefe  contar 
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daílen  á  la  poíleridad  los  hechos  de  fu 
Nación. 

Avia  fu  métela  de  fuperílicion  efiefte 
computo  de  ios  Siglos  ,  porque  teniart 
aprehendido  ,  que  peligrava  la  duración 
del  Mundo  ,  fiempre  que  terminava  el 
Sol  aquella  carrera  de  las  quatro  Sema¬ 
nas  mayores ;  y  quandó  llegava  el  ulti¬ 
mo  día  de  los  cinquenta  y  dos  años ,  fe 
prevenían  todos  para  la  ultima  calami¬ 
dad.  Defpedianfe  de  la  luz ,  con  lagri¬ 
mas:  difponianfe  para  morir ,  fin  enfer¬ 
medad  í  rompían  las  Vafijas  de  íii  rfte- 
nage  ,  como  traílos  inútiles  :  apagavan 
los  fuegos :  y  andavan  toda  la  noche, 
como  frenéticos  j  fin  atreverfe  á  deícan- 
far  hafia  íaber ,  fi  eílavan  de  afliento  en 
la  Región  de  las  Tinieblas.  Pero  al  pri¬ 
mer  Crepufculo  de  la  mañana  empeza- 
van  á  refpirar  con  la  villa  en  el  Orien¬ 
te  ;  y  en  íáliendo  el  Sol ,  le  faludavan 
con  todos  fus  ínflrumentos  :  cantán¬ 
dole  diferentes  Hymnos ,  y  Canciones 
de  alegría  defconcertada  :  congratula- 
vanfe  defpues  unos  con  otros  ,  de  que 
ya  teman  fegura  la  duración  del  Mundo 
por  otro  Siglo  :  y  acudían  luego  á 
los  Templos ,  á  congratularfe  con  fus 
Dioíes ,  y  á  recebir  la  nueva  lumbre  de 
los  Sacerdotes  ,  que  fe  encendía  delan¬ 
te  de  los  Altares  con  vehemente  agita¬ 
ción  de  leños  conbuítibles.  Prevenianfe 
defpues  de  todo  lo  neceflario  para  em¬ 
pezar  á  vivir  :  y  elle  dia  fe  celebrava 
con  públicos  regozijos  ;  llenándole  la 
Ciudad  de  Bayles ,  y  otros  exercicios 
de  agilidad  (  dedicados  á  la  renovación 
del  Tiempo  j  no  de  otra  fuerte  ,  que 
celebro  Roma  fus  juegos  Seculares. 

La  Coronación  de  fus  Reyes  tenia 
extraordinarios  requifitos.  Hecha  la  elec¬ 
ción  (  como  fe  ha  dicho  )  quedava  el 
nuevo  Rey  obligado  á  falir  en  Campa¬ 
ña  ,  con  las  Armas  del  Imperio  ,  y 
confeguir  alguna  Viéloria  de  fus  Ene¬ 
migos  ^  ó  fugetar  alguna  Provincia  de 
las  Confinantes,  ó  Rebeldes,  antes  de 
coronarfe  ,  ni  afcénder  al  Trono  Real. 
Coftumbre  digna  de  obfervacion  por 
cuyo  medio  creció  tanto  en  pocos  años 
aquella  Monarquía.  Luego  que  fe  halla* 
va  capaz  del  Dominio  con  la  recomen¬ 
dación  de  vitoriofo  ,  bolvia  triumfante 
á  la  Ciudad ,  y  fe  le  ha-zia  publico  re¬ 
cibimiento  de  grande  oílentacion0 
Acompañavanle  todos  los  Nobles,  Mi- 
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niílros ,  y  Sacerdotes ,  hafia  el  Tem¬ 
plo  del  Dios  de  la  Guerra  ,  donde  íe 
apeava  de  fus  Andas ,  y  hechos  los  Sa¬ 
crificios  de  aquella  función  ,  le  ponian 
los  Principes  Eleótores  la  Veílidura,  y 
Manto  Real  :  le  armavan  la  mano  die- 
fira  ,  con  un  Elloque  de  oro  ,  y  pe¬ 
dernal  :  infignia  de  lajuílicia ,  lafinie- 
ílra  con  el  Arco  ,  y  Flechas ,  que  fígni- 
ficavan  la  proteftad  ,  ó  el  arbitrio  de 
la  Guerra ;  y  el  Rey  de  Tezcuco  le 
ponía  la  Corona  5  prerrogativa  de  pri¬ 
mer  Eledlor. 

Orava  defpues  largo  rato  uno  de  los 
Magifirados  mas  eloquentes  :  dándole 
por  todo  el  Imperio  la  enorabuena  de 
aquella  Dignidad  ,  y  algunos  docu¬ 
mentos  ,  en  quelereprefentava  los  cuy- 
dados  ,  y  defvelos  ,  que  traía  configo 
la  Corona  :  lo  que  devia  mirar  por  el 
bien  publico  de  fus  Reynos :  y  le  ponia 
delante  la  imitación  de  lus  AnteceíTores. 
Acabada  ella  Oración ,  fe  acercava  con 
gran  reverencia  el  mayor  de  lo$  Sacer¬ 
dotes  ,  y  en  fus  manos  hazia  un  Jura¬ 
mento  de  reparables  circunílancias.  Ju- 
rava  primero  ,  que  mantendría  la  Re¬ 
ligión  de  fus  Mayores  :  que  obfer varia 
las  leyes  ,  y  fueros  del  Imperio  :  que 
trataría  con  benignidad  alus  VaíTallos: 
y  que  mientras  él  Rey  ñafié ,  andarían 
concertadas  las  lluvias  •  que  no  avria 
inundaciones  en  los  Ríos  .  eflerilidad 
en  los  campos  ,  ni  malignas  influencias 
en  el  Sol.  Notable  paélo  entre  Rey,  y 
VaíTallos  ,  de  que  fe  rie  Julio  Lipfio  j  y 
pudiéramos  dezir  ,  que  íe  querían  obli¬ 
gar  con  efte  Juramento ,  á  que  reynafle 
con  tai  moderación  ,  que  no  mereciefíe 
por  fu  parte  las  iras  del  Cielo  -y  no  fin 
algún  conocimiento  de  que  fuelen  caer 
fobre  los  Subditos  eílos  caíligos ,  y  ca¬ 
lamidades  publicas ,  por  los  pecados ,  y 
exorbitancias  de  los  Reyes. 

En  los  demas  Ritos  ,  y  coflumbres 
de  aquella  Nación ,  tocaremos  fojamen¬ 
te  lo  que  fuere  digno  de  hiíloria  :  de- 
xando  las  fuperíticiones  ,  indecencias , 
y  obfeenidades  ,  que  manchan  la  narra¬ 
ción  ,  por  mas  que  fe  digan  fin  ofeníá 
de  la  verdad.  Siendo  tanta  (  como  fe  ha 
referido  )  la  muchedumbre  de  fus  Dio- 
fes  ,  y  tan  obfeura  ÍT  ceguedad  de  fu 
Idolatría  ,  no  dexavan  de  conocer  una 
Deidad  Superior  ,  á  quien  atribuían  la 
creación  del  Cielo  ,  y  de  la  Tierra  :  y 
eíle  principio  de  las  cofas ,  era  éntrelos 
Mexicanos  un  Dios  fin  nombre :  porque 
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no  tenían  en  fu  lengua  voz  con  que 
fignificarle  ,*  Tolo  davan  á  entender  que 
le  conocían  5  mirando  al  Ciclo  con  ve¬ 
neración  :  y  dándole  á  fu  modo  el  atri¬ 
buto  de  inefable ,  con  aquel  genero  de 
rcligioía  incertidumbre,  que  veneraron 
los  Athenienfes  al  Dios  no  conocido. 
Pero  ella  noticia  de  la  primera  caula  , 
que  al  parecer  avia  de  facilitar  fu  defen- 
gaño,  firvió  poco  en  aquella  oeafíon, 
porque  no  le  hallava  camino  de  redu¬ 
cirlos  ,  á  que  pudieífe  governar  todo  el 
Mundo,  íin  neceífitar  de  otras  manos , 
aquella  miíma  Deidad  j  que  íégun  fu 
inteligencia ,  tuvo  poder  para  criarle  j 
y  eftavan  períúadidos  á  que  no  huvo 
Dioíés  de  efíbtra  parte  del  Cielo ,  hafta 
que ,  multiplicándole  los  Hombres,  em¬ 
pezaron  fus  calamidades  :  confideraíido 
los  Dioíés  como  unos  Genios  favorables, 
que  fe  producían,  quandoera  neceílaria 
fu  operación  >  fin  hazerles  diíTonancia  , 
que  adquirieren  el  íér  ,  y  la  divinidad 
en  las  miíérias  de  la  Naturaleza. 

Creían  la  inmortalidad  del  Alma,  y 
davan  premio  ,  y  caíligo  en  la  Eterni¬ 
dad  :  mal  entendido  el  mérito ,  y  la  cul¬ 
pa  ;  y  obícurecida  ella  verdad  ,  con 
otros  errores  :  fobre  cuyo  prefupuefto 
enterravan  con  los  Difuntos  cantidad  de 
oro ,  y  plata  para  los  gallos  del  viage  ; 
que  confideravan  largo  ,  y  trabajofo. 
Matavan  algunos  de  fus  Criados,  para 
que  los  acompañafién  :  y  era  fineza  or¬ 
dinaria  en  las  Mugeres  proprias  celebrar 
con  fu  muerte  las  exequias  del  Marido. 
Los  Principes  neceífitavan  de  gran  fe- 
pultura  :  por  que  fe  llevavan  tras  fi  la 
mayor  parte  de  fus  riquezas,  y  Familia: 
uno ,  y  otro  correfpondiente  á  fu  gran¬ 
deza  .*  llenos  los  Oficios  de  la  Caía :  y 
algunos  Liíongeros  ,  que  padecían  el 
engaño  de  íu  miíma  profeífion.  Los 
Cuerpos  íé  llevavan  á  los  Templos 
con  íblemnidad  ,  y  acompañamien¬ 
to  :  donde  losfalian  á  reccbir  aquellos, 
quellamavan  Sacerdotes,  con  fus  Bra- 
ferillos  de  Copal  ;  cantando,  al  fon  de 
Flautas  roncas ,  y  deílempladas ,  dife¬ 
rentes  Hymnos ,  y  Verlos  fúnebres  en 
tono  melancólico.  Levantavan  repetidas 
vezes  en  alto  el  Ataúd ,  mientras  dura- 
va  el  Sacrificio  voluntario  de  aquellos 
miferables ,  que  introducían  en  el  Alma 
la  íérvidumbre.  Función  de  notable  va¬ 
riedad  ,  compuerta  de  abufiones  ridicu¬ 
las  ,  y  atrocidades  Ultimólas. 

Sus  Matrimonios  tenían  fu  forma  de 
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Contrato ,  y  fus  Ceremonias  de  Reli¬ 
gión.  Hechos  los  tratados,  comparecían 
ambos  contrayentes  en  el  Templo  ,  y 
uno  de  los  Sacerdotes  examinava  fu  vo¬ 
luntad  Con  preguntas  rituales :  y  dcípues 
tomava  con  una  mano  el  velo  de  la  Mu- 
ger  }  y  con  otra  el  manto  de  el  Mari¬ 
do  ,  y  los  añudava  por  los  eftremos :  fí- 
nificando  el  vinculo  interior  de  las  dos 
voluntades.  Con  efte  genero  de  Yugo 
nupcial  bolvian  á  fu  cala,  en  compañía 
del  mifmo  Sacerdote  :  donde  ( imitan¬ 
do  la  fuperfticion  de  los  Dioíés  Laves  ) 
cntravan  á  vifítar  el  fuego  domeftico , 
que  á  iu  parecer ,  mcdi&van  en  la  paz 
de  los  Calados  :  y  daban  fíete  buel- 
tas  á  el ,  fíguiendo  al  Sacerdote  :  con 
cuya  diligencia ,  y  la  de  íéntaríédefpues 
á  recebir  el  calor  de  conformidad ,  que- 
dava  perfeéto  el  Matrimonio.  Hazialé 
memoria,  con  Inftrumento publico , de 
los  Bienes  dótales ,  que  llevava  la  Mu- 
ger  .*  y  el  Marido  quedava  obligado  á 
reílituirlos  ,  en  calo  de  apartarle :  lo 
qual  fuCcdia  muchas  vezes ,  y  íé  tenia 
por  bailante  caufa  para  el  Divorcio ,  que 
íé  conformaílén  los  dos :  pleyto  ,  en 
que  no  entravan  las  leyes ,  porque  fe 
juzgavan  los  que  íé  conocían.  Quedava- 
íé  con  las  hijas  la  Muger  *  llevandofe 
los  hijos  el  Marido  5  y  una  vez  diílüelto 
el  Matrimonio  ,  tenían  pena  de  la  vida 
irrcmiífíble,  fi  fe  bolvian  á  juntar:  fien- 
do  en  fo  natural  inconftancia  ,  la  única 
dificultad  de  los  Repudios  el  peligro  de 
la  reincidencia.  Zelavan  como  punto  de 
honra  la  honeílidad  ,  y  el  recato  de  las 
Mugeres  proprias  j  y  entre  aquelia  de- 
íordenada  licencia ,  con  que  fe  davan  al 
vicio  de  la  íénfualidad ,  íé  aborrecía ,  y 
caíligava  con  rigor  el  Adulterio  ,  no 
tanto  por  fu  deformidad ,  como  por  fus 
inconvenientes. 

Llevavaníéá  los  Templos  con  folem- 
nidad  los  Niños  recíen  nacidos  ,  y  los 
Sacerdotes  los  recibían  con  ciertas  amo- 
neftaciones ,  en  que  les  notíficavan  los 
trabajos  á  que  nacían.  Aplicavanles ,  fi 
eran  Nobles ,  á  la  mano  derecha  una 
Efpada  j  y  al  brazo  izquierdo  un  Eíéu- 
do,  que  tenían  para  efte  minifterio  :  Si 
eran  Plebeyos,  hazian  la  miíma  diligen¬ 
cia  ,  con  algunos  Inílrumentos  de  los 
Oficios  mecánicos  ;  y  las  Hembras  de 
una ,  y  otra  calidad  empuñavan  la  Rue¬ 
ca,  y  el  Ufo  :  manifeftando  á  cada  uno 
el  genero  de  fatiga,  con  que  le  aguar- 
dava  fu  deílino.  Hecha  eíla  primera  Ce- 
T  rct 
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remoma,  losllevavan  cerca  del  Altar  , 
y  con  efpinasde  Maguey,  ó  con  lance¬ 
tas  de  Pedernal  les  lacavan  alguna  íángre 
de  las  partes  de  la  generación  5  y  def- 
pues  les  echavan  agua,  ó  los  bañavan 
con  otras  inl precaciones.  En  que  pare¬ 
ce  ,  quifo  el  Demonio  (  inventor  de 
aquellos  Ritos )  imitar  el  Baptiimo  ,  y 
la  Circuncifion,  con  la  mifmafobervia, 
que  intentó  contrahazcr  otras  Ceremo¬ 
nias  ,  y  hada  los  otros  Sacramentos  de 
la  Religión  Católica,  pues  introdujo  en¬ 
tre  aquellos  Barbaros  la  confeílion  de  los 
pecados  5  dándoles  á  entender,  que  fe 
ponian  con  ella  en  gracia  de  fus  Dioíes, 
y  un  genero  de  Comunión  ridicula,  que 
minidravan  los  Sacerdotes,  ciertos  dias 
del  Año :  repartiendo  en  pequeños  bo¬ 
cados  un  Idolo  de  Arina ,  maílada  con 
Miel ,  que  llamavan  Dios  de  la  peniten¬ 
cia.  Ordenó  también  íus  Jubileos :  in- 
llituyólas  Procesiones, los  Inceníarios, 
y  otros  remedos  del  verdadero  Culto  j 
hada  difponer  que  fe  llamadén  Papas  en 
aquella  lengua  los  Sumos  Sacerdotes.  En 
que  íe  conoce ,  que  le  codava  particular 
edudio  eda  imitación  5  fuelle  por  abu¬ 
far  de  las  Ceremonias  Sacrofantas,mez- 
clandolascon  fus  abominaciones;  ó  por¬ 
que  no  fabe  arrepentirfe  de  aípirar  con 
ede  genero  de  afeótaciones  á  la  feme- 
janza  del  Altiífimo. 

Los  demás  Ritos ,  y  Ceremonias  de 
aquella  miíerable  Gentilidad,  eran  hor¬ 
ribles  á  la  razón  ,  y  á  la  Naturaleza. 
Bedialidades,  abfurdos,  y  locuras,  que 
parecieran  incompatibles  con  las  demás 
atenciones ,  que  íé  han  notado  en  íu 
Govierno  ;  fino  eduvieran  llenas  las 
Hidorias  de  femejantes  engaños  de  la 
humana  capacidad ,  en  otras  Naciones, 
que  vivían  mas  dentro  del  Mundo ,  igual¬ 
mente  ciegas  en  menor  oblcuridad.  Los 
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Sacrificios  de  fangre  humana  empeza¬ 
ron  cali  con  la  Idolatría  :  y  Siglos  antes 
los  introduxo  el  Demonio  entre  aquel¬ 
las  Gentes,  de  quien  vino  hada  loslirae- 
litas  el  lácrificar  fus  hijos  á  las  Efcul- 
turas  de  Canám.  El  horror  de  comer  fe 
los  hombres  á  los  hombres,  fe  vio  pri¬ 
mero  en  otros  Barbaros  de  nuedro 
Étnifpberio  ,  como  lo  confieílá  entre 
fus  antigüedades  la  Galacia ,  y  en  fus 
Antropófagos  la  Scitia.  Los  leños  ado¬ 
rados  como  Diofes  ,  las  iuperdiciones , 
los  agüeros,  h|t furores  de  los  Sacerdo¬ 
tes  ,  la  comunicación  con  el  Demonio 
en  fus  Oráculos  ,  y  otros  abfurdos  de 
igual  abominación ,  íe  hallan  admitidos, 
y  venerados  por  otros  Gentiles ,  que 
Tupieron  diícurrir  ,  y  obrar  con  acierto 
en  lo  Moral ,  y  Político.  Grecia  ,  y 
Roma  deíátinaron  en  la  Religión,  y  en 
lo  demás  dieron  leyes  al  Mundo ,  y 
exemplos  á  la  poderidad.  De  que  le 
conoce  la  corta  Juridifcion  del  entendi¬ 
miento  humano ;  que  buela  poco  fobrelas 
noticias,  que  recibe  de  los  (émidos,  y 
de  las  experiencias  ;  quando  falta  en  el 
aquella  luz  participada  con  que  fe  defeu- 
bre  la  eflencia  de  la  verdad.  Era  la  Re¬ 
ligión  de  los  Mexicanos  un  compuedo 
abominable  de  todos  los  errores,  y  atro¬ 
cidades,  que  recibió  en  diferentes  par¬ 
tes  la  Gentilidad.  Dexamos  de  referir 
por  menor  las  circundancias  de  fus  Fe- 
dividades  ,  y  Sacrificios ,  íiis  Ceremo¬ 
nias  ,  Hechizerias ,  y  Superdiciones , 
porque  íe  hallan  á  cada  pallo  ,  y  con 
prolija  repetición  en  las  Hiftorias  de  las 
Indias ;  y  porque ,  á  nuedro  parecer  , 
fobre  íer  materia  en  que  le  puede  con- 
feílar  el  rezelo  de  la  Pluma ,  es  lección 
poco  neceífaria ,  en  que  falta  la  dulzu¬ 
ra  ,  y  edá  lejos  la  utilidad. 
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CAPITULO  XVIII. 

Continua  Motezuma  fus  agaffajos  y  y  dadivas  a  los  E/pañoles.  Lle¬ 
gan  cartas  de  la  Vera  Cru ^  con  noticia  de  la  Batalla  en  que  mu¬ 
rió  Juan  de  Ejcalante  ¿  y  con  efe  motilo  fe  refuehe  la  prifioñ 
de  Motezuma. 


Motazuma 
fefteja  á  los 
Eípañoles. 


Llevava 
cóftfigo  á 
Corees. 


Admirara 
las  noticias 
de  Efpaña. 


Liberal  con 
los  Efpaño- 
les. 


Llega  una 
carta  de  la 
Vera  Cruz. 


OBíérvavart  los  Éfpañoles  todas  eílas 
novedades ,  no  fin  grande  admira¬ 
ción  ;  aunque  procuravan  reprimirla ,  y 
diífimularla  t  coftandoles  cuydado  el  a- 
partarla  del  Temblante ,  por  mantener  la 
Üuperioridad ,  que  afe&avan  entre  aquel¬ 
los  Indios.  Los  primeros  dias  íé  ocupa¬ 
ron  en  varios  entretenimientos.  Hizie- 
ron  los  Mexicanos  viftot'a  oftentacion 
de  todas  íus  habilidades,  condeíeo  de 
fefiejar  á  los  Foraíteros 5  y  no  fin  am¬ 
bición  de  parecer  diedros  en  el  mane¬ 
jo  de  fus  Armas ,  y  agiles  en  los  demás 
ejercicios.  Motezuma  fomentava  los 
expeétaeulos ,  y  regozijos :  depuefta  la 
Mageftad  ,  contra  el  eftilo  de  fu  eleva¬ 
ción.  Llevava  fiempre  configo  á  Cor¬ 
tés  ,  aífiíbdo  de  fus  Capitanes :  tratava- 
le  con  un  genero  de  humanidad  reípe- 
éfiva ,  que  parecía  riiondruoía  en  fu  na¬ 
tural  ,  y  dava  nueva  eílimacion  á  los 
Efpañoles ,  entre  los  que  le  conocían. 
Frequentavanfe  las  vifitas ,  unas  vezes 
Cortés  en  el  Palacio ,  y  otras  Motezu¬ 
ma  en  el  Aloxamiento.  No  acabava  de 
admirar  las  cofas  de  Efpaña  ,  confide- 
randola  como  parte  del  Cielo  j  y  hazia 
tan  alto  concepto  de  fu  Rey  ,  que  no 
penfava  tanto  de  fus  Diofes.  Procurava 
fiempre  ganar  las  voluntades  :  repar¬ 
tiendo  Alajas ,  y  Joyas  entre  los  Capi¬ 
tanes,  y  Soldados ;  no  fin  diícrecion  , 
y  conocimiento  de  los  Sugetos :  por¬ 
que  hazia  mayor  agafiajo  á  los  de 
mayor  fupoficion  j  y  fabia  proporcio¬ 
nar  la  dadiva  con  la  importancia  del 
agradecimiento.  Los  Nobles  ¿  á  imi¬ 
tación  de  fu  Principe, defeavan  obligar 
á  todos  con  un  genero  deobfequio,que 
tocava  en  obediencia.  El  Pueblo  dobla- 
va  las  rodillas  al  menor  de  los  Soldados. 
Gozavaíede  un  fofiiego  divertido :  mu¬ 
cho  que  ver  ,  y  nada  que  rezelar.  Pero 
tardo  poco  en  bolver  á  fu  exercicio  el 
cuydado  :  porque  llegaron  áede  tiem¬ 
po  dos  Soldados  Tlaícaltécas  ,  que  vi* 


nierdn  á  lia  Ciudad  pot  caminos  defuía- 
dos  ,  defmentida  fu  Nación  con  el  tra- 
ge  de  los  Mexicanos  :  y  bufeando  re¬ 
catadamente  á  Cortés  ,  le  dieron  una 
carta  de  la  Vera  Cruz  >  que  mudó  el 
Temblante  de  las  colas  ,  y  obligó  á  dif- 
curfos  menos  foflegados. 

Juan  de  Efcalante  ,  que  ( como  dixi- 
mos  )  quedó  con  el  govierno  de  aquella 
nueva  Población  ,  tratava  de  continuar 
fus  Fortificaciones  :  coníervando  los 
Amigos  ,  que  le  dexó  Cortés  ,  y  duró 
en  ella  quietud  ,  fin  accidente  de  cuy- 
dado  ,  hada  que  recibió  noticia,  de  que 
andava  por  aquellos  Parages  un  Capitán 
General  de  Motezuma  j  con  Exercito 
confíderable  :  cadigando  algunos  Lu¬ 
gares  de  fu  Confederación  .*  porque 
avian  retirado  los  Tributos  ,  con  el 
abrigo  de  los  Efpañoles.  Llamavaíe 
Qualpopoca,  y  governava  la  Gente  de 
Guerra ,  que  refidia  en  las  Fronteras 
de  Zempoála  ;  y  aviendo  convocado  las 
Milicias  de  fu  cargo  ,  hazia  grandes  ex- 
torfiones ,  y  violencias  en  aquellos  Pue¬ 
blos  :  acompañando  el  rigor  de  los  Exe- 
cutores  j  con  la  licencia  de  los  Solda¬ 
dos.  Gente  una  ,  y  otra  de  iníaciable 
codicia  ^  que  tratan  el  robo  como  nego¬ 
cio  del  Rey. 

Viniéronle  á  quexat*  los  Totonaques 
de  la  Serranía  ,  cuyas  Poblaciones  an¬ 
dava  deftruyendo  entonces  aquel  Exer¬ 
cito.  Pidieron  á  Juan  de  Efcalante ,  que 
los  amparaíle  :  tomando  las  Armas  en 
defeníáde  fus  Aliados :  y  ofrecieron  af- 
fidir  á  la  Facción  con  todo  el  redo  de 
fu  Gente.  Procuró  confolaiios,  toman¬ 
do  por  Tuyo  el  agravio  que  padecían  : 
y  antes  de  llegar  á  los  términos  de  la 
fuerza  ,  reíblvió  Cmbiar  fus  Meníage- 
ros  al  Capitán  General  ,  pidiéndole 
amigablemente  :  Que fufpendiejfs aquellas 
hojlilidades  ,  bajía  recibir  nueva  orden  de 
fu  Rey  ;  pues  no  era  poffible  que  fe  la  hu- 
viejfe  dado  para  [entejante  novedad  ; 
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tos ,  poco  defpues  de  amanecer  :  y  fe 


acometieron  ambos  con  igual  reíolucion  3 
pero  á  breve  rato  cedieron  los  Mexica¬ 
nos  ,  y  empezaron  á  retirarle  pueílos  en 
deíorden.  Sucedió  al  miímo  tiempo,  que 
los  Totonaques  de  nueílra  Facción  (6  por 
no  fer  Soldados  ,6  por  la  coílumbre  que 
tenian  de  temer  á  los  Mexicanos  )  le 
cayeron  de  animo  ,  y  fe  fueron  quedan¬ 
do  atrás ,  halla  que  últimamente  fe  pu¬ 
lieron  en  fuga  3  fin  que  la  fuerza ,  ni  el 
exemplo  bailarte  á  detenerlos.  Raro  ac¬ 
cidente  ,  que  fe  deve  notar  entre  las 
monftruofidades  de  la  Guerra  ;  huirlos 
Vencedores  délos  Vencidos.  Iba  el  Ene¬ 
migo  tan  atemorizado  ,  y  tan  cuydado- 
ío  de  la  propria  falud ,  que  no  reparó 
en  la  diminución  de  nueílra  Gente  ,  y 
lolo  trató  de  retirarle  defordenadamen- 
tc  á  la  Población  vezina  :  donde  le 
acercó  Juan  de  Efcalantecon  poco  mas, 
que  fus  quarenta  Efpañoles ;  y  mandan- 
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guando  avia  permitido,  que  paffajfen  a  fu 
Corte  los  Embaxad ores  del  Monarca  Orien¬ 
tal  ,  a  introducir  platicas  de  Pa&  ,  y 
Confederación  entre  las  dos  Coronas.  Exe- 
cutaron  elle  menfage  dos  Zompoálesde 
ios  mas  ladinos ,  quereíidian  en  la  Vera 
Cruz  3  y  la  refpuelta  ,  fue  atrevida ,  y 
deícortes  :  Que  el  fabia  entender  ,y  exe- 
cutar  las  ordenes  de  fu  Rey  :  f  alguno  in¬ 
tentare  ,  poner  embarazo  en  el  cañigo  de 
aquellos  Rebeldes ,  fabria  también  defender 
en  la  Campana  fu  refolucion. 

No  pudo  Juan  de  Elcalantedilfimu- 
lar  fu  enojo  ,  nidevió  negarfeá  eltede- 
faíio :  hallándole  á  la  villa  de  aquellos 
Indios ,  intereílados  en  el  fuceíTo  de  los 
Totonaques ,  iguales  en  el  rieígo  ,  y 
aflegurados  en  la  mifma  protección  :  y 
aviendofe  informado  de  que  no  paíTaria 
de  quatro  mil  hombres  el  grueífo  del 
Enemigo ,  juntó  brevemente  un  Exer- 
cito  de  halla  dos  mil  Indios ,  la  mayor 
parte  de  la  Serrania  ,  que  fugitivos,  ó 
irritados  vinieron  á  ponerle  á  fu  fom- 
bra  :  con  los  quales  bien  armados  á  fu 
modo  ,  y  con  quarenta  Efpañoles,  dos 
Arcabuzes ,  tres  Balleílas  ,  y  dos  Tiros 
de  Artillería  (  que  pudo  facar  de  la  Pla¬ 
za  ,  dexandolacon  bien  moderada  guar¬ 
nición  )  caminó  la  buelta  de  aquellas 
Poblaciones  ,  que  le  llamavan  á  fu  de- 
fenía.  Tuvo  Qualpopoca  noticia  de  fu 
marcha  ,  y  falió  á  recibirle  con  toda  fu 
Gente  ,  pueíla  en  orden  ,  cerca  de  un 
Lugar  pequeño  ,  que  fe  llamó  defpues 
Almería.  Dieronfe  villa  los  dosExerci- 
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do  poner  fuego  al  Lugar,  por  diferentes 
partes ,  acometió  al  mifmo  tiempo  que 
tomó  cuerpo  la  llama  ,  con  tanta  relo- 
lucion  ,  que  fin  dexarles  lugar  para  que 
pudieflen  difeurrir  en  fu  flaqueza  ,  los 
rompió  ,  y  defaloj  ó  enteramente;  obli¬ 
gándolos  ,  á  que  bolvieífen  las  efpal- 
das ,  y  fe  derramaflen  á  los  Bofques.  Di- 
xeron  defpues  aquellos  Indios ,  aver  vi- 
ílo  en  el  Ayre  una  Señora  ,  como  la 
que  adoravan  los  Foraíteros  por  Madre 
dé  fu  Dios :  que  los  deílumbrava  ,  y 
entorpecía  *  para  que  no  pudieflen  pe¬ 
lear.  No  fe  manifeító  á  los  Efpañoles 
elle  milagro  3  pero  el  fuceíTo  le  hizo 
creíble  :  y  ya  eílavan  todos  enfeña- 
dos  á  partir  con  el  Cielo  fus  hazañas. 

Fue  muy  feñalada  ella  Vitoria,  pero 
igualmente  coílofa :  porque  Juan  de  Ef- 
calante  quedó  herido  mortalmente  con 
otros  fiere  Soldados  ,  de  los  quales  fe 
llevaron  los  Indios  á  Juan  de  Arguello 
natural  de  León  ,  hombre  muy  corpu¬ 
lento  ,  y  de  grandes  fuerzas ,  que  cayó 
peleando  valerofamente ,  á  tiempo  que 
no  pudo  fer  focorrido  :  y  los  demás  mu¬ 
rieron  de  las  heridas  en  la  Vera  Cruz, 
dentro  de  tres  dias. 

De  cuya  pérdida  ,  con  todas  íus  cir- 
cunílancias  ,  dava  quenta  el  Ayunta¬ 
miento  en  aquella  carta  ,  para  que  íé 
nombraíTe  Sucefíor  ájuan  de  Elcalante, 
y  le  tuviefle  noticia  del  eílado  en  que 
fe  hallavan.  Leyóla  Cortés  con  el  delcon- 
íiielo  ,  que  pedia  femejante  novedad. 
Comunicó  el  caló  á  fus  Capitanes  3  y 
fin  ponderar  entonces  fus  confequen- 
cias  :  ni  manifeílarles  todo  fu  cuydado , 
les  pidió  que  difeurrieflen  la  materia  ,  y 
fe  la  dexaflen  difeurrir  :  encomendan¬ 
do  á  Dios  la  refolucion  ,  que  le  huvief- 
íb  de  tomar  :  lo  qual  encargó  muy  par¬ 
ticularmente  al  Padre  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo  3  y  á  todos  el  fecreto ,  por¬ 
que  no  corriefle  la  voz  entre  los  Solda¬ 
dos  ,  yen  negocio  de  tanta  importan¬ 
cia  ,  fe  diefle  lugar  á  diólámenes  vul¬ 
gares. 

Retirófe  defpues  á  fu  Apoíento  ,  y 
dexó  correr  la  confideracion  por  todos 
los  inconvenientes ,  que  podían  refultar 
de  aquella  defgracia.  Entrava  ,  y  falia 
con  dudofa  elecion  en  los  caminos  , 
que  le  ofrecía  íu  difeurío  :  cuya  viveza 
mifma  le  fatigava  ,  dándole  á  un  tiempo 
los  remedios ,  y  las  dificultades.  Dizen 
que  fe  anduvo  parteando  gran  parte  de 
la  noche,  y  que  defeubrió  entonces  un^ 
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Pieza  reden  tabicada ,  en  que  tenia  Mo¬ 
tezuma  las  riquezas  de  íu  Padre  (  y  aqui 
las  refieren  por  menor  )  y  que  aviendo- 
las  reconocido  ,  mandó  cerrar  el  Tabi¬ 
que  ,  fin  permitir  que  fe  tocafie  á  ellas. 
No  nos  detengamos  en  ella  digreílion 
de  fu  cuydado  ;  que  no  debió  de  fer  lar¬ 
ga  ,  pues  hizo  lugar  á  otras  diligencias, 
para  tomar  punto  fixo  en  la  refolucion  , 
que  andava  madurando. 

Mandó  llamar  refervadamente  á  los 
Indios  mas  Capazes ,  y  Confidentes  de 
fu  Exercito  :  preguntóles:  Si  avian  re¬ 
conocido  alguna  novedad  en  los  ánimos  de 
los  Mexicanos  ,  y  como  corría  entre  aquella 
Gente  la  ejiimacion  de  los  Efpanoles  ? 
Refpondieron ,  que  lo  común  del  Pueblo 
e flava  divertido  con  fusfiefias ,  y  losve- 
nerava  por  verlos  aplaudidos  de  fu  Rey  j 
pero  que  los  Nobles  andavanya  penfativos , 
y  mifieriofos  :  que  hablavan  en  fecreto  :  y 
fe  dexava  conocer  el  recato  en  fus  Corrillos. 
Tenian  oblérvadas  algunas  medias  pala¬ 
bras  de  fofpechofa  interpretación  5  y  una 
del  las  fue  :  Que  feria  fácil  romper  los 
Puentes ,  con  otras  de  elle  genero ,  que 
juntas  dezian  lo  bailante  para  el  rezelo. 
Dos  ,  ó  tres  de  aquellos  Indios  avian 
oydo  dezir,que  pocos  dias  antes  truxe- 
ron  de  preíénte  á  Motezuma  la  cabeza 
de  un  Efpañol ,  y  que  la  mandó  efeon- 
der ,  y  retirar,  defpues  de  averia  mira¬ 
do  con  afibmbro ,  por  fer  muy  fiera ,  y 
defmefurada:  leñas,  que  convenian  con 
la  de  Juan  de  Arguello  y  novedad  , 
que  pufo  á  Cortés  en  mayor  cuydado , 
por  el  indicio  de  que  huvieflé  coopera¬ 
do  Motezuma  en  la  Facción  de  fu  Ge¬ 
neral. 

Con  ellas  noticias ,  y  lo  que  llevava 
diícurrido  en  ellas,  fe  encerró  al  amane¬ 
cer  con  fus  Capitanes ,  y  con  algunos 
de  los  Soldados- principales,  que  folian 
concurrir  á  las  Juntas ,  por  fu  calidad  , 
ó  entendimiento.  Propuíóles  el  cafo  con 
todas  fus  circunftancias ;  refirió  lo  que  le 
avian  advertido  aquella  noche  los  Indios 
Confidentes  :  ponderó  fin  defaliento  las 
contingencias  de  que  íé  hallavan  ame¬ 
nazados  :  tocó  con  efpiritu  las  dificulta¬ 
des,  que  podian  ocurrir  j  y  finmanife- 
ítar  la  inclinación  de  fu  diélamen ,  cal¬ 
ló,  para  que  hablaílen  los  demás.  Huvo 
diverfos  pareceres  :  unos  querían  que  fe 
pidieíle  Palla  porte  á  Motezuma  ,  y  fe 
acudieífe  luego  al  riefgo  de  la  Vera 
Cruz  :  otros  dificultavan  la  -retirada  ,  y 
fe  inclinavan  á  falir  ocultamente,  fin  de- 
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xarfe  olvidadas  las  riquezas  ,  que  avian 
adquirido  :  los  mas  fueron  de  íéntir,  que 
convenia  perfeverar ,  fin  darle  por  en¬ 
tendidos  del  Sucedo  de  la  Vera  Cruz  , 
hada  íacar  algunos  partidos  para  retirarle. 
Pero  Hernán  Gortés ,  recogiendo  lo  que 
venia  diícurrido ,  y  alabando  el  zelo,  con 
que  deíéavan  todos  el  acierto ,  dixo 
Que  no  fe  conformava  con  el  medio  propue - 
Jlo  de  pedir  Pasaporte  a  jM.otez.um a  j  por¬ 
que  aviendofe  abierto  el  camino  con  las  Ar¬ 
mas  ,  para  entrar  en  fu  Corte  ,  a  pefar  de 
fu  repugnancia  ,  caerían  mucho  del  con¬ 
cepto  ,  en  que  los  tenia  ,  fi  llegajfe  a  en¬ 
tender  ,  que  neceffitavan  de  fu  favor ,  pa¬ 
ra  retirar  fe  :  que  Ji  ejlava  de  mal  animo , 
podría  concederles  el  Pajfaporte ,  pata  des¬ 
hacerlos  en  la  retirada  :  y  fi  le  ne ¡rajfe , 
quedavan  obligados  a  falir  contra  fu  vo¬ 
luntad ,  entrando  en  el  peligro  ,  defe  abier¬ 
ta  la  flaqueza.  Que  le  agradava  menos  la 
rifolucion  de  falir  ocultamente  j  porque  fe¬ 
ria  ponerfe  de  una  vez  en  términos  de  fu¬ 
gitivos  ,  y  Motezuma  podría  ,  con  gran 
facilidad  ,  cortarles  el  pajfo  }  adelantan¬ 
do  por  fts  Correos  la  noticia  do  fu  marcha. 
Que  ,  k  fu  parecer  ,  no  era  conveniente  , 
por  entonces ,  la  retirada  ;  porque  de  qual- 
quiera  fuerte  que  la  intentaren  ,  bolverian 
fin  reputación  :  y  perdiendo  los  Amigos , 
y  Confederados  ,  que  fe  mantenían  con 
ella  ,  fe  hallarían  defpues  fin  un  palmo  de 
tierra ,  donde  poner  los  pies  con  feguridad. 
Por  cuyas  confederaciones  (dixo)  foy  ds 
fentir  ,  que  fe  apartan  menos  de  la  razón 
los  que  fe  inclinan  ,  a  que  perfeveremos , 
fin  hazer  novedad  hafta  falir  con  honra  , 
y  ver  lo  que  dan  de  fi  nuefiras  efper onzas. 
Ambas  refoluciones  fon  igualmente  aventu¬ 
radas  5  pero  no  igualmente  pundonor  o  fas  j 
y  feria  infelicidad  ,  indigna  de  Efpanoles , 
tnorirpor  elecion  en  el  peligro  mas  defay - 
rado .  To  no  pongo  duda  en  quenas  debe¬ 
mos  mantener  :  el  modo  con  que  fe  ha  de 
confeguir ,  es  ,  en  lo  que  mas  fe  detiene  mi 
cuydado.  Vienenfe  a  los  ojos  efios  princi¬ 
pios  de  rumor ,  que  fe  han  reconocido  entre 
loi  Mexicanos.  El  Suceffo  de  la  Vera  Cruz , 
executado  con  las  Armas  de  fu  Nación , 
pide  nuevas  confideraciones  al  difeurfo.  La 
Cabeza  de  Arguello ,  prefentada  en  l  finja 
de  Motezuma  ,  es  indicio  de  que  fupo  an¬ 
tes  la  Facción  de  fu  General  :  y  fu  mfimo 
filencio  nos  eflk  diziendo  ,  lo  que  debemos 
rezelar  de  fu  intención.  Pero  k  vifta  de  to¬ 
do  ,  me  parece  ,  que  para  mantenernos  en 
efla  Ciudad  menos  aventurados  ,  es  necef- 
fario  que  penfemos  en  algún  hecho  grande  > 
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que  ajfombre  de  nuevo  a  fus  Moradores  y  re¬ 
batiendo  lo  que  Je  buviere  perdido  en  fu 
¿filmación  con  ejlos  acidentes.  Para  cuyo 
efetlo  ( defpues  de  aver  difcwrrido  en  otras 
batanas  de  mas  ruydo  ,  que  fubfiancia ) 
tengo  por  conveniente  ,  que  nos  apodere¬ 
mos  de  Mote  turna ,  tr  oyéndole  prefo  a  me - 
Jiro  Quartel.  Refolucion  ,  que  a  mi  enten¬ 
der  los  ha  de  atemoritar ,  y  reprimir :  dán¬ 
donos  difpoftcion  ,  para  que  podamos  ca¬ 
pitular  defpues  con  Rey  ,  y  V ajfallos  ,  lo 
que  mas  conviniere  a  nueflro  Principe  ,  y 
a  nuestra  feguridad..  El  Pretexto  de  lapri- 
fion  ( ftyo  no  difcurro  mal )  a  de  fer  la 
muerte  de  ¿Arguello  ,  que  ha  llegado  d  fu 
noticia  j  y  el  rompimiento  de  la  P at  ,  co¬ 
metido  por  fu  General :  de  cuyas  dos  o  feti- 
fas  debemos  darnos  por  entendidos  ,  y  pe¬ 
dir  fatisfacion  5  porque  no  conviene  fupo- 
ner  una  ignorancia  de  lo  que  faben  ellos : 
quando  eftdn  creyendo  ,  que  lo  alcanza¬ 
mos  todo  ;  y  eíle  ,  y  los  demás  engaños  de 
fu  imaginación  fe  deben  ,  por  lo  menos  , 
tolerar  ,  como  parciales  de  nueítra  ojfadia. 
Bien  reconozco  las  dificultades ,  y  contin¬ 
gencias  de  tan  ardua  refolucion  \  pero  las 
grandes  hazañas  fon  hijas  de  los  grandes 
peligros  :  y  Dios  nos  ha  de  favorecer ,  que 
fon  muchas  las  maravillas  (y  pudiera  de- 
tzir  milagros  evidentes  )  con  que  fe  ha  de¬ 
clarado  por  nofotros  en  tila  Jornada  5  pa¬ 
ra  que  no  miremos  aora  ,  como  infpir ación 


3°o 

fuya  y  nueñra  perfevefAttcid.  Su  cAufa  es  la 
primera  razón  de  nueílros  intentos  y  y  yo 
no  he  de  creer  y  que  nos  ha  traydo  en  om- 
bros  de  fu  providencia  extraordinaria ,  pa¬ 
ra  introducirnos  en  el  empeño  ,  y  dexar- 
nos  con  nuefira  flaqueza  en  la  mayor  necef- 
ftdad.  Dilatóle  con  tanta  energía  enefta 
piadoíá  confideracion  ,  que  comunicó  á 
los  corazones  de  todos  el  vigor  de  fu 
animo ,  y  fe  reduxeron  al  mifmo  difa¬ 
men  ,  primero  los  Capitanes  Juan  Ve- 
lazquez  de  León  ,  Diego  de  Ordaz, 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  deípues  ala¬ 
baron  todos  el  difcurfo  de  íii  Capitán  j 
hallando  ,  al  parecer ,  lo  eficaz  del  re¬ 
medio  ,  en  lo  heroyco  de  la  refolucion  : 
conque  íe  diífolvió  la  Junta  *  quedan¬ 
do  entonces  determinada  la  prifion  de 
Motezuma,  y  remitida  Iadifpoíicion  de 
todo  á  la  prudencia  de  Cortés» ' 

Bernal  Diaz  del  Caftiíio  ,  qiie  no 
pierde  ocafion  de  introducirle  á  inven¬ 
tor  de  las  refoluciones  grandes ,  dize  , 
que  le  aconíejaron  ella  prifion  él ,  y 
otros  Soldados,  algunos  días  antes,  que 
llegafle  la  nueva  de  la  Vera  Cruz  :  no 
convienen  con  él  las  demás  Relaciones, 
ni  entonces  avia  caula  para  difcurrircon 
tanto  arrojamiento  :  pudiera  detener¬ 
le  un  poco ,  y  quedara  fu  confejo  fin  la 
nota  de  inverifimil ,  ó  fin  la  exeepcion 
de  intempeílivo. 


CAPITULO  XIX, 

Executafe  Id  Trifión  de  Motezuma  ;  dafe  noticia  del  modo  comó 
fe  diffufo  ?  y  como  fe  recibió  entre  fus  Vajfallos . 


NO  le  puede  negar,  t}ue  fue  atrevi¬ 
miento  y  fin  exemplar  ,  ella  refo¬ 
lucion  que  tomaron  aquellos  pocos  Es¬ 
pañoles  ,  de  prender  á  un  Rey  tan  po- 
derofo  dentro  de  fu  Corte.  Acción ,  que 
fiendo  verdad ,  parece  incompatible  con 
la  fencillez  de  la  Hiftoria  :  y  pareciera, 
fin  proporción  ,  quando  fe  hallara  entre 
las  demafias ,  ó  licencias  de  la  Fábula. 
Pudierafo  llamar  temeridad ,  fí  fe  hu- 
viera  entrado  en  ella  voluntariamente ,  ó 
con  mas  elección  ;  pero  no  es  temera¬ 
rio  propiamente ,  quien  le  ciega ,  por* 
que  no  puede  mas»  Violé  Cortés  igual* 
mente  perdido  ,  fi  fe  retirava  fin  repu¬ 
tación  ,  que  aventurado  ,  fi  fe  mante¬ 
ca,  fin  bolver  por  ella  con  algún  hecho 


memorable  :  y  el  animo ,  quando  íé 
halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  difi-> 
cuitad,  íe  arroja  violentamente  á  los  pe¬ 
ligros  menores.  Pensó  en  lo  mas  difícil, 
por  aíTegüraríé  de  una  vez ,  ó  porque 
no  fe  acomodava  fu  difcurfo  á  las  media¬ 
nías.  Pudiéramos  dezir,  que  fue  magna* 
nimidad  fuya  el  poner  tan  alta  la  mira, 
ó  que  la  Prudencia  militar  no  es  tan  ene¬ 
miga  de  los  eftremos,  como  laPruden* 
cia  política  j  pero  mejor  es,  que  íe  que¬ 
de  fin  nombre  fu  refolucion  ,  ó  que  mi¬ 
rando  al  fuceflb  ,  la  pongamos  entre 
aquellos  medios  imperceptibles  deque  fe 
valió  Dios  en  efta  Cónquifta  5  excluyen*. 

.  do ,  al  parecer ,  los  impul fos  naturales. 

Eligiófe  finalmente  la  hora ,  en  que 

fo- 
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lolian  hazcr  fu  viílta  los  Eípañoles :  por¬ 
que  no  le  ellrañaífe  la  novedad.  Ordenó 
Cortés ,  que  le  tomaflén  las  Armas  en 
íu  Quartel  :  que  íé  pufiefién  ¡as  Ellas  á 
los  Cavallos ,  y  eiluvieíí'en  todos  alerta, 
lia  hazer  ruido,  ni  moverle,  halla  nue¬ 
va  orden.  Ocupó  con  algunas  Quadrillas 
á  la  deshilada  ,  las  bocas  de  las  calles, 
y  partió  al  Palacio  con  los  Capitanes  Pe¬ 
dro  de  Alvarado  ,  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  Juan  Velazquez  de  León,  Fran- 
ciíco  de  Lugo ,  y  Alonfo  Davila  :  y 
mandó  ,  que  le  figuieílén  diífimulada- 
mente  halla  treinta  Efpañoles  de  fu  ía- 
tisfacion. 

No  hizo  novedad  el  verlos  con  todas 
fus  Armas ,  porque  las  traían  ordinaria¬ 
mente,  introducidas  ya  como  trage  mi¬ 
litar.  Salió  Motezuma  ,  fegun  fu  co- 
ílumbre  ,  á  recebir  la  viíita :  ocuparon 
todos  fus  aílientos.  Retiráronle  á  otra 
Pieza  fus  Criados,  como  ya  lo  eílilavan 
de  fu  orden  :  y  poniendo  á  Doña  Ma¬ 
rina  ,  y  Gerónimo  de  Aguilar  en  el  lu¬ 
gar  que  folia  ,  empezó  Hernán  Cortés 
á  dar  fu  quexa :  dexando  al  enojo  todo 
el  íémblante.  Refirió  primero  el  he¬ 
cho  de  fu  General,  y  pondero defpues  : 
El  atrevimiento  de  aver  formado  Exerci- 
to  ,  y  acometido  a  fus  Compañeros  j  rom¬ 
piendo  la  Paz.  y )  la>  Salvaguardia  Real , 
en  que  vivían  ajfegurados.  Acriminó ,  co¬ 
mo  delito  ,  de  que  le  devia  dar  fatisfa- 


cion  á  Dios,  y  al  Mundo,  el  aver  muer¬ 
to  los  Mexicanos  a  un  EJpanol  ,  que.  hi- 
zieron  prifionero  :  vengando  en  el  ,  djan- 
grefria ,  la  propria  ignominia  con  que  bol- 
vieron  venctdos :  y  últimamente  fe  detu¬ 
vo  en  afear  (  como  punto  de  mayor  con- 
íideracion)  la  difeulpa  de  que  Je  valían 
Qualpopoca  ,  y  fus  Capitanes  :  dando  a 
entender  ,  que  Je  hazia  de  fu  orden  aquella 
Guerra  tan  fuera  de  razón  :  y  añadió, 
que  le  devia  fu  Magejlad  el  no  averio  creí¬ 
do  ,  por  fer.  Acción  indigna  de  fu  grande¬ 
za  el  eñ arlos  favoreciendo  en  una  parte , 
para  dejlruirlosen  otra. 

Perdió  Motezuma  el  color ,  al  oir 
elle  Cargo  fuyo  ;  y  con  feñales  de  ani¬ 
mo  convencido  ,  interrumpió  á  Cortés, 
para  negar  (  como  pudo  )  el  aver  dado 
femejante  orden.  Pero  él  íocorrió  íu  tur¬ 
bación  ,  bolviendole  á  dezir  ;  Que  ajfi 
lo  tenia  por  indubitable ;  pero  que  fus  Sol¬ 
dados  no  fe  darían  por  fatisfechos  j  ni  fus 
mi  fimos  P raJfallos ,  dexarian  de  creer  lo 
que  afrmava  fu  General  ,  fino  le  viejfen 
hazer  alguna  demonílracion  extraordwa- 
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ría  ,  que  borrajfe  totalmente  la  imprejfion 
de  femejante  calumnia :  y  ajfi  venia  refuel - 
to  a  fup  lie  arle  ,  que  fn  hazer  ruydo  ,  y 
como  que  nada  fie  fu  propria  elección  ,  fe 
fuejfe  luego  al  Aloxamiento  de  los  Efpano- 
les  :  determinandoje  a  no  falir  del  ,  hajla 
que  confiajfe  a  todos  ,  que  no  avia  coopera¬ 
do  en  aquella  maldad.  A  cuyo  efe  fio  le  po¬ 
nía  en  confideracion  ,  que  con  cjla  genero - 
fa  confianza  (digna  de  animo  Real)  no 
folo  fe  quietaría  el  enojo  de  fu  Principe  ,  y 
el  rezelo  de  fus  Compañeros  ;  pero  el  bol- 
veria  por  fu  mifmo  decoro  ,  y  pundonor, 
ofendido  entonces  de  mayor  indecencia  :  y 
que  le  dava  fu  palabra  ( como  Cavallero  , 
y  como  Ministro  del  mayor  Rey  de  la  Tier¬ 
ra  )  de  que  feria  tratado  entre  los  Efpano- 
les  ,  con  todo  el  acatamiento  debido  a  fi¿ 
perfona  :  porque  folo  dejeavan  ajfegurarfe 
de  fu  voluntad  ,  para  fervirle  ,  y  obede¬ 
cerle  con  mayor  revereneta.  Calló  Cortés, 
y  calló  también  Motezuma  ,  como 
eílrañando  el  atrevimiento  de  la  propo- 
ficion  .*  pero  él  ,  deféando  reducirle 
con  fuavidad ,  antes  que  fe  determinaílé 
á  contrario  diélamen ,  profiguió ,  di- 
ziendo  :  Que  aquel  Aloxamiento  ,  que  les 
avia  fenalado ,  era  otro  Palacio  Juyo ,  don¬ 
de  folia  refidir  algunas  vezes  :  y  que  no  Je 
podría  efiranar  entre  fus  Taffallos  ,  que  fe 
mudajfe  a  el  ,  para  deshazerfe  de  una  cul¬ 
pa  ,  que  puefia  en  fu  cabeza  ,  feria  pleyto 
de  Rey  a  Rey  j  y  quedando  en  la  de  fu  Ge¬ 
neral  ,  fe  podría  enmendar  con  el  cafiigo  ¡ 
fin  pajfar  a  los  inconvenientes ,  y  violen¬ 
cias  ,  con  que  fuele  decidirfe  la  fjufticia  de 
los  Reyes. 

No  pudo  fufrir  Motezuma  ,  que  íé 
alargaílen  mas  los  motivos  de  una  per- 
fualion  impraéticable  á  fu  parecer  ¿  y 
dandofe  por  entendido  de  lo  que  líeva- 
va  dentro  de  íi  aquella  demanda  ,  res¬ 
pondió  con  alguna  impaciencia :  Que  los 
Principes  como  el  ,  no  fe  daban  a  pnfion  j 
ni  fus  V afiallos  lo  permitirían  >  quando  el 
fe  olvidajfe  de  fu  Dignidad  ,  o  fe  dexaffe 
humillar  d  femejante  baxeza.  Replicóle 
Cortés  :  Que  como  el  fuejfe  voluntaria¬ 
mente  ,  fin  dar  lugar  a  que  le  perdiejfen  el 
refpeflo  ,  importaría  poco  la  refifiencia  de 
fus  V ajfallos  ,  contra  los  quales  podría 
ufar  de  fus  fuerzas  ,  fin  quexa  deju  aten¬ 
ción.  Duró  largo  rato  la  porfia  :  refi- 
ítiendo  fiempre  Motezuma  el  dexar  fu 
Palacio  i  y  procurando  Hernán  Cortés 
reducirle  ,  y  aíTegurarle  ,  fin  llegar  á 
lo  eílrecho.  Salió  á  diferentes  partidos 
cuydadofo  ya  del  aprieto  en  que  íéhalla- 
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va.  Ofreció  embiar  luego  por  Qual- 
popóca  ,  y  por  los  demás  Cabos  de  fu 
Exercito  ,  y  enrregarfelos  á  Cortés , 
para  que  los  caíligaílé.  Da  va  en  rehenes 
dos  hijos  fuyos  ,  para  que  los  tuvieílé 
preíos  en  fu  Quartel  ,  hada  que  cum- 
plieífe  fu  palabra  ;  y  repetía  con  alguna 
pufilanimidad  ,  que  no  era  hombre,  que 
fe  podía  eíconder  ,  ni  le  avia  de  huir  á 
ios  Montes.  A  nada  falia  Cortés  ,  ni 
el  íé  da  va  por  vencido  :  pero  los  Capi¬ 
tanes  ,  que  le  hallavan  preíéntes  ,  vien¬ 
do  lo  que  íé  aventurava  en  la  dilación  , 
empezaron  á  deíabriríé ,  deíéando  que 
íe  remitieflé  á  las  manos  aquella  difpu- 
ta  i  y  Juan  Velazquez  de  Leondixoen 
voz  alta  :  Dexemonos  de  palabras  ,  y 
tratemos  de  prenderle  ,  o  matarle.  Repa¬ 
ro  en  ellos  Motezuma  ,  preguntando  á 
Doña  Marina ,  que  deziá  tan  defeon- 
puefto  aquel  Efpañol  f  y  ella  con  efte 
motivo  ,  y  (  con  aquella  diícrecion  na¬ 
tural  ,  que  le  dava  hechas  las  razones, 
y  hallada  la  oportunidad  )  le  dixo,  co-  \ 
mo  quien  íé  recatava  de  fér  entendida  : 
Mrscho  aventuráis  {Señor)  fino  cedéis  a  las 
i  nfi  uncías  de  efia  Gente  »  ya  conocéis  fiure- 
folucion  ,  y  la  fineza  fiuperior  ,  que  los  afi 
fifie.  To  fioy  una  F'ajfalla  vuefira  ,  que  de¬ 
fea  naturalmente  vuefira  felicidad -,y  fioy  una 
Confidente  fiuya  ,  que  {abe  todo  el  fecreto 
de  fu  intención.  Si  vais  con  ellos  ,  fiereis 
tratado  con  el  refpetto  ,  que  fie  debe  a  vue¬ 
fira  Per fiona  :  y  fihazeis  mayor  refifi  encía  , 
peligra  vuefira  vida. 

Ella  breve  Oración  dicha  con  buen 
modo  ,  y  en  buena  ocafion  ,  le  acabó 
de  reducir  $  y  fin  dar  lugar  á  nuevas  re¬ 
plicas,  íé  Úevantó  de  la  filia  ,  dizien- 
do  á  los  Efpañoles  :  To  me  fio  de  vofio - 
tros ,  vamos  k  vuefiro  Aloxamiento  ,  que 
ajfi  lo  quieren  los  Diofies ,  pues  vofotros  lo 
eonfieguis ,  y  yo  lo  determino.  Llamó  lue¬ 


go  á  lus  Criados  5  mandó  prevenir  fus 
Andas ,  y  fu  Acompañamiento  :  y  di¬ 
xo  á  fus  Miniflros  :  Que  por  ciertas con- 
fideracionesde  Efiado ,  que  tenia  comuni¬ 
cadas  con  Jus  Diofies  ,  avia  rejuelto  mudar 
fu  habitación  por  unos  dias  al  Quartel  de 
I03  Efpañoles  :  que  lo  tuviefien  entendido  , 
y  lo  publicaren  ajfi  :  diciendo  a  todos ,  que 
iba  por  Jit  voluntad ,  y  conveniencia.  Or¬ 
denó  defpues  á  uno  de  los  Capitanes  de 
fus  Guardias  ,  que  le  traxeflé  preíb  á 
Qualpopóca ,  y  á  los  demás  Cabos,  que 
huviefíén  cooperado  en  la  invafíon  de 
Zempoála  :  para  cuyo  efeéto  le  dio  el 
Sello  Real  ,  que  traía  fiempre  atado  al 
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brazo  derecho  :  y  le  advirtió  ,  que  Ue- 
vafie  Gente  Armada,  para  no  aventu¬ 
rar  la  prifion.  Todas  eítas  ordenes  fe  da- 
van  en  publico  ,  y  Doña  Marina  fe  las 
iba  interpretando  á  Cortés,  y  á  los  de¬ 
más  Capitanes:  porque  no  fe  rezelaíTen 
de  verle  hablar  Con  los  fuyos ,  y  qui- 
fiefíén  pallar  á  la  violencia  fuera  de 
tiempo. 

Salió  fin  mas  dilación  de  fu  Palacio  , 
llevando  configo  todo  el  Acompaña¬ 
miento  ,  que  folia  :  los  Efpañoles  iban 
á  pie ,  junto  á  las  Andas  ,  y  le  cerca- 
van  con  pretexto  de  acompañarle.  Cor¬ 
rió  luego  la  voz  de  que  íe  llevavan  á  íu 
Rey  los  Eílrangeros ,  y  íé  llenaron  de 
gentes  las  calles  ,  no  fin  algunos  indi¬ 
cios  de  Tumulto  :  porque  davan  gran¬ 
des  vozes ,  y  fe  arrojavan  en  tierra , 
unos  defpechados  ,  y  otros  enterneci¬ 
dos  j  pero  Motezuma  con  exterior  ale¬ 
gría  ,  y  íéguridad  los  iba  foílégando ,  y 
íátisfacicndo.  Mandavales  primero  que 
callaflén ,  y  al  movimiento  de  íu  mano 
íúcedia  repentino  el  filencio.  Dezia  les 
deípues  ,  que  aquella  no  era  prifion  , 
fino  ir  por  fu  güilo  á  vivir  unos  dias  con 
fus  Amigos  los  Efirangeros :  íatisfacio- 
nes  adelantadas,  ó  refpueílas  fin  pregun¬ 
ta  ,  que  niegan  lo  que  afirman.  En  lle¬ 
gando  al  Quartel  (  que  como  diximos 
era  la  Cafa  Real  que  fabricó  fu  Padre } 
mandó  á  fu  Guardia  ,  que  defoejaflé  la 
Gente  popular :  y  á  fus  Mínimos,  que 
impufieílén  pena  de  la  vida  contra  los 
que  íé  movieífen  á  la  menor  inquietud. 
Agaflájó  mucho  á  los  Soldados  Efpaño¬ 
les  ,  que  le  falieron  á  recibir  con  re¬ 
verente  alborozo.  Eligió  deípues  el  Quar- 
to,  donde  quería  refidir  :  y  la  Caía  era 
capaz  de  feparacion  decente.  Adornóte 
luego  por  fus  mifmos  Criados  ,  con  las 
mejores  alajas  de  fu  Guarda- Ropa :  pu- 
íbie  á  la  entrada  fuficiente  Guardia  de 
Soldados  Efpañoles  :  doblaroníélasque 
folian  aífiítir  á  la  íéguridad  ordinaria  del 
Quartel ;  alargaroníé  á  las  calles  vezi- 
nas  algunas  Centinelas ,  y  no  íé  perdo¬ 
nó  diligencia  ,  de  las  que  corrcípondian 
á  la  novedad  del  empeño.  Dióíé  orden 
á  todos  ,  para  que  dexafién  entrar  á  los 
que  fueílén  de  la  Familia  Real  ( que  ya 
eran  conocidos  )  y  á  los  Nobles,  y  Mi- 
niítros ,  que  vinieílén  á  verle :  cuydan- 
do  de  que  entraífen  unos  ,  y  íalieflén 
otros ,  con  pretexto  de  que  no  emba- 
razaílén.  Cortés  entró  á  vifitarle  aquella 
miíma  tarde  $  pidiendo  licencia  ,  yob- 
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fervando  las  puntualidades ,  y  ceremo¬ 
nias  ,  que  quando  le  viíitava  en  fu  Pa¬ 
lacio.  Hizieron  la  mifma  diligencia  los 
Capitanes,  y  Soldados  de quenta :  die- 
ronle  rendidas  gracias  ,  de  que  honraíle 
aquella  Cafa  ,  como  íl  lehuvieratraydo 
á  ella  fu  elección  j  y  él  eítuvo  tan  ale¬ 
gre  ,  y  agradable  con  todos ,  como 
lino  fe  hallaran  prefenteslosque  fueron 
teíligos  de  fu  remitencia.  Repartió  por 
fu  mano  algunas  Joyas,  que  hizo  traer 
advertidamente  ,  para  oítentar  fu  de- 
fenojo }  y  por  mas  que  fe  oblérvavan 
fus  acciones ,  y  palabras ,  no  fe  conocia 
flaqueza  en  fu  feguridad ,  ni  dexavade 
parecer  Rey  en  la  conftancia  ,  con  que 
procurava  juntar  los  dos  e (Iremos  de  la 
dependencia  ,  y  de  la  Mageítad.  A  nin¬ 
guno  de  fus  Criados,  y  Miniítros(cuya 
communicacion  fe  le  permitió  defde 
luego  )  defcubrió  el  fecreto  de  fu  opre- 
íion  j  ó  porque  fe  avergonzaífe  de  con- 
feflarla  ,  ó  por  que  temió  perder  la  vi¬ 
da  ,  íi  ellos  íe  inquietaren.  Todos  mi* 
raron  ,  por  entonces,  como  reíólucion 
fuya  ,  eíte  Retiro,  conque  no  paliaron 
á  difeurrir  en  la  ofíadia  de  los  Efpaño- 
les  .*  que  de  muy  grande ,  fe  les  pudo 
efeonder  entre  los  impoflibles ,  á  que 
no  ella  obligada  la  imagination. 

Aífi  fe  difpufo ,  y  coníiguió  la  pri- 
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fion  de  Motezuma  ,  y  el  eítuvo  dentro 
de  pocos  dias  tan  bien  hallado  en  ella  , 
que  apenas  tuvo  efpintu  j  para  defear 
otra  fortuna.  Pero  fus  VaíMos  vinie¬ 
ron  a  conocer  con  el  tiempo  ,  que  le 
tenían  prefo  los  Efpañoles  ,  por  mas 
que  le  doraífen  con  el  refpedo  la  fugé- 
cíon.  No  fe  lo  dexaron  dudar  las  guar¬ 
dias  ^  que  aífiítian  á  fu  Quarto  ;  y  el 
nuevo  cuydado  ,  con  que  fe  tomavan 
las  Armas  en  el  Quartcl.  Pero  ninguno 
íe  movió  á  tratar  de  fu  libertad  j  ni  íe 
labe  que  razón  tuviefién  ,  él  para  de- 
xarle  eítár  fln  repugnancia  en  aquella 
opreílon  j  y  ellos  para  vivir  en  la  mif¬ 
ma  íníénfibilidad  ,  fin  eítrañar  la  inde¬ 
cencia  de  fu  Rey.  Digno  fue  de  gran¬ 
de  admiración  el  ardimiento  de  los  Ef¬ 
pañoles  j  pero  no  íé  deve  admirar  me¬ 
nos  eíte  apocamiento  de  animo  en  Mo¬ 
tezuma  ,  Principe  tan  poderoíó  ,  y  de 
tan  fobervio  natural  j  y  cita  falta  de  re- 
folucion  en  los  Mexicanos  ,  gente  be- 
licofa  ,  y  de  fuma  vigilancia  en  la  de- 
fenfa  de  fus  Reyes.  Podríamos  dezir  , 
que  anduvo  también  la  mano  de  Dios 
en  eítos  corazones  5  y  no  parecería  fo- 
brada  credulidad  ;  ni  feria  nuevo  en  íú 
Providencia  :  que  ya  le  vio  el  Mundo 
facilitar  las  Empreñas  de  fu  Pueblo,  qui¬ 
tando  el  efpiritu  á  fus  enemigos. 


CAPITULO  XX. 

Como  fe  portaba  en  la  prifion  Motezuma  con  los  fijos  ,  y  con  los 
Efpañoles  :  Traben  prefo  a  Qualpopoca  ,  y  Cortés  le  ba^e  cafli- 
garcon  pena  de  muerte  ,  inundando  echar  unos grillos  a  Motezuma  3 
mientras  fe  executa^a  la  Sentencia. 


Vieron  los  Efpañoles  ,  dentro  de 
breves  dias  ,  convertido  en  Pala¬ 
cio  fu  Aloxamiento  }  fin  dexar  de  guar¬ 
darle  como  Cárcel  de  tal  Prifionero. 
Perdió  la  novedad  entre  los  Mexicanos 
aquella  gran  refolucion.  Algunos  ,  fin- 
tiendo  mal  de  la  guerra  ,  que  movió 
Qualpopoca  en  la  Vera  Cruz,alabavan 
la  demonílracion  de  Motezuma  j  y  pon- 
deravan  ,  como  grandeza  íiiya,  el  aver- 
dado  fu  libertad  en  rehenes  de  fu  inocen¬ 
cia.  Otros  creían  que  los  Diofes  (  con 
quien  tenia  familiar  communicacion  ) 
le  avrian  aconfejado  lomas  conveniente 


á  fu  perfona.  Y  otrds  ( que  iban  mejor) 
veneravan  fu  determinación  ,  fin  atre¬ 
verle  á  examinarla  :  que  la  razón  de  los 
Reyes  no  habla  con  el  entendimiento  * 
fino  con  la  obligación  de  los  VaíMos. 
El  hazia  fus  funciones  de  Rey  con  la 
mifma  diítribucion  de  horas,  que  fo¬ 
lia  :  daba  fus  Audiencias :  eícuchava 
las  Confuirás ,  ó  reprofentácionesde  fiis 
Miniítros :  y  cuydava  de  el  govier- 
no  político  ,  y  militar  de  fus  Reynos : 
poniendo  particular  eítudio  ,  en  que 
no  íé  conocieíTe  la  falta  de  fu  liber¬ 
tad. 

V  La 


Haüavafe 
bien  con  los 
Efpañoles. 

Conocen 
ios  Mexica¬ 
nos  la  pri- 
íion. 


Apocamien¬ 
to  de  animo 
en  él  ,  y  en 
Tus  Vallados, 


Ttifolutum 
eji  cor  eo- 
rum ,  &  non 
retnar.Jit  in 
eis  fp  iritis 
Jofué  cap.j. 
veri.  1. 


Governava 
fu  Imperio 
defde  la  Pri- 
íion. 


Ifraiafele  la 
comida  de  íu 
balido. 


Conoció 
luego  á  los 
Efpañoles. 


Comunica- 
Va  con  ellos 


Defagradafe 
de  fus  llane¬ 
ras. 


Jugava  con 
Cortés. 


'S'ártLesvaPe- 
dro  de  Alva- 
rado. 


Hazefele  In¬ 
stancia  fnbre 
la  Religión. 


30^  Conquiftá  de  la 

La  comida  fe  le  traía  de  Palacio  con 
numeroíb  acompañamiento  de  Cria¬ 
dos  ,  y  con  mayor  abundancia  ^  que 
otras  vezes  ,  repartíanle  las  fobras  en¬ 
tre  los  Soldados  Efpañoles  ,  y  él  em- 
biava  los  platos  mas  regalados  á  Cor¬ 
tés  ,  y  á  fus  Capitanes  :  conocíalos  á 
todos  por  fus  nombres ,  y  tenia  obfer- 
vados  haíla  los  genios ,  y  las  condi¬ 
ciones  5  de  cuya  noticia  ufava  en  la 
converfacion  ;  dando  al  buen  güilo  , 
y  á  la  difcrecion  algunos  ratos,  fin  ofen¬ 
der  a  la  Mageílad  ,  ni  á  la  decencia. 
Eílava  con  los  Efpañoles  todo  el  tiem¬ 
po,  que  le  dexavanlos  negocios:  ytó- 
lia  dezir ,  que  no  fe  hallava  fin  ellos. 
Procuravan  todos  agradarle ,  y  era  fu 
mayor  lifonja  el  refpe&o  ,  con  que  le 
tratavan  i  delagradavafe  de  las  llane¬ 
zas  ;  y  íi  alguno  (e  defcuydava  en  ellas, 
procurava  reprimir  el  excefio  :  dando 
á  entender  ,  que  le  conocía  :  tan  zelo- 
fo  de  fu  Dignidad  ,  que  fucedió  el 
ofenderle  con  grande  irritación  de  una 
indecencia  ,  que  le  pareció  advertida  , 
en  cierto  Soldado  Efpañol ,  y  pidió  al 
Cabo  de  la  Guardia  ,  que  le  ocupalfe 
otra  vez  lexos  de  fu  Perfona  ,  ó  le 
mandaría  caítigar  fi  fe  le  puíieífe  delan¬ 
te. 

Algunas  tardes  jugava  con  Hernán 
Cortés  al  Totoloque  ,  Juego  ,  que  fe 
componía  de  unas  bolas  pequeñas  de  oro , 
con  quetiravan  á  herir,  ó  derribar  cier¬ 
tos  bolillos  ,  ó  feñales  del  mifmo  metal 
a  diítancia  proporcionada.  Jugavaníé 
diferentes  Joyas :  y  otras  alajas ,  que  íe 
perdían  ,  ó  ganavan  á  cinco  rayas.  Mo- 
tezuma  repartía  fus  ganancias  con  los 
Efpañoles  ,  y  Cortés  hazia  lo  mifmo 
con  fus  Criados.  Solia  tantear  Pedro  de 
Alvarado  ,  y  porque  algunas  vezes  fe 
defcuydava  en  añadir  algunas  rayas  á 
Cortes ,  le  motejava  ,  con  galantería , 
de  mal  Contador  j  pero  no  por  efió 
dexava  de  pedirle  otras  vezes ,  quetan- 
teafle  ,  y  que  tuvieííe  quenta  de  que  no 
fe  le  olvidafié  la  verdad.  Parecía  Señor 
haíla  en  el  Juego  ;  fintiendo  el  perder, 
como  defayre  de  la  fortuna  ,  y  eíti- 
mando  la  ganancia  como  premio  de  la 
Viótoria. 

No  fe  dexava  de  introducir  en  ellas 
confervaciones  privadas  ,  el  punto  de  la 
Religión  :  Hernán  Cortés  le  habló  di* 
ferentes  vezes  ,  procurando  reducirle 
con  fuavidad  ,  á  que  conociefie  íii  en¬ 
gaño.  Fray  Bartholomé  de  Olmedo  re- 
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petia  fus  argumentos  con  la  mifma  pie¬ 
dad  ,  y  con  mayor  fundamento.  Doña 
Marina  interpretava  eílos  razonamien¬ 
tos  con  particular  afeólo  :  y  añadía  fus 
razones  caleras  ,  como  perfona  recien 
defengañada  ,  que  tenia  preíentes  ios 
motivos  ,  que  la  reduxeron  :  pero  el 
Demonio  le  tenia  tan  ocupado  el  ani¬ 
mo  ,  que  fe  dexava  conquiílar  fu  en¬ 
tendimiento  ,  y  fe  quedava  inexpugna¬ 
ble  fu  corazón.  No  fe  labe  que  le  ha- 
blaífe  ,  ó  fe  le  aparecieífe  como  folia , 
delde  que  losEípañoles  entraron  en  Mé¬ 
xico  ;  antes  le  tiene  por  cierto  >  que  al 
dexaríe  ver  la  Cruz  de  Chriílo  en  aquella 
Ciudad ,  perdieron  la  fuerza  los  Con¬ 
juros  ,  y  enmudecieron  los  Oráculos  5 
pero  eílava  tan  ciego,  y  tan  dexado  á 
fus  errores ,  que  no  tuvo  aélividad  pa- 
ila  delviarlos ,  ni  fupo  aprovecharfe  de 
la  luz  ,  que  fe  le  pufo  delante  :  pudo 
fer  ella  dureza  de  fu  animo  fruto  mife- 
rable  de  los  otros  vicios ,  y  atrocidades, 
con  que  tenia  defobligado  á  Dios  ,  ó 
caftigo  de  aquella  mifma  negligencia  , 
con  que  dava  los  o  y  dos ,  y  negava  la 
inclinación  á  la  verdad. 

A  veinte  días,  ó  poco  mas ,  llegó  el 
Capitán  de  la  Guarda ,  que  partió  á  la 
Frontera  dé  la  Vera  Cruz, y  truxopre- 
ío  á  Qualpopóca  $  con  otros  Cabos  de 
íu  Exercito  ,  que  fe  dieron  al  Sello  Real, 
fin  refiílencia.  Entró  con  ellos  álapre- 
fencia  de  Motezuma  ,  y  él  los  habló 
refervadamente ,  permitiéndolo  Cortés : 
porque  deiéava  que  los  reduxeífe  á  callar 
la  orden  que  tuvieron  fuya ,  y  dexaríe 
engañar  de  aquella  exterior  confianza , 
en  que  le  manten ia.  Paísó  defpues  con 
ellos  el  mifmo  Capitán  al  Quarto  de 
Cortés ,  y  fe  los  entregó  :  diziendole 
de  parte  de  fu  Amo  :  Que  fe  losembiava 
para  que  averiguare  la  verdad  ,  y  los 
cajrigajie  por  fu  mano  con  el  rigor  que  me - 
redan .  Encerrófe  con  ellos  ,  y  confef- 
faron  luego  los  cargos  de  aver  roto  la 
paz, ,  de  fu  autoridad  ;  aver  provocado 
con  las  Armas  a  los  Efpañoles  de  la  Vera, 
Cruz,  :  y  ocafionado  la  muerte  de  Argües- 
lio  ,  hecha  de  fu  orden  a  fangre  fría  ,  en 
un  Prifionero  de  guerra  ,  fin  tomar  en  la 
boca  la  orden  que  tuvieron  de  fu  Rey : 
haíla  que  reconociendo  que  iba  de  ve¬ 
ras  lü  caftigo ,  tentaron  el  camino  de 
hazerle  Cómplice  ,  para  eíbnpar  las  vi¬ 
das  *  pero  Hernán  Cortés  negó  los 
oydos  á  eíle  defeargo:  tratándole  como 
invención  de  los  Delinquentes.  Juzgó- 

fe 
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le  militarmente  la  caula  ,  y  fe  les  dio 
Sentencia  de  muerte  ,  con  la  circun- 
itancia ,  de  que  fuellen  quemados  pu¬ 
blicamente  fus  Cuerpos  ,  delante  del 
Es  condena-  Palacio  Real :  como  Reos  ,  que  avian 
do  a  muerte,  incurrido  en  cafo  de  leía  Mageítad.  Dif 
curriófe  luego  en  la  execution ,  y  pare¬ 
ció  no  dilatarla ;  pero  temiendo  Hernán 
Cortés ,  que  fe  inquietafe  Motezuma  > 
Teme  Cor-  ^  qU}{iefle  defender  á  ios  que  morían 

quiete  Mo-  por  aver  executado  lus  ordenes  ;  refol- 
tezuma.  vio  atemorizarle  con  alguna  bizarría  , 
que  tuviefle  apariencias  de  amenaza  , 
y  le  acordafle  lafugecionenquefehalla- 
va.  Ocurrióle  otro  arrojamiento  nota¬ 
ble  ,  á  que  le  devió  de  inducir  la  faci¬ 
lidad  ,  con  que  fe  coníiguió  el  de  fu 
.  prifion  ,  ó  el  ver  tan  rendida  fu  pacien- 
poner*1  unos  cia.  Mandó  bufear  unos  Grillos  de  los 
Grillos.  que  fe  traían  prevenidos  para  los  Delin- 
quentes  ,  y  con  ellos  defeubiertos  en  las 
manos  de  un  Soldado  ,  fe  pulo  en  fu 
prefencia  :  llevando  coníigo  á  Doña 


Marina  ,  y  tres ,  ó  quatro  de  fus  Ca 
pitanes.  No  perdonó  las  reverencias  , 
con  que  folia  refpeótarle  ,  pero  dando 
á  la  voz  ,  y  al  Temblante  mayor  ente- 
Lo  que  le  di-  reza,  le  dixo  :  Que  ya  quedavanconde- 
x°  antes  do  na¿os  ¿  muerte  Qualpopoca  ,  y  los  demas 
»pri  íonar  e,  j^dinquentes }  por  aver  confesado  fi*  de - 
Uto  9  y  fer  digno  de  [entejante  demonílra - 
don  y  pero  que  le  avian  culpado  en  el ,  di¬ 
ciendo  afirmativamente  y  que  le  cometieron 
de  ¡i*  orden  :  y  ajfi  era  necefitrio  que  pur- 
gajfe  aquellos  indicios  vehementes  ,  con 
alguna  mortificación  per  final  :  porque  los 
Reyes  (  aunque  no  efiavan  obligados  a  las 
penas  ordinarias  )  eran  Subditos  de  otra 
ley  juperior  que  mandava  en  las  Coronas  , 
y  devian  imitar  en  algo  a  los  Reos ,  quan- 
do  fe  hallavan  culpados  ,  y  tratavan  de 
fatis facer  a  la  'Jufiicia  del  Cielo .  Dicho 
ello  mandó  con  imperio,  yrefolucion, 
que  le  puíieífen  las  priíiones  ,  fin  dar 
lugar  á  que  le  replicarte :  y  en  dexando- 
le  con  ellas  ,  le  bolvió  las  efpaldas  ,  y 
fe  retiró  á  fu  Quarto  ,  dando  nueva  or¬ 
den  á  las  Guardias  ,  para  que  no  fe  le 
permitieífe  por  entonces  la  comunica^ 
cion  de  fus  Miniítros. 

Fue  tanto  el  alfombro  de  Motezu- 

fu'Eñd.  ® ,  <pndo  fe  y‘V,mai; con  ,a<?uel¡a 

Motezuma.  ignominia  ,  que  le  talto  al  principio  la 
acción,  para  reíiílir  ,  ydefpueslavoz, 
paraquexaríe.Eíluvo  mucho  rato  como 
fuera  de  íi  :  Los  Criados ,  que  le  aífi- 
ílian  ,  acompañavan  fu  dolor  con  el 
llanto  ,  fin  atreverfe  á  las  ‘  palabras  : 
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arrojandofe  á  fus  pies,  para  íeccbir  el 
peló  de  los  Grillos :  y  el  bolvió  de  íii 
confuhon  con  principios  de  impacien¬ 
cia  :  pero  fe  reprimió  brevemente  :  y 
atribuyendo  íu  infelicidad  á  la  diípofi- 
cion  de  fus  Diofes  ,  eíperó  el  íucelló  ¿ 
no  íin  cuydado ,  al  parecer  ,  de  que 
peligrava  fu  vida  j  pero  acordandofe 
de  quien  era  ,  para  temer  íin  falta  de 
valor. 

No  perdió  tiempo  Cortés  en  lo  que 
llevava  reiiielto  j  íalieron  los  Reos  ai 
Suplicio  ,  hechas  las  prevenciones  ne- 
ceílarias ,  para  que  no  fe  aventuraíle  la 
cxecucion.  Configuiófe,  á  viña  de  in¬ 
numerable  Pueblo  ,  íin  que  fe  oyeíle 
una  voz  defcompueíia  ,  níhuvieíTe  que 
rezelar.  Cayó  íbbre  aquella  Gente  un 
terror,  que  tenia  parte  de  admiración  , 
y  parte  de  rcfpeófco.  Eilrañavan  aquellos 
actos  de  Juridicion  en  unos  Eítrange- 
ros  ,  que ,  quando  mucho  ,  fe,  devian 
portar  como  Embaxudares  de  otro 
Principe  >  y  no  fe  atrevieron  á  poner 
duda  en  fu  poteítad  ,  viéndola  eítable- 
cida  con  la  tolerancia  de  íu  Rey  :  de 
que  refultó  el  concurrir  todos  al  eipeóta- 
culo  ,  con  un  generó  de  quietud  amor¬ 
tiguada  ,  que  íin  láber  en  que  confiíiia , 
dexó  fu  lugar  al  efearmiento.  Ayudó 
mucho  en  ella  ocaíión  el  citar  mal  re^ 
cebida  entre  los  Mexicanos  la  invaíion 
de  Qualpopoca  ,  y  fe  hizo  fu  delito 
mas  aborrecible  ,  con  la  circunltancia 
de  culpar  á  fu  Rey  :  defcargo  ,  que 
pafsó  por  increíble  j  y  aun  íiendo  ver-, 
dadero ,  fe  culpara  como  atrevido  ,  y 
íédicioío.  Devefe  mirar  eíte  caíligo  co¬ 
mo  tercer  atrevimiento  de  Cortés,  que 
fe  logró  ,  como  fe  avia  difeurrido  ,  y 
fe  dilcurrió  fobre  principios  irregulares. 
El  lo  refolvió  ,  y  lo  tuvo  por  conve¬ 
niente  ,  y  poílible  :  conocía  la  Gente 
con  quien  tratava  ,  y  lo  que  fupontaen 
qualquier  acontecimiento  la  gran  Pren¬ 
da  que  tenia  en  fu  poder.  Dexemonos 
cegar  dé  íu- razón  ,  ó  no  la  traygamos 
al  Juizió  cle  la  Hiítoria  5  contentándo¬ 
nos  con  referir  el  hecho  como  paísó  , 
y  que  una  vez  executado  »  fue  de  gran 
confequencia  para  dar  feguridad  á  los 
Efpañoles  de  la  Vera  Cruz ,  y  repri¬ 
mir  ,  por  entonces ,  los  principios  de 
rumor ,  que  andavan  entre  los  Nobles 
de  la  Ciudad. 

Bolvió  luego  Cortés  al  Quarto  de 
Motezuma  ,  y  con  alegre  urbanidad  le 
dixo  :  Que  ya  quedavan  cafiigados  los 
V  Z  Trar - 
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Tray  dores  9  q ut  fe  atrevieron  a  manchar 
fu  fama:  y  el  avia  ctmplidoventajofamen- 
te  con  fit  obligación  9  fagot  ando  fe  a  la  fu- 
Jlicia  de  Dios ,  con  aquella  breve  Ínter - 
miffion  de  fu  libertad.  Y  fin  mas  dilación 
le  mandó  quitar  los  grillos ,  ó  (  como 
efcriven  algunos )  íe  pufo  de  rodillas  pa¬ 
ra  quitártelos  el  mifmo  por  fes  manos  : 
y  fe  puede  creer  de  fu  advertencia 9  que 
procuraría  dar  con  femejantecortefania, 
mayor  recomendación  al  deígravio.  Re¬ 
cibió  Motezuma  con  grande  alborozo 
elle  alibio  de  fu  libertad  :  abrazó  dos , 
ó  tres  vezes  á  Cortés ,  y  no  acabava  de 
cumplir  con  fu  agradecimiento.  Senta  - 
ronfe  luego  en  converfacion  amigable  ; 
y  Cortés  usó  con  él  de  otro  primor  9 
como  los  que  andava  fiempre  meditan¬ 
do  :  porque  mandó  9  que  fe  reti  rallen 
las  Guardas  ;  diziendole  ,  quefepodria 
bolver  á  fu  Palacio  ,  quando  quifíefie  , 
por  aver  ceñado  ya  la  caula  de  -fu  de¬ 
tención.  Y  le  ofreció  eíle  partido  íobre 
feguro,  de  que  no  le  acetaria :  por  aver¬ 
ie  oydo  dezir  muchas  vezes 9  con  firme 
refolucion  ,  que  ya  no  le  convenia  bol- 
verfe  á  fu  Palacio  ,  ni  apartarle  de  los 
Efpañoles ,  halla  que  feretiraíTen  de  fu 
Corte :  porque  perdería  mucho  de  fu 
eílimacion  ,  fi  llegaíTen  á  entender  fus 
Vaflállos ,  que  recebía  de  agena  mano 
fu  libertad.  Diétamen  que  fe  hizo  fuyo 
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con  el  tiempo  :  fiendo  en  la  verdad  in¬ 
fluido  ,  porque  Doña  Marina  ,  y  algu¬ 
nos  de  los  Capitanes  le  avian  pueílo  en 
él ,  á  inílancia  de  Cortés ;  que  fe  valia 
de  fu  mifma  razón  de  Eílado ,  para  te¬ 
nerle  mas  feguro  en  la  prifion.  Pero  en¬ 
tonces  9  conociendo  loque  traía  dentro 
de  fi  la  oferta  de  Cortés  9  dexó  eíle 
motivo  ,  tratándole  como  ageno  de 
aquella  ocafion  ,  y  fe  valió  de  otro  mas 
artificiólo  $  porque  le  refpondió :  Que 
agradecía  mucho  la  voluntad  9  con  que 
defeava  reJHtuirle  a  fu  Cafa  $  pero  que  te- 
nía  refuelto  no  haz.er  novedad  9  atendien¬ 
do  a  la  conveniencia  de  los  Efpañoles '.por¬ 
que  una  vez.  en  fu  Palacio  9  le  apretarían 
fus  Nobles  y  y  APint jiros  9  en  que  toma  fe 
las  Armas  contra  ellos  9  para fatisfazjcrfc 
del  agravio  9  que  avia  recebido.  Por  cuyo 
medio  quifo  dar  á  entender ,  que  fe  de- 
xava  eílár  en  la  prifion  9  para  cubrir¬ 
los  9  y  ampararlos  con  fu  autoridad. 
Alabó  Cortés  el  penfamiento  :  agrade¬ 
ciendo  fu  atención  ,  como  fila  creyera* 
y  quedaron  los  dos  íátisfechos  de  fu  de- 
ítreza :  creyendo  entrambos ,  que  fe  en¬ 
tendían  y  fe  dexavan  engañar  ,  por  íii 
conveniencia  9  con  aquel  genero  !de 
aílucia  ,  ó  difiimulacion  9  que  ponen 
los  Políticos  entre  los  miílerios  de  la 
Prudencia  9  dando  el  nombre  de  eíla 
virtud  9  á  los  artificios  de  la  Sagacidad, 
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CAPITULO  PRIMERO. 

iPemitefe  a  Mote^uma ,  que  fe  dexe  her  en  publico  ,  faliendo  a  fus 
Templos,  y  Recreaciones.  Trata  Cortés  de  algunas  prevenciones , 
que  tuloo  por  necejfarias ,  y  fe  duda  que  intentajfen  los  Ejpañoles 
en  ejla  Ja^on  derribar  los  Idolos  de  México. 
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Uedo  Motezuma  delu¬ 
de  aquel  dia,  prifionero 
voluntario  de  los  Ef- 
pañoles  :  hizoíé  ama¬ 
ble  á  todos  con  íii  agra- 
^  do,  y  liberalidad.  Sus 

mifmos  Criados  deíconocian  fu  manfe- 
dumbre  ,  y  moderación,  como  virtudes 
adquiridas  en  el  trato  de  los  Eflrange- 
ros,  ó  Eftrangeras  de  fu  natural.  Acre¬ 
dito  di  ver  fas  vezes ,  con  palabras ,  y  ac¬ 
ciones  ,  la  finceridad  de  fu  animo  :  y 
quando  le  pareció  que  tenia  fegura ,  y  me  - 
recida  la  confianza  de  Cortés,  íé  reíol- 
vió  á  experimentarla .  pidiéndole  licen¬ 
cia  para  fal’r  alguna  vez  á  ius  Templos. 
D  ole  palabra  de  que  íe  bolveria  pun¬ 
tualmente  á  la  pr ilion  :  que  aífi  la  folia 
llamar ,  quando  no  eftava  prefente  al¬ 


guno  de  los  íuyos  :  díxole  :  Que  y  a  de» 
feava  ,  por  fu,  conveniencia ,  y  U  de  los 
rmfmos  Efp  anoles ,  dexarfe  ver  de  fie  Pue¬ 
blo  ;  porque  fe  iba  creyendo ,  que  le  tenia» 
oprimido ,  como  avia  cejfado  la  caufa  de 
fu  detención  con  el  cajligo  de  Qualpopoca  : 
y  fe  podría  temer  alguna  turbación  ,  mas 
que  Popular ,  fino  fe  ocurría  brevemente  al 
remedio ,  con  aquella  demonfiracion  de  fie 
libertad.  Hernán  Cortés,  conociéndolo  Concedeíek 
razón ,  y  deíéando  también  complacer  á  HernanCor- 
los  Mexicanos,  le  refpondió  (  liberal ,  tes* 
y  corteíánamente  :  )  Que  podría  falir  9 
quando  gufiajfe:  atribuyendo  a  exceffo  de  fie 
benignidad  ,  el  pedir  femejante  permijfion , 
quando  el ,  y  toaos  los  fuyos  eílavan  d  fit 
obediencia.  Pero  acetó  la  palabra  que 
le  dava  de  no  hazer  novedad  en  íu 
habitación,  como  quien  defeava  no 
V  p  per- 
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perder  la  honra  que'  recebia. 

Hizole  alguna  interior  difonancia  el 
motivo  de  acudir  á  fusTemplos,  y  para 
cumplir  configo ,  en  la  forma  que  po¬ 
día,  capituló  con  él,  que  avian  de  cel¬ 
lar  ,  defde  aquel  dia  ,  los  Sacrificios  de 
fangre  humana  :  contentándole  con  ella 
parte  de  remedio  ,  porque  no  era  tiem¬ 
po  de  afpirar  á  la  enmienda  total  de  los 
demás  Errores  $  y  fiempre  que  no  fe 
puede  lo  mejor  ,  es  prudencia  dividir  la 
dificultad ,  para  vencer  uno  á  uno  los 
inconvenientes.  Ofreciólo  alfi  Motezu- 
ma  j  prohibiendo  con  efeéfco  en  todos  lus 
Adoratorios  elle  genero  de  Sacrificios  : 
y  aunque  fe  duda  ,  fi  lo  cumplió ,  es 
cierto  que  ceísó  la  publicidad ;  y  que  íi 
los  hizieron  alguna  vez  ,  fue  á  puerta 
cerrada ,  y  tratándolos  como  delito. 

Su  primera  falida  fue  al  Templo  mayor 
de  la  Ciudad,  con  la  mifma  grandeza , 
y  acompañamiento,  que  acoftumbrava : 
llevó  configo  algunos  Efpañoles  5  y  íé 
previno ,  llamándolos  él  mifmo ,  antes 
que  fe  los  pufieífen  al  lado  como  guar¬ 
das  ,  ó  teftigos.  Celebró  con  grandes 
regozijos  el  Pueblo  efta  primera  vi  fia 
de  fu  Rey  :  procuraron  todos  manife- 
ílar  fu  alegría  con  aquellas  demonftra- 
ciones  de  que  íé  componían  fus  aplaufós: 
no  porque  le  amafien,  ó  tuviefien  olvi¬ 
dada  la  opreífion  ,  en  que  vivían,  fino 
porque  hazia  la  natural  obligación  el  ofi¬ 
cio  de  la  voluntad  :  y  tiene  fus  influen¬ 
cias,  hafta  en  la  frente  del  Tirano,  la 
Corona.  El  iba  recibiendo  las  aclama¬ 
ciones  con  gratitud  mageftuofa  :  y  an¬ 
duvo  aquel  dia  muy  liberal,  porque  hizo 
diferentes  mercedes  á  fus  Nobles,  y  re¬ 
partió  algunas  dadivas  entre  la  Gente 
popular.  Subió  delpues  al  Templo  j  deí- 
jcaníándo  íbbre  los  brazos  de  los  Sacer¬ 
dotes  ;  y  en  cumpliendo  con  los  Ritos 
menos  eícandaloíós  de  fu  adoración,  íé 
bolvió  al  Quartel  >  donde  fe  congratu¬ 
ló  nuevamente  con  los  Efpañoles :  dan¬ 
do  a  entender,  que  le  traían  con  igual 
fuerza  el  deíémpeño  de  fu  palabra,  y  el 
güilo  de  vivir  entre  íus  Amigos. 

.  Continuáronle  deípues  íus  íalidas ,  fin 
hazer  novedad,  unasvezesal  Palacio, 
donde  tenia  fus  Mugeres ,  y  otras  á  fus 
Adoratorios ,  ó  Caías  de  Recreación  : 
ufando  fiempre  con  Hernán  Cortés  la 
ceremonia  de  tomar  fu  licencia,  ó  lle¬ 
vándole  configo  ,  quando  era  decente 
la  función ;  pero  nunca  hizo  noche  fue- 
ya  del  Aloxamientp  ,  ni  diícurrió  en  mu- 
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dar  habitación  $  antes  fe  llegó  á  mirar 
entre  los  Mexicanos  aquella  perfeveran- 
cia  fuya ,  como  favor  de  los  Efpañoles 
tanto  que  ya  viíitavan  á  Cortés  los  Mi- 
niítros,  y  los  Nobles  de  la  Ciudad:  va¬ 
liéndole  de  fu  intercefiion  para  encami¬ 
nar  lus  pretenfiones :  y  todos  los  Efpa¬ 
ñoles  ,  que  tenían  algún  lugar  eniu  gra^ 
cia  ,  fe  hallaron  aífiílidos ,  y  contem¬ 
porizados  ;  achaque  ordinario  de  las 
Cortés ,  adorar  á  los  favorecidos*  fabri¬ 
cando  con  el  ruego  eftos  Idolos  huma¬ 
nos. 

Entretanto  que  durava  eñe  genero 
de  tranquilidad,  no  fe  deícuydav  a  Her¬ 
nán  Cortés  en  las  prevenciones ,  que 
podrían  conducir  á  fu  feguridad ,  y  ade¬ 
lantar  los  altos  deíignios  ,  que  perfeve- 
ravan  en  fu  corazón ,  fin  obje&o  deter¬ 
minado  ,  ni  faber  hafta  entonces  ázia 
donde  le  llamava  la  obfeuridad  liíongera 
de  fus  eíperanzas.  Luego  que  vacó  el 
Govierno  de  la  Vera  Cruz ,  por  muerte 
de  Juan  de  Eícalante  ,  y  fe  afléguraron 
los  caminos  con  el  caftigo  de  los  culpa¬ 
dos,  nombró  en  aquella  ocupación  al 
Capitán  Gonzalo  de  Sandoval  j  y  por¬ 
que  no  faltaflé  de  íu  lado  en  efta  ocur¬ 
rencia  un  Cabo  de  tanta  íátisfacion ,  em- 
bió  con  Titulo  de  Teniente  fuyo  á  un 
Soldado  particular, que  llamavan  Alon- 
fo  de  Grado  j  íiigeto  de  habilidad ,  y 
talento ,  pero  de  animo  inquieto,  y  uno 
de  los  que  fe  hizieron  conocer  en  las 
Turbaciones  paíTadas.  Creyóle  ,  que  le 
ocupava  por  fatisfazerle ,  y  defviarle  j 
pero  no  fue  buena  política  poner  hom¬ 
bre  poco  íeguro  en  una  Plaza ,  que  íé 
mantenía  para  la  retirada ,  y  contra  las 
avenidas  que  le  podían  temer  de  la  lila 
de  Cuba.  Pudiera  fer  de  grave  inconve¬ 
niente  fu  aífiftencia  en  aquel  Puerto ,  fi 
llegaran  poco  antes  los  Baxeles ,  que 
fletó  Diego  Velazquez,  en  proíécucion 
de  fu  antigua  demanda  ¡  pero  el  mifmo 
Alonío  de  Grado  enmendó ,  con  fu  pro¬ 
ceder,  el  yerro  de  fu  elección  ,*  porque 
vinieron  dentro  de  pocos  dias  tantas  que- 
xas  de  los  Vezinos,  y  Lugares  del  Con¬ 
torno,  que  fue  necesario  traerle  preíb, 
y  embiar  al  Proprietario. 

/  Con  la  ocafion  deftos  Viages ,  diípu- 
íb  Hernán  Cortés ,  que  íé  conduxeflén 
de  la  Vera  Cruz  algunas  Jarcias,  Ve¬ 
las,  Clabazon,  y  otros  dcfpojos  de  los 
Navios  ,  que  fe  barrenaron ,  con  ani¬ 
mo  de  fabricar  dos  Bergantines ,  para 
tener  á  fu  difpoíicion  el  paílo  de  la  La- 
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guna  :  porqué 'fió  podía  echar  de  íl  las 
medias  palabras  ,  que  oyeron  los  Tlaf- 
caltécas ,  Cobre  cortar  ios  Puentes ,  ó 
romper  las  Calzadas.  Introduxo  prime¬ 
ro  ella  novedad  ,  haziendofela  deíéar  á 
Motezuma,  con  pretexto  dequeviefié 
las  grandes  Embarcaciones ,  que  fe  uia- 
van  en  Efpaña  ,  y  la  facilidad  con  que 
fe  movian  :  haziendo  trabajar  al  Vien¬ 
to  en  alibio  de  los  Remos  :  primor  de 
que  no  fe  hazia  capaz  fin  la  demonítia- 
cion  :  porque  ignoravan  los  Mexicanos 
el  ufo  de  las  Velas ,  y  ya  mirava  como 
punto  de  conveniencia  luya ,  que  apren¬ 
dieren  aquel  Arte  de  navegar  fus  Mari¬ 
neros.  Llegaron  brevemente  de  la  Vera 
Cruz  los  géneros  que  fe  avian  pedido  ; 
y  fe  dio  principio  á  la  fabrica ,  por  ma¬ 
no  de  algunos  Maeílros  de  ella  Profef- 
fion ,  que  vinieron  en  el  Exercito  con 
Plaza  de  Soldados  :  aífiíliendo  acortar, 
y  conducir  la  madera ,  de  orden  de  Mo¬ 
tezuma  ,  los  Carpinteros  de  la  Ciudad  : 
con  que  fe  acabaron  los  dos  Bergantines 
dentro  de  breves  dias :  y  él  milmo  de¬ 
terminó  e drenarlos  \  embarcándole  con 
los  Efpañoles  para  reconocer, defde mas 
cerca,  las  Maeíirias  de  aquella  navega¬ 
ción. 

Previno  para  elle  fin  una  de  fus  Mon¬ 
terías  mas  folemnes ,  en  parage  de  larga 
travefia :  porque  no  faltaíle  tiempo  á  fu 
obfervacion  :  y  el  día  feñalado  amane¬ 
cieron  fobre  la  Laguna  todas  las  Canoas 
del  fequito  Real ,  con  fu  Familia ,  y 
Cazadores  $  reforzada ,  en  ellas ,  la  bo¬ 
ga,  no  fin  prefuncion  de  acreditar  íu 
ligereza,  con  deferedito  de  las  Embar¬ 
caciones  Eftrangeras,  que  á  íu  parecer, 
eran  pefadas ,  y  ferian  dificultólas  de  ma¬ 
nejar  ;  pero  tardaron  poco  en  defenga- 
ñarfe  j  porque  los  Bergantines  partieron 
á  Vela,  y  Remo,  favorecidos  oportu¬ 
namente  del  Viento ,  y  fe  dexaron  atrás 
las  Canoas  con  largo  elpacio ,  y  no  me¬ 
nor  admiración  de  los  Indios.  Fue  día 
muy  feílivo  ,  y  de  gran  divertimiento 
para  los  Efpañoles ,  tanto  por  la  nove¬ 
dad  ,  y  circunílancias  de  la  Montería  , 
como  por  la  opulencia  de  el  Banquete  : 
y  Motezuma  eíluvo  muy  entretenido 
con  fus  Marineros  :  burlándole  de  lo 
que  forcejavan  en  el  alcance  de  los  Ber¬ 
gantines  5  y  celebrando,  como  fuya ,  la 
viéloria  de  los  Efpañoles. 

Concurrió  deípues  toda  la  Ciudad  á 
ver  aquellas,  que  en  fu  lengua  llamavan 
Calas  portátiles ;  hizo  fus  ordinarios  efe- 
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¿tos  la  novedad,  y  fobre  todo  admiraron 
el  manejo  de  el  Timón  ,  y  el  oficio  de 
las  Velas,  que  á  fu  entender  mandavart 
al  Agua,  y  al  Viento  :  invención,  que 
celebraron  los  mas  avilados ,  como  indu- 
ítria  del  Arte*  fuperior  á  fu  Ingenio j  y 
el  Vulgo  como  futileza,  mas  que  natu¬ 
ral  ,  ó  predominio  lobre  los  Elementos. 
Configuiófe  finalmente  ,  que  fuellen 
bien  recibidos  aquellos  Bergantines ,  que 
fe  fabricaron  á  mayor  intento  )  y  tuvo 
fu  parte  de  felicidad  ella  providencia  de 
Cortés  ¡y  pues  fe  hizo  lo  que  convenk  , 
y  fe  ganó  reputación. 

Al  mifmo  tiempo  iba  caminando  en 
otras  diligencias,  que  le  diófcavan  fu  vi¬ 
gilancia  j  y  aélividad.  Introducía  con 
Motezuma,  y  con  los  Nobles  que  le  vi- 
fitavan,  la  eítimacion  de  fu  Rey  :  pon- 
derava  fu  clemencia  ,  y  engrandecía  fu 
poder  :  trayendo  á  fu  di&amen  los  áni¬ 
mos  con  tanta  íuavidad,  y  deílreza,que 
llegó  á  defearfe  generalmente  la  Confe¬ 
deración  que  proponía ,  y  el  Comercio 
de  los  Efpañoles ,  como  interés  de  aquel¬ 
la  Monarquía.  Tomava  también  algunas 
noticias  importantes  ,  por  via  de  con- 
veríácion,  y  fencilla  curiofidad.  Infor¬ 
móle  muy  particularmente  de  la  magni¬ 
tud  ,  y  limites  del  Imperio  Mexicano  , 
de  fus  Provincias ,  y  Confines ,  de  los 
Montes ,  Ríos ,  y  Minas  principales  ¿ 
de  las  diílancias  de  ambos  Mares ,  fu 
calidad ,  y  Surgideros :  tan  lejos  de  mo- 
ítrar  cuydada  en  fus  obfervaciones ,  que 
Motezuma ,  para  informarle  mejor  ,  y 
complacerle,  hizo  que  fus  Pintores  de¬ 
linearen  ( con  aífiftencia  de  hombres 
noticiólos )  un  lienzo  íemejantc  á  nue- 
flros  Mapas ,  en  que  fe  contenia  la  de¬ 
marcación  de  fus  Dominios :  á  cuya  vi¬ 
ña  le  hizo  capaz  de  todas  las  particula¬ 
ridades ,  que  merecían  reflexión  :  y  per¬ 
mitió  defpues ,  que  fuellen  algunos  Ef¬ 
pañoles  á  reconocer  las  Minas  de  mayor 
nombre,  y  los  Puertos ,  ó  Entenadas  , 
que  parecían  capaces  de  Baxeles.  Pro- 
pufolo  Hernán  Cortés,  con  pretexto  de 
llevar  á  fu  Principe  diílinta  relación  de 
lo  mas  notable  5  y  él  concedió ,  no  fo¬ 
jamente  fu  beneplácito  ,  pero  feñaló 
Gente  militar  ,  qué  los  acompañaílé  ,  y 
defpachó  fus  ordenes,  para  que  les fran- 
queaífen  el  paífo,  y  las  noticias ;  ba¬ 
ilante  feña  de  que  vivía  fin  rezelo ,  y  an- 
davan  conformes  intención, y  fuspa-> 
labras. 

Pero  en  ella  fazon ,  y  quando  mas  le 

de- 


Haze  Cor¬ 
tés  defear  la 
Confedera¬ 
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Rey. 


Informare 
de  los  limi¬ 
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Reyno¿ 


Manda  Mo¬ 
tezuma  for¬ 
mar  un  Ma¬ 
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<de  proposi¬ 
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derribafíen 
los  Idolos  de 
México. 
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devian  temer  las  novedades,  como  peli¬ 
gro  de  la  quietud  y  y  de  la  confianza  , 
refieren  nueílros  Hiitoriadores ,  una  re- 
íolucion  de  los  Efpañoles  tan  defpropor- 
cionada ,  y  fuera  de  tiempo ,  que  nos 
inclinamos  á  dudarla  5  ya  que  no  halla¬ 
mos  razón  para  omitirla.  Dize  Bernal 
Diaz  del  Caílillo ,  y  lo  efcrivió  prime¬ 
ro  Francifco  López  de  Gomara  (con¬ 
cordando  alguna  vez  en  lo  menos  tole¬ 
rable  )  que  íé  determinaron  á  derribar 
los  Idolos  de  México  ,  y  convertir  en 
Iglefia  el  Adoratorio  principal :  que  fa- 
lieron  á  executarlo,  por  mas  que  lo  re- 
fiftió ,  y  procuro  embarazar  Motezu- 
ma :  que  íé  armaron  los  Sacerdotes ,  y 
eftuvo  conmovida  toda  la  Ciudad  en  de- 
feníadefus  Diofes :  durando  la  porfía 
fin  llegar  á  rompimiento ,  halla  que  por 
bien  de  paz  fe  quedaron  los  Idolos  en  fu 
lugar,  y  fe  limpió  una  Capilla ,  y  levan¬ 
tó  un  Altar  dentro  del  mifmo  Adorato¬ 
rio,  donde  fe  colocó  la  Cruz  de  Chri- 
ilo  ,  y  la  Imagen  de  fu  Madre  Santifí 
fima,  fe  celebró  Miña  Cantada,  y  per- 
íeveró  muchos  dias  el  Altar :  cuydando 
de  fu  limpieza ,  y  adorno  los  mifmos 
Sacerdotes  de  los  Idolos.  Allí  lo  refiere 
también  Antonio  de  Herrera ,  y  fe  apar¬ 
ta  de  los  dos :  añadiendo  algunas  cir- 
cunílancias ,  que  pallan  ios  limites  de  la 
exornación  ,  fi  ella  puede  caber  en  la 
Retorica  del  Hiítoriador.  Porque  defí 
crive  una  Proceílion  devota,  y  armada, 
que  fe  ordenó  para  conducir  las  Santas 
Imágenes  al  Adoratorio  :  pone  á  la  le¬ 
tra  ,  ó  fupone  la  Oración  reóla ,  que 
hizo  Cortés  delante  de  un  Crucifixo;  y 
pondera  un  cali  milagro  de  fu  devoción : 
animandofe  á  dezir  (  no  íábemos  de  que 
origen  )  que  fe  inquietaron  poco  def- 
pues  los  Mexicanos  ,  porque  faltó  el 
Agua  del  Cielo  ,  para  el  beneficio  de 
íus  Campos  :  que  acudieron  ai  mifmo 
Cortés  ,  con  principios  de  Sedición  : 
clamando ,  fobre  que  no  llovían  fus 
Dioíes  5  porque  fe  avian  introducido  en 
fu  Templo  Deidades  Forafteras  :  que 
para  confeguir  que  le  quietafen ,  les  ofre¬ 
ció  de  parte  de  íu  Dios  copioíá  lluvia 
dentro  de  breves  horas  ;  y  que  reípon- 
dió  el  Cielo  puntualmente  á  fu  promet¬ 
ía  ,  can  grande  admiración  de  Motezu- 
ma ,  y  de  toda  la  Ciudad. 

No  difcurrimos  del  empeño  en  que 
fc  pufo  :  prometiendo  milagros  delante 
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de  unos  Infieles,  en  pftieba  d<e  fu  Reli¬ 
gión  :  que  pudo  fer  Ímpetu  de  fu  pie¬ 
dad  ;  hi  eílrañamos  la  maravilla  del  íu- 
ceíló  :  que  también  pudo  tener  enton¬ 
ces  aquel  atomo  de  Fe  viva ,  con  que  fe 
merecen ,  y  configuen  los  milagros.  Pe¬ 
ro  el  mifmo  hecho  diílüena  tanto  á  la 
razón,  que  parece  dificultólo  de  creer 
en  las  advertencias  de  Cortés,  y  en  el 
genio  ,  y  letras  de  Fray  Bartolomé  de 
Olmedo.  Pero  caló  que  fucediefle  aflt 
el  hecho  de  arruynar  los  Idolos  de  Mé¬ 
xico  en  la  forma ,  y  en  el  tiómpo  ,  que 
viene  fupueílo  (  fiendo  licito  al  Hiíto- 
riador  el  hazer  Juizio ,  alguna  vez  >  de 
las  acciones  que  refiere)  hallamos  en 
ella  diferentes  reparos  ,  que  nos  obli-* 
gan ,  por  lo  menos ,  á  dudar  el  acierto' 
de  femejante  determinación  y  eii  una 
Ciudad  tan  populofa ,  donde  fe  pudo 
tener  por  impoflible,  lo  que  fue  dificul¬ 
tólo  en  Cozumel.  Corríale  bien  con  Mo- 
tezuma  ;  confíília  en  fu  benevolencia 
toda  la  feguridad  ,  que  fe  gozava  :  no 
avia  dado  eíperanzas  de  admitir  el  Evan¬ 
gelio  5  antes  durava  inexorable  ,  y  ob¬ 
stinado  en  fu  Idolatría.  Los  Mexicanos  ¿ 
íobre  la  dureza  con  que  adoraVan,  y  de¬ 
fendían  fus  errores ,  andavan  fáciles  de 
inquietar  contra  los  Efpañoles.Pues  que 
prudencia  pudo  aconfejar,  que  fe  inten- 
taífe  contra  la  voluntad  de  Motezuma 
femejante  contra  tiempo  ?  Si  miramos 
al  fin  que  fe  pretendía  ,  le  hallaremos 
inútil ,  y  fuera  de  toda  razón.  Empe¬ 
zar  por  los  Idolos  el  deíengaño  de  los 
Idolatras  :  tratar  una  exterioridad  infru- 
éluofa ,  como  triumpho  de  la  Religión.4 
colocar  las  Santas  Imágenes  en  un  lugar1 
inmundo ,  y  deteílable  dexarlas  al  ar¬ 
bitrio  de  los  Sacerdotes  Gentiles,  aven¬ 
turadas  á  la  irreverencia ,  y  al  íácrilegio: 
celebrar  entre  los  Simulacros  del  Demo¬ 
nio  ,  el  inefable  Sacrificio  de  la  Mifíá. 
Y  Antonio  de  Herrera  califica  ellos  A- 
tentados  con  titulo  de  Facción  memo¬ 
rable.  Juzgúelo  quien  lo  leyere ,  que  nos¬ 
otros  no  hallamos  razón  de  congruen¬ 
cia  ,  política  ,  ó  Chriíliana ,  para  que 
fe  perdonaílen  tantos  inconvenientes  j  y* 
dexando  en  duda  el  acierto ,  querríamos 
antes  que  no  huviera  fucedidó  ella  irre¬ 
gularidad  ,  como  la  refieren,  ó  que  no. 
tuvieran  lugar  en  la  Hiíloria  las  verda¬ 
des  increíbles. 
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CAPITULO  II. 

{Definir efe  uncí  Conjuración  ?  que  fie  iba  difiponiendo  contra  los  Efi 
panoles  ,  ordenada  por  el  ey  de  Te^cüco  :  y  Motezuma  y  parte 
con  fu  indufiria  ,  y  parte  ,  por  las  advertencias  de  Cortés  ?  la 
fofiiega  ?  ca/ligando  al  put  la  fomentaba. 


Mezcla  de 
felicidades 
y  peligros. 


TUvo  deíde  fus  principios  efta  Em- 
prefla  de  los  Efpañoles  notable  de- 
íigiuldad  de  accidentes  ;  alternavanfe 
continuamente  la  quietud  ,  y  los  cuy- 
dados  :  unos  dias  reynava  fobre  las  di¬ 
ficultades  la  efperanza  ,  y  otros  rena¬ 
cían  los  peligros  de  la  miímafeguridad. 
Propria  condición  de  los  Suceílbs  hu¬ 
manos  ,  encadenarle ,  y  fucederfe  con 
breve  intermiífion  los  bienes ,  y  los  ma¬ 
les.  Y  devemos  creer  ,  que  fue  conve¬ 
niente  fu  inftabilidad  para  corregir  la 
deftemplanza  de  nueftras  pafliones. 
Forruna  ,  fe-  La  ciega  Gentilidad  ponia  efta  ferie 
gun  la  Gen-  de  los.  acaecimientos  en  una  Rueda  inu¬ 
tilidad.  ginaria,  que  fe  formava  en  la  Trabazón 
de  lo  profpero ,  y  lo  adverío  :  á  cuyo 
movimiento  davan  cierta  inteligencia  , 
fin  elección  ,  que  llamaron  Fortuna  ; 
con  que  dexavan  al  acafo  todo  lo  que  de- 
feavan  ,  ó  temían  :  fiendo  en  la  verdad 
Providencia  alta  difpoíicion  de  la  divina  Providen- 
divina ,  en  cia  ,  que  duren  poco  en  un  eftado  las 
la  corta  du-  felicidades ,  ylos  infortunios  déla  tierra} 
bienes,  y  ios  Para  que  ‘e  ponean  5  o  toleren  con  mo¬ 
víales.  deracion  ,  y  fuba  el  entendimiento  á 
bufcar  la  realidad  de  las  cofas  en  la  Re¬ 
gión  de  las  Almas. 

Hallavaníé  ya  los  Efpañoles  baftante- 
mente  aííeeurados  en  la  voluntad  de 
Motezuma ,  y  en  la  eftimacion  dé  los 
Mexicanos}  pero  al  mifmo  tiempo ,  que 
Confpira-  fe  gozava  de  aquel  foíliego  favorable  , 
cion  deiRey  fe  levantó  nueva  tempeftad  ,  que  pufo 
Tezcú-  en  contingencia  todas  las  prevenciones 
contra  ^  Cortés.  Movióla  Cacumázin,  Sobri¬ 
no  de  Motezuma ,  Rey  Tezcuco  ,  y 
primer  Ele&or  del  Imperio.  Era  Mozo 
inconfiderado  ,  y  bullicioíó  :  y  dexan- 
dofe  aconfejar  de  fu  ambición  ,  deter¬ 
minó  hazer  fe  memorable  áíu  Nación: 
Tacando  la  cara  contra  los  Efpañoles  , 
con  pretexto  de  poner  en  libertad  á  fu 
Rey.  Favorecíanle  fu  Dignidad  ,  y  fu 
Sangre  ,  para  efperar,  en  la  primera 


de 
co 

los  Efpaño¬ 
les. 


Elección  ,  el  Imperio  5  y  le  pareció  , 

que  una  vez  defnuda  la  efpada  ,  podría  iac0Pron». 

llegar  el  cafo  de  acercarfe  á  la  Corona. 

Su  primera  diligencia  fue  defacreditar 
á  Motezuma  :  murmurando  entre  los 
fuyos  déla  indignidad  ,  y  falta  deefpi- 
ritu  ,  con  que  fe  dexava  eftár  en  aquella 
violenta  fugecion.  Acusó  defpues  á  los 
Efpañoles  :  culpando ,  como  principio 
de  Tiranía ,  la  oprefion  en  que  le  te- 
nian  ,  y  la  mano  que  fe  iban  tomando 
en  el  Govierno  ,  fin  perdonar  medio 
alguno  de  hazerlos  odioíos ,  y  defpre- 
ciables.  Sembró  defpues  la  mifmaciza-  Convoca  fus 
ña  entre  los  demás  Reyezuelos  de  la  Amigos ,  y 
Laguna  :  y  hallando  bailante  difpofi-  Panenres. 
cion  en  los  ánimos  ,  fe  refolvió  á  poner 
en  execucion  fus  intentos  :  á  cuyo  fin 
convocó  una  Junta  de  todos  fus  Ami¬ 
gos  ,  y  Parientes  ,  que  fe  hizo  de  fe- 
creto  en  fu  Palacio  :  concurriendo  en 
ella  los  Reyes  de  Cuyoacán  ,  Iztapalá- 
pa ,  Tacuba  ,  y  Matalcingo  ,  y  otros 
Señores  ,  ó  Caziques  del  Contorno  : 

Perfonas  de  fequito  ,  y  fupoíicion ,  que 
mandavan  Gente  de  guerra,  yfeprecia- 
van  de  Soldados. 

Hizoles  un  Razonamiento  de  gran-  Pretextos  de 
de  aparato  :  y  dando  colores  de  zelo  á  íu  ¿Quietud, 
fus  ocultos  deíignios ,  ponderó  el  efta¬ 
do  en  que  íe  hallava  fu  Rey,  olvidado, 
al  parecer  ,  de  fu  mifma  libertad  :  y 
la  obligación  que  tenían  de  concurrir  to¬ 
dos  como  buenos  VaíFallos  á  Tacarle  de 
aquella  fervidumbre.  Sinceró  fe  con  la 
proximidad  de  la  Sangre  ,  que  le  in- 
tereífava  en  los  aciertos  de  fu  Tío  :  y 
bolviendo  la  mira  contra  los  Efpañoles: 

A  que  aguardamos  ,  Amigos  ,  y  Varíen-  perfuade  a 
tes  (  dixo  )  que  no  abrimos  los  ojos  al  opro -  los  de  fu 
brio  de  nueftra  Nación  ,  y  a  la  vileza  de  Faccion* 
nuefro  fufrimiento.  Nofotros  ,  que  nacimos 
a  las  Armas  ,  y  ponemos  nuejlra  mayor  fe¬ 
licidad  en  el  terror  de  nueftros  Enemigos , 
concedemos  la  Cerviz,  al  Tugo  afrentofo 
X  de 
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de  una  Gente  advenediza  !  Que  fon  fus 
atrevimientos  9  fino  acufaciones  de  nueílra 
Jioxedad  ,  y  def  recios  de  nueílra  pacien¬ 
cia  ?  Cotifiderémos  lo  que  han  confeguido 
en  breves  dias ,  y  conoceremos  primero  nue- 
Jlro  defayre  ,  y  defpues  nuejira  obligación. 
Arrojaron  fe  a  la  Corte  de  México  ,  info- 
lentes  de  quatro  E'iílorias  9  en  que  los  hizo 
valientes  la  falta  de  refiftencia.  Entraron 
en  ella  triunfantes  ,  a  defpecho  de  nueftro 
Rey  ,  y  contra  la  voluntad  de  la  Nobleza , 
y  Govierno.  Introduxeron  con  figo  a  nue jiros 
Enemigos  ,  o  Rebeldes  9  y  los  mantienen 
armados  a  nuejlros  ojos  :  dando  vanidad 
a  los  Tlafcaltécas  ,  y  pifando  el  pundonor 
de  los  Mexicanos.  Quitaron  la  vida ,  con 
publico  ,  y  efcandalofo  cajligo  ,  a  un  Ge¬ 
neral  del  Imperio  :  tomando  en  ageno  Do¬ 
minio  furidicion  de  Magiflrados  9  o  au¬ 
toridad  de  Legijl adores.  T  últimamente 
prendieron  al  Gran  Mote  zuma  en  fu  la¬ 
xamiento  :  facandole  violentamente  de  fu 
Talado  j  y  no  contentos  con  ponerle  guar¬ 
das  a  nueílra  viíla  ,  pajfaron  a  ultrajar 
fu  Perfona  ,  y  Dignidad ,  con  laspriftones 
de  fus  Delinquentes.  Affi  pafo  ;  todos  lo 
fabemos  :  pero  quien  avra  que  lo  crea  ,  fin 
defmentir  a  fus  ojos  ?  O  verdad  ignominio - 
fa  !  digna  del  filencio  ,  y  mejor  para  el 
olvido.  Pues  en  que  os  detenéis  ilujlres  Me¬ 
xicanos  ?  Prefo  vueflro  Rey  9  y  vofotros 
dejdrmados  ?  Efa  libertad  aparente  de 
que  le  veis  gozar  ejlos  dias  ,  no  es  liber¬ 
tad  9  fino  un  tranfito  enganofo  ,  por  el 
qual  ha  pajado  infenfiblemente  a  otro  cau¬ 
tiverio  de  mayor  indecencia  :  pues  le  han 
tiranizado  el  corazón  ,  y  fe  han  hecho 
dueños  de  fu  voluntad  ,  que  es  la  prifion 
mas  indigna  de  los  Reyes.  Ellos  nos  go- 
viernan  ,  y  nos  mandan  :  pues  el  que  nos 
avia  de  mandar  ,  los  obedece.  Ta  le  veis 
dejcuidado  en  la  confervacion  de  fus  Do¬ 
minios  ,  defatcnto  a  la  defenft  de  fus  leyes : 
y  convertido  el  animo  Real  ,  en  efpiritu 
fervil.  Nofotros  ,  que  fuponemos  tanto  en 
el  Imperio  Mexicano ,  devemos  impedir  , 
con  todo  el  ombro  ,  fu  ruina.  Lo  que  nos 
toca  es  juntar  nueftras  Fuerzas  ,  acabar 
con  ejlos  Advenedizos ,  y  poner  en  liber¬ 
tad  a  nuejlro  Rey.  Si  le  defagradaremos , 
dexandole  de  obedecer  ,  en  lo  que  le  con¬ 
viene  ,  conocerá  el  remedio  quando  con¬ 
valezca  de  la  enfermedad  :  y  fi  no  le  co¬ 


nociere  ,  hombres  tiene  México 


,  que 


fabran  llenar  con  fus  fienes  la  Corona  5  y 
no  Jera  el  primero  de  nuejlros  Reyes  9  que 
por  no  faber  reynar  ,  o  reynar  defcuydada - 
mente  9  fe  dexo  caer  el  Cetro  de  las  manos . 
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En  efta  fuftancia  oro  Cacumazin  ,  y 
con  tanto  fervor  ,  qne  le  íiguieron  to¬ 
dos  :  prorrumpiendo  en  grandes  ame¬ 
nazas  contra  los  Efpañoles  :  y  ofre¬ 
ciendo  íérvir  en  la  Facción  períbnal- 
mente.  Solo  el  Señor  de  Matalcingo  , 
que  fe  hallava  en  el  mifmo  grado  ,  pa¬ 
riente  de  Motezuma  ,  y  tenia  lus  pem 
famientos  de  reynar  ,  conoció  lo  inte¬ 
rior  de  la  propuefta ,  y  tiró  á  defvane- 
cer  los  defignios  de  íu  Competidor  $ 
anadiendo  :  Que  tenia  por  neceffario  ,  y 
por  mas  conveniente  a  la  obligación  de  to¬ 
dos  ,  que  fe  previniefe  a  Motezuma  délo 
que  intentavan  ,  y  fe  tomajfe  primero  fu  li¬ 
cencia  :  pues  no  era  razón  ,  que  fe  ano - 
jaffen  armados  a  la  Cafa  donde  refidia9fin 
poner  en  falvo  fu  Perfona  ,  tanto  por  el  pe¬ 
ligro  de  fu  vida  ,  como  por  la  disonancia, 
de  que  pereciefen  aquellos  Hombres  debaxo 
de  las  alas  de  fu  Rey.  Baraxaron  los  de¬ 
más  efta  propoíicion  como  impractica¬ 
ble  :  diziendole  Cacumazin  algunos  pe- 
fares  ,  que  fufrió  ,  por  no  defeompo- 
ner  fus  efperanzas  j  y  fe  acabó  la  Jun¬ 
ta  ,  quedando  feñalado  el  dia  ,  diícur- 
rido  el  modo  ,  y  encargado  el  fecre- 
to. 

Supieron  cafí  á  un  mifmo  tiempo  , 
Motezuma ,  y  Cortes  ,  efta  Conjura¬ 
ción  :  Motezuma  ,  por  un  aviló  reíér- 
Vado  ,  que  fe  atribuyó  al  Señor  de  Ma- 
talcingó  ;  y  Cortés  por  la  inteligencia 
de  fus  Eípias  ,  y  Confidentes.  Buíca- 
ronfe  luego  los  dos ,  para  comm  un  icar¬ 
íe  la  noticia  de  íemejante  novedad  ;  y 
tuvo  Motezuma  la  dicha  de  hablar  pri¬ 
mero  ,  con  que  dexó  faneada  fu  inten¬ 
ción.  Díóle  quenta  de  lo  que  paíftva  : 
moftró  grande  irritación  contra  fu  So¬ 
brino  el  de  Tezcuco  ,  y  contra  los  de¬ 
más  Conjurados :  y  propufo  caftigarlos 
con  el  rigor  que  merecían.  Pero  Her¬ 
nán  Cortés  (  dándole  á  entender  que 
fabia  todo  el  cafo  con  algunas  circun- 
ftancias ,  que  no  dexaflen  en  duda  fu 
comprehenfion  )  le  refpondió  ,  Que 
fentia  mucho  aver  ocaftonado  aquella  in¬ 
quietud  en  fus  V'affallos  :  y  que  por  la  mif 
ma  razón  fe  hallava  obligado  a  tomar  por 
fu  quenta  el  remedio  ,  y  venia  con  animo 
de  pedirle  licencia  9  para  marchar  luego 
con  fus  Efp anoles  a  Tezcuco  ,  y  atajar  en 
fu  origen  el  daño  :  trayendole  prefo  a  Ca¬ 
cumazin  9  antes  que  fe  uniejfe  con  los  de¬ 
más  Coligados  9  y  fue  fe  necefario  paffara 
mayores  remedios.  No  admitió  Motezu¬ 
ma  efta  propoíicion  9  antes  procuró  def- 
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viarla  con  total  repugnancia :  conocien¬ 
do  lo  que  perderia  fu  autoridad  ,  y  lu 
poder  ,  íi  íe  valiellé  de  Ai  mas  Foraíte- 
ras  ,  para  caítigar  atievimientos  de  eíh 
calidad  en  hombres  de  aquella  fupolicion. 

Pidióle  ,  que  diífimulaílé  ,  por  él  ,  fu 
defabrimicnto  j  y  le  dixo  por  ultimare- 
folucion  :  Que  no  quena  ,  ni  era  con¬ 
veniente  ,  que  fe  moviejfen  los  Efpanoles  , 
porque  no  fe  hizjeffe  objhnacion  el  odio  con 
que  procuravan  apartarlos  de  fu  lado  ¿  fino 
que  le  ayudajfen  afugetar  aquellos  Rebeldes , 
ajjijliendole  con  el  confejo  ,  y  hazjendo  (fe 
fuejfe  menefier  )  el  oficio  de  Medianeros. 

Parecióle  defpues  ,  que  feria  bien  in¬ 
tentar  primero  los  medios  iuavesj  y  que 
fu  Sobrino  (  como  perfona  mas  depen¬ 
diente  de  fu  refpeéto  )  feria  fácil  de  re¬ 
ducir  a  la  quietud :  acordándole  fu  obli¬ 
gación  ,  y  haziendole  amigo  de  los  Ef- 
pañoles.  Para  cuyo  efecto  le  cmbió  á 
llamar  con  uno  de  fus  Criados  princi¬ 
pales  :  el  qual  le  intimó  la  orden  ,  que 
llevava  de  fu  Rey  :  y  le  dixo  de  parte 
de  Cortés  :  Que  defeava  fu  amiílad  ,  y 
tenerle  mas  cerca  ,  para  que  la  experimen¬ 
tare.  Pero  él  ,  que  lé  halíava  ya  lexos  de 
la  obediencia  ,  ó  tenia  mas  cerca  fu  am¬ 
bición  ,  refpondió  a  Motezuma,  con 
defacato  de  hombre  precipitado  5  y  á 
Coinés  coa  tanta  defeítimacion  ,  y  arro- 
jamiento  ,  que  le  obligó  á  pedir  con 
nueva  inítancia  la  Empreña  de  fujetar- 
le,  cuya  propueíta  reprimió  fegunda 
vez  Motezuma,  dixiendole:  Que  aquel 
era  de  los  cafas  ,  en  que  fe  devia  ufar  pri¬ 
mero  del  entendimiento  ,  que  de  las  manos : 
y  que  le  dexaffe  obrar  fegun  la  experiencia , 
y  conocimiento  que  tenia  de  aquellos  humo¬ 
res  y  y  de  fus  caufas  ^ 

Portófe  defpues  con  gran  reíérva  en- 
■  tre  fus  Miniítros  :  defpreciando  el  de¬ 
lito  para  defeuidar  al  delinquente  j  á 
cuyo  fin  les  dezia  :  Que  aquel  atrevi¬ 
miento  de  fu  Sobrino  fe  devia  tomar  como 
ardor  juvenil  ,  o  primer  movimiento  de 
hombre  fin  capacidad.  Y  al  miímo  tiem¬ 
po  formó  una  Conjuración  íécreta  con¬ 
tra  el  mifmo  Conjurado  :  valiendofe  de 
algunos  Criados  fuyos ,  que  atendieron 
á  fu  primera  obligación  ,  ó  la  conocie¬ 
ron  a  villa  de  las  dadivas ,  ylaspromefi 
fas.  Por  cuyo  medio  configuió  ,  que 
le  afiakaíTen  una  noche  dentro  de  fu  ca¬ 
ía  ,  y  embarcándole  con  él  en  una 
Canoa  ,  que  tenian  prevenida  ,  le  tru- 
xefien  preíó  a  México,  fin  que  pudiefi 
fe  refiítirlo.  Defcubrió  entonces  Mote- 
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zuma  todo  el  enojo  que  diílímulava :  y 
fin  permitir  ,  que  le  vieílé  ,  ni  dar  lu¬ 
gar  a  fus  diículpas  ,  le  mandó  poner 
(  con  acuerdo  ,  y  parecer  de  Cortés } 
en  la  Cárcel  mas  eíirecha  de  fus  No¬ 
bles  ;  tratándole  como  á  Reo  de  culpa 
irremiífibie  ,  y  de  pena  capital. 

Hallavaíe  a  cita  lazon  en  México  un 
hermano  de  Cacumazin,  que  pocos  días 
antes  efeapó  dicholamente  de  fus  ma¬ 
nos  j  porque  intentó  quitarle  infidiofa- 
mente  la  vida ,  fobre  algunas  defeonfian- 
zas  domeíticas  de  poco  fundamento.  Am¬ 
paróle  Motezuma  en  fu  Palacio ,  y  le  hizo 
ahitar  en  iu  Familia  para  darle  mayor 
fegundad.  Era  Mozo  de  valor,  y  gran¬ 
des  habilidades  ,  bien  recibido  en  la 
Corte,  y  entre  los  VaíTalios  de  fu  her¬ 
mano  :  haziendole  con  unos  ,  y  otros 
mas  recomendable  la  circunítancia  de 
perfeguido.  Pufo  Cortés  los  ojos  en  él : 
y  deieando  ganarle  por  Amigo, y  traer¬ 
le  á  fu  partido  ,  propufo  á  Motezuma, 
que  le  dieíle  la  Inveítidura  ,  y  Señorío 
de  Tezcuco  :  pues  ya  no  era  capaz  fii 
hermano  de  bolver  á  reynar  :  aviendo 
confpirado  contra  fu  Principe  ,  dixole  : 

Que  no  era  feguro  c ajUgar  por  entonces  con 
pena  de  la  vida  ,  a  un  Delinquente  de 
tanto  fe quito  ,  quando  eslavun  comovidos 
los  ánimos  de  los  Nobles  :  que  privándole 
del  Reyno  ,  le  dava  otro  genero  de  muerte 
menos  ruydofa ,  y  de  bafiante  feveridad  pa¬ 
ra  el  terror  de  fus  Parciales  :  que  aquel 
Moz.0  tenia  mejor  natural ,  y  deviendole ya 
la  vida  ,  le  debería  también  la  Corona  , 
y  quedarla  mas  obligado  a  fu  obediencia  , 
por  la  opoficion  de  fu  Hermano  :  y  última¬ 
mente  que  con  ejia  demonjlracion  daba  el 
Reyno  a  quien  debía  fuceder  en  el  ,  y  de  xa- 
va  en  fu  Sangre  la  Dignidad  de  Primer 
Eletlor  ,  que  tanto  fupoma  en  el  Impe¬ 
rio. 

Agradó  tanto  á  Motezuma  eíte  pen-  p^fe  Mo 
famiento  de  Cortes ,  que  le  communicó  tezuma  de 
luego  á  fu  Confejo  ,  donde  fe  alabó  ^  "rnnn“ 
como  benigna  ,  y  juítificada  la  reíólu- 
cion  :  y  autorizando  los  Mimitros  el 
Decreto  Real ,  fue  ¡deipoíléydo  Cacu- 
mazin  f  íégun  la  coítumbre  de  aquella 
Tierra  )  de  todos  fus  honores ,  como 
rebelde  á  fu  Principe  y  y  nombrado  ftí 
hermano  por  fuceflórdel  Reyno,  y  voz 
Electoral.  Llamóle  defpues  Motezu¬ 
ma ,  y  en  el  aóto  de  la  Inveítidura ,  que 
tenia  fus  Ceremonias  ,  y  folemnidades , 
le  hizo  una  Oración  mageítuoía  ,  en 
que  reduxo  á  pocas  palabra?  todos  los 
X  z  moti- 
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motivos,  que  podían  acrecentar  el  em¬ 
peño  de  fu  fidelidad :  y  le  dixo  publica¬ 
mente  :  Que  avia  tomado  aquella  deter¬ 
minación  por  confejo  de  Hernán  Cortes  : 
dándole  á  conocer  ,  que  le  devia  la  Co¬ 
rona.  Puedefe  creer  que  ya  lo  íabria  el 
interefiado  ,  porque  no  era  tiempo  de 
obfcurecer  los  beneficios  ;  pero  es  de 
reparar  ,  lo  que  cuydava  Motezuma  de 
hazerle  bien  quiño ,  y  de  ganar  los  áni¬ 
mos  de  los  Tuyos  á  favor  de  los  Efpaño- 
les. 

Partió  luego  el  nuevo  Rey  á  fu  Cor¬ 
te  ,  y  fue  recebido  ,  y  coronado  en 
ella  con  grandes  aclamaciones ,  y  regozi- 
jos ;  celebrando  todos  fu  exaltación  con 
diferentes  motivos  :  unos  porque  le 
amavan ,  y  fentian  fu  perfecucion :  otros 
por  la  mala  voluntad  ,  que  tenían  á 
Cacumazin  :  y  los  mas  por  dar  '¿enten¬ 
der  ,  que  aborrecían  fu  delito.  Tuvo 
notable  aplaufo  en  todo  el  Imperio  elle 


genero  de  caíligo  fin  Tingre ,  que  fe  atri¬ 
buyo  alfuperior  juizio  de  los  Efpaño- 
les  :  porque  no  efperavan  de  Motezuma 
femejante  moderación  :  y  fue  de  tanta 
confequencia  la  mifma  novedad  para  el 
efearmiento  ,  que  los  demás  Conjura¬ 
dos  derramaron  luego  fus  Tropas  ,  y 
trataron  de  recurrir  deformados  á  la 
clemencia  de  fu  Rey.  Valieronfe  de 
Cortés  ,  y  últimamente  configuieron 
por  fu  medio  el  perdón  :  con  que  fe 
deshizo  aquella  tempellad  ,  y  avien- 
dofe  levantado  contra  él ,  folio  del  pe¬ 
ligro  mejorado ,  parte  por  fu  induílria  , 
y  parte  porque  le  favorecieron  los  mif- 
mos  accidentes  :  pues  Motezuma  le 
agradeció  la  quietud  de  fu  Rey  no  :  fe 
declaró  por  fu  hechura  el  mayor  Princi¬ 
pe  del  Imperio  ;  y  favoreciendo  á  los 
demás  ,  que  intentavan  deílruirle  ,  fe 
halló  con  nuevo  caudal  de  amigos ,  y 
obligados. 
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tffefuefoe  Motezuma  defpacbar  a  Cortés  refpondiendo  a  fu  Emhaxada  : 
Junta  fus  Nobles  7  y  difpone  que  fea  reconocido  el  ti^ey  de  E/paria 
por  Suceffor  de  aquel  Imperio  :  determinando  que  fe  le  dé  la  obe¬ 
diencia  3  y  pague  tributo  como  d  (Defendiente  de  fu  Conqui - 
fiador. 


SOfiegados  aquellos  rumores ,  que  lle¬ 
garon  á  ocupar  todo  el  cuydado ,  fin- 
tió  Motezuma  el  ruydo  *,  que  dexa  en 
la  imaginación  la  memoria  del  peligro. 
Empezó  á  difeurrir ,  para  configo ,  el 
eílado  en  que  fe  hallava  :  parecióle  que 
ya  íe  detenían  mucho  los  Efpañoles :  y 
que  aviendofe  mirado  como  falta  de  li¬ 
bertad  en  él ,  la  benevolencia ,  con  que 
los  tratava ,  devia  familiarizarfe  menos, 
y  dar  otro  color  á  las  exterioridades. 
Avergonzavafe  del  pretexto  que  tomó 
Cacumazin  para  fu  Conjuración  :  atri¬ 
buyendo  á  falta  de  efpiritu,  fu  benigni¬ 
dad  :  y  alguna  vez  fe  acufava  de  aver 
ocafionado  aquella  murmuración  :  fen- 
tia  la  flaqueza  de  fu  autoridad  ,  cuyos 
zelos  andan  fiempre  cerca  de  la  Coro¬ 
na,  y  ocupan  el  primer  lugar  entre  las 
pafiiones,  que  mandan  á  los  Reyes.  Te¬ 
mía  que  fe  bolvieífen  á  inquietar  ííis 
VaíMos,  y  que  íáltaflén  nuevas  cente¬ 


llas  de  aquel  incendio  recien  apagado. 

Quifiera  dezirá  Cortés,  que  tratafle de 
abreviar  fu  Jornada ,  y  no  hallava  cami¬ 
no  decente  de  proponerfelo  ;  ni  los  re- 
zelos ,  por  fer  efpecie  de  miedo ,  fe  con- 
fiefian  con  facilidad.  Duró  algunos  dias 
en  ella  irrefiolucion  j  y  últimamente  de¬ 
terminó  ,  que  le  convenia  en  todo  cafo, 
defpachar  luego  á  los  Efpañoles,  y  qui¬ 
tar  aquel  tropiezo  á  la  fidelidad  de  fus 
VaíTallos. 

Difpuíó  la  materia  con  notable  foga- 
zidad  :  porque^  antes  de  comunicar  fu  mater¡a  coa 
intento  á  Cortés ,  llevó  prevenidas  fus  fagaddad. 
replicas :  faliendo  á  todos  los  motivos, 
en  que  pudiera  fundar  fu  detención. 

Aguardó  que  le  vinieíle  á  vifitar,  como 
folia :  recibióle  fin  hazer  novedad  en 
en  el  agrado  ,  ni  en  el  cumplimiento  .* 
introduxo  la  platica  de  fu  Rey ,  al  mo¬ 
do  que  otras  vezes  :  ponderó  quanto  le 
venerava  :  y  dexando  traer  fu  propueíta 
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de  la  tnifma  cortverfacion,  le  dixo:  Que 
avia  difeurrido  en  reconocerle  de  fu propria 
voluntad  el  vafallage  ,  que  fe  le  devia  , 
como  a  fucejfor  de  Quédale  o  al ,  y  dueño 
proprietario  de  aquel  Imperio.  Allí  lo  en¬ 
tendía,  y  en  efto  folo  habló  con  afeóh- 
cion  :  pero  no  fe  tratava  entonces  de 
reftituirle  fus  Dominios ,  fino  de  apar¬ 
tar  á  Cortés ,  y  facilitar  fu  Defpacho  : 
á  cuyo  fin  anadió  :  Que  penfava  convo - 
vafialiage  al  CAT  l¿  Nobleza  de  fus  Rey  nos ,  y  haz*er  en 
Rey  de  El-  fH  prefencia  elle  reconocimiento  j  para  que 
todos  4  fu  imitación  le  diefenla  obediencia , 
y  ejlablcciefen  el  Kaffallage  con  alguna 
contribución  :  en  que  penfava  también  dar¬ 
les  exemplo  ,  pues  tenia  ya  prevenidas  di¬ 
ferentes  Joyas ,  y  Prefeas  de  mucho  valor , 
para  cumplir  por  fu  parte  con  ejla  obliga¬ 
ción  -y  y  no  dudava ,  que  fus  Nobles  acu¬ 
dirían  k  ella  con  lo  mejor  de  fus  riquezas, 
ni  dejeonfiava  de  que  fe  juntaría  cantidad 
tan  conftderable ,  que  pudiefe  llegar  fmde- 
fayre  a  la  prefencia  de  aquel  Principe ,  como 
primera  demonílracion  del  Imperio  Mexi¬ 
cano. 

Efta  fue  fu  Propoficion,  y  en  ella  con¬ 
cedía  de  una  vez  todo  lo  que  á  fu  pare¬ 
cer  podían  atreverfe  á  defear  los  Efpa- 
ñoles :  lar ísfaci endo  á  fu  ambición ,  y 
á  fj  codicia ,  para  quitarles  enteramente 
la  razón  de  perfeverar  en  fu  Corte ,  an¬ 
tes  de  ordenarles  ,  que  fe  retiraflen.  Y 
encubrió  con  tanta  deftreza  el  fin  ,  á 
que  caminava ,  que  no  le  conoció  en¬ 
tonces  Hernán  Cortés ;  antes  le  rindió 
las  gracias  de  aquella  liberalidad ,  fin 
eftrañarla,  ni  encarecerla  ;  como  quien 
acetava  de  parte  de  íu  Rey  lo  que  fe  le 
devia  :  y  quedó  fumamente  guílofo  de 
aver  coníéguido  mas  de  lo  que  parecía 
praéticable ,  fegun  el  eftado  preíente  de 
las  cofas.  Celebró  defpues,  con  fus  Ca¬ 
pitanes,  y  Soldados,  el  férvido ,  que 
harían  al  Rey  Don  Carlos ,  fi  coníeguian, 
que  fe  declarafié  por  Subdito  ,  y  Tri¬ 
butario  fuyot,  un  Monarca  tan  podero- 
fo  :  diícurrióenlas  grandes  riquezas  con 
que  podrían  acompañar  efta  noticia,  pa¬ 
ra  que  no  HegaíTe  defnuda  la  relación ,  y 
peligraflé  de  increíble.  Y  á  la  verdad  no 
penfava  entonces  apartarfe  de  fu  Em¬ 
preña,  ni  le  parecía  dificultofo  el  man¬ 
tenerle,  hafta  que  fabiendo  en  Efpaña 
el  eftado  en  que  la  tenia ,  fe  le  ordenaf- 
fe  lo  que  devia  executar  :  feguridad  á 
que  le  pudo  inducir  lo  que  le  favorecía 
Motezuma  :  los  Amigos ,  que  iba  ga¬ 
nando  ;  la  facilidad  con  que  le  le  venían 
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a  las  manos  los  lucefiós ;  ó  alguna  cau- 
fa  de  origen  íuperior,  que  le  dilatavael 
animo,  para  que  a  vifta  de  quanto  pu¬ 
diera  defear,  no  lé  acabañé  de  compo¬ 
ner  con  fus  elperanzas. 

Pero  Motezuma ,  que  tira  va  fus  lineas  Hazefe  ■ 
á  otro  centro,  y  labia  refolver  de  eípa-  vocación  «Je 
ció  ,  y  executar  fin  dilación ,  defpacho  los  Noblís- 
luego  fus  Convocatorias  á  los  Caziques 
de  fu  Re)  no  ;  como  fe  acoftumbrava, 
quando  fe  ofrecía  negocio  publico  ,  en 
que  huvieífe  de  intervenir  la  Nobleza  > 
fin  alargarle  á  los  mas  diñantes ,  por 
abreviar  el  intento  principal  de  aquella 
diligencia.  Vinieron  todos  a  México 
dentro  de  pocos  dias,  con  el  Séquito  , 
que  folian  aíliftir  en  la  Corte ,  y  tan  nu- 
meroíó,  que  hiziera  ruydo  en  el  cuyda- 
do,  fi  fe  ignorara  la  ocalion  ,  y  la  co- 
ftumbre.  Juntólos  Motezuma  en  el  JuntaI°3 
Quar»  de  íu  habitación,  y  en  prefen- 
cía  de  Cortes  (  que  fue  llamado  á  efta  de  Cortés, 
conferencia,  y  concurrió  en  ella  con  fus 
Interpretes,  y  algunos  de  fus  Capitanes  ) 
los  hizo  un  Razonamiento,  en  que  dio 
los  motivos  ,  y  facilitó  la  dureza  de  a- 
quella  notable  refolucion.  Bernal  Diaz 
del  Caftillo  ,  dize  que  huvo  dosjuntas, 
y  que  no  afliftió  Cortés  en  la  primera  ; 
pudo  fer  alguna  de  fus  Equivocaciones  : 
porque  no  lo  callaría  el  mifmo  Hernán 
Cortés ,  en  la  fegunda  relación  de  fu 
Jornada ,  y  quando  fe  tratava  de  íatisfa- 
cerle ,  y  confiarle  no  era  tiempo  de  Jun¬ 
tas  refervadas. 

Fue  de  grande  aparato  ,  y  autoridad  Propoficion 
efta  Función ;  porque  aífíftieron  tam¬ 
bién  á  ella  los  Nobles,  y  Miniftrosque 
refidian  en  la  Corte :  y  Motezuma  ( def¬ 
pues  de  averíos  mirado  una ,  y  dos  ve- 
zes  con  agradable  Mageftad  )  empezó 
fu  Oración  ,  haziendolos  benévolos  ,  y 
atentos ,  con  ponerles  delante  :  Quanto 
los  amava  ,  y  quanto  le  debían  :  acordó¬ 
les  :  Que  tenían  de  fu  mano  todas  las  ri¬ 
quezas,  y  Dignidades  ,  que  pofeian  :  y 
fácó  por  ilación  defte  principio,  la  obli¬ 
gación  en  que  fe  hallavan  ,  de  creer  que  no 
les  propondría  materia,  que  no  fuejfe  de  fu 
mayor  conveniencia ,  defpues  de  averia  pre¬ 
meditado  con  madura  deliberación  ,  confi¬ 
tado  k  fus  Diofes  el  acierto ,  y  tenido  fena- 
les*  evidentes  de  que  hazia  fu  voluntad. 

Afeóla  va  muchas  vezes  ellas  viílum- 
bres  de  infpiracion,  para  dar  algo  de  di¬ 
vinidad  á  fus  refoluciones  :  y  entonces 
le  creyeron  j  porque  no  era  novedad , 
que  le  favoreciefíe  con  fus  refpueftas  el 
X  5  De¬ 
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Demonio.  Agentada  ella  reconvención , 
y  cite  mifterio,  refirió  con  brevedad  : 
El  origen  del  Imperio  Mexicano  :  la  ex¬ 
pedición  de  los  Nabatlkcas  j  las  hazañas 
prodigiofas  de  Que  zaleo  al  ;  fu  primer  Em¬ 
perador  ,  y  lo  que  de xó  profetizado ,  guan¬ 
do  fe  aparto  a  las  Conquifias  del  Oriente  : 
previniendo  con  impulfo  del  Cielo  ,  que  a- 
1 vían  de  bolver  a  reynar  en  aquella  tierra 
fus  Defendientes.  Tocó  deípues  ,  como 
punto  induvitable,  Que  el  Rey  de  los  Ef 
pañoles^  que  dominava  en  aquellas  Regio¬ 
nes  Orientales  ,  erra  legitimo  Suceffor  del 
mifbio  Quezalcoal.  Y  añadió  :  Que  fien- 
do  el  Aíonarca  de  quien  avia  de  proceder 
aquel  Principe  tan  defado  entre  los  Mexi¬ 
canos  y  y  tan  prometido  en  los  Oráculos  y  y 
Profecías ,  que  venerava  fu  Nación  y  de¬ 
bían  todos  reconocer  en  fu  Perfona  efe  dere¬ 
cho  hereditario  :  dando  a  fu  Sangre  lo  que  y 
a  falta  delta  ,  fe  introduxo  en  Elección  : 
que  f  huviera  venido  entonces  perfonalmen - 
te  y  como  embio  fus  Embaxadores  ,  era  tan 
Amigo  de  la  razón  y  y  amava  tanto  a  fus 
T ¿.fallos  y  que  por  fa  mayor  felicidad  y  fe¬ 
ria  el  primero  en  defnudarfe  de  la  Digni¬ 
dad  y  que  pojfeia ,  rindiendo  k  fus  pies  la 
Corona  $  fuejfepara  dexarla  en  fus  Sienes  y 
o  para  recebirla  de  fu  mano.  Pero  que  de¬ 
biendo  k  los ;  Dio  fes  la  buena  fortuna  de  que 
huviefe  llegado  en  fu  tiempo  noticia  tan  de- 
feada ,  quería  fer  el  primero  en  maní  fe  fiar 
la  prontitud  de  fu  animo ,  y  avia  difiurri- 
do  y  en  ofrecerle  defde  luego  fu  obediencia , 
y  hazerle  algún  férvido  confidtrable.  A 
cuyo  fin  tenia  de/hnadas las  Joyas  mas  pre¬ 
cio  fas  de  fu  Te  foro  :  y  quería  que  fus  No¬ 
bles  le  imitaffeny  no  filo  en  hazer  el  mif- 
7x0  reconocimiento  y  fino  en  acompañarle 
con  alguna  contribución  de  fus  Riquezas  : 
para  queyfiendo  mayor  el  férvido  y  llegajfe 
mas  decorofo  k  los  ojos  de  aquel  Principe. 

En  efta  íubftanaa  concluyó  Motezu- 
ma  fu  Razonamiento  5  aunque  no  de 
una  vez  :  porque  á  defpecho  de  lo  que 
fe  procuró  esforzar  en  eíte  Aéto ,  quan- 
do  llegó  á  pronunciarle  Vaílallo  de  otro 
Rey  ,  le  hizo  tal  diflonancia  efta  pro- 
pofio.on ,  que  fe  detuvo  un  rato ,  fin 
hallar  las  palabras  con  que  avia  de  for¬ 
mar  la  razón  *,  y  al  acabarla  fe  enterne¬ 
ció  tan  declaradamente ,  que  fe  vieron 
algunas  lagrimas  diícurrir  por  fu  roítro, 
como  lloradas  contra  la  voluntad  délos 
ojos.  Y  los  Mexicanos,  conociendo  fu 
turbación,  y  lacaufa  de  que  procedía  , 
empezaron  también  á  enternecerfe ,  pror¬ 
rumpiendo  en  follozos  menos  recatados, 
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y  defeando  al  parecer  (  con  algo  de  liion- 
ja  )  que  hiziefie  ruydo  fu  fidelidad.  Fue 
neceíl’ario  que  Cortés  pidieíTe  licencia  de 
hablar ,  y  alentafíé  á  Motezuma ,  dizien- 
do  :  Que  no  era  el  animo  de  fu  Rey  def- 
p  o¡feerle  de  fu  Dignidad  ;  ni  tratava  de 
que  fe  hizieffe  novedad  en  fus  Dominios  : 
porque  folo  querría  que  fe  aclaraffe  por  en¬ 
tonces  fu  Derecho  k  favor  de  fus  Defen¬ 
dientes  *  refpeclo  de  hallarfe  tan  difíante 
de  aquellas  Rogiones  y  y  tan  ocupado  en  otras 
Conqmftas  y  que  no  podría  llegar  en  mu¬ 
chos  años  el  cafo  ,  en  que  habí  avan  fusTra- 
dicionesy  y  Profecías.  Con  cuyo  defaho- 
go  cobró  el  aliento  :  bolvió  á  ferenar 
el  Temblante  :  y  acabó  fu  Oración  como 
fe  ha  referido. 

Quedaron  los  Mexicanos  atónitos,  ó 
confufos  de  oir  femejante  refolucion,ef- 
trañandola  como  defproporcionada  ,  ó 
menos  decente  a  la  Mageítad  de  un 
Principe  tan  grande ,  y  tan  zelofo  de  fu 
Dominación.  Miráronle  unos  á  otros  fin 
atreverfe  á  replicar,  ni á  conceder:  du¬ 
dando  en  que  fe  ajuftanan  mas  á  fu  in¬ 
tención  :  y  duró  elle  filencio  reveren¬ 
te,  hafta  que  tomó  la  mano  el  primero 
de  fus  Magiftrados :  y  con  mejor  cono¬ 
cimiento  de  fu  diótamen ,  refpondió  por 
los  demas  :  Que  todos  los  Nobles  y  que  con¬ 
currían  en  aquella  Junta  ,  le  refpeftavan 
como  k  fu  Rey ,  y  Señor  natural ,  y  e fiarían 
promptos  k  obedecer  lo  que  proponía  por  fu 
benignidad ,  y  mandava  con  fu  exemplo  : 
porque  no  dudavan  que  lo  tendría  bien  dif- 
currido ,  y  confitado  con  el  Cielo  ,  ni  te¬ 
nían  inñrumemo  mas  fagrado  ,  que  el  de 
fu  voz  y  para  entender  la  voluntad  de  los 
Diofs.  Concurrieron  todos  en  el  mifmo 
fentir  :  y  Hernán  Cortés ,  quando  llegó 
el  cafo  de  fignificar  fu  agradecimiento , 
fue  diótando  á  fus  Interpretes  otra  Ora¬ 
ción  ,  no  menos  artificiofa  :  en  que  dio 
las  gracias  á  Motezuma ,  y  á  todos  los 
Circunftantes ,  de  aquella  demonftra- 
cion  :  aceptando  en  nombre  de  fu  Rey 
el  fervicio,  y  midiendo  fus  ponderacio¬ 
nes  con  la  maxima  de  no  eftrañar  mu¬ 
cho  ,  que  afliftieíTen  á  fu  obligación :  al 
modo  que  fe  recibe  la  deuda ,  y  íé  agra¬ 
dece  la  puntualidad  en  el  deudor. 

Pero  no  bañaron  aquellas  lagrimas  de 
Motezuma ,  para  que  fe  rezelaflé  Cortés 
entonces  de  fu  liberalidad ,  ni  conociefi 
fe,  que  fe  tratava  de  fu  defpacho  final, 
en  que  íé  dexó  llevar  del  primer  íóni- 
do,  con  alguna  difeulpa  :  porque  don¬ 
de  halló  introducida  como  verdad  infa¬ 
lible 
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Hb!e  aquella  notable  apreheníion  de  los 
Defcendientes  de  Quezalcoal ,  y  tenían 
á  fu  Rey  induvitablemente  por  uno 
de  ellos,  no  le  parecería  tan  irregular 
ella  demonílracion  ,  que  fe  devieífe  mi¬ 
rar  como  afeólada,  ófofpechofa.  Sobre 
cuyo  prefupueílo  pudo  también  atíibuir 
el  llanto  de  Motezuma,  y  aquella  con¬ 
goja  con  que  llego  á  pronunciar  las  clau¬ 
sulas  del  VaíTallage,  á  la  mifma  violen¬ 
cia  con  que  fe  defprende  la  Corona,  y 
fe  mide  la  fuma  diítancia  que  ay  entre  la 
Soberanía ,  y  la  Sugecion  :  calo  verda¬ 
deramente  de  aquellos  en  que  puede  fal- 
Fines  de  tar  ^  an'moconalg°  de  magnanimidad. 

Motezuma.  Pero  fe  de  ve  creer ,  que  Motezuma  (por 
mas  que  mirafle  al  Rey  de  Efpaña,  co¬ 
mo  legitimo  SuceíTor  de  aquel  Imperio) 
no  tuvo  intento  de  cumplir  lo  que  ofre¬ 
cía.  Su  mira  fue  deshazerfe  de  los  Ef- 
pañoles ,  y  tomar  tiempp  para  entender- 
fe  defpues  con  íu  ambición ,  fin  hazer 
mucho  cafe  de  fu  palabra  :  y  no  dia¬ 
ria  fuera  de  fu  centro  entre  aquellos 

Simulación.  Reyes  Barbaros ,  la  íimulacion  :  cuya 
indignidad  ,  bailante  á  manchar  el 
pundonor  de  un  hombre  particular  , 
pulieron  otros  Barbaros  Eíladiílas  entre 
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las  artes  neceflarias  del  reynar. 

Defde  aquel  dia  (  como  quiera  que  Queda  reco- 
fueífe)  quedó  reconocido  el  Emperador  nocicl0 
Carlos  Quinto  por  Señor  del  Imperio  ^c/adp0ff" 
Mexicano >  legitimo,  y  hereditario  en  señor  de 
el  fentir  de  aquella  Gente  :  y  en  la  ver-  México. 
dad,deftinadopor  el  Cielo  á  mejor pof-  Por  Rey 
feííion  de  aquella  Corona :  fobre  cuya  propríetario 
refolucion  fe  formó  publico  Initrumen-  del  imperio, 
to  ,  con  todas  las  folemnidades  que  pa¬ 
recieron  neceflarias ,  fegun  el  eílilo  de 
los  Omenages,  que  folian  preílar  á  fus 
Reyes :  dando  elle  allanamiento  de  Piin- 
cipe,y  Vaflallos,  poco  mas  que  el  nomv 
bre  de  Rey,  al  Emperador 5  y  fiendo  Titu!o>  quc 
una  como  iníinuacion  miileriofa  del  Ti-  fe  hizo  def- 
tulo  que  fe  devió  defpues  al  Derecho  de  Pues 
las  Armas,  fobre  juila  provocación  (co-  mo* 
mo  lo  veremos  en  fu  lugar  )  circunílan- 
cia  particular,  que  concurrió  en  la  Con- 
quiíta  de  México  para  mayor  juílifica- 
cion  de  aquel  Dominio  ;  íóbre  las  de¬ 
más  coníideraciones  generales ,  que  no 
íblo  hizieron  licita  la  Guerra  en  otras 
partes,  fino  legitima ,  y  razonable ,  fiem- 
pre  que  fe  pufe  en  términos  de  medio 
neceífario  para  la  introducion  del  Evan¬ 
gelio. 


CAPITULO  IV. 

Entra  en  Eoder  de  Hernán  Cortes  el  Oro ,  y  Joyas  ,  que  fe  jun¬ 
taron  de  aquellos  prejentts.  'Díñele  Motezuma  con  refolucion ,  que 
trate  de  fu  Jornada  :  y  el  procura  dilatarla ,  fin  replicarle  :  al 
mifno  tiempo  ,  que  fe  tiene  aYtJo  de  que  han  llegado  Navios  Ef 
panoles  d  la  Cofa, 


Entrega 


NO  fe defeuydó  Motezuma  en  acer- 
carfe .  como  pudo,  al  fin  que  de- 
fu  Prefente  feava .  refuelto  á  ganar  las  horas  en  el 
a  Cortes.  defpacho  de  los  Efpañoles ,  y  ya  violen¬ 
to  en  aquel  genero  de  fugecion  ,  que  fe 
hallava  obligado  á  confervar :  porque  no 
dexafi’e  de  parecer  voluntaria.  Entregó 
De  que  Ala*  con  e^e  cuydado  a  Cortés  el  Prefente, 
jas  fe  com-  que  tenia  prevenido  ,  y  fe  componía  de 
ponía.  varias  curiofidades  de  oro  ,  con  alguna 
pedrería  ,  unas  de  las  que  ufa  va  en  el 
adorno  de  fu  Períbna  j  y  otras  de  las  que 
fe  guardavan  por  grandeza  ,  y  fervian  á 
la  oílentacion :  diferentes  piezas  del  mif- 
mo  genero ,  y  metal ,  en  figura  de  Ani¬ 
males,  Aves  ,  y  Pefcados,'  en  que  fe 


mirava  ,  como  fegunda riqueza,  el  arti¬ 
ficio:  cantidad  de  aquellas  Piedras,  que 
llamavan  Chalcuites ,  parecidas  en  el  co¬ 
lor  á  las  efmeraldas  ,  y  en  la  vana  eíli- 
macion  á  nueílros  Diamantes  :  y  algu¬ 
nas  Pinturas  de  Pluma  ,  cuyos  colores 
naturales  ,  ó  imitavan  mejor  ,  ó  tenían 
menos  que  fingir  en  la  imitación  de  la 
Naturaleza.  Dadiva  de  animo  Real ,  que 
fe  hallava  oprimido ,  y  trata  va  de  poner 
en  precio  íu  libertad. 

Siguiéronle  á  eíla  demonílracion  los 
Prefentes  de  los  Nobles  ,  que  venían 
con  titulo  de  Contribución ,  y  fe  re-  tribudon  loa 
duxeron  á  Piezas  de  oro  ,  y  otras  Pre-  NobIes» 
feas  de  la  mifma  calidad  j  en  que  fe 
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compitieron  unos  a  otros  ,  con  defeo, 
al  parecer  ,  de  fobrefalir  en  la  obedien¬ 
cia  de  fu  Rey ,  y  mezclando  eíta  fubor- 
dinacion  ,  con  algo  de  propria  vanidad. 
Todo  venia  dirigido  á  Motezuma,  y 
paíTava  con  recado  fuyo  al  Quarto  de 
Cortés.  Nombraronfe  Contador  ,  y 
Teforero  ,  para  que  fe  lie  valle  la  razón 
de  lo  que  fe  iba  recibiendo  :  y  fe  juntó 
en  breves  dias  tanta  cantidad  de  oro  , 
que  refervando  las  Joyas ,  y  Piezas  de 
primor  ,  y  aviendofe  fundido  lo  demás, 
fe  hallaron  feifeientos  mil  pefos  ,  redu¬ 
cidos  á  Barras  de  buena  ley  :  de  cuya 
fuma  fe  apartó  el  Quinto  para  el  Rey  j 
y  del  refiduo  ,  fegundo  Quinto  para 
Hernán  Cortés ,  con  beneplácito  de  fu 
Gente  ,  y  cargo  de  acudir  á  las  necef- 
íidades  publicas  de  el  Exercito:  Separó 
también  la  cantidad  en  que  edava  em¬ 
peñado  ,  para  fatisfacer  la  deuda  de  Die¬ 
go  Vclazquez ,  y  lo  que  le  preñaron  fus 
Amigos  en  la  Iña  de  Cuba  >  y  lo  demás 
fe  repartió  entre  los  Capitanes  ,  y  Sol¬ 
dados  :  comprehendiendo  á  los  que  le 
halla  van  en  la  Vera  Cruz. 

Dieronfe  iguales  porciones  á  los  que 
tenían  ocupación  $  pero  entre  los  de  Pla¬ 
za  fencilla ,  huvo  alguna  diferencia ,  por¬ 
que  fueron  mejor  remunerados  los  de 
mayores  fervicios  ,  ó  menos  inquietos 
en  los  rumores  antecedentes.  Peligrofa 
equidad ,  en  que  haze  agraviadós  el  pre¬ 
mio  ,  y  quexofos  la  comparación.  Hu¬ 
vo  murmuraciones,  y  palabras  atrevidas 
contra  Hernán  Cortés ,  y  contra  los  Ca¬ 
pitanes  :  porque  al  ver  tanta  riqueza 
junta,  querían  igual  recompenfa  los  que 
merecían  menos }  y  no  era  poílible  lle¬ 
nar  fu  codicia  5  ni  conviniera  fundar  en 
razón  la  defigualdad. 

Bernal  Díaz  del  Cadillo  diícurre  con 
indecencia  en  ede  punto  ,  y  gaña  de- 
mafiado  papel ,  en  ponderar ,  y  encare¬ 
cer  lo  que  padecieron  los  pobres  Solda¬ 
dos  en  eñe  repartimiento  j  hada  referir 
como  donayre ,  ó  diícrecion  ,  lo  que 
dixo  ede  ,  ó  aquel  en  los  corrillos. 

Habla  mas  como  pobre  Soldado,  que 
como  Hidoriador :  y  Antonio  de  Her¬ 
rera  le  íigue  con  defcuydada  feguridad : 
íiendo  en  la  Hidoria  igual  prevarica¬ 
ción  ,  dezir  de  pado  lo  que  fe  de  ve  pon¬ 
derar  ;  y  detenerle  mucho  en  lo  que  fe 
pudiera  omitir.  Pero  uno,  yotroaífien- 
tan  ,  que  fe  quietó  ede  deíábri miento 
de  los  Soldados  ,  repartiendo  Cortés, 
del  oro  que  le  avia  tocado ,  todo  lo  que 


fue  neceílano  para  íatisfacer  á  los  quexo¬ 
fos  :  y  alaban  defpues  fu  liberalidad  ,  y 
deíinterés  ¿  deshaziendo ,  en  vez  de  bor¬ 
lo  que  fobra  en  fu  narración. 
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Motezuma ,  luego  que  por  fu  parte , 
y  la  de  fus  Nobles,  fe  dio  cumplimien¬ 
to  al  fervicio  que  fe  ofreció  en  la  Junta, 
hizo  llamar  á  Cortés  ,  y  con  alguna  fe- 
veridad ,  fuera  de  fu  codumbre ,  le  dixo: 
Que  ya  era  razón  que  trataffe  de  fu  jorna¬ 
da  ,  pues  fe  hallava  enteramente  defpacba - 
do  :  y  que  aviendo  eejfado  todos  los  moti¬ 
vos  ,  o  pretextos  de  fu  detención  ,  y  con¬ 
fluido  en  obfequio  de  fu  Rey  tan  favora¬ 
ble  refpuefa  de  fu  Embaxada  ,  ni  fus  V af- 
fallos  dexarian  de  prefmir  intentos  mayo¬ 
res  ,  file  vieffen  perfeverar  en  fu  Corte  vo¬ 
luntariamente  ,  ni  U  podría  efíar  de  fu 
parte  ,  quando  no  efiaba  de  fu  parte  la  ra¬ 
zón.  Eda  breve  iqfinuacion  de  fu  animo, 
dicha  en  términos  de  amenaza ,  y  con 
feñas  de  rcíólucion  premeditada  ,  hizo 
tanta  novedad  á  Cortés ,  que  tardó  en 
íbeorreríe  de  fu  diícrecion  para  la  repuc- 
lta  :  y  conociendo  entonces  el  artificio 
de  aquellas  liberalidades,  y  favores  de  la 
Junta pafiáda,tuvo  primeros  movimien¬ 
tos  de  replicarle  con  alguna  entereza : 
valiéndole  del  Genio  fuperior  ,  con  que 
le  dominava  :  y  fuelle  con  ede  fin  ,  ó 
porque  llegó  á  rezelar  ( viendole  tan  íb- 
brefi)  que  traería  guardadas  las  efpal- 
das,  ordenó  recatadamente  á  uno  de 
fus  Capitanes  ,  que  hizieífe  tomar  las 
Armas  á  los  Soldados ,  y  los  tuvieíle 
promptos,  para  loque  le  ofreciefic.  Pe¬ 
ro  entrando  en  mejor  confejo,  íé  deter¬ 
minó  á  condeícender  ,  por  entonces , 
con  fu  voluntad  5  y  para  dar  motivo  á 
la  detención  de  la  reipueda  ,  diículpó 
corteíanamente  lo  que  le  avia  embaraza¬ 
do  ,  viendole  menos  agradable,  quando 
era  tan  puedo  en  razón  lo  que  ordenava. 
Dixole :  Que  trataría  luego  de  abreviar  fu 
viage  :  que  ya  traía  entre  las  manos  las 
prevenciones  de  que  neceffitava  j  y  que  de¬ 
fe  ando  ejecutarle  fin  dilación  ,  avia  dif- 
curridoen  pedirle  licencia ,  para  que  fe  fa¬ 
bricaren  algunos  Baxeles  capazes  de  tan- 
larga  navegación  ,  por  averfi  perdida 
( como  fabia )  los  que  le  conduxeron  a  fus 
Cofias.  Con  que  dexó  introducida  ,  y 
pendiente  fu  obediencia  ;  fatisfaciendo 
al  empeño,  en  que  fe  hallava,  y  dando 
tiempo  á  la  reíólucion. 

Dizen ,  que  tuvo  Motezuma  preveni¬ 
dos  cinquenta  mil  hombres  para  ede  lan- 
ze  i  y  que  vino  con  determinación  de 
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za,  fi  fuelle  neceííario ;  y  es  cierto, que 
temió  la  replica  de  Cortés,  y  que  defea- 
va  eícufár  el  rompimiento  }  porque  le 
abrazó  con  particular  afeólo  ,  estiman¬ 
do  fu  refpueita ,  como  quien  no  la  efpe- 
rava.  Obligóle  de  que  le  quitalle  laoca- 
Ííon  de  irritaríé  contra  él.  Amavale  con 
un  genero  de  voluntad  ,  que  tenia  par¬ 
te  de  inclinación  ,  y  parte  de  refpeólo: 
y  bien  hallado  con  fu  mifmo  defcnojo , 
le  dixo  :  Que  no  era  fu  intento  apreftrar 
J'h  y  ornada  ,  fin  darle  medios  ,  para  que 
la  executajfe:  que  fe  di/pon  dría  luego  la  fa¬ 
brica  de  los  Baxeles  f  y  entretanto  ,  no  te¬ 
nia  que  hazjer  novedad  ,  ni  apartarfe  de 
fu  lado  :  pues  bafiaria  para  la  fatisf ación 
de  fus  Diofes  ,  y  quietud  de  Jus  Cafiallos 
aquella  promptitud  ,  con  que  fe  tratava  de 
obedecer  a  los  unos  ,jy  complacer  a  los  otros. 
Fatigavale  aquellos  dias  el  Demonio  con 
horribles  amenazas :  dando  voz  ,  ó  fe- 
meianza  de  voz  á  los  Idolos  ,  para  irri¬ 
tarle  contra  ios  Efpañoles.  Congojavan- 
le  también  los  nuevos  rumores ,  que  fe 
iban  encendiendo  entre  los  fuyos ,  por 
averíe  recebidomal ,  que  fe  hizieífe  tri¬ 
butario  de  otro  Principe  ,  mirando 
aquella  defautoridad  luya  ,  como  nuevo 
gravamen ,  que  baxaria  con  el  tiempo  á 
los  ombros  de  fus  Vaflallos.  De  fuerte , 
que  fe  hallava  combatido  por  una  parte 
de  la  Política  ,  y  por  otra  de  la  Reli¬ 
gión  :  y  fue  mucho  que  fe  determinaílé 
a  dar  ella  permisión  á  Cortes  ,  por  fer 
obfervantiílímo  con  fus  Diofes  ,  yno 
menos  fuperíticiofo  con  el  Idolo  de  fu 
confervacion. 

Dieronfe  luego  las  ordenes  para  la  fa¬ 
brica  de  los  Baxeles.  Publicóle  la  Jor¬ 
nada,  y  Motezuma  hizo  pregonar,  que 
acudicíen  á  la  Colla  de  Úlüa  todos  los 
Carpinteros  del  Contorno  :  feñalando 
los  Parages  donde  fe  podría  cortar  la 
madera  ,  y  los  Lugares  que  avian  de 
contribuir  con  Indios  de  carga  ,  para 
que  la  conduxcílén  al  Aílillero.  Hernán 
Cortés  por  fu  parte  afeólo  las  exteriori¬ 
dades  de  obediente.  Defpachó  luego  á 
los  Maeílros  ,  y  Oficiales  ,  que  fabri¬ 
caron  los  Bergantines  ,  conocidos  ya 
entre  los  Mexicanos.  Difeurrió  publi¬ 
camente  con  ellos  del  porte  ,  y  calidad 
•de  los  Baxeles ,  ordenándoles  ,  que  fe 
aprovcchaílen  del  Yerro  ,  Jarcias ,  y 
Velamen  de  los  que  fe  barrenaron  :  y 
todo  era  tratar  del  Viage ,  como  file  tu¬ 
viera  reíuelto  j  con  que  adormeció  las 


inquietudes ,  que  fe  iban  forjando  ,  y 
fe  aífeguió  en  la  confianza  de  Mote- 
zuma. 

Pero  al  tiempo  de  partir  eíla  Gente  Encarga 
á  la  Vera  Cruz  ,  habló  reiérvadamentc  Cortés  á 
á  Martin  López,  Vizcaynode  Nación, 
que  iba  por  Cabo  principal;  y  fiendo  lace b  fabrv- 
Maeílro  confumado  en  elle  genero  de  ca. 
fabricas,  labia  cumplir  mejor  con  la  pro- 
fefion  de  Soldado.  Encargóle  .*  Que  fe 
fuejfe  poco  a  poco  en  la  formación  de  las 
Baxeles ,  y  procurare  alargar  la  obra  quan- 
to  pudiejfe ,  con  tal  artificio  ,  que  fe  confi -  Con  anima 
guiejfe  la  tardanza ¡  fn  que pareciejfe dila-  y8  diljrar  ^ 
cion.  Era  fu  fin  confer varíe  con  elle  co- 
lor  en  aquella  Corte,  y  hazer  lugar  para 
que  pudieífen  bolver  de  Efpaíía  fus  Co- 
mifíarios,  Aloníó  Hernández  Portocar  * 
reto ,  y  Francifeo  de  Montejo  :  con  es¬ 
peranza  ,  de  que  le  truxeífen  algún  fo- 
corro  de  Gente,  ó  por  lo  menos  cldef- 
pacho ,  y  ordenes  ,  de  que  neccfiitava 
para  la  dirección  de  íulEmprcíía :  por¬ 
que  fiempre  tuvo  firme  reíólucion  de 
profeguiria.  Y  caló,  que  le arrojafle de 
México  la  ultima  neceífidad  ,  penfava 
efperarlos  en  la  Vera  Cruz  ,  y  mante- 
nerfe  al  abrigo  de  aquella  Fortificación  ; 
valiendofe  de  jas  Naciones  amigas,  para 
reíiílir  á  los  Mexicanos.  Admirable  con- 
ftancia ,  que  no  folo  dura  va  entre  las  di¬ 
ficultades  prefentes,  pero  fe  prevenía 
para  no  defcaecer  en- las  contingencias. 

Sobrevino  ,  dentro  de  pocos  dias  , 
otro  accidente ,  que  defcompuíó  eílas  y¡os  a  b*" 
difpofíciones,  llamando  la  prudencia  ,  Cofta  de  b 
y  el  valor  á  nuevo  cuydado.  Tuvonoti-  Ver* Cruz- 
cia  Motezuma  de  que  andavan  en  la  Co¬ 
lla  de  Vliia  diez  y  ocho  Navios  Filran-  De  que  tuvo 
geros ,  y  los  Miniílros  de  aquel  Parage  avil° 
íélosembiaron  pintados  en  aquellos  lien¬ 
zos,  que  hazian  el  oficio  de  las  cartas  * 
con  las  feñas  de  la  Gente ,  que  le  avia 
dexado  ver  en  ellos,  y  algunos  caraólé- 
res,  en  que  venia  fignificado  lo  que  fe 
podía  rezelar  de  fes  intentos :  fiendo  Es¬ 
pañoles  al  parecer,  y  llegando  en  oca- 
íion ,  que  fe  u*atava  de  aviar  á  los  que 
reíidian  en  fu  Corte.  Diefele,  ó  no  cuy- 
dado  eíla  reprefentacion  de  fus  Gover- 
nadores ;  lo  que  relíiltó  della  ,  fue  lla¬ 
mar  luego  a  Cortés,  ponerle  delante  la 
Pintura,  y  dezirle  ;  Que  ya  no  feria  ne¬ 
cesaria  la  prevención  que  fe ;  hazia  para  fit 
Jornada ,  pues  avian  llegado  a  la  Cofia 
Baxeles  de  fu  Nación  ,  en  qt+c  podría  exe¬ 
crarla.  Miró  Cortés  la  Pmturq,  con 
mas  atención,  que  fobrefolto  5  y  aun- 
Y  que 
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que  no  entendió  los  caracteres ,  que  la 
cípecificavan ,  conoció  en  el  trage  de  la 
Gente ,  porte ,  y  hechura  de  los  Navios, 
lo  bailante  para  no  dudar  que  fuellen 
Efpañoles.  Su  primer  movimiento  fue 
alegrarle  ,  teniendo  por  cierto ,  que 
aviian  llegado  fus  Procuradores,  y  fin- 
giendofe  grandes  íocorros  en  tanto  nu¬ 
mero  de  Baxeles.  Vale  con  facilidad  la 
imaginación  á  lo  que  fe  defea ,  y  no  fe 
perfuadió  entonces  á  que  pudieíTe  venir 
contra  él  Armada  tan  poderoía :  porque 
diícurria  noblemente ,  fegun  la  llaneza 
de  fu  proceder  :  y  las  finrazones  ocur¬ 
ren  tarde  á  los  bien  intencionados.  Su 
Re'poncle  á  rcfpueita  fue  :  Queje  partiría  luego ,  fi 
Morezuma.  aquellos  Navios  eíiuviefen  de  buelta  para 
los  Dominios  de  fu  Rey.  Y  no  eftrañan- 
do ,  que  huvielle  llegado  primero  á  íu 
noticia  ella  novedad  :  porque  fabia  la 
inceílable  diligencia  de  fus  Correos  , 
añadió  :  Que  no  podía  tardar  el  avifo  de 
los  Efpañoles ,  que  ajfisíian  en  Zempoala^ 
por  cuyo  medio  fe  fabrian  con  fundamento  la 
derrota ,  y  definios  de  aquella  Gente  ¡  y 
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fe  vería  ft  era  necejfario  profeguir  en  la  fa¬ 
brica  de  los  Baxeles  ,  o  poffible  adelantar 
fin  ellos  fu  V'iagc.  Aprobó  Motezuma 
elle  reparo  :  agradeciendo  la  prompti- 
tud,  y  conociendo  la  razón.  Pero  tar-  Avifanle  ¿c 
daron  poco  en  llegar  las  Cartas  de  la  Ve-  ia  VeraCruz, 
ra  Cruz ,  en  que  avifava  Gonzalo  de  San-  Aunlda**  la 
doval  :  Que  aquellos  Baxeles  eran  de  Die -  contra  él* 
go  V üazquez. ,» y  venían  en  ellos  ochocien¬ 
tos  Efpañoles  eontra  Hernán  Cortés  ,  y  fu 
Conquisa  :  cuyo  golpe,  no  efperado, re¬ 
cibió  en  prefencia  de  Motezuma,  ync- 
ceílitó  de  todo  fu  aliento  para  encubrir 
fu  turbación.  Hallóle  con  el  peligro  , 
donde  aguardava  el  focorro.  La  ocaíion 
era  terrible:  anguítias  por  todas  partes: 
deíconfianzas  en  Mexicp  :  y  Enemigos 
en  la  Colla.  Pero  haziendo  lo  que  pu¬ 
do  para  componer  el  femblante  con  la 
refpiracion,  negófucuydado  á  Motezu¬ 
ma  :  endulzó  la  noticia  entre  los  fuyos: 
y  fe  retiró  defpues  á  defapaífionar  el  dif* 
curfo ,  para  que  le  dieíle  con  libertad  á 
las  diligencias  del  remedio. 


CAPITULO  V. 


ÓZJfierenfe.  las  'Ruchas  prevenciones  que  higo  'Diego  Velagquegpara 
■  defruir  a  Hernán  Cortés  ;  el  Exercito  7  y  Armada  que  embió 
contra  él ,  a  cargo  de  Pamphilo  de  Rarhaeg  ;  fu  arribo  d  las 
Cofas  de  Rucha  Efpana  ;  y  fu  primer  intento  de  reducir  d  los  ? 


!P  Efpañoles  de  la  Vera  Cfiig. 

Eíbdo  en  T'\  Examos  á  Diego  Velazquez  em- 
que  fe  halla-  U  buelto  en  fus  defeonfianzas ,  im- 
va  Diego  paciente  de  que  le  huvieflen  malogrado 
e.azquez.  jo$  esfuerzos  que  hizo  para  detener  á 
Hernán  Cortés;  y  deíacreditando ,  con 
nombre  de  Traición ,  la  fuga ,  que  oca- 
fionaron  fus  violencias,  para  difponerfu 
venganza  con  titulo  de  remedio.  Reci¬ 
bió  las  Cartas  del  Licenciado  Benito 
Martin  fu  Capellán,  con  Nonbramien- 
to  de  Adelantado  por  el  Rey ,  no  íólo 
de  aquella  Ifla,  fino  de  las  Tierras, que 
fe  defcubrieflen ,  y  conquillafien  por  fu 
inteligencia.  Davale  noticia  de  la  grati- 
tud  ( ó  fuelle  agradecimiento  )  con  que 
-  le  defendia ,  y  patrocinava  el  Prefidente 

de  las  Indias  Obifpo  de  Burgos:  desfa¬ 
voreciendo  por  elle  refpeéto  á  los  Pro- 
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curadores  de  Cortés.  Pero  al  mifmo 
tiempo  le  avila  va  de  la  benignidad  con 
que  los  oyó  el  Emperador  en  Tordeíii- 
las  ;  del  ruydo  ,  que  avian  hecho  en 
Efpaña  las  Riquezas  que  llevaron :  y  del 
concepto  grande  con  que  fe  hablava  ya 
en  aquella  Conquifta  :  dándola  el  pri¬ 
mero  lugar  entre  las  antecedentes. 

Entró  con  el  nuevo  Diétado  en  mayo-  Crecen  coa  Ifc 
res  penfamientos.  Dieronle  ofíkdia ,  y  el  Poder  lat  1 ttic 
prefumpeion  los  favores  del  Prefidente; 
y  como  crecen  con  el  poder  las  pafiiones 
humanas,  ó  es  propriedad  en  ellas  el 
mandar- mas  en  los  mas  poderoíos,  mi¬ 
ró  fu  cíenla  con  otro  genero  de  irrita¬ 
ción  mas  empeñada ,  ó  con  otra  efpecie 
de  fuperioridad  ,  que  le  desfigurava  la 
embidia,  con  el  trage  de  la  juftificacion. 
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Afligían  ,  y  precipitavan  fu -paciencia 
los  aplaufos  de  Cortés ;  y  aunque  no  le 
pefava  de  ver  tan  adelantada  la  Conqui¬ 
sa  (  porque  las  obligaciones  de  fu  fangre 
dexavan  fiempre  fu  lugar  al  férvido  del 
Rey  )  no  podía  fufrir ,  que  fe  llevaífe 
otro  las  gracias ,  que  á  fu  parecer  fe  le 
devian  tan  vanagloriofo  en  el  aprecio 
de  la  parte  que  tuvo  en  la  primera  dif- 
poficion  de  aquella  Jornada ,  que  fe  atri-. 
buia ,  fln  otro  fundamento ,  el  renom¬ 
bre  de  Conquiftador  :  y  tan  Dueño,  en 
fu  eftimacion,  de  toda  la  Empreflá ,  que 
le  parecian  fuyas  hafta  las  hazañas  ,  con 
que  íe  avia  conléguido. 

Con  eílos  motivos  ,  y  con  eíía  de- 
ftemplanza  de  apreheníiones,  trato  lpe- 
go  de  formar  Armada ,  y  Exercito ,  con 
que  deftruir  á  Hernán  Cortés,  ya  quin¬ 
tos  le  feguian  :  compró Baxeles  ,  alifló 
Soldados,  y  difeurrió  perfonalmente  por 
toda  la  lila :  viíitando  las  Eftancias  de 
los  Efpañoles,  y  animándolos  á  la  Fac¬ 
ción.  Poniales  delante  la  obligación ,  que 
tenían ,  de  afliftir  á  fu  defagravio:  par¬ 
tía  con  ellos  anticipadamente  las  gran¬ 
des  riquezas  de  aquella  Conquifta ,  ufur- 
padas  entonces  (  afli  lo  dezia  )  por  unos 
Rebeldes  mal  aconfejados ,  que  falieron 
de  Cuba  fugitivos ,  para  no  dexar  en 
duda  fu  falta  de  valor  :  con  cuyas  efpe- 
ranzas ,  y  algunos  íocorros  ( en  que  ga¬ 
ñó  mucha  parte  de  fu  caudal )  Juntó 
en  breves  dias  un  Exercito  ,  que  allí  íé 
pudo  llamar  formidable,  por  el  nume¬ 
ro ,  y  calidad  de  la  Gente.  Conftavade 
ochocientos  Infantes  Efpañoles ,  ochen¬ 
ta  Cavallos ,  y  diez  ,  ó  doze  Piezas  de 
Artillería  j  con  abundante  proviíion  de 
Baftimentos,  Armas, y  Municion.Nom- 
bró  por  Cabo  principal  á  Pamphilo  de 
Narbaez,  natural  de  Valladolid  ,  fu- 
geto  capaz ,  y  en  aquella  lila  ,  de  la 
primera  eftimacion  j  aunque  amigo  de 
fus  opiniones ,  y  de  alguna  dureza  en 
los  diétamenes.  Dióle  titulo  de  Tenien¬ 
te  fuyo  *  nombrandofe  Governador , 
quando  menos,  de  la  Nueva  Efpaña. 

Dióle  también  Inllrucion  fecreta,en 
'  que  le  ordenava  :  Que  procuraffe  prender 
a  Cortes ,  y  fe  le  retmtieffe  con  buena  Guar¬ 
dia  ,  para  que  rccibieffe  de  ¡u  mano  el  ca- 
jhgo  ,  que  merecía  :  que  hiz.iejfe  lo  mifmo 
con  la  Gente  principal  que  le  fe  guia  ,  fino 
fe  reduxeffen  a  dexar  fu  partido  :  y  que  to- 
mafle  pofejfon  en  fu  nombre  de  todo  lo  con¬ 
quisa  do  :  adjudicándolo  al  dijlrito  de  fu 
Adelantamiento  :  fin  detenerle  mucho  á 
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dífeurrir  en  los  accidentes,  que  fe  le  po¬ 
dían  ofrecer  ;  porque  á  villa  de  tan  ven¬ 
tajólas  Fuerzas,  le  parecía  fácil  decon- 
feguir ,  quanto  le  proponía  fu  defeo  }  y 
la  confianza  (vicio  familiar  de  ingenios 
apafljonados  )  ó  mira  defde  lexos  los  pe¬ 
ligros  ,  ó  no  conoce  y  haíía  que  padece 
las  dificultades. 

Tuvieron  avifo  defte  movimiento ,  y 
prevenciones  los  Religiofqs.de  San  Ge¬ 
rónimo  ,  que  preíidian  a  la  Real  Audien¬ 
cia  de  S.  Domingo  ,  con  luprema  Ju- 
riídicion  fobre  las  otras  lilas ,  y  prever 
niendo- los  inconvenientes  que .  podían 
rcfultar  de  tan  ruidofa  competencia  ,  ém- 
biaron  al  Licenciado  Lucas  Vázquez  de  Paffa 
Ayllon,  Juez  de  la  mifma  Real,  Au-  ^fta  orden  J 
diencia,  para  qne  procpraííe  poner,  en  eubaunMi- 
razon  á  Diego  Velazquezj  y  no  bailan-  niftr0, 
do  los  medios  fuaves,  le  intimarte  las  or¬ 
denes  que  llevava  i  mandándole  ,  con 
graves  penas ,  que  defatmafle  la  Gente, 
deshiziefle  la  Armada ,  y  no  perturbarte, 
ó  puiíeíTe  impedimenta  á  la  Conquifta, 
en  que  eftava  entendiendo  Hernán  Cor¬ 
tés,  ib  color  de  pertenecerá,  porqual- 
quiera  razón ,  ó  pretexto  que  fuerte  :  y 
que  dado  que  tuvieiíe  alguna  querella 
contra  fu  perfona ,  ó  algún  derecho  fo¬ 
bre  la  Tierra,  que  andaya  pacificando, 
acudiefle  álos  Tribunales  del  Rey,  don¬ 
de  tendf ia  fegura ,  ppr  los  términos  re¬ 
gulares,  fujufticia. 

Llegó  efte  Miniftro  á  la  lila  de  Cu¬ 
ba,  quando  ya  eftava  prevenida  la  Ar¬ 
mada,  que  fe  componía  de  onze  Na¬ 
vios  de  alto  borde  ,  y  fíete ,  poco  mas 
que  Bergantines  j  unos ,  y  otros  de  bue¬ 
na  calidad  :  y  Diego  Velazquez  anda- 
va  muy  íolicito  en  adelantar  la  embarca¬ 
ción  delagente.  Procuró  reducirle  j  fir- 
viendofe  amigablemente  de  quantas  ra¬ 
zones  le  ocurrieron  para  detenerle  ,  y 
confiarle.  Dióle  á  conocer :  Lo  que  aven- 
tur  ava  ,  Ji  fe  pufieffe  Cortes  en  refiflcncia  : 
interejfados ya  en  defender  fus  mifntas  utili¬ 
dades  los  Soldados  que  le  feguian  :  el  daño 
que  podría  refultar  de  que  viefen  aquellos 
Indios  bclicofos ,  y  recien  conquiflados  una 
Guerra  civil  entre  los  Efpañoles :  que  (i  por 
ejla  defiínion  fe  perdicfse  una  Conquifía  (  de 
que  ya  fe  haz.ia  tanta  ejHmacion  en  Efpana) 
peligraría  fu  crédito  en  un  cargo  de  mala 
calidad  •>  fin  que  le  pudieffen  defender  los 
que  mas  le  favorecían.  Pufofe  de  parte  de 
iii  Jufticia  para  períuadirle  :  A  que  la 
pidieffe  ,  donde  fe  miraría  con  diferente  a- 
t  ene  ion ,  fino  la  defacreditafe  con  aquella 
Y  z  vio - 
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violencia.  Y  últimamente  viendole  inca¬ 


paz  de  coníéjo ,  porque  le  parecía  im¬ 
practicable  todí>  ló  que  no  fuefíe  dedruir 
á  Hernán  Cortes  ,  pafso  á  lo  judicial  , 
manifeílólas  ordeñes ,  y  fe  las  hizo  no¬ 
tificar  por  un  Efcrivanó  ,  que  Révava 
prevenido :  acompañándolas  con  dife¬ 
rentes  requerimientos,  y  protedas ;  pero 
nada  b^dó  a  detener  fu  refolucion  j  por¬ 
qué  fonava  tanto  en  fu  concepto  el  Ti- 
trfb  de  Adelantada-,  que  dio  mtieftras 
de- no  reconocer  Superior  en. fu  Diítri- 
tBTy  fé  quedó  ériui  ob  ilinación .:  tre1 
6fiíy&  pórfia  ía: 'inobediencia.  Diífimu- 
1er  cí  Oydor  algunos  defacatos,  fin  atre¬ 
verte  .a  contradezirle  derechamente,  poí¬ 
no  hazer:  mayor  Tti  precipicib  ?  y  vien¬ 
to, 'que  tratavá-  dé  Abreviar  la  embarca¬ 
ción  de  la  Gente ,  fingió  déíeo  de  ver 
aquella  Tierra  tan  encarecida,  y  fe  ofre¬ 
ció  á'  feguir  el  Víagé  con  apariencias  de 
curiofidad  :  á  que  falió  facilmenteDie- 
go  Velazquez,  por  que  llegafic  mas  tar¬ 
de  ala  Tila  de. Santo  Domingo  la  noti- 
ciá  de  fu  atrevimiento  :  y  él  configuió 
el  émbarcarfe  con  güilo ,  y  eílimacion 
de  todos.  Refolucion ,  que  (  bien  fuef- 
ié  de.íti  diétamen  ,  ó  procediede  de  íu 
Inílrucion  )  pareció  bien  difeurrida  ,  y 
conveniente  paraeílorvar  el  rompimien¬ 
to  de  aquellos  Efpañoles.  Períuadióíe 
con  bailante  probabilidad  ,  á  que  feria 
mas  fácil  de  confeguir  lexos  de  Diego 
Velazquez ,  la  obediencia  de  las  orde¬ 
ñes,  ó  tendria  diferente  autoridad  fu 
mediación  con  Pamphilo  de  Narbaez  ; 
y  aunque  fue  fu  aífiílencia  de  nuevo  in¬ 
conveniente  (como  lo  veremos  defpues) 
no  por  eílo  dexaron  de  merecer  alaban¬ 
za  fu  zelo  ,  y  fu  difeurfo :  que  los  fu- 
ceílos ,  por  el  mifmo  cafo ,  que  íé  apar¬ 
tan  muchas  vezes  de  los  medios  propor¬ 
cionados  ,  no  pueden  quitar  el  nombre 
al  acierto  de  las  refoluciones.  Embar- 
cófe  también  Andrés  de  Duero,  aquel 
Secretario  de  Velazquez  ,  que  favore¬ 
ció  tanto  á  Cortés  en  los  principios  de 
fu  fortuna.  Dizen  unos ,  que  fe  ofreció 
á  eíla  Jornada ,  por  desfrutar  fus  rique¬ 
zas,  acordando  el  beneficio ;  y  otros, 
que  fue  fu  intención  mediar  con  Nar¬ 
baez  ,  y  embarazar ,  en  quanto  pudiefi 
fe ,  la  ruyna  de  fu  Amigo  ;  a  cuyo  íén- 
tir  nos  aplicarémos,  antes  que  al  prime¬ 
ro  :  por  no  eílár  bien  con  los  Hidoria- 
dores ,  que  fe  precian  de  tener  mal  in¬ 
clinadas  las  congeturas. 

Hizieronfe  á  la  Vela,  y  favorecien- 
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dolos  el  Viento  ,  íe  hallaron  en  breves 
dias  á  villa  de  la  Tierra,  que  bufeavan. 
Surgióla  Armada  en  el  Puerto  deUlüa, 
y  Pamphilo  de  Narbaez  echó  algunos 
Soldados  en  tierra  ,  para  que  tomafien 
lengua ,  y  reconocieíTen  las  Poblaciones 
vezinas.  Hallaron  edos ,  apoca  diligen¬ 
cia,  dos,  ó  tres  Efpañoles,  que  anda- 
van  defmandados  por  aquel  Parage.  Lle¬ 
váronlos  á  la  preíéñcia  de  fu  Capitán  ; 
y  ellos ,  ó  temeroíos  de  alguna  violen¬ 
cia,  q  inclinados  a  la  novedad  ,  le  in¬ 
formaron  de  todo  lo  que  pafiavaen  Mé¬ 
xico  i  y  en  la  Vera  Cruz  :  bufeando  íu 
lifonja  en  el  deferedito  de  Cortés:  fobre 
cuya  noticia  ,  fue  lo  primero  que  refol- 
vió,  tratar  con  Gonzalo  de  Sandoval , 
que  le  rindiefie  aquella  Fortaleza  de  fu 
Cargo',  manteniéndola  por  él :  ó  la  def- 
mantelafíe  ,  paíTandofe  á  fu  Exercito  , 
con  la  Gente  de  la  Guarnición.  Encar¬ 
gó  eíla  negociación  á  un  Clérigo  ¿  que 
llevava  configo,  llamado  Juan  Ruiz  de 
Guevara  :  hombre  de  condición  menos 
reprimida  ,  que  pedia  el  Sacerdocio. 
Fueron  con  él  tres  Soldados  ,  que  fir- 
viefién  de  Teíligos  ,  y  un  Efcrivanó 
Real  ,  por  fi  fuelle  neceífario  llegará 
términos  de  Notificación.  Tenia  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval  fus  Centinelas  á  tre¬ 
chos  ,  para  que  obfervaílén  los  movi¬ 
miento  s  de  la  Armada,  yíe  fuellen  avi- 
fando  unas  á  otras  j  por  cuyo  medio  fu- 
po,  que  venían,  mucho  antes  que  lle- 
gaílén  :  y  con  certidumbre  de  que  no 
los  íéguia  mayor  numero  de  Gente  , 
mando  abrir  las  Puertas  de  la  Villa,  y 
fe  retiró  á  efperarlos  en  fu  Pofada.  Lle¬ 
garon  ellos,  no  fin  alguna  prefumpeion 
de  que  ferian  bien  admitidos ;  y  el  Clé¬ 
rigo,  defpues  de  las  primeras  urbanida¬ 
des^  aver  puedo  en  manos  de  Sandoval 
fu  Carta  de  creencia ,  le  dio  noticia  de  las 
Fuerzas  con  que  venia  Pamphilo  de  Nar¬ 
baez,  á  tomar  íátisfacion  por  Diego  Ve¬ 
lazquez  de  la  ofenía  que  le  hizo  Hernán 
Cortés  ,  en  apartarfe  de  fu  obediencia, 
fiendo  fuya  enteramente  la  Conqui da  de 
aquella  Tierra,  por  averfe  intentado  de 
fu  orden  ,  y  á  fu  Coda.  Hizo  fu  propo- 
ficion  como  punto  fin  dificultad ,  en  que 
fobraván  los  motivos ;  y  efpero  gracias 
de  venirle  á  bufear  con  un  partido  ven¬ 
tajólo  ,  donde  íe  avian  juntado  la  fuer¬ 
za  ,  y  la  razón.  Refpondióle  Gonzalo 
de  Sandoval  con  alguna  dedemplanza 
( mal  eícondidaen  el  ióífiego  exterior : ) 
Que  Pamphilo  de  Naerbaez  era  fu  A migoy 
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y  tan  atento  Tafallo  de  fu  Rey  ,  que  folo 
de  fiar  i  a  lo  quefuefe  mas  conveniente^  a  fu 
férvido  :  que  la  ocurrencia  de  las  cofas  ¡y 
el  mifmo  ejlado  en,quéffe  hallaba  ?  la  Con¬ 
quisa  ,  pedían ,  que  fe  uniejfen  fus  Fuerzas 
con  las  de  Cortes  le  ayudajfe  a  pérfido - 
nar  io  que  tenia  'tan  Adelantado  :  -tratando- 
fe  primero  de  la. pristiera  obligación  j  pues 
no  fe  ¡oíslo  el  Tribunal  de  las  Armas  para 
querellas  de  Particulares  :  pero  que  dado 
cafo  ,  que  anteponiendo  el  Ínteres  ,  o  la 
venganza  de  fu  Amigo ,  fe  arrojaffe  a  in¬ 
tentar  alguna  violencia  contra  Hernán  Cor¬ 
tes  ,  tuviefe  defde  luego  entendido  ,  que 
ájf  él  ,  como  todos  los  Soldados  de  aquella 
Plaza  ,  querrían  antes  morir  a  fu  lado ,  que 
concurrir  a  [entejante  defalumbr amiento. 

Sintió  el  Clérigo  ,  como  golpe  im- 
próviío,  ella  repulía  ;  y  mas,  acoílum- 
brado  a  dexaríe  llevar,  que  á  reprimir 
innatural,  prorrumpió  en  injurias ,  y 
amenazas  contra  Hernán  Cortés  :  lla¬ 
mándole  Traidor  ,  y  alargándole  á  de- 
zir ,  que  lo  ferian  Gonzalo  de  Sandova!, 
y  quantosle  figuiefíén.  Procuraron  unos, 
y  otros  moderarle,  y  contenerle  :  .acor¬ 
dándole  fu  Dignidad ,  para  que  íupieíTe 
a  lo  menos  la  razón  ,  porque  le  fufrian } 
pero  él,  levantando  la  voz  ,  íln  mudar 
el  eílilo,  mandó  al  Eícrivano,  Que  bi - 
id  efe  notorias  las  ordenes  ,  que  llevavay 
para  que  fupiefen  todos  ,  que  avian  de  obe¬ 
decer  a  Narbaez ,  pena  de  la  vida  j  y  no 
pudo  lograr  ella  diligencia  :  porque  la 
embarazó  Gonzalo  de  Sandoval  ,dizien- 
do  al  Eícrivano ,  que  le  haría  poner  en 
una  horca  ,  íi  fe  atrevieíle  á  notificarle 
ordenes ,  que  no  fuellen  del  Rey.  Cre¬ 
cieron  tanto  las  vozes ,  y  los  deiacatos , 
que  los  mandó  llevar  p reíos ,  no  fin  al¬ 
guna  impaciencia.  Pero  confiderando 
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poco  dcfpues  el  daño  ,  que  podrían  ha- 
zer  ,~  fí  bolvieílen-hritados  á  la  prefen- 
cia  de  Narbaez  ,  refolvió  embiarlos  á 
Mexiép,  para  que  fe  áfleguraílé  dellos 
Hernán  Cortés ,  ó  procuradle  reducir¬ 
los  :  y  lo  executó  fin  dilación  :  hazien- 
do.  prevenir  Indios'  de  .  carga  ,  que  los 
llevaílen  aprifionados  fobre  fus  ombros 
en  aquel  genero  de  Andas,  que  lesfer- 
vian  de  Literas.  Fue  con  ellos,  pór Ca¬ 
bo  de  la  Guardia  ,  un  Efpañol  de  fu 
confianza  ,  que  fe  llámava  Pedro  de  So¬ 
lis  :  encargóle  ,  que  no  fe  les  hizieífe 
moleftia,  ni  mal  tratamiento  en  ci  ca- 
mino  :  defpachó  Correo  ,  adelantando 
á  Cortés  efta  noticia ;  y  trató  de  pre¬ 
venir  fu  Gente  ,  y  convocar  los  Indios 
Amigos  para  la  defenía  de  fu  Plaza;  de¬ 
poniendo  quanto  le  tocava ,  como  ad¬ 
vertido  ,  y  cuidadoío  Capiran. 

No  fe  puede  negar ,  que  obró  con 
algún  arrojamiento  mas  que  militar  ,  en 
la  prifion  de  aquel  Sacerdote  j  dando  a 
fu  irritación  fobrada  licencia  :  fi  ya  no 
la  refolvió  politicamente  ,  confideran¬ 
do  ,  que  no  eítaria  bien  cerca  de  Nar¬ 
baez  un  hombre  de  aquella  violencia, 
y  precipitación,  para  que  íe  configuief- 
fe  la  Paz ,  que  tanto  convenia.  Puedeié 
creer ,  que  íe  dieron  la  mano  en  fu  re- 
folucion  el  proprio  íéntimiento ,  y  la 
conveniencia  principal  :  y  fi  obró  con 
eíla  mira  (como  lo  perfuade  la  mifma 
reportación  con  que  le  avia  fufrido  ,  y 
refpeétado)  no  íe  deve  culpar  todo  el 
hecho  ,  por  efte,  ó  aquel  motivo  me¬ 
nos  moderado :  que  algunas  vezes  acier¬ 
ta  el  enojo  ,  lo  que  no  acertara  la  mo- 
deftia  ,  y  firve  la  ira  de  dar  calor  a  la 
prudencia. 
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íDifcurfos  ,  y  Prevenciones  de  Hernán  Cortés ,  en  orden  d  efcufarel 
rompimiento  •  introduce  Tratados  de  Pa^;  no  los  admite  TSíar- 
laez^,  antes  publica  la  Guerra ?  y  prende  al  Licenciado  Lucas 
Va^ue^  de  4yllon . 


dif-  T"\E  todas  citas  particularidades  iba 
le  JlJ  teniendo  Hernán  Cortés  frequentes 
avifos ,  que  hizieron  evidencia  fu  reze- 
lo  j  y  poco  defpues  Tupo  ,  que  avia  to¬ 
mado  tierra  Pamphilo  de  Narbaez ,  y 
marchava  con  fu  Exercito  en  orden  ,  la 
buelta  de  Zempoála.  Padeció  mucho 
aquellos  dias  con  fu  mifmo  difeurfo :  va¬ 
rio  en  los  medios ,  y  perfpicaz  en  los 
inconvenientes ,  no  halla  va  partido,  en 
que  no  quedaíle  mal  fatisfecho  fu  cuy- 
dado.  Bufcar  á  Narbaez  en  la  Campaña, 
con  Fuerzas  tan  defiguales »  era  teme¬ 
ridad  i  particularmente, quando  fehalla- 
va  obligado  ádexaren  México  parte  de 
fu  Gente  ,  para  cubrir  el  Quartel  ,  de-  1 
fender  el  teloro  adquirido  ,  y  confervar 
aquel  genero  de  guardia ,  en  que  fe  dexa- 
va  eítar  Motezuma.  Efperar  á  fu  Ene¬ 
migo  en  la  Ciudad  ,  era  rebolver  los 
humores  fediciofos  ,  de  que  adolefeian 
ya  los  Mexicanos :  darles  ocafion  ,  pa¬ 
ra  que  fe  armaífen  con  pretexto  de  la 
propria  defenfa  ,  y  tener  otro  peligro  á 
las  efpaldas :  introducir  platicas  de  Paz 
con  Narbaez ,  y  folicitar  la  unión  de 
aquellas  Fuerzas ,  íiendo  lo  mas  conve¬ 
niente,  le  pareció  lo  mas  dificultofo: 
por  conocer  la  dureza  de  fu  condición, 
y  no  hallar  camino  de  reducirle  ,  aun¬ 
que  fe  rindieífe  á  rogarle  con  fu  ami- 
ltad  :  á  que  no  íe  determinava  ,  poríer 
el  ruego  poco  feliz  con  los  porfiados,  y 
en  propo liciones  de  Paz3  defayrado  me¬ 
dianero.  Poniafele  delante  la  perdición 
total  de  fu  Conquiíta ,  el  malogro  de 
aquellos  grandes  principios :  la  caula  de 
la  Religión  defatendida  :  el  férvido  del 
Rey  atropellado  :  y  era  íti  mayor  con¬ 
goja  el  hallarle  obligado  á  fingir  íegu- 
ridad  ,  y  defahogo  :  trayendo  en  el  ro- 
ftro  la  quietud  ,  y  dexando  en  el  pecho 
la  tempeftad. 

A  Motezuma  dezia  ,  que  aquellos 
Eípañoles  eran  Vafiallos  de  fu  Rey ,  que 


traerían  fegunda  Embaxada,  en  profe- 
cucion  de  la  primera  :  que  venían  con 
Exercito  ,  por  coítumbre  de  fu  Na¬ 
ción  :  que  procuraría  difponer  ,  que  íe 
bolvieífen,  y  febolveria  con  ellos  :  pues 
fe  hallava  ya  defpachado  :  fin  qjue  hu- 
vieífe  dexado  fu  grandeza  que  defear  á 
los  que  venían  de  nuevo  con  la  mifmav 
propoficion.  A  fus  Soldados  animava 
con  varios  prefupueítos  ;  cuya  falencia 
conocia.  Deziales ,  que  Narbaez  era  fu 
Amigo  ,  y  hombre  de  tantas  obligacio¬ 
nes  ,  y  de  tan  buena  capacidad ,  que  na 
dexaria  de  inclinarle  á  la  razón  :  ante- 

. ,  j 

poniendo  el  férvido  de  Dios  ,  y  del 
Rey  ,  á  los  intereífes  de  un  Particular; 
que  Diego  Velazquez  avia  defpoblado 
la  Illa  de  Cuba  ,  para  difponer  fu  ven¬ 
ganza  ,  y  á  fu  parecer  les  embiava  un 
focorro  de  Gente ,  con  que  proféguir  íu 
Conquiíta ;  porque  no  defeonfiava  ,  de 
que  fe  hizieílen  Compañeros ,  los  que 
venían  como  Enemigos.  Con  fus  Capi¬ 
tanes  andava  menos  recatado  :  comuni- 
cavales  parte  de  fus  rezelos :  difeurria , 
como  de  prevención  ,  en  los  acciden¬ 
tes  ,  que  fe  podían  ofrecer  :  ponderava 
la  poca  milicia  de  Narbaez :  la  mala  ca¬ 
lidad  de  fu  Gente  :  la  injuftícia  de  fu 
caufa  ,  y  otros  motivos  de  confuelo ,  en 
que  trabajava  también  fu  difiimulacion : 
dándoles-  en  la  verdad ,  mas  efperanzas, 
que  tenia. 

Pidióles  finalmente  fu  parecer  (como 
lo  acoftumbrava  en  calos  de  femejante 
conféquencia  )  y  difponiendo  que  le 
aconfejaífen  lo  que  tenia  por  mejor,  re- 
folvió  tentar  primero  el  camino  de  la 
Paz,  y  hazer  tales  partidos á Narbaez, 
que  no  fe  pudieíle  negar  á  ellos  ,  fin 
cargar  (obre  fi  los  inconvenientes  del 
rompimiento.  Pero  al  mifmo  tiempo 
hizo  algunas  prevenciones ,  para  cum¬ 
plir  con  fu  aótividad.  Avisó  á  fus  Ami¬ 
gos  los  de  Tlafcála  ,  que  le  tuvieífen 
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promptos  haíta  feis  mil  hombres  de 
Guerra,  para  una  Facción,  enqueíe- 
ria  pofiible  averíos  meneíler.  Ordenó 
al  Cabo  de  tres  ,  ó  quatro  ‘Soldados 
Efpañoles  (  que  andavan  en  la  Provin¬ 
cia  de  Chinantlá,  deícubriendo  las  Mi¬ 
nas  de  aquel  Parage )  queprocurafíedif- 
poner  con  ios  Caziques  una  Leva  de 
otros  dos  mil  hombres ,  y  que  los  tu- 
vielle  prevenidos  ,  para  marchar  con 
ellos  al  primer  avilo.  Eran  los  Chinan- 
tecas  enemigos  de  los  Mexicanos ;  y  fe 
avian  declarado  con  grande  afeito  por 
los  Efpañoles,  y  embiadofecretamente 
á  dar  la  obediencia  :  Gente  valcroía  , 
y  guerrera ,  que  le  pareció  también  á 
propoíito  ,  para  reforzar  fu  Exercito  : 
y  acordándole  de  aver  oydo  alabar  las 
Picas ,  ó  Lanzas  de  que  ufavan  en  fus 
Guerras  ( por  fer  de  vara  coníiílente  , 
y  de  mayor  alcance  ,  que  las  nueítras ) 
diípuíó  que  le  traxeíTen  luego  trecien¬ 
tas  ,  para  repartirlas  entre  lüs  Solda¬ 
dos  ,  y  las  hizo  armar  con  puntas  de 
cobre  templado,  que  fuplia  bailante- 
mente  la  falta  del  hierro  :  prevención  , 
que  adelantó  á  las  demás ,  porque  le 
dava  cuydado  la  Cavalleria  de  Nar- 
baez  ,  y  porque  huvieíle  tiempo  de 
imponer  en  el  manejo  delias  á  los  Ef¬ 
pañoles. 

Llegó  entretanto  Pedro  de  Solis  con 
los  Preíós  ,  que  remitía  Gonzalo  de 
Sandoval.,  avisó  á  Cortés ,  yefperó  fu 
orden  ,  antes  de  entrar  en  la  Laguna. 
Pero  él  (  que  ya  los  aguardava  por  la 
noticia  que  vino  delante  )  falió  á  reci¬ 
birlos  con  mas  que  ordinario  acompaña¬ 
miento.  Mandó  ,  que  les  quítaílen  las 
prifioncs.  Abrazólos  con  grande  hu¬ 
manidad  ,  y  al  Licenciado  Guevara 
primera ,  y  légunda  vez  con  mayor  agaí- 
fajo.  Dixole ,  Que  cafiigaria  a  Gonzalo 
de  Sandoval  la  defatencion  de  no  refpe - 
ftar  ,  como  devi*  ,  fu  perfona  ,  y  digni¬ 
dad.  Llevóle  áfu  Quarto,  diólefu  me- 
ía ,  y  le  fignificó  algunas  vezes ,  con 
bien  adornada  exterioridad ,  Quanto  ce- 
lebrava  la  dicha  de  tener  a  Pamphilo  de 
Narbaez. ,  en  aquella  Tierra  ,  por  lo  que 
fe  prometía,  de  fu  amigad  ,  y  antiguas 
obligaciones.  Cuydó  de  que  anduvieren 
delante  dél  .alegres  ,  y  animofos  los  Ef¬ 
pañoles.  Pufole  donde  vieíl'e  los  favo¬ 
res  ■,  que  le  hazia  Motezuma  ,  y  la  ve¬ 
neración  con  que  le  tratavan  los  Princi¬ 
pes  Mexicanos.  Dióle  algunas  Joyas  de 
valor  ,  con  que  iba  quebrantando  los 
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ímpetus  de  fu  natural.  Hizo  lo  miímo 
con  fus  Compañeros ,  y  fin  darles  á  en¬ 
tender  ,  que  neceílitava  de  fus  oficios  , 
para  fuavizar  á  Narbaez  ,  los  defpachó 
dentro  de  quatro  dias  ,  inclinados  á 
fu  razón  ,  y  cautivos  de  fu  liberali¬ 
dad. 

Hecha  eíta  primerofa  diligencia  ,  y 
dexando  al  Tiempo  lo  que  podría  fru¬ 
ctificar  ,  refolvió  embiar  Perfona  de  fa- 
tisfacion  ,  que  propufieíTe  á  Narbaez 
los  medios,  que  parecían  practicables, 
y  eran  convenientes.  Eligió  para  eíta 
negociación  al  Padre  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo  ,  en  quien  concurrían  con 
ventajas  conocidas  ,  la  eloquencia  ,  y 
la  autoridad.  Abrevió  quanto  fue  pof- 
fible  fu  defpachó  ,  y  le  dio  Cartas  para 
Narbaez  ,  para  el  Licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon  ,  y  para  el  Secre¬ 
tario  Andrés  de  Duero  ,  con  diferentes 
Joyas ,  que  repartiefie  conforme  al  di¬ 
ctamen  de  fu  prudencia  Era  la  impor¬ 
tancia  de  la  Paz ,  el  argumento  de  las 
Cartas  ,  y  en  la  de  Narbaez  >  Le  dava 
la  bien  venida  ,  con  palabras  de  toda  efii- 
macion  :  y  defpues  de  acordarle  íu  ami- 
ílad,  y  confianza  ,  lemformava  elefia- 
do  en  que  tenia  fu  Conquiña  ,  defe  abrién¬ 
dole  por  mayor  las  Provincias  que  avia 
fugetado  :  la  fugacidad  ,  y  valentía  de  fis 
Naturales  :  el  Poder  ,  y  grandevas  de 
Aíotezjuma  :  No  tanto  para  encarecer 
lu  hazaña  ,  como  para  traerle  al  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  importava ,  que  íe 
uniefien  ambos  Exercitos  ,  á  perficio- 
nar  la  Empreña.  Davale  á  entender  : 
Quanto  fe  devia  rezjtlar  ,  que  los  Mexi¬ 
canos  (  Gente  advertida  ,  y  bélico fa  )  lie - 
gafen  a  conocer  difcordia  entre  los  EJpa- 
noles  ;  porque  fabrian  aprovecharfe  de  la 
ocafion  ,  y  deftruir  ambos  Partidos ,  para 
facudir  el  Tugo  forafiero  :  Y  últimamen¬ 
te  le  dezia  :  Que  para  efeufor  lances ,  y 
difputas ,  convendría  ,  que  fin  mas  dila¬ 
ción  le  hiziejf  notorias  las  ordenes  que 
llevava  :  porque  fi  eran  del  Rey  ,  efiava 
prompto  a  obedecerlas  ,  dexando  en  fus 
manos  el  Bailón  ,  y  el  Exercito  de  fu  Car¬ 
go  :  pero  fi  eran  de  Diego  T'elazqaez ,  de- 
vian  ambos  confiderar  ,  con  igual  aten¬ 
ción  ,  lo  que  aventuravan • :  porque  a,  vifia 
de  una  dependencia  ,  en  que  fe  interponía 
la  caufa  del  Rey  ,  hazian  poco  bulto  las 
pretenfiones  de  un  V afrailo  ,  que  fe podrían 
ajuftar  a  menos  cofia  :  fiendo  fu  animo  fa- 
tisfacerle  todo  el  gaflo  de  fu  primer  avio  f 
y  partir  con  el  ¿  no  filamento  las  riquezas  , 
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fino  la  zrtifnta  gloria  de  la  Conquifia.  En 
cite  fentir  concluyo  fu  Carta  >  y  pare- 
ciendole  ,  que  fe  avia  detenido  mucho 
en  el  defeo  de  la  Paz  ;  anadio  en  el  fin 
algunas  Claufulas  brioías  ,  dándole  ii 
entender  :  Que  no  fe  valia  de  la  razón  , 
porque  le  f alta f en  las  manos  ;  y  que  de  la 
rnifrna  fuerte  ,  que fibia  ponderarla  ¿fabria 
defenderla. 

Tenia  Pamphilo  de  Narbaez  aílenta- 
do  fu  Qoartel ,  y  aloxado  fu  Exercito 
en  Zempoála  \  y  el  Cazique  Gordo , 
anduvo  muy  folicito  en  el  agaflájo  de 
aquellos  Efpañoles ;  creyendo ,  que  ve¬ 
nían  de  íbeorro  á  fu  Amigo  Hernán  Cor¬ 
tés:  pero  tardó  poco  en  defengafurfe  , 
porque  no  hallava  en  ellos  el  eítilo  a 
que  le  tenían  enfeñado  los  primeros  :  y 
aunque  no  traían  lengua  para  darfe  á  en¬ 
tender  ,  hablavan  las  demonítraciones, 
y  los  diferenciava  el  proceder.  Reco¬ 
noció  en  Narbaez  un  genero  de  impe- 
rioía  defazon  ,  que  le  pufo  en  cuydado  : 
y  no  le  quedó  que  dudar  ,  quando  vio 
que  le  quitava  ,  contra  fu  voluntad ,  to¬ 
das  las  Alajas ,  y  Joyas  que  avia  dexado 
en  fu  Cafa  Hernán  Cortés.  Los  Solda¬ 
dos  ,  a  quien  férvia  de  licencia  el  exem- 
plo  de  fu  Capitán  ,  tratavan  á  fus 
Huefpedes  como  enemigos,  y  execu- 
tava  la  extoríion  lo  que  mandava  la  co¬ 
dicia. 

Llegó  el  Licenciado  Guevara  ,  y  re¬ 
firió  los  fucefiós  de  íu  Jornada  >  las 
grandezas  de  México  >  quan  bien  rece- 
bido  eftava  Hernán  Cortés  en  aquella 
Corte  ;  lo  que  le  amava  Motezuma  , 
y  reípeótavan  fus  Vaflallos  :  encareció 
la  humanidad  ,  y  cortefia  ,  con  que  le 
avia  recibido  ,  ybofpedado:  empezó  á 
difeurrir  en  lo  que  defeava  ,  que  fio  íe 
llegaífe  á  conocer  difeordia  entre  losEf- 
pañoles ,  inclinándole  al  ajuítamiento  ; 
y  no  pudo  proíeguir ,  porque .  le  atajó 
Narbaez  ,  diziendole  ,  que  fe  bolviefle 
á  México  ,  íi  le  hazian  canta  fuérzalos 
artificios  de  Corres  .*  y  le  arrojó  de  fu 
prefencia  con  deíábri miento.  Pero  el 
Clérigo  ,  y  fus  Compañeros  buícaron 
nuevo  Auditorio;  pallando  con  aquellas 
noticias  ,  y  con  aquellas  dadivas  á  los 
Corrillos  de  los  Soldados ,  y  fe  logró , 
en  lo  que  mas  importava  ,  la  diligencia 
de  Cortés  :  porque  algunos  fe  inclina¬ 
ron  á  fu  razón ;  otros  á  fu  liberalidad  : 
quedando  rodos  aficionados  á  la  Paz ,  y 
llegando  ios  mas  á  tener  por  fofpechola 
la  dureza  de  Narbaez. 
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Poco  defpues  vino  el  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  halló  en 
Pamphilo  de  Narbaez  mas  entereza  , 
que  ngufíájo.  Pufo  en  fus  manos  la  car¬ 
ta  :  leyóla  por  cumplimiento  :  y  con 
fe  ñas  de  hombre  ,  que  fe  reprimía  ,  fe 
difpufo  á  efcucharle  :  dando  á  enten¬ 
der  ,  que  fufrialaEmbaxadaporelEm- 
baxador.  Fue  la  oración  del  Religiofo 
eloquente ,  y  fuílancial  ;  Acordó  ,  en 
el  exordio  :  las  obligaciones  de  fu  profe f 
fon  y  para  introducir  fe  k  medianero  defn- 
tereffido  en  aquellas  diferencias :  procuró 
fncerar  el  animo  de  Cortes  ,  como  tefigo 
de  vifa  ,  obligado  ii  la  verdad.  Aliento, 
que  por  fu  parte  feria  fácil  de  confeguir  , 
quanto  fe  le  propuf  effe  razonable  ,  y  con- 
veniente  :  ponderó  lo  que  fe  aventurava 
en  la  defunion  de  los  Efpanoles  :  quanto 
adelantaría  Diego  V'elazquez  fu  derecho  , 
f  cooperafe  con  aquellas  Armas  a  la  per¬ 
fección  de  la  Conquifa  :  y  añadió  :  Que, 
teniéndolas  el  a  fu  difpofcion  ,  devia  me¬ 
dir  el  ufo  del  las  con  el  efado  prefente  de 
las  cofas  :  punto ,  ‘que  vendría  prefupuefío 
en  fu  inflrucion  j  pues  fe  dexava  fempre  a 
la  prudencia  de  los  Capitanes  el  arbitrio 
;  de  los  medios  ,  ton  que  fe  avia  de  afegu- 
rar  el  fin  pretendido  ;  y  ellos  efiavan  obli¬ 
gado t  a  obrar  fegun  el  tiempo  ,  y  fus  acci¬ 
dentes  ,  para  no  defruir  con  la  execuciort 
el  intento  délas  ordenes. 

La  refp'ueíta  de  Narbaez  fue  precipi¬ 
tada  ,  y  defeompuefta  :  Que  no  era  de¬ 
cente  a  Diego  Velazquez  el  pallar  con  un 
Subdito  rebelde  ,  cuyo  cafigo  era  el  primer 
negocio  de  aquel  Excrcito  :  que  mandaría 
luego  declarar  por  Traydorcs  a  quantos  le 
fguieffen  :  y  que  traía  ba fiantes  fuerzas  pa¬ 
ra  quitarle  de  las  manos  la  Conquifia  ,  fn 
necefftar  de  advertencias  prefumidas  ,  o 
confejos  de  culpados  ,  que  fe  valían  ,  pa¬ 
ra  perfuadirle  ,  de  la  razón  con  que  fe 
hall  avan  para  temerle.  Replicóle  Fray 
Bartolomé  ,  fin  dexar  fu  moderación : 
Que  mirafe  bien  loque  determinava  ,  por¬ 
que  antes  de  llegar  a  México  avia  Pro¬ 
vincias  enteras  de  Indios  guerreros ,  Ami¬ 
gos  de  Cortes ,  que  tomarían  las  Armas 
en  fu  defenfa  :  y  que  no  era  tan  fácil ,  co¬ 
mo  penftva  ,  el  atropellarle  :  porque  fus 
Efpanoles  efiavan  arrefados  a  perderfe  ccn 
el  ,  y  tenia  de  fu  parte  a  Motezuma  , 
Principe  de  tantas  Fuerzas  ,  que  podría 
juntar  un  Exercito  para  cada  uno  de  fus 
Soldados  :  y  últimamente  7  que  una  ma¬ 
teria  de  aquella  calidad ,  nú  era  para  re- 
fuelta  de  la  prmera  vez  :  que  lactifcurrief- 
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fe  con  fegunda  reflexión  ,  y  el  bolvcriapor 
la  refpuefla.  Coa  lo  qual  íe  deípidió  :  de- 
xando  en  fus  oydos  elle  genero  de  ani- 
moíidad  ,  por  que  le  pareció  neceflária 
para  mitigar  aquella  confianza  de  íils 
Fuerzas  ,  en  que  coníiília  la  mayor  ve* 
hemenciadefu  obftinacion. 

Pafsó  luego  á  executar  las  otras  dili¬ 
gencias  de  fu  Inítrucion.  Vifitó  al  Li¬ 
cenciado.  Lucas  V azquez  de  Ayllon  ,  y  al 
Secretario  Andrés  de  Duero  ,  que  ala¬ 
baron  fu  zelo  *  aprobándolo  qué  pro- 
pulo  a  Narbaez,  y  ofreciendo  aflirtirá 
fu  defpacho  con  todos  los  medios  poífi- 
bles  ,  para  que  fe  configuieíle  la  Paz  , 
que  tanto  convenia.  Dexófe  ver  de  los 
Capitanes,  y  Soldados  ,  que  conocía  : 
publicó  fu  Comiífion  :  procuró  acredi¬ 
tar  la  intención  de  Cortés :  hizo  defear 
el  ajustamiento  :  repartió  con  buena 
elección  fus  Joyas,  y  fus  ofertas:  y  pu¬ 
do  efperar,  que  íe  formarte  partido  á  fa¬ 
vor  de  Cortés,  ó  por  lo  menos  á  favor 
de  la  Paz  ,  fi  Pamphilo  de  Narbaez 
(  que  tuvo  noticia  deltas  platicas}  no  le 
huviera  eítrechado  á  que  no  las  profi- 
guieíle.  Mandóle  venir  á  fu  prefencia , 
y  a  grandes  vozes  le  atropelló  con  inju¬ 
rias,  y  amenazas.  Llamóle  amotinador, 
y  fediciofo :  calificó  por  efpecie  de  tray- 
cion  el  andar  fembrando  entre  fu  Gen¬ 
te  las  alabanzas  de  Cortés :  y  eftuvo  re- 
fuelto  á  prenderle,  como  fe  huviera 
executado,  fino  fe  interpufiera  el  Se¬ 
cretario  Andrés  de  Duero  ;  á  cuya  in- 
flancia  corrigió  fu  dictamen ,  ordenan¬ 
do  que  falieflé  luego  de  Zempoála. 

Pero  el  Licenciado  Lucas  Vázquez 
de  Ayllon ,  que  llegó  advertidamente  á 
la  fazon  ,  fue  de  fentir  ,  que  fe  devia 
convocar  antes  una  Junta  en  que  fe  hal- 
laíTen  todos  los  Cabos  del  Exercito ,  pa¬ 
ra  que  fe  difcurrieífe  con  mayor  acuer¬ 
do  ,  la  refpueítaque  fe  avia  de  dar  á  Her¬ 
nán  Cortés  •,  puerto  que  fe  mortrava  in¬ 
clinado  á  la  Paz,  y  no  parecía  dificul¬ 
tólo  ,  que  fe  llegarte  á  poner  en  termi- 
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nos  proporcionados,  y  decentes:  ácuya 
propoficion  fe  inclinavan  algunos  de  los. 
Capitanes ,  que  fe  hallaron  preíéntes  ; 
pero  Narbaez  la  oyó  con  un  genero  de 
impaciencia  ,  que  tocava  en  defprecio: 
y  para  refponder  de  una  vez  al  Oydor  , 
y  al  Religioló  ,  mandó  publicar  á  ius 
oydos ,  con  voz  de  Pregonero ,  la  guer¬ 
ra  contra  Hernán  Cortés,  á  fangre,  y 
fuego  :  declarándole  por  Traydor  al 
Rey :  {chalando  talla  para  quien  le  pren¬ 
diese ,  ó  matarte :  y  dando  las  ordenes, 
para  que  fe  previnieflé  la  marcha  del 
Exercito. 

No  pudo,  ni  devió  aquel  Minirtro 
futrir  ,  ó  tolerar  femejante  deíacato  ¿  ni 
dexar  de  ocurrir  al  remedio  con  fu  au¬ 
toridad.  Mandó,  que  certafen  los  Pre¬ 
gones  :  hizole  notificar,  Que  no  fe  mo~ 
viefle  de  Zempoala  pena  de  la  vida  j  ni 
tifafle  de  aquellas  Armas ,  fin  acuerdo ,  y 
parecer  de  todo  el  Exercito.  Ordenó  á  los 
Capitanes,  y  Soldados,  quenoleobe- 
deciefl’en ,  y  duró  en  fus  proteftas ,  y 
requerimientos  con  tanta  reíolucion ,  que 
Narbaez,  ciego  ya  de  colera,  y  per¬ 
dido  el  refpeto  a  fu  períóna,  y  reprefen- 
tacion,  le  hizo  prender  ignominiosa¬ 
mente  ,  y  difpufo ,  que  le  llevaílen  lue¬ 
go  á  la  lila  de  Cuba  en  uno  de  fus  Ba- 
xeles  :  de  cuya  execucion  bolvió  efean- 
dalizado  el  Padre  Fr.  Bartolomé  de  Ol¬ 
medo,  fin  otra  refpuefla  :  y  lo  queda¬ 
ron  tanto  fus  mifmos  Capitanes,  y  Sol¬ 
dados  ,  que  los  de  mayor  difcurfo ,  vien¬ 
do  prender  á  un  Minirtro  de  aquella  Su- 
poficion ,  fe  hallaron  obligados  á  mirar, 
con  alguna  cautela  ,  por  el  férvido  del 
Rey:  y  los  de  menos  punto  ,  con  ba¬ 
ilante  materia,  para  la  murmuración, 
y  el  defafeéto  á  fu  Capitán.  Mejorando- 
fe,  con  efte  atrevimiento  de  Narbaez  , 
la  caufa  de  Cortés ,  en  la  inclinación  de 
los  Soldados,  y  firviendole  como  dili¬ 
gencias  fuyas ,  los  mifmos  defaciertos  de 
fu  Enemigo. 
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tperfehera  Mote^tima  en  Ju  buen  animo  para  con  los  E/pañoles  de  Cor * 
tés  ,  y  fe  tiene  por  improbable  la  mudanza ,  que  atribuyen  algunos 
d  diligencias  de  Narbae^.  %efueh>e  Cortés  Ju  Jornada  ?  y  la  exe- 
cuta  y  dexando  en  México  parte  de  fu  Gente . 


ASfientan  algunos  de  nuedrosEfcri- 
tores ,  que  Pamphilo  de  Narbaez 
Narbaez  en-  introduxo  platicas  de  grande  intimidad* 

Motezuma!  y  confidencia  con  Motezuma :  que  iban , 
y  venían  Correos  de  México  áZempoá- 
la,  por  cuyo  medio  le  dio  á  entender, 
que  traía  Comiííion  de  fu  Rey  paracaf- 
tigar  los  deíáfueros ,  y  exorbitancias  de 
Cortés :  que  no  folo  él ,  fino  todos  los 
que  feguian  fus  Banderas ,  andavan  fo- 
ragidos ,  y  fuera  de  obediencia  :  y  que 
aviendo  íábido  la  oprefion  en  que  fe 
hallava  íii  Perfona ,  trataría  luego  de 
marchar  con  íu  Exercito,  para  dexar- 
le  redimido  en  fu  libertad ,  y  en  pacifi¬ 
ca  poífeífion  de  fus  Dominios :  con  otras 
impoduras  de  femejante  malignidad.  A 
cuyas  efperanzas  (  dizen )  no  lolo,  que 
afintió  Motezuma ,  pero  que  llego  á 
entenderfe  con  él ,  y  le  hizo  grandes 
Prefentes:  recatándole  de  Cortés,  yde- 
feando  romper  fu  prifion  con  ocultas 
Razones ,  diligencias.  No  fabemos  como  pudieron 
que  favore-  llegar  á  fus  oydos  edas  lugediones ;  por¬ 
ten  eftaopi-  que  Narbaez  no  tuvo  Interpretes,  con 
nion*  que  darle  á  entender  á  los  Indios  $  ni 
pudo  introducir  por  íu  medio ,  con  el 
lenguage  de  las  feñas  ,  tan  concertada 
negociación.  De  fus  Elpañoles  lolo  vi¬ 
nieron  á  México  el  Licenciado  Gueva- 
.  ra  con  los  demás ,  que  remitió  Sando- 
val  j  y  cdosno  hablaron  refervadamen- 
te  á  Motezuma  :  ni  quando  le  diera  en 
Cortés  femejante  defeuydo,  pudieran 
hazer  elle  razonamiento  fin  valerle  de 
Aguilar ,  y  Doña  Marina :  cafo  incom¬ 
patible,  con  lo  que  fe  refiere  de  fu  fi¬ 
delidad.  Devefe  creer  ,  que  los  Indios 
Zempoáles  conocieron  de  los  temblan¬ 
tes,  y  feñas  exteriores  la  enemidad,  y 
opoíicion  de  aquellos  dos  Exercitos, 
cuya  noticia  dieron  á  Motezuma  fus 
Confidentes ,  ó  Minidros :  porque  no 
es  dudable  que  la  tuvo,  antes  que  le  la 
participaíle  Cortés;  pero  de  lo  miímo, 


qüe  obró  en  eda  ocafioii ,  fe  arguye  , 
que  tenia  el  animo  feguro ,  y  fin  algu¬ 
na  preocupación  de  finieltros  informes. 

No  fe  niega  que  hizo  algunos  Prefen-  Prefentes , 
tes  de  confideracion  á  Narbaez  :  pero  q,ie  hizo 
tampoco  le  colige  de  ellos,  que  huvief- 
le  correfpondencia  entre  los  dos ;  por¬ 
que  aquellos  Principes  folian  ufar  ede 
genero  de  agaflájo  con  los  Edrangeros, 
que  arribavan  á  fus  Codas  :  como  fe 
hizo  con  el  Exercito  de  Cortés:  á  quien 
pudo  encubrir  fin  artificio ,  eda  demon- 
dracion ,  por  fer  materia  fin  novedad , 
ó  por  haZer  menos  cafo  de  fus  dadivas. 

Pero  es  de  reparar ,  que  hada  en  ellas 
mifmas  ( fuellen  ocultas ,  ó  ignoradas ) 
huvo  requifítos,  ó  circundancias  calila - 
les ,  que  aprovecharon  al  crédito  de  Cor¬ 
tés  :  porque  al  recibirlas ,  defeubrió 
Narbaez  mas  complacencia,  ó  mas  apli-  ke  defacre* 
cacion ,  que  fuera  conveniente.  Man-  ¿l^Jecon  fl* 
davalas  guardar  con  dcmafiada  quenta  , 
y  razón ,  fin  dar  alguna  feña  de  íu  libe¬ 
ralidad  á  los  que  mas  favorecía  :  y  los 
Soldados  (  que  no  conocen  fu  avaricia , 
quando  culpan  la  de  fus  Capitanes )  em¬ 
pezaron  á  detenimaríb  con  ede  defenga- 
ño  de  fus  efperanzas:  y  poniendo  el  pro- 
prio  interés  entre  las  caufas  de  la  Guer¬ 
ra  ,  ó  davan  la  razón  á  Cortés ,  ó  fe  la 
quitavan  al  menos  generofo. 

Bolvió  finalmente  de  íu  Jornada  Fray  Buc]ve  deH* 
Bartolomé  de  Olmedo  j  y  Hernán  Cor-  jornada  Fr. 
tés  halló  en  fu  relación  lo  miímo  que  Bartolomé 
recelava  de  Narbaez  :  fintió  el  defpre- 
cio  de  fus  propoficioncs ,  menos  por  íi, 
que  por  fu  razón  :  conoció  en  la  prifion 
del  Oydor,  quan  lejos  edava  de  atender 
al  fervicio  del  Rey,  quien  traía  tan  de- 
fenfrenada  la  oítedia  :  oyó  fin  enojo  (  á 
lo  menos  exterior )  las  injurias ,  y  de¬ 
nuedos  ,  con  que  maltratava  fus  aufen- 
cias :  y  ponderan  judamente  los  Auto-  Cortés  fufa¬ 
res,  que  llegando  á  fu  noticia  (  por  di-  do  en  fus  ¡¡n- 
verfas  partes  )  el  menoíprecio  con  que  ium*‘ 
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hublava  de  fu  Perfona  ,  las  indecencias 
de  fu  eíl  lo ,  y  quanto  le  repetía  el  opro- 
brio  de  Traydor ,  no  íé  le  oyó  jamás 
una  palabra  defcompueíla,  ni  dexar  de 
llamar  á  Pamphilo  de  Narbaez  por  fu 
nombre.  Rara  conílancia  ,  ó  predomi¬ 
nio  fobre  fus  paífiones  !  y  digno  ficm- 
pre  de  cmbidia  un  corazón,  donde  ca¬ 
ben  los  agravios ,  fin  eítorvar  al  fufri- 
miento. 

Coníblóíé  mucho  con  la  noticia  que 
le  dio  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de 
la  buena  diipoficion  *  que  avia  recono¬ 
cido  en  la  Gente  de  Narbaez,  por  la 
mayor  parte  defeo  fa  de  la  Paz ,  ó  con 
poco  afeólo  á  fus  diólamenes }  y  no  def- 
confió  de  hazerle  la  guerra ,  ó  traerle 
al  ajuílamientoquedeléava,con  la  fuer¬ 
za,  ó  con  la  floxedad  de  fus  mifmos 
Soldados.  Comunicó  uno ,  y  otro  á  fus 
Capitanes  ;  y  confiderados  los  inconve¬ 
nientes  ,  que  por  todas  partes  ocurrían, 
fe  tuvo  por  el  menor,  ó  el  menos  aven¬ 
turado  ,  falir  á  la  Campaña  con  el  mayor 
numero  de  Gente,  que  fuelle  poífible  : 
procurar  incorporarle  con  los  Indios , 
que  íé  avian  prevenido  enTlafcála,  y 
Chinantlá  ;  y  marchar  unidos  la  buelta 
de  Zempoála ,  con  prefupueílode  hazer 
alto  en  algún  Lugar  amigo  ,  para  bol- 
ver  á  introducir,  deíde  mas  cerca,  las 
platicas  de  la  Paz  :  logrando  la  ventaja 
de  capitular  con  las  Armas  en  la  mano, 
y  la  conveniencia  de  afliílir  en  Parage , 
donde  fe  pudiellé  recoger  la  Gente  de 
Narbaez  ,  que  fe  determinaflé  á  dexar 
fu  Partido.  Publicófe  luego  entre  los 
Soldados  ella  relblucion  ,  y  fe  recibió 
con  notable  aplaufo ,  y  alegría.  No  igno¬ 
ra  van  la  deíigualdad  incomparable  del 
Exercito  contrario  5  pero  eíluvieron  á 
villa  del  peligro,  tanlexos  del  temor, 
que  los  de  menos  obligaciones ,  hizieron 
pretenfion  de  falir  á  la  Emprefla :  y  fue 
neceífario ,  que  trabajaífen  el  ruego  ,  y 
la  autoridad  ,  quando  llegó  el  calo  de 
nombrar  á  los  que  íé  dexaron  en  Mé¬ 
xico.  Tanto  fe  fiavan  los  unos  en  la  pru¬ 
dencia,  los  otros  en  el  valor,  y  los  mas 
en  la  fortuna  de  fu  Capitán  :  que  aífi 
llamavan  aquella  repetición  extraordina¬ 
ria  de  fuceflbs  favorables,  con  que  folia 
confeguir,  quanto  intentava :  proprie- 
dad  que  puede  mucho  en  el  animo  de 
los  Soldados,  y  pudiera  mas,  fi  fupie- 
ran  retribuir  a  fu  Autor  ellos  efeótos 
inopinados,  que  íé  llaman  felicidades  , 
porque  vienen  de  caufa  no  entendida. 
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Pafsó  luego  Hernán  Cortés  al  Quar¬ 
to  de  Motezuma ,  prevenido  ya  de  va¬ 
rios  pretextos,  para  darle  quenta  de  fu 
Viage,  fin  deícubrirle  fu  cuydado  ;  pe¬ 
ro  él  le  obligó  á  tomar  nueva  lénda  en 
fu  difeuríb  ,  dando  principio  á  la  con- 
verfaqion.  Recibióle  diziendo :  Que  avia 
reparado  en  que  andava  cuy  dado fo ,  y  fin-' 
tia ,  que  le  huviejfe  recatado  la  ocafion  , 
quando  por  diferentes  partes  le  avifavan  . 
que  venia  de  mal  animo  contra  el  ,  y  con¬ 
tra  los  fuyos ,  aquel  Capitán  de  fu  Nación , 
que  refidia  en  Zempoala  j  y  que  no  efíra- 
nava  tanto ,  que  fuefen  enemigos  ,  por  al¬ 
guna  querella  particular ,  como  que  ¡penda 
V affdllos  de  un  Reyy  acaudillaren  dos  Exor¬ 
dios  de  contraria  Facción  :  en  los  quales 
era  precifo  ,  que  por  lo  menos  el  uno ,  an¬ 
duviere  fuera  de  fu  obediencia.  Ella  noti¬ 
cia  no  efperada  en  Motezuma  ,  y  ella 
reconvención,  que  tenia  fuerza  de  ar¬ 
gumento  ,  pudieran  embarazar  á  Cor¬ 
tés  i  y  no  dexaron  de  turbarle  interior¬ 
mente  :  pero  con  aquella  promptitud 
natural ,  que  le  facava  de  femejantcs 
aprietos,  lerelpondió,  fin  deteneríé: 
Que  los  que  avian  obfervado  la  mala  vo¬ 
luntad  de  aquella  Gente ,  y  las  amenazas 
imprudentes  de  fu  Caudillo }  le  avifavan 
la  verdad ,  y  el  venia  con  animo  de  comu¬ 
nicar  felá  j  no  aviendo  podido  cumplir  an¬ 
tes  con  ejla  obligación :  porque  acabava  de 
llegar  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olme¬ 
do  ,  con  el  primer  avifo  de  femejante  nove¬ 
dad.  Que  aquel  Capitán  de  fu  Nación 
(  aunque  tan  arrojado  en  las  demonf  racio¬ 
nes  de  fu  enojo )  no  fi  devia  mirar  como 
inobediente ,  fino  como  enganado  en  el  fér¬ 
vido  de  fu  Rey  :  porque  venia  defpacbado 
con  vez.es  de  fubfiituto ,  y  Lugarteniente  de 
un  Governador  poco  advertido ,  que  por  re* 
ftdir  en  Provincia  muy  difame ,  no  fabia 
las  ultimas  refoluciones  de  la  Corte ,  y  efia- 
va  perfuadido  a  que  le  t ocava  por  fu  Puefio 
la  Función  de  aquella  Embaxada.  Pero  que 
todo  el  aparato  de  tan  frivola  pretenfion  , 
fe  defvaneceria  fácilmente  ,  fin  mas  dili¬ 
gencia  que  manife  fiarle  fus  Defpachos:  en 
cuya  virtud  fe  hallava  con  plena  ffurifdi- 
ciony  para  que  le  obedeciejfen  todos  los  Ca¬ 
pitanes  ,  y  Soldados ,  que  fe  dexaffen  ver 
en  aquellas  Cofias  :  y  antes  que  pafiajfe  & 
mayor  empeño  fu  ceguedad  ,  avia  refuelto 
marchar  a  Zempoala  con  parte  de  fu  Gen¬ 
te  ,  para  difponer ,  que  fe  bolvieffen  a  em¬ 
barcar  aquellos  Efpanoles ,  y  darles  a  en¬ 
tender  ,  que  ya  devian  refpetar  los  Pueblos 
del  Imperio  Aíexicano  ,  como  admitidos 
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a  la  protección  de  fu  Rey.  Lo  qual  executa 
ría  luego  :  fundo  el  principal  motivo  de 
abreviar  fu  jornada  ,  la  ju¡iaconfideracion 
de  no  permitir ,  que  fe  acercajfen  a  fu  Cor¬ 
te, ,  por  componerfe  aquel  Exercito  de  Gen- 
te  menos  atenta ,  y  menos  corregida ,  que 
fuera  ranon  ,  para  fiar  fe  de  fu  vecindad , 
fin  ríefgo  de  que  pudiejfen  ocaftonar  alguna 
turbación  entre  fus  V ajfallos. 

Afll  procuró  interefarle  ,  como  pu¬ 
do  ,  en  fu  reíólucion ;  y  Motezuma , 
que  fabia  ya  las  vexaciones ,  de  que  fe 
qüexavan  los  Zempoáles,  alabó  fu  aten¬ 
ción  :  teniendo  por  conveniente,  que 
fe  procuraren  apartar  de  fu  Corte  aquel¬ 
los  Soldados  de  tan  violento  proceder ; 
pero  le  pareció  temeridad ,  que ,  avien- 
dofe  ya  declarado  por  fus  Enemigos,  y 
hallandofe  con  fuerzas  tan  füperiores  á 
las  luyas ,  fe  aventuraíle  á  la  contingen¬ 
cia,  de  que  no  le  atendiesen  ,ó  le  atro- 
peilaílen.  Ofrecióle  formar  Exercito  , 
que  le  guardaííe  las  Efpaldas  ,  cuyos 
Cabos  irían  á  fu  orden ,  y  la  llevarían  de 
obedecerle,  y  refpetarle  como  á  fu mif- 
ma  Perfona.  Punto ,  que  procuró  esfor¬ 
zar  con  diferentes  inílancias,  en  que  íé 
dexava  conocer  el  afeito ,  fin  alguna 
mezcla  de  afeólacion.  Pero  Hernán  Cor¬ 
tés  agradeció  la  oferta,  y  fe  defendió  de 
admitirla ,  porque  á  la  verdad  fiava  po¬ 
co  de  los  Mexicanos ;  y  no  quilo  incur¬ 
rir  en  el  defacierto  de  admitir  Armas 
Auxiliares ,  que  le  pudieífen  dominar  : 
como  quien  fabia  quanto  embaraza ,  en 
las  facciones  de  la  Guerra  ,  tener  á  un 
tiempo  empeñada  la  frente,  y  el  lado 
rezeloló. 

Suavizados  en  ella  forma  los  motivos 
de  fu  viage ,  dio  todo  el  cuydado  á  las 
demás  prevenciones,  con  animo  de  bol- 
ver  á  fus  inteligencias ,  antes  que  fe  mo- 
vieífe  Narbaez.  Refolvib  dexar  en  Mé¬ 
xico  halla  ochenta  Efpañoles ,  á  cargo 
de  Pedro  de  Alvarado  ,  que  pareció  á 
todos  mas  á  propofito :  porque  tenia  el 
afeólo  de  Motezuma ,  y  fobre  fer  Capi¬ 
tán  de  valor,  y  entendimiento ,  le  ayu- 
davan  mucho  la  Corteíania  ,  y  el  defpe- 
jo  natural ,  para  no  ceder  á  las  dificul¬ 
tades  ,  y  pedir  al  ingenio ,  lo  que  faltaf- 
íé  á  las  fuerzas.  Encargóle,  que  procu- 
raífe  mantener  á  Motezuma  en  aquella 
efpecie  de  libertad ,  que  le  hazia  deíco- 
nocer  fu  priíion  :  refiítiendo  ,  quanto 
fueífe  poífible ,  que  fe  eítrechaífe  á  pla¬ 
ticas  fecretas  con  los  Mexicanos:  dexó 
á  fu  cargo  el  Teforo  del  Rey ,  y  délos 
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Particulares :  y  fobre  todo  le  advirtió, 
quanto  importava  confervar  aquel  pie  de  fu 
Exercito  en  la  Corte ,  y  aquel  Principe  a  fu 
devoción  ;  prefu pueltos  á  que  devia  en¬ 
caminar  fus  operaciones  con  igual  vigi¬ 
lancia  ,  por  conliftir  en  ellos  la  común 
feguridad. 

A  los  Soldados  ordenó ,  que  ohedecief- 
fen  a  fu  Capitán  >  que  fvrviejfen  ,y  refpetaf- 
fen  con  mayor  folicttud  ,  y  rendimiento  a 
Aíotezjuma  :  que  corrieren  de  buena  con¬ 
formidad  con  fu  familia,  y  los  de  fu  Cor¬ 
tejo  :  exortandolos  por  lü  mifnva  fegu- 
ridad  á  la  unión  entre  íi ,  y  á  la  mode- 
ítia  con  los  demas. 

Defpachó  Correo  a  Gonzalo  deSa.n- 
doval,  ordenándole,  que  le  falieíleá re¬ 
cibir  ,  ó  le  efperaífe  con  los  Efpañoles  val. 
de  fu  Cargo  en  el  parage  donde  penfa- 
va  detenerle ,  y  que  dexaíle  la  Fortale¬ 
za  de  la  Vera  Cruz ,  á  la  confianza  de 
los  Confederados  ,  que  feria  poco  me¬ 
nos  que  abandonarla  :  porque  ya  no  era 
tiempo  de  mantenerfe  definidos ,  ni  a- 
quellá  Fortificación  ,  que  fe  fabricava 
contra  los  Indios ,  era  capaz  de  reíiflir 
á  los  Efpañoles. Previno  los  víveres, que 
parecieron  neceílários ,  para  no  ir  á  la 
providencia ,  ó  á  la  extorfion  de  los 
Payíános.  Hizo  juntar  los  Indios  de 
carga ,  que  avian  de  conducir  el  Baga- 
ge  :  y  tomando  la  mañana  el  dia  de  la 
marcha,  difpulo  que  fe  dixeíle  una  Mif- 
íá  del  Efpiritu  Santo  ,  y  que  la  oyeflen 
todos  fus  Soldados ,  y  encomendaífen  á 
Dios  el  buen  fuceífo  de  aquella  jorna¬ 
da  :  proteílando  en  prefencia  del  Altar, 
que  folo  defeava  fu  fervicio,  y  el  de  fu 
Rey ,  inleparables  en  aquella  ocurren¬ 
cia  :  y  que  iba  fin  odio ,  ni  ambición  : 
puefta  la  mira  en  ambas  obligaciones  5  y 
aílegurado  en  lo  miímo  que  abogavapor 
él  la  Juílicia  de  fu  caula. 

Entró  luego  á  defpediríe  de  Motezu-  Defpidefe 
ma ,  y  le  pidió  con  encarecimiento :  Que  de  Morezu- 
cuydaffe  de  aquellos  pocos  Efpañoles  que  nia* 
dexava  en  fu  compañía  :  que  no  los  defam- 
parajfe ,  o  defeubnefe  con  apartarfe  clellos: 
porque  de  qualquiera  mudanza  ,  o  menos 
gratitud ,  que  reconocieren  los  fujos  ,  po¬ 
drían  refultar  graves  inconvenientes ,  que 
pidiejfen  graves  remedios  :  y  que  fentiria 
mucho  hallarfe  obligado  a  bolver  quexofo  , 
quando  iba  tan  reconocido.  A  que  añadió: 

Que  Pedro  de  A  Ivarado,  quedava  fubjli- 
tuyendo  fu  perfona  j  y  affi  ,  como  le  toca- 
van,  en  fu  aufencia ,  las  prerrogativas  de 
Embaxador ,  dexava  en  él  fu  mifma  obli - 
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gacion  de  affiflir  en  todo  a  fu  mayor  fér¬ 
vido  •  y  que  no  defconfiava  de  bolver  con 
mucha  brevedad  a  fu  preferida  ,  libre  de 
aquel  embarazo  ¡  para  recibir  fus  ordenes , 
difponer  fu  Finge ,  y  llevar  al  Emperador , 
con  fus  Prefentes ,  la  noticia  de  fu  amiílad , 
y  confederación  ,  que  feria  la  joya  de  fu 
mayor  aprecio. 

Bolviófe  á  contridar  Motezuma  de 
que  íálieífe  con  Fuerzas  tan  deíiguales. 
Pidióle:  Que  fi  necejftajfe  de  las  Armas^ 
para  dar  a  entender  fu  razón ,  procurajfe 
dilatar  el  rompimiento  ,  hafa  que  llegajfen 
los  focorros  de  fu  Gente ,  que  tendría prom- 
píos ,  en  el  numero ,  que  los  pidiefe.  Dio¬ 
le  palabra  de  no  defamparar  a  los  Efpaho- 
les ,  que  dexava  con  Pedro  de  Alvar  ado , 
ni  hazer  mudanza  en  fu  habitación ,  pen¬ 
diente  fu  aufencia.  Y  añade  Antonio  de 
Herrera ,  que  le  íalió  acompañando  lar¬ 
go  trecho ,  con  todo  el  fequito  de  fu 
Corte  :  pero  atribuye  (  con  malicia  vo¬ 
luntaria  )  ella  demondracion  ,  á  lo  que 
deíéava  verfe  libre  de  los  Efpañoles:  lu- 
poniendole  ya  defabrido,  y  de  mal  ani¬ 
mo  contra  Hernán  Cortés ,  y  contra  los 
fuyos.  Lo  que  vemos  es ,  que  cumplió 
puntualmente  fu  palabra ,  perfeverando 
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en  aquel  Aloxamiento ,  y  en  fu  prime¬ 
ra  benignidad  $  por  mas  que  íé  le  ofre¬ 
cieron  grandes  turbaciones ,  que  pudo 
remediar  con  bolverfe  á  fu  Palacio  :  y 
támbenlo  que  obró  para  defenderá  los 
Efpañoles ,  que  le  adldian ,  como  en  lo 
que  dexó  de  obrar  contra  los  demás  en 
eda  defunion  de  fus  Fuerzas  *  fe  cono¬ 
ce  que  no  huvo  doblez  ,  ó  novedad  en 
fu  intención.  Es  verdad  que  llegó  áde- 
fear,  que  fe  fuefien  ,  porque  le  inda  va 
la  quietud  de  lu  República  ;  pero  nun¬ 
ca  fe  determinó  á  romper  con  ellos,  ni 
dexó  de  conocer  el  vinculo  de  la  Salva¬ 
guardia  Real ,  en  que  vivian :  y  aunque 
parecen  ellas  atenciones  de  Principe 
menos  bárbaro ,  y  poco  adequadas  á  fu 
condición,  fue  una  de  las  maravillas, 
que  obró  Dios:  para  facilitar  ella  Con¬ 
quisa  ,  la  mudanza  total  de  aquel  hom¬ 
bre  interior  :  porque  la  rara  inclinación, 
y  el  temor  reverencial,  que  tuvo  ílem- 
pre  á  Cortés,  íé  oponían  derechamen¬ 
te  á  fu  altivez  defenfrenada ,  y  fe  deven 
mirar  como  dos  afeólos  enemigos  de  fu 
genio,  que  tuvieron  de  infpirados,  to¬ 
do  aquello  que  les  faltava  de  naturales. 


CAPITULO  VIH. 

/  *  * 

Marcha  Hernán  Cortés  la  buelta  de  Zempodla  >  y  fin  confeguir  la 
Gente ,  que  tema  prevenida  en  Tlafcala.  Continua  fu  Viage  ha - 


fia  Mótale  quita ,  donde  buehe 
Ida  irritación  rompe  la  Guerra . 

DIóíé  principio  á  la  marcha ,  y  íé 
fue  figuiendo  el  camino  de  Cholu- 
la  con  todas  las  cautelas  ,  y  relguardos , 
que  pedia  la  feguridad  ,  y  abrazaba  fá¬ 
cilmente  la  coílumbre  de  aquellos  Sol¬ 
dados  i  diedros  en  las  puntualidades  , 
que  ordena  la  Milicia ,  y  hechos  á  obe¬ 
decer  fin  diícurrir.  Fueron  recibidos  en 
aquella  Ciudad  con  agradable  prompti- 
tud  ,  convertido  ya  en  veneración 
afeóluofa  ,  el  miedo  fervil  con  que  vi¬ 
nieron  á  la  obediencia.  De  allí  pifiaron 
á  Tlaícála  ,y  media  legua  de  aquellaCiu 
dad  hallaron  un  luzido  acompañamien¬ 
to  ,  que  íé  componía  de  la  Nobleza,  y 
el  Senado.  La  entrada  fe  celebró  con 
notables  demondraciones  de  alegría ,  cor- 


a  las  platicas  de  la  Ta^  ?y  con  nue 


refpondientes  al  nuevo  mérito ,  con  que 
bolvian  los  Efpañoles  ,  por  a  ver  preíó 
á  Motezuma  ,  y  quebrantado  el  orgullo 
de  los  Mexicanos  ;  circundancia  ,  que 
multiplicó  entonces  los  aplaufos,  y  me¬ 
joró  las  aífidencias.  Juntófe  luego  el  Se¬ 
nado  para  tratar  de  la  refpueda ,  que  íé 
devia  dar  á  Hernán  Cortés  ,  fobre  la 
gente  de  Guerra  ,  que  avia  pedido  á 
la  República.  Y  aquí  hallamos  otra  , 
de  aquellas  difcordancias  de  Autores  , 
que  ocurren  con  frequente  infelicidad 
en  ellas  narraciones  de  las  Indias :  obli¬ 
gando  algunas  vezes  á  que  fe  abraze  lo 
mas  verifimil  ,  y  otras  ,  á  bufear  tra- 
bajofamente  lo  poífible.  Dize  Berna! 
Diaz  ,  que  pidió  quatro  mil  hombres, 
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y  que  íé  los  negaron  ,  con  pretexto  de 
que  no  fe  atrevian  fus  Soldados  á  tomar 
las  Armas  contra  Efpañoles:  porque  no 
íé  hallavan  capazes  de  refiítir  á  los  Ca- 
vallos ,  y  Armas  de  fuego.  Y  Anto¬ 
nio  de  Herrera  ,  que  dieron  íeis  mil 
hombres  efeólivos ,  y  le  ofrecian  mayor 
numero.  Los  quales  (  refiere  )  que  fe 
agregaron  á  las  Compañias  de  los  Eípa- 
ñoles ,  y  que  á  tres  leguas  de  marcha 
fe  bolvieron ,  por  no  eftar  acoftumbra- 
dos  á  pelear  lejos  de  fus  Confines.  Pe¬ 
ro  como  quiera  que  ííicedieílé  (  que  no 
todo  íé  deve  apurar  )  es  cierto,  que  no 
íe  hallaron  los  Tlafcaltécas  en  efta  Fac¬ 
ción.  Pidiólos  Hernán  Cortés  ,  mas 
por  hazer  ruydo  á  Narbaez ,  que  por¬ 
que  íe  fiaflé  de  fus  Armas ,  ni  fucile  de 
codicia  fu  eftilo  de  pelear  contra  Ene¬ 
migos  Efpañoles.  Pero  también  es  cier¬ 
to  ,  que  falió  de  aquella  Ciudad  fin 
quexa  fuya  ,  ni  deíconfianza  de  los 
Tlafcaltécas :  porque  los  bufeo  deípues , 
y  los  halló  quando  los  huvo  menefter 
contra  otros  Indios  j  en  cuyos  Com¬ 
bates  eran  valientes ,  yrefueltos:  como 
lo  aíTegura  el  a  ver  coníérvado  fu  liber¬ 
tad  á  defpecho  de  los  Mexicanos ,  tan 
cerca  de  fu  Corte  ,  y  en  tiempo  de  un 
Principe  ,  que  tenia  fu  mayor  vanidad 
en  el  renombre  de  Conquiftador. 

Detúvole  poco  el  Exercito  en  Tlaf- 
cála  ,  y  alargando  los  tranfitos  ,  paisó 
á  Matalequita  ,  Lugar  de  Indios  Ami¬ 
gos  ,  diftante  doze  leguas  de  Zempoá- 
la :  donde  llegó  cali  al  miíino  tiempo 
Gonzalo  de  Sandoval  con  la  Gente  de 
fu  Cargo ,  y  líete  Soldados  mas  ,  que 
íé  paflaron  á  la  Vera  Cruz  ,  del  Excr- 
cito  de  Narbaez ,  el  dia  figuiente  á  la 
priííon  del  Oydor  :  teniendo  por  íbfpe- 
chofo  aquel  partido.  Supo  de  ellos  Her¬ 
nán  Cortés  ,  quantopaflavaenelQuar- 
tel  de  fu  Enemigo  ,  y  Gonzalo  de  San¬ 
doval  ledió  mas  frefeas  noticias  de  todo: 
porque  antes  de  partir  tuvo  intelligen- 
cia  para  introducir  en  Zompoála  dos 
Soldados  Efpañoles ,  que  imitavan  con 
propriedad  los  ademanes  ,  y  movimien¬ 
tos  de  los  Indios  5  y  no  les  defayudava 
el  color  para  la  femejanza.  Ellos  íé  des¬ 
nudaron  con  alegre  folicitud  :  y  cu¬ 
briendo  parte  de  fu  defnudez  con  los 
arreos  de  la  Tierra  ,  entraron  al  amane¬ 
cer  en  Zempoála  con  dos  Banaftas  de 
fruta  fobre  la  cabeza  ;  y  pueftos  entre 
los  demás ,  que  qianejavan  efte  genero 
de  grangeria  ,  la  fueron  trocando  á  , 
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quentas  de  vidrio ,  tan  dieftfos  en  fin¬ 
gir  la  íimplicidad  ,  y  la  codicia  de  los 
Payfanos  ,  que  nadie  hizo  reparo  en 
ellos :  conque  pudieron  difeurrir  por  la 
Villa  ,  y  efeapar  á  fu  íálvo  con  la  noti¬ 
cia  que  buícavan  :  pero  no  contentos 
con  efta  diligencia  ,  y  deíéando  tam¬ 
bién  llevar  averiguado  ,  con  que  gene¬ 
ro  de  guardias  paflava  la  noche  aquel 
Exercito  ,  bolvieron  á  entrar  con  íégun- 
da  carga  de  yerva  entre  algunos  Indios, 
que  faltan  á  forragear  j  y  no  folo  reco¬ 
nocieron  la  poca  vigilancia  del  Quartel , 
pero  la  comprobaron  *  trayendo  á  la 
Vera  Cruz  un  Cavallo  ,  que  pudieron 
íacar  de  la  mifma  Plaza*  fin  que  huvief- 
íé  quien  fe  lo  embarazaflé  :  y  acertó  á 
íér  del  Capitán  Salvatierra  ,  uno  de  los 
que  mas  irritavan  á  Narbaez  contra 
Hernán  Cortés  :  circunftancia  ,  que 
dio  eftimacion  á  la  Preía.  Hizieron  eílos 
Exploradores  por  fu  fama  quanto  cupo 
en  la  induftria ,  y  el  valor  ;  y  íé  calla¬ 
ron  deígraciadamente  fus  nombres  en 
una  Facción  tan  bien  executada ,  y  en 
una  Hiftoria  donde  fe  hallan  á  cada 
paflb  hazañas  menores  con  dueño  enca¬ 
recido. 

Fundava  Cortés  parte  de  fus  efpe- 
ranzas  en  la  corta  milicia  de  aquella 
Gente  :  y  el  deícuydo ,  con  que  go- 
vernava  fu  Quartel  Pamphilo  de  Nar¬ 
baez  ,  le  traía  varios  defigniosá  la  ima¬ 
ginación  :  podía  nacer  de  lo  mifmo  , 
que  deíéftimava  ius  Fuerzas  (  y  aflí  lo 
conocía  )  pero  no  le  pefava  de  verlas 
tan  deíacreditadas  ,  que  produxcíTcn 
aquella  íéguridad  en  el  Exercito  con¬ 
trario  :  la  qual  favorecía  íu  intento  ,  y 
á  fu  parecer  militava  de  fu  parte  ;  en 
que  diíéurria  íbbre  buenos  principios  ; 
fíendo  evidente  ,  que  la  íéguridad  es 
enemiga  del  cuydado  ,  y  ha  deftruydo 
á  muchos  Capitanes.  Deveíé  poner  en¬ 
tre  los  peligros  de  la  Guerra  *  porque 
ordinariamente  ,  quando  llega  el  caíb 
de  medir  las  Fuerzas  ,  queda  mejor  el 
Enemigo  defpreciado.  Trató  de  abre¬ 
viar  fus  difpoficiones  ,  y  eftrechar  á 
Narbaez  con  las  inftancias  de  la  Paz  , 
que  por  fu  parte  devian  preceder  al  rom¬ 
pimiento. 

Hizo  refeña  de  fu  Gente  ,  y  íé  halló 
cotí  dozientos  y  fefenta  y  feis  Efpaño¬ 
les  ,  incluios  los  Oficiales  ,  y  los  Sol¬ 
dados  ,  que  vinieron  con  Gonzalo  de 
Sandoval,  fin  los  Indios  de  carga,  que 
fueron  neceífarios  para  el  Bagage.  Defi 
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pacho  Segunda  vez  al  Padre  Fray  Bar 
tolomé  de  Olmedo  ,  para  que  bolvief* 
le  á  porfiar  en  el  ajuílamiento ,  y  le 
avisó  brevemente  del  poco  efeéto  ,  que 
producían  fus  diligencias.  Pero ,  dejan¬ 
do  hazer  algo  mas  por  la  razón  ,  ó  ga¬ 
nar  algún  tiempo  ,  en  que  pudieílen  lle¬ 
gar  los  dos  mil  Indios ,  que  aguardava 
de  Chínanthlá  ,  determinó  embiar  al 
Capitán  Juan  Velazquez  de  León  ; 
creyendo  ,  que  por  fu  autoridad ,  y  por 
el  parentesco  de  Diego  Velazquez  íeria 
mejor  admitida  fu  mediación.  Tenia 
experimentada  fu  fidelidad  ,  y  pocos 
dias  antes  le  avia  repetido  las  ofertas  de 
morir  á  fu  lado  ,  con  ocafíon  de  poner 
en  fus  manos  una  carta  que  le  eícrivió 
Narbaez  ,  llamándole  á  fu  partido  con 
grandes  conveniencias.  Demonftracion 
á  cuyo  agradecimiento  correípondió 
Hernán  Cortés  ,  fiando  entonces  de  fu 
ingenuidad ,  y  entereza ,  tan  peligróla 
negociación. 

Creyeron  todos  ,  quando  llegó  á 
Zempoála  ,  que  iba  reducido  á  Seguir  las 
Banderas  de  fu  Pariente}  y  Nar.baez Sa¬ 
lió  á  recebirle  con  grande  alborozo:  pe¬ 
ro  quando  llegó  á  entender  fu  comif- 
fion  ,  y  conoció  que  fe  iba  empeñando 
en  apadrinar  la  razón  de  Cortés,  atajó 
el  razonamiento  ,  y  fe  apartó  dél  con 
alguna  deíazon  ;  aunque  no  fin  efperan- 
zas  de  reducirle  :  porque  antes  de  bol- 
ver  á  la  platica  ,  ordenó ,  que  fe  hizief- 
fe  un  Alarde  á  fus  ojos  ,  de  toda  fu 
Gente  :  defeando  ,  al  parecer  ,  atemo¬ 
rizarle  ,  ó  convencerle  con  aquella  vana 
oílentacion  de  fusFuerzas.  Aconsejáron¬ 
le  algunos ,  que  le  prendieíle  }  pero  no 
fe  atrevió  ,  porque  tenia  muchos  Ami¬ 
gos  en  aquel  Exercito  }  antes  le  combi- 
dó  á  comer  el  dia  figuiente ,  y  combi- 
dó  también  á  los  Capitanes  de  fu  con¬ 
fidencia  ,  para  que .  le  ayudaífen  á  per- 
fuadirle.  Dieronfe  á  la  urbanidad  ,  y 
cumplimiento  los  principios  de  la  con- 
verfacion  }  pero  á  breve  rato  fe  intro- 
duxo  la  murmuración  de  Cortés ,  entre 
las  licencias  del  Banquete.  Y  aunque 
procuró  diífimular  Juan  Velazquez ,  por 
no  deftruir  el  negocio  de  fu  cargo,  paf- 
lando  á  términos  indecentes  la  irrifion  , 
y  el  defacato  ,  no  fe  pudo  contener  en 
el  defayre  de  fu  paciencia  i  y  dixo  en 
voz  alta ,  y  defeompuefta  ;  Que  p  afufen 
a  otra  platica  ,  porque  delante  de  un  hom¬ 
bre  como  el  ,  no  devian  tratar  como  ná¬ 
frate  a  fu  Capitán :  j¡  que  qual quiera  del los , 
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que  no  tuviejfe  a  Cortes  ¿  y  a  quantes  ¿efi- 
guian  por  buenos  Vaffallos  del  Rey  ,  fe  h 
dixefe  con  menos  tefigos  ,  y  le  defengana - 
ria  como  quijiejfe.  Callaron  todos,  y  calló 
Pamphilo  de  Narbaez  ,  como  embara¬ 
zado  en  la  dificultad  de  la  reípueíla ;  Velazqueí 
pero  un  Capitán  mozo  ,  Sobrino  de  el<aoz°e 
Diego  Velazquez ,  y  de  fu  mi fmo  nom¬ 
bre  fe  adelantó  á  dezirle  :  Que  no  tenia 
fangre  de  Velazquez.  ,  ola  tenia  indigna - 
mente  ,  quien  apadrinava  con  tanto  em¬ 
peño  la  caufa  de  un  Traydor.  A  que  ref-  Saca  ,a  ^ 
pondió  Juan  Velazquez,  defmintiendo-  yí^11311 
le  ,  y  Sacando  la  Efpada ,  con  tanta  re-  ^ 
íólucionde  caíligar  lii  atrevimiento  ,que 
trabajaron  todos  en  reprimirle }  y  últi¬ 
mamente  le  inflaron,  en  que  fe  bol  vief- 
fe  al  Real  de  Cortés :  porque  temieron 
los  inconvenientes ,  que  podría  ocaíio- 
nar  fu  detención  :  y  él  lo  cxecutó  lue¬ 
go  ,  llevandofe  coníigo  al  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  }  y  diziendo ,  al 
partir ,  algunas  palabras  poco  adverti¬ 
das  ,  que  hazian  á  fu  venganza  ,  ó  la 
tratavan  como  deciíion  de  el  rompimien¬ 
to.  .  • 

Quedaron  algunos  de  los  Capitanes  Sentir  de  ios 
mal  latisfechos  de  que  Narbaez  le  de-  de  h^baez* 
xaífe  bolver ,  fin  ajuílar  el  duelo  de  fu 
Pariente  j  para  oirle ,  y  defpacharle  > 
bien  ,  ó  mal  ,  fegun  lo  que  de  nuevo 
reprefcntafle  :  a  cuyo  propofito  dezian : 

Que  una  perfona  de  aquella  fupofeion  ,  y 
autoridad  fe  devia  tratar  con  otro  genero 
de  atención  :  que  de  fu  juizio  ,  y  entere - 
za  no  fe  podía  creer  que  huviejfe  venido  con 
proporcione!  defeaminadas ,  o  menos  ra¬ 
zonables  :  que  las  puntualidades  de  la 
Guerra  nunca  llegavan  a  impedir  la  fran¬ 
queza  délos  oydos  ;  ni  era  buena política  9 
o  buen  camino  de  poner  en  cuy  dado  al  Ene¬ 
migo  ,  darle  a  entender  que  fe  temía  fu 
razón.  Difcurfos  ,  que  paífaron  de  los 
Capitanes  á  los  Soldados  ,  con  tanto 
conocimiento  de  la  poca  juftificacion  , 
con  que  fe  procedía  en  aquella  Guerra, 
que  Pamphilo  de  Narbaez  neceflitó  ( pa¬ 
ra  íoílégarlos  )  de  nombrar  Períbna  , 
que  fueífe  á  diículpar ,  en  fu  nombre  , 
y  el  de  todos ,  aquella  falta  de  urbani¬ 
dad  ,  y  á  Saber  de  Cortés  á  que  puntos 
fe  reducía  la  Comiífion  de  Juan  Velaz¬ 
quez  de  León ;  para  cuya  diligencia  eli¬ 
gieron  él ,  y  los  Suyos  al  Secretario  An-  VI  Andre* 
dres  de  Duero  :  que  por  menos  ápaf-  ^r(Puecro  * 
fionado  contra  Hernán  Cortés ,  pareció  co¿3.c°a 
á  propofito ,  para  la  fatisfacion  de  los 
malcontentos;  y  por  Criado  de  Diego 
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Velazquez,  no  defmerecio  la  confianza 
de  los  que  procuravan  eltorvar  el  ajuíta- 
miento. 

Hernán  Cortés  entretanto  con  las  no¬ 
ticias  que  llevaron  Fray  Bartolomé  de 
Olmedo  ,  y  Juan  Velazquez  de  León , 
entró  en  conocimiento  ,  de  que  avia 
cumplido  fobradamente  con  las  diligen¬ 
cias  de  la  Paz  :  y  teniendo  ya  por  ne- 
ceíTario  el  rompimiento,  movió  tu  Exer- 
cito ,  con  animo  de  acercarle  mas ,  y 
ocupar  algún  pueílo  ventajofo  ,  donde 
aguardar  á  los  Chinantecas ,  y  aconíé- 
jarfe  con  el  tiempo. 

Iba  continuando  fu  marcha  ,  quando 
drcsdeDue-  bolvieron  los  Batidores ,  con  noticia  de 
que  venia  de  Zempoala  el  Secretario  An¬ 
drés  de  Duero.  Y  Hernán  Cortés ,  no 
fin  efperanza  de  alguna  favorable  nove¬ 
dad  ,  fe  adelantó  á  recebirle.  Saluda- 
ronfe  los  dos  con  igual  demonftracion 
de  fu  afecto  :  renováronle  con  los  abra¬ 
zos,  ó  fe  bolvieron  á  formar  los  anti¬ 
guos  vinculos  de  fu  amiítad :  concurrie¬ 
ron  alaplaufo  de  fu  venida  todos  los  Ca¬ 
pitanes  ,  y  antes  de  llegar  á  lo  inmedia¬ 
to  de  la  negociación,  le  hizo  Cortés  al¬ 
gunos  Prefentes,  mezclados  con  mayo¬ 
res  ofertas.  Detuvofe  halla  otro  dia  def- # 
pues  de  comer  :  y  en  elle  tiempo  íé* 
apartaron  los  dos ,  á  diferentes  confe¬ 
rencias  de  grande  intimidad.  Difcurrie- 
ronlé  algunos  medios ,  en  orden  á  la 
unión  de  ambos  partidos ,  con  defeo  de 
hallar  camino  para  reducir  á  Narbaez, 
cuya  obílinacion  era  el  único  impedi¬ 
mento  de  la  Paz.  Llegó  Cortés  á  ofre¬ 
cer,  que  le  dexaria  la  Empreña  de  Méxi¬ 
co  ,  y  fe  apartaría  con  los  íiiyos  á  otras 
Gonquiílas.  Y  Andrés  de  Duero,  vién¬ 
dole  tan  liberal  con  fu  Enemigo,  le  pro¬ 
pufo  ,  que  fe  vieílé  con  él :  parecien- 
dole  ,  que  podriaconfeguir  de  Narbaez 
elle  abocamiento ,  y  que  fe  vencerían- 
mejor  las  dificultades  con  la  preféncia, 
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y  viva  voz  de  las  Partes.  Dizen  unos, 
que  llevava  orden  para  introducir  ella 
platica:  otros,  que  fue penfamiento de 
Cortés ,  y  concuerdan  todos  en  que  fe 
ajuílaron  las  villas  de  ambos  Capitanes , 
luego  que  bolvió  Andrés  de  Duero  á 
Zempoála  :  por  cuya  folicitud  fe  hizo 
capitulación  autentica ,  feñalando  la  ho¬ 
ra,  y  el  litio ,  donde  avia  de  fer  la  Con¬ 
ferencia  :  y  asegurando  cada  uno  con 
fu  palabra ,  y  fu  firma  ,  que  laldrian  al 
pueílo  íéñalado  con  íolos  diez  Com¬ 
pañeros  ,  para  que  fuellen  teíligos  de  lo 
que  fe  difeurrieíle,  y  ajuílaflé. 

Pero  al  mifmo  tiempo,  que  íé  difpo- 
nia  Hernán  Cortés ,  para  dar  cumpli¬ 
miento  por  fu  parte  á  lo  capitulado ,  le 
avisó  de  íécreto  Andrés  de  Duero ,  que 
íé  andava  previniendo  una  Embofcada , 
con  animo  de  prenderle  ,  ó  matarle  ío- 
bre  íéguro  :  cuya  noticia  ( que  fe  con¬ 
firmó  también  por  otros  Confidentes) 
le  obligó  á  darfe  por  entendido  con  Nar¬ 
baez  ,  de  que  avia  deícubierto  el  doblez 
de  fu  trato  ;  y  con  el  primer  calor  de  fu 
enojo  ,  le  eferivió  una  Carta ,  rompien¬ 
do  la  capitulación  ,  y  remitiendo  á  la 
Efpada  fu  defagravio.  Llevavale  ciega¬ 
mente  á  las  manos  de  fu  Enemigo  la 
mifma  nobleza  de  fu  proceder  :  y  acer- 
tava  mal  á  difeulpar  con  los  fuyos  aquella 
falta  de  cautela ,  ó  precipitada  fiheeri- 
dad  ,  con  que  fe  flava  de  Narbaez :  te¬ 
niendo  conocida  fu  intención  ,  y  mala 
voluntad  ;  pero  nadie  pudo  acufárle  de 
poco  advertido  Capitán  en  ella  confian¬ 
za  $  fiendo  el  rompimiento  de  la  pala¬ 
bra  ,  en  femejantes  convenciones ,  una 
de  las  malignidades  ,  que  no  fe  deven 
rezelar  del  Enemigo :  porque  las  fuper- 
cherias  no  eílán  en  el  numero  de  los 
Eílratagemas ,  ni  caben  ellos  engaños, 
que  manchan  el  pundonor  ,  en  toda  la 
malicia  de  la  Guerra. 
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CAPITULO  IX. 

Trofgue  fu  Marcha  Hernán  Cortés  7  hafta  una  legua  de  Zempoala : 
jale  con  fu  Exercito  en  Campana  Tamphilo  de  TSlarbae ^ :  fobre - 
Taiene  una  tempe fad  ,  y  fe  retira  :  con  cuya  noticia  refuehe  Cor¬ 
tés  acometerle  enju  Aloxamiento. 


Sigue  Cor¬ 
tés  fu  mar¬ 
cha. 


n<T k. 


Haze  alto  en 
el  Rio  de 
Canoas. 


Sale  Nar¬ 
baez  á  Cam¬ 
paña. 


QUedó  Hernán  Cortés  mas  animo- 
fo  ,  que  irritado  con  ella  ultima 
finrazon  de  Narbaez  :  pareciendole  in¬ 
digno  de  íii  temor  ,  un  enemigo  de  tan 
humildes  penfamientos  y  y  que  no  fiava 
mucho  de  fu  Exercito,  ni  defi ,  quien 
tratava  de  aíTegurar  la  vi&oria ,  con  de¬ 
trimento  de  la  reputación.  Siguió  fu 
marcha  en  mas  que  ordinaria  diligencia : 
no  porque  tuviefie  reíuelta  la  Facción , 
ni  diícurridos  los  medios  ,  fino  porque 
llevava  el  corazón  lleno  de  efperanzas , 
madrugando  á  confortar  fu  refolucion 
aquellas  premiflas,  que  fuelenvenir.de- 
lante  de  los  luceíTos,  AíTentó  fu  Quartel 
una  legua  de  Zempoala  ,  en  parage  de¬ 
fendido  por  la  frente  del  Rio ,  que  ila- 
mavan  de  Canoas ,  y  abrigado  por  las 
efpaídas  con  la  vczindad  déla  Vera  Cruz: 
donde  le  dieron  unas  caferías  ?  ó  habi¬ 
taciones  bailante  comodidad  ,  pitra  que 
fe  reparado  la  Gente ,  de  lo  que  avia 

Í «decido  con  la  fuerza  del  Sol ,  y  pro* 
ixidad  del  camino.  Hizo  pallar  algunos 
Batidores  ,  y  Centinelas  á  la  otra  parte 
del  Rio  :  y  dando  el  primer  lugar  al 
defcaníb  de  fu  Exercito  ,  reíervó ,  pa¬ 
ra  defpues ,  el  difcurrir  con  fus  Capita¬ 
nes  lo  que  fe  huvieíle  de  intentar ,  fe- 
gun  las  noticias,  que  llegaflendel  Exer¬ 
cito  contrario  ,  donde  tenia  ganados  al¬ 
gunos  Confidentes ,  y  eftava  creyendo, 
que  lo  avian  de  fer  en  la  ocafion ,  quan- 
tos  aborrecían  aquella  Guerra  :  cuyo 
prefupuefto  ,  y  las  cortas  experiencias 
de  Narbaez,  le  dieron  bailante  feguri- 
dad ,  para  que  pudieíle  acercarfe  tanto  á 
Zempoala ,  fin  falta  de  precaución  ,  6 
nota  de  temeridad. 

Llego  á  Narbaez  la  noticia  del  Pa- 
rage  donde  fe  hallava  fu  Enemigo  y  y 
mas  aprefurado  ,  que  diligente  ,  ó  con 
un  genero  de  celeridad  embarazada  , 
que  tocava  en  turbación  ,  trató  de  facar 
fu  Exercito  en  Campaña.  Hizo  prego¬ 


nar  la  Guerra  ,  como  fi  jra  no  eíluvie- 
ra  publica  :  feñaló  dos  mil  pelos  de  talla- 
por  la  Cabeza  de  Cortés ;  pufo  en  pre¬ 
cio  menor  las  de  Gonzalo  deSandovaí, 
y  Juan  Velazquez  de  León.  Mandava 
muchas  cofas  á  un  tiempo ,  fin  olvidar¬ 
le  de  fu  enojo :  mezclavaníé  las  ordenes 
con  las  amenazas ,  y  todo  era  defpreciar 
al  Enemigo ,  con  apariencias  de  temer¬ 
le.  Pueífo  en  orden  el  Exercito  ,  me¬ 
nos  por  lu  diípoficion ,  que  por  lo  que 
acertaron  ,  fin  obedecer  fus  Capita-  EfPera  UH 
nes ,  marcho  como  un  quarto  de  legua 
con  todo  el  GrueíTo  ,  y  refolvió  hazer  poála. 
alto  ,  para  efperar  á  Cortés  en  Campo 
abierto  ,  períuadiendoíé  á  que  venia  tan 
deíálumbfado ,  que  le  avia  de  acome¬ 
ter  ,  donde  pudieíle  lograr  todas  fus 
ventajas  el  mayor  numero  de  fu  Gente. 

Duró  en  elle  litio  ,  y  en  ella  creduli¬ 
dad  todo  el  día  :  gallando  el  tiempo  , 
y  engañando  la  imaginación  con  varios 
diícuríós  de  alegre  confianza :  conceder 
el  pillage  á  los  Soldados  :  enriquezer 
con  el  Teforo  de  México  a  los  Capita-  Sobreviene 
nes;  y  hablar  mas  en  la  Vitoria  ,  que  t£nmrorál! 
de  la  Batalla.  Pero  al  caer  del  Sol  fe  le¬ 
vantó  un  nublado ,  que  adelantó  la  no¬ 
che,  y  empezó  á  defped ir  tanta  canti¬ 
dad  de  agua  ,  que  aquellos  Soldados 
maldixeron  la  íálida ,  y  clamaron  por 
bolveríe  al  Quartel :  en  cuya  impacien¬ 
cia  entraron  poco  defpues  los  Capitanes  ,  Retírate 
y  no  fe  trabajó  mucho  en  reduicir  á  Narbaez  ¿  fu 
Narbaez  ,  que  íéntia  también  fu  inco-  Cartel, 
modidad  :  faltando  en  todos  lacoílum- 
bre  de  refiílir  á  las  inclemencias  del  tiem¬ 
po  :  y  en  muchos  la  inclinación  á  un  rom¬ 
pimiento  de  tantos  inconvenientes. 

Avia  llegado  poco  antes  aviló  de  que 
fe  mantenía  Cortés  de  la  otra  parte  del 
Rio ,  de  que  ,  no  fin  alguna  dilculpa  , 
congeturaron  ,  que  no  avia  que  rezelar 
por  aquella  noche :  y  como  nunca  fe  halla 
con  dificultad  la  razón  ,  que  bufea  el 
A  a  defeo  a 
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defeo  ,  dieron  todos  por  conveniente  ’ 
la  retirada  ,  y  la  pulieron  en  execucion 
defconcertadamente ,  caminando  al  Cu¬ 
bierto  ,  menos  como  Soldados ,  que  co¬ 
mo  fugitivos. 

No  permitió  Narbaez ,  que  fuExer- 
cito  fe  defunieífe  aquella  noche  ;  mas 
porque  difcurrio  en  íálir  temprano  á  la 
Campaña ,  que  porque  tuvieíle  algún 
rezelo  de  Cortés  5  aunque  afeólo  por 
los  demás  el  cuydado  á  que  obligava  la 
cercania  del  Enemigo.  Aloxaronfe  to¬ 
dos  en  el  Adoratorio  principal  de  la 
Villa  ,  que  conílava  de  tres  Torreo- 
nes  ,  o  Capillas  poco  diñantes  :  fitio 
eminente ,  y  capaz ,  á  cuyo  plano  fe 
fubia  por  unas  gradas  pendientes ,  y  de- 
fabridas ,  que  davan  mayor  íéguridad  á 
la  eminencia. 

Guarneció  con  íú  Artillería  el  Pre¬ 
til  ,  que  fervia  de  remate  á  las  Gradas. 
Eligió  para  fu  períbna  el  Torreón  de 
en  medio ,  donde  fe  retiró  con  algunos 
Capitanes  9  y  halla  cien  hombres  deíii 
confidencia ,  y  repartió  en  los  otros  dos 
el  relio  de  la  Gente  ,  difpuíb  que  falief- 
fen  algunos  Cavallos acorrer  la  Campa¬ 
ña  ;  nombró  dos  Centinelas  ,  que  fe 
alargaífen  á  reconocer  las  avenidas  :  y 
con  ellos  reíguardos  3  que  á  fu  parecer, 
no  dexavan  que  defear  á  la  buena  difei- 
plina  ,  dio  al  foífiego  lo  que  réílava  de 
la  noche  ,  tan  lexos  el  peligro  de  fu 
imaginación  ,  que  fe  dexó rendir  al  file¬ 
no  ,  con  poca ,  ó  ninguna  refíítencia 
del  cuydado. 

Defpachó  luego  Andrés  de  Duero  á 
Hernán  Cortés  un  Confidente  luyo  9 
que  pudo  echar  fuera  de  la  Plaza  con  po¬ 
co  riefgo  :  para  que  á  boca  le  diefie 
quenta  de  la  retirada,  y  de  la  forma  en 
que  fe  avia  difpueílo  el  Aloxamiento  ; 
mas  por  aífegurarle  amigablemente ,  que 
podia  pallar  la  noche  fin  rezelo ,  que 
por  advertirle  ,  ó  provocarle  á  nuevos 
defignios.  Pero  él  con  ella  noticia  tar¬ 
dó  poco  en  determinarle á  lograrla  oca* 
fion ,  que  á  fu  parecer  le  combidava 
con  el  fuceífo.  Tenia  premeditados  to¬ 
dos  los  lances ,  que  fe  le  podían  ofrecer 
en  aquella  Guerra  :  y  alguna  vez  fe  de¬ 
ven  cerrar  los  ojos  á  las  dificultades : 
porque  fuelen  parecer  mayores  defde 
lejos  >  y  ay  cafes ,  en  que  daña  el  dis¬ 
currir  al  executar.  Convocó  íu  Gente 
fin  mas  dilación  ,  y  la  pufo  en  orden  , 
aunque  durava  la  tempeílad  -  pero 
aquellos  Soldados  endurecidos  ya  en 
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mayores  trabajos ,  obedecieron ,  fin  hazer 
cafo  de  fu  incomodidad  ,  ni  preguntar 
la  ocafion  de  aquel  movimiento  inopi¬ 
nado  :  tanto  fe  dexavan  á  la  providen¬ 
cia  de  fu  Capitán.  Pallaron  el  Rio  con  Facilita  fe 
el  agua  fobre  la  cintura  ,  y  vencida  ella  Empreña, 
dificultad  ,  hizo  á  todos  un  breve  razo¬ 
namiento  ,  en  que  les  comunicó  lo  que 
llevava  difeurrido  $  fin  poner  duda  en  fu 
refolucion  ,  ni  cerrar  las  puertas  al  con- 
fejo.  Dióles  noticia  de  la  turbación  9 
con  que  fe  avian  retirado  los  Enemigos : 
bufcando  el  abrigo  de  fu  Quartel  con¬ 
tra  el  rigor  de  la  noche  ;  y  de  la  fepa- 
racion ,  y  deforden ,  con  que  avian  ocu¬ 
pado  los  Torreones  del  Adoratorio: 
ponderó  el  defcuydo  ,  y  Seguridad  en 
que  fe  hallavan  :  la  facilidad  con  que  po¬ 
drían  íér  aílaltados  ,  antes  que  llegaflen 
á  unirfe ,  ó  tuvieífen  lugar  para  doblar- 
fe  :  y  viendo ,  que  no  folo  fe  aproba- 
va,  pero  fe  aplaudía  la  propoficion  : 

BJia  noche  ,  profiguió ,  diziendo  con 

nuevo  fervor ,  efia  noche  ,  Amitos ,  ha  3?zona‘ 
r 1  1  r>-  i  J  a  ,  7  miento, que 

puesto  el  Cielo  en  nuejlras  manos  la  mayor  hizo  á  fu* 

ocafion  ,  que  fe  pudiera  fingir  nueííro  de -  Soldados* 
feo  ,  vereis  agora  lo  que  fio  de  vueftro  va¬ 
lor  ,  y  yo  confe  fiare  ,  que  vuefiro  mifmo 
valor  haze  grandes  mis  intentos.  Poco  ha 
que  aguar davamos  a  nuefiros  Enemigos  ycott 
ejperanza  de  vencerlos  al  reparo  de  efia 
Rivera  ,  ya  los  tenemos  defeuy dados  :y  defi 
unidos  :  militando  por  nofotros  el  mifmo 
dejprecio  con  que  nos  tratan.  De  la  itnpa- 
ciencia  vergonzofa  ,  con  que  defampara - 
ron  la  Campana  ,  huyendo  ejfos  rigores  de 
la  noche  ( pequeños  males  déla  Naturale¬ 
za)  fe  colige  ,  como  eflaran  en  el 
unos  hombres  ,  que  le  bufaron  con  fioxe - 
dad  ,  y  le  desfrutan  fin  rezelo.  Narbaez 
entiende  poco  de  las  puntualidades ,  a  que 
obligan  las  contingencias  de  la  Guerra.  Sus 
Soldados  ,  por  la  mayor  parte  fonvifonos , 
gente  de  la  primera  ocafion  ,  que  no  ha 
menefier  la  noche ,  para  moverfe  con  defa- 
cierto  ,  y  ceguedad  :  muchos  fe  hallan  de  f 
obligados  ,  o  quexofos  de  fu  Capitán  :  no 
faltan  algunos  ,  a  quien  deve  inclinación 
nueííro  partido  j  ni  fon  pocos  los  que  abor¬ 
recen  y  como  voluntario ,  efie  rompimien - 
to  ;  y  fuelen  pefitr  los  brazos  ,  quando  je 
mueven  contra  el  dittamen ,  o  contra  U 
voluntad.  Unos  ,  y  otros  fe  deven  tratar 
como  Enemigos  ,  hafía  que  je  declaren  : 
porque  fi  ellos  nos  vencen  ,  hemos  de  fer 
nofotros  los  Traidores.  Terdad  es  ,  que  nos  ' 
ajfifiela  razón  ;  pero  en  la  Guerra ,  es  la 
razón  enemiga  de  los  negligentes :  y  ordi- 


m 

/tartamente  Jé  quedan  con  ella  los  que  pue¬ 
den  mas.  A  ufurparos  vienen  quanto  ha- 
veis  adquirido  :  no  afpiran  k  menos  ,  que 
hazerfe  dueños  de  vuéjlra  libertad ,  devue- 
jlras  haciendas ,  y  de  vuejlras  efperanzas : 
fuyas  han 1  de  llamar  nuejlras  visorias  : 
faja  la  Tierra  ,  que  aveis  conquifíado  con 
vuefíra  fangre  :  fuja  la  gloria  de  vueílras 
hazañas  :  j  lo  peor  es ,  que  con  el  mifmo 
pie  ,  que  intentan  pifar  nuejlra  cerviz.  , 
quieren  atropellar  el  férvido  denueflro  Rey  , 
y  atajar  los  progresos  de  nuejlra  Religión  : 
porque  fe  loan  de  perder  Ji  nos  pierden  :  y 
Jiendo  fuyo  el  delito  ,  han  de  quedar  en  du¬ 
da  los  culpados.  A  todo  fe  ocurre  ,  con 
que  obréis  ejla  noche  como  acoflumbrais  : 
mejor  fubreis  executarlo  ,  que  yo  di fcurr ir¬ 
lo  :  alto  a  las  Armas  ,  y  klacojlumbre  de 
vencer  :  Dios ,  y  el  Rey  en  el  corazón ,  el 
pundonor  k  la  vijla  ,  y  la  razón  en  las 
manos  :  que  yo  feré  vueflro  Compañero  en 
el  peligro  y  entiendo  menos  de  animar  con 
las palabras,  que  de perjuadir  con  el  exemplo. 

Quedaron  tan  encendidos  los  ánimos 
con  eda  Oración  de  Corres  ,  que  ha- 
zian  inílancia  los  Soldados  ,  (obre  que 
no  fe  dilataífe  la  marcha.  Todos  le  agra¬ 
decieron  el  acierto  de  la  reíolucion  ,  y 
algunos  le  protedaron  ,  que  fi  tratava 
de  ajuftarfe  con  Narbaez ,  le  avian  de 
negar  la  obediencia  :  palabras  de  hom¬ 
bres  refeeltos  ,  que  no  le  fonaron  mal , 
porqué  hazian  al  brío,  mas  que  al  de- 
facato.  Formo  ,  fin  perder  tiempo  , 
tres  pequeños  Efquadrones  de  fu  Gen¬ 
te  ,  los  quales  fe  avian  de  ir  fucediendo 
en  el  aflalto.  Encargó  el  primero  á 
Gonzalo  de  Sandoval  ,  con  fefenta  hom¬ 
bres  ,  en  cuyo  numero  fueron  com- 
prehendidos  los  Capitanes  Jorge  ,  y 
Gonzalo  de  Alvarado  ,  Alonfo  Davila , 
Juan  Velazquezde  León,  JuanNuñez 
de  Mercado,  y  nueílro  Bernal  Diaz  del 
Cadillo.  Nombró  por  Cabo  del  fegun- 
do ,  al  Maeftre  de  Campo  Chridoval 
de  Olid  ,  con  otros  fefenta  hombres , 
y  aífiftencia  de  Andrés  de  Tapia  ,  Ro¬ 
drigo  Rangel  ,  Juan  Xaramillo  ,  y 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia  :  y  él  fe 
quedó  con  el  redo  de  la  Gente  ,  y  con 
los  Capitanes  Diego  de  Ordaz  ,  Alon- 
ío  de  Grado  ,  Chridoval ,  y  Martin  de 
Gamboa  ,  Diego  Pizarro  ,  y  Domin- 
Comodifpu-  go  de  Alburqüerque.  La  orden  fue  , 
que  Gonzalo  de  Sandoval  con  fe  Ban- 
guardia  ,  procurafíe  vencer  la  primera 
dificultad  de  las  Gradas  ,  y  •  embarazar 
el  ufo  de  la  Artillería  :  dividiendofe  á 
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edorvar  la  comunicación  de  los  dos  Tor- 


Como  for¬ 
mó  fu  Ejer¬ 
cito. 


fo  ia 
cion. 


Fac- 


reonesdelos  lados  :  y  poniendo  gran 
cuydado  en  el  filencio  de  fu  Gente.  Que 
Chridoval  de  Olid  ,  fubieíle  inmediata¬ 
mente  con  mayor  diligencia  ,  y  embi- 
diefie  al  Torreón  de.Narbaez,  apretan¬ 
do  el  atáqüe  á  viva' fuerza  j  y  él  fegui- 
ria  con  los  fuyos ,  para  dar  calor, ,  y 
aífidir  donde  llamafle  la  neceífidad  : 
rompiendo  entonces  las  Cajas ,  y  demás 
edruendos  militares  ,  para  que  fu  mií- 
ma  novedad  dieífe  al  alfombro  ,  y  á  h 
confufion  el  primer  movimiento  dei 
Enemigo. 

Entró  luego  Fray  Bartolomé  de  Ol¬ 
medo  con  fu  exortacion  efpiritual  ,  y 
aífentando  el  prefupuedo  de  que  iban  á 
pelear  por  la  caufa  de  Dios,  los  difpu- 
fo  á  que  hizidfen  de  fu  parte  lo  que  de- 
vian  ,  para  merecer  fu  favor.  Avia  una 
Cruz  en  el  Camino  ,  que  fixaron  ellos 
mifmos  ,  quando  paífaron  á  México  ■>  y 
puedo  de  rodillas  delante  del  la  todo  el 
Exercito  ,  les  di&ó  un  A&o  de  Contri¬ 
ción  ,  que  iban  repitiendo  con  voz  afe- 
ótuofa  j  mandóles  dezir  la  Confeffion 
General ,  y  bendiciendoles  deipuescon 
la  forma  de  la  abíblúcion  ,  dexó  en  fus 
Corazones  otro  Efpiritu  de  mejor  cali¬ 
dad  ,  aunque  parecido  al  primero  :  por¬ 
que  la  quietud  de  la  conciencia,  quita 
el  horror  á  los  peligros  ,  ó  mejora  el 
deíprecio  de  la  muerte. 

Concluyda  eda  piadoíá  diligencia  , 
formó  Hernán  Cortés  fus  tres  Ef¬ 
quadrones  :  pufo  en  fu  lugar  las  Picas , 
y  las  Bocas  de  fuego ,  repitió  las  ordenes 
á  los  Cabos :  encargó  á  todos  el  filencio : 
dio  por  feña ,  y  por  invocación  el  nombre 
del  Efpiritu  Santo,  en  cuya  Pafquafece- 
dió  eda  interpreílá:  y  empezó  á  marchar 
en  la  mifma  ordenanza ,  que  fe  avia  de 
acometer  :  caminando  muy  poco  á  po¬ 
co  ,  porque  llegaífe  defeanfada  la  gente , 
y  por  dar  tiempoá  la  noche,  para  que 
fe  apoderafle  mas  de  fe  Enemigo  :  de 
cuya  ciega  feguridad  ,  y  culpable  def 
cuydo  :  peníáva  fervirfe,  para  vencerle 
ámenos  coda,  fin  quedarle  algún  eferu- 
pulo  ,  de  que  obrava  menos  valeroía- 
mente  ,  que  folia,  en  ede  genero  de 
infidias  generofas ,  que  llamó  la  Antigüe¬ 
dad  ,  delitos  de  Emperadores ,  ó  Capi¬ 
tanes  Generales:  fiendo  los  engaños, 
que  no  fe  oponen  á  la  buena  fé,  licitas 
permifíones  del  Arte  militar,  y  difputa- 
blela  preferencia  éntrela  induftria,  y  el 
valor  de  los  Soldados. 

Aa  2.  CA- 


Fray  Barto¬ 
lomé  da  fu 
bendición  al 
Exercito. 


Marchan  loa 
tres  Efqua¬ 
drones. 


Infidias  ge¬ 
nerofas  en  ¿a 
Guerra. 


Prenáefe 
una  Centi¬ 
nela  de  Nar- 
baez. 


Efcapafe 

oirá. 


Alarga  Cor¬ 
tes  el  paíTo. 


/ 

Pufo  la  Cen¬ 
tinela  en  Ar¬ 
ma  el  Quar- 
tel. 


Defprecia 
ella  noticia 
Narbaez. 
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CAPITULO  X. 

Llega  Hernán  Cortés  a  Zempoala  7  donde  halla  refijlencia  7  con - 
figue  con  las  Armas  la  Vitoria  :  prende  a  TSlarbae ^ ,  cuyo  Exer- 
cito  fe  reduce  a  ferVir  dehaxo  de  fu  mano . 


AVria  marchado  el  Exercito  de  Cor¬ 
tés  algo  mas  de  media  legua,  quan- 
do  bolvieron  los  Batidores  con  una  cen¬ 
tinela  de  Narbaez  ,  que  cayó  en  fus  ma¬ 
nos  ,  y  dieron  noticia  de  que  fe  les  avia 
efcapado ,  entre  la  Maleza  ,  otra  ,  que 
venia  poco  defpues.  Accidente  que  de- 
ilruia  el  prefupueílo  de  hallar  defcuy da¬ 
do  al  Enemigo.  Hizofeuna  breve  Con¬ 
fuirá  entre  los  Capitanes  :  y  vinieron 
todos,  en  que  no  era  pofiible,  que  aquel 
Soldado  (  cafo  que  huviefie  defcubier- 
to  el  Exercito  )  fe  atreviefle  por  enton¬ 
ces  á  feguir  el  Camino  derecho  j  fien- 
do  mas  verifimil ,  que  tomafie  algún  ro¬ 
deo  ,  por  no  dar  en  el  peligro :  de  que 
refultó  ,  con  aplauío  común  ,  la  reíb- 
lucion  de  alargar  el  paílo  ,  para  llegar 
antes  que  la  Efpia ,  ó  entrar  al  miímo 
tiempo  en  el  Quartel  de  los  Enemigos : 
Suponiendo  ,  que  fino  fe  lografle  la  ven¬ 
taja  de  afialtarlos  dormidos  ,  fe  confi- 
guiriapor  lómenos,  la  de  hallarlos  mal 
defpiertos ,  y  en  el  predio  embarazo  de 
la  primera  turbación.  Aífi  lo  difcurrieron 
fin  detenerle,  y  empezaron  á  marchar 
en  mayor  diligencia  :  dexando  en  un 
Ribazo  fuera  del  Camino  los  Cavallos, 
el  Bagage,  y  los  demás  impedimentos. 
Pero  la  Centinela  ,  que  debió á  fu  mie¬ 
do  parte  de  fu  agilidad  ,  configuió  el 
llegar  antes ,  y  pufo  en  arma  el  Quar¬ 
tel  :  dixiendo  á  vozes  ,  que  venia  el 
Enemigo.  Acudieron  á  las  Armas  los 
que  fe  hallaron  mas  promptos :  llevá¬ 
ronle  á  la  prefencia  de  Narbaez  ,  y  él , 
defpues  de  hazerle  algunas  preguntas  , 
defprecióel  avifo,  y  al  que  le  traía  : 
teniendo  por  impra&icable ,  que  fe  atre¬ 
ví  elle  Cortés  á  bufcarle  con  tan  poca 
gente  dentro  de  fu  Alojamiento ,  ni 
pudiefle  campear  en  noche  tanobfcura, 
y  tempeftuoía. 

Serian  poco  mas  de  las  doze  ,  quan- 
do  llegó  Hernán  Cortés  á  Zempoála  , 
y  tuvo  dicha  en  que  no  le  defcubrieífen 
los  Cavallos  de  Narbaez,  que  al  parecer 


perdieron  el  Camino  con  la  obfcuridad  , 
fino  fe  apartaron  dél,  para  bufcar  algún 
abrigo  en  que  defenderfe  del  Agua.  Pudo 
entraren  la  Villa,  y  llegar  con  fu  Exer¬ 
cito  á  viña  del  Adoratorio ,  fin  hallar 
un  Cuerpo  de  Guardia ,  ni  una  Centi¬ 
nela  en  que  detenerle.  Durava  entonces 
la  difputa  de  Narbaez  con  el  Soldado  * 
que  fe  afirmava  en  aver  reconocido ,  no 
folamente  los  Batidores ,  fino  todo  el 
Exercito  en  marcha  diligente $  pero  fe 
bufcavan  todavía  pretextos  á  la  feguri- 
dad  ,  y  fe  perdía  en  el  examen  de  la  no¬ 
ticia  ,  el  tiempo  que  (  aun  fiendo  in¬ 
cierta  )  fe  devia  lograr  en  la  prevención. 
La  Gente  andava  inquieta  ,  y  defvela- 
da  ,  cruzando  por  el  Atrio  Superior  : 
unos  dudofos,  y  otros  en  la  inteligen¬ 
cia  de  fu  Capitán  j  pero  todos  con  las 
Armas  en  las  manos,  y  poco  menos  que 
prevenidos. 

Conoció  Hernán  Cortés ,  que  le  avian 
defcubierto :  y  hallándole  ya  en  el  fe- 
gundo  caló  ,  que  llevava  difcurrido  , 
trató  de  afialtarlos ,  antes  que  fe  ordenad 
fen.  Hizo  la  feña  de  acometer,  y  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval  con  fu  Banguardia  em¬ 
pezó  á  fubir  las  Gradas  ,  fegun  el  or¬ 
den  que  llevava.  Sintieron  el  rumor  al¬ 
gunos  de  los  Artilleros  ,  que  ella  van  de 
guardia ,  y  dando  fuego  á  dos ,  ó  tres 
Piezas ,  tocaron  arma  fegundavez  ,  fin 
dexar  duda  en  la  primera.  Siguióle  al 
eftruendo  de  la  Artillería,  el  de  las  cajas, 
y  las  vozes  $  y  acudieron  luego  á  la  de- 
fenfa  de  las  Gradas ,  los  que  fe  hallaron 
mas  cerca.  Creció  brevemente  la  opofi- 
cion ,  eítrechófe  á  las  Picas ,  y  á  las  Es¬ 
padas  el  combate  :  y  Gonzalo  de  San¬ 
doval  hizo  mucho  en  mantenerle  :  for¬ 
cejando  ,  á  un  tiempo  ,  con  el  mayor 
numero  de  la  Gente ,  y  con  la  diferen¬ 
cia  del  litio  inferior  ;  pero  le  Íócorrió 
entonces  Chriftoval  de  Olid :  y  Hernán 
Cortés  f  dexando  formado  íu  Reten )  fe 
arrojó  á  lo  mas  ardiente  del  confli&o  , 
y  facilitó  el  abance  de  unos ,  y  otros : 

obran- 


EntraCortéf 

enlaVjüa. 


Defcubrenle 
los  de  Nar¬ 
baez. 


Cierra  con 
el  Adorno 
rio. 


Ponente  en 
defenfa  los 
de  Narbaez. 


Retirante 
del  Atrio  fu. 
perior. 


Sale  Nar¬ 
baez  álade- 
fenfa. 


Pedro  Sán¬ 
chez  Farfan 
le  faca  un 
ojo  de  un 
bote  de  Pica. 


Retiran  lo» 
de  Cortes  á 
Narbaez. 


Encierranfe 
los  Venci¬ 
dos  en  fus 
Torreones. 
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obrando  con  la  Efpada  ,  lo  que  infun¬ 
día  con  la  voz  :  á  cuyo  esfuerzo  no  pu¬ 
dieron  refiilir  los  enemigos ,  que  tarda¬ 
ron  poco  en  dexar  libre  la  ultima  Gra¬ 
da  ,  y  poco  mas  en  retirarfe  deforde- 
nadamente  :  deíámparando  el  Atrio,  y 
la  Artillería.  Huyeron  muchos  á  fus 
Aloxamientos ,  y  otros  acudieron  á  cu¬ 
brir  la  Puerta  del  Torreón  principal : 
donde  íe  bolvió  á  pelear  breve  rato  con 
igual  valor  de  ambas  partes. 

Dexoíe  ver  á  elle  tiempo  Pamphilo 
de  Narbaez ,  que  fe  detuvo  en  armarle, 
á  perfuafion  de  fus  Amigos  5  y  defpues 
de  animar  á  los  que  peleavan  ,  y  hazer 
quanto  pudo  para  ordenarlos ,  fe  adelan¬ 
tó  con  tanto  denuedo  á  lo  mas  recio  del 
Combate,  que  hallandofe  cerca  Pedro 
Sánchez  Farfan  (  uno  de  los  Soldados , 
que  aííiftian  á  Sandoval )  le  dio  un  Pi¬ 
cazo  en  el  roftro ,  de  cuyo  golpe  le  facó 
un  ojo ,  y  derribó  en  tierra  ,  fin  mas 
aliento ,  que  el  que  huvo  menefter  para 
dezir,  que  le  avian  muerto.  Corrió  ella 
voz  entre  fus  Soldados ,  y  cayó  fobre 
todos  el  efpanto  ,  y  la  turbación ,  con 
varios  efeétos :  porque  unos  le  deíámpa- 
raron  ignominiofamente,  otros  íe  detu¬ 
vieron  por  falta  de  movimiento  :  y  los 
que  mas  íe  quifieron  esforzar  á  focorrer- 
le,  peleavan  embarazados,  y  confufos 
del  fubito  accidente  :  con  que  fe  halla¬ 
ron  obligados  á  retroceder ,  dando  lu¬ 
gar  á  los  Vencedores ,  para  que  le  re- 
tirafíen.  Baxaronle  por  las  Gradas ,  po¬ 
co  menos  que  arraílrado.  Embió  Cortés 
á  Gonzalo  de  Sandoval ,  para  que  cuy- 
daíTe  de  aíTegurar  fu  perfona,  lo  qual  fe 
executó  :  entregándole  al  ultimo  Efqua- 
dron  :  y  el  que  poco  antes  mirava  con 
tanto  deícuydo  aquella  Guerra ,  fe  hal¬ 
ló,  al  bolver  en  fi ,  no  íólo  con  el  do¬ 
lor  de  fu  herida ,  fino  en  poder  de  fus 
Enemigos,  y  con  dos  pares  de  Grillos, 
que  le  ponían  mas  lejos  fu  libertad. 

Llegó  el  cafo  de  ceílár  la  Batalla, 
porque  cefsó  la  refiílencia.  Encerráron¬ 
le  todos  los  de  Narbaez  en  fus  Torreo¬ 
nes  tan  amedrentados ,  que  no  fe  atre¬ 
vían  á  difparar ,  y  íólo  cuydavan  de  po¬ 
ner  eílorvos  a  la  entrada.  Los  de  Cor¬ 
tés  apellidaron  á  vozes  la  Vitoria,  unos 
por  Cortés,  y  otros  por  el  Rey,  y  los 
mas  atentos  por  el  Efpiritu  Santo  :  gri¬ 
tos  de  alborozo  anticipado ,  que  ayuda¬ 
ron  entonces  al  terror  de  los  Enemigos: 
y  fue  circumítancia  que  hizo  al  cafo  en 
aquella  coyuntura ,  que  fe  perfuadieíTen 
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los  mas  á  que  traía  Cortés  un  Exercito 
muy  poderoíb  :  el  qual ,  á  íu  parecer  , 
ocupava  gran  parte  de  la  Campaña :  por¬ 
que  deíde  las  ventanas  de  fu  encerra¬ 
miento  ,  delcubrian  á  diferentes  diftan- 
cias  algunas  luzes,  que  interrumpiendo 
la  oblcuridad ,  parecían  á  fus  ojos  cuer¬ 
das  encendidas ,  y  Tropas  de  Arcabu¬ 
ceros  :  fien  do  unos  Gufanos ,  que  res¬ 
plandecen  de  noche,  femejantes  á  nue- 
fixas  Lucernas,  ó  No&ilücas ;  aunque 
de  mayor  tamaño ,  y  refplandor  en  a- 
quel  Emifpherio.  Aprehenfion ,  que  hi¬ 
zo  particular  batería  en  el  vulgo  del 
Exercito ,  y  que  dexó  dudofos  á  los  que 
mas  fe  animavan :  tanto  engaña  el  temor 
a  los  afligidos  ,  y  tanto  fe  indinan  los 
adminículos  menores  de  la  cafualidad,a 
fer  parciales  de  los  afortunados. 

Mandó  Cortés  que  ceflaílen  las  acla¬ 
maciones  de  la  Vitoria  :  cuya  creduli¬ 
dad  intempeítiva ,  fuele  dañar  en  los 
Exercitos ,  y  fe  deve  atajar ,  porque  def- 
cuyda ,  y  detórdena  los  Soldados.  Hi¬ 
zo  bolver  la  Artillería  contra  los  Torreo¬ 
nes  :  difpuío,  que  á  guifa  de  Pregón  fe 
publicafle  Indulto  general ,  á  favor  de 
los  que  fe  rindiefíén  :  ofreciendo  parti¬ 
dos  razonables,  y  comunicación  de  in- 
tereíTes ,  á  los  que  fe  determinafién  a 
feguir  fus  Banderas  :  libertad,  y  pafla- 
ge  á  los  que  fe  quifieflen  retirará  la  lila 
de  Cuba ;  y  á  todos  Salva  la  ropa ,  y 
las  Perfanas :  diligencia ,  que  fue  bien 
difeurrida  ;  porque  importó  mucho  , 
que  fe  hiziefle  notoria  ella  manifeftacion 
de  fu  animo,  antes  que  eldia  (  cuya  pri¬ 
mera  luz  no  eílava  lexos  )  delengañafle 
aquella  Gente  de  las  pocas  fuerzas ,  que 
los  tenían  oprimidos,  y  les  diefle  refolu- 
cion  para  cobrarle  de  la  pufilanimidad 
mal  concebida  :  que  algunas  vezes  el 
miedo  fuele  hazeríe  temeridad ,  aver¬ 
gonzando  al  que  le  tuvo  con  poco  fun¬ 
damento. 


Apenas  íé  acabó  de  intimar  el  Bandc 
á  las  tres  íéparaciones  donde  íé  avia  re¬ 
traído  la  Gente  ,  quando  empezaron  ; 
venir  Tropas  de  Oficiales,  y  Soldados 
á  rendirfe.  Iban  entregando  las  Arma 
como  llegavan  :  y  Cortés  ,  fin  faltar  ; 
la  urbanidad,  ni  al  agaílájo,  hizo  tam 
bien  defarmar  á  fus  Confidentes  ;  por 
que  no  fe  les  conocieflé  la  inclinación 
ó  porque  diefién  exemplo  á  los  demás 
Creció  tanto  en  breve  tiempo  el  nume 
ro  de  los  Rendidos ,  que  fue  necefiarii 
dividirlos  ,  y  aíTegurarlos  con  Guardi; 
Aa  5  íiifi 
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luficiente ,  halla  que  ,  faliendo  el  dia  , 
fe  defcubrieíTen  las  caras ,  y  los  afeólos. 

Cuydó  en  eíle  intermedio  Gonzalo 
de  Sandoval  de  que  fe  curafle  la  herida 
de  Narbaez  :  y  Hernán  Cortés ,  que 
acudía  incasablemente  á  todas  partes , 
y  tenia  en  aquella  fu  principal  cuydado, 
íé  acercó  á  verle  con  algún  recato,  por 
no  afligirle  con  fu  prefencia  >  pero  le 
defcubrió  el  refpeóto  de  fus  Soldados : 
Narbaez,  bolviendole  á  minar  con  íém- 
blante  de  hombre ,  que  no  acabava  de 
conocer  fu  fortuna ,  le  dixo  * ,  Tened  en 
mucho  ,  Señor  Capitán  ,  la  dicha  ,  que 
aveis  confeguido  en  haberme  vuejlro  Prijio- 
ñero .  A  que  le  refpondió  Cortés  :  De 
todo ,  Amigo ,  fe  deven  las  gracias  a  Dios : 
'pero  fin  genero  de  vanidad  os  puedo  ajfegu1 
rar ,  que  pongo  e fia  Vitoria,  y  vuejlrapri- 
fon  entre  las  cofas  menores  ,  que  fe  han 
obrado  en  ejla  Tierra . 

Llegó  entonces  noticia  ,  de  que  íe 
reíiília  con  ob ilinación  uno  de  los  Tor¬ 
reones,  donde  fe  avian  hecho  fuertes 
el  Capitán  Salvatierra,  y  Diego  Vclaz- 
quez  el  mozo  :  deteniendo  con  fu  auto¬ 
ridad,  y  perfuaíionesá  los  Soldados, que 
íé  hallavan  con  ellos.  Bolvió  Cortés  á 
fubirlas  Gradas  :  hizoles  intimar,  que 
íe  rindieflén ,  ó  ferian  tratados  con  to¬ 
do  el  rigor  de  la  Guerra  :  y  viéndolos 
refueltos  á  defenderfe ,  ó  capitular ,  dif- 
pufo  (  no  fin  alguna  colera  )  que  íe  dif* 
paraflen  al  Torreón  dos  Piezas  de  Arti¬ 
llería  :  y  poco  defpues  ordenó  á  los  Ar¬ 
tilleros,  que  levantaflén  la  mira ,  ydief- 
fen  la  carga  en  lo  alto  del  Edificio,  mas 
para  efpantar ,  que  para  ofender.  Afii  lo 
executaron ,  y  no  fue  neceflaria  mayor 
diligencia,  para  que  faliefíén  muchos  á 
pedir  quartel ;  dexando  libre  la  entra¬ 
da  de  la  Torre,  que  acabó  de  allanar 
Juan  Velazquez  de  León,  con  una  Ef- 
quadra  de  los  fuyos :  prendiendo  á  los 
Capitanes  Salvatierra,  y  Velazquez: 
enemigos  declarados  ,  de  quien  íe  po¬ 
día  temer ,  que  afpiraífen  á  ocupar  el  va¬ 
cio  de  Narbaez :  con  que  fe  declaró  en¬ 
teramente  la  Vitoria  por  Cortés.  Murie¬ 
ron  de  fu  parte  folo  dos  Soldados ,  y 
huvo  algunos  heridos ,  de  los  quales  ay 
quien  diga  que  murieron  otros  dos.  En 
el  Exercito  contrario  quedaron  muertos 
quinze  Soldados ,  un  Alférez,  y  un  Ca¬ 
pitán  ,  y  fue  mucho  mayor  el  numero 
de  los  heridos.  Narbaez,  y  Salvatierra 
fueron  llevados  á  la  Vera  Cruz  con  la 
guardia,  que  pareció  neceflaria.  Que¬ 
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do  prifionero  de  Juan  Velazquez  de 
León,  Diego  Velazquez  el  mozo:  y 
aunque  le  tenia  juílamente  irritado  con 
el  lanze  deZempoála,  cuydó  con  par¬ 
ticular  aílillencia  de  fu  cura,  y  regalo. 
Generofidad,  en  que  medió  como  mter- 
ceflora  la  igualdad  de  la  fangre  ,  y  co¬ 
mo  fuperior  la  nobleza  del  animo.  Y  to¬ 
do  eílo  quedó  executado  antes  de  ama¬ 
necer.  Notable  Facción  !  en  que  íé  mi¬ 
dieron  ,  por  inflantes  ,  los  aciertos  de 
Cortés,  y  los  deíálumbramientos  de 
Narbaez. 

Al  romper  del  Alva ,  llegaron  los  dos 
mil  Chinantécas,  que  fe  avian  preveni¬ 
do  3  y  aunque  vinieron  defpues  de  la 
Vitoria,  celebró  Cortés  el  Socorro, te¬ 
niéndole  por  oportuno,  para  que  vieflén 
los  de  Narbaez,  que  no  le  faltavan  Ami¬ 
gos  que  le  afliftieflén.  Mira  van  aquellos 
pobres  Rendidos ,  con  vergüenza  ,  y 
confufion,  el  eftado  en  que  fe  hallavan: 
dióles  el  dia  con  fu  ignominia  en  los  ojos; 
vieron  llegar  eíle  focorro  ,  y  conocie¬ 
ron  las  pocas  fuerzas ,  con  que  íe  avia 
confeguido  la  Vitoria  :  maldecían  la  con¬ 
fianza  de  Narbaez  :  acufavan  fudeícui- 
do  :  y  todo  cedia  en  mayor  eftimacion 
de  Cortés,  cuya  vigilancia,  y  ardimien¬ 
to  ponderavan  con  igual  admiración. 
Prerrogativa  es  del  valor  (  en  la  Guer¬ 
ra  particularmente  )  que  no  le  aborrez¬ 
can  los  mifmos ,  que  le  embidian :  pue¬ 
den  íéntir  fu  fortuna  los  perdidoíós  j  pe¬ 
ro  nunca  defagradan  al  vencido  las  ha¬ 
zañas  del  Vencedor.  Maxima  ,  que  íé 
verificó  en  efta  ocafion  ,  porque  cada 
uno  (  fin  fiar  fe  de  los  demás )  íe  iba  in¬ 
clinando  á  mejorar  de  Capitán ,  y  á  fe- 
guir  las  Banderas  de  un  Exercito,  don¬ 
de  vendan ,  y  medravan  los  Soldados. 
Avia  entre  los  Prifioneros  algunos  Ami¬ 
gos  de  Cortés,  muchos  aficionados  á  fu 
valor,  y  muchos  á  íu  liberalidad.  Roñ- 
pieron  los  Amigos  el  velo  de  la  diífimu- 
lacion ,  dieron  principio  á  fus  aclama¬ 
ciones  ,  con  que  fe  declararon  luego  los 
aficionados,  figuiendo  á  la  mayor  par¬ 
te  los  demás.  Permitióle  ,  que  fueflén 
llegando  á  la  preíéncia  del  nuevo  Capi¬ 
tán  :  arrojaranfe  muchos  á  fus  pies,  fi 
él  no  los  detuviera  con  los  brazos  .*  die¬ 
ron  todos  el  nombre ,  haziendo  preten- 
fion  de  ganar  antigüedad  en  las  lillas  : 
no  huvo  entretantos  uno  queíéquifief* 
fe  bolver  á  la  Illa  de  Cuba ;  y  logró  con 
eílo  Hernán  Cortés  el  principal  fruto 
de  fu  Empreña  3  por  que  no  deícava 
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tanto  vencer,  como conquillar aquellos 
Efpañoles.  Fue  reconociendo  los  áni¬ 
mos  ,  y  halló  en  todos  bailante  finceri- 
dad,  pues  ordenó  luego ,  que  íé  les  bol- 
viefen  las  Armas :  acción ,  que  refiílie- 
ron  algunos  de  fus  Capitanes ;  pero  no 
faltarían  motivos  á  ella  íéguridad :  fien- 
do  Amigos  los  que  mas  fuponian  entre 
aquella  Gente  ,  y  eílando  allí .  los  Chi- 
nantécas,  que  aíleguravan  fu  partido. 
Conocieron  ellos  el  favor  que  recibían: 
aplaudieron  ella  confianza  con  nuevas 
aclamaciones ,  y  él  fe  halló  en  breves 
horas  con  un  Exercito ,  que  paflava  ya 
de  mil  Efpañoles  ;  píelos  los  Enemi¬ 
gos  ,  de  quien  fe  podía  rezelar ;  con  una 
Armada  de  onze  Navios ,  y  fíete  Ber- 
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gantines  á  fu  difpofícion  $  defecho  el 
ultimo  esfuerzo  de  Velazquez  ,  y  con 
fuerzas  proporcionadas  para  bolver  á  la 
Conquitla  principal.  Deviendoíe  todoá 
fu  gran  corazón ,  fuma  vigilancia,  y  ta¬ 
lento  militar  j  y  no  menos  al  valor  de 
fus  Soldados ,  que  abrazaron  primero  con 
el  animo  una  refolucion  tan  peligrofa ; 
y  defpues  con  la  efpada ,  y  con  el  brio 
le  dieron  no  fofamente  la  Viéloria,  fi¬ 
no  el  acierto  de  la  mifma  reíolucion : 
porque  al  voto  de  los  hombres  ( que 
dan,  ó  quitan  la  fama  )  el  confeguires 
crédito  del  intentar  ,  y  las  mas  vezes  íé 
deve  á  los  fuceílós  el  quedar  ,  con  opi¬ 
nión  de  prudentes ,  los  coníéjos  aven*, 
turados. 


Libro  Quarto 


CAPITULO  XL 

(Pone  Cortés  en  obediencia  la  Caballería  de  Narbae ^  7  que  andaba 
en  la  Campaña :  recibe  noticia ,  de  que  abian  tomado  las  Armas 
los  Mexicanos  contra  los  Efpañoles }  que  dexb  en  aquella  Corte  ; 
marcha  luego  con  fu  Exercito  ?  y  entra  en  ella  fin  opofeiotu 


NO  íé  dexó  ver  aquella  noche  la  Ca- 
valleria  de  Narbaez ,  que  pudiera 
embarazar  mucho  á  Cortés  ,  fi  huviera 
quedado  en  la  difpofícion ,  que  pedia  una 
Plaza  de  Armas  en  tan  corta  diílancia 
del  Enemigo.  Pero  allí  fe  olvidaron  to¬ 
das  las  Reglas  de  la  Milicia,  y  dado  el 
yerro  de  la  negligencia  en  un  Capitán , 
ó  íe  haze  menos  eílraño  lo  que  fe  dexó 
de  advertir,  ó  pafían  por coníéquencias 
los  abfurdos.  Valiéronle  délos  Cavallos, 
para  eícapar  los  que  duraron  menos  en 
la  ocafion :  y  á  la  mañana  fe  tuvo  noti¬ 
cia-de  que  andavan  incorporados  con 
los  Batidores,  que  falieron  la  noche  an¬ 
tes,  formando  un  Cuerpo  de  halla  qua- 
renta  Cavallos ,  que  difeurrian  por  la 
Campaña  con  feñas  de  refíllir.  Dio  po¬ 
co  rezelo  eíla  novedad ,  y  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  antes  de  pallar  á  términos  de  mayor 
refolucion ,  nombró  al  Maeílre  de  Cam¬ 
po  Chriíloval  de  Olid  ,  y  al  Capitán 
Diego  de  Ordaz ,  para  que  fuellen  á 
procurar  reducirlos  con  fuavidad  j  co¬ 
mo  lo  executaron  ,  y  configuieron  á  la 
primera  iníinuacion ,  de  que  ferian  ad¬ 
mitidos  en  el  Exercito  con  .  la  mifma 
gratitud,  que  fus  Compañeros  ¡  cuyo 


partido ,  y  exemplar  bailó  para  que  vi- 
niefíén  todos  á  rendirfe ,  y  tomar  íérvi- 
cio  con  fus  Armas,  y  Cavallos.  Trató¬ 
le  luego  de  curar  los  heridos  ,  y  alojar 
la  gente ,  á  que  aífíílieron  alegres ,  y 
oficiofos  el  Cazique,  y  fus  Zempoáles  : 
celebrando  la  viéloria ,  y  difponiendo 
el  holpedage  de  íus  Amigos  ,  con  un 
genero  de  regozijo  interefiádo,  en  que» 
al  parecer,  refpiravaa  de  la  fatiga,  y 
fervidumbre  antecedente. 

No  fe  defcuydó  Hernán  Cortés  en 
aíTeguraríé  de  la  Armada  .*  punto  efien- 
cial  en  aquella  ocurrencia.  Defpachó, 
fin  dilación ,  ai  Capitán  Franciíco  de  Lu¬ 
go,  para  que  hiziefíé  poner  en  Tierra  , 
y  conducir  á  la  Vera  Cruz  las  Velas  , 
Jarcias,  y  Timones  de  todos  los  Baxe- 
les.  Ordenó ,  que  vinieííen  á  Zempoá- 
la  los  Pilotos,  y  Marineros  de  Narbaez, 
y  embió  de  los  fuyos  los  queparecieron 
bailantes  para  la  feguridad  de  los  Bu¬ 
ques  :  por  cuyo  Cabo  fue  un  Maeílre  , 
que  fe  llamava  Pedro  Cavallero :  bailan¬ 
te  ocupación ,  para  que  le  honrafíé  Ber- 
nai  Diaz  con  Titulo  de  Almirante  de 
la  Mar. 

Difpuíb  ,  que  fe  bolviefíén  a  íu  Pro- 
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vinaa  los  Chinantécas :  agradeciendo  el 
focorro  ,  como  íi  huviera  férvido  j  y 
defpues  fe  dieron  algunos  dias  al  defcan- 
fo  de  la  Gente  ,  en  los  quales  vinieron 
los  Pueblos  vezinos  ,  y  Caziques  del 
Contorno  á  congratularle  con  los  Efpa¬ 
ñoles  buenos  ,  ó  Teules  manfos,  que 
aífi  llamavan  á  los  de  Cortés.  Bolvieron 
á  revalidar  fu  obediencia  ,  y  á  ofrecer 
fu  amiílad  :  acompañando  ella  demon- 
ítracion  con  varios  preíentes ,  y  rega¬ 
los  j  de  que  no  poco  fe  admiravan  ios 
de  Naibaez  :  empezando  á  experimen¬ 
tar  las  mejoras  del  nuevo  partido  ,  en  el 
agaíFajo  ,  y  ieguridad  de  aquella  Gente, 
que  vieron  poco  antes  efcarmentada ,  y 
defabrida. 

En  todo  elle  fervor  de  fuceíTos  favo¬ 
rables  traía  Hernán  Cortes  á  México  en 
el  corazón  :  no  le  apartava  un  inflante 
fu  memoria  del  rieígo  en  que  dexó  á 
Pedro  de  Alvarado ,  y  fus  Efpañoles : 
cuya  defeníá  coníiítia  únicamente  en 
aquello  poco  que  le  podía  Ijar  de  la  pala- 
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Pedro  de  Alvarado  ,  en  que  le  avila  va , 
que  avian  tomado  las  Armas  contra  el  los  ^Tif»  jls 
Aícxicanos  ;  y  a  pefar  de  Aíotezjuma  (que  inquietudes 
perfeverava  todavía  en  fu  Aloxamiento)  de  México. 
le  combatían  con  frequentes  affaltos ,  y  tan¬ 
to  numero  de  Gente  ,  que  fe  perderían  fin 
remedio  el  ,  y  todos  los  fuyos  ,  fimo  fuejfen 
focorridos  con  brevedad.  Vino  con  ella 
noticia  un  Soldado  Efpañol  ,  y  en  fu 
Efcolta  un  Embaxador  de  Motezuma : 
cuya  reprefentacion  fue  darle  a  enten¬ 
der  ,  que  710  avia  fido  en  fu  mano  el  repri¬ 
mir  a  fus  F'affallos :  ponerle  delante  lo  que 
padecía  fu  autoridad  con  los  Amotinados : 
a ¡figurarle  ,  que  no  fe  apartaría  de  Pedro 
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novedad  en  fu  aufencia :  vinculo  defacre- 
ditado  en  la  foberana  voluntad  de  los 
'Reyes  ;  porque  algunos  Eíladiítas  le 
procuran  defatar  con  varias  foluciones : 
defendiendo ,  que  no  les  obliga  fu  ob- 
fervancia  como  á  los  Particulares ;  en 
cuyo  didamen  pudo  hallar  entonces 
Hernán  Cortés  bailante  razón  de  temer, 
íin  aprobar  con  furezelo  ella  Política  ir¬ 
reverente  :  por  fer  lo  mifmo  hallar  fa¬ 
lencia  en  las  palabras  de  los  Reyes ,  que 
apartar  de  los  Principes  la  obligación  de 
Cavalleros. 

Hecho  el  animo  á  bolverfe  luego ,  y 
no  aireviendofe  á  llevar  configo  tanta 
Gente,  por  no  delconfiar  á  Motezuma, 
ó  remover  los  humores  de  fu  Corte ,  re- 
folvió  dividir  el  Exercito,  y  emplear  al¬ 
guna  parte  dél  en  otras  Conquiflas. 
Nombró  á  Juan  Velazquez  de  León, 
para  que  fueífe  con  docientos  hombres 
á  pacificar  la  Provincia  de  Panuco  j  ya 
Diego  de  Ordaz  ,  para  que  íé  apartaífe 
con  otros  docientos  á  poblar  la  de  Gua- 
zacoalco  :  rcíervando  para  íi  poco  mas 
de  leifcieijtos Efpañoles  .*  numero,  que 
je  pareció,  proporcionado  ,  para  entrar 
en  la  Corte  con  apariencias  de  modefto, 
fin  olvidar  las  feñas  de  Vencedor. 

I>e,  Cart*  Pel'°  al  ,mi5n°]  “emP°  >  <3“e  fcdaV!l 
de  Pedro  de  execucion  a  eíte  dehenio,  le  ofreció  no¬ 
vedad  ,  que  le  obligó  á  tomar  otra  fen- 
da  en  fus  difpoficiones.  Llegó  Carta  de 
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dio  j  fuellé  de  la  miíma  fedicion , 
fuellé  del  peligro  ,  en  que  fe  hallavan 
aquellos  Ef  pañoles  j  que  uno  ,  y  otro 
arguye  confianza ,  y  finceridad. 

No  fue  neceílario  poner  en  confuirá  Parte  Corté» 
la  relolucion  ,  que  fe  devia  tomar  en  a  Mexico 
elle  cafo  ,  porque  fe  adelantó  el  voto 
común  de  los  Capitanes ,  y  Soldados  á 
mirar  como  empeño  inexcuíable  la  Jor¬ 
nada  :  pafiando  algunos  á  tener  por  opor¬ 
tuno  ,  y  de  buen  prefagio ,  un  acciden¬ 
te,  que  les  íérvia  de  pretexto  para  efeu- 
far  ladefunion  de  fus  Fuerzas ,  y  bolver 
con  todo  el  Grueííb  á  la  Corte;  de  cuya 
reducción  devian  tomar  fu  principio  las 
demás  Conquillas.  Nombró  luego  Her¬ 
nán  Cortés  por  Governador  de  la  Vera 
Cruz,  como  Teniente  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  á  Rodrigo  Rangel ,  perfo- 
na  de  cuya  inteligencia ,  y  cuydado  pu¬ 
do  fiar  la  feguridad  de  los  Pnfioneros, 
y  la  confervacion  de  los  Aliados.  Hizo 
que  paílaíle  mué  lira  fu  Exercito ,  y 
dexando  en  aquella  Plaza  la  guarnición , 
que  pareció  neceífaria ;  y  bailante  fe¬ 
guridad  en  los  Baxeles ,  halló  que  con- 
ltava  de  mil  Infantes ,  y  cien  Cavalios. 

Dividióle  la  marcha  en  diferentes  Vere¬ 
das  ,  por  no  incomodar  los  Pueblos  ,  ó 
por  facilitar  la  provifion  de  los  Viveres: 
feñalófe  por  Plaza  de  Armas  un  Parage, 
conocido  cerca  de  Tiafcála  ,  donde  pa¬ 
reció  que  devian  entrar  unidos ,  y  or¬ 
denados.  Y  aunque  fueron  delante  al¬ 
gunos  Comiílários  á  tener  baftecidos  los 
Tranfitos  ,  no  bailó  fu  diligencia  para 
que  dexaflén  de  padecer  los  que  iban 
fuera  del  camino  principal ,  algunos  ra¬ 
tos  de  hambre,  y  fed  intolerable.  Fati¬ 
ga,  que  fufrieron  los  de  Narbaez  ,  fin 
defcaecer ,  ni  murmurar :  fiendo  aquellos  ^arbasz! 
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mifmos,  que  poco  antes  rindieron  elfu- 
frimiento  á  menor  inclemencia.  Pudofe 
atribuir  ella  novedad  al  exemplo  de  los 
Veteranos,  ó  á  las  elperanzas ,  que  lie- 
vavan  en  el  corazón  :  dexando  alguna 
parte  á  la  diferencia  del  Capitán  ,  cuya 
Opinión  fuele  tener  fus  influencias  ocul¬ 
tas  en  el  valor ,  y  en  la  paciencia  de  los 
Soldados. 

Antes  de  partir  ,  refpondio  Hernán 
Cortés  por  eícrito  á  Pedro  de  Alvara¬ 
do  ,  y  por  fu  Embaxador  á  Motezuma: 
dándoles  quenta  de  fu  Vitoria  ,  de  fu 
buelta ,  y  del  aumento  de  fu  Exercito  : 
al  uno,  para  que  íé  alentaflé,  con  efpe- 
ranza  de  mayor  focorro  5  y  al  otro,  pa¬ 
ra  que  no  eftrañafíe  verle  con  tantas 
Fuerzas  ,  quando  los  tumultos  de  fu 
Corte  le  obligavan  á  no  dividirlas.  Pro¬ 
curo  medir  el  tiempo  con  la  neceííidad : 
alargó  las  marchas  quanto  pudo  :  eftre- 
chó  las  horas  al  defcaníb  ,  hallándole  fu 
actividad  en  fu  mifmo  trabajo.  Hizo  al¬ 
guna  manílon  en  la  Plaza  de  Armas, 
para  recoger  la  Gente  ,  que  venia  ex¬ 
traviada:  y  Ultimamente  llegó  áTiafcá- 
la  en  diez  y  flete  de  Junio  ,  con  todo 
el  Exercito  puefto  en  orden  :  cuya  en¬ 
trada  fue  luzida  ,  y  feítejada.  Magif- 
catzin  hofpedó  á  Cortés  en  fu  Cafa  :  los 
demás  hallaron  comodidad ,  obíéquio ,  y 
regalo  en  fu  Aloxamiento.  Andava  en 
los  Tlafcaltécas  mal  encubierto  el  odio 
de  los  Mexicanos ,  con  el  amor  de  los 
Efpanoles :  referian  fu  Confpiracion ,  y 
el  aprieto  en  que  íé  hallava  Pedro  de 
Alvarado  ,  con  circunílancias  de  mas 
afeótacion  ,  que  certidumbre  :  ponde- 
ravan  el  atrevimiento  ,  y  la  poca  fé  de 
aquella  Nación:  provocando  los  ánimos 
á  la  venganza  :  y  mezclando  con  poco 
artificio  el  avifar ,  y  el  influir.  Culpas 
encarecidas  con  zelo  fofpechoíb,  y  ver¬ 
dades  en  boca  del  Enemigo  ,  que  íe  in¬ 
troducen  como  informes  para  declinar 
en  acufaciones. 

Refolvió  el  Senado  hazer  un  esfuerzo 
grande ,  y  convocar  todas  fus  Milicias , 
para  que  aíliílieflén  á  Cortés  en  eílaoca- 
fion  *  no  fin  alguna  razón  de  Eftado, 
mejor  entendida,  que  recatada:  porque 
defea  van  arrimar  íu  interés  á  la  caufádel 
Amigo  ,  y  fervirfe  de  fus  Fuerzas ,  pa¬ 
ra  deitruir  de  una  vez  la  Nación  domi¬ 
nante,  que  tanto  aborrecian.  Conoció- 
fe  fácilmente  fu  intención  j  y  Hernán 
Cortés ,  con  feñas  de  agradecido ,  y  li- 
fongeado  ,  reprimió  el  orgullo  ,  con 
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que  íe  difponian  á  íeguirle  :  contrapo¬ 
niendo  á  las  inftancias  del  Senado  algu¬ 
nas  razones  aparentes ,  queenlafuftan- 
cia  venían  á  fer  pretextos  contra  pretex¬ 
tos.  Pero  admitió  hafta  dos  mil  hombres 
de  buena  calidad  ,  con  fus  Capitanes , 
ó  Cabos  de  Quadrillas  ,  los  quaíes 
fíguieron  fu  marcha  ,  y  fueron  de  fér¬ 
vido  en  las  ocafiones  figuientes.  Llevó 
ella  Gente  ,  por  dar  mayor  íéguridad  a 
fu  Empreña ,  ó  mantener  la  confianza 
de  los  Tlafcaltécas ,  acreditados  ya  de 
valientes  contra  los  Mexicanos  :  y  no 
llevó  mayor  numero  ,  por  no  efcanda- 
lixar  á  Motezuma,  ó  poner  endeíefpe- 
racion  á  los  Rebeldes. Era  fu  intento  en¬ 
trar  en  México  de  paz,  y  ver  fi  podía 
reducir  aquel  Pueblo  ,  con  los  reme¬ 
dios  moderados ,  fin  acordarle  por  en¬ 
tonces  de  fu  irritación,  nidifcurrirenel 
caíligo  de  los  culpados  *  fi  ya  no  que¬ 
ría  que  fuefle  primero  la  quietud  ;  por 
fer  dos  cofas  ,  que  fe  confíguen  mal 
á  un  mifmo  tiempo ,  el  foííiego  de  la 
fedicion  ,  y  el  elcarmiento  de  los  fedi- 
cioíós. 

Llegó  á  México  dia  de  San  Juan  , 
fin  aver  hallado  en  el  camino  mas  em¬ 
barazo  ,  que  la  variedad  ,  y  difcor- 
dancia  de  las  noticias.  Pafsó  el  Exerci¬ 
to  la  Laguna  fin  opoficion  ,  aunque  no 
faltaron  léñales ,  que  hizieflen  novedad 
en  el  cuydado.  Hallaronfe  defechos  ,  y 
abraíádos  los  dos  Bergantines  de  fabri¬ 
ca  Elpañola  :  defiertos los  Arrabales,  y 
el  Barrio  de  la  entrada  :  rotos  los  Puen¬ 
tes  ,  que  fervian  á  la  communicacion 
de  las  calles :  y  todo  en  un  fílencio  , 
que  parecía  cautelólo.  Indicios  ,  que 
obligaron  á  caminar  poco  á  poco  :  fuf- 
pendiendo  los  abances ,  y  ocupando  la 
Infantería  lo  que  dexavan  reconocido  los 
Cavados.  Duró  efte  rezelo  ,  hafta  que 
defcubriendo  el  Socorro  los  Efpanoles, 
que  aífiftian  á  Motezuma  ,  levantaron 
el  grito,  y  afteguraron  la  marcha.  Baxó 
con  ellos  Pedro  de  Alvarado  á  la  Puerta 
del  Aloxamiento  ,  y  fe  celebró  la  co¬ 
mún  felicidad  con  igual  regozijo.  Vi- 
éloreavanfe  unos  á  otros  en  vez  de  falu- 
darfe  ,  todos  hablavan  ,  y  todos  fe  in¬ 
terrumpían  :  dixeron  mucho  los  bra¬ 
zos  ,  y  las  medias  razones :  eloquencias 
del  contento,  en  que  fignifican  masías 
vozes ,  que  las  palabras. 

Salió  Motezuma  con  algunos  de  fus 
Criados  hafta  el  primer  Patio  ,  donde 
recibió  á  Cortés,  tan  copiofa  de  afeólos 
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fu  alegría  ,  que  tocó  en  exccíló  *  y  íe 
llevó  tras  li  la  Mageftad.  Es  cierto  (  y 
nadie  lo  niega )  que  defeava  fu  venida , 
porque  ya  neceffitava  de  fus  Fuerzas ,  y 
Conlejo  ,  para  reprimir  á  los  fuyos ,  ó 
por  la  mifma  privación  ,  en  que  fe  ha- 
llava  de  aquel  genero  de  libertad  ,  que 
le  permitía  Cortés  :  dexandole  íálir  á 
fus  divertimientos.  Licencia  de  que  no 
quifo  ulár  en  todo  el  tiempo  de  fu  au- 
fencia  :  íiendo  cierto  ,  que  ya  coníiftia 
fu  priílon  en  la  fuerza  de  fu  palabra  : 
cuyo  deíémpeño  le  obligó  á  no  defviar- 
fe  de  los  El  pañoles  en  aquella  turbación 
de  fu  República. 

Bernal  Diaz  del  Caftillo  dize  ,  que 
correfpondió  Hernán  Cortés  con  deía- 
brimiento  á  efta  demonftracion  de  Mo- 
tezuma  :  que  le  torció  el  roftro  ,  y  fe 
retiró  á  fu  Quarto  ,  íin  viíitarle  ,  ni 
dexarfe  vifitar  :  que  dixo  contra  él  al¬ 
gunas  palabras  delcompueftas  delante  de 
lus  mifmos  Criados  :  y  añade  ,  como 
de  proprio  dictamen  :  Que  por  tener  con- 
h°  tantos  Efpanoles ,  hablavatan  ajrado , 
y  descomedido.  Términos  fon  de  lu  Hi- 
ítoria.  Y  Antonio  de  Herrera  le  defau- 
toriza  mas  en  la  fuya  :  porque  fe  vale 
de  fu  mifma  confeftlon  para  comprobar 
fu  defacierto  ,  con  eítas  palabras:  Mu¬ 
chos  han  dicho  aver  oydo  dez.tr  a  Hernan¬ 
do  Cortes  :  Que  Jt  ,  en  llegando ,  vifitara 
a  Adotezjuma  ,  fus  cofas  pajearan  bien  ,  y 
que  lo  dexo  ,  c ¡limándole  en  poco  ,  por 
hallarfe  tan  poderofo.  Y  trae  á  eíte  pro- 
poíito  un  lugar  de  Cornelio  Tácito  , 
cuya  fubítanciaes,que  los  fuceífos  prof- 
peros  hazen  infolentes  á  los  grandes  Ca¬ 
pitanes.  No  lo  dize  afli  Francifco  Ló¬ 
pez  de  Gomara ,  ni  el  mifmo  Hernán 
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Cortés  en  la  fegunda  Relación  de  fu 
Jornada  }  que  pudiera  tocarlo  ,  para 
dar  los  motivos  que  le  obligaron  á  feme- 
jante  afpereza  $  tuvieílé  razón  ,  ó  fuef- 
fe  difeulpa.  Quede  al  arbitrio  de  la  íin- 
ceridad  ,  el  crédito  ,  que  fe  deve  á  los 
Autores  ;  yfeanos  licito  dudar  en  Cor¬ 
tés  una  íin  razón  tan  fuera  de  propoíi- 
to.  Los  mifmos  Herrera  ,  y  Caftillo 
aííientan  ,  que  Motezuma  reíiftió  efta 
fedicion  de  fus  Vaflallos :  que  losdetu- 
vo  ,  y  reprimió  íiempre  :  que  intenta¬ 
ron  aftaltar  el  Quartel :  y  que  fino  fue¬ 
ra  por  la  fombra  de  fu  autoridad  ,  hu- 
vieran  perecido  infaliblemente  Pedro  de 
Al  varado ,  y  los  liiyos.  Nadie  niega  , 
que  Cortés  lo  llevó  entendido  afli  >  ni 
el  hallarle  cumpliendo  íu  palabra  le 
dexava  razón  de  dudar  :  íiendo  fuera 
de  toda  proporción  ,  que  aquel  Princi¬ 
pe  movieífe  las  Armas ,  que  detenia  >  y 
íé  dexafle  eítár  cerca  de  los  que  inten- 
tava  deftruir.  Acción  parece  indigna  de 
Cortés  el  defpreciarlc  ,  quando  podía 
llegar  el  caíó  de  averie  menefter ,  y  no 
era  de  fu  genio  la  deftemplanza  ,  que 
le  le  atribuye  ,  como  efeóto  de  la  prof- 
peridad.  Puedefe  creer  ( ó  fofpechar  á  lo 
menos )  que  Antonio  de  Herrera  entró 
con  poco  fundamento  en  efta  noticia  : 
reincidiendo  en  los  Manufcritos  de  Ber¬ 
nal  Diaz ,  apaftionado  Interprete  de  Cor¬ 
tés  :  y  pudo  fer  ,  que  fe  inclinafle  á  fe- 
guir  íü  opinión  ,  por  lograr  la  fenten- 
cia  de  Tácito.  Ambición  peligróla  en 
los  Hiftoriadores ;  porque  luele  torcer¬ 
le  ,  ó  ladearfe  la  narración  ,  para  que 
vengan  á  propoíito  las  Margenes  :  y 
no  es  de  todos  entenderle  á  un  tiempo 
con  la  verdad  ,  y  con  la  erudición. 
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$)afe  noticia  de  los  motivos  >  que  tupieron  los  Mexicanos  para  to¬ 
mar  las  Armas  :  [ale  {Diego  de  Orda ^  con  algunas  Compañías  d 
reconocer  la  Ciudad .  Da  en  una  Zelada ,  que  tenían  prevenida  7 
y  Hernán  Cortés  refuefoe  la  Guerra . 


DOs ,  ó  tres  dias  antes,  que  llegar- 
fe  á  México  el  Exercito  de  Cor¬ 
tés  ,  le  retiraron  los  Rebeldes  á  la  otra 
parte  de  la  Ciudad  :  ceflando  en  fus 
hoftilidades  cabilofamente  ,  fegun  lo 


que  le  pudo  inferir  del  íuceflo.  HalJa- 
vanfe  aílégurados  en  el  exceflo  de  fus 
fuerzas ,  y  orgulloíós  de  aver  muerto  en 
los  Combates  paflados  tres  ,  ó  quatro 
Efpanoles:  cafo  extraordinario,  en  que 
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adquirieron  ( á  coila  de  mucha  gente ) 
nueva  ofladia  ,  ó  mayor  iníólencia.  Su¬ 
pieron  que  venia  Cortés  j  y  no  pudie¬ 
ron  ignorar  lo  que  avia  crecido  fu  Exer- 
cito  5  pero  eíluvieron  tan  Iexos  de  te¬ 
merle  ,  que  hizieron  aquel  ademan  de 
retirarle  ,  para  dexarle  franca  la  entra¬ 
da  ,  y  acabar  con  todos  los  Efpañoles 
defpues  de  tenerlos  juntos  en  la  Ciu¬ 
dad.  No  íé  llegó  á  penetrar  entonces 
elle  defignio  j  aunque  íé  tuvo  por  ar¬ 
did  la  retirada  :  y  pocas  vezes  fe  enga¬ 
ña  ,  quien  difcurre  con  malicia  en  las 
acciones  del  Enemigo. 

Aiojófe  todo  el  Exercito  en  el  recin¬ 
to  del  mifmo  Quartel ,  donde  cupieron 
Efpañoles,  yTiafcaltécas,  con  bailan¬ 
te  comodidad :  dillribuyeronfe  las  Guar¬ 
dias  ,  y  las  Centinelas,  íégun  el  rezelo , 
á  que  obligava  una  Guerra  ,  que  avia 
ceíládo  fin  ocafion :  y  Hernán  Cortés 
íé  apartó  con  Pedro  de  Al  varado ,  para 
inquirir  el  origen  de  aquella  Sedición  , 
y  paitar  á  los  remedios  con  noticia  de  la 
cauíá.  Hallamos  en  eñe  punto  la  mif- 
ma  variedad  en  que  otras  vezes  ha  tro¬ 
pezado  el  curió  de  la  Pluma.  Dizen 
unos ,  que  las  inteligencias  de  Narbaez 
configuieron  ella  Conjuración  del  Pue¬ 
blo  Mexicano  :  y  otros  que  difpuíb  el 
Motin ,  y  le  fomentó  Motezuma ,  con 
anfia  de  fu  libertad  :  en  que  no  es  ne- 
ceíTano  detenernos  5  pues  fe  ha  viíloya 
el  poco  fundamento  ,  con  que  íé  atri¬ 
buyeron  á  Narbaez  ,  eítas  negociacio¬ 
nes  ocultas :  y  queda  baílantemente  de¬ 
fendido  Motezuma  de  femejante  incon- 
iéquencia.  Dieron  algunos  el  principio 
de  la  Confpiracion  á  la  fidelidad  de  los 
Mexicanos :  refiriendo  ,  que  tomaron 
las  Armas ,  para  facar  de  opreíion  á  fu 
Rey  :  diétamen ,  que  íé  acerca  mas  á 
la  razón  ,  que  á  la  verdad.  Otros  atri¬ 
buyeron  eíle  rompimiento  al  Gremio  de 
los  Sacerdotes ,  y  no  fin  alguna  proba¬ 
bilidad  :  porque  anduvieron  mezclados 
en  el  Tumulto :  publicando  á  vozeslas 
amenazas  de  fus  Dioíés  :  y  enfurecien¬ 
do  á  los  demás  con  aquel  mifmo  Furor, 
que  los  difponia  ,  para  recebir  fus  ref- 
pueílas.  Repetían  ellos  lo  que  hablava 
el  Demonio  en  fus  Idolos :  y  aunque  no 
fue  fuyo  el  primer  movimiento  ,  tuvie¬ 
ron  eficacia ,  y  aétividad  ,  para  irritar 
los  ánimos ,  y  mantener  la  Sedición. 

Los  Eícritores  Foraíleros  fe  apartan 
mas  de  lo  verifimil  ;  poniendo  el  ori¬ 
gen,  y  los  motivos  de  aquella  turbación, 
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entre  las  atrocidades  ,  con  que  procu¬ 
ran  deíacreditar  á  los  Efpañoles ,  en  la 
Conquiíta  de  las  Indias  :  y  lo  peor  es, 
que  apoyan  fu  malignidad  ,  citando  al 
Padre  fray  Bartolomé  de  las  Caías ,  ó 
Cafaus ,  que  fue  defpues  Obifpo  de  Chis¬ 
pa  :  cuyas  palabras  copian ,  y  traducen : 
dándonos  con  el  argumento  de  Autor 
nueílro ,  y  teíligo  calificado.  Lo  que 
dexó  efcri  to  ,  y  anda  en  fus  obras  es  , 
que  los  Mexicanos  difpufieron  un  Baile 
publico  (de  aquellos  quellamavan  Mi¬ 
totes  )  para  divertir ,  ó  feílejar  á  Mo¬ 
tezuma  :  y  que  Pedro  de  Alvarado  vien¬ 
do  las  Joyas  de  que  iban  adornados ,  con¬ 
vocó  fu  Gente ,  y  embiítió  con  ellos, 
haziendolos  pedazos  ,  para  quitaríélas : 
en  cuyo  miíérable  defpojo  ,  dize ,  que 
fueron  paífados  á  cuchillo  mas  de  dos 
mil  hombres  de  la  Nobleza  Mexicana : 
con  que  dexa  la  Conípiracion  en  térmi¬ 
nos  de  juila  venganza.  Notable  deípro- 
pófito  de  acción ,  en  que  haze  falta  lo 
congruente,  y  lo  poífible.  Solicitava 
entonces  eíle  Prelado  el  alivio  de  los  In¬ 
dios  ,  y  encareciendo  lo  que  padecían  , 
cuydó  menos  de  la  verdad  ,  que  de  la 
ponderación.  Los  mas  de  nueílros  Ef¬ 
cri  tores  le  convencen  de  mal  informado 
en  eíta ,  y  otras  enormidades ,  que  dexó 
eícritas  contra  los  Efpañoles.  Dicha  es 
hallarle  impugnado ,  para  entendemos 
mejor  con  el  refpeéto  que  íé  deve  á  fu 
Dignidad. 

Pero  lo  cierto  fue,  que  Pedro  de  Al¬ 
varado  ,  poco  defpues  que  íé  apartó  de 
México  Hernán  Cortés ,  reconoció  en 
los  Nobles  de  aquella  Corte  menos  aten¬ 
ción  ,  ó  menos  agrado  \  cuya  novedad 
le  obligó  á  vivir  cuydadoío  ,  y  velar  íó- 
bre  fus  acciones.  V alióíé  de  algunos  Con¬ 
fidentes  ,  que  obfervaílén  lo  que  paíláva 
en  la  Ciudad.  Supo ,  que  andavala  Gen¬ 
te  inquieta  ,  y  miílenoíá :  y  que  fe  ha- 
zian  Juntas  en  Caías  particulares ,  con 
un  genero  de  recato  mal  íéguro  ,  que 
ocultava  el  intento  ,  y  deícubria  la  in¬ 
tención.  Dio  calor  á  fus  inteligencias, 
y  configuió  con  ellas  la  noticia  evidente 
de  una  Conjuración ,  que  íé  iba  forjando 
contra  los  Efpañoles :  porque  ganó  al¬ 
gunos  de  los  miímos  Conjurados ,  que 
venían  con  los  aviíós :  afeando  la  Trai¬ 
ción  ,  fin  olvidar  el  interés.  Ibaíé  acer¬ 
cando  una  fieíla  muy  íblemne  de  fus 
Idolos  ,  que  celebravan  con  aquellos 
Bayles  públicos ,  mezcla  de  Nobleza, 
y  Plebe ,  y  conmoción  de  toda  la  Ciu- 
Bbz  dad. 
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dad.  Eligieron  elle  dia  para  fu  Facción: 
íuponiendo ,  que  fe  podrían  juntar  defi 
cubiertamente,  fin  quehiziefe  novedad. 
Era  fu  intento  dar  principio  al  Bayle , 
para  convocar  el  Pueblo,  y  llevártele 
tras  fi ,  con  la  diligencia  de  apellidar  la 
libertad  de  fu  Rey  ,  y  la  defenfa  de  fus 
Diofes :  refervando  para  entoncesel  pu¬ 
blicar  la  Conjuración  ,  por  no  aventu¬ 
rar  el  fecreto  ,  fiándole  anticipadamente 
de  la  muchedumbre  :  y  á  la  verdad,  no 
lo  tenían  mal  diícurrido  :  que  pocas  ve- 
zes  falta  el  ingenio  á  la  maldad. 

Vinieron  ,  la  mañana  precedente  al 
dia  fcñalado  ,  algunos  de  los  Promove¬ 
dores  del  Motin  ,  á  verfe  con  Pedro  de 
Alvarado  ,  y  le  pidieron  licencia  para 
celebrar  fu  Feílividad:  rendimiento  afe¬ 
ctado  con  que  procuraron  deflumbrar- 
le  :  y  él ,  mal  afiegurado  todavía  en  fu 
rezelo ,  fe  la  concedió  con  calidad ,  que 
no  llevaflen  Armas ,  ni  fe  hizieílen  fa- 
crificios  de  fangre  humana ;  pero  aquella 
mifma  noche  lupo  ,  que  andavan  muy 
folicitos ,  efcondiendo  las  Armas ,  en 
el  Barrio  mas  vezino  al  Templo  :  noti¬ 
cia  ,  que  no  le  dexó  ,  que  dudar  ,  y  le 
dio  motivo  para  difcurrir  en  una  teme¬ 
ridad  ,  que  tuvo  fus  apariencias  de  reme¬ 
dio;  y  lo  pudiera  fer ,  fi  le  aplicara  con 
la  devida  moderación.  Reíblvió  aílal- 
tarlos  en  el  principio  de  fu  Fieíla  ,  fin 
dexarles  lugar  para  que  tomaflen  las  Ar¬ 
mas  ,  ni  levantaflen  el  Pueblo :  y  aíli  lo 
pulo  en  execucion  :  faliendo  á  la  hora 
Señalada  con  cinquenta  de  los  fuyos  ,  y 
dando  á  entender,  que  le  llevava  la  cu- 
riofidad ,  ó  el  divertimiento.  Halló  los 
entregados  á  la  embriaguez,  y  embuel- 
tos  en  el  regoZijo  cautelólo ,  de  que  le 
iba  formando  latraycion.  Embiíliócon 
ellos,  y  los  atropelló, con  poca,  ó  nin¬ 
guna  refiílencia  :  hiriendo,  y  matando 
algunos,  que  no  pudieron  huir,  ó  tar¬ 
daron  mas  en  arrojarfe  por  las  Cercas,  y 
Ventanas  del  Adoratorio.  Su  intento 
fue  caíligarlos,  y  definirlos,  loqualfe 
confíguió  fin  dificultad  ,  pero  no  fin 
deíórden  :  porque  los  Efpañoles  defpo- 
jaron  de  fus  Joyas  á  los  heridos,  y  á  los 
muertos.  Licencia  mal  reprimida  enton¬ 
ces  ,  y  fiempre  dificultofa  de  reprimir  en 
los  Soldados ,  quando  fe  hallan  con  la 
Efpada  en  la  mano ,  y  el  oro  á  la  villa. 

Difpufo  ella  Facción  Pedro  de  Al¬ 
varado  con  mas  ardor ,  que  providencia. 
Retirófe  con  defahogos  de  vencedor  , 
fin  dar  á  entender  al  concurío  popular 
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los  motivos  de  fu  enojo.  Deviera  publi¬ 
car  entonces  la  Traición ,  que  prevenían 
contra  él  aquellos  Nobles  :  manifeítar 
las  Armas  ,  que  tenían  efcondidas ,  ó 
hazer  algo  de  fu  parte ,  para  ganar  con¬ 
tra  ellos  el  voto  de  la  Plebe  >  fácil  fiem¬ 
pre  de  mover  contra  la  Nobleza  :  pero 
bolvió  íátisfecho  de  que  avia  fido  julio 
el  caíligo ,  y  conveniente  la  relólucion; 
ó  no  conoció  lo  que  importan  al  acier¬ 
to  los  adornos  de  la  Razón. '  Y  aquel 
Pueblo,  que  ignorava  la  provocación  , 
y  vio  el  eílrago  de  los  fuyos  ,  y  el  def- 
pojo  de  las  Joyas ,  atribuyó  á  la  codicia 
todo  el  hecho ,  y  quedó  tan  irritado  , 
que  tomó  luego  las  Armas ,  y  dio  Cuer¬ 
po  formidable  á  la  Sedición :  hallándo¬ 
le  dentro  del  Tumulto,  con  poca,  ó 
ninguna  diligencia  de  los  primeros  Con¬ 
jurados. 

Reprehendió  Hernán  Cortés  á  Pedro 
de  Alvarado  ,  por  el  arrojamiento ,  y 
falta  de  confideracion,  con  que  aventu¬ 
ró  la  mayor  parte  de  fus  Fuerzas, en  dia 
de  tanta  conmoción  :  dexando  el  Quar- 
tel,  y  fu  primer  cuidado  al  arbitrio  de 
los  accidentes ,  que  podían  fobrevenir. 
Sintió,  que  recatafle  á  Motezuma  los 
primeros  lances  de  aquella  inquietud; 
porque  no  le  fió  del ,  halla  que  le  vio 
á  fu  lado  en  la  ocaíion  :  y  deviera  co¬ 
municarle  fus  rezelos;  quando  no  para 
valerle  de  fu  autoridad  ,  para  fondar  fu 
animo ,  y  faber  fi  le  dexava  íéguro  con 
tan  poca  guarnición :  lo  qual  fue  lo  mifc 
mo ,  que  bol  ver  las  efpaldas  al  Enemi¬ 
go  ,  de  quien  mas  fe  devia  rezelar :  cul¬ 
pó  la  inadvertencia  de  no  juílificar  á  vo- 
zes  con  el  Pueblo  ,  y  con  los  mifmos 
Delinquentes  una  refolucion  de  tan  vio¬ 
lenta  exterioridad.  De  que  íé  conoce, 
que  no  huvo  en  el  hecho ,  ni  en  fus  mo¬ 
tivos,  ó  circunílancias,  la  maldad, que 
le  imputaron  ;  porque  no  le  contentara 
Hernán  Cortés  con  reprehender  libia¬ 
mente  un  delito  de  íemejante  atrocidad; 
ni  perdiera  la  ocaíion  de  caíligarle(ó 
prenderle  por  lo  menos)  para  introdu¬ 
cir  la  paz  con  elle  genero  de  fatisfacion. 
Antes  hallamos,  que  le  propuíb  el  mifi 
mo  Alvarado  fu  prifion  ,  como  uno  de 
los  medios,  que  podrian  facilitar  la  re¬ 
ducción  de  aquella  Gente  }  y  no  vino 
en  ello ,  porque  le  pareció  camino  mas 
real  íérvirfe  de  la  razón  ,  que  tuvo  el 
mifmo  Alvarado  contra  los  primeros  A- 
motinados,  para defengañar  el  Pueblo, 
y  enflaquezer  la  Facción  de  los  Nobles. 

No 
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No  fe  dexaron  ver  aquella  tarde  los 
Rebeldes ,  ni  defpues  huvo  accidente  , 
que  turbaíTe  la  quietud  déla  noche.  Lle¬ 
go  la  mañana  ,  y  viendo  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  que  durava  el  íilencio  del  Enemi¬ 
go  ,  con  Teñas  de  cabilacion  >  porque 
no  parecía  un  hombre  por  las  calles,  ni 
en  todo  lo  que  Te  alcanzava  con  la  vi¬ 
lla  ,  difpuío  que  íalieíTe  Diego  de  Or¬ 
daz  á  reconocer  la  Ciudad  ,  y  apurar 
el  fondo  á  elle  mifterio.  Llevo  quatro- 
cientos  hombres  Etpañoles ,  y  Tlafcal- 
técas  j  marchó  con  buena  orden  por  la 
calle  principal ;  y  á  poca  diftancia  def- 
cubrió  una  tropa  de  Gente  armada,  que 
le  arrojaron,  al  parecer,  los  Enemigos 
para  cebarle.  Y  abanzando  entonces , 
con  animo  de  hazer  algunos  Prifioneros, 
para  tomar  lengua ,  defeubrió  un  Exer- 
cito  de  innumerable  muchedumbre,  que 
le  bufoava  por  la  frente  :  y  otro  á  las 
efpaldas,  que  tenían  oculto  en'las calles 
de  los  lados,  cerrando  el  pafib  á  la  reti¬ 
rada.  Embiílieronle  unos  ,  y  otros  con 
igual  ferocidad  al  mifmo  tiempo ,  que  fe 
dexó  ver  en  las  Ventanas ,  y  Ázuteas 
de  las  caías ,  tercer  Exercito  de  Gente 
popular,  que  cerrava  también  el  cami¬ 
no  de  la  refpiracion  :  llenando  el  ayre 
de  piedras ,  y  armas  arrojadizas. 

Pero  Diego  de  Ordaz ,  que  neceílitó 
de  fu  valor,  y  experiencia ,  para  juntar 
en  elle  confliéto  el  defahogo  con  la  ce¬ 
leridad  ,  formó ,  y  dividió  fu  Efquadron , 
fegun  el  Terreno  :  dando  fegunda  fren¬ 
te  á  la  Retaguardia  ;  Picas ,  y  Efpadas 
contra  las  dos  avenidas  j  y  Bocas  de  fue¬ 
go  contra  las  ofenías  de  arriba.  No  le 
fue  poííible  avilar  á  Cortés  del  aprieto 
en  que  fe  hallava  ;  ni  él ,  fin  efta  noti¬ 
cia  tuvo  por  necefíario  el  focorrelle  : 
quando  le  fuponia  con  bailantes  fuerzas 
para  executar  la  orden  que  llevava.  Pe¬ 
ro  duró  poco  el  calor  de  la  Batalla:  por¬ 
que  los  Indios  embiílieron  tumultuaria¬ 
mente,  y  anegados  en  fu  mifmo  nume¬ 
ro  ,  fe  impedían  el  ufo  de  las  Armas  : 
perdiendo  tantos  la  vida  en  el  primer 
acometimiento ,  que  fe  reduxeron  los 
demás  á  diftancia,  que  ni  podían  ofen¬ 
der,  ni  fer  ofendidos.  Las  Bocas  de  fue¬ 
go  defpejaron  brevemente  los  Terrados. 
Y  Diego  de  Ordaz ,  que  venia  folo  á 
reconocer ,  y  no  devia  paflár  á  mayor 
empeño ,  viendo  ,  que  los  Enemigos  le 
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fitiavan  á  lo  largo,  reducidos  á  pelear 
con  las  vozes ,  y  las  amenazas ,  fe  refol- 
vió  á  retirarle  abriendo  el  camino  con 
laEfpada  :  y  dada  la  orden,  fe  movió  en 
la  mifma  formación ,  que  fe  hallava :  cer¬ 
rando  á  viva  fuerza  con  los  que  ocupa- 
van  el  paflb  del  Quartel :  y  peleando  ai 
mifmo  tiempo  con  los  que  fe  leacerca- 
van  por  la  parte  contrapuefta  ,  ófedef- 
cubrian  en  lo  alto  de  las  cafas.  Confi- 
guiófo  con  dificultad  la  retirada,  yno 
dexó  de  collar  alguna  íangre  :  porque 
bolvieron  heridos  Diego  de  Ordaz  ,  y 
los  mas  de  los  Tuyos  :  quedando  muer¬ 
tos  ocho  Soldados ,  que  no  fe  pudieron 
retirar.  Serian  acafo  Tlafcahécas  por¬ 
que  folo  fe  haze  memoria  de  un  Efpa- 
ñoi,  que  obró  feñaladamente  aquel  día, 
y  murió  cumpliendo  con  fu  obligación. 
Bernal  Diaz  refiere  fus  hazañas,  ydize, 
que  fe  llamava  Lezcano.  Los  demás  no 
hablan  en  él.  Quedó  fin  el  nombre  ca¬ 
bal  ,  que  merecía  5  pero  no  quede  fin 
la  recomendación  de  que  fe  puede  hon¬ 
rar  fu  apellido.  Conoció  Hernán  Cor¬ 
tés  en  elle  fuceíTo,  que  ya  no  era  tiem¬ 
po  de  intentar  propoficiones  de  Paz ,  que 
difminuyendo  la  reputación  de  fus  fuer¬ 
zas,  aumentaílen  la  infolencia  delosSe- 
diciofos.  Determinó  hazerfola  defear , 
antes  de  proponerfela ,  y  falir  á  la  Ciu¬ 
dad  con  la  mayor  parte  de  fu  Exercito, 
para  llamarlos  con  el  rigor  á  la  quietud. 
No  fe  hallava  perfona  entonces ,  por 
cuyo  medio  fe  pudiefle  introducir  el  Tra¬ 
tado.  Motezuma  defconfiava  de  fu  au¬ 
toridad,  ó  temía  la  inobediencia  de  fus 
VaíTallos.  Entre  los  Rebeldes  no  avia 
quien  mandaflé,  ni  quien  obedeciefie, 
ó  mandavan  todos ,  y  nadie  obedecía  ; 
Vulgo  entonces  fin  diftincion,  ni  go- 
vierno ,  que  fe  componía  de  Nobles,  y 
Plebeyos.  Defeava  Cortés  con  todo  el 
animo ,  feguir  el  camino  de  la  modera¬ 
ción  ,  y  no  defeonfió  de  bolverle  á  co¬ 
brar  i  pero  tuvo  por  necefiário  hazerfe 
atender,  antes  de  ponerfe  á  perfuadir  : 
en  que  obró  como  dieftro  Capitán ,  por¬ 
que  nunca  es  feguro  fiarfe  de  la  razón 
deformada,  para  detener  los  ímpetus  de 
un  Pueblo  fediciolo  :  ella  encogida ,  ó 
balbuciente ,  quando  no  lleva  feguras  las 
efpaldas  ;  y  él  un  Monftruo  inexorable, 
que  aun  teniendo  cabeza ,  le  faltan  los 
oydos. 
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CAPITULO  XIII. 

Intentan  los  Mexicanos  affaltar  el  Quartel  ,  y  fon  rechazados :  ba- 
Ze  dos  Salidas  contra  ellos  Hernán  Cortés  :  y  aunque  ambas  Ive¬ 
ses  fueron  Cencidos  y  y  desbaratados  7  queda  con  alguna  defon- 
fianza  de  reducirlos . 


PErfiguieron  los  Mexicanos  á  Diego 
de  Ordaz  :  tratando  como  fuga  fu 
retirada ,  y  íiguiendo  con  ímpetu  defor- 
denado  el  alcance  j  halla  que  los  detuvo 
á  fu  defpecho ,  la  Artillería  del  Quar¬ 
tel  ,  cuyo  eílrago  los  obligó  á  retroce¬ 
der  lo  que  tuvieron  por  neceífario,  para 
defviarfe  del  peligro  :  pero  hizieron  al¬ 
to  á  la  villa ,  y  fe  conoció  del  íilencio , 
y  diligencia ,  con  que  fe  andavan  con¬ 
vocando  ,  y  difponiendo ,  que  tratavan 
de  paflar  á  nuevo  defignio. 

Era  fu  intento  aíTaltar  á  viva  fuerza 
el  Quartel  por  todas  partes  ;  y  á  breve 
rato  le  vieron  cubiertas  de  gente  las  Cal¬ 
les  del  Contorno.  Hizieron  poco  def- 
pues,  la  feña  de  acometer ,  fus  Ataba¬ 
les,  y  Bozinas :  abanzaron  todos  á  un 
tiempo ,  con  igual  precipitación.  T raían 
de  Banguardia  Tropas  de  Flecheros,  pa¬ 
ra  que ,  barriendo  la  Muralla ,  pudief- 
fen  acercarfe  los  demás.  Fueron  tan  cer¬ 
radas,  y  tan  repetidas  las  cargas,  que 
defpidieron  ,  haziendo  lugar  á  los  que 
iban  feñalados  para  el  a(Talto,que  fe  ha¬ 
llaron  los  Defenfores  en  confu  fíon:  acu¬ 
diendo  con  dificultad  á  los  dos  tiempos 
de  reparar,  y  ofender.  Violé  cali  ane¬ 
gado  en  Flechas  el  Quartel  j  y  no  pa¬ 
rezca  locución  fobradamente  animofa , 
pues  íé  llegó  á  feñalar  Gente  que  las  a- 
partafie  :  porque  ofendían  fegunda  vez 
cerrando  el  pafib  á  la  defenfa.  Las  Pie¬ 
zas  de  Artillería,  y  demás  Bocas  de  fue¬ 
go,  hazian  horrible  deítrozo  en  los  Ene¬ 
migos  j  pero  venian  tan  refueltos  á  mo¬ 
rir,  ó  vencer,  que  le  adelantavan  de 
tropel  á  ocupar  el  vacio  de  los  que  iban 
cayendo ,  y  fe  bolvian  á  cerrar  animóla- 
mente  ,  pifando  los  muertos ,  y  atro¬ 
pellando  los  heridos. 

Llegaron  muchos  á  ponerle  debaxo  del 
Cañón ,  y  á  internar  el  aflálto  con  increí¬ 
ble  determinación  :  valíanle  de  fus  In- 
ílrumentos  de  pedernal ,  para  romper  las 


puertas ,  y  picar  las  paredes :  unostre- 
pavan  íobre  fus  Compañeros  ,  para  fu- 
plir  el  alcance  de  fus  Armas :  otros  ha¬ 
zian  Elcalas  de  fus  miímas  picas  para 
ganar  las  ventanas ,  ó  terrados ,  y  todos 
le  arrojavan  al  hierro  ,  y  al  fuego  ,  co¬ 
mo  fieras  irritadas.  Notable  repetición 
de  temeridades ,  que  pudieran  celebrar- 
fe  como  hazañas ,  fi  obrára  en  ellos  el 
valor  algo  de  lo  que  obrava  la  fero¬ 
cidad. 

Pero  últimamente  fueron  rechaza¬ 
dos  ,  y  fe  retiraron  (para  cubrirle)  á 
las  travefias  de  las  calles ,  donde  fe  man¬ 
tuvieron  ,  halla  que  los  dividió  la  noche: 
mas  por  la  coílumbre  que  tenian  de  no 
pelear  en  aufencia  del  Sol  ,  que  porque 
dieílén  efperanqas  de  averfe  decidido  la 
queílion.  Antes  le  atrevieron  poco  defi* 
pues  á  turbar  el  foffiego  de  los  Efpaño- 
ies  :  poniendo  por  diferentes  partes  fue¬ 
go  al  Quartel  •>  ó  yá  lo  configuieílén, 
arrimándole  á  las  puertas  ,  y  ventanas 
con  el  amparo  de  la  obfeuridad ,  ó  yá  le 
arrojaífen  á  mayor  diílancia  con  las  Fle¬ 
chas  de  fuego  artificial ,  que  pareció 
mas  veriíimil  :  porque  la  llama  creció 
fubitamente  á  tomar  polléífion  del  Edi¬ 
ficio  ,  con  tanto  vigor ,  que  fue  necef- 
fario  atajarla  ,  derribando  algunas  pare¬ 
des  ,  y  trabajar  defpues  en  cerrar ,  y  po¬ 
ner  en  defenfa  los  portillos,  que  fe  hizie¬ 
ron  para  impedir  la  comunicación  del 
incendio :  fatiga  que  duró  la  mayor  par¬ 
te  de  la  noche. 

Pero  apenas  fe  declaróla  primera  luz 
de  la  mañana  ,  quando  le  dexaron  ver 
los  Enemigos ,  efearmentados  ,  al  pa¬ 
recer  ,  de  acercarle  á  la  Muralla  ,  por¬ 
que  folo  provocavan  á  los  Efpañoles , 
para  que  falieífen  de  fus  reparos  :  Uama- 
vanlos  á  la  batalla  con  grandes  injurias ; 
tratavanlos  de  cobardes  ,  porque  le  de¬ 
fendían  encerrados  :  y  Hernán  Cortés , 
que  avia  refuelto  falir  contra  ellos  aquel 
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día ,  tuvo  por  oportuna  ella  provoca-  \ 
cion  ,  p  ra  encender  lós  ánimos  de  los 
Tuyos.  Difpufolos  cort  una  breve  Ora-  , 
cion  al  de'agravio  de  fu  ofenía }  y  for¬ 
mó,  fin  mas  dilación  >  tres  Efquadro- 
nes  del  gruefíb ,  que  pareció  convenien¬ 
te  ;  dando  á  cada  uno  mas  Efpañoles 
que  T  alcal  tecas  :  los  dos ,  para  que  fuef- 
len  ddembarazando  las  calles  vezinas, 
ó  colaterales ;  y  el  tercero  ,  donde  iba 
fu  Perfona  ,  y  la  fuerza  principal  de  fu 
Exercito  ,  para  que  acometiefle  por  la 
calle  de  Tacuba,  donde  avia  cargado  el 
mayor  gruefib  del  Enemigo.  Difpuíó 
las  hileras,  y  diítribuyó  las  armas,  fe- 
gun  la  neccífi  Jad ,  que  avia  de  pelear  por 
la  frente ,  y  por  los  lados  :  acomodán¬ 
dole  a  lo  que  oblérvó  Diego  de  Ordaz 
en  fu  retirada  }  y  teniendo  por  digno 
de  fu  imitación  lo  que  poco  antes  mere¬ 
ció  fu  alabanza  :  en  que  moílró  la  in¬ 
genuidad  de  fu  animo  ;  y  que  no  igno- 
rava  quanto  aventuran  los  Superiores  , 
que  íé  dedignan  de  caminar  por  las  huel¬ 
las  de  los  que  fueron  delante  :  quando 
ay  tan  poca  diílancia  entre  el  errar,  y  el 
diferenciarle  de  los  que  acertaron. 

Embiíberon  todos  á  un  tempo  ,  y 
los  Enemigos  dieron  ,  y  recibieron  las 
primeras  cargas ,  fin  perder  tierra,  ni 
conocer  el  peligro  :  elperando  unas  ve- 
ze*,  y  otra^¡  acometiendo  •,  haíb  llegar 
á  lo  eílrecho  de  las  armas,  y  los  brazos. 
Efgrimianlos  Chuzos,  y  los  Montan¬ 
tes  con  delefperada  intrepidez.  Entra- 
vanfe  por  las  picas,  y  las  efpadas ,  para 
lograr  el  golpe  á  precio  de  la  vida.  Las 
bocas  de  fuego  ,  que  iban  íéñaladas  al 
opofito  de  las  azuteas ,  y  ventanas ,  no 
podían  atajar  la  lluvia  de  las  piedras  í 
porque  las  arrojavan  fin  defcubriríé ,  y 
fue  necefiario  poner  fuego  en  algunas 
cafas,  para  que  cefíáílé  aquella  prolija 
hoílilidad. 

Cedieron  finalmente  al  esfuerzo  de 
los  Efpañoles }  pero  iban  rompiendo  los 
Puentes  de  las  calles,  y  haZian roílro  de 
la  otra  parte  :  obligándolos,  áque  ce- 
gaífen,  peleando  ,  las  Azequias,  para 
feguir  el  alcance.  Los  que  partieron  á 
delembarazar  las  calles  de  los  lados,  car¬ 
garon  la  multitud  que  las  ocupava,  con 
tanta  refolucion,  que  fe  configuió ,  por 
fu  medio,  el  affegurar  la  Retaguardia, 
y  el  llevar  fiempre  al  Enemigo  por  la 
frente  :  halla  que ,  faliendo  á  lo  ancho 
de  una  Plaza,  fe  unieron  los  tres  Efqua- 
drones  ,  y  álü  primer  ataque, dcfmaya- 
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ron  los  Indios ,  y  bolvieron  las  efpaldas 
atropelladamente  ;  dando  á  la  fuga  el 
mefmo  ímpetu,  que  dieron  á  la  batalla. 

No  permitió  Hernán  Cortés ,  queíé 
pafia fie  á  dcítruir  enteramente  aquellos 
Vafiállos  de  Motezuma  ,  fugitivos  ya  , 
y  defordenados  ,  ó  no  le  lufrió  fu  ani¬ 
mo  ,  que  le  hizieflé  mas  fangrienta  la 
Vitoria :  pareciendole  ,  que  dexava  ca- 
íligado  ,  con  bailante  rigor  ,  fu  atre¬ 
vimiento.  Recogió  fu  gente  ,  y  fe  re¬ 
tiró  ,  fin  hallar  opoficion  ,  que  le  obli- 
gaflé  á  pelear.  Faltaron  de  fu  Exerci- 
to  diez  ,  ó  doze  Soldados ,  y  huvo  mu¬ 
chos  heridos  j  los  mas  de  piedra  ,  ó 
flecha ,  y  ninguno  de  cuydado.  En  el 
Exercito  de  los  Mexicanos ,  murió  in¬ 
numerable  gente:  los  cuerpos,  que  no 
pudieron  retirar  ,  llenavan  de  horror 
las  calles  ,  defpues  de  aver  teñido  en 
fu  fangre  las  Azequias.  Duró  toda  la 
mañana  el  Combate  ,  y  lé  llegaron  á 
ver  en  confi  ólo  ,  algunas  vezes  ,  los 
Efpañoles  *  pero  le  devió  á  fu  valor  el 
fuceífo  ,  y  le  hizo  poflible  íü  experien¬ 
cia  ,  y  buena difciplina.  Nohuvoquien 
lobreíálieífe  j  porque  obraron  todos  con 
igual  bizarría :  íéñalundofe  los  Soldados, 
como  los  Capitanes  }  y  quitando  unas 
hazañas  el  nombre  de  las  otras.  Hizo 
la  imitación  valientes  fin  precipicio  á  los 
Tlafcaltécas  :  y  Hernán  Cortés  gover- 
nó  la  Facción  como  valeroíó ,  y  pru- 
dente  Capitán  :  acudiendo  á  todas  par¬ 
tes  ,  y  mas  diligente  á  los  peligros  ; 
fiempre  la  Efpada  en  el  Enemigo  ,  la 
villa  en  los  íuyos,  y  el  coníéjo  en  fu  lu¬ 
gar  .*  dexando  en  duda  ,  fi  íe  devió  mas 
á  fu  ardimiento  ,  que  á  fu  pericia  mili¬ 
tar.  Virtudes  ambas  ,  que  pofleyó  en 
grado  eminente  ,  y  que  íé  deléan  fin 
diílincion  ,  ó  concurren  fin  preferencia 
en  los  grandes  Capitanes. 

Fue  necefiario  dexar  algún  tiempo  al 
defeanío  de  la  Gente,  y  á  la  cura  délos 
heridos ,  cuya  fufpeníion  duró  tres  dias, 
ó  poco  mas,  en  que  que  íé  atendió  íó« 
lamente  á  la  defenfa  del  Quartel ,  que 
tuvo  fiempre  á  la  villa  el  Exercito  de  los 
Amotinados,  y  fue  algunas  vezes  com¬ 
batido  con  ligeras  efearamuzas,  en  que 
andava  mezclado  el  huir,  y  el  acometer. 
En  eíle  medio  tiempo  Solvió  Cortés  á 
las  platicas  de  la  Paz  ,  y  fueron  filien- 
do  con  diferentes  partidos  algunos  Me¬ 
xicanos,  délos  que  aífiílian  al  íérvicio 
de  Motezuma  :  pero  no  fe  defcuydó 
mientras  duravala  negociación  en  las  de¬ 
mas 
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mas  prevenciones.  Hizo  fabricar  al  mif- 
mo  tiempo  quatro  Caftillos  de  madera , 
que  fe  movian  fobre  ruedas  con  poca  di¬ 
ficultad  5  por  fi  llegafle  la  ocaíion  de 
hazer  nueva  falida.  Era  capaz  cada  uno 
de  veinte,  ó  treinta  hombres :  guarne*- 
cido  el  techo  de  grueífos  tablones  contra 
las  piedras  ,  que  venían  de  lo  alto  :  fren¬ 
te,  y  lados  con  fus  Troneras,  para  dar 
la  carga ,  fin  defcubrir  el  pecho  :  Imi¬ 
tación  de  las  Mantas ,  que  ufa  la  Mili¬ 
cia  ,  para  echar  gente  á  picar  las  Mural¬ 
las  :  cuyo  reparo  tuvo  entonces  por  con¬ 
veniente,  para  que  fe  pudieflén  arrimar 
fus  Soldados  á  poner  fuego  en  las  cafas, 
y  á  romper  las  Trincheras,  con  que  iban 
atajando  las  calles ;  fi  ya  no  fue  para  que 
al  embeftir  aquellas  Maquinas  portátiles, 
peleafi’e  también  la  novedad ,  alfombran¬ 
do  al  Enemigo. 

De  los  Mexicanos ,  que  Calieron  á 
proponer  la  paz,  bolvieron  unos  mal 
defpachados ,  y  otros  fe  quedaron  entre 
los  Rebeldes :  no  fin  grande  irritación 
de  Motezuma,  que  defeava  con  empe¬ 
ño  la  reducción  de  fus  Vaflállos,  y  re- 
catava  con  artificio ,  fácil  de  penetrar , 
el  rezelo  ,  de  que  acabaílén  de  perder  el 
miedo  á  fu  autoridad.  Hazianfe  á  elle 
tiempo  nuevas  prevenciones  de  Guerra 
en  la  Ciudad.  Los  Señores  de  Vaflállos, 
que  andavan  en  la  Sedición,  iban  lla¬ 
mando  la  gente  de  fus  Lugares :  cre¬ 
cía  por  inflantes  la  fuerza  del  Enemigo: 
y  no  cefíava  la  provocación  enelQuar- 
tel  de  los  Efpañoles ,  canfados  ya  de 
fufrir  la  embarazóla  repetición  de  vozes, 
y  flechas ,  que  aunque  fe  perdían  en  el 
viento,  nodexavan  de  ofender  en  la  pa¬ 
ciencia. 

Con  ella  buena  difpoíicion  de  fu  Gen¬ 
te  ,  con  el  parecer  de  fus  Capitanes  , 
y  aprobación  de  Motezuma  ,  executó 
Cortés  la  fegunda  falida  contra  los  Me¬ 
xicanos  :  llevó  configo  la  mayor  parte 
de  los  Efpañoles  ,  y  halla  dosmilTlaf- 
caltécas ,  algunas  Piezas  de  Artillería  , 
las  Maquinas  de  madera  con  guarnición 
proporcionada  ,  y  algunos  Cavallos,  á  la 
mano ,  para  ufar  dellos ,  quando  lo  per- 
mitieífen  las  quiebras  del  Terreno.  Eíla- 
va  entonces  el  Tumulto  en  un  profun¬ 
do  filencio ,  y  apenas  fe  dio  principio 
á  la  marcha ,  quando  fe  conoció  la  pri¬ 
mera  dificultad  de  la  Empreflá  ,  en  lo 
que  abultaron  fubitamente  los  gritos  de 
la  multitud  ,  alternados  con  el  eítruen- 
do  pavorofodelos  Atabales ,  yCaraco- 
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les.  No  efperaron  á  fer  acometidos  , 
antes  fe  vinieron  á  los  Efpañoles  con 
notable  reíolucion  ,  y  movimiento  me¬ 
nos  atropellado  ,  que  folian.  Dieron  , 
y  recibieron  las  primeras  cargas  ,  fin 
defeomponerfe ,  ni  precipitarfe  :  pero 
á  breve  rato  conocieron  el  daño  ,  que 
recibían  ',  y  fe  fueron  retirando  po¬ 
co  á  poco  ,  fin  bolver  las  efpaldas ,  al 
primero  deles  reparos  ,  con  que  tenían 
atajadas  las  calles  5  en  cuya  defenfa  bol- 
vieron  á  pelear  con  tanta  obftinacion , 
que  fue  neceflario  adelantar  algunas  Pie¬ 
zas  de  Artillería  para  defalojarlos.  Te¬ 
nían  cerca  las  retiradas  5  y  en  algunas , 
levantados  los  Puentes  de  las  Azequias, 
con  que  fe  repetia  importunamente  la 
dificultad ,  y  no  fe  hallava  la  fazon  de 
poderlos  combatir  en  defeubierto.  Vie- 
ronfe  aquel  dia  en  fus  operaciones  al¬ 
gunas  advertencias  ,  que  parecian  de 
guerra  mas  que  popular.  Difparavan  á 
tiempo ,  y  baxa  la  puntería  ,  para  no 
malograr  el  tiro  en  la  refiftencia  de  las 
Armas.  Los  puertos  fe  defendían  con 
deíahogo ,  y  fe  abandonavan  fin  deíór- 
den.  Echaron  gente  a  las  Azequias  , 
para  que  ofendieflen  nadando  con  el  bo¬ 
te  de  las  Picas,  Hizieron  fubir  grandes 
peñaícos  á  las  Azuteas  ,  para  deftruir 
los  Caftillos  de  madera  j  y  loconfiguie- 
ron  ,  haziendolos  pedazos.  Todas  las 
feñas  davan  á  entender,  que  avia  quien 
governaflé  :  porque  fe  animavan  ,  y 
focorrian  tempeftivamente  ,  y  fe  dexa- 
va  conocer  alguna  obediencia  entre 
los  mifmos  defconciertos  de  la  multi¬ 
tud. 

Duró  el  Combate  la  mayor  parte  del 
dia  :  reducidos  los  Efpañoles  ,  y  fus 
Aliados  á  ganar  terreno  de  Trinchera 
en  Trinchera  :  hizofe  gran  daño  en  la 
Ciudad  ,  quemáronle  muchas  cafas  ,  y 
coftó  mas  íángre  á  los  Mexicanos  efta 
ócafion  ,  que  las  dos  antecedentes  .*■ 
porque  anduvieron  mas  cerca  de  las  ba¬ 
las  ,  ó  porque  no  pudieron  huir  como 
folian  ,  con  el  impedimento  de  fus  mif¬ 
mos,  reparos. 

Ibafe  acercando  la  noche,  y  Hernán 
Cortés,  viendofe  obligado  (  no  fin  al¬ 
guna  defazon)  á  la  difputa  inútil  de  ga¬ 
nar  pueftos,  que  no  fe  avian  de  mante¬ 
ner  ,  fe  bolvió  á  fu  Aloxamiento  *  dexan- 
do  en  la  verdad,  menos  corregida, que 
oftigada  la  fedicion.  Perdió  halla  qua- 
renta  Soldados ,  los  mas  Tlafcaltécas : 
falieron  heridos,  y  maltratados  mas  de 
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cinquenta  Eípañole6 ,  y  él  coa  un  fle¬ 
chado  en  la  mano  izquierda  j  pero  mas 
herido  interiormente  de  aver  conocido 
en  efta  ocaíion,  que  no  era  poílíble  con¬ 
tinuar  aquella  Guerra  tan  defigual ,  fin 
riefgo  de  perder  el  Exercito ,  y  la  repu¬ 
tación.  Primer  defaliento  Tuyo  ,  cuya 
novedad  eílrañó  fu  corazón ,  y  padeció 
fu  conftancia.  Encerróle  con  pretexto 
de  la  herida,  y  con  defeo  de  alargar  las 
riendas  al  difeurfo.  Tuvo  mucho  que 


hazer  configo  la  mayor  parte  de  la  no¬ 
che.  Sentía  el  retirarfe  de  México  ,  y 
no  hallava  camino  de  mantenerle.  Pro- 
curava  esforzarfe  contra  la  dificultad ,  y 
fe  ponía  la  razón  de  parte  del  rezelo. 
No  fe  conformavan  fu  entendimiento  , 
y  fu  valor ,  y  todo  era  batallar  fin  refol- 
ver  :  impaciente  ,  y  defabrido  con  los 
diótamenes  de  la  prudencia,  ó  mal  hal¬ 
lado  con  lo  que  duele ,  antes  de  apro¬ 
vechar  ,  el  defengaño. 


CAPITULO  xiv. 
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í Tr  opone  a  Cortés  Motezuma ,  que  Je  retire ,  y  él  le  ofrece ,  que  je 
retirara  luego  que  dexen  las  Armas  fus  Vajfallos.  ® uefoen  ejlos  a 
intentar  nueho  a  falto  ;  habla  con  ellos  Mot  entona  de/ de  la  mural¬ 
la  >  y  queda  herido  ?  perdiendo  las  efperan^as  de  reducirlos . 


NO  tuvo  mejor  noche  Motezuma , 
que  vacilava  entre  mayores  inquie¬ 
tudes  ;  dudoíó  ya  en  la  fidelidad  de  fus 
V aflallos ,  y  combatido  el  animo  de  con¬ 
trarios  afeitas  ,  que  unos  feguian  ,  y 
otros  violentavan  fu  inclinación.  Impe¬ 
tus  de  la  ira ;  moderaciones  del  miedo  * 
y  repugnancias  de  la  lobervia.  Eíluvo 
aquel  día  en  la  Torre  mas  alta  del  Quar- 
tel :  obfervando  la  Batallá,  y  reconoció 
entre  los  Rebeldes  al  feñor  de  Iztapala- 
pa ,  y  otros  Principes  de  los  que  podían 
afpirar  al  Imperio  :  viólos  difeurrirá  to¬ 
das  partes  :  animando  la  gente ,  y  dis¬ 
poniendo  la  Facción  ;  no  rezelava  de 
fus  Nobles  femejante  alevofia  :  crecie¬ 
ron  á  un  tiempo  fu  énojo ,  y  fu  cuyda- 
do  ;  y  fobrefalió  el  enojo,  dando  á  la 
fangre ,  y  al  cuchillo  el  primer  movi¬ 
miento  de  íu  natural :  pero  conocien¬ 
do,  pocodefpues,  el  cuerpo,  que  avia 
tomado  la  dificultad ,  convertido  ya  el 
Tumulto  en  Confpiracion ,  fe  dexó  caer 
en  el  defaliento ;  quedando  fin  acción  , 
para  ponerle  de  parte  del  remedio  ,  y 
rindiendo  al  alfombro ,  y  á  la  flaqueza , 
todo  el  impulíb  de  la  ferocidad  :  Hor¬ 
ribles  fiempre  al  Tirano  los  rieígos  de 
la  Corona ,  y  fáciles  ordinariamente  al 
temor ,  los  que  fe  precian  de  temidos. 

Esforzófe  á  difeurrir  en  diferentes 
medios  para  reftablecerfe ,  y  ninguno  le 
pareció  mejor  que  defpachar  luego  á  los 
Efpañoles ,  y  falir  á  la  Ciudad  ;  firvien- 


dofe  de  la  manfedumbre,  y  de  la  equi¬ 
dad,  antes  de  levantar  el  brazo  de  laju- 
fticia.  Llamó  a  Cortés  por  la  mañana , 

\  y  le  comunicó  lo  que  avia  crecido  fu  cuy- 
dado  ,  no  fin  alguna  deftreza.  Ponderó 
con  afeélada  feguridad ,  el  atrevimiento 
de  fes  Nobles  :  dando  al  empeño  de  ca* 
ftigarlos,  algo  mas  que  á  la  razón  de  te¬ 
merlos.  Proliguió  diziendo  :  Que  y  a  pe¬ 
dían  prompto  remedio  aquellas  turbaciones 
de  fu  República ,  y  convenia  quitar  el  pre¬ 
texto  a  los  fcdiciofos ,  y  darles  a  conocer  fu 
engaño ,  antes  de  cafiigar  fu  delito  ;  que 
todos  los  Tumultos  fe  fundavan  fobre  apa¬ 
riencia  de  razian  :  y  en  las  aprehenfiones 
de  la  multitud ,  eraprudencia  entrar  cedien¬ 
do  para  falir  dominando  :  que  los  clamo¬ 
res  de  fus  Vaffallos  tenían  de  fu  parte  la 
difeulpa  del  buen  fonido , pues  fe  reducían  a 
pedir  la  libertad  de  fu  Rey  ,  perfuadidos  d 
que  no  la  tenia  ,  y  errando  el  Camino  de 
pretenderla :  que  ya  llegava  el  cafo  de  fer 
inexcufahle  que  faliejfen  de  México  ,  fin 
mas  dilación ,  Cortes y  los fuy os  j  puraque 
pudieffe  bolver  por  fu  autoridad  ,  poner  en 
fugecion  a  los  Rebeldes ,  y  atajar  el  fuego , 
defviando  lamateria.  Repitió  lo  que  avia 
padecido  por  no  faltar  á  fu  palabra,  y 
tocó  ligeramente  los  rezelos  ,  que  mas 
le  congojavan  ;  pero  fueron  tan  rendi¬ 
das  las  inílancias  ,  que  hizo  d  Cortés  , 
para  que  no  le  replicaífe,  que  fe  defeu- 
brian  las  influencias  de  el  temor  en  las 
eficacias  del  ruego. 

C  c  Haí- 
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Haliávaíe  ya  Hernán  Cortés  en  dióta- 
trien  de  que  le  convenía  retirarle  poren- 
aunque  no  fin  efperanzas  de 


tonces  í 

bolver  á  la  Emprefa  con  mayor  funda¬ 
mento  :  y  firviendofe  de  lo  que  llevava 
difeurrido  ,  para  eftrañar  menos  ella 
propoficion ,  lerefpondió  fin  detcnerfe : 
Que  fu  animo ,  y  fu  entendimiento  eflavan 
conformes  en  obedecerle  con  ciega  refina¬ 
ción  1  porque  folo  defeava  executar  lo  que 
fuejfe  de  fu  mayor  agrado ,  fin  difeurrir  en 
los  motivos  de  aquella  refolucion ,  ni  de¬ 
tener  fe  a  reprefentar  inconvenientes  ,  que 
tendría  previfos ,  y  confiderados  :  en  cuyo 
examen  deve  rendir  fu  juicio  el  inferior ,  o 
fuele  bafar por  razien ,  la  voluntad  délos 
Principes.  Que  fentiria  mucho  apartarfe  de 
fu  lado ,  fin  dexarle  rejhtuido  en  la  obe¬ 
diencia  de  fus  V ajfallos  :  particularmente 
quando  pedia  mayor  precaución  la  circun - 
fancia  de  averfe  declarado  la  Nobleza  por 
los  Populares  :  novedad  ,  que  neceffitaVa 
de  todo  fu  cuy  dado  :  porque  los  Nobles  {ro¬ 
to  una  vez.  el  freno  de  fu  obligación  )  fe 
hallan  mas  cerca  de  los  mayores  atreví  - 
mientos.  Pero  que  no  le  tocav  aformar  dic¬ 
támenes  ,  quepudiejfen  retardar  fu  obedien  - 
cía  ,  quando  le  proponía  como  remedio  no¬ 
ce  f  ario  fu  Jornada  :  conociendo  la  enfer¬ 
medad  ,  y  los  humores  de  que  adole feia  fu 
Republ tea  t  Sobre  cuyo  prefupueílo  ,y  la  cer¬ 
tidumbre,  de  que  marcharía  luego  con  fu 
Exercito  la  buelta  de  Zempoala ,  devi  a  fu- 
plicarle  ,  que  antes  de  fu  partida  hiziejfe 
dexar  las  Armas  a  fus  V afallos  :  porque 
no  feria  de  buena  confequencia  ,  que  atri¬ 
buye IJ en  a  ft  rebeldía ,  lo  que  devian  a  la 
benignidad  de  fu  Rey  :  cuyo  reparo  harria 
mas  por  el  decoro  de  fu  autoridad ,  que  por¬ 
que  le  diejfe  cuy  dado  la  obf  inac  ion  de  aquel¬ 
lo  s  Rebeldes :  pues  dexava  el  empeño  de  caf- 
tigarlos  por  complacerle  :  llevando  en  fu 
Efpada ,  y  en  el  valor  de  los  fuyos  todo  lo 
que  avia  menefer  para  retir  arfe  con  feguri- 
dad . 

No  efperava  Motezuma  tanta  prom- 
ptitud  en  la  refpuefta  de  Cortés :  creyó 
hallar  en  él  mayor  refiftencia ,  y  temía 
eftrecharle  con  la  porfía  >  ó  con  la  deía- 
zon ,  en  materia  que  tenia  refuelta ,  y 
deliberada.  Dióle  á  entender  fu  agrade¬ 
cimiento  con  demonftraciones  de  par¬ 
ticular  gratitud.  Salió  al  femblante,  y 
á  la  voz  el  deíáhogo  de  fu  reípiracion. 
Ofreció  mandar  luego  á  fus  Vaflallos , 
que  dexaífen  las  Armas ,  y  aprobó  fu 
advertencia  :  eftimandola  como  difpofi- 
cion  neceííaria ,  para  que  llegaífen  mé- 
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nos  indignos  a  capitular  con  fu  Rey. 
Punto ,  en  que  no  avia  difeurrido  •,  aun¬ 
que  fentia  interiormente  la  diflonancia 
de  tanto  contemporizar  con  los  que  me¬ 
recían  fudefagrado  :  y  no  hallava cami¬ 
no  de  componer  la  foberania  con  la  dif- 
fimulacion.  Al  mifmo  tiempo,  quedu- 
rava  efta  conferencia,  fe  tocó  un  Arma 
muy  viva  en  el  Quartel.  Salió  Hernán 
Cortés  á  reconocer  fus  defenfas ,  y  hal¬ 
ló  la  Gente  por  todas  partes  empeñada 
en  la  refiftencia  de  un  AíTalto  general, 
que  intentaron  los  Enemigos.  Eftava 
fiempre  vigilante  la  Guarnición,  y  fue¬ 
ron  recibidos  con  todo  el  rigor  de  las 
bocas  de  fuego :  pero  no  fue  poífible  de¬ 
tenerlos  ;  porque  cerraron  los  ojos  al 
peligro ,  y  acometieron  de  golpe ,  im¬ 
pelidos  unos  de  otros,  con  tanta  preci¬ 
pitación,  que  caminando,  al  parecer  , 
fu  Banguardia  5  fin  proprio  movimien¬ 
to,  logró  al  primer  abance  la  determi¬ 
nación  de  arrimarfe  á  la  Muralla.  Fue- 
ronfe  quedando  los  Arcos ,  y  las  ondas 
en  la  diltancia,  que  avian  menefter,  y 
empezaron  á  repetir  fus  cargas,  para 
defviar  la  opoficion  del  AíTalto  ,  que  al 
mifmo  tiempo  fe  intentava,  yrefiftia, 
con  igual  refolucion.  Llegó  por  algünas 
partes  el  Enemigo  aponer  el  pie  dentro 
de  los  reparos  .*  y  Hernán  Cortés,  que 
tenia  formado  fu  Reten  de  Tlaícaltécas, 
y  Efpañolcs  en  el  Patio  principal,  acu¬ 
día  con  nuevos  focorros  á  los  Pueftos 
mas  aventurados:  íiendo  neceft'ariatoda 
fu  aólividad  ,  y  todo  el  ardimiento,  de 
los  fuyos ,  para  que  no  flaqueafté  la  de- 
fenfa,  ó  fe  llegaíle  á  conocerla  falta, 
que  hazen  las  fuerzas  al  valor. 

Supo  Motezuma  el  Confliélo  en 
que  fe  hallava  Cortés  9  llamó  á  Doña 
Marina ,  y  por  fu  medio  le  propufb  : 
Que  fegun  el  eñado  prefente  de  las  cofas , 
y  lo  que  tenían  difeurrido ,  feria  convenien¬ 
te  dexar  fe  ver  defde  la  Muralla  , par  a  man¬ 
dar  ,  que  fe  retir affen  los  Sediciofos  popu¬ 
lares,  y  viniejfen  deformados  lo»  Nobles  a 
reprefentar  lo  que  unos ,  y  otros  pretendían. 
Admitió  Cortés  fu  propoficion ,  tenien¬ 
do  ya  por  neceífaria  efta  diligencia ,  pa¬ 
ra  que  refpiráíTe  por  un  rato  fu  Gente, 
quando  no  baftaíle  para  vencer  la  ob ili¬ 
nación  de  aquella  multitud  inexorable. 
Y  Motezuma  fe  difpufo  luego  á  execu¬ 
tar  efta  diligencia,  con  anfia  de  recono¬ 
cer  el  animo  de  fus  Vaflallos  en  lo  to¬ 
cante  á  fu  Perfona,  Hízoíé  adornar  de 
las  Veftiduras  Reales  5  pidió  la  Diade¬ 
ma, 
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ma,  y  el  Manto  Imperial >  no  perdono 
las  Joyas  de  los  Adtos  públicos,  ni  otros 
refplandorcs  afectados ,  que  publicavan 
fu  deíconfianza.*  dando  á  entender  con 
eíte  cuydado ,  •  que  neceflitava  de  acci¬ 
dentes  íü  prcíéncia ,  para  ganar  el  ref- 
pedto  de  los  ojos,  ó  que  le  convenía  fo- 
correrfe  de  la  Purpura,  y  el  Oro  para 
cubrir  la  flaqueza  interior  de  la  Mage- 
Itad.  Con  todo  eíte  aparato,  y  con  los 
Mexicanos  principales,  queduravanen 
fu  férvido,  fubió  al  Terrado,  contra 
pueílo  á  la  mayot  avenida.  Hizo  calle 
la  Guarnición ,  y  afíbmandofe  uno  del- 
los  al  Pretil,  dixo  en  vozes  aíras ,  que 
previnieflén  todos  fu  atención,  y  fu  re¬ 
verencia  , porque  fe  avia  dignado  el  Gran 
Motezuma  defalir  á  cfcucharlos,  y  fa¬ 
vorecerlos,  Ceñaron  los  gritos  al  oir  fu 

Turbación  nom^re  >  Y  cayendo  el  terror  fobre  la 
deTosRebel-  ha,  quedaron  apagadas  las  vozes,  ya- 
des  a  la  vitta  medren tada  la  refpiracion.  Dexófe  ver 
de  fu  Rey.  entonces  de  la  Muchedumbre  >  llevan¬ 

do  en  el  femblante  una  fe  ver  idad  apaci¬ 
ble,  compuefta  de  fu  enojo,  y  fureze- 
lo.  Doblaron  muchos  la  rodilla  quando 
le  deícubrieron,  y  ios  mas  íé  humillaron 
halla  poner  el  roílro  con  la  tierra :  mez¬ 
clándole  la  razón  de  temerle ,  con  laco- 
flumbre  de  adorarle.  Miro  primero  á 
todos,  y  deípues  á  los  Nobles,  con  a- 
deman  de  reconocer  á  los  que  conocia. 
CoVno  fe  Mandó,  que  íé  acercaílen  algunos :  11a- 
portó  Mo-  mandólos  por  fus  nombres.  Honrólos 
con  el  titulo  de  Amigos,  y  Parientes  > 

}  *  forcejando  con  fu  indignación*  Agrade¬ 
ció  el  afeito  con  que  deíéavan  fu  liber¬ 
tad  ,  íin  faltar  á  la  decencia  de  las  pala¬ 
bras  ;  y  (u  Razonamiento  ( aunque  le 
hallamos  referido  con  alguna  diferencia) 
fue  fegun  dizen  los  mas ,  en  ella  confor¬ 
midad. 

Oración, que  Tan  lexos  efioy  ,  Vajfiallos  ?mos ,  de  mi- 

Sedteiofoí?8  rari  como  delito )  eíla  conmoción  de  vue- 
Jlros  corazones ,  que  no  puedo  negarme  in¬ 
clinado  a  vuejlra  difiulpa.  Excefo  fue  to¬ 
mar  las  Armas  ,  fin  mi  licencia  j  pero  ex¬ 
ce fi o  de  vuestra  fidelidad.  Creificis ,  no  fin 
alguna  razón ,  que  "jo  eslava  en  efle  P ala¬ 
cio  de  mis  Predecesores  detenido ,  y  vio¬ 
lentado  :  y  el  facar  de  oprefion  a  vuejbro 
Rey ,  es  empeño  grande ,  para  intentado  fin 
deforden  :  que  no  ay  leyes ,  que  puedan  fu- 
jetar  el  nimio  dolor  a  les  términos  de  ¿apru¬ 
dencia  :  y  aunque  tomafieis ,  con  poco  fun¬ 
damento^  la  ocaflon  de  vueftra  inquietud 
(porque yo  efioy  fin  violenciaentre  losFo - 
r afieros ,  que  traíais  como  Enemigos.  )  Ta 
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w,  que  no  es  deferedito  de  vuestra  volun¬ 
tad  el  engaño  de  vueflro  difeurfo.  Por  mi 
elección  he  perfiverado  con  ellos , y  he  debi¬ 
do  toda  efia  benignidad  a  fu  atención ,  y 
todo  efle  obfeqhio  al  Principe  ,  que  los  em- 
bia.  Ta  ejlan  defpachadas  :  ya  he  rejuelto 
que  fié  retiren  y  y  ellos  faldrhi  luego  de  mi 
Corte  :  pero  no  es  bien  y  que  me  obedezcan 
primero  que  vofotros ,  ni  que  vaya  delante 
de  vuefira  obligación  fu  corte  fia.  Dexad 
las  Armas ,  y  venid ,  como  deveis ,  a  mi 
prefietteia  ,  para  que  ceffando  el  rumor ,  y 
callando  el  tumulto ,  quedéis  capaz.es  de  co¬ 
nocer  lo  que  os  favorezco  y  en  lo  mifivo  que 
os  perdono.- 

Afli  acabó  fu  Oración ,  y  nadie  íe  atre¬ 
vió  á  refponderle.  Unos  le  miravan  af- 
íbmbrados,  y  confuíbs  de  hallar  el  rue¬ 
go,  donde  temían  la  indignación :  y 
otros  lloravan  de  ver  tan  humilde  a  lu 
Rey,  ó  lo  que  diíuena  mas,  tan  humil¬ 
lado.  Pero  al  miímo  tiempo  ,  que  du- 
rava  ella  iüfpeníion ,  bolvió  á  remolinar 
la  Plebe,  y  pafsó  en  un  inflante  del  mie¬ 
do  a  la  precipitación  :  fácil  íiempre  de 
llevar  a  los  eílremos  íu  inconftancia :  y 
no  faltaría  quien  la  fomentafle,  quando 
tenían  elegido  nuevo  Emperador ,  ó  eíla- 
van  refueltos  á  elegirle :  que  uno,  y  otro 
íé  halla  en  los  Hiltoriadores. 

Creció  el  deíacato  á  defprecío :  di- 
xeronle  a  grandes  vozes,  que  ya  no  era 
fu  Rey  :  que  dexaífe  la  Corona,  y  el 
Ccptro  por  la  Rueca,  y  el  Ufo:  llamán¬ 
dole  cobarde,  afeminado,  y  priíionero. 
vil  de  fus  Enemigos.  Perdianfe  las  inju¬ 
rias  en  los  gritos,  y  él  procurava ,  con 
el  íobrecejo,  y  con  la  mano,  hazer  lu¬ 
gar  á  fus  palabras  ,  quando  empezó  a 
difparar  la  multitud,  y  vio  íobre  íi  el 
ultimo  atrevimiento  de  fus  Vaílálíos. 
Procuraron  cubrirle  con  las  Rodelas  dos 
Soldados,  que  pufo  Hernán  Cortés á  fu 
lado  ,  previniendo  efle  peligro  ;  pero 
no  bafló  fu  diligencia,  para  que  dexaf- 
lén  de  alcancarle  algunas  flechas  >  y  mas 
riguroíámente  una  piedra,  que  le  hirió 
en  la  cabera  :  rompiendo  parte  de  la 
ííén  cuyo  golpe  le  derribó  en  tierra  fin 
icntido.  Sucedo  que  fintió  Cortés,  co¬ 
mo  uno  de  los  mayores  contratiempos , 
que  fe  le  podian  ofrecer.  Hizole  retirar 
á  fu  Quarto,  y  acudió  con  nueva  irrita¬ 
ción  a  la  defeníá  del  Quartel  >  pero  fe 
halló  ím  Enemigos,  en  quien  tomar  ía- 
tisfacion  de  fu  enojo  :  porque  al  miímo 
inflante  que  vieron  caerá  fu  Rey,  ó  pu¬ 
dieron  conocer  *  que  iba  herido ,  fe  aí- 
C  c  z  '  fom- 
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fombraron  de  fü  mifma  culpa ,  y  huyen¬ 
do  fin  faber  de  quien ,  ó  creyendo  que 
llevavan  á  las  eípaldas  la  ira  de  fus  Dio- 
fes,  corrieron  áefconderfedel  Cielo  con 
aquel  genero  de  confuíiorf,  ó  fealdad 
efpantofa ,  que  fuelen  dexar  en  el  ani¬ 
mo,  al  ac abarfe  de  cometer,  los  enor¬ 
mes  delitos. 

Pafsó  luego  Hernán  Cortés  al  Quar- 
to  de  Motezuraa,  que  bolvióen  fi  den¬ 
tro  de  breve  rato  j  pero  tan  impacien¬ 
te  ,  y  defpechado ,  que  fue  necefiario 
detenerle,  para  que  no  fe  quitaflé  la  vi¬ 
da.  No  era  poífible  curarle ,  porque  def- 
viava  los  medicamentos :  prorumpia  en 
amenazas ,  que  terminavan  en  gemidos: 
Esforzavafe  la  ira,  y  decíinava  en  pufi- 
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lanimidad  :  la  perfuafion  le  ofendía,  y 
ios  confueios  le  irritavan  :  cobró  el  fen- 
tido ,  para  perder  el  entendimiento :  y 
pareció  conveniente  dexarle  por  un  ra¬ 
to,  y  dar  algún  tiempo  á  la  confidera- 
cion ,  para  que  fe  defembarazafie  de  las 
primeras  difonancias  de  laofenfa.  Que¬ 
dó  encargado  á  fu  Familia,  y  en  miíé- 
rable  congoja  :  batallando  con  las  vio¬ 
lencias  de  fu  Natural,  y  el  abatimien¬ 
to  de  fu  Efpiritu  5  fin  aliento  para  in¬ 
tentar  el  caftigo  de  losTraydores,  y  mi¬ 
rando,  como  hazaña,  la  rcfoiucion  de 
morir  á  fus  manos.  Bárbaro  reciirfo  de 
ánimos  cobardes,  que  gimen  debaxo  de 
la  calamidad ,  y  íblo  tienen  valor  contra 
el  que  puede  menos. 


Su  defefpe- 
racion. 


/ 

CAPÍTULO  XV. 

Muere  Moteóme  fin  querer  reducir  fe  a  recibir  el  Bautifmo.  Emi¬ 
lia  Cortés  el  Cuerpo  a  la  Ciudad  :  celebran  fus  exequias  los  Me¬ 
xicanos  y  y  fe  dej criben  las  calidades  que  concurrieron  en  fu  Ter- 
fona . 


PEríévei  ó  en  fu  impaciencia  Motezu- 
ma  ,  y  fe  agravaron  al  mifmo  paf- 
ío  las  heridas :  conocíendofe  por  inflan¬ 
tes  ,  lo  que  influyen  las  J  paíliones  del 
Animo  en  la  corrupción  de  los  humo¬ 
res.  El  golpe  de  la  cabeza  pareció  fiem- 
pre  de  cuydado ,  y  bailaron  fus  deípe- 
chos  para  que  le  hiziefle  mortal :  por¬ 
que  no  fue  poífible  curarle  como  era 
necefiario  ,  halla  que  le  faltaron  Esfuer¬ 
zas  para  refiílir  a  los  remedios.  Pade- 
ciafe  lo  mifmo  para  reducirle  á  que  to- 
mafie  algún  alimento  ,  cuya  neceífidad 
le  iba  extenuando  :  íólo  durava  en  él , 
alentada  ,  y  vigorofa  la  determinación 
de  acabar  con  fu  vida  :  creciendo  fu  de - 
fefperacion  ,  con  la  falta  de  fus  fuerzas. 
Conocióle  á  tiempo  el  peligro  ,  y  Her¬ 
nán  Cortés  (  que  faltava  pocas  vezes  de 
fu  lado  5  porque  fe  moderava ,  y  com¬ 
ponía  en  fu  preíencia  )  trató  con  todas 
veras  de  pcrluadirle  á  lo  que  mas  le  im- 
portava.  Bolvióle  a  tocar  el  punto  déla 
Religión  :  llamándole  con  fuavidad  á  la 
deteílacion  de  fus  errores  ,  y  al  cono¬ 
cimiento  de  la  verdad.  Avia  monítrado 
en  diferentes  ocafiones  alguna  inclina¬ 
ción  á  los  Ritos ,  y  preceptos  de  la  Fé 


Católica  :  defagradando  á  fu  entendi¬ 
miento  los  abfurdos  de  la  Idolatría  ,  y 
llegó  á  dar  efperanzas  de  convertirte  ¡ 
pero  fiempre  lo  dilatava  por  fu  diabóli¬ 
ca  Razón  de  Eftado  :  atendiendo  á  la 
fuperflicion  agena  ,  quando  le  dexava 
la  fuya  .:  y  dando  al  temor  de  fus  Vaf- 
fallos ,  mas  que  á  la  reverencia  de  fiis 
Diotes. 

Hizo  Cortés  de  fu  parte  quanto  pe-  períiuíIonM 
dia  la  obligación  de  Chriíliano.  Roga-  de  Corte*,  y 
vale  unas  vezes  fervorólo  ,  y  otras  en-  *¡*  Fr*yBa*> 
remecido  ,  que  íé  bolvieflé  á  Dios  ,  y  1  ome' 
aífegurafle  la  Eternidad  ,  recibiendo  el 
Bautifmo.  El  Padre  Fray  Bartholomé 
de  Olmedo  le  apretava  con  razones  de 
mayor  eficazia.  Los  Capitanes,  que  te 
preciavan  de  fus  favorecidos  ,  querian 
entenderle  con  fu  voluntad.  Doña  Ma¬ 
rina  pafiava  de  la  interpretación  á  los 
motivos  ,  y  á  los  ruegos  j  y  diga  lo 
que  quifiere  la  Emulación  ,  ó  la  Mali¬ 
cia  (  que  halla  en  eíte  cuydado  culpa  de 
omifios  á  los  Efpañoles )  no  fe  omitió 
diligencia  humana  ,  para  reducirle  al 
camino  de  la  verdad.  Pero  fus  rcfpue-  SusRefpue- 
fias  eran  defpropofitos  de  hombre  preci-  ftas* 
to  :  difeurrir  en  fu  ofenfa  :  prorrumpir 
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en  amenazas  :  dexaifie  caer  en  la  defef- 
peracion  :  y  encargar  á  Cortés  el  cafti* 
gode  los  Tray dores  .*  en  cuya  batalla  , 
que  duró  tres  dias ,  rindió  al  Demonio 
la  eterna  poíféflion  de  íii  Efpiritu :  dan¬ 
do  á  la  venganza ,  y  a  la  ferocidad  las 
ultimas  clauíiilas  de  fu  aliento: ydexan- 
do  al  Mundo  un  exemplo formidable  de 
lo  que  fe  deven  temer  ,  en  aquella  ho¬ 
ra  ,  las  paíliones  ,  enemigas  fiempre  de 
la  conformidad  ,  y  mas  abíblutas  en 
los  Poderoíbs  porque  falta  el  vigor 
para  fugetarlas  ,  al  mifmo  tiempo  que 

Íirevalece  la  coítumbre  de  obedecer¬ 
ás. 

Fue  general  entre  los  Efpañoles  el 
fentimiento  de  íu  muerte  :  porque  to¬ 
dos  le  amavan  con  igual  afecto  :  unos 
por  fus  dadivas  ,  y  otros  por  fu  grati¬ 
tud  ,  y  benevolencia.  Pero  Hernán 
Cortés  j  que  le  devia  mas  que  todos, y 
hazia  mayor  perdida  ,  íintió  efta  des¬ 
gracia  tan  vivamente  ,  que  llegó  á  to¬ 
car  fu  dolor  en  congoja  ,  y  defconfue- 
lo  :  y  aunque  procurava  componer  el 
femblante ,  por  no  deíálentar  á  los  fuyos, 
no  bailaron  fus  esfuerzos ,  para  que  de- 
xafle  de  marvifeflar  el  fecreto  de  fu  cora¬ 
zón  con  algunas  lagrimas,  que  fe  vinie¬ 
ron  á  fus  ojos ,  tarde  ,  ó  mal  deteni¬ 
das.  Tenia  fundada  en  la  voluntaria  fu- 
gecion  de  aquel  Principe  la  mayor  fabri¬ 
ca  de  fus  deíignios.  Aviafele  cerrado 
con  fii  muerte  la  puerta  principal  de  fes 
efperanzas.  Neceflitava  ya  de  tirar  nue¬ 
vas  lineas  ,  para  caminar  al  fin  que  pre¬ 
tendía.  Y  fobre  todo  le  congo  java  , 
que  huviefle  muerto  en  fu  obftinacion  : 
ultimo  encarecimiento  de  aquella  infeli¬ 
cidad  ,  y  punto  efiencial  ,  que  le  divi¬ 
día  el  corazón  entre  la  trifteza  ,  y  el 
miedo  ,  tropezando  en  el  horror  todos 
los  movimientos  de  la  piedad. 

Su  primera  diligencia  fue  llamar  á  los 
Criados  del  Difunto ,  y  elegir  feis  de 
los  mas  principales  ,  para  que  (acallen 
el  cuerpo  á  la  Ciudad  ,  en  cuyo  nume¬ 
ro  fueron  comprehendido  algunos  Pri- 
fioneros  Sacerdotes  de  los  Idolos  j  unos , 
y  otros  ,  oculares  teftigos  de  íiis  heri¬ 
das  ,  y  de  fu  muerte.  Ordenóles ,  que 
dixeífen  de  íu  partéalos  Principes , que 
governavan  el  Tumulto  popular  :  Que 
allí  les  embiava  el  Cadáver  de  fu  Rey  , 
muerto  .a  fus  manos  ,  cuyo  enorme  delito 
dava  nueva  razón  a  fus  Armas.  Que  an¬ 
tes  de  morir  lepidio  repetidas  vez.es  [como 
fabian )  que  tomajfe  por  fu  quenta  la  ven - 


ganzúa  de  fu  agravio  ,  y  el  cajligo  de  tan 
horrible  Confpiraeion .  Pero  que  mirando 
aquella  culpa  ,  como  brutalidad  impetuo - 
fa  de  la  ínfima  Plebe ,  y  como  atrevimien¬ 
to  ,  cuya  enormidad  avrian  conocido ,  y  ca- 
jligado  los  de  mayor  entendimiento ,  y  obli¬ 
gaciones  y  bolvia  de  nueva  k  proponer  la 
paz.  y  y  efiava  pronto  k  conceder felá:  vi¬ 
niéndolos  Diputados  y  que .  nombraren  , 
k  conferir  ,  y  ajuflar  los  medios  ,  que  pa¬ 
recieren  convenientes.  Pero  que  al  mifmo 
tiempo  tuvieren  entendido  ,  que  fino  fe  po¬ 
nían  luego  en  la  razón  y  y  en  el  arrepen¬ 
timiento  y  ferian  tratados  como  Enemigos , 
con  la  cir canil  ancla  de  Traydores  a  fu 
Rey  :  experimentando  los  ultimes  rigores 
de  fus  Armas  :  porque  muerto  Adote  zuma 
(  cuyo  refpeto  le  detenía,  y  y  moderava)  tra¬ 
taría  de  afolar  ,  y  dejiruir  enteramente  la 
Ciudad  y  y  conocerían  ,  con  tardo  efear- 
miento  ,  lo  que  iba  de  una  haJHlidad ,  po¬ 
co  mas  quedefenfva  (en  que  folo  fe  cuy  da¬ 
va  de  reducirlos  )  k  una  guerra  declara* 
da  y  en  que  fe  llevarla  delante  de  los  ojos 
la  obligación  de  cajligarlos. 

Partieron  luego  con  efte  menfage  los 
feis  Mexicanos  i  llevando  en  los  ombros 
el  Cadáver  >  y  á  pocos  palios  llegaron 
á  reconocerle  (  no  fin  alguna  reveren¬ 
cia  )  los  Sedicioíbs  ,  como  fe  obfervó 
deíüe  la  muralla.  Siguiéronle  todos  ; 
arrojando  las  Armas  ,  y  delám parando 
fus  Pueftos  :  y  en  un  inflante  fe  llenó 
la  Ciudad  de  llantos ,  y  gemidos .  ba¬ 
ilante  demonílracion ,  de  que  pudo  mas 
el  expeélaculo  miferable  ,  ó  la  prefen- 
cia  de  fu  culpa ,  que  la  dureza  de  (lis 
corazones.  Ya  tenían  elegido  Empera¬ 
dor  (  fegun  la  noticia  que  fe  tuvo  del-* 
pues)  y  feria  dolor  fin  arrepentimientos 
pero  no  diflonarian  al  Suceílbr  aquellas- 
reliquias  de  fidelidad  :  mirándolas  en 
el  nombre  ,  y  no  en  la  Períona  del 
Rey.  Duraron  toda  la  noche  los  alari¬ 
dos,  y  clamores  déla  Gente  ,  quean- 
dava  en  Tropas  :  repitiendo  por  las 
Calles  el  nombre  de  Motezuma ,  con 
un  genero  de  inquietud  laílimoíá  ,  que 
publicava  el  defeonfuelo  ,  fin  perder  las 
feñas  de  Motín. 

Algunos  dizen  :  que  le  arraftraron  , 
y  le  hizieron  pedazos ,  fin  perdonar  á 
fus  Hijos ,  y  Mugeres.  Otros  ,  que  le 
tuvieron  expueílo  á  la  irrifion  ,  y  defa- 
cato  de  la  Plebe  ,  halla  que  un  Criado 
luyo  ,  formando  una  humilde  Pyra  de 
mal  colocados  feños ,  abrasó  el  cuerpo 
en  lugar  retirado  ,  y  poco  decente.  Pu- 
C  c  5  do- 
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dofe  creer  uno ,  y  otro  de  un  Pueblo 
desbocado  :  en  cuya  inhumanidad  fe 
acerca  mas  á  lo  veriíimil  ,  lo  que  fe 
aparta  mas  de  la  razón.  Pero  lo  cier¬ 
to  fue  ,  que  refpeélaron  el  cadáver  : 
afe&ando ,  en  fu  adorno ,  y  en  la  pom¬ 
pa  funeral ,  que  fentian  fu  muerte,  co¬ 
mo  delgracia  ,  en  que  no  tuvo  culpa  fu 
intención  :  y  ya  no  afpiraron  á  confe- 
guir  con  aquella  exterioridad  reverente, 
la  fatisfacion  ,  ó  el  engaño  de  fus  Dio- 
íes.  Lleváronle  con  grande  aparato ,  la 
mañana  (¡guíente  ,  á  la  Montaña  de 
Chapultepeque  :  donde  fe  hazian  las 
exequias,  y  guardavan  las  cenizas  de 
fus  Reyes :  y  al  mifmo  tiempo  refona- 
ron  con  mayor  fuerza  los  clamores  ,  y 
lamentos  de  la  Multitud,  que  folia  con¬ 
currir  á  íemejantes  funciones ;  cuya  no¬ 
ticia  confirmaron  defpues  ellos  mifmos ; 
refiriendo  las  honras  de  íú  Rey  como 
hazaña  de  fu  atención,  6  como  enmien¬ 
da  fubítancial  de  fu  delito. 

No  (altaron  Plumas ,  que  atribuyef- 
fen  á  Cortés  la  muerte  de  Motezuma , 
ó  lo  intentafíén  ,  por  lo  menos :  afir¬ 
mando,  que  le  hizo  matar ,  paradefem- 
barazarfe  de  fu  Perfona.  Y  alguno  de 
los  nueílros  díze  ,  que  fo  dixo  j  y  no 
lo  defiende  ,  ni  lo  niega :  defcuydo , 
que  fin  culpa  de  la  intención  ,  fo  hizo 
íemejante  a  la  calumnia.  Pudo  for,  que 
lo  afirmafíén  años  defpues ,  los  Mexi¬ 
canos  ,  por  concitar  el  odio  contra  los 
Efpañoles ,  6  borrar  la  infamia  de  fu 
Nación  ;  pero  no  lo  dixeron  entonces , 
ni  lo  imaginaron  *  ni  fe  devia  permitir 
á  la  pluma  fin  mayor  fundamento  ,  un 
hecho  de  íemejantes  ínconfequencias. 
Como  era  poífible ,  que  un  hombre  Can 
atento  ,  y  tan  avifado  como  Hernán 
Cortés ,  quando  tenia  fobre  íl  todas  las 
Armas  de  aquel  Imperio  ,  fe  quifieífe 
deshazer  de  una  Prenda  ,  en  que  con- 
fiília  íú  mayor  feguridad?  Oque  difpo- 
cion  le  davala  muerte  de  un  Rey,  ami¬ 
go  ,  y  fugeto  ,  para  laConquiíía  de  un 
Reyno  levantado ,  y  enemigo  ?  Des¬ 
gracia  es  de  las  grandes  acciones  la  va¬ 
riedad  con  que  fe  refieren  :  y  empreña 
fácil  de  la  mala  intención  ,  inventar 
circunílancias  ;  que  quando  no  bailen 
a  deíluzir  la  verdad  ,  la  íújetan  por  en¬ 
tonces  á  la  opinión  ,  ó  ala  ignorancia: 
empezando  muchas  vezes  en  la  credu¬ 
lidad  licencióla  de  el  Vulgo ,  lo  que 
viene  á  parar  en  las  Hiítorias.  Notable¬ 
mente  fe  fatigan  los  Eflrangeros  para 
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defacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en  ella 
Emprefiá.  Defiéndale  fu  entendimien¬ 
to  ,  de  femejante  abfurdo  ,  fino  le  de¬ 
fendiere  la  Nobleza  de  íú  animo  de  tan 
horrible  maldad  ,  y  quedefe  la  Embi- 
dia  en  fu  confufion  :  vicio  fin  deleyte, 
que  atormenta  ,  quando  fe  difiimula  j 
y  defacredita ,  quando  fe  conoce  :  fien- 
do  en  la  verdad  ,  luílredel  embidiado, 
y  defayre  de  fu  Dueño. 

Fue  Motezuma  (  como  diximos  ) 
Principe  de  raros  dotes  naturales  ,  de 
agradable,  y mageítuoíaprefencía f  de 
claro  ,  y  perfpicaz  entendimiento  j  fal¬ 
to  de  cultura  ,  pero  inclinado  á  la  íú- 
ílancia  de  las  colas.  Su  valor  le  hizo  el 
mejor  entre  los  fuyos ,  antes  de  llegar  á 
la  Corona  ,  y  defpues  le  dio  entre  los 
Eílraños  la  opinión  mas  venerable  de 
los  Reyes.  Tenia  el  genio  ,  y  la  incli¬ 
nación  militar  :  entendia  las  Artes  de 
la  Guerra  j  y  quando  llegava  el  cafo  de 
tomar  las  Armas ,  era  el  Exercito  fu 
Corte.  Gano  por  fu  Perfona  ,  y  direc¬ 
ción  ,  nueve  Batallas  Campales ,  Con¬ 
quiso  diferentes  Provincias ,  y  dilato 
los  limites  de  fu  Imperio  :  dexando  los 
refplandores  del  Solio  ,  por  los  aplau- 
fos  de  la  Campaña,  y  teniendo  por  me¬ 
jor  Ceptro  el  que  fe  forma  del  Bailón. 
Fue  naturalmente  dadivoíb  ,  y  liberal : 
hazia  grandes  mercedes  fin  genero  de 
oílentacion  :  tratándolas  dadivas  como 
deudas  ,  y  poniendo  la  magnificencia 
entre  los  oficios  de  la  Mageílad.  Ama- 
va  la  Juílicia ,  y  zelava  fu  Adminiítra- 
cion  en  los  Miniílros ,  con  rigida  feve- 
ridad.  Era  contenido  en  los  defordenes 
de  la  gula  ,  y  moderado  en  los  incenti¬ 
vos  de  la  feníúalidad.  Pero  eílas  virtu¬ 
des ,  tanto  de  Hombre ,  como  de  Rey, 
fe  deducían  ,  ó  apagavan  con  mayores 
vicios  de  Hombre  ,  y  de  Rey.  Su  con¬ 
tinencia  le  hazia  mas  viciofo ,  que  tem¬ 
plado  ,  pues  fe  introduxo  en  fu  tiem¬ 
po  el  Tributo  de  las  Concubinas  :  na¬ 
ciendo  la  hermofura  en  todos  fus  Reynos 
efclava  de  fus  moderaciones  :  deforde- 
nado  el  antojo  ,  fin  hallar  difeulpa  en 
el  apetito.  Su  Juílicia  tocava  en  el  eílre- 
mo  contrario  ;  y  llegó  á  equivocarfe 
con  fu  crueldad  :  porque  tratava  como 
venganzas  los  caíligos  5  haziendo  mu¬ 
chas  vezes  el  enojo  ,  lo  que  pudiera  la 
razón.  Su  liberalidad  ocafionó  mayores 
daños ,  que  produxo  beneficios ;  por¬ 
que  llegó  á  cargar  fus  Reynos  de  im- 
poficiones  ,  y  Tributos  intolerables , 
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y  fe  convertid  en  íus  profufiones  y  def- 
Oprefion  de  perdidos  el  fruto  aborrecible  de  fu  ini- 
íusVaüalios.  quidad.  No  daba  medio  ,  ni  admitía 
diftitteion  entre  la  efcJavitud  ,  y  el  vafr 
fallage  :  y  hallando  Política  en  la  opre- 
fion  dé  fus  Vaítallos ,  íé  agradaba  mas 
de  fü  temor  ,  que  de  fu  paciencia.  Fue 
la  fobervta  fu  vicio  Capital  ,  y  predo¬ 
minante  :  votkVa  por  fus  méritos,  quan- 
do  encarecía  fu  fortuna :  y  peníava  de 
Vifitatale  el  ^  >  i^efor  qüe  de  fus  Diofes  ;  aunque 
Demonio,  fue  fumaménte  dado  á  la  Superílicion 
de  fu  Idolatría  :  y  el  Demonio  llegó  á 
favorecerle  con  frequentes  vifítas ,  cuya 
Malignidad  tiene  íus  hablas  ,  y  vifio- 
ñes  :  para  los  que  llegan  á  cierto  grado 
Rara  (uge-  ¿n  e]  catnino  de  la  perdición.  Sugetófe 
oon  a  or-  %  voluntariamente  :  rindiendo- 

íé  á  una  Prifíon  de  tantos  dias ,  contra 
todas  las  reglas  naturales  de  fu  ambi¬ 
ción  ,  y  fu  altivez.  Pudofe  dudar  en¬ 
tonces  la  cauta  de  femejante  fugecion  3 
pero  de  íus  mifmos  effeétos  fe  conoce 
ya ,  que  tomó  Dios  las  riendas  en  la 
mano  para  domar  eíte  Monítruo  :  fir- 
vi'endoíé  de  fu  manfedumbre  para  la  pri¬ 
mera  introducion  de  los  Efpañoles  : 
principio ,  de  que  refultó  defpues  la 
converfion  de  aquella  Gentilidad.  Dexó 
algunos  hijos,  dos  de  los  que  le  afíiftian 
en  fu  priíion  ,  fueron  muertos  por  los 
Mexicanos ,  quando  le  retiró  Cortés :  y 


Cap.  XV. 

otras  dos  ,  ó  tres  hijas  ,  queíé  convir¬ 
tieron  defpues  ,  y  caía  ron  con  Efpaño* 
les.  Pero  el  principal  de  todos  fue  Don 
Pedro  de  Motezuma  ,  que  fe  reduxo 
también  á  la  Religión  Católica  ,  den¬ 
tro  de  pocos  dias  ,  y  tomó  eíte  nombre 
en  el  Bautifmo.  Concurrió  en  él  la  re- 
prefentacion  de  fu  Padre  ,  por  fer  ávi¬ 
do  en  la  Señora  de  la  Provincia  de  Tu¬ 
la  ,  una  de  las  Reynas  ,  que  reíidian  en 
el  Palacio  Real  con  igual  dignidad.  La 
qual  fe  reduxo  también  á  imitación  de 
íu  hijo  ,  y  fe  llamó  en  el  Bautiímo  Do¬ 
ña  Maria  de  Niagua  Súchil ,  acordan¬ 
do  ,  en  eítos  renombres ,  la  Nobleza 
de  fus  Ante  paitados.  Favoreció  el  Rey 
á  Don  Pedro  j  dándole  Eítado ,  y  Ren¬ 
tas  en  Nueva  Eípaña  ,  con  Titulo  de 
Conde  de  Motezuma :  cuya  Suceífíon 
legitima  feconferva  oy  en  los  Condes 
de  eíte  Apellido :  vinculada  en  él  digna¬ 
mente  ,  la  heroyea  recordación  de  tan 
alto  principio. 

Reynó  eíte  Principe  diezy  fíete  años : 
un  dezimo  en  el  numero  de  aquellos  Em¬ 
peradores  :  Segundo  en  el  nombre  de 
Motezuma  :  y  últimamente  murió  en 
fu  ceguedad  á  viíta  de  tantos  auxilios  , 
que  parecían  eficazes.  O  fiempre  inex- 
crutables  permiífíones  de  la  eterna  Ju- 
íticia  !  Mejores  para  el  corazón  ,  que 
para  el  Entendimiento. 


CAPITULO  X  VI. 

%iehen  los  Mexicanos  a  fitiar  el  Alojamiento  de  los  EJj>añoles.  Ha - 
Cortés  nue^d  falida  :  ganaba  Ador at ovio  ,  que  alaian  ocupa¬ 
do  7  y  los  rompe  :  habiendo  mayor  daño  en  la  Ciudad ,  y  de  fe  an¬ 
do  efcarmentarlos  ,  para  retir  arfe. 
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NO  intentaron  los  Indios  Facción 
particular  ,  que  diefíe  cuydado  , 
en  los  tres  dias  que  duró  Motezuma  con 
fus  heridas  ,  aunque  fiempre  huvo  Tro¬ 
pas  á  la  viíta ,  y  algunas  ligeras  inva- 
íiones ,  que  fe  defviavan  con  facilidad. 
Pudofe  dudar ,  fi  durava  en  ellos  la  tur¬ 
bación  de  fu  delito ,  y  el  temor  de  fu 
Rey  nuevamente  irritado.  Pero  defpues 
fe  conoció  ,  que  aqilella  tibia  continua¬ 
ción  de  la  Guerra  ,  nacía  de  la  gente 
Popular ,  que  andava  defordenada  ,  y 
fin  Caudillos  ,  por  hallarfe  ocupados 


los  Magnates  de  la  Ciudad  en  la  Coro¬ 
nación  dei  nuevo  Emperador  :  que  íé- 
gun  lo  que  íé  averiguó  defpues ,  íé  11a- 
mava  Quetlavaca  ,  Rey  de  Iztapalapa, 
y  íegundo  Eleétor  del  Imperio  ,  vivió 
pocos  dias,  pero  bailantes ,  para  que  fu 
tibieza,  y  falta  de  aplicación  dexafíé  po¬ 
co  menos  que  borrada  entre  los  fuyos  la 
memoria  de  fu  noiiibre.  Los  Mexica¬ 
nos,  que  falieron  con  el  Cuerpo  de 
Motezuma  ,  y  con  la  propofícion  de  la 
Paz,  no  bolvieron  con  refpueíla  3  y 
eíta  rebeldía  ,  en  los  principios  del 
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nuevo  govierno ,  traía  malas  confequen- 
cias  á  la  imaginación.  DeíeavaHernan 
Cortés  retirarle  con  reputación  :  empe¬ 
ñado  ya  con  fus  Capitanes  ,  y  Solda¬ 
dos  ,  en  que  íé  difpondria  brevemente 
la  Salida ;  y  hecho  el  animo  á  que  le 
convenia  rehazeríédc  nuevas  Fuerzas , 
para  bolver  á  México  menos  aventura¬ 
do  ;  cuya  Conquiíla  miró  íiempre  co¬ 
mo  cofa  ,  que  avia  de  fer  ,  y  mirava 
entonces ,  como  empeño  neceílario  , 
muerto  Motezuma  ,  cuyas  atenciones 
contenían  fu  refolucion  ,  dentro  de 
otros  limites  menos  animofos. 

Tardó  poco  el  defengaño  de  lo  que 
le  andava  maquinando  en  aquella  fuf- 
peníion  de  los  Indios:  porque  la  maña¬ 
na  figuiente  al  dia  (en  que  celebraron 
las  exequias  de  Motezuma )  bolvieron  á 
la  Guerra  con  mas  fundamento ,  y  mayor 
numero  de  gente.  Amanecieron  ocupa* 
das  todas  las  Calles  del  Contorno ,  y 
guarnecidas  las  Torres  de  un  Adorato¬ 
rio  grande  ,  que  dillava  poco  del  Quar- 
tel  ;  dominando  parte  del  Edificio  con 
el  alcanze  de  Hondas ,  y  Flechas :  Pue¬ 
do  ,  en  que  fe  huviera  fortificado  Her¬ 
nán  Cortés,  fi  fe  hallara  con  fuerzas  ba¬ 
ilantes  para  divididas;  pero  no  quilo  in¬ 
currir  en  el  defacierto  de  los  que  fal¬ 
tan  á  la  necefiídad ,  por  acudir  á  la  pre¬ 
vención. 

Subíale  por  cíen  Gradas  al  Atrio  Su¬ 
perior  de  elle  Adoratorio  ,  fobre  cuyo 
pavimento  fe  le vantavan  algunas  Torres 
de  bailante  capacidad.  Avianfe  alojado 
en  él  halla  quinientos  Soldados  eícogi- 
dos  entre  la  Nobleza  Mexicana  :  to¬ 
mando  tan  de  aífiento  el  mantenerle, 
que  fe  previnieron  de  Armas ,  y  Baíli- 
mentos  para  muchos  dias. 

Hallófe  Cortés  empeñado  en  defalojar 
al  Enemigo  de  aqüel  Padraítro  ,  cuyas 
ventajas  ,  una  vez  conocidas ,  y  pueítas 
en  ufo  ,  pedian  breve  remedio  ;  y  para 
confeguirlo  ,  fin  aventurar  la  Facción, 
facó  la  mayor  parte  de  fu  Gente  fuera 
de  la  Muralla  :  dividiéndola  en  Efqua- 
drones  ,  del  gruefló  ,  que  pareció  ne¬ 
ceílario  ,  para  detener  las  avenidas ,  y 
embarazar  los  Socorros.  Cometió  el  ata¬ 
que  del  Adoratorio  al  Capitán  Efcobar, 
con  fu  Compañía,  y  halla  cien  Efpaño- 
lcs  de  buena  calidad.  Diófe  principio  al 
Combate  :  ocupando  los  Elpañoles  to¬ 
das  las  bocas  de  las  Calles  :  y  al  mifmo 
tiempo  acometió  Efcobar  ,  penetrando 
el  Atrio  inferior  ,  y  parte  de  las  Gra- 
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das  ,  fin  hallar  opoíicíon  :  porque  los 
Indios  le  dexaron  empeñar  en  ellas  ad¬ 
vertidamente  ,  por  ofenderle  mejor  defc 
de  mas  cerca  :  y  en  viendo  la  ocafion , 
le  coronaron  de  Gente  los  Pretiles  ,  y 
dieron  la  carga,  difparando  fus  Flechas, 
y  fus  Dardos ,  con  tanto  rigor  ,  y  con¬ 
cierto,  que  le  obligaron  á  detenerfe,  y 
á  ordenar ,  que  peleaífen  los  Arcabuzes, 
y  Balleílas  contra  los  que  fe  deícubrian  : 
pero  no  le  fue  poííible  refiílir  á  la  fegun- 
da  Carga ,  que  fue  menos  tolerable.  Te¬ 
nían  de  mampueíto  grandes  Piedras  ,  y 
grueífas  Bigas ,  que  ,  dexadas  caer  de 
lo  alto ,  y  cobrando  fuerza  en  el  pen¬ 
diente  de  las  Gradas ,  le  obligaron  á  re¬ 
troceder  ,  primera  ,  fegunda  ,  y  terce¬ 
ra  vez :  algunas  de  las  Bigas  baxavan 
medio  encendidas  ,  para  que  hizieífen 
mayor  daño.  Ruda  imitación  de  las  Ar¬ 
mas  de  fuego  ,  que  feria  grande  arbitrio 
entre  fus  Ingenieros  j  pero  fe  defeom- 
ponia  la  Gente  para  evitar  el  golpe ;  y 
turbada  la  unión  ,  fe  hazia  la  retirada 
inevitable. 

Reconociólo  Hernán  Cortés  ,  que 
difeurria  con  una  Tropa  de  Cavallos 
por  todas  las  partes ,  donde  fe  peleava : 
y  defmontando  con  el  primer  confejo 
de  fu  valor  ,  reforzó  la  Compañía  de 
Efcobar  ,  con  algunos  Tlafcaltécas  del 
Reten  ,  y  la  Gente  de  fu  Tropa.  Hi- 
zofe  atar  al  brazo  herrido  una  Rodela , 
y  fe  arrojó  á  las  Gradas  con  la  Efpada 
en  la  mano  ,  y  tan  fegura  reíólucion  , 
que  dexó  fin  conocimiento  del  peligro 
á  los  que  le  feguian.  Vencieronfe  con 
preíleza  ,  y  felicidad  los  impedimentos 
del  Aífalto  :  ganófe  del  primer  Abordo 
la  ultima  Grada,  y  poco  defpuesel  Pre¬ 
til  del  Atrio  fuperior :  donde  fe  llegó  á 
lo  eílrecho  de  las  Efpádas,  y  los  Chuzos. 
Eran  Nobles  aquellos  Mexicanos  ,  y 
fe  conoció  en  fu  refiílencia  ,  lo  que  di¬ 
ferencia  los  hombres  el  incentivo  de  la 
reputación.  Dexavanfe  hazer  pedazos  , 
por  no  rendir  las  Armas  :  algunos  íc 
precipitavan  de  los  Pretiles  ,  perfuadi- 
dos  ,  á  que  mejoravan  de  muerte  ,  fi 
la  tomavan  por  fus  manos.  Los  Sacer¬ 
dotes,  y  Miniílrosdel  Adoratorio  (defc 
pues  de  apellidar  la  defeníá  de  fus  Dio- 
fes  )  murieron  peleando  con  prefinición 
de  valientes  ,  y  á  breve  rato  quedó  por 
Cortés  el  Pueílo ,  con  total  eítrago  de 
aquella  Nobleza  Mexicana,  fin  perder 
un  hombre ,  ni  fer  muchos  los  heri¬ 
dos. 
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Fue  notable,  y  digno  de  memoria  el 
difcurío  que  hizterón  dos  Indios  vale- 
rofos  en  la  m¿rma  turbación  déla  Batal¬ 
la  ,  y  el  denuedo, con  que  llegaron  á  in¬ 
tentar  la  execucion  de  fu  deíignio.  Re- 
fólvieroníé  á  dar  la  vida  por  fu  Patria : 
creyendo  acabar  la  Guerra  con  fu  muer¬ 
te  :  y  era  el  concierto  de  los  dos,  pre¬ 
cipitare  a  un  tiempo  del  Pretil  por  la 
parte  donde  faltavan  las  Gradas ,  lleván¬ 
dole  coníigo  á  Cortés.  Anduvieron  jun¬ 
tos  ,  bufcando  la  ocaíion  :  y  á  penas  le 
vieron  cerca  de  él  precipicio ,  quando 
arrojaron  las  armas,  para  poderfe  acer¬ 
car  como  fugitivos  ,  que  iban  á  rendir- 
fe.  Llegaron  á  él  con  la  rodilla  en  tier¬ 
ra,  en  ademan  de  pedir  mííericordia  j 
y  fin  perder  tiempo, fe  dexaron  caer  del 
Pretil  ,  con  la  prela  en  las  manos  $  ha- 
ziendo  mayor  la  violencia  del  impulíó , 
con  la  fuerza  natural  de  fu  mifmo  pefo. 
Arrojólos  de  li  Hernán  Cortés ,  no  fin 
alguna  dificultad ,  y  quedó  con  menos 
enojo,  que  admiración  :  reconociendo 
fu  peligro  en  la  muerte  de  los  Agrefló- 
res,  y  fin  deíágradarfe  del  atrevimiento, 
por  la  parte  que  tuvo  de  hazaña. 

Huvo  algunas  circunftancias  en  efta 
Facción  del  Adoratorio ,  que  la  hizic- 
ron  poílible  á  menos  cofia.  Turbaron- 
fe  ios  Indios  al  verfe  acometer  de  mayor 
numero,  y  del  tnifmo  Capitán ,  á  quien 
tenían  por  invencible.  Anduvieron  mas 
acelerados,  que  diligentes  en  la  defenla 
de  las  Gradas:  y  las  bigas  que  arrojavan 
de  lo  alto  atravefadas  (  en  cuyo  golpe 
confiftia  fu  mayor  defenfa  )  fe  obfervó, 
que  baxaron  de  punta ,  con  que  paila- 
van  fin  offender  :  accidente,  que  pare¬ 
ció  muy  repetido  para  cafual  :  y  algu¬ 
nos  le  refieren  cómo  una  de  las  mara¬ 
villas,  que  obró  en  aquella  Conquífta  la 
divina  Providencia.  Pudo  fer  culpa  de 
fu  turbación,  el  arrojarlas  menos  adver¬ 
tidamente  :  pero  es  cierto ,  que  facilitó 
el  ultimo  Afiálto  efia  novedad  :  y  á  vi¬ 
lla  de  tanto  como  huvo  que  atribuir  á 
Dios  en  efta  Guerra,  no  feria  mucho 
excedo  equivocar  alguna  vez  lo  admira¬ 
ble  con  lo  milagrofo. 

Hizo  Hernán  Cortés,  que  íé  trafpor- 
taflen  luego  á  fu  Quartel  los  Víveres, 
que  tenían  almacenados  en  las  Oficinas 
del  Adoratorio  :  cantidad  confiderable, 
y  focorro  neceífario  en  aquella  ocafion. 
Mandó ,  que  íe  pufieífe  fuego  al  mifmo 
Adoratorio ,  y  que  fe  dieílén  á  la  ruyna, 
y  al  incendio  las  Torres,  y  algunas  ca- 
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las  interpueftas,  que  podían  embarazar, 
para  que  fu  Artillería  mandafíé  la  Emi¬ 
nencia.  Cometió  eítecuydado  á  losTlaF 
caltécas ,  que  lo  pulieron  luego  en  exe¬ 
cucion  :  y  bolviendo  los  ojos  al  empe¬ 
ño  ,  en  que  íe  hallava  fu  Gente  ,  reco¬ 
noció  ,  que  avia  cargado  la  mayor  fuer¬ 
za  del  Enemigo  á  la  Calle  de  Tacuba  : 
poniendo  en  conflicto  a  los  que  cuyda- 
van  de  aquella  principal  avenida.  Cobró 
luego  fu  Cavallo,  y  afianzó  la  rienda  en 
el  brazo  herido.  Tomó  una  lanza  ,  y 
partió  al  íócorro :  haziendo ,  que  le  íi- 
guieflen  los  demas  Cavallos ,  y  Eícobar 
con  la  Gente  de  fu  Cargo.  Pallaron  los 
Cavallos  delante  j  cuyo  choque  rompió 
la  multitud  enemiga ,  hiriendo ,  y  atro¬ 
pellando  á  todas  partes ,  fin  perder  gol¬ 
pe,  ni  olvidaría  detenía. Fue  fangnen- 
to  el  Cómbate  :  porque  lo¿  Indios ,  que 
íe  iban  quedando  atrás ,  por  apartarte 
de  los  Cavallos  ,  davan  medio  vencidos 
en  la  Infantería ,  que  trabajava  poco  en 
acabarlos  de  vencer.  Pero  Hernán  Cor¬ 
tés  no  fin  alguna  inconfideracion,  fe  a- 
delantó  á  todos  los  de  fu  Tropa :  dexan- 
doíe  lifonjear ,  mas  que  deviera ,  de  fus 
mifmas  hazañas:  y  quando  bolvió  fobre 
fi ,  no  íé  pudo  retirar  ¿  porque  le  venia 
cargando  todo  el  Tropel  de  los  fugiti¬ 
vos  :  hecha  ya  peligro  de  fu  vida  la  Vi¬ 
toria  de  los  fuyos. 

Refolvióíé  á  tomar  otra  Calle,  creyen¬ 
do  hallar  en  ella  menos  opoficion  .*  y  a 
pocos  palios  encontró  una  Partida  nu- 
merofa  de  Indios  mal  ordenados,  que 
llevavan  pretó  á  fu  grande  Amigo  An¬ 
drés  de  Duero :  porque  dio  en  íús  ma¬ 
nos,  cayendo  fu  Cavallo,  y  le  valió  pa¬ 
ra  que  no  le  hirieííen,  ei  ir  dellinadoal 
Sacrificio.  Embiftió  con  ellos  animotá- 
mente,  y  atropel  lando  la  Ficoka,  puto 
en  confufion  á  los  demás  j  con  que  pudo 
el  prefo  deíembarazarfe  de  los  que  le  o- 
primian ,  para  ferviríé  de  un  Puñal , que 
le  dexaron  por  dcícuydo,  quando  iedefi- 
armaron.  Hizofe  lugar ,  con  muerte  de 
algunos ,  hafta  cobrar  fu  lanza ,  y  fu 
Cavallo :  y  unidos  los  dos  Amigos,  pafi 
fa’ron  la  Calle  á  galope  largo  :  rompien¬ 
do  por  las  Tropas  enemigas,  hafta  lle¬ 
gar  á  incorporarfe  con  los  fuyos.  Cele¬ 
bró  eíle  Socorro  Hernán  Cortés,  como 
una  de  fus  mayores  felicidades :  vino- 
fele  á  las  manos  la  ocafion  ,  quando  íé 
hallava  dudoíó  de  la  propria  falud  *  pe¬ 
ro  le  ayudava  tanto  la  Fortuna  ( tomada 
en  fu  Real ,  y  Católica  lignificación  ) 
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que  halla  fus  mifmas  inadvertencias  le 
producían  fuceílos  oportunos. 

lbaíé  ya  retirando  por  todas  partes  el 
Enemigo  ,  y  no  pareció  conveniente 
pallar  á  mayor  empeño  :  porque  no  era 
poílible  feguir  el  alcance,  lin  defabri- 
gar  el  Quartel.  Hizofe  la  Teña  de  reco¬ 
ger  \  y  aunque  bolvió  fatigada  la  Gente 
del  largq  Combate ,  fue  fin  otra  perdi¬ 
da  ,  que  la  de  algunos  heridos  :  cuya 
felicidad  dio  nueva  fazon  al  defeanfo, 
enjugando  brevemente  la  Viólona,  el 
fudor  de  la  Batalla.  Quemáronle  muchas 
caías  elle  dia ,  y  murieron  tantos  Me¬ 
xicanos,  que  á  villa  de  fucaítigo,  le 
pudo  efperar  fu  efearmiento.  Algunos 
refieren  ella  Salida ,  entre  las  que  fe  hi- 
zieron ,  antes  que  murieíTe  Motezuma  5 
pero  fue  defpues ,  fegun  la  Relación  del 
mifmo  Hernán  Cortés ,  á  quien  fegui- 
mos,  lin  mayor  examen  :  por  no  íér 
elle  de  los  calos  en  que  importa  mucho 
la  graduación  de  los  Suceílos.  Debiófe 
principalmente  á  fu  valor  el  Aílalto  del 
Adoratorio :  porque  hizo  fuperable ,  con 
fu  refolucion,  y  con  fuexemplo,  la  di¬ 
ficultad  en  que  vacilavan  los  fuyos.  OI- 
vidófe  dos  vezes  elle  dia  de  lo  que  im- 
portava  fu  períona :  entrando  en  los  pe¬ 
ligros  menos  coníiderado,  que  valiente. 
Exceflos  del  corazón  ,  que  aun  fuce- 
diendo  bien,  merecen  admiración  lina- 
labanza. 

Hizieron  tanto  aprecio  los  Mexicanos 
de  elle  Aílalto  del  Adoratorio  ,  que  le 
pintaron  como  acaecimiento  memora¬ 
ble  :  y  fe  hallaron  defpues  algunos  lien* 
zos,  que  contenían  toda  la  Facción :  el 
acometimiento  de  las  Gradas :  el  Com- 
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bate  del  Atrio ,  y  davan  últimamente 
ganado  el  Pueílo  á  fus  Enemigos  •,  lin 
perdonar  el  Incendio,  y  la  ruyna  délos 
Torreones  i  niatreverfe  á  torcer  lo  fu- 
ílancial  del  Suceílo  :  por  íér  ellas  Pin¬ 
turas  íiis  Hiílorias ,  cuya  fe  veneravan  : 
teniendo  por  delito  el  engaño  de  la  po- 
fteridad.  Pero  fe  hizo  julio  reparo  en 
que  no  les  faltaflé  malicia ,  para  fingir 
algunos  adminículos ,  que  miravan  al 
Crédito  de  íu  Nación.  Pintaron  muchos 
Efpañoles  muertos,  defpeñados,  y  he-  pintaron, 
ridqs :  cargando  la  mano  en  el  deílrozo, 
que  no  hizieron  fus  Armas :  y  dexando, 
al  parecer ,  colorida  la  perdida  con  la 
circunílancia  de  coíloía.  Falta  de  pun¬ 
tualidad  ,  en  que  no  pudieron  negar  la 
profeífion  de  Hiíloriadores ,  entre  los 
quales  viene  á  fer  vicio  como  familiar, 
elle  genero  de  cuydado ,  con  que  íé  re¬ 
fieren  losSuceíTos,  torciendo  fus  circun- 
llandas  ázia  la  inclinación,  quegovier- 
na  la  Pluma  j  tanto  ,  que  fon  raras  las  Peligro  en 
Hiílorias,  en  que  no  le  conozca  por  lo  que  incurren 
efcrito,  la  Patria,  ó  el  afeólo  del  Ef- 
critor.  Plutarco  ( en  la  Gloria  de  los 
Athenieníes )  halló  alguna  paridad  entre 
la  Hiíloria,  y  la  Pintura.  Quiere  que 
fea  un  País  bien  delineado  ,  que  ponga 
delante  de  los  ojos  lo  que  refiere.  Pero 
nunca  le  verifica  mas  en  la  Pluma,  la 
femejanza  del  Pincel,  que  quando  fe  ali¬ 
ña  el  País  en  que  le  retratan  los  Sucef- 
fos,  con  elle  genero  de  Pinceladas  artifi¬ 
ciólas  ,  que  paífan  como  adornos  de  la 
narración ,  y  fon  diílancias  de  la  Pintu¬ 
ra,  que  pudieran  llamarle  lejos  de  la  ver¬ 
dad. 
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CAPITULO  XVII. 


! Proponen  los  Mexicanos  la  Pa-^ ,  con  animo  de  fitiar por  hambre  a 
los  Efpañoles :  conocefe  la  intención  del  Tratado  :  junta  Hernán 
Cortés  fus  Capitanes }  y  fe  refuefoe  Jalir  de  México  aquella  níif 
ma  noche . 


Propoíicioa 
de  los  Mexi¬ 
canos  fobra 
la  Paz. 


EL  dia  figuiente  hizieron  llamada  los 
Mexicanos >  y  fueron  admitidos, 
no  fin  efperanza  de  algún  acuerdo  con¬ 
veniente.  Salió  Hernán  Cortés  á  efeu- 
charlos  deíde  la  Muralla :  y  acercándo¬ 
le  algunos  de  los  Nobles  con  poco  fe-  , 


quito  ¡  le  propuíieron  de  parte  del  nue¬ 
vo  Emperador :  Que  tratajfe  de  marchar 
luego  con  fu  Exercito  a  la  Marina ,  donde 
le  aguar  davan  fus  grandes  Canoas ,  y  cef- 
faria  la  Guerra  por  el  tiempo  de  que  necef- 
Jitajfe  para  difponer  fu  Jornada.  Pero  que 
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no  determinandofe  a  tomar  luego  esta  refo- 
lucion  9  tuviejje  por  cierto ,  que  fe  perderían 
*1  y  y  todos  los  fuyos  irremediablemente  : 
porque  ya  teman  experiencia  de  que  no  eran 
inmortales  l  y  q ¿tundo  les  cofíajfe  •veinte 
mil  hombres  cada  Efpahol  que  muriejfe ,  les 
[obraría  mucha  Gente  para  cantar  la  ulti¬ 
ma  Vitoria.  Refpondióles  Hernán  Cor¬ 
tes  :  Que  fus  Efpanoles  nunca  prefumieron 
de  inmortalesy  fino  de  valerofos  ,  y  esfor¬ 
zados  f  obre  todos  los  Mortales  :  y  tan  Su¬ 
periores  a  los  de  fu  Nación  ,  que  fin  mas 
fuerzas ,  ni  mayor  numero  de  Gente  ,  le 
ba flava  el  animo  a  deflruir  ,  no  fol amente 
la  Ciudad  y  fi no  todo  el  Imperio  Mexica¬ 
no.  Pero  que  doliendo  fe  délo  que  avian  pa¬ 
decido  por  fu  obílmaciony  y  hallandofeya 
fin  el  motivo  de  fu  Embaxada ,  muerto  el 
Gran  Motezuma  (  cuya  benignidad  ,  y 
atenciones  le  detenían  )  eflavarefuelto  a  re¬ 
tir  arfe  y  y  lo  executaria  fin  dilación  :  af- 
fentandofe  de  una  parte  y  y  otra  los  P afros , 
que  fuefien  convenientes  para  la  difpoficion 
de  fu  Viage.  Dieron  á  entender  los  Me¬ 
xicanos,  que  bolvian  fatisfechos ,  y  bien 
defpachados  :  y  á  la  verdad  llevaron  la 
refpueíla  que  defeavan  y  aunque  tenia  fu 
malignidad  oculta  la  Propoficion. 

Avianfe  juntado  los  Miniilrosdel  nue¬ 
vo  Govierno ,  para  difcurrir  ,  en  pre- 
fencia  de  fu  Rey  ,  íobre  los  puntos  de 
la  Guerra.  Y  defpues  de  varias  Confe¬ 
rencias,  reíol vieron,  que  para  evitar  el 
daño  grande  ,  que  recibían  de  las  Ar¬ 
mas  Efpañolas,  la  mortandad  laílimofo 
de  fu  Gente,  y  la  ruyna  de  la  Ciudad  , 
feria  conveniente  litiarios  por  hambre  : 
no  porque  dieílen  el  cafo  de  aguardar  á 
que  fe  rindieílen ,  fino  por  enflaquecer¬ 
los,  y  embeílirlos ,  quando  les  faltaífen 
las  fuerzas :  inventando  elle  genero  de 
AíTedio  :  novedad  halla  entonces  en  íu 
Milicia.  Fue  la  refolucion  que  íe  mo- 
vieflen  Platicas  de  Paz ,  para  confeguir 
#  la  Sufpenfion  de  Armas ,  que  deíeavan : 
fuponiendo,  que  fe  podría  entretener  el 
Tratado  con  varias  propo Aciones ,  halla 
que  fe  acabañen  los  pocos  baílimentos, 
que  huviefle  de  referva  en  el  Quartel : 
á  cuyo  fin  ordenaron  ,  que  fe  cuydaíle 
mucho  de  impedir  los  Socorros  :  de 
cerrar,  con  Tropas  á  lo  largo,  y  otros 
reparos ,  las  Surtidas  por  donde  íe  po¬ 
dían  efcapar  los  Sitiados  :  y  de  romper 
el  pallo  de  las  Calzadas  ,  que  folian  al 
camino  de  la  Vera  Cruz;  porque  ya  no 
era  conveniente  dexarlos  folir  de  la  Ciu¬ 
dad,  para,  que  alborotafíen  las  Provin- 
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cias  mal  contentas :  ó  íe  rehiziefien  al 
abrigo  de  Tlafcála. 

Repararon  algunos  en  lo  que  padece¬ 
rían  diferentes  Mexicanos  de  gran  fupo- 
íicion ,  que  íe  hallavan  Priíioneros  en  el 
mifmo  Quartel  :  los  quales  era  neceífo- 
rio,  que  perecieflen  de  hambre, prime¬ 
ro  que  la  llegafíen  á  fentir  fus  Enemi¬ 
gos.  Pero  anduvieron  muy  zelolosdela 
caufo  publica  :  votando,  que  ferian  fe- 
lizes,  y  cumplirían  con  fu  obligación,  fi 
murieílén  por  el  bien  de  la  Patria;  y  pu¬ 
do  fer,  que  les  hiziefle  daño ,  el  hallarle 
con  ellos  tres  hijos  de  Motezuma, cuya 
muerte  no  feria  mal  recibida  en  aquel 
Congrefíb ;  por  fer  el  Mayor  ,  Mozo 
Capaz  de  la  Corona ;  bien  quiílo  con  el 
Pueblo,  y  el  único  Sugeto,  de  quien  fe 
debia  rezelar  el  Nuevo  Emperador.  Fla¬ 
queza  laílimofo  de  fomejantes  Miniílros, 
dexaríe  llevar  ázia  la  contemplación,  por 
los  rodeos  del  beneficio  común. 

Solamente  les  daba  cuidado ,  el  Sutn- 
mo  de  aquellos  inmundos  Sacerdotes  , 
que  íe  halla  va  en  la  mifma  prilion :  por¬ 
que  le  veneravan  como  á  la  fegundaper- 
fona  del  Rey  ,  y  tenían  por  ofenía  de 
fus  Diofes  el  dexarle  perecer :  pero  ufa¬ 
ron  de  un  Ardid  notable  ,  para  confe¬ 
guir  fu  libertad.  Bolvieron  aquella  mif¬ 
ma  tarde  á  nueva  Conferencia  los  mia¬ 
rnos  Embiados ,  y  propuíieron  de  parte 
de  fu  Príncipe,  que  para  efcufor  de  man¬ 
das,  y  refpueílas,que  retardaflén el  Tra¬ 
tado,  feria  bien,  que  foliefíe  á  la  Ciu¬ 
dad  alguno  de  los  Mexicanos,  que  te¬ 
nían  priíioneros,  con  noticia  de  lo  que 
fe  huviefle  de  Capitular;  medio,  que 
no  hizo  diílónancia ,  ni  pareció  dificul¬ 
tólo;  y  luego  que  le  vieron  admitido, 
fe  dexaron  caer  ( como  por  via  de  con- 
fejo  amigable  )  que  ninguno  feria  tan  a 
propolito  como  un  Sacerdote  Anciano, 
que  parava  en  fu  poder  ;  porque  fobria 
dar  á  entender  la  razón  ,  y  vencer  las 
dificultades,  que  fo  ofrecieflen  :  cuyo 
efpeciofo ,  y  bien  ordenado  pretexto  ba¬ 
iló  ,  para  que  vinieílén  á  confeguir  lo 
que  deíeavan.  No  porque  íe  dexafle  de 
conocer  el  defouydo  artificiólo  de  la  pro- 
poíicion,  fino  porque  á  villa  de  lo  que 
importava  fondar  el  animo  de  aquella 
gente,  fuponia  poco  el  deshazeríe  de 
un  Priíionero  abominable ,  y  embarazó¬ 
lo.  Salió  poco  defpues  el  mifmo  Sacer- 
-  dote  bien  inílruydo  en  algunas  deman¬ 
das  ,  fáciles  de  conceder ,  que  miravan 
ala  comodidad  ,  y  buen  paífoge  de  los 
D  d  z  Tran- 
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Tranfitos,  para  líegar  (  cafo  que  bol- 
viefle )  á  lo  que  fe  debía  capitular  en  or¬ 
den  á  la  depofícion  de  las  Armas ,  Re¬ 
henes,  y  otros  puntos  de  mas  confide- 
racion.  Pero  no  fue  neceflario  efperar- 
le  :  porque  llegó  primero  eldefengaño 
de  que  no  bolveria.  Reconocieron  las 
Centinelas,  que  los  Enemigos  tenían  fi¬ 
tiado  el  Quartel,  á  mayor  diítancia  que 
folian  ;  que  andavan  recatados,  y  folici- 
tos:  levantando  algunas  Trincheras,  y 
reparos  para  defender  el  palló  de  las  Aze- 
quias  :  y  que  avian  echado  Gente  á  la 
Laguna :  que  iba  rompiendo  los  Puen¬ 
tes  de  la  Calzada  principal,  y  embara¬ 
zando  el  camino  de  Tlafcála.  Diligen¬ 
cia  ,  que  dio  á  conocer  enteramente  el 
artificio  de  fu  intención. 

Recibió  Hernán  Cortés  con  alguna 
turbación  efta  noticia  j  pero,  enfeñado 
á  vencer  mayores  dificultades ,  cobró  el 
fofliego  natural ,  y  con  el  primer  calor 
de  fu  difcurfo,quefeiba  derechamente  á 
los  remedios ,  mandó  fabricar  un  Puen¬ 
te  de  Bigis,  y  Tablones,  para  ocupar 
las  divifiones  de  la  Calzada,  que  fuelle 
capaz  de  refiítir  al  pefo  de  la  Artillería, 
quedando  en  tal  difpoficion ,  quelepu- 
dieífen  mover,  y  conducir  hada  quaren- 
ta  hombres.  Y  fin  detenerle  mas ,  de 
lo  que  fue  neceflario  para  dexar  ella  (li¬ 
bra  en  el  Artillero ,  pafsó  á  tomar  el  pa¬ 
recer  de  fus  Capitanes ,  en  orden  al  tiem¬ 
po  ,  en  que  fe  debía  executar  la  retira¬ 
da.  Punto  ,  en  cuya  propoficion  fe  por¬ 
tó  con  total  indiferencia,  ó  porque  no 
llevava  hecho  diélamen,  ó  porque  le 
llevava  de  no  cargar  fobre  fi  la  incerti¬ 
dumbre  del  Sucedo.  Dividiéronle  los 
votos, y  paró  en  difputa  la  Conferencia: 
unos  que  fe  hiziefle  de  noche  la  retira¬ 
da  :  otros,  que  fuelle  de  dia,  y  por 
ambas  partes  avia  razones ,  que  propo¬ 
ner  ,  y  que  impugnar. 

Los  primeros  dezian  :  Que  no  pendo 
contrarios  el  valor ,  y  la  prudencia  ,  fe  de¬ 
bía  elegir  el  camino  mas  feguro  :  que  los 
Mexicanos  (faefe  coflumbre  ,  o  fuperfii- 
cion  )  dexavan  las  Armas  ,  en  llegando 
la  noche  ,  y  entonces  fe  debía  fuponer ,  que 
los  tendría  menos  defuelados  la  mtfna pla¬ 
tica  de  la  Paz.  ,  que  juzgavan  introduci¬ 
da  ,  y  abrazada  :  y  que  ftendo  fu  inten¬ 
ción  el  embarazar  la  falida  ( como  lo  da¬ 
ban  a  entender  fus  prevenciones)  feconfide- 
rajfe  ,  quanto  fe  debía  temer  una  f  atalla 
en  el  paffo  de  la  mifma  Laguna  ,  donde  no 
era  pojfible  doblarfe  ,  ni  fervirfe  de  la  Ca- 
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vallena  ,  defe  abiertos  los  dos  Cofiados  a 
las  Embarcaciones  Enemigas  ,  y  obliga¬ 
dos  a  romper  por  la  frente  ,  y  refifiir  por 
la  Retaguardia.  Los  que  llevan  la  con¬ 
traria  opinión  ,  dezian :  Que  no  era pra -  Vorin  oíros 

Bicablc  ,  intentar  de  noche  una  marcha  Sue/e* 

„  a  n  ■  •  diaurerira- 

con  Bagage  ,  y  Artillería  ,  por  camino 

incierto  ,  y  levantado  fobre  las  Aguas  , 
quando  la  efiacion  del  tiempo  ( nublado  en¬ 
tonces  ,  y  lluviofo  )  daba  en  los  ojos  con  la 
ceguedad  ,  y  el  defacierto  de  femejante  re- 
folucion  :  Que  la  Facción  de  mover  un 
Exercito  ,  con  todos  fus  impedimentos  ,  y 
con  el  embarazo  de  ir  echando  Puentes , 
para  franquear  el  paffo  ,  no  era  obra  para 
executada  fin  ruyao ,  y  fin  detención  :  ni 
en  la  Guerra  eran  feguras  las  quemas  ale¬ 
gres  ,  fobre  los  defcuydos  del  Enemigo ,  que 
alguna  vez  fe  pueden  lograr  ,  pero  nunca 
fe  deben  prefumir :  Qué  la  coflumbre  que  fi 
daba  por  cierta  en  los  Mexicanos  de  no  to¬ 
mar  las  Armas  ,  en  llegando  la  noche 
( demás  de  averfe  viflo  interrumpida  en  la 
Facción  de  poner  fuego  al  Quartel  ,  y  en 
la  de  ocupar  el  Adoratorio  )  no  era  baflan- 
te  prenda  para  creer  ,  que  huvieffen  aban¬ 
donado  enteramente  la  única  furtida  ,  que 
debían  ajfegurar  :  y  que  ftempre  tendrían 
por  menor  inconveniente  ,  falir  peleando  a 
riefgo  defeubierto  ,  que  hazjer  una  retirada 
con  apariencias  de  fuga  ;  para  llegar  fin 
crédito  al  abrigo  de  las  Naciones  Confede¬ 
radas ,  que  acafo  defefiimarian  fu  amifiady 
perdido  el  concepto  de  fu  valor  ,  o  por  lo 
menos  feria  mala  Política  neceffuar  de  los 
Amigos  ,  y  bufcarlos  fin  reputación. 

Tuvo  mas  votos  la  opinión  de  que  fe  vino  Corrí* 
hiziefle  de  noche  la  retirada ,  y  Hernán  enquefbefle 
Cortés  cedió  al  mayor  numero ;  dexan-  «fe  noche  la 
dofe  llevar ,  al  parecer  ,  de  algún  mo-  failc!a* 
tivo refervado.  Convinieron  todos,  en 
que  fe  aprefurafle  la  falida  5  y  última¬ 
mente  fe  refolvió  ,  que  fuellé  aquella 
mifma  noche  :  porque  no  fe  dexafic 
tiempo  al  Enemigo  ,  para  difeurrir  en  * 
nuevas  prevenciones ,  ó  para  embara¬ 
zar  el  camino  de  la  Calzada  con  algu¬ 
nos  Reparos  ,  ó  Trincheras  de  las  que 
folian  uíár  en  el  palló  de  las  Azequias. 

Diófe  calor  á  la  fabrica  del  Puente  :  y 
aunque  fe  puede  creer,  que  tuvo  inten¬ 
to  Hernán  Cortés  de  que  fe  hizieflért 
otros  dos  ,  por  fer  tres  los  Canales  , 
que  fe  avian  roto  ,  no  cupo  en  el  tiem¬ 
po  eíla  prevención  ,  ni  padeció  neceíla- 
ria  :  creyendo  que  fe  podría  mudar  el 
Puente  de  un  Canal  á  otro,  comofuef* 
fe  pallando  el  Exercito.  Supoficiones , 
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en  que  ordinariamente  fe  conoce  tarde, 
la  diftancia  que  ay  entre  el  difeuríó  ,  y 
la  Operación. 

No  fe  puede  negar  ,  que  fe  portó 
Hernán  Cortés  en  ella  controverfia  de 
fus  Capitanes  con  mas  neutralidad ,  ó 
menos  acción  ,  que  folia.  Tuvolé  por 
cierto  ,  que  llegó  á  la  Junta  inclinado  á 
lo  mifmo  ,  que  fe  refolvió ,  por  aver 
atendido  á  la  vana  predicción  de  un 
Aítrologo  ,  que  al  entrar  en  ella  ,  le 
aconfejó  mifterioíámente ,  que  marchaf- 
fe  aquella  mifma  noche  :  porque  fe  per¬ 
derla  la  mayor  parte  de  fu  Exercito,  íi 
dexava  pallar  cierta  Conílclacion  favo¬ 
rable  ,  que  andava  cerca  de  terminar  en 
otro  Afpeéto  infortunado.  Llamavafe 
Botelio  elle  Adivino  j  Soldado  Efpa- 
ñol ,  de  Plaza  fencilla ,  y  mas  conoci¬ 
do  en  el  Exercito  por  el  renombre  del 
Nigromántico ,  á  que  refpondia  ,  fin 
embarazarfe  .*  teniendo  elle  vocablo  por 
atributo  de  fu  habilidad.  Hombre  fin 
letras,  ni  principios  ,  que  fe  preciava 
de  penetrar  los  futuros  contingentes  5 
pero  no  tan  ignorante  como  los  que  la- 
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ben  con  fundamento  las  Artes  diabóli¬ 
cas  ni  'tan  fencillo  ,  que  dexaííe  de 
governarfe  por  algunos  Cara&erest,  Nú¬ 
meros  ,  ó  Palabras  de  las  que  tienen 
dentro  de  fi  ja  eftipulacion  abominable 
del  primer  engañado.  Reiafe  ordinaria¬ 
mente  Cortés  de  fus  pronoílicos :  des¬ 
preciando  el  Sugeto  por  la  profefiion  : 
y  entonces  le  oyó  con  el  mefmo  defpre- 
ció ;  pero  incurrió  en  la  culpa  de  oyrle 
(  poco  menor  que  la  de  confoltarle  )  y 
quando  neceífirava  de  fu  prudencia ,  pa¬ 
ra  elegir  lo  mejor ,  fe  le  llevó  tras  fi  el 
Vaticinio  defpreciado.  Gente  perjudi¬ 
cial  ,  y  obfervaciones  peligrofas  ,  que 
deben  aborrecer  los  mas  advertidos  j 
y  particularmente  los  que  goviernan, por¬ 
que  al  mifmo  tiempo  que  fe  conoce  fu 
vanidad,  dexan  preocupado  el  corazón , 
con  algunas  efpecies ,  que  inclinan  al 
temor  ,  ó  ala  feguridad:  y  quando  lle¬ 
ga  el  cafo  de  refolver ,  fuelen  alzarfe 
con  el  oficio  del  entendimiento  lasapre- 
henfiones ,  ó  los  defvarios  de  la  ima¬ 
ginación. 


CAPITULO  XVIII. 

Marcha  el  Exercito  recatadamente  7  y  al  entrar  en  la  Calcada  >  le 
defeubren  y  y  acometen  los  Indios  con  todo  el  grueffo  7  por  Agua  > 
y  Tierra.  Tele  aje  largo  rato ,  y  últimamente  fe  conftgue  la Jalida  con 
dificultad , y  confiderahle perdida  ?  bajía  llegar  al  Tarage  de  Tacuba . 


EMbiófe  aquella  mifma  tarde  nuevo 
Embajador  Mexicano  á  la  Ciudad , 
con  pretexto  de  continuar  la  propofi- 
cion  ,  que  llevó  á  fu  cargo  el  Sacerdo¬ 
te.  Diligencia,  que  pareció  convenien¬ 
te  para  deflumbrar  al  Enemigo  .*  dán¬ 
dole  a  entender  ,  que  fe  corría  de  buena 
inteligencia  en  el  Tratado,  y  que,  á  lo 
mas  largo ,  fe  difpondria  la  marcha  den¬ 
tro  de  ocho  dias.  Trató  luego  Hernán 
Cortés  de  aprefurar  las  difpoficiones  de 
fu  Jornada  ,  cuyo  breve  plazo  daba  efli- 
macion  álos  follantes. 

Diítribuyó  las  ordenes ,  inílruy ó  ^  los 
Capitanes  :  previniendo  con  atenta  pre¬ 
caución  los  accidentes ,  que  fe  podían 
ofrecer  en  la  marcha.  Formó  la  Ban- 
guardia  ,  poniendo  en  ella  dozientos 
Soldados  Efpañoles ,  con  los  Tlafcaté- 


cas  de  mayor  íatisfacion  ,  y  halla  veinte 
Cavallos,  ácargodelos  Capitanes  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval ,  Francifco  de  Azebe- 
do  ,  Diego  de  Ordaz  ,  Francifeo  de 
Lugo  ,  y  Andrés  de  Tapia.  Encargóla 
Retaguardia  ,  con  algo  mayor  numero 
de  Gente  ,  y  Cavallos  á  redro  de  AI- 
varado  ,  Juan  Velazquez  de  León  ,  y 
otros  Cabos  de  los  que  vinieron  con 
Narbaez.  En  la  Batalla  ordenó  ,  que 
fuefen  los  Prifioneros  ,  Artillería  ,  y 
Bagage ,  con  el  reílo  del  Exercito :  re- 
fervando  ,  para  que  afiiltidfen  áfuPer- 
fona  ,  y  á  las  ocurrencias ,  donde  11a- 
maífe  la  neceílidad  ,  hada  cien  Solda¬ 
dos  efeogidos  ,  con  los  Capitanes  Afon¬ 
ía  Davila  ,  Chriíloval  de  Olid  ,  y  Ber- 
nardino  Vázquez  de  Tapia.  Hizo  def- 
pues  una  breve  Oración  á  los  Soldados : 
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ponderando  aquella  vez  las  dificultades, 
y  peligros  del  intento  :  porque  andava 
muy  valida  en  los  Corrillos  la  opinión  , 
de  que  no  peleavan  de  noche  los  Me¬ 
xicanos  ,  y  era  neceflario  introducir  el 
rezelo  ,  para  deíviar  la  feguridad.  Ene¬ 
miga  lifongera  en  las  Facciones  Milita¬ 
res  ;  porque  inclina  los  ánimos  al  def- 
cuydo  ,  para  entregarlos  á  la  turbación  : 
afíi  como  Cuele  prevenirlos  el  temor 
prudente,  contra  el  miedo  vergonzofo. 

Mandó  luego  Cacar  á  una  Pieza  de  Cu 
Quarto  el  Oro  ,  y  Plata,  Joyas,yPre- 
Ceas  del  Teforo,  que  tenia  en  depoíito 
Chrirtoval  de  Guzman  Cu  Camarero  :  y 
dél  Ce  apartó  el  Quinto  de  el  Rey  ,  en 
íos  generos  mas  preciólos ,  y  de  menos 
Volumen  :  de  que  Ce  hizo  entrega  for¬ 
mal  á  los  Oficiales,  que  llevavan  la 
quenta  ,  y  razón  del  Exercito  :  dando 
para  Cu  conducción  una  Yegua  luya  , 
y  algunos  Cavallós  heridos ,  por  no  em¬ 
barazar  los  Indios  ,  que  podían  Cervir 
en  la  ocaíion.  Pallaría  el  reíiduo  ( íé- 
gun  el  computo  ,  que  Ce  pudo  hazer  ) 
de  Ceiecientos  mil  pefos :  cuya  riqueza 
deíamparó ,  con  poca  ,  ó  ninguna  re¬ 
pugnancia  :  protellando  publicamente , 
Que  no  era.  tiempo  de  retirarla  ,  ni  tolera¬ 
ble  que  fe  detuviejfen  d  ocupar  indignamen¬ 
te  las  mano*  ,  que  debían  ir  libres  para  la 
defenfa  de  la  vida.,  y  de '  la  reputación. 
Pero  reconociendo  en  los  Soldados  , 
menos  aplaudido  el  acierto  de  aquella 
perdida  inexcuíáble  ,  añadió  ,  al  apar¬ 
tarle  :  Que  no  fe  debía  mirar  entonces  la 
retirada  como  defamparo  del  caudal  ad¬ 
quirido  ,  ni  del  intento  principal  ,  fino 
como  una  difpoficion  necesaria ,  para  bol- 
ver  d  la  Emprejfacon  mayor  esfuerzo  ,  al 
modo  que  fíele  fervir  al  impul fo  del  golpe, 
la  diligencia  de  retirar  el braz.o.  Y  les  dio 
á  entender  ,  que  no  Ceria  gran  delito 
aprovecharCe  de  lo  que  buenamente  pu- 
dieílén  :  que  fue  lo  mifmo  ,  en  la  <íu- 
ftáncia  ,  que  dexar  la  moderación  al  ar¬ 
bitrio  de  la  codicia  :  y  aunque  los  mas 
(  viendo  eníú  poder  aquel  Teforo  aban¬ 
donado  )  .cuydáron  de  quedar  aligera¬ 
dos  ,  y  promptos  para  lo  que  fe  ofre- 
ciefle,  huvo  algunos,  y  particularmen¬ 
te  los  de  Narbaez  ,  que  Ce  dieron  al 
pillage  ,  con  íóbrada  inconíideracion  : 
acuCando  la  eftrechez  de  las  Mochillas , 
y  firviendoCe  de  los  ombrós  contra  la 
voluntad  de  las  fuerzas.  DiCpenCacion  , 
en  que  ,  al  parecer,  dormitáronlas  ad¬ 
vertencias  militares  de  Cortés :  porque ' 
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no  pudo  ignorar  ,  que  la  riqueza  en 
el  Soldado,  no  Colo  es  embarazo  exte¬ 
rior  ,  quando  llega  el  caCo  de  pelear  , 
fino  impedimento  j  que  íuele  hazer 
eftorvo  en  el  animo  :  liendo  mas  Cacii 
en  los  de  pocas  obligaciones  ,  defpren- 
derCe  del  pundonor ,  que  deCaíirle  de 
la  preCa. 

No  le  hallamos  otra  diículpa  ,  que 
averíe  perCuadido  á  que  podría  execu- 
tar  fu  mareha  fin  opoficion  :  y  fi  ella 
feguridad  (  que  no  parece  de  Cu  genio  ) 
tuvo  alguna  relación  al  Vaticinio  del 
Aftrologo  ,  dado  el  error  de  averie 
atendido  ,  no  Ce  debe  mirar  como  nue¬ 
vo  deícuydo  ,  fino  como  fegundo  in¬ 
conveniente  de  la  primera  culpa. 

Seria  poco  menos  de  media  noche  , 
quando  Calieron  del  Quartel  ,  fin  que 
las  Centinelas  ,  ni  los  Batidores  hallaf- 
Cen  que  reparar ,  ó  que  advertir  :  y 
aunque  la  lluvia  ,  y  la  obfeuridad  favo¬ 
recían  el  intento  de  caminar  cau¬ 
tamente  ,  y  afleguravan  el  rezelo  , 
de  que  pudieílé  durar  el  Enemigo 
en  Cus  reparos  ,  Ce  obfervó  con  tan¬ 
ta  puntualidad  el  filencio  ,  y  el  re¬ 
cato  ,  que  no  pudiera  obrar  el  temor  lo 
que  pudo  en  aquellos .  Soldados  la  obe¬ 
diencia.  PaCsó  el  Puente  levadizo  ala 
Banguardia  ,  y  los  que  le  llevavan  áfu 
cargo  ,  le  acomodaron  ala  primera  Ca¬ 
nal  5  pero  aferró  tanto  en  las  piedras  , 
que  le  íufientavan  ,  con  el  pefo  délos 
Cavallós ,  y  Artillería  ,  que  no  quedó 
capaz  de  poderle  mudar  á  íos  demás  Ca¬ 
nales  ,  como  fe  avia  prefupuefto  ni 
llegó  el  cafo  de  intentarlo  5  porque  an¬ 
tes  que  acabañe  de  paflár  el  Exercito  el 
primer  tramo  de  la  Calzada  ,  fue  ne¬ 
ceflario  acudir  á  las  Armas  ,  y  íé  halla¬ 
ron  acometidos  por  todas  partes,  quan¬ 
do  menos  lo  rezelavan. 

Fue  digna  de  admiración  en  aquellos 
Barbaros  la  maefíria  con  que  difpufie- 
ron  fu  Facción ;  obfervaron  con  vigi¬ 
lante  diflimulacion  el  movimiento  de  fus 
Enemigos.  Juntaron,  y  dirtribuyeron  y 
fin  rumor  ,  la  multitud  inmanejable  de 
fus  Tropas  :  fírvieroníé  de  la  obfeuri¬ 
dad  ,  y  del  filencio ,  para  lograr  el  in¬ 
tento  de  acercarle ,  fin  fer  defeubiertos. 
Cubrióle  de  Canoas  armadas  el  ámbito 
de  la  Laguna  ,  que  venían  por  los  dos 
Cortados  fobre  la  Calzada  :  entrando 
al  Combate  con  tanto  íofliego  ,  y  de- 
fembarazo  ,  que  fe  oyeron  fus  gritos,  y 
el  ertruendo  belicólo  de  fus  Caracoles  , 
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caíi  al  mifmo  tiempo  ,  que  fe  dexaron 
fentir  los  golpes  de  fus  Flechas. 

Pereciera  fin  duda  todo  el  Exereito 
de  Cortés  ,  fi  huvieran  guardado  los 
Indios ,  en  el  pelear  ,  la  buena  orde¬ 
nanza  ,  que  oblervaron  al  acometer  ; 
pero  eftava  en  ellos  violenta  la  mode¬ 
ración  ,  y  al  empezar  la  colera ,  ceíso 
la  obediencia  ,  y  prevaleció  lacoftum- 
bre  :  cargando  de  tropel  (obre  la  parte 
donde  reconocieron  el  bulto  del  Exer- 
cito  ;  tan  oprimidos  unos  de  otros  , 
que  fe  hazian  pedazos  las  Canoas ,  cho¬ 
cando  en  la  Calzada  5  y  era  íegundo 
peligro  de  las  que  fe  acercavan  ,  el  im- 
pulfo  de  las  que  procuravan  adelantar- 
fe.  Hizieron  fangrien.to  deftrozolos  Ef¬ 
pañoles  en  aquella  gente  defnuda  ,  y 
deíbrdenada  3  pero  no  baftavan  las  fuer¬ 
zas  al  continuo  exevcicio  de  las  Efpa- 
das  ,  y  los  Chuzos  3  y  á  breverato  íe 
hallaron  también  acometidos  por  la  fren¬ 
te  ,  y  llegó  el  caló  de  bolver  las  caras 
á  lo  mas  executivo  del  Combate  :  por¬ 
que  los  Indios ,  que  fe  hallavan  diñan¬ 
tes  ,  ó  los  que  no  pudieron  fufrir  la  pe¬ 
reza  de  los  Remos  ,  fe  arrojaron  al 
agua  ,  y  firviendofe  de  fu  agilidad  ,  y 
de  fus  Armas ,  treparon  fobre  la  Calza¬ 
da,  en  tanto  numero ,  que  no  quedaron 
capazes  de  mover  las  Armas 3  cuyo  nuevo 
fobrefalto  tuvo  en  aquella  ocaílon  circun- 
ftancias  de  focorro  3  porque  fueron  fá¬ 
ciles  de  romper  :  y  muriendo  caíi  to¬ 
dos  ,  bailaron  fus  cuerpos  ,  á  cegar  el 
Canal ,  fin  que  fuelle  neceflario  otra  di¬ 
ligencia  ,  que  irlos  arrojando  en  él ,  pa¬ 
ra  que  firvieflen  de  Puente  al  Exereito. 
Afli  lo  refieren  algunos  de  nueftros  Ef- 
critores  ;  aunque  otros  dizen  que  fe 
halló  dichofamente  una  viga  de  bañan¬ 
te  latitud  ,  que  dexaron  fin  romper  en 
la  fegunda  Puente  ,  por  la  qual  pafsó 
desolada  la  Gente  ,  llevando  por  el 
agua  los  Cavallos  al  arbitrio  de  la  rien¬ 
da.  Como  quiera  que  fuccdieíTe  (  que 
no  fon  fáciles  de  concordar  eftas  noti¬ 
cias  ,  ni  todas  merecen  reflexión )  la 
dificultad  de  aquel  paflb  inexcufable  le 
venció  ,  mediando  la  induftria ,  ó  la 
felicidad  :  y  la  Banguardia  profiguió 
fu  marcha  ,  fin  detenerle  mucho  en  el 
ultimo  Canal 3  porque  fe  debió  a  lave- 
zindad  de  la  Tierra  ,  la  diminución  de 
’  las  aguas ,  y  le  pudo  efguazar  fácilmen¬ 
te  lo  que  reftava  del  Lago  :  teniendo- 
fe  á  dicha  particular  ,  que  los  Enemi¬ 
gos  ,  de  tanta  gente  como  les  fobra- 
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va,  nohuvieflen  echado  alguna  de  la 
otra  parte  :  porque  fuera  entrar  en  nuc- 
va  ,  y  mas  peligróla  difputa  los  que 
iban  laliendo  á  la  Rivera  ,  fatigados  , 
y  heridos ,  con  el  agua  fobre  la  cintu¬ 
ra  ;  pero  no  cupo  en  fu  advertencia 
eña  prevención  ,  ni  al  parecer  delcu- 
brieron  la  marcha  3  ó  feria  lo  mas  cier¬ 
to  ,  que  no  fe  hizo  lugar  entre  fu  con- 
fufion  ,  y  deforden  ,  el  intento  de  im¬ 
pedirla. 

Pafsó  Hernán  Cortés  con  el  primer 
trozo  de  fu  Gente  :  y  ordenando  ,  fin 
detenerle  ,  a  Juan  de  Xaramillo  ,  que 
cuydafle  de  ponerla  en  Eíquadron  co¬ 
mo  fuelle  llegando  ,  bolvió  á  la  Calza¬ 
da  con  los  Gapitanes  Gonzalo  de  San- 
doval,  Chriftoval  de  Olid ,  AlonfoDa- 
vila  ,  Francifco  de  Moría  ,  y  Gonzalo 
Domínguez.  Entró  en  el  Combate  ani¬ 
mando  á  los  que  peleavan  ,  no  menos 
con  fu  prefencia  ,  que  con  fuexemplo: 
reforzó  fu  Tropa  con  los  Soldados, que 
parecieron  bañantes  ,  pava  detener  al 
Enemigo  por  las  dos  avenidas  :  y  en¬ 
tretanto  mandó  ,  que  fe  retirafl'e  lo  in¬ 
terior  de  las  hileras:  haziendo  echar  al 
agua  la  Artillería  ,  para  defembarazar 
el  paflo  ,  y  dar  corriente  á  la  marcha. 
Fue  mucho  lo  que  obró  fu  valor  en  eñe 
Confliéto  3  pero  mucho  mas  lo  que  pa¬ 
deció  fu  efpiritu  :  porque  le  traía  el 
Ayre  á  los  oydos ,  embueltasen  el  hor¬ 
ror  de  la  obfeuridad  ,  las  vozes  de  los 
Efpañoles ,  que  llamavan  k  Dios  en  el 
ultimo  trance  de  la  vida.  Cuyos  lamen¬ 
tos  confufamente  mezclados  con  los 
gritos  ,  y  amenazas  de  los  Indios ,  le 
traían  al  corazón  otra  batalla  entre  los 
incentivos  de  la  Ira  ,  y  los  afeétosdcla 
Piedad. 

Sonavan  eftas  vozes  laftímofas  á  la 
parte  de  la  Ciudad  ;  donde  no  era  pof- 
fible  acudir  ,  porque  los  Enemigos , 
que  andavan  en  la  Laguna  3  cuidaron 
de  romper  el  Puente  levadizo  ,  antes 
que  acabañe  de  pafíar  la  Retaguardia  , 
donde  fue  mayor  el  fracafo  de  los  Ef¬ 
pañoles  :  porque  cerró  con  ellos  el  prin¬ 
cipal  grueflo  de  los  Mexicanos  :  ob¬ 
ligándolos  á  que  fe  retirafen  á  la  Calza¬ 
da  ,  y  haziendo  pedazos  á  los  menos 
diligentes:  que  por  la  mayor  parte  fue¬ 
ron  de  los  que  faltaron  á  fu  obligación, 
y  rehuíáron  entrar  en  la  Batalla  ,  por 
guardar  el  oro  ,  que  facaron  del  Quar- 
tel.  Murieron  eftos  ignominiofamente , 
abrazados  con  el  pefo  miferable,  que  los 
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Exercito  .*  dando  principio  á  la  Cere¬ 
monia  de  los  llantos  ,  y  clamores  fune¬ 
rales  ,  que  debían  preceder  á  las  Exe¬ 
quias  ;  hada  que  llegaífen  los  Sacerdo¬ 
tes  con  el  redo  de  la  Ciudad  á  entre- 
garfe  de  aquellos  Cuerpos  Reales,  para 
conducirlos  al  Entierro  de  fus  Mayores. 
Debieron  los  Eípañoles  á  la  muerte  de¬ 
dos  Principes  ,  el  primer  defahogo  de 
iu  turbación  5  y  el  primer  alibio  de  fu 
canfancio  :  pero  la  lintieron  como  una 
de  fus  mayores  perdidas  *  y  particular¬ 
mente  Cortés  ,  que  amava  en  ellos  la 
memoria  de  fu  Padre  ,  y  llevava  en  el 
derecho  del  Mayor  ,  parte  de  fus  Es¬ 
peranzas. 

Marchava  entretanto  Cortés  labuel- 
ta  de  Tlafcála  ,  con  Guias  de  aquella 
Nación ,  puedo  el  Exercito  en  Ba¬ 
talla  ,  y  iin  dexar  de  tener  por  fofpe- 
chofa  la  tardanza  del  Enemigo  en  cuyas 
operaciones  acierta  mas  vezes  el  temor , 
que  la  feguridad. 

Tardaron  poco  en  dexarfe  ver  algu¬ 
nas  Tropas  de  Guerreros  ,  que  feguian 
la  huella  fin  acercarfe :  Gente  de  Tacu- 
ba  ,  Efcapuzalco,  y  Tenecuya  ,  con¬ 
vocada  por  los  Mexicanos  ,  para  que 
falieífen  á  entretener  la  Marcha,  en  tan¬ 
to  que  fe  defembarazavan  ellos  de  fu 
Función.  Notable  advertencia  en 
aquellos  Barbaros  !  Fueron  de  poco 
impedimento  en  el  Camino  5  porque 
anduvieron  fiempre  á  didancia ,  que 
folo  podían  ofender  con  las  vozes :  pe¬ 
ro  duraron  en  ede  genero  de  hodili- 
dad  ,  hada  que ,  llegando  la  Multitud 
Mexicana  ,  fe  unieron  todos  apretada¬ 
mente  ,  y  drviendofe  de  fu  ligereza  pa¬ 
ra  el  abanze  ,  acometieron  con  tanta 
refolucion  ,  que  fue  necedário  hazer  al¬ 
to  para  detenerlos. 

Diófe  mas  frente  al  Efquadron  $  Paf- 
faron  á  ella  los  Arcabuzes  ,  y  Balledas, 
y  íé  bolvio  á  la  Batalla  ,  en  parage 
abierto  ,  fin  retirada  ,  ni  íéguridad  en 
las  Efpaldas.  Morian  quantos  Indios  íé 
acercavan  ,  fin  eícarmentar  á  los  demás. 
Salían  los  Cavallos  á  eíéaramuzar  ,  y 
hazian  grande  operación  j  pero  crecía 
por  indantes  el  numero  de  los  Enemi¬ 
gos,  y  ofendían defde  lejos  los  Arcos, 
y  las  Hondas.  Caníavaníé  los  Efpañoles 
de  tanto  refidir  ,  fin  efperanza  de  ven¬ 
cer  i  y  ya  empezava  en  ellos  el  valor  á 
•  quexarfe  de  las  fuerzas  j  quando  Her- 
■  nan  Cortés  ‘(  que  andava  en  la  batalla 
como  Soldado  ,  fin  traer  embarazadas 
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las  atenciones  de  Capitán  )  dcícubrió 
una  elevación  del  Terreno  ,  poco  di- 
dante  del  Camino  ,  que  mandava  por 
todas  partes  la  Campaña  ,  fobre  cuya 
eminencia  íe  levantava  un  Edificio  tor¬ 
reado  ,  que  parecía  Fortaleza  ,  ó  lo 
fingieron  afii  los  ojos  de  la  neceífidad. 
Reíblvióíé  á  lograr  en  aquel  Parage 
las  ventajas  del  litio  :  y  fcñalando  al¬ 
gunos  Soldados ,  que  fe  adelantaflen  á 
reconocerle,  movió  el  Exercito  ,  y  tra¬ 
tó  de  ocuparle  :  no  fin  mayor  dificul¬ 
tad  ,  porque  fue  necefi'ario  ganar  la 
Cumbre  con  el  rodro  en  el  Enemigo  , 
y  echar  algunas  Mangas  de  Arcabuze- 
ros  contra  íüs  avenidas  :  pero  fe  con- 
figu  i  ó  el  intento  con  felicidad.*  porque 
fe  halló  el  Edificio  fin  reíidencia ,  y  en 
él  quanto  pudiera  entonces  fabricar  la 
imaginación. 

Era  un  Adoratorio  de  Idolos  Silve- 
dres ,  á  cuya  invocación  enComenda- 
van  aquellos  Barbaros  la  fertilidad  de  íiis 
cofechas.  Dexaronle  defiertolos  Sacer¬ 
dotes  ,  y  Minidros  que  afiidian  al  culto 
abominable  de  aquel  Sitio  :  huyendo 
la  vezindad  de  la  Guerra  ,  como  Gente 
de  otra  profeflion.  Tenia  el  Atrio  ha¬ 
dante  capacidad  ,  y  fu  genero  de  Mu¬ 
ralla,  que  unida  con  las  Torres,  daba 
conveniente  diípoficion  ,  para  quedar 
en  defenfa.  Empezaron  á  refpirar  los 
Efpañoles  al  abrigo  de  aquellos  Repa¬ 
ros  ,  que  alli  íe  miravan  como  Forta¬ 
leza  inexpugnable.  Bolvieron  los  ojos , 
y  los  corazones  al  Cielo :  recibiendo  to¬ 
dos  aquel  alibio  de  fu  congoja ,  como 
Socorro  de  íuperior  Providencia  :  y 
permaneció  fuera  del  peligro  eda  de¬ 
vota  confíderacion  :  pues  en  memoria 
de  lo  que  importó  la  manfíon  de  aquel 
Adoratorio  ,  para  íalir  de  un  conflióto , 
en  que  íetuvo  á  la  villa  el  ultimo  ricf- 
go  ,  fabricaron  defpues  en  el  miímo 
Parage ,  una  Hermita  de  Nuedra  Se¬ 
ñora  ,  con  titulo  de  los  Remedios :  que 
fe  conferva  oy  ,  durando  en  la  Santa 
Imagen  el  oficio  de  remediar  neceífida- 
des  j  y  en  la  devoción  de  los  Fieles 
Comarcanos  el  reconocimiento  de  aquel 
beneficio. 

No  íé  atrevieron  los  Enemigos  á  fu- 
bir  la  Cueda ,  ni  dieron  indicio  de  in¬ 
te  ntar  el  Aílalto  5  pero  íé  acercaron  á 
tiro  de  piedra ,  ciñendo  por  todas  par¬ 
tes  la  Eminencia  ,  y  hazian  algunos 
abanzes ,  para  difparar  fus  Flechas :  hi¬ 
riendo  las  mas  vezes  el  Ayre  ,  y  algu¬ 
nas 
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ñas  (  con  rabióla  puntería  )  las  Pare¬ 
des  ,  como  en  caftigo  de  que  fe  oponían 
á  fu  venganza.  Todo  era  gritos  ,  y 
amenazas ,  que  defcubrian  la  flaqueza 
de  fu  atrevimiento  ,  procurando  llenar 
los  vacíos  del  valor.  Coíló  poca  dili¬ 
gencia  el  detenerlos  ,  haftaque-,  decli¬ 
nando  el  día  ,  fe  retiraron  todos  ázia  el 
camino  de  la  Ciudad :  fuelle  por  cumplir 
con  el  Sol ,  bolviendofe  á  la  obfervan- 
cia  de  fu  coftumbre  5  ó  porque  fehalla- 
van  rendidos  de  aver  eítado  callen  con¬ 
tinua  Batalla  deíde  la  media  noche  ante¬ 
cedente.  Reconocióle  defde  las  Torres, 
que  hazian  alto  en  la  Campaña ,  y  pro- 
curavan  encubrirle  ,  divididos  en  dife¬ 
rentes  Ranchos  :  como  fino  huvieran 
dado  bailantes  evidencias  de  fu  intento, 
y  publicado  al  retirarle  ,  que  dexavan 
pendiente  la  queítion. 

Difpuíó  Hernán  Cortés  fu  Aloxamien- 
to  con  el  cuydado  á  que  obligava  una 
noche  mal  legura  ,  en  Pueílo  amena¬ 
zado.  Mandó  ,  que  fe  mudaílen  con 
breve  interpolación  las  Guardias  ,  y  las 
Centinelas ,  para  que  tocaíle  á  todos  el 
delcanío.  Hizieroníe  algunos  fuegos  , 
tanto  porque  pedia  eñe  focorro  la  de- 
ílemplanza  del  tiempo ,  como  por  con- 
fumir  las  Flechas  Mexicanas  ,  y  qui¬ 
tar  al  Enemigo  el  ufo  de  aquella  muni¬ 
ción. 

Dióle  un  refreíco  limitado  á  la  Gen¬ 
te  ,  del  Baftimento  que  fe  halló  en  el 
Adoratorio ,  y  pudieron  efcapar  algu¬ 
nos  Indios  del  Bagage.  Atendiófe  con 
particular  aplicación  á  la  cura  de  los  he¬ 
ridos  ,  que  tuvo  fu  dificultad  en  aquella 
falta  de  todo ;  pero  le  inventaron  me¬ 
dicinas  manuales  ,  que  alibiavan  a  calo 
los  dolores  j  y  firvieron  á  la  provifion  de 
hilas,  ybendas  las  mantas  de  losCavallos. 

j  j  1  y  T  V 
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era  para  dos  vez.es  la  congoja  en  que  Su  Propoft- 
fe  vieron  aquella  tur  de  ;  ni  fe  podía  repe -  Cl0u* 
ttr  ,  fn  temeridad ,  el  Empeño  de  marchar 
peleando  ,  con  un  Ex er cito  de  numero  tan 
defigual  ,  obligados  a  traer  en  contraria 
movimiento  las  manos ,  y  los  pies.  A  que 
anadió  :  Que  para  evitar  e¡la  refolucion 
tan  peligroja  y  y  de  tantos  inconvenientes , 
avia  difeurrido  ,  en  afaltar  al  Enemigo 
en  fu  Alojamiento  ,  con  el  favor  de  la 
noche  :  pero  que  le  parecía  diligencia  in - 
fruéluofa  :  porque  folo  fe  avia  de  confegnir 
que  huyejfe  la  Multitud  ,  para  bolverfek 
juntar  :  cofiumbrea  que  fe  reducía  lo  mas 
prolijo  de  aquella  Guerra.  Que  defpuet 
avia  p enfado  en  mantener  aquel  Pueílo  : 
efperandoen  el ,  a  que  fe  canfajfen  los  Me- 
xicanos  de  ajfiftir  en  la  Campana  ;  pero 
que  la  falta  de  Batimentos  (  que  ya  fe  pa¬ 
decía  )  de x ova  efe  recurfo  en  términos  de 
impracticable.  Y  últimamente  dixo :  Que 
también  fe  le  avia  ofrecido  ,  fe  convendría 
(  y  ello  era  lo  que  llevava  reíuelto  ) 
marchar  aquella  mifma  noche  ,  y  amanecer 
dos  ,  o  tres  leguas  de  aquel  Parage  :  que 
no  moviendofe  los  Enemigos  ,  fegunfuejii - 
lo  ,  hafla  la  manana  ,  tendría  la  conve¬ 
niencia  de  adelantar  el  camino  ,  fin  otro 
cuydado  :  y  quando  fe  refolviejfen  a  feguir 
el  alcance  ,  llegarían  canfados ,  y  feria 
mas  fácil  continuar  la  Retirada  ,  con  me¬ 
nos  briofet  opofecion.  Pero  que  viniendo 
tan  quebrantado  el  Exercito  ,  y  tan  fati¬ 
gada  la  Gente  ,  feria  inhumanidad ,  fue¬ 
ra  de  toda  raz.on  ,  ponerla  ,  fin  nueva 
caufa  ,  en  el  trabajo  de  una  Marcha  in - 
tempefiva  ,  obfeura  la  noche  ,  y  el  ca¬ 
mino  incierto  :  aunque  la  ocafion  ,  o  el 
aprieto  enquefehallavan  ,  pediaremedios 
extraordinarios  ,  breve  determinación  j  y 
donde  nada  era  figuro  ,  pojarlas  dificulta - 

- ,  j _ _  des, y  fiar  el  acierto  del  menor  inconveniente. 

Cuydava  de  todo  Hernán  Cortés  ,  t  Apenas  acabó  íii  Rozonamiento  ,  MarcílJ  ¡e 
fin  apartar  la  imaginación  del  empeño ,  i  quando  fe  conformaron  todos  los  Capi-  Exercito- 
r  1  1»  —  -  j-  — tañes  ,  en  que  íolo  era  poífible ,  ó  me-  «queil*  no¬ 

nos  aventurada  la  refolucion  ,  de  ade-  che* 
lantar  la  Marcha  ,  fin  mas  deten¬ 
ción,  que  la  que  fuelle  neceflária  ,  para 
dexar  algunas  horas  al  deícanlb  de  la 
Gente,  y  quedó  refuelra  para  la  media 
noche  j  conformandofe  Cortés  con  íii 
mifmo  diélamen  ,  y  tratándole  como 
ageno.  Primor  de  que  folia  vaierfepara 
efeufar  difputas  ,  quando  inftava  la  re¬ 
folucion  :  y  de  que  folo  pueden  ufar  , 
los  que  faben  el  Arte  ,  ¡de  preguntar 
decidiendo- y  que  íé  configue  con  no 
dexar  que  difcürrir ,  preguntando. 

Ee  z  CA- 


en  que  fe  hallava  :  y  antes  de  retirar- 
fe ,  á  reparar  las  fuerzas  con  algún  rato 
de  foífiego  ,  llamó  á  fus  Capitanes  para 
conferir  brevemente  con  ellos  lo  que  íé 
debía  executar  en  aquella  ocurrencia. 
Ya  lo  llevava  premeditado  ;  pero 
fiemprc  fe  recatava  de  obrar  por  íi 
en  las  refoluciones  aventuradas 5  y  era 
grande  Artífice  de  atraer  los  votos  alo 
mejor  ,  fin  deícubrir  fu  diétamen  T  ni: 
íbeorrerfe  de  fu  autoridad.  Propuíb  las 
operaciones,  con  fus  inconvenientes* 
dexandoles  arbitrio  entre  lo  poífible,  y 
lo  dificultólo.  Entró  fu  poniendo  :  Que 
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CAPITULO  XX. 

Continúan  fu  Retirada  los  Efpañoles  ,  padeciendo  en  ella  grandes 
trabajos  y  dificultades  ?  hafla  que  llegando  al  Valle  de  Otumba  ? 
queda  Cencido ,  y  dejecho  en  'Batalla  campal  todo  el  Toder  Me¬ 
xicano. 


POco  antes  de  la  hora  fondada  ,  íé 
convoco  la  Gente ,  que  dormia  cuy- 
dadofa,  y  defpertó  fin  dificultad.  Dióé 
á  un  tiempo  la  orden  ,  y  la  razón  de  la 
orden  :  con  que  fe  difpufieron  todos  á  la 
Marcha ,  conociendo  el  acierto ,  y  ala¬ 
bando  la  refolucion.  Mando  Hernán 
Cortés ,  que  fe  dexaífen  cebados  los  fue¬ 
gos  ,  para  deslumbrar  al  Enemigo  ,  de 
aquel  movimiento :  y  encargando  á  Die¬ 
go  de  Ordaz  la  Banguardia  ,  con  Guias 
de  fatisfacion  ,  pufo  la  fuerza  principal 
en  la  Retaguardia  :  y  fe  quedó  en  ella , 
por  hallarle  mas  cerca  del  peligro ,  y 
afianzar  con  fu  cuydado  la  feguridad  de 
los  que  iban  delante.  Partieron  con  el 
recato  conveniente  >  y  ordenando  á  las 
Guias,  que  íe  apartafien  del  camino  Real 
para  bolverle  á  cobrar  con  el  dia,  mar¬ 
charon  poco  mas  de  media  legua,  fin  que 
dexaílé  de  perfeverar  en  la  vigilancia  de 
los  oydos ,  el  fílencio  de  la  noche. 

Pero  al  entrar  en  Tierra  mas  quebra¬ 
da  ,  y  montuofa ,  dieron  los  Batidores 
en  una  Zelada ,  que  no  íupíeron  encubrir, 
los  mifmos ,  que  procuravan  ocultarle : 
porque  avilaron  del  riefgo  anticipada¬ 
mente  las  vozes ,  y  las  piedras.  Baxavan 
de  los  Montes ,  y  falian  de  la  Maleza 
diverfas  Tropas  de  Indios ,  que  acome- 
tian  defunidamente  por  los  Collados :  y 
aunque  no  eran  de  tanto  gruefio  ,  que 
obligaífen  á  detener  la  Marcha ,  fue  ne¬ 
cesario  caminar  defviando  los  Enemi¬ 
gos  ,  que  fe  acercavan  ,  romper  dife¬ 
rentes  emboícadas  ,  y  difputar  algunos 
palios  eítrechos.  Temiófe  al  principio 
íégunda  invafion  del  Exercito  ,  que  fe 
dexava  de  la  otra  parte  del  Adoratorio : 
y  algunos  de  nue Uros  Efcritores  refieren 
ella  Facción ,  como  alcance  de  aquellos 
Mexicanos  i  pero  no  fueron  conforme 
á  fu  eítilo  de  pelear  ellos  acometimien¬ 
tos  interpolados,  y  defunidos ;  ni  caben 
con  lo  que  obraron  defpueS;  :  y  en  nue- 


llro  fentir ,  eran  las  Milicias  de  aquellos 
Lugares  cercanos ,  que  dé  orden  ante¬ 
rior  ,  (alian  á  cortar  la  Marcha :  ocu¬ 
pando  las  quiebras  del  camino  .*  porque 
li  los  Mexicanos  huvieran  delcubierto  la 
retirada ,  vinieran  de  tropel  como  fo¬ 
lian  $  entraran  al  ataque  por  la  Reta¬ 
guardia  ,  y  no  fe  huvieran  dividido  en 
Tropas  menores,  para  convertirla  guer¬ 
ra  en  hoílilidad. 

Con  elle  genero  de  contradicion  de 
menos  peligro  ,  que  moleítia ,  caminó 
dos  leguas  el  Exercito,  y  poco  antes  de 
amanecerle  hizo  alto  en  otro  Adorato¬ 
rio  menos  capaz ,  y  menos  eminente , 
que  el  paliado  j  pero  bailante  para  re¬ 
conocer  la  Campaña  ,  y  medir  con  el 
numero  de  los  Enemigos,  la  reíolucion, 
que  parecieílé  de  mayor  feguridad.  Deí- 
cubrióíé  con  el  dia  la  calidad,  y  defonion 
de  aquellos  Indios  :  y  hallándole  redu¬ 
cido  á  correrías  de  Payfanos  lo  que  fe 
llegó  á  rezelar ,  como  nueva  carga  del 
Exercito  enemigo ,  fe  bolyió  á  la  Mar¬ 
cha  ,  fin  mas  detención  ,  con  animo  de 
adelantarla  quanto  fuellé  poífible  ,  para 
evitar,  ó  hazer  mas  dificultólo  el  alcan¬ 
ce  de  los  Mexicanos. 

Duraron  los  Indios  en  la  importuna¬ 
ción  de  fus  gritos  :  figuiendo  defde.  le¬ 
jos  ,  como  Perros  amedrentados ,  que 
ponían  la  colera  en  el  latido ,  halla  que 
dos  leguas  mas  adelante  íé  deícubrió  un 
lugar  en  Parage  oportuno,  y  al  parecer, 
de  confiderable  población.  Eligióle  Cor¬ 
tés  para  fu  Aloxamiento  ,  y  dio  las  or¬ 
denes  ,  para  que  fe  ocupafle  por  fuerza, 
fino  baílaílé  la  luavidad  *  pero  fe  halló 
deíámparado  totalmente  de  fus  habita¬ 
dores  ,  y  con  algunos  baílimentos,  que 
no  pudieron  retirar  ¿  tan  neceílários  en¬ 
tonces  ,  como  el  deícaníb  para  la  reílau- 
racion  de  las  fuerzas. 

7  Aqui  fe  detuvo  el  Exercito  un  dia ,  y 
algunos  dizen  ,  que  fueron  dos  :  por¬ 
que 
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que  no  permitió  mayor  diligencia  el 
e liado  en  que  fe  hallavan  los  heridos. 
Hizieronle  defpues  otras  dos  marchas: 
entrando  en  Terreno  de  mayor  afpere- 
za ,  y  efterilidad  :  todavía  fuera  del  ca¬ 
mino  ,  y  con  alguna  incertídumbre  del 
acierto  en  los  que  guiavan.  No  fe  hallo 
Cubierto  donde  pallar  la  noche  ,  ni  cefi 
fava  la  períecucion  de  aquellos  Indios, 
que  anduvieron  ílempre  á  la  villa  ;  fi  ya 
no  fueron  otros ,  que  iban  faliendo  con 
la  primera  orden  á  correr  fu  diílrito.  Pe¬ 
ro  fobre  todo  fe  dexó  íentír  en  aquellos 
Tranfitos  la  hambre ,  y  la  fed  ;  que  lie¬ 
go  á  términos  de  congoja ,  y  deíálien- 
to.  Animavaníé  unos  á  otros  ios  Solda¬ 
dos  ,  y  los  Capitanes  :  y  hazia  fus  es¬ 
fuerzos  la  paciencia ,  como  ambiciofa 
de  parecer  valor.  Llegaronfe  á  comer 
las  yervas ,  y  rayzes  del  campo  ,  íin 
atender  al  rezelo  de  que  fueílea  veneno- 
fasj  aunque  los  mas  advertidos  govema- 
van  fu  elección  por  el  conocimiento  de 
los  Tlafcaltécas.  Murió  uno  de  los  Ga- 
vallos  heridos  ,  y  fe  olvido  con  alegre 
facilidad  la  falta  que  hazia  en  el  Exerci- 
to  :  porque  fe  repartió ,  como  regalo 
particular ,  entre  los  mas  neceíTitados : 
y  ellos  celebraron  la  fieíla  combidando 
á  fus  Amigos.  Banquete  fazonado  enton¬ 
ces  ,  en  que  cedieron  á  la  neceífidad  los 
efcrupulos  del  apetito. 

Terminaron  ellas  dos  Marchas  en  un 
Lugar  pequeño ,  cuyos  vezinos  fran¬ 
quearon  la  entrada,  íin  retirarfe  como 
los  demás ,  ni  dexar  de  afliílir  con  agra¬ 
do  ,  y  foiicitud  á  quanto  fe  les  ordena- 
va.  Puntualidad,  y  agaíTajo,  que  fue 
nuevo  ardid  de  los  Mexicanos ,  para  que 
fus  Enemigos  fe  acercaflen  menos  cuy- 
dadoíós  al  lazo  que  tenían  prevenido. 
Manifeílaron  íin  violencia  los  Víveres 
de  fu  provilion ,  y  truxeron  de  otros 
Lugares  cercanos  lo  que  bailó ,  para  que 
fe  olvidarte  lo  padecido.  Por  la  mañana 
fe  difpufoel  Exercito  parafubir  laCue- 
íla ,  que  por  la  otra  parte  declina  en  el 
Valle  de  Otumba ,  donde  fe  avia  de  caer 
necefláriamente  para  tomar  el  camino 
de  Tlafcála.  Reconocióle  novedad  en 
los  Indios, que  venían  figuiendo  la  Mar¬ 
cha  :  porque  fus  gritos,  y  fus  irrirtones 
tenían  mas  de  contento,  que  de  indi¬ 
gnación.  Reparó  Doña  Marina  en  que 
dezian  muchas  vezes,  Andad  Tiranos , 
que  prefio  llegareis  donde  perezcáis.  Y  die¬ 
ron  que  dilcurrir  ellas  vozes,  porque  le 
repetían  mucho,  para  no  tener  algún 
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motivo  particular.  Huvo  quien  llegarte 
á  dudar,  li  aquellos  Indios  (  confinan¬ 
tes  ya  con  los  términos  de  Tlafcála)  fe- 
ílejarian  el  peligro  ,  á  que  iban  encami¬ 
nados  los  Eipañoles ,  con  noticia  de  que 
huviefle  alguna  mudanza  en  la  fidelidad, 
ó  en  el  afeólo  de  aquella  Nación  j  pe¬ 
ro  Hernán  Cortés,  y  los  de  mejor  cono¬ 
cimiento  ,  miraron  ella  novedad ,  como 
indicio  de  alguna  zelada  mas  vezina  j 
porque  no  faltavan  experiencias  de  la 
léncillez  ,  ó  facilidad ,  con  que  folian 
publicar,  lo  mifmo  que  procuravan en¬ 
cubrir. 

Ibafe  continuando  la  marcha ,  pre¬ 
venidos  ya,  y  difpueílos  los  ánimos  pa¬ 
ra  entraren  nueva  ocafion  j  quando bol- 
vieron  los  Batidores  con  noticia,  de  que 
tenían  ocupado  los  Enemigos  todo  el 
Valle,  que  fe  defcubria  deide  la  cum¬ 
bre  :  cerrando  el  camino,  quefebufc-a- 
va,  con  formidable  numero  de  Guerre¬ 
ros.  Era  el  Exerciro  mifmo  de  los  Me¬ 
xicanos,  que  fe  dexó  en  el  Parage  del 
primer  Adoratorio,  reforzado  con  nue¬ 
vas  Tropas,  y  nuevos  Capitanes. Reco¬ 
nocieron  por  la  mañana  (  fegun  la  pre- 
funcion,  que  fe  ajuíla  mas  con  lascir- 
cuntlancias  del  Sucedo  )  la  retirada  in- 
tempeíliva  de  los  Eíjxmoles  :  y  aunque 
no  defconfiaron  de  confeguir  el  alcance, 
temieron  advertidamente,  con  la  expe¬ 
riencia  de  aquella  noche  ,  que  no  feria 
poífible  acabar  con  ellos ,  antes  que  íá- 
lieílen  á  Tierra  de  Tlafcála ,  fi  fe  iban 
aííegurando  en  los  puertos  ventajólos  de 
la  Montaña  >  y  despacharon  á  México, 
para  que  íe  tomarte  con  mayores  veras 
lo  que  tanto  importava  :  cuya  propofi- 
cion  fue  tan  bien  admitida  en  la  Ciu¬ 
dad,  que  partió  luego  toda  la  Nobleza 
con  el  relio  de  las  Milicias,  que  tenían 
convocadas, á  incorporarle  confuExer-- 
cito,  y  en  el  breve  plazo  de  tres  ,ó  qua- 
trodias,  fe  dividieron  por  caminos  di¬ 
ferentes  :  marchando  al  abrigo  de  los 
Montes ,  con  tanta  celeridad ,  que  le 
adelantaron  á  los  Efprñoles,  y  ocuparon 
el  llano  de  Otumba :  Campaña  efpacia- 
fa  donde  podian  pelear  fin  embarazarfe, 
y  eíperar  encubiertos.  Notables  adver¬ 
tencias  en  lo  difcurrido  ,  y  rara  exeeu- 
cion  de  lo  refuelto  :  que  uno,  y  otro  le 
pudiera  embidiar ,  en  Cabos  de  mayor 
experiencia  ,  y  en  Gente  de  menos  bar¬ 
bara  dilciplina. 

No  fe  llegó  á  rezelar  entonces,  que 
fuellen  los  Mexicanos  j  antes  fe  iba 
E  e  3  cre- 
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creyendo,  ai  fübir  laCueíta ,  que  íé  avrian 
jumado  aquellas  Tropas  ,  que  andavan 
efparcidas  para  defender  algún  pallo  , 
con  la  inconílancia ,  y  floxedad  que  fo¬ 
lian  :  pero  al  vencer  la  cumbre ,  fe  def- 
cubrió  un  Exercito  poderofo ,  de  me¬ 
nos  confufa  ordenanza  ,  que  los  paflá- 
dos  :  cuya  frente  llenava  todo  el  eípacio 
del  Valle,  paflando  el  fondo  los  térmi¬ 
nos  de  la  villa  :  ultimo  esfuerzo  del  po¬ 
der  Mexicano ,  que  fe  componía  de  va¬ 
rias  Naciones  ,  como  lo  denota  van  la 
diverfidad,  y  íéparacion  de  iníignias, 
y  colores.  Dexavalé  conocer  en  el  cen¬ 
tro  de  la  Multitud ,  el  Capitán  Gene¬ 
ral  del  Imperio  en  unas  Andas  viílofa- 
mente  adornadas ,  que  fobre  los  ombros 
de  los  fuyos,le  mantenían  fuperior  á  to¬ 
dos  :  para  que  íe  temieífe ,  al  obedecer 
fus  ordenes,  la  preléncia  de  los  ojos. 
Traía  levantado  fobre  la  Cuja  el  Eílan- 
darte  Real ,  que  no  fe  flava  de  otra  ma¬ 
no  ,  y  folamente  fe  podia  facar  en  las  o- 
cafiones  de  mayor  empeño  :  fu  forma 
una  Red  de  oro  mazizo,  pendiente  de 
una  Pica ,  y  en  el  remate  muchas  Plu¬ 
mas  de  varios  tintes :  que  uno,  y  otro 
contendría  fu  miílerio  de  fuperioridad 
íobrc  los  otros  Geroglificos  délas  infig- 
nias  menores.  Viítoiá  confufion  de  Ar¬ 
mas,  y  Penachos,  en  que  tenían  fu  her- 
mofura  los  horrores. 

Reconocida  por  todo  el  Exercito  la 
nueva  dificultad,  á  que  debían  preparar 
el  animo ,  y  las  fuerzas ,  bolvió  Hernán 
Cortés  á  examinar  los  femblantes  de  los 
fuyos ,  con  aquel  brio  natural ,  que  ha- 
blava  fin  voz  á  los  corazones :  y  hallán¬ 
dolos  mas  cerca  de  la  ira,  que  de  la  tur¬ 
bación.  Llego  el  cafo  (  dixo  )de  morir ,  o 
i vencer  :  la  eaufa  de  nuejlro  Dios  milita 
por  nofotros.  Y  no  pudo  proteguir:  por¬ 
que  los  mifmos  Soldados  le  interrumpie¬ 
ron  clamando  por  la  orden  de  acome¬ 
ter,  con  que  íolo  fe  detuvo  en  prevenir 
los  de  algunas  advertencias ,  que  pedia 
la  ocafion :  y  apellidando ,  como  folia , 
unas  vezes  á  Santiago ,  y  otras  á  San  Pe¬ 
dro  ,  abanzó  prolongada  la  frente  del 
Efquadron ,  para  que  fuellé  unido  el 
Cuerpo  del  Exercito  ,  con  las  Alas  de 
■Ja  Gavaileria,  que  iba  feñalada  para  de¬ 
fender  los  Collados  ,  y  aflégurar  las  Ef- 
paldas.  Dióte  tan  á  tiempo  la  primera 
Carga  de  Arcabuzes,  y  Balleilas,  que 
apenas  tuvo  lugar  el  Enemigo  para  fer- 
virfe  de  las  Armas  arrojadizas.  Hizieron 
mayor  daño  las  Efpadas  ,  y  las  Picas , 
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cuydando  al  mifmo  tiempo  los  Cavallos 
de  romper,  y  deíbaratar  las  Tropas,  que 
fe  inclinavan  á  pallar  de  la  otra  banda, 
para  fitiar  por  todas  partes  el  Exercito. 
Gañóle  alguna  tierra  de  elle  primer  a- 
bance.  Los  Efpañoles  no  davan  golpe 
fin  herida,  ni  herida,  que  neceífiraflé 
de  legundo  golpe.  Los  Tlafcaltécas  íé 
arrojavan  al  conflicto  con  fed  rabiofade 
la  fangre  Mexicana  ,  y  todos  tan  due¬ 
ños  de  fu  colera,  que  matavan  conelec* 
clon ,  bufcando  primero  á  los  que  pare¬ 
cían  Capitanes.  Pero  los  Indios  pelea- 
van  con  obílinacíon  $  acudiendo  menos 
unidos  que  apretados  á  llenar  el  pueíto 
de  los  que  morían  :  y  el  miímo  eílrago 
de  los  fuyos  era  nueva  dificultad  para  los 
Efpañoles :  porque  íé  iba  cebando  la  ba¬ 
talla  con  gente  de  refreíco.  Retiravaíé, 
ai  parecer ,  todo  el  Exercito ,  quando 
cerravan  los  Cavallos,  ó  falian  á  laBan- 
guardia  las  Bocas  de  fuego ,  y  bolvia , 
con  nuevo  impulfo,  á  cobrar  el  Terre¬ 
no  perdido :  moviendofe  á  una  parte , 
y  otra  la  Muchedumbre ,  con  tanta  ve¬ 
locidad,  que  parecia  un  Mar  procelofo 
de  Gente  la  Campaña  ;  y  no  lo  defc 
mentian  los  flujos,  y  reflujos. 

Pelea  va  Hernán  Cortés  á  Cavallo  ,fo- 
corriendo  con  fu  Tropa  los  mayores  a- 
prietos :  y  llevando  en  fo  lanza  el  terror, 
y  el  eílrago  del  Enemigo  5  pero  le  traía 
íumamente  cuydadofo  la  porfiada  reíifl 
tencia  de  los  Indios  j  porque  no  era 
poífible ,  que  íe  dexaííén  de  apurar  las 
fuerzas  de  los  fuyos ,  en  aquel  genero 
de  continua  operación  :  y  difcurriendo 
en  los  partidos  que  podría  tomar,  para 
mejoraríé,  ó  lalir  al  camino, le  focorrió 
en  ella  congoja  una  obfervacion  de  las 
que  folia  depoíitar  en  fu  cuydado ,  para 
fervirfe  dellas  en  la  ocafion.  Acordóíé 
de  aver  oydo  referir  á  los  Mexicanos  , 
que  toda  la  fuma  de  fus  Batallas  confiília 
en  elEílandarte  Real,  cuya  perdida,  ó 
ganancia  decidía  fus  villorías,  ó  las  de 
fos  Enemigos  j  y  fiado  en  lo  que  létur- 
bava,  y  defcomponia  el  Enemigo,  al 
acometer  de  los  Cavallos,  tomórefolu- 
cion  de  hazer  un  esfuerzo  extraordina¬ 
rio  ,  para  ganar  aquella  Infignia  fobre- 
faliente,  que  ya  conocía.  Llamó  a  los 
Capitanes  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro 
de  Alvarado  ,  Chriíloval  de  Olid  ,  y 
Alonfo  Davila ,  para  que  le  fíguicflén , 
y  guardaílén  las  Efpaldas ,  con  los  de¬ 
más  que  afliílian  á  fu  perfona  j  y  hazien- 
doles  una  breve  advertencia  de  lo  qúé 
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debían  obrar,  para  Confcguir  el  intento, 
embutieron ,  á  poco  mas  de  media  rien¬ 
da  ,  por  la  parte  que  parecia  mas  flaca , 
ó  menos  di  fiante  del  Centro.  Retirá¬ 
ronle  los  Indios  ,  temiendo  ,  como  fo- 
bs^tnefnT  ^ian  >  el  choque  de  los  Cavallos,  y  an- 
gos.  *  tes  que  fe  cobraílen  al  fegundo  movi¬ 
miento,  fe  arrojaron  á  la  multitud  con¬ 
fuía,  y  deíordenada,  con  tanto  ardi¬ 
miento  ,  y  defembarazo ,  que  rompien¬ 
do,  y  atropellando  Eíquadrones  ente¬ 
ros,  pudieron  llegar,  fin  detenerle,  al 
Parage  donde  aífiília  el  Eílandarte  del 
Imperio,  con  todos  los  Nobles  de  lu 
guardia  j  y  entretanto,  que  los  Capita¬ 
nes  fe  defembarazavan  de  aquella  nume¬ 
róla  comitiva ,  dio  de  los  pies  á  fu  Ca- 
vallo  Hernán  Cortés  ,  y  cerro  con  el 
Capitán  General  de  los  Mexicanos, que 
al  primer  bote  de  fu  lanza ,  cayó  mal  heri¬ 
do  porila  otra  parte  de  las  Andas.  Avian- 
le  ya  deíamparado  los  íiiyos ,  y  hallán¬ 
dole  cerca  un  Soldado  particular  ,  que 
Que  Tuan  de  fe  ]lamava  Juan  de  Salamanca ,  faltó  de 
STSS.  fu  Cavalló,  y  le  acabó  de  quitar  la  poca 
vida  que  le  quedava ,  con  el  Eítanaarte, 
que  pufo  luego  en  manos  de  Cortés.  Era 
eíle  Soldado  perfona  de  calidad ,  y  por 
aver  perficionado  entonces  la  hazaña  de 
fu  Capitán ,  le  hizo  algunas  mercedes  el 
Emperador  ,  y  quedó  por  Timbre  de 
fus  Armas  el  Penacho,  de  que  fe  coro- 
nava  el  Eílandarte. 

Apenas  le  vieron  aquellos  Barbaros  en 
poder  de  los  Efpanoles,  quando  abatie¬ 
ron  las  demás  Infignias  :  y  arrojando 
las  Armas,  fe  declaró  por  todas  partes 
la  fuga  del  Exercito.  Corrieron  defpa- 
voridos  á  guarecerfe  de  los  Bofques ,  y 
Mayzales  :  cubrieronfe  de  Tropas  ame¬ 
drentadas  ,  los  Montes  vezinos^:  y  en 
breve  rato  quedó  por  los  Efpanoles  la 
Campana.  Siguióle  la  Viétoria  con  to¬ 
do  el  rigor  de  la  Guerra,  y  fe  hizo  fan- 
griento  deílrozo  en  los  fugitivos.  Im- 
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portáva  dcshazerlos ,  para  que  no  fe  bol- 
vieíen  á  juntar  j  y  mandava  la  irritación 
lo  que  aconíéjava  la  conveniencia.  Huvp 
algunos  heridos  entre  los  de  Cortés, de 
los  quales  murieron  en  Tlafcála  dos ,  ó 
tres  Efpanoles :  y  el  m ifmo  Cortés  íáli  ó 
con  un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza , 
tan  violento,  que  abollando  las  Armas, 
le  rompió  la  primera  túnica  del  Cere¬ 
bro  ,  y  fue  mayor  el  daño  de  la  Contu- 
fion.  Dexóíe  á  los  Soldados  el  dcfpojo: 
y  fue  confiderable  j  porque  los  Mexi¬ 
canos  venian  prevenidos  de  Galas,  y  Jo¬ 
yas  para  el  Triumpho.  DizelaHilloria, 
que  murieron  veinte  mil  en  ella  Batal¬ 
la  :  fiempre  fe  habla  por  mayor  en  le- 
mejantes  cafos :  y  quien  fe  perfuadiere  , 
á  que  paífava  de  dozientos  milhonbres 
el  Exercito  vencido,  hallará  menos  dif- 
íbnancía  en  la  defproporcion  del  primer 
numero. 

Todos  lo¿  Efcritores ,  nueílros ,  y 
eílraños,  refieren  ella  Viétoria  como 
una  de  las  mayores ,  que  fe  configuie- 
ron  en  las  dos  Americas.  Y  fi  fueífe  cier¬ 
to  que  peleó  Santiago  en  el  ay  re  por  fus 
Efpaítoles  (  como  lo  afirmavan  algunos 
Prifioneros )  quedara  mas  creyóle  ,  ó 
menos  encarecido  el  eílrago  de  aquella 
Gente ;  aunque  no  era  neceífario  recur¬ 
rir  al  milagro  vifible, donde  fe  conoció, 
con  tantas  evidencias ,  la  mano  de  Dios  : 
á  cuyo  poder  fe  deben  fiempre  atribuir 
con  efpecial  confideracion  los  Suceffos 
de  las  Armas :  pues  fe  hizo  aclamar  Se¬ 
ñor  de  los  Exercitos :  para  que  fupief* 
fen  los  hombres ,  que  folo  deben  efpe- 
rar,  y  reconocer  de  fu  altiílima  difpo- 
fícion  las  Viélorias ;  fin  hazer  cafo  de 
las  mayores  fuerzas  ■,  porque  algunas  ve- 
zes  caíliga  la  finrazon,  aífiíliendo  á  los 
menos  poderofos  j  ni  fiarle  de  la  mejor 
caufa ,  porque  otras  vezes  corrige  á  los 
que  favorece,  fiando  el  azote  de  lama- 
no  aborrecida. 
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Entra  el  Exercito  en  tos  Términos  de  T lajéala  ?  y  alojado  en  Gud- 
Upar  ?  'üifitan  a  Cortés  los  Caiques ,  y  Senadores  :  celebrafe  con 
C  fíejlds  publicas  la  Entrada  en  la  Ciudad  7  y  fe  halla  el  afeólo  de 
.  ,  d¿¡uella  Gente  asegurado  con  nueras  experiencias. 


-« y 


Hizofe  no¬ 
che  en  la 
Tierra  Ene» 


Ecogio  Hernán  Cortés 
fu  Gente,  que  andava 
divertida  en  eí  pillage ; 
’bolvieron  á  ocüpar  fu 
¡pueílolos  Soldados,  y 

_ _ _ _ 'fe  profiguió  la  marcha, 

no  fin  algún  rezelo,  de  que  Te  bolvieíle 
á  juntar  el  Enemigo  :  porque  todavía 
fe  dexavan  reconocer  algunas  Tropas  en 
lo  alto  de  las  Montañas:  peronofíendo 
poííible  lalir  aquel  dia  de  los  Confines 
Mexicanos ,  á  tiempo  que  inftava  lañe- 
ceflidad  de  focorrer  á  los  heridos ,  le 
ocuparon  unas  Calerías  de  corta ,  ó  nin¬ 
guna  Población ,  donde  fe  pafsó  la  no¬ 
che  ,  como  en  Alojamiento  poco  fegu- 
ro :  y  al  amanecer  fe  halló  el  camino  fin 
alguna  opoficion ,  defpejados  ya ,  y  li¬ 
bres  de  aíTechanzas ,  los  llanos  convezi- 


nos :  aunque  duravan  las  feñas  de  que 
fe  iba  pifando  Tierra  enemiga  en  aquel¬ 
los  gritos ,  y  amenazas  diñantes ,  que 
defpedian  á  los  que  no  pudieron  dete¬ 
ner. 

Deícubrieronfe  á  breve  rato ,  y  fe  pe¬ 
netraron  poco  defpues  los  Términos  de 
Tlaícála ,  conocidos  hada  oy  por  los  frag¬ 
mentos  de  aquella  infigne  Muralla ,  que 
fabricaron  fus  Antiguos ,  para  defender 
las  Fronteras  de  fu  Dominio  :  atando 
las  Eminencias  del  Contorno  por  todos 
los  Parages  ,  donde  fe  defcuydava  lo 
inafceífible  de  las  Sierras.  Celebróle  la 
Entrada  en  el  diílrito  de  la  República, 
con  aclamaciones  de  todo  el  Exercito. 
Los  Tlafealtécas  fe  arrojaron  á  befar  la 
tierra,  como  hijos  defalados  al  regazo 
de  fu  Madre.  Los  Eípañoles  dieron  al 
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Cielo  ,  con  vozes  de  piadoíb  reconoci¬ 
miento  ,  la  prime  a  refpiracion  de  fu  fa¬ 
tiga.  Y  todos  le  reclinaron  á  tomar 
poíTcííion  de  la  íeguridad  cerca  de  una 
Fuente ,  cuyo  manantial  fe  acreditó  en¬ 
tonces  de  fatudable  ,  y  delicado  :  por¬ 
que  íe  refiere  con  particularidad  lo  que 
celebraron  el  Agua  los  Eípñoles,  fuef- 
fe  porque  dio  eítimacion  al  refrigerio  la 
neccííidad  ,  ó  porque  fiuisfizo  á  fegun- 
da  fed  ,  bebida  fin  tribulación. 

Hizo  Hernán  Cortés  en  elle  Sitió  un 
breve  Razonamiento  á  los  fuyos  ,  dán¬ 
doles  á  entender  :  Quanto  tmportava 
confervar  con  el  agrado  -y  y  la  modejlia  , 
el  afe  fio  de  los  Tlafcaltecas  :  y  que  mtraf 
fe  cada  uno  en  la  Ciudad  ,  como  peligro 
de  todos  ,  la  que  xa  de  un  Payfano.  Relól- 
vió  defpues  hazer  alguna  manfion  en  el 
camino  ,  para  tomar  lengua  ,  y  difpo- 
ner  la  Entrada  con  noticia  ,  y  permif- 
fion  del  Senado  :  y  á  poco  mas  de  me¬ 
dio  d ¡a  ,  fe  hizo  alto  en  Gualipar  , 
Villa  entonces  de  confiderable  Pobla¬ 
ción  >  cuyos  vezinos  íalieron  largo  tre¬ 
cho  á  dar  feñas  de  fu  voluntad  ,  ofre¬ 
ciendo  fus  caías  ,  y  quanto  fuellé  mene- 
iter ,  con  tales  demonítraciones  de  ob- 
íéquio  ,  y  veneración  ,  que  haíla  los 
que  venian  rezelofos  ,  llegaron  á  cono¬ 
cer  ,  que  no  era  capaz  deartificio  aquel 
genero  de  fincendad.  Admitió  Hernán 
Cortés  el  hofpedage,  y  ordenó  fuQuar- 
tel  ,  con  todas  las  puntualidades ,  que 
parecieron  convenientes  ,  para  quietar 
los  elcrupulos  déla  feguridad. 

Trató  luego  de  participar  al  Senado 
la  noticia  de  fu  retirada  ,  y  fuceífos  , 
con  dos  Tlafcaltecas  :  y  por  mas  que 
procuró  adelantar  elle  avifo  ,  llegó  pri¬ 
mero  la  fama  con  el  rumor  de  la  VY 
¿loria  :  y  cali  ai  mifmo  tiempo  vinie¬ 
ron  á  viíitarle  ,  por  la  República  ,  fu 
grande  Amigo  Magiícazin  ,  el  Ciego 
Xicotencál ,  fu  Hjo  ,  y  otros  Mini- 
ftros  del  Govierno.  Adelantóle  á  todos 
Magiícazin  ,  arrojándole  á  fus  brazos  , 
y  apartándole  delíos ,  para  mirarle  ,  y 
cumplir  con  fu  admiración,  como  quien 
no  íe  acabava  de  perfuadirála  felicidad 
de  hallarle  vivo.  Xicontencál  fe  hazia  lu¬ 
gar  con  las  manos ,  ázia  donde  le  guía- 
van  losoydos,  y  manifeftó  fu  voluntad, 
aun  mas  afeéhioíámcnte  j  porque  fe  que¬ 
na  informar  con  el  taófco  ,  y  prorrum¬ 
pió  en  lagrimas  el  contento ,  que  al  pa¬ 
recer  tomavan  á  fu  cargo  el  ejercicio 
de  los  ojos.  Iban  llegando  los  demás  , 
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entretanto  que  fe  apartavan  los  prime¬ 
ros  ,  á  congratularle  con  los  Capitanes  > 
y  Soldados  conocidos.  Peronodexóde 
hazeríe  algún  reparo  en  Xicotencál  el 
mozo  ,  que  anduvo  mas  deíágradable  , 
ó  mas  templado  en  los  cumplimientos: 
y  aunque  íe  atribuyó  entonces  á  ente¬ 
reza  de  hombre  militar  ,  fe  conoció 
brevemente  ,  que  duravan  todavía  en 
fu  intención  las  deíconfianzas  de  amiga 
reconciliado:  yen  fu  altivez  los  remor¬ 
dimientos  de  vencido.  Apañóte  Cor¬ 
tés  con  los  recien  venidos :  y  halló  en 
fu  converíacion ,  quantas  puntualidades, 
yatenciones  pudiera  defear  ,  en  Gente 
de  mayor  Policía.  Dixeronle  ,  que  an- 
davan  ya  juntando  fus  Tropas  ,  con 
animo  ae  íócorrerle  contra  el  común 
Enemigo  ,  y  que  tenían  difpueflo  falir 
con  treinta  mil  hombres  ,  á  romper  los 
impedimentos  de  fu  Marcha.  Dolié¬ 
ronle  de  fus  heridas  ,  mirándolas  como 
definan  facrilego  de  aquella  guerra  fe- 
diciofa.  Sintieron  la  muerte  de  los  Ef- 
pañoles ,  y  particularmente  la  de  Juan 
Velazquez  de  León,  á  quien  amavan, 
no  fin  algún  conocimiento  de  fus  pren-  - 
das.  Acularon  la  barbara  correfponden- 
cia  de  los  Mexicanos  ;  y  últimamente 
le  ofrecieron  aífiftir  á  fu  deíágravio  , 
con  todo  el  grueíTo  de  fus  Milicias  ,  y 
con  las  Tropas  Auxiliares  de  fus  Alia¬ 
dos  :  añadiendo ,  para  mayor  leguri- 
dad ,  que  ya  no  íólo  eran  Amigos  de  los 
Efpañoles  ,  fino  Vaífillos  de  fu  Rey  , 
y  debían  ,  por  ambos  motivos ,  efiá'r  á 
fus  ordenes,  y  morir  á  fu  lado.  Aíli  con¬ 
cluyeron  fu  converfacion  ,  diftinguien- 
do  ,  no  fin  difcrecion  pundonoroíá  , 
las  dos  obligaciones  de  Amiftad  ,  y 
VaíTallage  ,  comoque  mandava en  ellos 
la  fidelidad  ,  lo  miímo  que  perfuadiala 
inclinación. 

Refpondió  Hernán  Cortés  á  todas 
fus  ofertas ,  y  propoficiones  con  reco¬ 
nocida  urbanidad  :  y  de  lo  que  difeur- 
rieron  unos  ,  y  otros  }  pudo  colegir  , 
que  no  iólo  durava  en  fu  primero  vigor, 
la  voluntad  de  aquella  gente  ,  pero  que 
avia  crecido  en  ellos  la  parte  de  la  eíhí— 
macion  :  porque  la  perdida  que  íéhizo 
al  falir  de  México  ,  fe  miró  como  acci¬ 
dente  de  la  Guerra ,  y  quedó  totalmen¬ 
te  borrada  con  la  Vióíoria  de  Otumba, 
que  fe  admiró  en  Tlaícála  ,  como  pro¬ 
digio  del  valor  ,  y  ultimo  crédito  de  la 
Retirada.  Propuíieronle  ,  que  paíTaífe 
luego  á  la  Ciudad  ,  donde  tenían  pre- 
F  f  venido 
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venido  el  Aloxamicnto  j  pero  íé  ajufta- 
ron  fácilmente  á  conceder  alguna  deten¬ 
ción  al  reparo  de  la  Gente :  porque  defea- 
van  prevenirfe  para  la  Entiada  ,  y  que  fe 
hizíefle  con  publica  folemnidad ,  al  modo 
que  folian  feítejar  los  Triumphos  de  fus 
.Generales. 

Tres  dias  fe  detuvo  el  Exercito  en 
Gualipár ,  afliftido  liberalmente  de  quan- 
to  huvo  menefter  por  quenta  de  la  Re¬ 
pública  :  y  luego  que  fe  hallaron  los 
heridos  en  mejor  dilpoficion  ,  fe  dio 
avilo  á  la  C  udad  ,  y  fe  trato  de  la 
Marcha.  Adornaronfe  los  Efpañoles  lo 
mejor  que  pudieron  para  la  Entrada  : 
firviendofe  de  las  Joyas  ,  y  Plumas  de 
los  Mexicanos  vencidos  :  exterioridad 
en  que  iba  fignificada  la  ponderación  de 
la  Viéloria  :  que  ay  cafes  ,  en  que  im¬ 
porta  la  o  (tentación  al  crédito  de  las 
coíás ,  ó  fueie  pecar  de  intempeftiva  la 
modeftia.  Salieron  á  recibir  el  Exercito 
los  Caziques  ,  y  Miniftros  ,  en  forma 
de  Senado  ,  con  todo  el  redo  de  fus 
Galas  ,  y  numerofa  comitiva  de  fus 
Parentelas.  Cubrieronfe  de  gente  los 
caminos  :  hervía  en  aplaufos ,  y  acla¬ 
maciones  la  turba  popular  :  andavan 
mezclados  los  vi  ¿lores  de  los  Efpañoles, 
con  los  oprobrios  de  los  Mexicanos :  y 
al  entrar  en  la  Ciudad  ,  hizieron  ruy- 
dofa  ,  y  agradable  faiva  los  Atabaliilos, 
Flautas ,  y  Caracoles  ,  diftribuydos  en 
diferentes  Coros ,  que  fe  alternavan  ,  y 
(ucedian  ,  refonando  en  toques  pacífi¬ 
cos  los  Inftrumentos  militares.  Aloxado 
ei  Exercito  en  forma  conveniente  j  ad¬ 
mitió  Cortés  ,  defpues  de  larga  refi- 
ftencia  el  hofpedage  de  Magifcazin.*ce- 
diendo  á  fu  porfía  ,  por  no  defeonfiar- 
le.  Líevófe  configo  (  por  efta  mifma 
razón  )  el  Ciego  Xicotencál  á  Pedro 
de  Alvarado  j  y  aunque  los  demás  Ca¬ 
ziques  fe  querían  encargar  de  otros  Ca¬ 
pitanes,  fedefviócortefanamente  la  in- 
ílancia  :  porque  no  era  razón,  quefal- 
taífen  los  Cabos  del  Cuerpo  de  guardia 
principal.  Fue  la  Entrada  que  hizieron 
los  Elpañoles  en  efta  Ciudad  ,  por  el 
mes  de  Julio  ,  del  año  de  mil  quinien¬ 
tos  y  veinte  ,  aunque  también  ay  en 
ello  alguna  variedad  entre  los  Etcrito- 
res  i  pero  refervamos  efte  genero  de 
reparos  ,  para  quando  fe  difcuerda  en  la 
fuftancia  de  los  Suceflos ,  donde  no  cabe 
la  extenfíon  del  poco  mas  ,  ó  menos. 

Dfoíe  principio  ,  aquella  mifma  tar¬ 
de  ,  á  las  fieftas  del  Triumpho  ,  queíé 
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continuaron  por  algunos  dias :  dedican¬ 
do  todos  fus  habilidades  al  divertimien¬ 
to  de  los  Huefpedes  ,  y  al  aplaufo  de 
la  Viólona  j  fin  excepción  de  los  No¬ 
bles  ,  ni  de  los  mifmos  que  perdieron 
amigos,  6 parientes  en  la  Batalla : fuef- 
fe  por  nodexarde  concurrir  á  la  común 
alegría  ,  ó  por  no  fer  permitido  en 
aquella  Nación  belicofa  ,  tener  por  ad¬ 
vería  la  fortuna  de  los  que  morían  en 
la  Guerra.  Ya  fe  ordenavan  defafios , 
con  premios  deftinadosal  mayor  acierto 
de  las  flechas :  ya  fe  competía  fobre  las 
ventajas  del  falto  ,  y  la  carrera  :  ya! 
ocupavan  la  tarde  aquellos  Funámbu¬ 
los  ,  ó  Bolatines  ,  que  fe  procuravan 
exceder  en  los  peligros  de  la  Maroma  : 
exercicio  á  que  teman  particular  aplica¬ 
ción  ?  y  en  que  fe  llevava  el  (ufto  parte 
del  entretenimiento.  Pero  fe  alegravan 
fiempre  los  fines  ,  y  las  veras  del  Ex- 
peélaculo  ,  con  los  Bayles  ,  y  Danzas 
de  invenciones ,  y  disfrazes  :  fiefta  de 
la  multitud  en  que  fe  daba  libertad  al 
regozijo  ,  y  quedavan  ,  por  quenta  del 
ruydo  bullicioso ,  las  ultimas  demonftra- 
ciones  del  aplaufo. 

Hallo  Hernán  Cortés  en  aquellos  áni¬ 
mos  toda  lafinceridad,  y  buena  corres¬ 
pondencia  ,  que  le  avian  prometido  fus 
efperanzas.  Era  en  los  N  obles  amiftad, 
y  veneración  ,  lo  que  amor  apadrona¬ 
do  ,  y  obediencia  rendida  en  el  Pueblo. 
Agradecía  fu  voluntad ,  y  celebrava  fes 
exercicios ,  agaílajando  á  los  unos  ,  y 
honrando  á  los  otros  con  igual  confian¬ 
za  ,  y  fatisfacion.  Los  Capitanes  le  ayu- 
davan  á  ganar  Amigos  con  el  agrado  , 
y  con  las  dadivas  ,  y  halla  los  Soldados 
menores  cuydavan  de  hazerfe  bien  qui- 
ftos  :  repartiendo  generofamente  las 
Joyas  ,  y  Prefeas ,  que  pudieron  aquirir 
en  el  deípojo  de  la  Batalla.  Pero  al  mife 
mo  tiempo  que  durava  en  fu  primera 
íázon  efta  felicidad  ,  febrevino  un  cuy- 
dado  ,  que  pufo  los  femblantes  de  otro 
color.  Agravófe  ,  con  accidentes  de 
mala  calidad  ,  la  herida ,  que  recibió 
Hernán  Cortés  en  la  Cabeza :  venia  mal 
curada ,  y  el  febrado  exercicio  de  aquellos 
dias  ,  trujo  al  Celebro  un3  inflamación 
vehemente  con  recias  calenturas  ,  que 
poftraron  el  Sugeto  ,  y  las  fuerzas :  re¬ 
duciéndole  á  términos  ,  que  fe  llegó  á 
temer  el  peligro  de  fe  vida. 

Sintieron  los  Efpañoles  efte  contra 
tiempo  ,  como  amenaza  de  que  pendia 
fe  confervacion  ,  y  fe  fortuna:  pero 
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lúe  mas  reparable  ,  por  menos  debida, 
la  turbación  de  los  Indios  ,  que  apenas 
Tupieron  la  enfermedad  ,  quando  cef» 
laron  fus  fieílas  ,  y  pallaron  todos  al 
eílremo  contrario  de  la  trifteza  ,  y  def- 
confuelo.  Los  Nobles  andavan  aflbm- 
brados ,  y  cuydadoíos  ,  preguntando  á 
todas  horas  por  el  Teule  ;  Nombre 
( como  diximos )  que  daban  á  fus  Semi- 
Diofes  ,  6  poco  menos  que  Deidades. 
Los  Plebeyos  folian  venir  en  Tropas 
á  lamentarle  de  fu  perdida  .  y  era  me- 
neíler  engañarlos  con  efperanzas  de  la 
mejoría ,  para  reprimirlos  ,  y  apartar¬ 
los  ,  donde  no  hizieflén  daño  fus  laíti- 
mas  á  la  imaginación  del  Enfermo. 
Convoco  el  Senado  los  Médicos  masin- 
ílgnes  de  fu  Dillrito,  cuya  ciencia con- 
íillia  ,  en  el  conocimiento  ,  y  elección 
de  las  Yervas  medicinales ,  que  aplica- 
van  con  admirable  obfervacion  de  fus 
virtudes,  y  facultades:  variando  el  me¬ 
dicamento  ,  fegun  el  eílado  ,  y  acci¬ 
dentes  de  la  enfermedad  :  y  fe  les  de¬ 
bió  enteramente  la  cura  :  porque  fir- 
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viendoíe  primero  de  unas  yervas  faluda- 
bles  ,  y  benignas ,  para  corregir  la  in¬ 
flamación  ,  y  mitigar  los  dolores  ,  de 
que  procedía  la  calentura  ,  pallaron  por 
fus  grados  á  las  que  dilponian ,  y  cerra- 
van  las  heridas ,  con  tanto  acierto  ,  y 
felicidad  ,  que  le  reílituyeron  breve¬ 
mente  á  fu  perfeóta  Talud.  Riafe  de  los 
Empíricos  la  Medicina  racional  :  que 
á  los  principios  todo  fue  de  la  experen- 
cia :  y  donde  faltava.  la  natural  Philo- 
fofia  ,  que  bufeo  la  caufa  por  los  efe- 
ótos ,  no  fue  poco  hallar  tan  adelanta-^ 
do  el  Magillerio  primitivo  de  la  mifnn 
Naturaleza.  Celebróle  con  nuevos  re-- 
gozijos  ella  noticia.  Conoció  Hernán 
Cortés,  con  otra  experiencia  mas  ,  el 
afeólo  dé  los  Tiafcaltécas  :  y  libre  ya  la 
Cabeza  para  difeurrir  ,  bol  vio  á  la  fa¬ 
brica  de  fus  altos  deílgnios :  tirar  nue¬ 
vas  lineas  :  digerir  inconvenientes  :  y 
apartar  dificultades  :  Batalla  interior  de 
argumentos,  y  foluciones ,  enquetra- 
bajava  la  Prudencia  ,  para  componcrfe 
con  la  Magnanimidad. 
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Llegan  noticias  de  que  fe  aVia  levantado  la  ^ProVtncia  de  Tepea- 
ca  :  Vienen  Embajadores  de  México  a  Tlafeala  ¡  y  fe  defeubre 
una  Confpir  ación  P  que  intentaba  Üicotencaí  el  Mofo  contra  los 
E/pañoles . 


'  EfcTive  Cor-  T  T  Enia  Hernán  Cortés  defeoíb  defa- 
tés  á  la  Vera  y  ber  el  eílado  en  que  fe  hallavan 
Cruz’  las  cofas  de  la  Vera  Cruz  :  po*r  fer  la 
confervacion  de  aquella  retirada ,  una  de 
las  Bafas  principales  ,  fobre  que  fe  avia 
de  fundar  el  nuevo  edificio  de  que  fe  tra- 
tava.  Efcrivip  luego  á  Rodrigo  Ran- 
gel,  que  (  como  diximos)  quedó nom-. 

Refponde  brado  por  Teniente  de  Gonzalo  de  San- 
Rangd-  doval  en  aquel  Govicrno  :  y  llegó  bre¬ 
vemente  fu  refpueíla,  mediante  la  ex¬ 
traordinaria  diligencia  de  los  Correos 
naturales  j  cuya  fuílancia  fue  :  Que  no 
pe  avia  ofrecido  novedad ,  que  pudieffe  dar 
cuy  dado  en  la  Plaza,  ni  en  la  Cofa:  que 
Narbaez ,  y  Salvatierra  quedavan  asegu¬ 
rados  en  fu  prifion:  y  que  los  Soldados  ejla - 
van  guftcfosj  y  bien  ajfijltdos:  porque  du- 
rava  en  fu  primera  puntualidad  el  aféelo , 
y  buena  correfpondencia  de  los  Zempoales , 


To  t  onaques ,  y  demás  Naciones  Confedera¬ 
das. 

Pero  al  mifmo  tiempo  avisó,  que  no 
avian  buelto  á  la  Plaza  ocho  Soldados , 
con  un  Cabo ,  que  fueron  á  Tiafcáta  por 
el  Oro ,  que  fe  dexó  repartido  á  los  El-  E'pañole» 
pañoles  de  aquella  Guarnición :  y  que  íi  muertos 
era  cierta  la  voz ,  que  corría  entre  los  TePeacI* 
Indios ,  de  que  los  avian  muerto  en  la 
Provincia  de  Tepeáca ,  fe  podía  temer, 
que  huvicífe  caído  en  el  mifmo  lazo  la 
Gente  de  Narbaez ,  que  fe  quedó  heri¬ 
da  en  Zempoála :  porque  avian  marcha¬ 
do  en  Tropas  ,  como  fueron  mejoran¬ 
do  ;  con  añila  de  llegar  á  México ,  don¬ 
de  fe  confideravan  al  arbitrio  de  la  co¬ 
dicia,  las  riquezas,  y  las  profperidades. 

Pufo  en  gran  cuydado  á  Cortés  eíta  confírmafe 
defgracia-,  por  la  falta  que  hazian  al  eíta  noticia, 
prelüpueílo  de  fus  Fuerzas  aquellos  Sol- 
F  f  z  da- 
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dados :  que  fegun  Antonio  de  Herrera, 
paffavan  de  cinquenta  :  y  aunque  fuelle 
menor  el  numero  y  como  lo  dize  Bernal 
Díaz  del  Cadillo  ,  no  por  elfo  dexaria 
de  quedar  grande:  fe  perdida  en.  aquella 
ocafion ,  y  en  una  Tierra  donde  fe  cen¬ 
tava  ;  por  millares  de  Indios,  lo  que  fu- 
pon  ia  cada ,Eí panol.  Jnformófe  de  los 
Tlafcaltécas  amigos,  y  hallo  en  ellos  la 
mifma  notitia ,  que  daba  Rangel  j  y  la 
notable  atenciomde  averíela  recatado, 
por  no  defazonar  con  nuevos  cuidados 
fu  convalecencia. 

Era  cierto ,  que  los  ocho  Soldados  , 
que  vinieron  de  la  Vera  Cruz ,  llegaron 
a  Tlafcála,  y  bolvieron  á  partir  con  el 
Oro  de  fu  repartimiento  ,  en  ocafion  , 
que  andava  fofpechofa  la  fidelidad  de  la 
Provincia  de  Tcpeáca  ;  que  fue  una  de 
ks  que  dieron  la  obediencia  en-  el  pri¬ 
mer  viage  de  México.  Y  defpues  fe 
averiguo,  con  evidencia,  que  avian  pe¬ 
recido  encella  los  unos,  y  los  otros,  en 
que  no  dexava  que  dudar  la  circunílan- 
cia  de  aver  llamado  Tropas  Mexicanas, 
con  animo  de  mantener  la  trayeion.  No¬ 
vedad,  que  hizo  neceflario  el  empeño, 
de  fugetar  aquellos  Rebeldes ,  y  apar¬ 
tar  de  fus  Términos  al  Enemigo :  cuya 
diligencia  no  fufria  dilación ,  por  eítár 
fituada  eíla  Provincia#en  Parage,  que 
dificultava  la  comunicación  de  México 
ala  Vera  Cruz  :  pallo,  que  debía  que¬ 
dar  libre,  yaíTegurado,  antes  de  apli¬ 
car  el  animo  á  mayores  Empreñas.  Pe¬ 
ro  fui  pendió  Hernán  Cortesía  negocia¬ 
ción  ,  que  fe  avia  de  hazer  con  la  Re¬ 
pública  ,  para  que  aíliltieífe  con  fus  Fuer¬ 
zas  á  efta  Facción  :  porque  fupo  almifi 
rao  tiempo,  que  los  Tepeáquefes  avian 
penetrado ,  pocos  dias  antes ,  los  Con¬ 
fines  de  Tlafcála- :  derruyendo ,  y  ro¬ 
bando  algunas  Poblaciones  de  la  Fron¬ 
tera-,  y  tuvo  por  cierto  ,  que  le  avrian 
menefter  para  fu  mifma  caula :  como 
fucedió  con  brevedad  porque  refolvió 
el  Senado ,  que  fe  caítigafle  con  las  Ar¬ 
mas  el  atrevimiento  de  aquella  Nación , 
y  fe  procuradle  intereflar  á  los  Efpaño- 
les  én  éíla  Guerra ;  pues  eítavan  igual¬ 
mente  irritados,  y  ofendidos  por  la  muer¬ 
te  de  fus  Compañeros  ;  con  que  llegó 
el  cafo  ,  de  que  le  rogafíen  lo  milmoque 
defeava ,  y  íé  pulo  en  términos  de  con¬ 
ceder  lo  que  avia  de  rogar. 

Ofrecióle  poco  defpues  otra  novedad, 
que  pufo  en  nuevo  cuydado  á-los  Efpa- 
ñoles.  Avilaron  de  Gualipár ,  que  avian  i 
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llegado  á  la  Frontera  tres ,  ó  quatro  Em-  Embiaron 
baxadores  del  nuevo  Emperador  Mexi-  los  Mexíca- 
cano  : .  dirigidos  á  la  República  deTlaf-  doísáTiaf" 
cala,  y  quedavan  efperando  licencia  del  cála. 
Sedadlo,  para  pallar  á  la  Ciudad.  Dis¬ 
currióle  la  materia  en  él  con  grande  ad¬ 
miración,  y  no  fin  conocimiento  deque 
fe  debían  elcuchar.  como  amenazas  en¬ 
cubiertas,  las  negociaciones  del  Ene¬ 
migo  $  pero  aunque  fe  tuvo  por  cierto, 
que  feria  la  Embaxada  contra  los  Efpa- 
ñoles ,  y  eftuvieron  firmes ,  en  que  no 
fe  les  podría  ofrecer  conveniencia  ,  que 
preponderáis  á  la  defenfa  de  fus  Ami-  Decrera  el 
gos,  le  decretó,  que fueflbn  admitidos  Senado, Ve 
los  Embaxadores,  para  que  le  lografié,  fe  admitan,  r 
por  lo  menos,  aquel  aéto  de  igualdad  , 
tan  defufado  en  la  fobervia  de  los  Prin-  Con  bene- 
cipes  Mexicanos.  Y  fe  infiere  del  mif-  plácito  de 
mo  Sucedo ,  que  intervino  en  elle  De-  Currés. 
creto  el  beneplácito  de  Cortés :  porque 
fueron  conducidos  publicamente  al  Se¬ 
nado  los  Embaxadores,  y  no  huvo  reca¬ 
to  ,  difeulpa ,  ó  pretexto  de  que  fe  pu- 
diefle  argüir  menos  finceridad  en  la  in¬ 
tención  de  los  Tlafcaltécas.  .  A 

Hizieron  fu  Entrada  con  grande  apa-  Entrada 
rato,  y  gravedad.  Iban  delante  los Ta-  Prefente’de 
ménes  bien  ordenados,  con  el  Prefente  lo«Embaxa- 
fobre  los  ombros,  que  fe  componia  de  dore5i 
algunas  Piezas  de  Oro  ,  y  Plata,  Ro¬ 
pas  finas  de  la  Tierra,  curiofidades ,  y 
Penachos ,  con  muchas  cargas  de  fal , 
que  allí  era  el  contrabando  mas  apeteci¬ 
do.  Traían  ellos  mifmoslas  Infigniasde 
la  Paz  en  las  manos ,  gran  cantidad  de 
Joyas,  y  numerofo  acompañamiento  de  ' 
Camaradas,  y  Criados.  Superfluida-  ofentacion 
des  en  que  á  fu  parecer  venia  figurada  fuípechoía. 
la  grandeza  de  fu  Principe  :  y  que  al¬ 
gunas  vezes  fuelen  fin- vír  á  ladeípropor- 
cion  de  la  mifma  Embaxada  :  fiendo 
como  unas  oílentaciones  del  Poder, que 
alfombran,  ó  divierten  los  ojos,  para 
introduzir  la  fínrazon  en  los  oydos;  Eí- 
perólos  el  Senado  en  fu  Tribunal ,  fin 
faltar  á  la  Corteíia,  ni  exceder  en  ela- 
gaflájo  }  pero  zelofo  cuydadofamente 
de  fu  reprefentacion  ,  y  mal  encubierto 


el  defagrado  en  la  urbanidad. 

Su  propoíicion  fue  (  defpues  de  nona  •  Propo'íícioa 
brar  al  Emperador  Mexicano  con  gran-  los  Mari¬ 
des  fumifliones  ,  y-  atributos.  )  Ofrecer  canos‘ 
de  fufarte  la  paz,  y  alianza  perpetua  en¬ 
tre  las  dos  Naciones ,  libertad  de  Comer¬ 
cio  ,  y  comunicación  de  intereses  j  con  ca¬ 
lidad,  y  condición ,  c¡ue  tomajfen  luego  las 
¿Irmas  contra  los  Efpanoles  y  o  Je  aprove - 
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chafien  de  fu  defcuydo ,  y  feguridad  ,  para 
deshazerfe  dellos.  Y  no  pudieron  aca¬ 
bar  fu  Razonamiento  :  porque  fe  halla¬ 
ron  atajados,  primero  de  un  rumor  in- 
diílinto,  que  ocafionó  la  disonancia :  y 
defpues ,  de  una  irritación  mal  reprimi¬ 
da  ,  que  prorrumpió  en  vozes  defcom- 
pueítas,  y  fe  llevó  tras  íi  la  circunfpec- 
cion. 

Pero  uno  de  los  Senadores  Ancianos, 
acordó  á  fus  Compañeros  el  dcfacíerto, 
en  que  íé  iban  empeñando  ,  contra  el 
eítilo,  y  contra  la  razón  >  y  diipuío  , 
que  los  Embaxadores  íé  retiraflcn  á  fu 
Alojamiento  ,  para  efperarla  refolucion 
de  la  República.  Lo  qual  executado ,  fe 
quedaron  íolos  á  difcurrir  fobre  la  mate¬ 
ria  i  y  fin  detenerfe  á  votar, concurrie¬ 
ron  todos  en  el  mifmo  fentir  de  los  que 
avian  propalado  inadvertidamente  fu  vo¬ 
to  *  aunque  fe  aliñaron  los  términos  de 
la  repulfa,  y  fe  hizo  lugar  la  corteña  en 
la  íegunda  inítancia  de  la  colera  :  relol- 
viendo,  que  fe  nombraflén  tres,óqua- 
•tro  Diputados,  que  llevafien  la  refpue- 
íta  del  Senado  á  los  Embaxadores :  cuya 
fuftancia  fue  :  Que  fe  admitiría  con  toda 
e filmación  la  Paz. ,  como  viniejfe  propue - 
fia  conpartidos  razonables ,  y  proporciona¬ 
dos  a  la  conveniencia ,  y  pundonor  de  am¬ 
bos  Dominios :  pero  que  los  Tlafcaltecas 
obfervavan  religiofamente  las  leyes  del  bofi 
pedage ,  y  no,  acofiumbravan  ofender  a  na¬ 
die  fobre  feguro  ;  preciandofe  de  tener  por 
impoffible  lo  ilicito ,  y  de  ir  fe  derechos  ala 
verdad  de  las  cofas  :  porque  no  entendían 
de  pretextos  ,  ni  fabian  otro  nombre  a  la 
Traición.  Pero  no  llegó  el  cafo  de  lo- 
grarfc  la  refpueíla  :  porque  los  Emba; 
xadores,  viendo  tan  mal  recibida  fu  pro- 
poficion,  íé  pufieron  luego  encamino: 
llevando  tanto  miedo ,  como  truxeron 
gravedad-:  y  no  pareció  conveniente  de¬ 
tenerlos  ;  porque  avia  corrido  la  voz  en 
Tlafcála ,  de  que  venían  contra  los  Ef- 
pañoles ,  y  íé  temió  algun  movimiento 
popular,  que  atropellafíé  las  prerrogati¬ 
vas  de  fu  Miniíterio ,  y  deítruyeífe  las 
atenciones  del  Senado. 

Ella  diligencia  de  los  Mexicanos 
(  aunque  íruítrada  con  tanta  fatisfacion 
de  los^Efpañoles )  no  dexó  de  traer  al¬ 
gun  inconveniente,  de  que  íé  empezó 
á  formar  otro  cuydado.  Calló  Xicoten¬ 
cál  el  Mozo,  en  la  Junta  de  los  Sena¬ 
dores,  fu  dictamen  5  dexandofé  llevar 
del  voto  común :  porque  temió  la  indig¬ 
nación  de  fus  Compañeros ;  ó  porque 
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le  detuvo  el  refpcéto’  de  fu  Padre  ;  pe¬ 
ro  íé  vahó  defpues  de  la  mifma  Emba- 
xada,  ^ára  verter  entre  fus  Amigos,  y 
Parciales, ,  el  veneno  ,.de  que  tenia  preo¬ 
cupado  el  corazón:  firviendofe  de  la 
Paz,  que  proponían  los  Mexicanos:  no 
porqué  fueflé  de  fu  genio ,  ni  de  fu  con¬ 
veniencia  j  fino  por  etconder  en  eíte 
motivo  efpeciofo ,  la  fealdad  ignominio- 
ía  de  fu  embidia  ,  y  dañada  intención. 
El  Emperador  Mexicano  (  dezia  )  cuya 
potencia  formidable  nos  trae  fiempre  con  las 
Armas  en  las  manos  ,  y  embue  'ltos  en  la 
continua  infelicidad  de  una  Guerra  defen - 
fiva ,  nos  ruega  con  fu  ami  fiad ,  fin  pedir¬ 
nos  otra  recompenft ,  que  la  muerte  de  los 
Ejpanoles,  en  que  Jolo  nos  propone  lo  que 
debíamos  executar  por  nueftra  propria  con¬ 
veniencia  ,  y  confcrv ación',  pues  quando 
perdonemos  a  eflos  Advenedizos  el  inten¬ 
to  de  aniquilar  y  y  de  ¡Ir  uir, me  ¡ir  a  Religiony 
no  fe  puede  negar  ,  que  tratan  de  alterar 
nuefiras  leyes ,  y  forma  de  Govierno  :  con¬ 
viniendo  en  Monarquía  la  República  ve¬ 
nerable  de  los  Tlafcalcecas  :  y  reduciéndo¬ 
nos  al  Dominio  aborrecible  de  los  Empe¬ 
radores  :  Tugo  tan  pe  fado ,  y  tan  violen-, 
to ,  que  aun  vifio  en  la  Cerviz  de  nuefiros 
Enemigos ,  lafiima  la  confider ación.  No 
le  faltava  eloquencia  para  veítir  de  ra¬ 
zones  aparentes  fu  diétamen  *  ni  oíla- 
dia,  para  facilitar  la  execucion  :  y  aun¬ 
que  le  contradezian ,  y  procuravan  dif- 
fuadir  algunos  de  fus  Confidentes ,  co¬ 
mo  eítava  en  reputación  de  gran  Solda¬ 
do  ,  íé  pudo  temer ,  que  tomaííé  cuer¬ 
po  fu  Parcialidad ,  en  una  Tierra  don¬ 
de  baftava  el  fer  valiente,  para  tener  ra¬ 
zón.  Pero  eítava  tan  arraigado  en  los 
ánimos  el  amor  de  los  Efpáñoles ,  que  íe 
hizieron  poco  lugar  fus  diligencias,  y 
llegaron  luego  á  la  noticia  de  los  Magi- 
ílrados.  Tratófe  la  materia  en  el  Sena¬ 
do  con  toda  la  referva, que  pedia  uture- 
gocio  defemejante  confideracion,  y  fue 
llamado  á  eíta  Conferencia  Xicotencál 
el  Viejo  ;  fin  que  baítaífe  la  razón  de 
fer  hijo  fuyo  el  Delinquente,  para  que 
íé  deíconfiaífe  de  fu  entereza ,  y  juítifi- 
cacion.  v 

Acriminaron  todos  eíte  atentado ,  co¬ 
mo  indigna  Cavilación  de  hombre  fedi- 
cioíó,  que  intentava  perturbar  la  quie¬ 
tud  publica,  defacreditar  las  reíolucio- 
nes  del  Senado ,  y  deítruir  el  crédito  de 
fu  Nación.  laclinaronfe  algunos  votos , 
á  que  íé  debia  caítigar  femejante  delito 
con  pena  de  muerte ,  y  fue  fu  Padre  uno 
F  f  3  de 
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de  los  que  mas  esforzaron  elle  diólamen: 
condenando  en  fu  hijo  la  traycion ,  co¬ 
mo  Juez  fin  afeólos,  ó  mejor  Padre  de 
la  Patria. 

Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aquellos 
Senadores  la  conílancia  pundonorofa  del 
Anciano  ,  que  fe  mitigó ,  por  fu  con¬ 
templación  ,  el  rigor  de  la  Sentencia  : 
reduciendofe  los  votos  ámenos fangrien- 
ta  demonftracion.  Hizieronle  traer  pre¬ 
fo  al  Senado ,  y  defpues  de  reprehender 
fu  atrevimiento,  con  deílemplada  íeve- 
ridad ,  le  quitaron  el  Bailón  de  Gene¬ 
ral  :  deponiéndole  del  exercicio ,  y  prer¬ 
rogativas  del  Cargo,  con  la  ceremonia 
de  arrojarle  violentamente  por  las  Gra¬ 
das  del  Tribunal :  cuya  ignominia  le 
obligó  ,  dentro  de  pocos  días,  á  valer- 
fe  de  Cortés,  con  demoníh aciones  de 
verdadera  reconciliación  :  y  á  inílancia 
fuya  fue  reílituydo  en  fus  honores,  yen 
la  gracia  de  fu  Padre  :  aunque  defpues 
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de  algunos  dias  bolvió  á  reverdecer  la 
raiz  infeóla  de  fu  mala  intención,  y  rein¬ 
cidió  en  nueva  inquietud,  que  le  cortó 
la  vida,  como  veremos  en  fu  lugar.  Pu¬ 
dieron  ambos  lanzes  produzir  inconve¬ 
nientes  de  grande  amenaza  ,  y  difícul- 
tofo  remedio :  pero  el  de  Xicotencál 
llegó  á  noticia  de  Cortés,  quandoeíla- 
va  prevenido  el  daño ,  y  caítigado  el 
delito ;  y  el  de  los  Embaxadores  Mexi¬ 
canos  dexó  fatisfechos  á  los  menos  con¬ 
fiados  :  quedando  en  uno  ,  y  otro  nue¬ 
vamente  acreditada  la  rara  fidelidad  de 
los  Tlafcaltécas,  que  villa  en  una  Gen¬ 
te  de  tan  limitada  policia,  y  en  aquel 
defabrigo  de  los  medios  humanos  ,  lle¬ 
gó  á  parecer  milagrofa  ,  ó  por  lo  me¬ 
nos  fe  mirava  entonces  como  uno  de  los 
efeótos  en  que  no  fe  halla  la  razón  na¬ 
tural  ,  fi  fe  bufca  entre  las  caufas  infe¬ 
riores. 


CAPITULO  III. 

•  ) 

Executafe  la  Entrada  en  la  (provincia  de  Tepeaca  :  y  Cencidos  los 
Rebeldes ,  que  aguardaron  en  Campana  ?  con  la  affijl  encía  de  los 
Mexicanos  7  je  ocupa  la  Ciudad ,  donde  fe  levanta  una  Fortale¬ 
za  con  el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera . 


ENtretanto,  que  andava  Xicotencál 
el  Mozo  ,  convocando  las  Milicias 
de  fu  República ,  cebado  ya  en  la  Guer¬ 
ra  de  Tepeaca  :  y  defeofo  entonces  de 
borrar  con  los  exceífos  de  fu  diligencia, 
las  efpecies  de  fu  infidelidad  }  procura- 
va  Cortés  encaminar  los  ánimos  de  los 
fuyos  al  conocimiento  ,  de  que  no 
fe  podia  efcufar  el  caíligo  de  aquella 
Nación  :  poniéndoles  delante  fu  rebel¬ 
día  ,  la  muerte  de  los  Efpañoles,  y  quan- 
tos  motivos  podían  hazer  á  la  compafi- 
fíon  ,  y  llamar  á  la  venganza  :  pero  no 
todos  fe  ajuílavan  ,  á  que  fuerte  conve¬ 
niente  aquella  Facción  ,  en  cuyo  dióla- 
men  fobrefalieron  los  de  Narbaez  ,  que 
á  villa  de  los  trabajos  padecidos  ,  íe 
acordavan  con  mayor  afeólo  del  ocio ,  y 
de  la  comodidad  .*  clamando  por  aífiílir 
á  las  grangerias ,  que  dexaron  en  la  lila 
de  Cuba  ;  Tenían  por  impertinente  la 
Guerra  de  Tepeaca:  infiftiendo  en  que 
fe  debía  retirar  el  Exercito  á  la  Vera 


Cruz ,  para  íólicitar  afíirtencias  de  San¬ 
to  Domingo  ,  y  Jamaica, y  bolver  me¬ 
nos  aventurados  á  la  Empreña  de  Méxi¬ 
co  }  no  porque  tuviertén  animo  de  per- 
íeverar  en  ella ,  fino  por  acercarfe  con 
algún  color  á  la  lengua  del  Agua,  para 
clamar ,  ó  refiítir  con  mayor  fuerza.  Y 
llegó  á  tanto  fu  ofladia  ,  que  hizieron 
notificar  á  Hernán  Cortés  una  Proteíla 
en  forma  legal  ,  adornada  con  algunos 
motivos  de  mayor  atrevimiento ,  que 
fuílancia  :  en  que  andava  el  bien  publi¬ 
co ,  y  el  férvido  del  Rey  ,  procurando 
apretar  los  argumentos  del  temor,  y  de 
la  floxedad. 

Sintió  vivamente  Cortés ,  que  fe  hu- 
viefien  defmefurado  á  femejante  diligen¬ 
cia,  en  tiempo,  que  tenían  los  Enemi¬ 
gos  (que  artiílian  en  Tepeaca)  ocupa¬ 
do  el  camino  de  la  Vera  Cruz ,  y  no 
era  portible  penetrarle  ,  fin  hazer  Ja 
Guerra  ,  que  rehufavan.  Hizolos  lla¬ 
mar  á  fu  prefencia  ,  y  necefiitó  de  toda 
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íu  reportación  ,  para  no  dedemplarfo 
con  ellos :  porque  la  tolerancia  ,  ó  el 
diílimulo  de  una  injuria  propria  ,  es  di¬ 
ficultad  ,  que  fuele  caber  en  ánimos  co¬ 
mo  el  Tuyo  5  pero  fufrir  en  un  defpro- 
pofitó  la  injuria  de  la  razón  ,  es  en  los 
hombres  de  juizio  ,  la  mayor  hazaña  de 
la  paciencia. 

Agradeció  ,  como  pudo  ,  los  buenos 
deíeos  con  que  folicitavan  la  conferva- 
cion  del  Exercito  *  y  fin  detenerte  á 
ponderar  las  razones ,  que  ocurrían  pa¬ 
ra  no  faltar  al  empeño  ,  que  edava  he¬ 
cho  con  los  Tlafcaltecas  ,  aventurando 
fu  ami  dad  ,  y  dexando  confentida  la 
trayeion  de  los  Tepeaquelés ,  fe  valió  de 
motivos  proporcionados  al  difeurfo  de 
unos  hombres ,  á  quien  hazia  poca  fuer¬ 
za  lo  mejor  :  para  cuyo  efedlo  les  dixo 
folamente  :  Que  teniendo  el  Enemigo  los 
paffos  ejirechos  de  la  Montana  ,  precifa- 
mente  fe  avia  de  pelear  para  falir.a  lo  lla¬ 
no  :  que  ir  f  oíos  a  e(ia  Facción  ,  feria  per¬ 
der  voluntariamente ,  o  por  lo  menos  aven¬ 
turar  ,  fin  difeulpa  ,  el  Exercito  :  que  ni 
era  practicable  pedir  focorro  a  los  Tlafcal¬ 
tecas  ,  ni  ellos  le  darían  para  una  retira¬ 
da  que  fe  hazia  contra  fu  voluntad  j  y 
que  una  vez.  fugeta  la  Provincia  rebelde  ,y 
ajfegurado  el  camino  (  en  lo  qual  affifiiria 
con  todas  fus  fuerzas  la  República )  les 
ofrecía  fobre  la  fe  de  fu  palabra ,  que  po¬ 
drían  retir  arfe  con  licencia  fuya  ,  quantos 
no  fe  determinaren  a  feguir  fus  Banderas . 
Con  que  los  dexó  reducidos  á  fervir  en 
aquella  Guerra  ,  quedando  en  conoci¬ 
miento  de  que  no  eran  á  propofito  para 
entrar  en  mayores  empeños  >  y  trató  de 
poner  luego  en  execucion  fu  Jornada, 
con  que  fe  quietaron  por  entonces. 

Eligió  hada  ocho  mil  Tlafcaltecas  de 
buena  calidad  ,  divididos  en  Tropas, 
fegun  fu  codumbre ,  con  algunos  Capi¬ 
tanes  de  los  que  ya  tenia  experimenta¬ 
dos  en  el  Viage  de  México.  Dexó  ácat;- 
go  de  fu  nuevo  Amigo  Xicotencál ,  que 
figuieílé  con  el  redo  de  fus  Milicias  :  y 
pueda  en  orden  fu  Gente ,  fe  halló  con 
quatrocientos  y  veinte  Soldados  Efpaño- 
les  ,  inclufos  los  Capitanes ,  y  diez  y 
fíete  Cavallos :  armada  la  mayor  parte 
de  Picas ,  Efpadas,  y  Rodelas ,  algunas 
Balledas  ,  y  pocos  Arcabuzes :  porque 
no  íobrava  la  Pólvora  ,  cuya  falta  obli¬ 
gó  ,  a  que  fe  dexaflen  los  demás  en  ca¬ 
fa  de  Magifcazin. 

Marchó  el  Exercito  ,  con  grandes 
aclamaciones  del  Concuríó  popular  ,  y 
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grande  alegría  de  los  mifmos  Soldados 
Tlafcaltecas :  pronodicos  de  la  Vito¬ 
ria  ,  en  que  tenían  fu  pai  te  los  Efpiritus 
déla  venganza.  Hizofe  alto  aquel  día  en 
el  primer  Lugar  de  la  Tierra  enemiga, 
fítuado  tres  leguas  de  Tlafcála,  y  cinco 
de  Tepeáca  :  Ciudad  Capital ,  que  dio 
fu  nombre  á  la  Provincia.  Retiróle  la 
población  á  la  primera  vida  del  Exerci- 
to  ,  y  folo  dieron  alcance  los  Batidores 
á  feis  ,  ó  fíete  Paylanos  ,  que  aquella 
noche  hallaron  agadájo  ,  y  fegundad 
entre  los  Efpañoles  ;  no  fin  alguna  re¬ 
pugnancia  de  los  Tlafcaltecas  ,  en  cuya 
irritación  tuvieran  diferente  acogida. 
Llamólos  á  la  mañana  Hernán  Cortés, 
y  alentándolos  con  algunas  dadivas ,  los 
pufo  á  todos  en  libertad  :  encargándo¬ 
les,  que  por  el  bien  de  fu  Nación ,  dixef- 
fen  de  fu  parte  á  los  Caziques ,  y  Mini- 
dros  principales  de  la  Ciudad  :  Que  ve¬ 
nia  con  aquel  Exercito  a  cafligar  la  muerte 
de  tantos  Efpañoles  ,  como  avian  perdido 
alevofamente  la  vida  en  fu  Difrito  ,  y  la 
trayeion  calificada  ,  con  que  [i  avian  ne¬ 
gado  a  la  obediencia  de  fu  Rey  \  Vero  que , 
determinandofe  d  tomar  las  Armas  contra 
los  Mexicanos  ( para  cuyo  efe  tro  los  affifii- 
ria  con  fus  Fuerzas  ,  'y  las  de  Tlafcdla ) 
quedaría  borrada  cotí  un  Perdón  General  la 
memoria  de  ambas  culpas  ,  y  ferian  refti- 
tuidos  a  fu  atmfiad  5  e fufando  los  danos 
de  una  Guerra  ,  cuya  razón  los  amenaza- 
va  como  delinquentes  ,  y  los  trataría  como 
Enemigos . 

Partieron  con  ede  Menfáge  ,  y  al 
parecer  badantemente  adegurados :  por¬ 
que  Doña  Marina  ,  y  Aguilar  añadie¬ 
ron  ,  alo  que  diefava  Cortés,  algunos 
amigables  confejos  ,  y  feguridades ,  en 
orden  á  que  podían  bol  ver  fin  rezelo ; 
aunque  fuefle  mal  admitida  la  propofi- 
cion  de  la  Paz.  Y  adi  lo  executaron  el 
dia  figuiente  :  acompañándolos  en  eda 
Función  dos  Mexicanos ,  que  al  parecer 
venían  como  Zeladores  de  la  Embaxa- 
da  ,  para  que  no  fo  alteraflen  los  térmi¬ 
nos  de  la  repulía  :  cuyar  fudancia  fue  in- 
folente  ,  y  defcomedida  :  Que  no  que¬ 
rían  la  Paz  j  ni  tardarían  mucho  en  buf- 
car  d  fus  Enemigos  en  Campaña  ,  para  bvl - 
ver  con  ellos  maniatados  a  las  Aras  de  fus 
Diofes.  A  que  añadieron  otros  deípre- 
cios ,  y  amenazas  ,  de  hombres ,  que 
hazian  la  quenta  con  el  numero  de  fu 
Exercito.  No  fe  dio  por  fatisfecho  Her¬ 
nán  Cortés  con  eda  primera  diligencia, 
y  los  bolvió  á  defpachar  con  nuevo  Re- 
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querimiento ,  que  ordeno  para  fu  mayor 
juftificacion  ,  en  que  les  proteílava  : 
Que  no  admitiendo  la  Paz.  con  las  condi¬ 
ciones  propuefías  ,  ferian  defruidos  a  fue¬ 
go  ,  y  a  fingrc ,  como  traidores  a  fu  Rey , 
y  quedarían  Efclavos  de  los  Vencedores  : 
perdiendo  enteramente  la  libertad ,  quantos 
no  perdiejfen  la  vida.  HiZoíe  la  notifica¬ 
ción  á  los  Embiados ,  con  aíTiftencia  de 
los  Interpretes :  y  difpuío  ,  que  llevaf- 
íén  poreícrito  una  Copia  del  mifmo  Re¬ 
querimiento  :  no  porque  le  huvieflen 
de  leer ,  fino  porque  al  oyr  de  fus  Men- 
fageros  aquella  intimación  de  tanta  fe- 
veridad  ,  temiefien  algo  mas  de  las  pa¬ 
labras  fin  voz  ,  que  llevava  el  Papel  : 
que  como  efirañavan  tanto  en  ios  Ef- 
pañoles  el  oficio  de  la  Pluma,  teniendo 
por  fobrenatural ,  que  pudieflen  hablar¬ 
le  ,  y  entenderfe  defde  lejos ,  quifo  dar¬ 
les  en  los  ojos ,  con  lo  que  les  hazia 
ruydo  en  el  cuydado ;  que  fue  como  lla¬ 
marlos  al  miedo  ,  por  el  camino  de  la 
admiración. 

Pero  firvió  de  poco  efte  primor :  por¬ 
que  fue  aunmasbriofa,  y  masdefeortés 
la  fegunda  refpueíta  j  con  la  qual  llego 
el  aviló  ,  de  que  venia  marchando  en 
diligencia,  mas  que  ordinaria,  elExer- 
cito  Enemigo :  y  Hernán  Cortes  refuel- 
to  á  bufcarlc,  ordenó  luego  fu  Gente, 
y  la  pufo  en  marcha ,  fin  detenerle  á  in- 
ltruirla  ,  ni  animarla  :  porque  los  Ef- 
pañoles  eftavan  dieftros  en  aquel  gene¬ 
ro  de  Batallas  ;  y  los  Tlaícaltécas  iban 
tan  deleofos  de  pelear  ,  que  trabajó  mas 
la  razón  en  deternerlos. 

Aguardavan  los  Enemigos  mal  em- 
bofeados  entre  unos  Mayzales ,  aunque 
los  produce  tan  denlos ,  y  crecidos  la 
fertilidad  de  aquella  Tierra,  que  pudie¬ 
ran  lograr  el  lazo  ,  íi  fuera  mayor  fu 
advertencia  ;  pero  le  reconoció ,  deíde 
lejos  ,  el  bullicio  de  íü  natural  inquie¬ 
tud  i  y  la  noticia  de  los  Batidores  llegó 
á  tiempo,  que  dadas  las  ordenes ,  y  pre¬ 
venidas  las  Armas,  fe  configuióel  acer- 
carfe  á  la  Zelada  ,  con  un  genero  de 
foífiego  ,  que  procurava  imitar  el  def- 
cuydo. 

Dióíe  principio  al  Combate :  prolon¬ 
gando  los  Eíquadrones  ,  lo  que  fue  ne- 
ceífario ,  para  guardar  las  Efpaldas  :  y 
los  Mexicanos  ,  que  traían  la  Banguar- 
dia  ,  fe  hallaron  acometidos  por  todas 
partes  ,  quando  íe  andavan  disponiendo 
para  ocupar  la  retirada.  Facilitó  fu  tur¬ 
bación  el  primer  abance  ,  y  fueron  paf- 
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lados  a  cuchillo  quantosno  fe  retiraron , 
anticipadamente.  Fuele  ganando  tierra , 
fin  perder  la  formación  del  Exercito  , 
y  porque  las  Flechas  ,  y  demas  Armas 
arrojadizas  perdian  la  fuerza  ,  y  la  pun¬ 
tería  en  las  cañas  del  Maíz  ,  lo  hizie- 
ron  todo  las  Eipadas ,  y  las  Picas.  Rc- 
hizieroníb  defpues  los  Enemigos,  y  ef* 
peraron  íégundo  Choque  :  alargando  la 
diíputa  con  el  ultimo  esfuerzo  de  la 
defetperacion  ;  pero  fe  detuvo  poco 
en  declararle  la  Vi&oria  :  porque  los 
Mexicanos  cedieron  ,  no  fojamente  la 
Campaña  ,  fino  todo  el  Pays ;  bufean- 
do  fu  refugio  en  otros  Aliados  :  y  á  fu 
exemplo  lé  retiraron  ios  Tepeáquefes 
con  el  mifmo  delorden  ,  tan  atemoriza¬ 
dos  ;  que  vinieron  aquella  mifma  tarde 
lus  Comifiarios ,  á  rendir  la  Ciudad  : 
pidiendo  Quartel ,  y  dexandofeá  la  dis¬ 
creción  ,  ó  á  la  clemencia  de  los  Ven¬ 
cedores. 

Perdió  el  Enemigo  en  eíh  Facción 
la  mayor  parte  de  fus  Tropas:  hizieron- 
fe  muchos  Prifioneros  ,  y  el  defpojo 
fue  confiderable.  Los  Tlaícaltécas  pe¬ 
learon  valerofamente  (  y  lo  que  mas  fe 
pudo  eftrañar  )  tan  atentos  á  las  orde¬ 
nes  ,  que  á  fuerza  de  «fu  mejor  difcipli- 
na  ,  murieron  folamente  dos  ,  ó  tres 
de  fu  Nación.  Murió  también  un  Ca- 
vallo  ;  y  de  los  Eipañoles  huvo  algu¬ 
nos  heridos  j  aunque  tan  ligeramente  , 
que  no  fue  necefiárío,  que  le  retirafien. 
El  día  figuiente  fe  hizo  la  Entrada  en 
la  Ciudad  y  aífi  los  Magi (Irados,  co¬ 
mo  los  Militares ,  que  falieron  al  reci¬ 
bimiento  ,  y  el  Concurío  popular,  que 
ios  léguia  ,  vinieron  defarmados  á  ma¬ 
nera  de  Reos :  llevando  en  el  filencio, 
y  los  femblantes  ,  confefiada  ,  ó  reco¬ 
nocida  la  confufion  de  fu  delito. 

Humillaronfc  todos  alacercarfe,  ha¬ 
da  poner  la  frente  fobre  la  Tierra  :  y 
fue  necefíario ,  que  los  alentafle  Cor¬ 
tés  ,  para  que  fe  atrevieflen  á  levantar 
los  ojos.  Mandó  luego  ,  que  los  Inter¬ 
pretes  aclarnaflen  ( levantando  la  voz  ) 
al  Rey  Don  Carlos  ,  y  publicaflen  el 
perdón  general  en  fu  nombre  :  cuya  no¬ 
ticia  rompió  las  ataduras  del  miedo  ,  y 
empezaron  las  vozes ,  y  los  faltos  á  ce  ¬ 
lebrar  el  contento.  Señalóíe  á  los  Tíaf- 
caltécas  fu  Qua/tel  fuera  de  Poblado  : 
porque  fe  temió  ,  que  pudiefle  mas  en 
ellos  la  coftumbre  de  •  maltratar  á  fus 
enemigos ,  que  la  fugecion  á  las  orde¬ 
nes,  en  que  fe  iban  habituando:  y  Her¬ 
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nan  Cortés  íe  alojo  en  la  Ciudad  con 
fus  Efpañoles  ;  con  la  unión  ,  y  cau¬ 
tela  ,  que  pedia  la  ocaíion  :  durando 
en  efte  genero  de  rezelo  ,  hada  que  íé 
conoció  la  íencillez  de  aquellos  ánimos ; 
que  á  la  verdad  fueron  Íolicitados  ,  y 
aíliítidos  por  los  Mexicanos ,  aíli  para  la 
primera  traycion ,  como  para  los  demás 
atrevimientos. 

Hallavanfe  ya  efcarmcntados  ,  y  pe- 
íaroios  de  aver  dado  íegunda  vez  la  cer¬ 
viz  al  Yugo  intolerable  de  aquella  Na¬ 
ción  :  y  tan  deíéngañados  en  el  conoci¬ 
miento  ,  de  que  ,  aun  viniendo  como 
Amigos  ,  no  fabian  abfteneríe  de  man¬ 
dar  en  las  haziendas  ,  en  las  honras ,  y 
en  las  vidas :  que  hizieron  ellos  mif- 
mos  diferentes  inftancias  á  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  para  que  no  ddámparaíle  la  Ciu¬ 
dad  :  de  que  fe  tomó  pretexto  para  le¬ 
vantar  allí  una  Fortaleza ,  que  fe  les  dio 
á  entender  era  para  defenderlos  ,  fiendo 
para  lugetarlos  :  y  (obre  todo  para  dar 
íéguridad  al  paño  de  la  Vera  Cruz  ,  á 
cuyo  fin  convenia  mantener  aquel  Pue¬ 
do  :  que  fiendo  fuerte  por  naturaleza  , 
podia  recibir  con  facilidad  los  reparos 
del  Arte.  Cerraronfe  las  Avenidas  con 
algunas  Trincheras  de  fagina,  y  tierra, 
que  dieífen  recinto  á  la  Ciudad  :  atan¬ 
do  las  quiebras  de  la  Montana  :  y  en 
lo  mas  eminente  ,  fe  levantó  una  Forti¬ 
ficación  de  materia  mas  (olida  en  forma 
de  Cadillo  ,  que  fe  tuvo  por  bañante 
retirada  ,  para  qualquicr  accidente  de 
los  que  fe  podian  ofrecer  en  aquel  ge¬ 
nero  de  Guerra.  Dióíe  tanto  calor  á  la 
Fabrica  >  y  aílidieron  á  ella  los  Natu¬ 
rales  ,  y  Gircunvezinos  con  tanta  foli- 
citud  ,  y  en  tanto  numero  ,  que  íé  pufo 
en  defeníá  dentro  de  breves  dias  :  y 
Hernán  Cortés  feñaló  algunos  Efpaño- 
les  >  que  fe  quedaífen  á  defender  aquella 
Plaza  ,  que  hizo  llamar  Segura  de  la 


Frontera,  y’ fue  la  fegunda  Población 
Efpañola  del  Imperio  Mexicano. 

Deíembarazóíe  primero  ,  para  dar 
cobro  á  eftas  difpoficiones ,  de  los  Pri- 
fioneros  Mexicanos ,  yTcpeáqueíés  de 
la  Viótoria  pallada  :  y  ordenó  ,  que 
fuellen  llevados  á  Tlaícála  ,  con  parti¬ 
cular  cuyado  :  porque  ya  fe  apreciavan 
como  Alhajas  de  valor  :  aviendoíe  in¬ 
troducido  entonces  ,  en  aquella  Tierra, 
el  herrarlos ,  y  venderlos  como  Eicla- 
vos.  Abufo,  y  falta  de  humanidad,  que 
tuvo  fu  principio  en  las  lilas  ,  donde 
íé  praéticava  ya  ede  genero  de  terror 
contra  ios  Indios  rebeldes  ;  aunque  no 
fe  refiere  como  difculpa  el  exempíar  .* 
que  fiempre  yerra  íegunda  vez  ,  quien 
ligue  lo  culpable  ,  y  por  mas  que  fiief- 
íe  ageno  el  primer  defacierto  ,  queda¬ 
ría  con  circundancias  de  reincidencia  la 
imitación. 

No  fe  detuvo  muchos  días  el  reme¬ 
dio  ,  y  La  repreheníion  de  íémejante 
deíbrden  ;  aunque  llegó  á  noticia  del 
Emperador  ,  fundado  en  algunos  de 
los  motivos  ,  que  hazen  licita  la  efcla- 
vitud  entre  los  Chridianos :  y  fue  pun¬ 
to  que  fe  ventiló  en  largas  dií  putas ,  y 
papeles.  Pero  aquel  animo  Real  (ver¬ 
daderamente  religioíó  ¿  y  conpaífivó  ) 
íé  dexó  pendientes  las  controverfias  de 
los  Teologosi  y  ordenó  (  de  propfio 
di&amen  )  que  fueífen  redituydos  en  íú 
libertad  ,  quandolopermitieílé  la  razón 
de  la  Guerra  ,  y  en  el  ínterin ,  trata¬ 
dos  como  Prifioneros  ,  y  no  como  Es¬ 
clavos.  Heroyca  refolucion  ;  en  que 
obró  tanto  la  prudencia  ,  como  la  pie¬ 
dad  :  porque  ni  en  lo  Político  fuera  con¬ 
veniente  introducir  la  fervidumbre  para 
mejorar  el  VaíTallage  :  ni  en  lo  Católi¬ 
co  ,  defautorizar  con.  la  Cadena  ,  y  el 
Azote  ,  la  fuerza  de  la  razón. 
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CAPITULO  IV. 

Embia  Hernán  Cortes  diferentes  Capitanes  a  reducir  ,  o  caftigar 
los  Pueblos  inobedientes  9  y  loa  perjonahnente  d  la  Ciudad  de 
Guacachula  ,  contra  un  Exercito  Mexicano  7  que  hiño  d  defen¬ 


der  fu  Frontera. 

POco  dcípues ,  que  fe  aloxó  el  Exer¬ 
cito  en  Tepeáca  ,  llegó  ,  con  el 
refto  de  fus  Tropas  ,  Xicotencál  ,  y 
creció  ( íégun  dizen  algunos  )  á  cin- 
quenta  mil  hombres  el  Exercito  auxiliar 
de  los  Tlafcaltécas.  Convenia  (  para  fof- 
fegar  á  los  Tepeaquefes  ,  que  andavan 
rezeloíós  de  fu  vezindad  )  ponerlos  en 
alguna  operación  y  fabiendo  Hernán 
Cortés ,  que  al  fomento  de  los  Mexi¬ 
canos  ,  íé  mantenían  fuera  de  la  obedien¬ 
cia  tres ,  ó  quatro  Lugares  de  aquel  Di- 
ftnto  ,  embió  diferentes  Capitanes  : 
dando  á  cada  uno  veinte  ,  ó  treinta  Ef- 
pañoles  ,  y  numero  confiderable  de 
Tialcaltécas ,  para  que  los  procuraren 
reducir  á  la  paz,  con  términos  fuaves,  ó 
paíIáíTen  á  caftigar  con  las  Armas  fu  ob- 
llinacion.  En  todos  fe  halló  reíiftencia, 
y  en  todos  hizo  la  fuerza ,  loque  no  pu¬ 
do  la  manfedumbre  ;  pero  íé  confíguió 
el  intento  ,  fin  perder  un  hombre  :  y 
los  Capitanes  boivieron  viótorioíós,  de- 
xando  fujetas  aquellas  Poblaciones  re¬ 
beldes  ,  y  no  fin  efearmiento  á  los  Me¬ 
xicanos  ,  que  huyeron  rotos  ,  y  dele* 
chos  de  la  otra  parte  de  los  Montes.  El 
defpojo  ,  que  fe  adquirió  en  el  alcance 
de  los  Enemigos ,  y  en  los  m ¡finos  Lu¬ 
gares  íediciofos ,  fue  rico  ,  y  abundan¬ 
te  de  todos  géneros.  Los  Piifioneros 
excedían  el  numero  de  los  Vencedores. 
Dizen  ,  que  llegarían  á  dos  mil  los  que 
fe  hizieronfolo  en  Tecamachalco, don¬ 
de  fe  apretó  la  mano  en  el  caftigo  ; 
porque  fucedió  en  efte  Lugar  la  muerte 
de  los  Efpañoles.  Y  ya  no  fe  llamavan 
Pri lioneros  ,  fino  Cautivos ,  hafta  que 
pueftos  en  venta  perdian  el  nombre  ,  y 
paflú van  á  la  fervidumbre  perfonal ,  dan¬ 
do  elroftro  á  la  nota  miíerable  de  laef- 
clavitud. 

Avia  muerto  en  efta  íazon  ( íégun  la 
noticia ,  que  fe  tuvo  poco  deípues  )  el 
Emperador  ,  que  fucedió  á  Motezuma 


en  la  Corona ,  que  como  dix  irnos  ,  íe 
llamava  Cuctlavac  ,  Señor  de  Iztapa- 
lapa  :  y  juntandofe  los  Eleélores  dieron 
fu  voto  ,  y  la  InVeftidura  del  Impero  á 
Guatimozin  ,  Sobrino  ,  y  Yerno  de 
Motezuma.  Era  mozo  de  hafta  veinte 
y  cinco  años ,  y  de  tanto  elpiritu  ,  y 
vigilancia ,  que  á  diferencia  de  fu  An- 
tecefíbr  ,  fe  dio  todo  á  los  cuydados 
públicos  :  defeando  ,  que  fe  conocieíle 
luego  ,  lo  que  valen  ,  pueftas  en  me¬ 
jor  mano  ,  las  riendas  del  Govicrno. 
Supo  lo  que  iban  obrando  los  Efpañoles 
en  la  Provincia  de  Tepeáca  :  y  previ¬ 
niendo  los  defignios  ,  á  que  podrian  af- 
pirar ,  con  la  reunión  de  los  Tlafcal¬ 
técas  ,  y  demás  Provincias  confinan¬ 
tes  ,  entró  en  aquel  temor  razonable  , 
de  que  fuele  formar  fus  avifos  la  Pru¬ 
dencia. 

Hizo  notables  prevenciones ,  que  die¬ 
ron  grande  recomendación  á  los  prin¬ 
cipios  de  fu  Reynado.  Alentó  la  Mili¬ 
cia  con  premios ,  y  eíTempciones.  Ga¬ 
nó  el  aplaufo  de  los  Pueblos  con  levan¬ 
tar  enteramente  los  Tributos  ,  por  el 
tiempo  que  durafl'e  la  Guerra.  Hizoíé 
mas  Señor  de  los  Nobles  ,  con  dexar- 
fe  comunicar  5  templando  aquella  efpe- 
cie  de  adoración  ,  áque  procu ravan  ele¬ 
var  el  refpeéto  fus  Anteceftores.  Repar¬ 
tió  dadivas ,  y  ofertas  entre  los  Cazi- 
ques  de  la  Frontera  :  exhortándolos  á 
la  fidelidad  ,  y  á  la  propria  defenfa  : 
y  porque  no  fe  quexafién  ,  de  que  les 
dexava  todo  el  peló  de  la  Guerra ,  em¬ 
bió  un  Exercito  de  treinta  mil  hom¬ 
bres  ,  que  diefle  calor  á  las  Milicias  na¬ 
turales.  Y  á  villa  de eftas prevenciones, 
tienen  defpejo  los  émulos  de  nueftra  Na¬ 
ción  ,  para  dezir ,  que  íé  lidiava  con 
Brutos  incapazes ;  que  íblo  íéjuntavan 
para  ceder  á  la  induílria  ,  y  al  engaño  , 
mas  que  al  valor ,  y  á  la  conftancia  de 
fus  Enemigos. 

Tuvo 
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Tuvo  noticia  Hernán  Cortés  de  que  Mexicanos  :  llamándolos 
fe  prevenia  Exercito  en  la  Frontera ,  y 
no  le  dexaron  que  dudar  tres ,  ó  quatro 
Menfageros  nobles ,  que  le  defpacho  el 
Cazique  de  Guacachüla  ,  Ciudad  po¬ 
pulóla  ,  y  guerrera  ,  fituada  en  el  pallo 
de  México  ,  y  una  de  las  que  roiravael 
nuevo  Emperador  como  Antemural  de 
fus  Eftados.  Venian  á  pedir  focorro 
contra  los  Mexicanos  :  quexavanfe  de 
fus  violencias  ,  y  defprecios  ,  ofrecían 
tomar  las  Armas  contra  ellos  ,  luego 
que  fe  dexaflé  ver  de  fus  Murallas  el 
Exercito  de  los  Efpañoles.  Facilítavan 
la  Eraprefla  ,  y  la  querían  juftificar  j 
diziendo  ,  que  lu  Cazique  debía  íer  af- 
íiftido  como  Vaííallo  de  nueílro  Rey  , 
por  fer  uñó  de  los  que  dieron  la  obe¬ 
diencia  en  la  Junta  de  Nobles ,  que  íc 
hizo  á  convocación  de  Motezuma.  Pre¬ 
guntóles  Hernán  Cortés  ,  que  grueíTo 
tendría  el  Enemigo  en  aquel  Parage  j. 
y  refpondieron  ,  que  halla  veinte  mil 
hombres  en  el  diílrito  de  fu  Ciudad-, y 
en  otra  ,  que  fe  llama  va  Yzucán  (  ch¬ 
itante  quatro  leguas) otros  diez milj  pe¬ 
ro  que  deGuacachula,  y  algunos  Luga¬ 
res  de  fu  contribución  ,  lé  juntaría  nu¬ 
mero  muy  coníiderable  de  Gente  irri¬ 
tada  ,  y  valerofa  ,  que  fabria  gozar  de 
la  ocaíion  ,  y  fervirfe  de  las  manos. 

Examinólos  cuydadoíamente  ,  hazien- 
doles  diferentes  inítancias ,  á  fin  de  pe¬ 
netrar  el  animo  de  fu  Cazique  ;  y  die¬ 
ron  tan  buena  razón  de  fi ,  que  le  dexa¬ 
ron  perfuadido  ,  á  que  venia  fin  doblez 
la  propoficion.  Y  quando  le  quedarte 
algún  rezelo  ,  procuraría  diflimularle  j 
porque  aun  en  cafo  de  falir  incierto  el 
Tratado ,  era  ya  necefiário  echar  de 
allí  al  Enemigo  9  y  fugetar  aquellas 
Ciudades  fronterizas ,  antes  que  fe  pu- 
fíeflé  mayor  cuydado  en  defenderlas. 

Tomó  tan  de  veras  el  empeño  ,  que 
formó  aquel  mifmo  dia  un  Exercito  de 
halla  trecientos  Efpañoles  ,  con  doze , 
ó  treze  Cavados ,  y  mas  de  treinta  mil 
Tlafcaltécas  :  encargando  la  Facción 
al  Maeítro  de  Campo  Chriítoval  de 
Olid  •'  y  andava  tan  cerca  entonces  el 
diiponer  ,  del  executar  ,  que  marchó 
la  mañana  figuiente  ,  llevando  configo 
á  los  Menfageros  ,  y  orden  ,  para  que 
fe  procuradle  adelantar  con  recato  ,  ha¬ 
lla  ponerle  cerca  de  la  Ciudad  :  y ,  caló 
que  huviefle  algún  rezelo  de  trato  do¬ 


ble  ,  fe  abíluvieífe  de  atacar  la  Pobla- 
cion  ,  y  procurarte  romper  antes  á  los 
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en  algún  puerto  ventajólo. 
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Iban  todos  alegres  ,  y  de  buen  as-  deque  viene 
mo ,  pero  á  feis  leguas  de  Tepeáca  ,  y  Guatimozm 
cali  á  la  mifma  diílancia  de  Guacachu-  allücorro- 
la  (  donde  hizo  alto  el  Exercito)  corrió 
voz  de  que  venia  en  perfona  el  Empe¬ 
rador  Mexicano  ,  á  focorrer  aquellas 
Ciudades  ,  con  todo  el  relio  de  fus  Buelvenfe  t 
Fuerzas.  Dezianlo  aífi  los  Payfanos,fin  inquietar  Jo* 
dar  fundamento  en  el  origen  deftano-  dc  Narbae7" 
ticia  }  pero  los  Efpañoles  de  Narbaez 
la  creyeron  ,  y  la  multiplicaron  ,  fin 
oir  razón  9  ni  atender  á  las  ordenes. 
Contradezian  9  á  roftro  deícubierto ,  la 
Jornada ,  proteftando  ,  que  fe  queda¬ 
rían  ,  con  tanta  irreverencia  9  que  lle¬ 
gó  á  enojarle  con  ellos  Chriftoval  de 
Olid  ,  y  á  defpedirlos  con  delabri mien¬ 
to  :  amenazándolos  con  el  enojo  de 
Cortés }  porque  no  les  hazia  fuerza  el 
deshonor  de  la  retirada.  Y  al  miímo 
tiempo  9  que  tratava  de  proíéguir  fin 
ellos  fu  marcha  ,  fe  ofreció  nuevo  ac¬ 
cidente  ,  que ,  fino  llegó  á  turbar  íu 
conftancia,pufoen  compromillb  lareío- 
lucion,yel  acierto  de  la  milma  Jornada. 

Vieronle  defcender  Tropas  de  Gente 
armada  por  lo  alto  de  las  Montañas  vc- 
zinas ,  que  fe  iban  acercando  en  mas 
que  ordinaria  diligencia  :  y  le  obliga¬ 
ron  á  poner  en  orden  fu  Gente  j  creyen¬ 
do  9  que  le  bufcavan  ya  los  Mexicanos, 
en  que  obró  lo  que  devia  :  que  nunca 
dañan  á  la  falud  de  los  Exercitos  9  los 
exceílbs  del  cuydado.  Pero  algunos  Cá- 
vallos ,  que  adelantó  á  tomar  lengua  , 
bolvieron  con  avilo  ,  de  que  venia  por 
Capitán  de  aquellas  Tropas  el  Cazique  EraelCazi- 
de  Guaxozingo  9  a  quien  acompañavan  quedeGua- 
otros  Caziques  fus  Confederados  ,  con  xoctn8°  >  )’ 
animo  de  afiiftir  á  los  Efpañoles  en 
aquella  Guerra  ,  contra  los  Mexicanos, 
que  tenían  ocupada  la  Frontera, y  ame¬ 
nazados  ÍUS  Dominios.  Mandó  ,  con  Que  ven  an 
efta  noticia  ,  que  hizieífen  alto  las  Tro-  a  unirte  con 
pas  ,  y  vinieflén  los  Caziques  á  verle  Elpano' 
con  el  :  como  lo  executaron  lue¬ 
go.  Pero  de  lo  mifmo  ,  que  ,  al  pa¬ 
recer  ,  debían  alegrarle  todos  ,  íé  le¬ 
vantó  íégunda  voz  en  el  Exercito  9 
que  tomo  fu  principio  en  los  Tlaí- 
caltécas ,  y  comprehendió  brevemen¬ 
te  á  los  Efpañoles.  Dezian  unos  ,  y  o- 
tros ,  que  no  era  feguro  fiarle  de  a- 
quella  gente  que  fu  amiílad  era  fin¬ 
gida  :  y  que  la  embiavan  los  Mexica¬ 
nos  ,  para  que  le  declararte  por  enemi- 
Gg  2  ga  j 
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ga ,  quando  llegafle  la  Ocalion  de  la  Ba¬ 
talla.  Oyólos  Chriíloval  de  Olid  ;  y 
dexandole  llevar,  con  poco  examen  j  á 
la  mifma  fofpecha  ,  prendió  luego  á  los 
Caziques  ,  y  los  embió  á  Tepeáca, pa¬ 
ra  que  determinare  Cortés  loque  fede- 
bia  executar.  Acción  atropellada  ,  en 
que  aventuró ,  que  fucediefíé  alguna  tur¬ 
bación  entre  los  Tuyos ,  y  los  que  ver¬ 
daderamente  venían  como  Amigos  j 
pero  ellos  perfeveraron  á  villa  de  aquella 
deíconfianza  ,  fin  moverle  del  Parage , 
donde  Te  hallavan  :  dándole  por  fatis- 
fechosdc  que  fe  remitidle  3,  Corres  el 
conocimiento  de  fu  verdad  :  y  los  de¬ 
más  no  fe  atrevieron á  inquietarlos, por¬ 
que  dieron  quenta  ,  y  quedaron  obliga¬ 
dos  á  efperar  la  orden. 

Llegaron  los  Prefos  brevemente  á  la 
preíéncia  de  Cortés  ,  y  fe  quexaron  de 
Chriíloval  de  Oiid  en  términos  razo¬ 
nables  :  dando  á  entender  ,  que  no 
ientian  la  mortificación  de  fus  períonas, 
fino  el  deíayre  de  fu  fidelidad.  Oyólos 
benignamente ,  y  haziendoles  quitar  las 
prifiones,  procuró  fatisfacerlos,  y  con¬ 
fiarlos  :  porque  halló  en  ellos  todas  las 
Teñas ,  que  fuele  traer  configo  la  ver¬ 
dad  ,  para  diferenciarle  del  engaño.  Pe- 
Parte  Cortés  ro  entró  en  diétamen,  de  que  ya  necefi- 
a  fu  Exerci-  fltava  fu  afliílencia  la  Facción  :  por¬ 
que  la  defeonfianza  de  aquellas  Nacio¬ 
nes  amigas ,  y  las  vozes ,  que  avian  cor¬ 
rido  en  el  Exercito,  eran  amenazas  del 
intento  principal.  Difpufo  luego  fu  Jor¬ 
nada  :  y  encargando  á  los  Miniílrosde 
Juílicia  el  Govierno,y  dependencias  de 
la  nueva  Población ,  partió  con  los  Ca¬ 
ziques  ,  y  una  pequeña  Efcolta  de  los 
luyos ,  tan  diligente ,  y  defeoíó  de  faci¬ 
litar  la  Empreña,  que  llegó  en  breves 
horas  al  Exercito.  Alentaronfe  todos 
con  fu  prefencia  :  puliéronle  las  cofas 
de  otro  color  ;  íéreñófe  la  tempeílad , 
que  iba  obícureciendo  los  ánimos :  re- 
Marcha  con  prehendió  á  Chriíloval  de  Olid  5  no  el 
el  á  Guaca-  averie  dado  noticia  de  aquella  novedad, 
chula.  hallandofe  tan  cerca  5  íinoelaver  mani- 
fellado  fus  rezelos  con  la  prifion  de  los 
Caziques.  Y  unidas  las  Fuerzas  marchó, 
fin  mas  detención ,  la  buelta  de  Guaca- 
chula  :  ordenando ,  que  le  adelantaflen 
los  Meníágeros  de  aquella  Ciudad  ,  y 
dieífen  aviló  á  fu  Cazique,  del  Parage 
donde  fe  hallava ,  y  de  las  Fuerzas  con 
que  venia  :  no  porque  neceílitaíle  ya  de 
fus  ofertas ,  fino  por  efeufar  el  empeño 
de  tratar  como  Enemigos ,  á  los  que  de- 
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feava  reducir ,  y  confervar. 

Tenían  fu  Aloxamiento  los  Mexica¬ 
nos  de  la  otra  parte  de  la  Ciudad  j  pero 
al  primer  aviló  de  fus  Centinelas,  fe  mo¬ 
vieron  con  tanta  celeridad ,  que  al  tiem¬ 
po  que  llegaron  los  Efpañoles  á  tiro  de 
Arcabuz  ,  avian  formado  fu  Exercito, 
y  ocupado  el  camino  ,  con  animo  de 
medir  las  Fuerzas  al  abrigo  de -la  Plaza. 
Trabófe  con  rigurofa  determinación  la 
Batalla ,  y  los  Enemigos  empezaron  a 
refiítir,  y  ofender  con  Teñas  de  alargar 
la  dilputa  ;  quando  el  Cazique  logró  la 
ocafion,y  delempeño  fu  fidelidad)  cer¬ 
rando  con  ellos  por  las  efpaldas,  y  ofen¬ 
diéndolos  al  mifmo  tiempo  defde  la  Mu¬ 
ralla,  con  tan  buena  orden ,  y  tanta  re- 
folucion,  que  facilitó  mucho  la  Viéla- 
ria,  y  en  poco  mas  de  media  hora  fue¬ 
ron  totalmente  defechos  los  Mexicanos: 
fiendo  pocos  los  que  pudieron  efeapar  de 
muertos ,  ó  heridos. 

Alojóle  dentro  de  la  Ciudad  Hernán 
Cortés  con  los  Efpañoles,  feñalandofu 
Quartel  fuera  de  los  Muros  á  los  Tlaf- 
caltécas ,  y  demás  Aliados  j  cuyo  nu¬ 
mero  fue  creciendo  por  inflantes  :  por¬ 
que  á  la  fama,  de  que  fe  movía  fu  per- 
fona ,  falieron  otros  Caziques  de  la  Tier¬ 
ra  obediente,  con  fus  Milicias,  áfervir 
debaxo  de  fu  mano  :  y  creció  tanto  fu 
Exercito ,  que  ,  fegun  fu  mifma  rela¬ 
ción  ,  llegó  á  Guacachüla  con  mas  de 
ciento  y  veinte  mil  hombres.  Dio  las 
gracias  al  Cazique ,  y  á  los  Soldados  na¬ 
turales  ,  atribuyéndoles  enteramente  la 
gloria  del  SuceíTó  :  y  ellos  le  ofrecieron 
para  la  Empreña  de  Yzucán  *  no  fin 
prefumpcioo  de  neceílarios,  por  la  no¬ 
ticia  con  que  fe  hallavan  de  la  Tierra  , 
y  por  lo  que  ya  fe  podía  fiar  de  fu  valor. 
Tenia  el  Enemigo  en  aquella  Ciudad 
(  como  lo  avisó  el  Cazique )  mas  de 
diez  mil  hombres  de  guarnición ,  linios 
que  fe  le  arrimarían  de  la  Rota  pallada. 
Los  Payfanos  de  fu  Población  ,  y  Di- 
ílrito  fe  hallavan  empeñados  á  todo  rief- 
go  en  la  enemiílad  de  los  Efpañoles.  La 
Plaza  era  fuerte  por  naturaleza,  y  por 
algunas  Murallas ,  con  íus  Rebellines 
que  cerravan  el  paño  entre  las  Monta¬ 
ñas  .*  bañavala  un  Rio ,  que  neceflaria- 
mente  fe  avia  de  penetrar  :  y  llegó  no¬ 
ticia  de  que  avian  roto  el  Puente  ,  pa¬ 
ra  difputar  la  Rivera  :  circunftancias 
bailantes  para  que  no  fe  defpreciafle  la 
Facción  ,  ni  fe  dexafie  de  mover  todo 
*  el  Exercito. 
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Iba  Chriftoval  de  Olid^enlaBanguar- 
día  con  la  Gente  feñalada  para  el  elgua- 
zo  :  en  cuya  opoficion  halló  la  mayor 
paite  del  Exercito  enemigo  ;  pero  fe 
arrojó  al  Agua  peleando,  y  ganójaotra 
Rivera  con  tanta -determinación ,  y  tan 
amellado  en  los  abances ,  que  le  mata¬ 
ron  el  Cavallo  ,  y  le  hirieron  en  un 
Muflo.  Huyeron  ios  Enemigos  á  la  Ciu¬ 
dad  ,  donde  peniaron  mantenerle :  por¬ 
que  avian  echado  fuera  la  gente  inútil , 
Niños,  y  Mugeres  :  quedandofe  con 
mas  de  tres  mil  Payfanos  hábiles,  yba- 
ílimentos  de  referva  para  muchos  dias. 

El  aparato  de  las  Murallas ,  y  el  nume¬ 
ro  de  los  defeníbres,  daban  con  la  difi¬ 
cultad  en  los’  ojos ,  y  premiílas  de  que 
feria  coílofo  el  afiálto  :  pero  apenas  aca¬ 
bó  de  paílar  el  Exercito ,  y  fe  dieron  las 
ordenes  de  acometer  ,  quando  ceñaron 
los  gritos ,  y  defapareció  por  todas  par¬ 
tes  la  Guarnición.  Pudofe  temer  algún 
cñratagema  de  los  que  alcanzava  fu  Mi¬ 
licia,  íi  al  mifmo  tiempo  no  fe  deícu- 
briera  la  fuga  de'  ios  Mexicanos ,  que 
pueílos  en  deforden  ,  iban  efcapando  á 
la  Montaña.  Embió  Cortés  en  fu  alcan¬ 
ce  algunas  Compañías  de  Efpañoles ,  con 
la  mayor  parte  de  los  Tlafcaltécas  í  y 
aunque  militava  por  los  Enemigos  lo  a- 
grio  de  la  Cueña,  fe  coníiguió  el  rom¬ 
perlos  tan  executivamente ,  que  apenas 
íe  les  dio  lugar  para  que  bolvieíTen  el 
roftro. 

La  Ciudad  eftava  tan  deíamparada , 
que  íblo  fe  pudieron  hallar  entre  losPri- 
íioneros  tres,  ó  quatro  de  los  Natura¬ 
les  j  por  cuyo  medio  trató  Hernán  Cor¬ 
tés  de  recoger  á  los  demás :  embiando- 
los  á  los  Boíques,  donde  tenían  retira¬ 
das  fus  Familias,  para  que  de  fu  parte, 
y  en  nombre  del  Rey,  ofrecieífen  per- 
don  ,  y  buen  paílage  á  quantos  íé  bol- 
vieífen  luego  á  fus  Cafas  :  cuya  diligen¬ 
cia  bañó ,  para  que  fe  poblaíTe  aquel 
mefmo  dia  la  Ciudad  :  bolviendo  caíi 
todos  á  gozar  del  Indulto.  Detúvole 
Cortés  en  ella  dos ,  ó  tres  dias  ,  para 
que  perdieflén  el  miedo ,  y  abrazaífen  la  1 
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obediencia  con  el  exemplo  de  Guaca- 
chula.  Defpidió  al  mifmo  tiempo  las 
Tropas  de  los  Caziqucs  Amigos :  pr- 
tiendo  con  ellos  el  de  f  pojo  de  ambas  I  ac¬ 
ciones  :  y  fe  bolvió  á  Tepeáca  con  fus 
Efpañoles,  y  Tlafcaltécas :  dexando li¬ 
bre  de  Mexicanos  la  Frontera  :  obe¬ 
dientes  aquellas  Ciudades ,  que  tanto  fü- 
ponian  ;  aflegurado  ,  con  la  experien¬ 
cia  ,  el  afeólo  de  las  Naciones  Amigas : 
y  fruftradas  las  primeras  di fpoficiones  del 
nuevo  Emperador  Mexicano ,  que  fue- 
len  obfer  varié  como  pronofticos  de  fu 
Reynado  :  y  deícaecer,  ó  animará  los 
Subditos,  fegun  las  malogran ,  ó  las  ca¬ 
lifican  los  Suceílos. 

No  quiere  Bernal  Diaz  del  Caflillo, 
que  fe  hallafíé  Cortés  en  eíla  expedición. 
Puedefé  dudar,  íi  fue  por  autorifar  la 
diículpa  de  averfe  quedado  en  Segura  de 
la  Frontera,  como  ló  confieflá  pocos 
renglones  ames ;  ó  íi  le  llevó  inadverti¬ 
damente  la  paílion  de  contrádezir  en 
ello,  como  en  todo  ,  á  Franciíco  Ló¬ 
pez  de  Gomara  :  porque  los  demás  Ef- 
critores  afirman  lo  que  dexamos  referi¬ 
do  :  y  el  mifmo  Hernán  Cortés ,  en  la 
Carta  para  el  Emperador  (  efcrita  en 
treinta  de  Oólubre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  )  dá  los  motivos ,  que  le  obli¬ 
garon  á  feguir  entonces  el  Exercito.  Sen¬ 
timos  ,  que  fe  ofrefean  eílas  ocafíones , 
de  impugnar  al  Autor,  que  vamos  íi- 
guiendo  $  pero  en  elle  cafo  fuera  culpa 
de  Cortés ,  indigna  en  fu  cuydado,  no 
aver  aííiftido  perfonalmente ,  donde  le 
llamavan  defde  tan  cerca  deíconfianzas 
de  los  fuyos :  quexas  de  los  Confedera¬ 
dos  :  vozes  de  poco  refpeólo  entre  los 
de  Narbaez  :  Chriftoval  de  Olid  (  que 
governava  el  Exercito )  parcial  de  los 
rezelofos  :  y  una  Empreña  de  tanta  con- 
fideracion  aventurada.  Perdone  Bernal 
Diaz,  que  quando  lo  dixeñé,  como  lo 
entendió,  pudo  antes  caber  un  deícuy- 
do  en  fu  memoria ,  que  una  falta  en  la 
verdad,  y  undefacierto  en  la  vigilancia 
de  Cortés. 
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CAPITULO  V. 

Procura  Hernán  Cortés  •  adelantar  algunas  prevenciones  ,  de  que 
necefíitaVa  para  la  Emprejfa  de  México.  Hallafe  cafmlmente 
con  un  focorro  de  EfpaMes  ¿  buelVe  d  Tlafcdla  >  y  halla  muerto 
a  Magijcatzyn. 


f  ,  ,  A  Penas  llego  Hernán  Cortés  á  Te- 
gravedeMa-  dt\.  peáca  (ya  Segura  de  la  Frontera  ) 
gifcatzin.  quando  le  avifaron  de  Tlafcála ,  que  fu 
grande  amigo  Magifcatzin  quedava  en 
los  últimos  plazos  de  la  vida  :  noticia 
de  gran  fentimiento  Tuyo ,  porque  le  de¬ 
bía  una  voluntad  apasionada, que  íéavia 
hecho  reciproca  ,  y  de  igual  correfpon- 
dencia  con  el  trato ,  y  la  obligación.  Pe¬ 
ro  defeando  focorrerle  con  la  mejor  prue¬ 
ba  de  fu  amiítad  ,  defpachó  luego  al 
Embia  Cor-  P^re  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  pa¬ 
res  á  Fray  ra  que  stendieífe  al  focorrode  íu  Alma: 
Bartolomé,  procurando  reducirle  al  Gremio  de  la 
íglefia.  Eílava  ,  quando  llegó  elle  Re- 
ligiofo  ,  poco  menos  que  rendido  á  la 
fuerza  de  la  enfermedad  5  pero  con  el 
juizio  libre ,  y  el  animo  difpueíto  á  re¬ 
cibir  nueva  impreífion  :  porque  le  de- 
fagradavan  los  Ritos ,  y  la  multiplicidad 
de  fus  Diofes :  y  hallava  menos  diflb- 
nancia  en  la  Religión  de  los  Efpañoles, 
inclinado  alas  congruencias,  quelcdi- 
¿tava  la  razón  natural  :  y  ciego  al  pa¬ 
recer,  mas  por  falta  de  luz,  que  por  de- 
Magifcatzm  fcéto  de  los  ojos.  Trabajó  poco  en  per- 
pide  el  Bau-  fuadirle  Fray  Bartolomé :  porque  halló 
tilmo.  conocido  el  error,  y  defeado  el  acier¬ 
to:  con  que  folo  neceífitóde  inítruirle, 
y  amonedarle ,  para  excitar  la  voluntad , 
y  quietar  el  entendimiento. Pidió  abre¬ 
ve  rato  con  grandes  añilas  el  Bautif  no , 
y  le  recibió  con  entera  deliberación  * 
gallando  el  poco  tiempo  ,  que  le  duró 
la  vida,  en  fervorofas  ponderaciones  de 
fu  felicidad j  y  en  exhortar  á  íus  hijos, 
Exhortación  qUe  dexaílén  la  Idolatría ,  y  obedecieílen 
fuT  hijos  a  ^  &  Amigo  Hernán  Cortés  :  procuran- 
quandomu-  do,  con  todas  veras,  y  como  punto  de 
rio.  conveniencia  propria  ,  la  coníervacion 

de  los  Efpañoles :  porque  íégun  lo  que 
le  dezia,  en  aquella  hora,  el  corazón  , 
eílava  creyendo  ,  que  avia  de  caer  en 
fus  manos  el  Dominio  de  aquella  Tier¬ 
ra.  Pudo  infpirarfelo  Dios  ¡  pero  tam¬ 


bién  pudo  colegirlo  de  los  antecedentes, 
y  fer  dictamen  luyo ,  elle  que  fe  refiere 
como  Profecia.  Lo  que  no  íé  debe  du¬ 
dar  es,  que  le  premió  Dios,  con  aquel¬ 
la  ultima  docilidad ,  y  extraordinaria  Vo¬ 
cación  ,  lo  que  obró  en  favor  de  los 
Chriítianos :  aífi  como  le  tomó  por  in- 
ílrumento  principal  del  abrigo,  que  tan¬ 
tas  vezes  debieron  á  la  República  de 
Tlafcála.  Fue  hombre  de  virtudes  Mo-  S(J  c  a  . 
rales,  y  de  tan  ventajofa  capacidad, que 
llegó  á  fer  el  primero  en  el  Senado ,  y  tudet  Mora- 
cafi  á  mandar  en  fus  refoluciones :  por-  Ics* 
que  cedían  todos  á  fu  autoridad ,  y  á  íu 
talento  $  y  él  fabia  difponer  como  ab- 
foluto ,  fin  exceder  los  limites  de  acon- 
fejar  como  Republico.  Sintió  Hernán.  s¡ente  Cor_ 
Cortés  fu  muerte ,  como  perdida  inca-  resto  Muer- 
paz  de  confuelo  ,  aunque  le  hazia  mas  tc* 
falta  como  Amigo ,  que  como  Director 
de  fus  intentos  :  por  hallarle  ya  introdu¬ 
cido  en  la  voluntad ,  y  en  el  refpeéto  de 
toda  la  República.  Pero  el  Cielo,  que 
al  parecer  cuydava  de  animarle ,  para 
que  no  defiílieíle ,  le  focorrió  entonces 
con  un  fucefló  favorable  ,  que  mitigó 
fu  triíteza ,  y  pulo  de  mejor  condición 
fus  eíperanzas. 

Lleg°  al  Surgidero  de  San  Juan  de  Llega  un 
Vlua  un  Baxel  de  mediano  porte  ;  en  Baxel  á  s* 
que  venian  treze  Soldados  Efpañoles,  y  dc 
dosCavallos,  con  algunos  baílimentos, 
y  municiones,  que  remitía  Diego  Ve- 
lazquez  de  focorro  á  Pamphilo  deNar-  De  focorro  & 
baez  :  creyendo  ,  que  tendría  ya  por  Narba*z‘ 
fuyas  las  Conquiílas  de  aquella  Tierra , 
y  á  íu  devoción  el  Exercito  de  Cortés. 

Venia  por  Cabo  delta  Gente  Pedro  de  por 
Barba ,  el  que  fe  hallava  Governador  de  Cabo  Pedro 
la  Habana ,  quando  falió  Hernán  Cor-  Barba* 
tés  de  la  lila  de  Cuba  :  debiendo  á  íu  a- 
miílad  el  ultimo  efeape  de  las  alfechan- 
zas  conque  fe  procuró  embarazar  fu  Via- 
ge.  Apenas  defeubrió  el  Baxel  Pedro 
Cavallero  (  á  cuyo  cargo  eílava  el  Go- 
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vierno  de  la  Coila  )  quando  falló  en  un 
Efquife  á  reconocerle.  Saludó  con  gran¬ 
de  afeólo  á  los  recien  venidos  $  y  en  la 
corteña,  ó  fumiílion  con  que  le  pregun¬ 
tó  Pedro  de  Barba  por  la  íalud  de  Pam- 
philode  Narbaez,  conoció  á  loque  ve¬ 
nia.  Reípondióle  íin  detenerfer  Que  no 
folo  fe  hall  ava  con  [alud fino  en  grandes 
proceridades  :  porque  todas  aquellas  Re¬ 
giones  le  avian  dado  la  obediencia , y  Her¬ 
nán  Cortes  andava  fugitivo  por  los  Aíontes 
con  pocos  de  los  fuyos.  Cautela,  ó  falta  de 
verdad  ,  en  que  fe  pudo  alabar  la  pron- 
ptitud ,  y  el  defembarazo  ¿  pues  fue  ba¬ 
ilante  para  facarlos  á  tierra  íin  rezelo, 
y  para  dar  con  ellos  en  la  Vera  Cruz, 
donde  fe  defeubrió  el  engaño,  y  fe  hal¬ 
laron  preíbs  por  Hernán  Cortés  ,  aplau¬ 
diendo  Pedro  de  Barba  el  ardid,  y  la 
diííimulacion  de  Pedro  Cavallero :  por¬ 
que  á  la  verdad  no  le  pesó  de  hallar  á 
fu  Amigo  en  mejor  fortuna. 

Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Fron¬ 
tera  ,  y  Hernán  Cortés  celebró ,  con  par¬ 
ticular  güilo,  la  dicha  de  hallarle  con 
mas  Efpañoles :  y  la  notable  circunílan- 
cia  de  recebir  por  mano  de  fu  Enemigo 
elle  íbeorro.  AgaíTajó  mucho  á  Pedro 
de  Barba ,  y  le  dio  luego  una  Compa¬ 
ñía  de  Baileíleros,  en  fé  de  que  tenia 
prelente  fu  amiílad.  Repartió  algunas 
dadivas  entre  los  Soldados ,  con  que  fe 
ajuílaron  á  fervir  debaxo  de  lu  mano. 

Leyófe  defpues ,  refervadamente ,  la  Car¬ 
ta  que  traía  Pedro  de  Barba  para  Nar¬ 
baez  •  en  que  le  ordenava  Diego  Ve- 
lazquez  (  fuponiendole  Vencedor  ,  y 
Dueño  de  aquellas  Conquiílas: )  Queje 
mantuviejfe ,  a  toda  cofa ,  en  ellas  j  para 
cuyo  efecto  le  ofrecía  grandes  focorros.  Y 
Ultimamente  le  dezia  :  Que  fino  huvieffe 
muerto  a  Cortes ,  fe  le  remitiejfe  luego  con 
bafante  feguridad  :  porque  tema  orden  ex - 
prejfadel  Obifpo  de  Burgos ,  para  cmbi ar¬ 
le  prefo  a  la  Corte  :  y  ícria  juítificada  la 
orden,  íi  fe  atendió  a  no  dexar  fu  cau- 
fa  en  manos  de  fu  Enemigo :  aunque  del 
empeño  con  que  favorecia elle  Miniílro 
á  Diego  Velazquez  ,  fe  puede  temer  , 
que  folo  fe  tratava  de  que  fuelle  mas  ruy- 
doíó,  y  mas  exemplar  el  caítigo  :  dan¬ 
do  á  la  venganza  particular  ,  algo  de  fo 
vindióla  publica. 

Dentro  de  ocho  dias  llegó  á  la  Coila 
fegundo  Baxel  con  nuevo  focorro  ,  di¬ 
rigido  á  Pamphilo  de  Narbaez ,  y  le  apre¬ 
hendió  con  la  mifma  induílria  Pedio 
Cavallero.  Traía  ocho  Soldados ,  una 
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Yegua,, y  cantidad  coníiderable  de  Ar¬ 
mas,  y  Municiones,  á  cargo  del  Capi¬ 
tán  Rodrigo  Morejon  de  Lobera,  y  to¬ 
dos  pallaron  luego  á  Segura  ,  donde  le 
incorporaron  voluntariamente  con  el 
Exercito  ;  íiguiendo  el  exemplar  de  los 
que  vinieron  delante.  Llegavan  ellos  íó- 
corros  por  camino  tan  fuera  de  la  Ef- 
peranza,  que  los  mirava  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  como  fuceífos  de  buen  aufpicio :  pa- 
reciendole ,  que  traían  dentro  de  ii  al¬ 
gunas  efpecies  como  intencionales  de  la 
felicidad  venidera. 

Pero  al  mifmo  tiempo  le  defvelavan 
las  prevenciones  de  fu  EmpreíTa.  Tenia 
en  fu  imaginación  refuelta  la  Conquiíla 
de  México  ,  y  la  grande  aíTiítencía  de 
Gente  ,  con  que  fe  halló  en  aquella  Jor¬ 
nada ,  le  confirmó  en  cite  diélamen :  pe¬ 
ro  íiempre  le  daba  cuydado  el  pallo  de 
la  Laguna  ,  cuya  dificultad  era  inevita¬ 
ble  :  porque  una  vez  hallada  por  los  Ene¬ 
migos  la  defenfa  de  romper  los  Puentes 
de  las  Calzadas ,  no  fe  debía  fiar  de  los 
Pontones  levadizos  :  invención  ,  que 
folo  pudieron  difeulpar  las  anguílias  del. 
tiempo  :  á  cuyo  fin  difeurrió  en  fabri¬ 
car  dozc,  ó  treze  Bergantines ,  quepu- 
dieflen  refiíiir  á  las  Canoas  de  los  In¬ 
dios  i  y  tranfportar  fu  Exercito  á  la  Ciu¬ 
dad.  Los  quales  peníava  llevar  deforma¬ 
dos  ,  fobre  ombros  de  Indios  Tamenes 
á  la  Rivera  mas  cercana  del  Lago ,  def- 
de  los  Montes  de  Tlafcála  ,  catorze,  ó 
quinze  leguas ,  por  lo  menos ,  de  afpe- 
ro  camino.  Tenia  raras  Ideas  fu  imagi¬ 
nativa  ,  y  naturalmente  aborrecía  los  In¬ 
genios  apagados  ,  á  quien  parece  impof- 
iible  lo  muy  dificultólo. 

Comunicó  fu  dilcuríó  á  Martin  Ló¬ 
pez  ,  de  cuyo  ingenio  ,  y  grande  habi¬ 
lidad  fiava  el  defempeño  de  aquel  nota¬ 
ble  defignio  :  y  hallando  en  el  no  foja¬ 
mente  aprobado  el  intento ,  fino  facili¬ 
tada  la  execucion  ( que  tomó  luego  por 
fu  quenta )  le  mandó ,  que  fe  adeiantaf- 
fe  á  Tlalcála  ;  llevando  configo  los  Sol¬ 
dados  Efpañoles,que  fobian  algo  de  elle 
miniílerio  :  ydiefle  principio  á  la  obra: 
íirviendoíé  también  de  los  Indios ,  que 
huvidTe  meneiter  para  el  corte  de  la  Ma¬ 
dera  ,  y  lo  demás  que  fe  pudielle  fiar 
de  fu  induílria.  Ordenó  al  miímo  tiem¬ 
po  ,  que  le  truxeílén  de  la  Vera  Cruz 
la  Clavazón ,  jarcias  ,  y  demás  aderen- 
tes  ,  que  fe  refervaron  de  aquellos  Baxe- 
les  ,  que  hizo  echar  á  pique.  Y  porque 
tenia  oblervado ,  que  producían  aquellos 
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Montes  Un  genero  de  Arboles ,  que  da¬ 
ban  refina,  los  hizo  beneficiar  ,  y  facó 
dellostoda  la  Brea,  quehuvo  meneíter, 
para  la  Carena  de  los  Buques. 

Hallavafe  también  falto  de  Pólvora, 
y  configuib  poco  defpues  el  fabricarla 
de  ventajóla  calidad  í  haziendo  bufcar 
el  Azufre  (cuyo  ufo  ignoravan  los  In¬ 
dios)  en  el  Volcán,  que  reconoció  Die¬ 
go  de  Ordaz  ,  donde  le  pareció  ,  que 
no  podía  faltar  elle  ingrediente  j  y  hu- 
vo  algunos  Soldados  Efpañoles  (  entre 
los  quaies  nombra  Juan  de  Laet  á Mon¬ 
tano  ,  y  á  Mefa  el  Artillero )  que  fé  ofre¬ 
cieron  á  vencer  íegunda  vez  aquella  hor¬ 
rible  dificultad :  y  bolvieron  finalmente 
con  el  Azufre  ,  que  fue  neceflfario  para 
la  fabrica.  En  todo  eftava  ,  y  á  todo 
atendía  Hernán  Cortés ,  tan  lejos  de  fa- 
tigarfe ,  que  al  parecer  defcanfava  en  fu 
mifma  diligencia. 

Hechas  todas  ellas  prevenciones,  que 
le  fueron  perficionando  en  breves  dias , 
trato  de  bolveríe  á Tlafcála,  paraeftre- 
char  quanto  pudieífe  los  términos  de  fu 
Conquiíla  ;  y  antes  de  partir  dexó  fus 
Inílrucciones  al  nuevo  Ayuntamiento  de 
Segura ,  y  por  Cabo  militar  al  Capitán 
Truncifco  de  Orozco  :  dándole  halla 
veinte  Soldados  Efpañoles  ,  y  quedan¬ 
do  á  fu  obediencia  la  Milicia  del  Paisl 

Refolvió  entrar  de  luto  en  la  Ciu¬ 
dad  ,  por  la  muerte  de  Magifcat/.in  : 
prevínole  de  Ropas  negras ,  que  virtie¬ 
ron  iobre  las  Armas  él ,  y  fus  Capita¬ 
nes  :  á  cuyo  electo  mandó  teñir  algu¬ 
nas  Mantas  de  la  tierra.  Hizoíe  la  En¬ 
trada  fin  mas  aparato  ,  que  la  buena  or¬ 
denanza  ,  y  un  íiiencio  artificiólo  en  los 
Soldados  ,  que  iba  publicando  el  duelo 
de  lu  General.  Tuvo  ella  demonftra- 
cion  grande  aplauío  entre  los  Nobles ,  y 
Plebeyos  de  la  Ciudad :  porque  amavan 
todos  al  difunto  ,  como  Padre  de  la  Pa¬ 
tria  :  y  aunque  no  fe  pone  duda  en  el 
Sentimiento  de  Cortés  j  que  fe  lamen- 
tava  muchas  vezes  de  fu  perdida  ;  y  te¬ 
ma  razón  para  lentirla  ,  íé  puede  creer, 
que  virtió  el  luto ,  con  animo  de  ganar 
voluntades  :  y  que  fue  una  exterioridad 
•á  dos  luzes  ,  en  que  hizo  quanto  pudo 
por  fu  dolor ,  fin  olvidarle  de  hazer  al¬ 
go  por  el  Aura  popular. 

Tenían  los  Senadores  fin  proveer  el 
Cargo  de  Magtfcatzin  ( que  governava 
como  Cazique  por  la  República  el  Bar¬ 
rio  principal  de  Sa Ciudad)  para  que  hi- 
zieífe  Cortés  la  Elección  ,  ó  feguir  en 
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ella  fu  dictamen  >  y  él  ,  ponderando  las 
atenciones ,  que  fe  debían  á  la  buena 
memoria  del  difunto  ,  nombró  ,  y  dil- 
puíó  ,  que  nombraflén  los  demás  á  fu 
hijo  mayor  :  Mozo  bien  acreditado  en 
el  Juizio  ,  y  el  valor  ;  y  de  tanto  efpi- 
ntu,  que  fubió  al  Tribunal, fin eftrañar 
la  filia ,  ni  hallar  novedad  en  las  mate¬ 
rias  del  Govierno  ;  y  últimamente  dio 
tan  buena  quenta  de  fu  capacidad  ,  en 
lo  mas  importante  ,  que  poco  defpues 
pidió  con  grandes  veras  el  Bautifmo,  y 
le  recibió  con  publica  folemnidad  :  lla¬ 
mándole  Don  Lorenzo  de  Magifcatzin: 
efeélo  maravillofo  de  las  razones ,  que 
oyó  á  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  la 
converíion  de  fu  Padre  :  cuya  fuerza 
meditada,  y  digerida  en  la  confidera- 
cion  ,  le  fue  llamando  poco  á  poco  al 
conocimiento  de  fu  ceguedad.  Bautizó- 
fe  también  por  elle  tiempo  el  Cazique 
de  Yzucán  ,  mancebo  de  poca  edad, 
que  vino  á  Tlafcála  con  la  Inveftidura , 
y  repreíentacion  del  nuevo  Señorío,  pa¬ 
ra  dár  las  gracias  á  Cortés  de  que  hu- 
vieíTe  determinado  en  fu  favor  un  pley- 
to ,  que  le  ponían  fus  Parientes  íbbre  la 
herencia  de  fu  Padre.  Que  todo  fe  lo 
confultavan  ,  comprometiendo  en  él  fus 
diferencias  los  Caziques ,  y  Particulares 
de  los  Pueblos  comarcanos:  y  recibien¬ 
do  fus  deciífiones  ,  como  leyes  inviola¬ 
bles  :  tanto  le  veneravan  ,  y  tan  íégu- 
ros  del  acierto  le  obedecían. 

El  ruydo ,  que  hizieron  en  la  Ciudad 
ellas  Converfiones  ,  defpertó  al  Ancia¬ 
no.  Xicotencál,  que  andava  mal  hallado 
con  las  dillonancias  de  la  Gentilidad  j  y 
fe  dexava  eílár  en  el  error  envejecido, 
con  una  difpoíicion  negligente  ,  que  fe 
divertía  con  facilidad ,  ó  con  falta  de 
reíólucion  :  vicio  cali  natural  en  la  ve¬ 
jez.  Pero  el  exemplar  de  Magifcatzin , 
hombre  de  igual  autoridad  á  la  fuya  ,  y 
el  verle  reducido  á  la  Religión  Católica 
en  el  articulo  de  la  muerte,  le  hizo  tan¬ 
ta  fuerza  ,  que  dio  los  oydos  á  la  en- 
feñanza ,  y  poco  defpues  el  corazón  al 
defengaño  :  recibiendo  el  Bautifmo  con 
publica  dcteftacion  de  fus  errores.  No 
parece,  á  la  verdad  ,  que  pudieron  lle¬ 
gar  á  mejor  eftado  los  principios  del 
Evangelio  en  aquella  Tierra  :  converti¬ 
dos  los  Magnates ,  y  los  Sabios  de  la 
República ,  por  cuyo  diélamen  fe  go- 
vernavan  los  demás.  Pero  no  dieron  lu¬ 
gar  á  elle  cuydado  las  ocurrencias  de 
aquel  tiempo  :  Hernán  Cortés  embebi¬ 
do 
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do  en  las  dilpóficiones  de  aquella  Con- 
quiítd  :  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  con 
falta  de  Obreros  ,  que  le  ayudaílén  j  y 
uno  ,  y  otro*  en  inteligencia  de  que  no 
fe  podía  tratar ,  con  fundamento ,  de  la 
Religión  ,  halla  que  ,  impueíto  el  yu¬ 
go  á  los  Mexicanos  *  le  configuieflé  la 
paz  ,  que  miravan  como  difpoficion  ne- 
ceílária  ,  para  traer  aquellos  ánimos  be- 
licoibs  de  los  Tlafcaltécas ,  al  fofliego 
de  que  neceflra  la  enleñanza  ,  y  nueva 
introducción  de  la  Doótrina  Evangéli¬ 
ca.  Dexólé  para  deípues  lo  mas  eflen- 
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cial :  enfriáronte  los  exempíates ,  y  du¬ 
ro  la  Idolatría.  Pudofe  lograr  en  los  dias 
que  le  detuvo  el  Exercito ,  él  primée 
fruto  ,  por  lo  menos ,  de  aquella  opor¬ 
tunidad  favorable.  Pero  no  (abemos  que 
fe  intentaíTe  ,  ó  configuieflé  otra  con- 
verííort.  Tiempo  erizado  ,  bullicios  de 
Armas  ¿  y  rumores  de  guerra  enfeña- 
dos  á  llevarfe  tras  íi  las  demás  atencio¬ 
nes  i  y  algunas  vefces  ,  á  que  fe  oygan 
mejor  las  máximas  de  la  violencia,  con 
el  Alendo  de  la  razón» 


capiti/lo  v  l 

Llegan  al  Exercito  nuevos  Socorros  dé  Soldados  Efpañoles.  Reti¬ 
ran  fe  a  Cuba  los  de  Narbae^  ,  que  inflaron  por  fu  licencia. 
Forma  Hernán  Cortés  fegunda  \elacion  de  fu  Jornada  ?  y  def pa¬ 
cha  nuevos  ComiJJarios  al  Emperador. 


QUexaváíé,con  alguna  deílemplatl* 
si,  Hernán  Cortés ,  de  Francifco 
de  Caray  :  porque  no  ignorando  fu  en¬ 
trada  ,  y  progreílos  en  aquella  Tierra, 
porfiava  en  el  intento  de  introducir  Con- 
quiila  *  y  Población  ,  por  la  parte  de 
Panuco  :  pero  tenia  tan  rara  fortuna  fo- 
bre  íus  Emulos,  que, afli  como  le  iba 
íbeorriendo  Diego  Velazquez  con  los 
medios  ,  que  juntava  para  deílruirlc,  y 
mantener  á  Pamphilo  de  Narbaez  ,  le 
firv.ó  Garay  ,  con  todas  las  prevencio¬ 
nes  ,  que  hazia  para  ufurparle  íu  Juridi- 
cion.  Bolvieron  ( como  diximos  en  íu 
lugar)  rechazadas  fus  Embarcaciones , 
de  aquella  Provincia  ,  quando  eílava 
nueílro  Exercito  en  Zempoála :  y  du¬ 
rando  en  la  refolucion  de  fugetarla,  pre¬ 
vino  Armada  :  juntó  mayor  numero  de 
Gente  :  y  embio  fus  mejores  Capitanes 
á  la  Emprefla.  Pero  ella  fegunda  inva- 
íion  tuvo  el  mifmo  Suceflb  ,  que  la  pri¬ 
mera  :  porque  apenas  faltaron  en  Tier¬ 
ra  los  Emanóles ,  quando  hallaron  tan 
valeroíá  refiílencia ,  en  los  Indios  natu¬ 
rales  ,  que  bolvieron  rotos ,  y  deforde- 
iiados  ábufcar  fus  Naves*  como  pudie¬ 
ron  :  y  atendiendo  folo  á  defviarfe  del 
peligro  ,  fe  hizieron  á  la  Mar  por  dife¬ 
rentes  rumbos.  Anduvieron  perdidos  al- 
g  mos  días  ,  y  fin  faber  unos  de  otros, 
fueron  llegando  con  poca  intermiífion 


de  tiempo  ,  á  la  Colla  de  la  Vera  Cruzí 
donde  fe  ajuílaron  á  tomar  lérvicio  en 
el  Exercito  de  Cortés ,  fin  otra  perfua*» 
fion  ¿  que  la  de  fu  fama. 

Tuvolé  por  cuydadó  a  y  dilpoficion 
del  Cielo  elle  Socorro  i  y  aunque  es- 
verdad,  que  pudo  efparcir  aquellas  Na¬ 
ves  la  turbación  de  los  Soldados ,  ó  la 
impericia  de  los  Marineros  ,  y  arrojar¬ 
las  el  viento  á  la  parte ,  donde  mas  eran 
meneíler,  el  aver  llegado  tan  á  propo- 
fito  de  la  necefiidad  ,  y  por  tantos  ac¬ 
cidentes,  y  rodeos,  fue  un  fuceíTo  digno 
de  reflexión  particular ;  porque  no  fue- 
le  caber  ,  ó  cabe  pocas  veies ,  tanta  re¬ 
petición  de  oportunidades  en  los  térmi¬ 
nos  imaginarios  de  la  cafuálidad. 

Llegó  primeró  un  Navio  ,  que  go- 
vemava  el  Capitán  Camargo  ,  con  íé- 
fenta  Soldados  Efpañoles :  poco  defpues 
otro  ,  con  mas  de  cinquenta  de  mejor 
calidad  *  y  fíete  Cavallos  ,  á  cargo  del 
Gapitan  Miguel  Díaz  de  Auz ,  Cavalle- 
ro  Aragonés ,  y  tan  feñalado  en  aquellas 
Conquiílas ,  que  fue  lu  perfona  focorro 
particular  :  y  últimamente  la  Nave  del 
Capitán  Ramírez  ,  que  tardó  algo  mas, 
y  llegó  con  mas  de  qüarenta  Soldados , 
y  diez  Cavallos  ,  con  abundante  provi- 
fion  de  Víveres  ,  y  Pertrechos.  Deíém- 
barcarort  unos  ,  y  otros,  y’ fin  detener¬ 
le  los  primeros  á  recoger  el  reílo  de  íu 
H  h  Ar- 
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Armada  ,  marcharon  la  buelta  deTlaf- 
cála  :  dexando  exemplo  á  los  demás , 
para  que  figuiefíen  el  mifmo  Viage  : 
como  lo  execuraron  todos  voluntaria¬ 
mente  :  porque  hazian  ya  tanto  ruydo 
en  las  Illas  cercanas ,  los  progreíTos  de 
la  Nueva  Efpaña  ,  que  tenian  gana¬ 
da  la  inclinación  de  los  Soldados  .*  fá¬ 
ciles  íiempre  de  llevar  ,  adonde  lla¬ 
ma  la  profperidad  ,  ó  la  convenien¬ 
cia. 

Creció  confiderablemente  con  efte 
Socorro  el  numero  de  Efpañoles  :  lle- 
naronfe  los  ánimos  de  nue vas  efpcranzas: 
reduxeronfe  á  gritos  de  alegría  los  cum¬ 
plimientos  de  los  Soldados  :  abraza- 
vanfe  como  Amigos ,  los  que  Tolo  fe 
conocían  como  Españoles  :  y  el  mifmo 
Hernán  Cortés ,  no  cabiendo  en  los  li¬ 
mites  de  fu  autoridad  ,  fe  dexó  llevar 
á  los  exceffos  del  comento  ,  fin  olvi- 
darfe  de  levantar  al  Cielo  el  coraZon  : 
atribuyendo  á  Dios  ,  y  á  la  juftificacion 
de  la  caufa  que  defendía ,  todo  lo  ma- 
ravillofo  ,  y  todo  lo  favorable  del  Su¬ 
cedo 

Pero  no  bailó  efla  felicidad  ,  para 
que  fe  quietaíTen  los  de  Narbaez  9  que 
Solvieron  á  indar  á  Cortés ,  fobre  que 
les  diefle  licencia  para  retirarfe  á  la  lila 
de  Cuba  5  en  que  le  reconvenían  con 
fu  mi  fin  a  palabra  }  y  np  podía  negar  , 
que  los  llevó  con  ede  prefupueflo  á  la 
expedición  de  Tepeáca  ,  ni  quifo  en¬ 
trar  con  ellos  en  nueva  negociación  ; 
porque  fe  halla  va  con  Efpañoles  de  me¬ 
jor  calidad  :  y  no  era  tiempo  ya  de  fu¬ 
ñir  involuntarios  ,  y  quexoíbs,  queha- 
bladén ,  con  defconfuelo  ,  en  los  tra¬ 
bajos  ,  que  alli  fe  padecían  :  culpando 
á  todas  horas  la  Empreña  de  que  fe 
uatava.  Gente  perjudicial  en  el  Quar- 
tel ,  inútil  en  la  ocafion  *  y  engañofa 
en  el  numero  :  porque íéquentan  como 
Soldados :  faltando  en  el  Exercito  algo 
mas  que  los  aufentes. 

Mandó  publicar  en  el  Cuerpo  de 
guardia  ,  y  en  los  Aloxamientos  :  Que 
todos  los  que  fe  quifefen  retirar  ,  defde 
luego  ,  4  fus  6 afas  ,  lo  podrían  exe catar 
libremente  ,  y  fe  les  daría  Embarcación  , 
con  todo  lo  necesario  ,  para  el  Viage  : 
de  cuya  permiífion  ufaron  los  mas: que¬ 
dándole  algunos  á  indancia  de  fu  repu¬ 
tación.  Dexa  de  nombrar  Bernal  Diaz 
á  los  que  fe  quedaron  ,  y  nombra  pro¬ 
lijamente  á  cafi  todos  los  queíé  fueron: 
defraudando  á  los  primeros ,  y  gaftan- 


do  el  papel  en  defluzir  á  los  fegundos : 
quando  fuera  mas  conforme  á  razón , 
que  perdieífen  el  nombre  los  que  hizie- 
ron  tan  poco  por  fu  fama.  Pero  no  fe 
de  ve  paliar  en  filencio  ,  que  fue  uno 
de  los  que  fe  retiraron  entonces  ,  An¬ 
drés  de  Duero  ,  á  quien  hemos  viílo  , 
en  varios  lanzes ,  Amigo,  y  Confiden¬ 
te  de  Cortés :  y  aunque  no  fe  dize  la 
caufa  de  eda  feparacion,fe  puede  creer, 
que  huvo  poca  finceridad  en  los  pre¬ 
textos  ,  de  que  fe  valió ,  para  honedar 
fu  retirada ;  porque  le  hallamos  poco 
defpues  en  la  Corte  del  Emperador  , 
haziendo  ruydo  entre  los  Minidros  con 
la  voz ,  y  con  la  caufa  de  Diego  Velaz- 
quez.  Si  huvo  alguna  quexa  entre  los 
dos  ,  que  diedé  motivo  al  rompimien¬ 
to  ,  feria  la  razón  de  Cortés  :  porque 
no  parece  creyble  ,  que  la  tuviefie  quien 
hizo  tan  poco  por  ella  ,  y  por  fi  ,  que 
halló  falida  para  dexar  á  fu  Amigo  en 
el  empeño  ,  y  para  tomar  contra  él 
una  comidion  ,  en  que  fe  hallava  indi¬ 
gnamente  obligado  á  informar  contra 
lo  que  fentia  ,  ó  cautivar  fu  entendi¬ 
miento  en  obfequio  de  la  finrazon. 

Defembarazado  Hernán  Cortés  de 
aquella  gente  mal  fegura  ,  y  defeonten- 
ta  (  cuya  embarcación  ,  y  defpacho  fe 
cometió  al  Capitán  Pedro  de  Alvarado) 
tomó  fus  medidas  ,  con  el  tiempo, que 
podría  durar  la  fabrica  de  los  Berganti¬ 
nes  :  defpacho  nuevas  ordenes  á  los  Con¬ 
federados  ,  previniéndolos  para  el  pri¬ 
mer  avifo  :  encargó  á  cada  uno  la  pro- 
vifion  de  Biveres  ,  y  Armas  ,  que  de¬ 
bían  hazer  ,  fegun  el  numero  de  fus 
Tropas:  y  en  los  ratos ,  que  ledexava 
libres  ella  ocupación  ,  trató  de  acabar 
una  Relación ,  en  que  iba  recapitulan¬ 
do  ,  por  menor ,  todos  los  Suceílbs 
de  aquella  Conquifta  5  para  dar  quema 
de  fi  al  Emperador  :  con  animo  de  fle¬ 
tar  Baxel  para  Efpaña  ,  y  embiar  nue¬ 
vos  Comifiarios  ,  que  adelantafién  el 
defpacho  de  los  primeros ,  ó  le  avifaf- 
fen  del  eftado  ,  que  tenian  fus  cofas  en 
aquella  Corte  ;  cuya  dilación  era  yá  re¬ 
parable  ,  y  fe  hazia  lugar  entre  fus  mayo¬ 
res  cuydados. 

Pulóefta  Relación  en  forma  de  Car¬ 
ta  ,  y  refumiendo  en  ella  lo  mas  fuflan- 
cial  de  los  Defpachos  ,  que  remitió  el 
año  antecedente  con  Alonfo  Fernandez 
Portocarrero  ,  y  Francifco  de  Monte- 
jo,  refirió  ,  con  puntualidad  ,  todo 
lo  que  defpues  le  avia  fucedido  ,  prof- 

pero , 
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pero  ,  y  adveríb  ,  defde  que  (alió  el 
Exercito  de  Zempoála  ,  y  configuió  á 
fuerza  de  hazañas ,  y  trabajos  el  entrar 
viótoriofo  en  la  Corte  de  aquel  Impe¬ 
rio  ,  halla  que  fe  retiro  quebrantado  , 
y  con  perdida  confiderable  á  Tlaícála. 
Daba  noticia  de  la  feguridad  ,  con  que 
fe  podía  mantener  en  aquella  Provincia: 
de  los  Soldados  Efpañoles  ,  con  que  fe 
iba  reforzando  fu  Exercito  ,  y  de  las 
grandes  Confederaciones  de  Indios ,  que 
tenia  movidas  ,  para  bolver  fobre  los 
Mexicanos.  Hablava  con  aliento ,  ver¬ 
daderamente  generofo  ,  en  las  esperan¬ 
zas  de  reducir  á  la  obediencia  de  fu 
Mageílad  todo  aquel  Nuevo  Mundo  , 
cuyos  términos  ,  por  la  parte  Setcn- 
trional ,  ignoravan  los  mifmosNatura- 
les.  Ponderava  la  fertilidad  ,  y  abun¬ 
dancia  de  la  Tierra  ,  la  riqueza  de  fus 
Minas ,  y  las  opulencias  de  aquellos 
Principes.  Encarecía  el  valor  ,  y  la 
con  llanda  de  fus  Efpañoles  ,  la  fide¬ 
lidad  ,  y  el  afeólo  de  los  Tlaícalté- 
cas  ,\  y  en  lo  concerniente  á  fu  Per  - 
fona  ,  dexava  ,  que  hablafien  por  el 
fus  operaciones ;  aunque  .algunas  vezes 
fe  componía  con  la  modeília  ,  dan-, 
do  eftimacion  á  la  Conquiíla  ,  fin 
obfcui;ecer  al  Conquiílador.  Pedia  bra- 
ve  remedio  contra  las  finrazones  de 
Diego  ]de  Velazquez  ,  y  Frandfcp 
de  Garay  ,  y  con -..mayor  encareci¬ 
miento  ,  que  fe  le  remitieflén  luego 
Soldados  Efpañoles  , :  con  el  mayor  m- 
mero  que  fuelle  poííible  ,  de  Ca- 
vallos,  Armas,  y  Municiones:  hazien- 
do  particular  inítancias  en  lo  que  im- 
portava  embiar  Religiofos  ,  y  Sacerdo¬ 
tes  de  aprobada  virtud  ,  que  ayudalíen 
al  Padre  Fray  Bartholomé  de  Olmedo 
en  la  converfion  de  aquellos  Indios  : 
puntq  ,  en  que  ha^j mayor  fuerza^,: 
refiriendo,  que  fe  avian  reducido  ,  y 
bautizado  algunos  dp  to  s  qu  e  mas  fupo--; 
nian  ,  y  dcxado  ¿o  demás  un  geneñ 
ro  de  inclinación  á  la  verdad  ,  que  da¬ 
ba  efperanzas  de  mayor  fruto.  En  ella 
fuílancia  eícrivio  entonces  al  Empera¬ 
dor  :  poniendo  en,  fij  Real  nRt^a,  los 
SuceíTos,  como  paífaron ,  fin  perdón 
las  menores  circunftaQcias  ,  dignas  de 
L.  memoria.  Dixo  en  todo  Sencillamente 
la  verdad  :  dandofeá.  entender  co.n  par 
labras  de  igual  decoro  ,  ¿y  propried^d, 
como  las  permitía,  ó  las  diótava  la  eti¬ 
quencia  de  aquel  tiempo  >.  no  fabemos 
fi  bailante ,  ó  mejor  para  la  claridad 


Inftrucciofl 
de  Cortés, 
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fignifícativa  del  eílilo  familiar;  aunque 
no  podemos  negar ,  que  padeció  alguna 
equivocación  en  los  nombres  de  Pro¬ 
vincias  ,  y  Lugares  ,  que  como  eran 
nuevos  en  el  oydo  ,  llegavan  mal  pro¬ 
nunciados  ,  ó  mal  entendidos  á  la  plu¬ 
ma. 

Cometió  ella  Legacía  ( íegun  Berna!  Vienen  a  Ef- 
Diazdcl  Gallillo)  álos  Capitanes  Alón-  p»ña.A]onto 
fo  de  Mendoza ,  y  Diego  de  Ordaz  ^ 
y  aunque  Antonio  de  Herrera  nombra  de’oídaz.0 
folo  al  primero ,  no  parece  verifimil  , 
quedexafie  de  llevar  Compañero  para 
una  diligencia  deíla  calidad  ,  en  que  fe 
debían  prevenir  las  contingencias  de  tan 
largo  Viage  :  y  en  la  Inftruccion  ,  que 
recibieron  de  fu  mano ,  les  ordenava  , 
que  antes  de  manifeílar  fu  Comiífion 
en  Efpaña,  ni  darfe  á  conocer  por  Em- 
biados  fuyos ,  fe  viefien  con  Martin  Cor¬ 
tés  fu  Padre  ,  y  con  los  ComiíTarios  del 
año  antecedente ,  para  fcguir ,  ó  ade¬ 
lantar  la  negociación  de  fu  Cargo,  fe- 
gun  el  eílado  en  que  fe  hallafle  la  pri¬ 
mera  inílancia.  Remitió  con  ellos  nue¬ 
vo  Preíénte  al  Rey  ,  que  fe  compufo  Embla  nue- 
de  el  Oro  ,  y  otras  Curiofidades  ,  que  v0  Preíenre* 
avia  de  referva  en  Tlafcála ,  y  de  lo  que 
dieron  para  el  mifmo  efeóbo ,  los  Solda¬ 
dos  liberales  entonces  de  fus  pobres  ri¬ 
quezas  . ,  á  que  fe  agregó  también  lo 
que  íé  pudo  adquirir  en  las.  expediciones  ( 
de  Tepeáca  ,  y  Guacachüla  :  menos  - 
quantiofo  ,  que  el  paíTado.,  pero  mas 
recomendable  ,  por  averfe  juntado  en 
el  tiempo  de  la  calamidad  ,  y  deberfe 
confiderar  ‘  como  refulta  de  las  perdi¬ 
das  ,  que  iban  confefiadas  en  la  Rela¬ 
ción. 

Parecióle  también ,  quedebian  eferi-  Efcriven  la 
vir  al  Réy  en  eíla  ocafion  los  dos  Ay  un-  Vera  Cruz* 
tamientos  de  la  Vera  Cruz  ,  y  Segu- 
ra-  de  ]a  Frontera  ,  que  tenían  voz  de 
~  República  en  aquella  Tierra :  y  ellos 
'formaron-  fus  Cartas  ,  folicitando  las 
mifroas  ajE$encias  •>  y  reprefenrando  á 
fu  Mageílad  ,  como  pupto  de  fu  obli¬ 
gación  ,ló  que  importavá  mantener  á 
Hernán  Cortés  en  aquel  Govierno  : 
porque. ,  afij  como  íé-  debian  á  fu  va¬ 
lor  ,  y  prudencia  los  principios,  efe 
aquella  grande  Obra  ,  no  feria  fácil 
hallar  otra  Cabeza  ,  ni  .otras  manos  , 
que  baílaílén  á  ponerla  en  perfección; 

En  que  dixeron  con  ingernjjdad  lo  que 
fentian  ,  y  lo  que  verdaderamente  conr 
venia  en  aquella  fazon.  Dize  Bernal  Malicia  de 
Diaz  ,  que  vio  las  Cartas  Hernán  Cor^  Bernal  Díaz. 
Hh  Z  tés: 


Pue  ambi¬ 
ciólo  de 

Gloria. 


Parten  los 

Comiílá- 

rios. 


Van  otros 
dosá  la  lila 
de  Santo 
Domingo. 


Primeros 
Comiflarios 
de  Cortés 
en  la  Corte. 
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tés :  dando  á  entender  ,  que  fue  folici- 
tada  eda  diligencia  :  y  es  muy  creible 
que  las  viefle  ;  pero  también  es  cierto, 
que  hallaría  en  ellas  una  verdad  ,  en 
que  pudo  añadir  poco  la  lifonja  ,  ó  la 
contemplación  :  y  defpues  fe  quexa,de 
que  no  fe  permitieflé  á  los  Soldados  ííi 
reprefentacion  á  parte  5  no  porque  de- 
xafle  de  fentir  lo  mifmo  ,  que  los  dos 
Ayuntamientos  (  que  afli  lo  confieífa ,  y 
lo  repite  )  fino  por  que  tratandofe  de 
la  confervacion  de  fu  Capitán  ,  quifíe- 
ra  dezir  fu  parecer  con  los  dema3 ,  y 
fuponer  en  ello  lo  que  verdaderamente 
fuponia  en  las  ocaíiones  de  la  Guerra. 
Palle  por  ambición  de  gloria  :  vicio  , 
que  fe  [debe  perdonar  á  los  que  faben 
merecer ,  y  ella  cerca  de  parecer  virtud 
en  los  Soldados. 

Partieron  luego  Diego  de  Ordaz  ,  y 
Alonfo  de  Mendoza  ,  en  uno  de  los 
Baxeles ,  que  arribaron  á  la  Vera  Cruz, 
con  toda  la  prevención ,  que  pareció  ne- 
ceflaria  para  el  Viage.  Y  poco  defpues 
refolvió  Hernán  Cortés ,  que  fe  fletaf- 
fe  otro  ,  para  que  pafláflen  los  Capita¬ 
nes  Alonfo  Davila  :  y  Franciíco  Alva- 
rez  Chico  ,  con  defpachos  de  la  mifma 
fuíhncia  ,  para  los  Religiofes  de  San 
Gerónimo  ,  que  preíidian  á  la  Real 
Audiencia  de  Santo  Domingo :  única 
entonces  en  aquellos  Par  ages ,  y  fupre- 
ma  (  comodiximos  )  para  las  dependen¬ 
cias  de  las  otras  lilas ,  y  de  la  Tierra 
Firme  ,  que  fe  iba  delcubriendo.  Par¬ 
ticipóles  todas  las  noticias,  que  aviada- 


Refpuefta 
de  la  Au¬ 
diencia. 
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do  al  Emperador  :  felicitando  mas  bre¬ 
ves  afíídencias  ,  para  el  empeño  en  que 
fe  hallava  ,  y  mas  prompto  remedio 
contra  los  deiordenes  de  Velazquez  ,  y 
Garay.  Y  aunque  reconocieron  aquellos 
Minidros  fu  razón  ,  y  admiraron  fu  va¬ 
lor  ,  y  conftancia,  no  íe  hallava  enton¬ 
ces  la  Ifla  de  Santo  Domingo  en  e (la¬ 
do,  que  pudieíle  partir  con  él  fus  cortas 
prevenciones.  Aprobaron,  y  ofrecieron 
apoyar  con  el  Emperador  todo  lo  que  fe 
avia  obrado ,  y  felicitar  por  fu  parte  los 
focorros ,  de  que  neceífltava  Empreña 
tan  grande  ,  y  tan  adelantada  ,  encar- 
gandofe  de  reprimir  á  fus  dos  Emulos , 
con  ordenes  apretadas  ,  y  repetidas :  en 
cuya  conformidad  refpondieron  á  fus 
Cartas,  y  bolvieron  brevemente  aquellos 
Comiflarios  mas  aplaudidos  ,  que  bien 
defpachados  ,  en  el  punto  de  los  ío- 
corros  ,  que  fe  pedían.  Pero  antes  que 
pallemos  á  la  narración  de  nueflra  Con-  Digreflion 
quilla  *  y  entretanto  ,  que  fe  da  calor  á  necesaria, 
la  fabrica  de  los  Bergantines ,  y  á  las 
demás  prevenciones  de  la  nueva  Entra¬ 
da  ,  ferá  bien  que  bolvamos  al  Viage  de 
los  otros  dos  Comiflarios  ,  y  al  eílado 
en  que  fe  hallavan  las  cofasde  la  Nueva 
Efpaña  en  la  Corte  del  Emperador : 
noticia ,  que  ya  fe  haze  defear  ;  y  de 
aquellas,  que  íirven  al  intento  princi¬ 
pal  ,  y  fe  permiten  al  Hi donador ,  co¬ 
mo  digrefltones  neceflarias,  que  impor¬ 
tan  á  la  integridad,  y  no  diífuenan  ala 
proporción  de  laHifloria. 
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Llegan  d  Efpaña  los  Procuradores  de  Hernán  Cortés  ?  y  pafan  d 
Medellin  >  donde  e ¡lucieron  retirados  ,  bajía  qué  mejorándo  las 
cofas  de  Caf  illa  ,  bolVteron  d  la  Corte  ,  y  cónfiguieron  la  recu - 
facion  del  Obifpo  de  Burgos. 


1  lu  y- 

í'jDcioj: 


flsftL.' 


D  Examos  á  Martin  Cortés  con  los 
dos  primeros  Comiflarios  de  fu 
hijo ,  Alonfo  Hernández  Portocorrero, 
y  Franciíco  de  Monte  jo  ,  én  la  mifera- 
ble  tarea  de  íeguir  la  Corté  (donde refi- 
dian  los  Governadores  del  Rey  no)  y  fre- 
quentar  los  V  aguanes  de  los  Miniflros, 
tan  lejos  de  fer  admitidos  ,  que  fin  atre- 
verfe  á  moleftar  con  fus  inflancias ,  fe 


ponían  al  pafló  paradexarfe  ve'tj  redii-  .  .  .. 
cidos  a  contentarle  con  el  reparoxafeal  dos  de  ios 
de  los  ojos.  Défcónfolado  Memorial  de  Miniftro*. 
Iósqüetienen'razon,ytemenrcrédfuh- 
lírcon  adelantarla.'  Oyó  los  él  Empera-  1  ' 

dor  *  benignamente  (  como,  fó  id ixo  en 
fu  lugar)  y  aunque- le  tenían  délábrido 
las  porfías,  y  deícomed  imiento$  <ie  al¬ 
gunas  Ciudades  ,  que  intentad  opo¬ 
nerle 


-  I 
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Libro  Quinto. 


Oyólos  bien 
el  Empera* 
dor. 


Quedan  re¬ 
comenda¬ 
dos  al  Car¬ 
denal  Ádria-, 
no. 


Defeó  favo¬ 
recerlos.  - 


No  fe  lo  per¬ 
miten  los 
Informes  _  , 
áérQbiCpp^ 
de  Burgos. 


Sobrevie- 
n^h  las  Co¬ 
munidades.  . 


nerfe  al  Viage  de  Alemania  con  prote¬ 
ñas  irreverentes ó  poco  menos,  que 
amenazas  ;  hizo  lugar  para  informarle  , 
con  particular  atención ,  de  lo  fucedido 
en  aquellas  Empreñas  de  la  Nueva  Ef- 
paña ,  y  tomar  punto  fixo ,  en  lo  que  le 
podia  prometer  de  , fu  continuación.  Hi- 
zofe  capaz  de  todo  }  fin  defdeñaríe  de 
preguntar  algunas  cofas :  que  no  defdi- 
ze  ala  Mageftad  el  informarfe del Vaí- 
fallo  ,  haíta  entender  el  negocio  :  ni 
fiempre  debían  ir  á  los  Confejos  las  du¬ 
das  de  los  Reyes.  Conoció  luego  Jas 
grandes  confequencias ,  que  fe  podían 
colegir  de  tan  admirables  principios :  y 
ayudó  mucho  entonces  á  ganar  fu  favor, 
el  concepto  que  hizo  de  Cortés ,  incli¬ 
nado  naturalmente  á  los  hombres  de  va¬ 
lor. 

No  permitieron  las  dependencias  del 
Reyno  (junto  en  Cortes  )  ni  lo  que in- 
ftava  el  Viage  del  Cefar ,  que  fe  pudief- 
fe  concluir  en  la  Coruña  la  refolucion, 
de  una  materia,  que  tenia  fus  contradi- 
eiones ;  tanto  par  las  diligencias  que  in¬ 
terponían  los  Agentes  de  Diego  Velaz- 
quez ,  como  por  la  finieftra  inteligencia, 
con  que  los  apoy  avan  algunos  Miniftros. 
Pero  quando  llegó  el  cafo  de  la  Embar¬ 
cación  (  que  fue  á  los  veinte  de  Mayo 
defie  año  de  mil  y-quinientos  y  veinte  ) 
déxó  fu  Mageftad  cometidas ,  con  par¬ 
ticular  recomendación ,  las  propoficio- 
nes'dc  Cortésal  Cardenal  Adriana, Go- 
vernador  del  Reyno,>  en  fu  aufencia.  Y 
éidéfeó  con  todas  veras  favorecer  efta 
Gaufa  :  pero  cómo  los  Informes  por  don- 
dé  fe.  avia  de  gavernar  en,  ella  faltan  del 
Confe  jo  de  Indias.  (  cuyos  votós  teriia 
cautivos  de  fu  Autoridad ,  y  de  fii  pafi 
fiorrel  Prefidente  'Dbifpo  de  Burgos  ) 
fe.  halló  embarazado  en  la.  refolucion  ;  y 
qo  .era  fácil  afíegurar  el  acierto  énfedic- 
tamen,  quando  liegavan  á  fú  oydó ,  cu¬ 
biertas  con  el  manto  de  la  Jufiicia^  las 
reprefentaciones'de  VelazquezJ  y  def> 
acreditadas,  coime}  titulo  de  rebeldías, 
las  hazañas  de.Cortés.  :  , 
e-  Faltó  defpues  eL- tiempo ,  quando  era 
mas  neceflario, . para. que  fe  defcubrief- 
fej,  ó  examinañe  k  verdad  :  dexandofe 
ocupar  de  otros  cuy  dados,  y  congojas 
de;  primera  magnitud.  I nquietaronfe  al¬ 
gunas  Ciudades  V- con  pretexto;  de  cor¬ 
regí  v  ios  que  Hamavan  deíbrdenes  del 
Govierno,  y  hallaron  otras  quelas  .fi- 
gmeíFen  al  precipicio  *  fin  averiguar  los 
achaques  del  exemplo.  Sintieron  todas, 
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como  ultima  calamidad ,  la  aufencia  del 
Rey  :  y  algunas  creyendo  ,  que  le  fer- 
vian ,  ó  que  no  lenegavan  la  obediencia, 
padecían  como  atenciones  de  la  obliga¬ 
ción,  los  engaños  de  la  fidelidad. 

Armófe  la  Plebe ,  para  defender  los 
primeros  delitos ,  y  no  faltaron  algunos 
Nobles,  á  quien  hizo  Plebeyos  la  cor¬ 
ta  capacidad  :  defeéfco,  que  (líele  de- 
ftruir  todos  los  confejos  de  la  buena  íán- 
gre.  Los  Señores,  y  los  Miniftros  de¬ 
fendían  la  razón ,  á  cofia  de  peligros,  y 
defacatos.  Puíófe  todo  en  turbación  :  y 
últimamente  llegaron  cafi  á  reynar  las 
turbulencias  del  Reyno,  que  llamóla 
Hifioria  Comunidades  y  aunque  no  Cabe¬ 
mos  ,  con  que  propriedad  :  porque  no 
fue  común  la  dolencia,  donde  tuvieron 
la  parte  del  Rey  muchas  Ciudades ,  y 
cafi  toda  la  Nobleza.  Dieron  efte  nom¬ 
bre  á  fu  atrevimiento  los  Delinquéntés, 
y  quedó  vinculado  a  la  Pofteridad  el  vo¬ 
cablo  ,  de  que  fe  valían  para  defeonócer 
la  Sedición.  r*  - 

No  es  de  nueftro  argumento  la  defe 
cripcion  de  eftas  inquietudes  y  pero  he¬ 
mos  debido  tocarlas  de  paño  ,  y  dezir 
algo  del  eftado  en  que  fe  hallav^  Caftil- 
la ,  como  una  de  las  caufas ,  porque  ‘fe 
detuvo  la  refolucicrulel  Cardenal ,  y  fe 
atraflaron  las  dependencias  de  Cortés. 
Poco  Favorable  fazon ,  para  tratar  Üe 
nuevas  Empreñas,  quando  andavan  -ló| 
Miniftros,  y  el  Governador  tan  embe¬ 
bidos  én  los  daños  internos ,  que-  íbná- 
van  á  defpropofitos  loscuydados.de  afue* 
ra.  Por  cuya  razón,’  viendo  Martin  Cor* 
tés -  y  fus  dos  Compañeros ,  ebpócO 
fruto  de  fus  inftancias ,  y  el  totaKdefe 
concierto  de  las  cofas ,  fe  retiraróh  á 
Medellin ,  con  animo  de  aguardar  a  que 
paflafle  la  borrafca ,  ó  bolviefe  de  fu  Jor¬ 
nada  el  Emperador,  que  tema  compre^ 
hendida  fu  razón,  y  los  dexó  con  dfie- 
ranzas  de  favorecbrla¡v :  fuponiendo  ¡ 
que  feria  neceífaria.  fu  c  autoridad/,  para 
vencer  ia  opoficion-  dél  Obiípo  ,  < y  los 
demás  embarazos  del  . tiempo.  l-  o  k- 
'Llegaron  poco:  defpues  á  Sevilla  Die* 
go  -de  Ordaz ,  y  Álcmfo  de  Mendoza  ? 
aviendo:  acabado  pro^eramente  fti  Via* 
ge, .  .y  fin  defcubrirfe*  ni  dar  quentade 
fu  Gomiñion ,  procuraron  tomar  noti¬ 
cia  del  eftado  en  que  fe  hallavan  las  de¬ 
pendencias  de  Cortés.  Diligencia,  que 
les  importó  la  libertad porque  Tupieron 
(con  grande  admiración  luya  )  que  los 
Juezes  de  U  Contratación  tenían  orden 
H  h  $  eK- 
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expreflá  del  Obifpo  de  Burgos,  para  que 
cuydafíén  de  cerrar  el  paíTo ,  y  poner  en 
fegura  prifion  á  qualeíquiera  Procurado¬ 
res^  que  vinieílcn  de  Nueva  Efpaña  : 
embargando  el  Oro  ,  y  demás  géneros, 
que  truxeflen  de  propio  caudal^  ó  por 
via  de  encomienda  :  con  que  trataron 
Efcápan  di-  folamente  de  poner  en  lalvo  fus  períonas , 
«bofamente  y  no  hiñeron  poco  eriefcapar  los  Def- 
deSe?i  a.  p3Ch0s,  y  Cartas,  que  traían  :  dexan* 
do  el  Prefente  del  Rey,  con  todo  lo  de¬ 
más,  en  manos  de  aquellos  Miniítros, 
y  al  arbitrio  de  aquellas  ordenes. 
PaíTanaMe-  .  Salieron  de  Sevilla,  no  fin  rezelo  de 
Uellio.  íér  conocidos  ,  con  determinación  de 
bufcar  en  la  Corte  á  Martin  Cortés ,  ó 
á  los  dos  ComiíTarios,  que  tenían  la  voz 
de  fu  hijo ,  para,  tomar  ,  fegun  fu  In- 
ltruccion,  luz  de  lo  que  debian  obrar  j 
pero  fabiendo  en  el  camino  , que  íé  avian 
retirado  á  Medellin ,  palfaron  á  verfe 
con  ellos  en  aquella  Villa  :  donde  fue 
celebrada  fu  venida  con  la  demonílra- 
cion ,  que  merecían  nuevas  tan  d cicadas, 
y  tan  admirables.  Confiriófe  defpues  en¬ 
tre  los  cinco  íi  convendría  llevar  los 
Defpachos  de  Cortés  al  Cardenal  Gover- 
nador,'  porque  no  fe  retardaíTen  noticias 
de  tanta  confideraeiorr :  pero  refpeóto 
Refuelren  del  citado  en  que  íé  hallavan  las  turba- 
eiperar  me-  qioties  del  Reyno  ,  pareció  diligencia 
jor fazonpa-  jufru^uoíá ,  tratar  de  que  fe  atendiefie 
rio.  por  entonces  a  conveniencias  datantes, 
qué  imiravan  ai  aumento ,  y  no  al  reme¬ 
dio  de  la  Monarquía :  y  aííi  refolvieron 
confervar  aquel  retiro ,  hada  que  toma- 
fen  algún  defahogo  las  inquietudes  pre- 
sol  fenteS;,  y  cupieíle  otro  cuy dado  en  la 
,  obligación  de  lps(  Miniítros. 

V i  &  ~  JbaB:  cada  d‘a  paliando  á  mayor  rom- 

Campaña*  piipiénto,  las  turbulencias  de  Caftilla  ; 
los  Comu-  porque  lio  fe  contentavan  bs  Sediciofos 
ñeros.  con .  mantener  la .  Rebelión ,  y  fal  ian  áin- 

feftar  la  Tierra  ,  y  á;  fitiar  las  Villas  lea¬ 
les  •:  éorríendoíe  ya  de  parecer  tolera¬ 
dos,  y  entrando  en  ambición  dcfer A? 
gredorcsv'  Tratófe  primero  de  traerlos 
al  conocimiento,  de  fii  error , con  lablan- 
durá,  '.y  k  paciencia  j  pero  ncveílavá la 
_t  K  i  enfermedad  para  k  i  tarda  operación  de 

s ;  .  í  los  remedios  fuaves  :  particulartóente , 

quanda,  á ib  parecer,  tenían  ta  fuer- 
Predicado-  zay  y  tarazón  de  fu  parte.  Y  no  falta¬ 
res  fedído-  van  algunos  Ecleíiaft  icos  defatentos  ,  que 
íos*  abufovan  del  Pulpito ,  paramantenerbs 
en  efta  opinión :  ^dándoles  á  entender  , 
que  hazi^n  el  fervicio  de  Dios  ,  y  del 
Rey$  co  corregir  los  defordenes  de  la 
-j'ñ  £  ri  H 
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República.  Llegó  el  cafo ,  finalmente ,  Arman  fe 
de  armarfe  los  Señores ,  y  toda  la  No-  por  el  Rer 
bleza,  para  reítituir  en  íü  autoridad  á  Io,5  r^?res’ 
la  Jufticia,  y  dar  calor  á  las  Ciudades,-  y  a‘  eza’ 
que  fe  mantenían  por  el  Emperador:. y 
aunque  ios  Rebeldes  tuvieron  ofladia  pa-  ' 

ra  formar  Exercitos ,  y  medir  las  Armas  Principio?  ' 
con  los  que  llamavan  Enemigos,  á  dos  de  t*  <iuic* 
malos  SuceíTos,  en  que  perdieron  Gen-  tui' 
te,  ^¡reputación,  y  áauatro  caítigos, 
que  fe  hizieron  en  los  Caudillos  de  la 
Sedición ,  quedo  fu  orgullo  quebranta¬ 
do,  y  fe  fueron  difminuyendo  en  todas 
partes  fus  fuerzas :  porque  fe  retiraron 
al  Bando  mas  feguro  los  advertidos ,  y 
los  temerofos  :  reduxeronfe  las  Ciuda¬ 
des  :  calló  el  Tumulto ,  y  bolvió  á  íu 
ofició  la  coníideracion.  Movimiento  en 
fin  poco  mas  que  popular,  que  fe  detie¬ 
ne  con  la  mifma  facilidad ,  que  fe  des¬ 
boca;  ■  oí  in 

Importó  mucho  ¿  para  que  la  quietud  Noticia  de  la 
fe  acabaíle  de  reítablécer ,  el  avifo  que  buelra 
llegó  entonces ,  de  que  fe  acercava  la  EmPet;ldür* 
buelta  del  Emperador  c  refuelto  ya  ( co-, 
mo  lo  aífeguravan  fus  Cartas )  á  dexar- 
;  lo  todo ,  por  aííiítir  á  lo  que  necefiira- 
j  van  de  fu  prefencia  eítos  Reynos.  A 
cuya  noticia  fe  debió»,' que  fe  acabañen  - 
de  poner  las  cofas  en  fu  lugar.  Y-ha-  PafceMwtfa 
llandófe  Martin  Cortés  en  el  tiempaque  Cortés  á  i»  ¡ 
defeava  para  bolver  álk  continuación  dé  Corcc*  ‘~Za 
fus  inftancias,  partió  luego  á  la  Corte  ! 

con  bs  quatro  Procuradores  de  fahijor 
dónde  felicitaron ,  y  confíguieron  (  no 
fin  alguna  dilación)  Audiencia  particu-  ; 

lar  del  Cardenal  Go  vernador.  Informa^  Audiencia 
ronle  por  mayor  del  eftado  en  qué  fe>  del  Carde- 
halLava  la  Conquifla;  de  México  :  remi-  oij.  .  ¡  t 

tiendofc  á  las  Cartas  de  Cortés,  que  pu--  p 

fieron  en  ifus  manos- Diego  de  Ordaz ,  y  Sa  <  Reprcj 
Alonfo  de  Mendoza. -  Dieronle  quenta  fehracion.  ^ 
de  Jai  ordenes  que  hallaron  en  Sevilla  ^ 
para  ib  prifion,  y .laide  qualeíquiera 
Procuradores,  que  viniefien  de  aquella 
Tierra.  Hizieron  ihemoria  del  embar-; 
go^  .en  que  fe  avian  puedo  las  Joyas,  y 
Preíéas,  que  traian  de  prefente  para  el¡ 

Rey;  ¡Reprefentaroncon  eíla ocafionios  oa^x'lr'"r¿ 

motivos  ,  que  tenían  para  defeonfiardef  qSn^  J'; 

Obifpo  dé  Burgos  r  «y  últimamente  leí  Obifpo  de 

pidieron  licencia  para  recufarle  por  ter-  BurS°*-  ? 

minos  Jurídicos :  ofreciendo  provar  las 

caulas,  d  quedar  expuellos  al  caftigo  de  ¡ 

iu  irreverencia*  Oyóbs  el  Cardenal ,  con 

íeñas  de  atento,  y  compadecido  :  alen-* 

tarídolos ,  y  ofreciendo  cuydar  defudef-J 

pacho.Hizieronle  particular  difionancia  , 
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las  ordenes  de  Sevilla ,  y  el  embargo  del 
Preíente  j  poi  que  uno  ,  y  otro  fe  avia 
refuelto  fin  fu  noticia  i  y  aífi  les  relpon- 
dió,  en  lo  tocante  al  Obifpo,  que  po¬ 
drían  feguir  fu  Juílicia,  como  les  con¬ 
viniere,  y  quedaría  por  fu  quenta  el  de¬ 
fenderlos  de  qualquiera  extorfion,  que 
por  ella  caufa  pudicífen  recelar;  en  que 
les  dixo  lo  bailante ,  para  que  fe  animaf- 
fen  á  entrar  en  el  peligro  cali  evidente , 
de  litigar  contra  un  poderoío.  Empref- 
fa ,  en  que  fe  habla  dcfde  abaxo,  y  fue- 
le  perderle  de  tímida  la  razón. 

Con  ellas  premiílas  de  mejor  fortuna, 
intentaron  luego  en  el  Confe  jo  de  Indias 
la  recufacion  de  fu  mifmo  Preíidente  : 
dando  las  Caufas  por  efcrito  *  con  toda 
la  templanza,  y  moderación,  que  pare¬ 
ció  neceíTaria,  para  que  no  quedafle  o* 
fendido  el  refpeélo.  Pero  ellas  eran  de 
calidad ,  y  tan  conocidas  entre  los  mif- 
mos  Juezes ,  que  no  le  atrevieron  á  re¬ 
peler  la  inílancia ,  negando  el  recurfo 
de  la  Juílicia,  en  negocio  de  tanta  con- 
lideracion.  Particularmente  quando  fe 
acercava  la  buelta  del  Emperador*  cuya 
voz  fe  divulgava ,  con  aplauló  de  todos 
los  que  no  le  temían  í  y  aíli  como  im- 
portó  para  la  quietud  del  Reyno,  ten- 
aria  también  fus  influencias  en  la  circunfa 
peccion  de  los  Miniftros.  Bernal  Diaz 
del  Cadillo ,  y  otros ,  qua  lo  tomaron 
de  fu  Hifloria  ,  refieren  deftemplada- 
mente  las  Caulas  de  efla  recufacion.  Él 
dize  lo  que  oyó,  y  ellos  lo  quetraílada- 
ron  í  porque  no  todas  parecen  Creíbles 
de  un  Varón  tan  venerable ,  y  tan  gra¬ 
duado.  Pero  es  cierto ,  que  fe  probaron 
algunas :  como  el  eftáí  anualmente  tra¬ 
tando  de  cafar  una  Sobrina  fuyaCon  Die¬ 
go  Velazquez  :  el  ayer  hablado  con  if- 
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pereza  en  diferentes  ocaííonesá  los  Pro¬ 
curadores  de  Hernán  Cortés  *  llamán¬ 
dole  Rebelde,  yTraydor,  alguna  vez, 
qué  feolvidava  de  fu  prudencia  : y  ello, 
con  las  ordenes  que  tenia  dadas  en  Se¬ 
villa^  para  cerrar  el  palió  á  fus  inflan- 
Cías  (  Cargos  innegables ,  que  coníkvan 
de  fu  milma  publicidad  )  bailó  ,  pará 
que  villa  la  caufa  ,  conforme  a  los  tér¬ 
minos  del  Derecho ,  y  precediendo  Con- 
fulta  del  Confejo,  y  reíólocion  del  Car¬ 
denal,  le  diefle  por  legitima  la  Recufa¬ 
cion  :  quedando  refuelto ,  que  fe  abftn- 
vieíle  de  todos  los  negocios,  que  toCaf- 
íen  á  Hernán  Cortés,  y  á  Diego  Ve¬ 
lazquez.  Revocaroñfe  las  ordenes,  y  los 
embargos  de  Sevilla ;  convalefcieron  las 
importancias  de  aquella  Emprefla :  bol- 
vieronfe  á  celebrar  las  Hazañas  de  Cor¬ 
tés,  que  ya  ella  van  poco  menos  qüe  ób- 
fcurecidas,  con  el  defcredito  de  fu  fide¬ 
lidad  :  y  el  Cardenal  empezó  á  reco¬ 
mendar,  con  varios  Decretos ,  el  def- 
pacho  de  fus  Procuradores,  y  á  mani- 
feftar  con  tantas  veras  el  defeo  de  ade¬ 
lantarle,  que  aviendo  recibido  en  elle 
tiempo  la  noticia  de  fu  exaltación  á  la 
Silla  de  San  Pedro, y  partido  pocodef- 
pues  á  embarcarle,  defpachó,  en  el  ca¬ 
mino,  algunas  ordenes  favorables  áefle 
negocio  ;  fuefle  por  la  fuerza  ,  que  lé 
hazia  la  razón  de  Cortés  ;  ó  porque  * 
llevando  yá  el  artimo  embebidó  étí  10 s 
cuydados  de  la  Suprema  Dignidad,  tú-» 
vo  por  de  fu  obligación  >  defviár  losim* 
pedimentos  de  aquella  Conquiftay  qué 
avia  de  allanar  el  palló  al  Evangélfcff  y 
facilitar  la  reducción  de  aquella  Genti¬ 
lidad.  Intereflesde  la  Igleíla ,  ;qüeocu- 
parián  dignamente  las  primeras  atención 
nés  del  Sumo  Pontificado.  ; J  ó-rcro 
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tprofiguefe  bajía  fu  conclufton  la  malina  del  Capituló  precedeftti 


Profigue  fu 
camino  el 
nuevo  Pon¬ 
tífice. 


„  .';ii ... ,  a  .  jon  ntl  X 

HAllavafe,  álafazon,  el  yá  nuevo 
Pontífice  Adriano  Sexto  eh  la Ciu¬ 
dad  de  Viéloria  •  donde  le  llevaron  las 
afliftencias  de  Navarra  ,  y  Guipúzcoa; 
cuyas  Fronteras  invadieron  los  France- 
fés ,  para  dár  Calor  á  las  turbulencias  de 
Caftilla.  Pero  las  cofas  de  Italia  y  las 
inftancias  de  Roma  le  obligaron  &  po- 
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nerfe  luego  en  camino;  dexando  el  me** 
jor  cobro  que  pudo  ^  en  tas  materias  de 
fu  Catgo.  Llegó  poco  defpues  el  Em¬ 
perador  á  las  Collas  de  Cantabria  y 
tomando  tierra  en  d  Puerto  de  Santan¬ 
der  *  halló  fus  Reynos  t?odavia  ctmvó- 
lefc  lentes  de  los  males  interríds  *  que 
avian  padecido,  Gefsó  laBorrafca ;  pe- 
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ro  durava  la  Mareta  Soroa ,  que  fuele 
dexarfe  conocer  entre  laTempeílad,  y 
la  Bonanza  ;  íiendo  neccílario  el  caíli- 
go  de  los  Sediciofos  ( exceptuados  en  el 
Perdón  General )  para  que  acabaílen  de 
bol  ver  á  fu  Centro  la  quietud  ,  y  la  Ju- 
ílicia.  Halló  también  no  del  todo  apla¬ 
cadas  las  relultas  de  otra  calamidad  *  que 
padeció  Efpaña  en  el  tiempo  de  fu  au- 
íéncia  :  porque  los  Frúnceles  ,  que  ocu¬ 
paron  con  Exercito  ímproviío ,  el  Rey- 
no  de  Navarra,  aunque  fueron  rechaza¬ 
dos  ,  perdiendo  en  una  Batalla  la  repu¬ 
tación  ,  y  la  prenda  mal  adquirida  ,  con- 
fervavan  á  Fuenterrabia  ,  y  era  predio 
tratar  luego  de  recuperar  ella  Plaza  : 
po  que  fedifponia  para  foco rrerla el  Ene¬ 
migo.  Pero  á  villa  de  eit's  cuydados,  y 
de  10  que  inllavan  al  mifmo  tiempo  de¬ 
pendencias  de  Italia  ,  Flandes  ,  y  Ale¬ 
mania  hizo  lugar  para  los  negocios  de 
Nueva  E  paña  ,  que  fiempre  le  debie¬ 
ron,  particular  aiencipn.  Oyó  de  nuevo 
a  los  Procurad  res  de  Cortés  j  y  aun¬ 
que. le  hablaron  también  los  de  Diego 
Velizquez  ;  como  le  hallava  con  noti¬ 
cia  elpecial  de  ambas  inílancias  ,  por  los 
informes  del  Pontífice  ,  confirmó,  con 
nuevo  pélpacho^  la  recufacion  del-Obií^ 
po  ,de.  Burgos :  y  maiiuó  formar  una 
jf  jn.ta  .de  Mmiliros,  para  la  determina* 
cion:jdeíle  .negoqip:  en  la  qual  cpncur- 
pierqrk  el/Gnin  Canciller  de  Aragón 
Mercuriq  de  Carinara  ,  Hernando  de 
Vega  ^  .S  ñor  de,  Grajal ,  y  Comenda¬ 
dor  mayor  de  Caítilla  ,  el  Doófcor  Lo- 
r.eñ^o,  íGjdi'ndez  de  Carvajal ,  y  el  Li¬ 
cencio  Francifco  de  Vargas ,  del Con¬ 
fe  jo,  y  .Camara  del  R  y  y  Monfieur 
de  la  Rpfa  ,  Miniftro  Flamenco;  y  no 
entró  en  ella  Junta  Monfieur  de  Laxao 
(que  añadieron  á  los  referidos  ,  Bernal 
y.  Antonio..de  Herrera)  porque 
avia  muerto  años  antes  en  Zaragoza  ,  y 
ocupado  Mercurio  de  Carinara  el  pue-~ 
fto  de  Gran  Canciller  ,  que  vacó  por 
fu  muerte.  Pero  fe  conoció  en  la  elec- 

*SffeJB&W  ?álp  ® 

defeavael  acierto  de  la  Sentencia:  por¬ 
que  no  tenia  entonces  el  Reyno ,  Mini¬ 
aros  ¡de.óiayor  fausfaejon ,  ntpuldbfor- 
tnarfe  concurrencia ,  cén  que  le  hall  alíen 
mejor  áfleguradas  las  letras ,  lareélitud, 
y  la  prudencia. -b  :  ih  f  .  -.r.hvr  y: 

Vieíonfe  primero,  en  ella  Junta  los 
Memoriales  aju  fiados  .*{  fegun  las  Carr 
mp  y  .Relaciones: que  fe  avian  jpré-i 
fentado  en  el  Procela  *  y  fe  halló  tanta 
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diícordancia  en  el  Hecho ,  y  tanta  mez¬ 
cla  de  noticias  encontradas  ,  que  fe  tu¬ 
vo  por  neceflario  mandar  á  los  Procura¬ 
dores  de  ambas  partes ,  que  compare* 
cieñen  á  dar  razón  de  fi  en  la  primera 
Junta  :  porque  defeavan  todos  abreviar 
el  negocio  ,  y  examinar  ,  á  cara  dclcu- 
bierta,  como  difeulpavan ,  ó  como  en¬ 
tendían  fus  propoficiones ,  para  Tacar  en 
limpio  la  verdad  ,  fin  atarfe  á  los  térmi¬ 
nos  del  camino  Judicial  ;  cuyas  difpu- 
*  tas ,  ó  cabilaciones  legales ,  fon  por  la 
mayor  parte  difugios  de  la  fultancia, 
y  fe  debieran  llamar  eílorvos  de  la  Ju- 
ílicia* 

Vinieron  el  dia  figuiente  á  la  Junta 
unos  ,  y  otros  Procuradores  *  con  fus 
Abogados;  y  entre  los  de  Diego  Ve- 
lazqueZfe  dexó  ver  Andrés  de  Duero, 
que  llegó  en  ella  ocafion  ;  y  con  aver 
faltado  primero  á  fu  Amo,  hizo  menos 
eftraño  el  faltar  entonces  á  fu  Amigo. 
Fueronfe  leyendo  los  Memoriales,  y 
preguntando  al  mifmo  tiempo  á  las  Par¬ 
tes  ,  lo  que  parecía  conveniente ,  para 
ver  como  fatisfacian  á  los  Cargos  ,  que 
reíiiitavan  de  la  Relación  ,  y  como  fe 
verificavan  las  quexas ,  ó  las  difculpas  > 
de  cuyas  reípueíias  iban  obíérvando  los 
Juezes  lo  que  baila  va  para  formar  diéla* 
men.  Y  a  pocos  dias  que  fé  repitió  efte 
Juizto  ,  poco  mas  que  Verbal  ,  convi¬ 
nieron  todos  en  que  no  avia  razón,  pa¬ 
ra  que  D'ego  Veiazquez  pretendieílé 
apropriarfe  ,  y  tratar  como  fuya  laCon- 
quifia  de  Nueva  Efpañ « j  fin  mas  titu¬ 
lo  ,  que  aver  gallado  alguna  cantidad  en 
la  prevención  defta  Jornada  ,  y  nom¬ 
brado  á  Cor  és,  por  Capitán  de  la  Em¬ 
preña  :  porque  folo  podría  tener  acción 
á  cobrar  lo  que  huvieíle  gallado,  ha- 
ziendo  confiar ,  que  fue  de  caudal  pro- 
prio ;  y  no  de  lo  que  producían  los  efe- 
élos  del  Rey  en  fu  Difiriólo  ;  fin  que  le 
pudieflé  adquirir  derecho  alguno  ,  para 
llamarle  Dueño  de  la  Empreña ,  el  nom¬ 
bramiento  que  hizo  en  la  períbna  de 
Cortés,;  porque  demás  de  averfe  dado 
elle  Inílrumento  con  falta  de  autoridad, 
y  fin  noticia  de  los  Governadores ,  á 
cuya  orden  eílava  ,  perdió  ella  prerro¬ 
gativa  el  dia  que  le  revocó  ;  y  en  quan- 
to  fue-rde  fu  parte  ,  quedó  fin  acción, 
para.dezir  ,  que(  le  hazia  de  fu  orden  la 
Conquifia  í  dexando  libre  á  Cortés  para 
qUe^pudiefTe  obrar ,  lo  que  juzgó  mas 
conveniente  al  férvido  del  Rey  con 
aquella  ,  Gente ,  cuya  mayor  parte  fue 
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conducida  por  el,  y  con  aquellos  Baxe- 
les ,  en  cuyo  apreílo  avia  gallado  fu 
caudal  ,  y  el  de  fus  Amigos. 

Declarante  Y  aunque  íé  confidcró  también ,  que 
rodos  a  fa-  huvo  alguna  deítem planza  ,  ó  menos 
IS.  2  °r"  obediencia  de  parte  de  Cortés  ,  en  los 
primeros  paílbs  deíta  Jomada  ,  fueron 
de  parecer  ,  que  fe  podía  condonar  al¬ 
go  á  fu  juila  irritación  ;  y  mucho  mas  á 
los  grandes  efeétos ,  que  refultaron  de 
eíle  principio  :  quando  fe  le  debía  una 
Conquiíla  de  tanta  importancia,  y  ad¬ 
miración  :  en  cuyas  dificultades  fe  avia 
conocido  fu  valor  incomparable  ;  y  fo- 
bre  todo  fu  fidelidad,  y  honrados pen- 
íámientos :  por  cuya  razón  le  tuvieron 
por  digno  de  que  fueífe  mantenido , 
por  entonces,  en  el  Govierno  de  lo  que 
avia  Conquiílado :  alentándole ,  y  aíli- 
lliendole,  para  que  no  defiílieílédeuna 
Emprefla ,  que  tenia  tan  adelantada :  y 
Ultimamente  culparon ,  como  ambición 
defordenada  en  Diego  Velazquez  elaf- 
pirar,  con  tan  débiles  fundamentos ,  al 
fruto ,  y  á  la  gloria  de  trabajos ,  y  ha¬ 
zañas  agenas :  y  como  atrevimiento  , 
digno  de  fe  vera  reprehenfíon ,  el  aver 
paliado  á  formar,  y  embiar  Exercito 
contra  Hernán  Cortes :  atropellando  los 
inconvenientes,  que  podían  refultar  de 
femejante  violencia  :  y  menofpreciando 
las  ordenes ,  que  tuvo  en  contrario  de 
los  Governadores ,  y  Real  Audiencia  de 
Santo  Domingo. 

Confu’.tate  Eíle  parecer  de  la  Junta  fe  confuí tó 
al  Empera-  al  Emperador ,  y  con  fu  noticia  fe  pro- 
¿or  el  Pare‘  nuncio  la  Sentencia ,  cuya  fuílancia  fue: 
c^r  e  a  un  j}ec|arar  p0r  buen  Minino,  y  fiel  Vaf- 

fallo  de  fu  Mageílad  á  Hernán  Cortés : 
honrar  con  la  mifma  eílimacion  á  fus  Ca¬ 
pitanes,  y  Soldados ;  imponer  perpe¬ 
tuo  filencio  á  Diego  Velazquez,  en  la 
pretenfion  de  la  Conquiíla  :  mandarle 
con  graves  penas,  que  no  laembarazaf- 
fe ,  por  fi ,  ni  por  fus  dependientes :  y 
dexarle  lu  derecho  á  íalvo  en  quanto  á 
los  maravedís ,  para  que  pudiefle  verifi¬ 
car  íii  relación ,  y  pedirlos  donde  con* 
vinieílb  á  fu  derecho.  Con  que  fe  con¬ 
cluyo  eíle  negocio  :  refervando  las  gra¬ 
cias  de  Cortés,  la  repreheníion  de  Die¬ 
go  Velazquez,  y  las  demas  ordenes  que 
refultavan  de  la  Confulta ,  para  losDef- 
pachos,  que  fe  avian  de  autorizar  con  el 
nombre  del  Rey. 

En  de  Cor-  Dizen  algunos ,  que  fe  governo  eíle 
tés  la  razón.  juj2j0  mas  p0r  razon  de  Eílado,  que 

por  el  rigor  de  la  Juílicia;  no  es  de 
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nueílro  inílituto  examinar  el  Derecho 
de  las  partes.  Hemos  tocado  los  moti¬ 
vos  ,  y  confideraciones  de  los  Juezes  ; 
y  nodexamos  de  conocer  que  huvo  que 
perdonar  en  la  primera  determinación 
de  Cortés :  pero  tampoco  fe  puede  ne¬ 
gar,  quefuefuya  la  Conquiíla,  y  del 
Rey  lo  conquiílado:  fobre  cuya  verdad  , 
y  conocimiento ,  pudieron  aquellos  Mi- 
niílros  ufar  de  alguna  equidad  :  Tacando 
eíle  negocio  de  las  Reglas  comunes,  y 
moderando  con  la  gracia ,  los  diremos 
de  la  Juílicia. Temperamento  á  queayu- 
daria  mucho  la  flaca  razón  de  Diego 
Velazquez,  y  lo  que  fe  debia  reparar  en 
fus  violencias ,  y  defatenciones.  Dizen, 
que  vivió  pocos  dias  defpues  que  reci¬ 
bió  la  repreheníion  del  Emperador.  An- 
tiguo  privilegio  de  los  Reyes  ,  tener  el 
premio,  y  el  caíligo  en  fus  palabras. 
ConfeíTamosle  Tu  calidad ,  fu  talento  , 
y  Tu  valor:  que  de  uno,  y  otro  dio  ba¬ 
ilantes  experiencias  en  la  Conquiíla  de 
Cuba  j  pero  en  eíle  cafe,  erró  mifera- 
blemente  los  principios ,  y  Te  dexó  pre¬ 
cipitar  en  los  medios,  con  que  perdió 
los  fines :  y  vino  á  morir  de  Tu  mifma 
impaciencia.  Su  primera  ceguedad  con- 
fiílió  en  la  defeonfianza:  vicio,  que  tiene 
fus  temeridades  como  el  miedo  :  la  fe- 
gunda  fue  de  la  Ira ,  que  haze  los  hom¬ 
bres  algo  mas  que  irracionales ,  pues  los 
dexa  enemigos  de  la  razón  :  y  la  terce¬ 
ra  de  la  Embidia,  que  viene  a  fer  la  ira 
de  los  Puíilanimes. 

Tratófe  luego  de  las  affiílencias  de 
Hernán  Cortés :  corriendo  fu  difpoíicion 
por  los  Miniilros  de  la  Junta  :  oyó  el 
Emperadora  Tus  Comiífarios  con  alegre 
Temblante ,  pagado ,  al  parecer ,  de  que 
tuvieflen  la  Juílicia  de  Tu  parte  .*  favo¬ 
reció  mucho  á  Martin  Cortés  >  honran¬ 
do  en  él  los  méritos  de  fu  hijo,  y  ofre¬ 
ciendo  remunerarlos  con  liberalidad  cor- 
refpondiente  á  fus  grandes  fervicios. 
Nombráronle  algunos  Religiofos  ,  que 
paífaífen  á  entender  en  la  converíion  de 
los  Indios :  primer  defvelo  del  Empe¬ 
rador  ;  porque  fiempre  hizieron  mas 
fuerza  en  fu  piedad,  los  aumentos  déla 
Religión,  que  ruido  en  fu  cuydado  los 
intereífes  de  la  Monarquía.  Mandófeha- 
zer  prevención  de  Gente  ,  Armás ,  y 
Cavallos ,  que  fe  pudieífen  remitir  con 
la  primera  Flota :  y  confiderando  quan¬ 
to  importava  :  que  no  fedetuvieífenlos 
Defpachos,  quando  eílava  Hernán  Cor¬ 
tés  con  las  Armas  en  las  manos ,  y  tan 
I  i  re¬ 
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rezcloío  de  fus  Emulos  ,  fe  formaron 
luego  las  ordenes,  reducidas  á  diferen¬ 
tes  Cartas  del  Emperador. 

Una,  para  los  Governadores ,  y  Real 
Audiencia  de  Santo  Domingo  ;  dándoles 
noticia  de  íu  rdolucion  ,  y  orden  para 
que  afiiítiefién  á  Cortés  con  todos  los 
medios  poííibles,  y  cuidaflén  de  apartar 
los  impedimentos  de  fu  Conquiíh.  Otra 
para  Diego  Velazquez ,  mandándole  , 
con  toda  reíblucion ,  que  alzafe  la  mano 
della  :  y  reprehendiendo  íusexceílos  con 
alguna  léveridad.  Otra  para  Franciíco 
de  Garay  :  culpando ,  y  prohibiendo 
fus  entradas  en  el  Diftrito  de  la  Nueva 
Éfpaña :  y  otra  para  Hernán  Cortés ,  lle¬ 
na  de  honras,  y  favores ,  de  los  que  fa- 
ben  hazer  los  Reyes ,  quando  fe  hallan 
bien  férvidos,  y  no  fe  dedignan  de  que¬ 
dar  obligados.  Aprobava  en  ella  ,  no 
folamentefus  operaciones  palladas,  lino 
fus  intentos  actuales,  y  lo  que  difponia 
para  la  recuperación  de  México.  Dába¬ 
le  á  entender  que  conocía  los  quilates  de 
fu  valor ,  y  con  llanda ,  íin  olvidar  lo 
bien  que  le  avia  portado  con  fu  Gente, 
y  con  fus  Aliados.  Hazia  breve  mención 
de  las  ordenes ,  que  íé  defpachavan ,  con¬ 
cernientes  á  fu  confervacion  ,  y  feguri- 
dad  :  y  del  Titulo  ,  que  fe  le  remitía 
de  Governador,  y  Capitán  General  de 
aquella  Tierra.  Ofrecíale  mayores  de- 
monílraciones  de  fu  gratitud :  haziendo 
particular  memoria  de  los  Capitanes,  y 
Soldados  que  le  aflíílian.  Encargavale , 
con  todo  aprieto  ,  el  buen  paífage  de 
los  Indios,  y  que  fuellen  inílruidos  en 
la  Religión,  y  mirados,  como  Semilla 
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poflible  del  Evangelio.  Y  finalmente  le 
daba  efperanzas  de  breves  Socorros ,  y 
aíliílencias  :  fiando  á  fu  capacidad  ,  y 
obligaciones ,  la  ultima  perfección  de 
obra  tan  grande.  Carta  de  fingulareíii- 
macion  para  fu  iluftre  Poíleridad,  y  de 
aquellas,  que  aífi  como  hazen  linage  don¬ 
de  falta  la  nobleza,  dexan  efclarecidos  á 
los  que  hallaron  nobles. 

Firmo  el  Emperador  ellos  Deíbachos 
en  Valladolid  á  veinte  y  dos  de  Oaubre , 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  anos; 
y  mando ,  que  partieflén  luego ,  con  el¬ 
los,  los  dos  Procuradores  de  Hernán 
Cortés :  quedando  los  otros  dos  á  laíb- 
licitud  de  las  aíliílencias  ,  y  a  efperar 
unaInílruccion,que  fe  quedava  forman¬ 
do  ,  fobre  las  advertencias ,  y  difpo- 
ííciones  que  íé  debían  obfervar  en  elGo- 
vierno  militar  ,  y  político  de  aquella 
Tierra.  Y  aunque  dexamos  algo  atraf- 
fada  la  EmpreíTa  de  Cortés  ,  ha  pare¬ 
cido  conveniente  feguir,  halla  fu  con- 
clufion ,  ella  noticia  5  por  no  dexarla 
pendiente,  y  deítroncada ,  con  peligro 
de  otra  digreífion.  Licencia,  de  que  no 
íolo  foncapazes  las  Hiílorias,  fino  algu¬ 
na  vez  los  Annales,que  íé  ciñen  al  tiem¬ 
po  ,  con  leyes  mas  cítrechas  :  como  lo 
praélicó  en  los  íuyos  Comelio  Tácito  : 
quando  en  el  Imperio  de  Claudio ,  in- 
troduxo,  y  figuió  hada  el  fin  las  Guer¬ 
ras  Británicas,  de  los  dos  Vice Pretores 
Oílorio ,  y  Didio ;  teniendo  por  menor 
inconveniente  faltar  á  la  ferie  de  lósanos , 
que  incurrir  en  la  delunion  de  los  Sucef- 
fos. 


CAPITULO  IX. 

Recibe  Cortés  nue^o focorro  de  Gente  ,  y  Municiones :  pafia  muejlm 
el  Exercito  de  los  E/panoles ,  y  d fu  imitación  el  de  los  Confede¬ 
rados  :  pulltcanfe  algunas  Ordenanzas  militares  :  y  fe  dd princi¬ 
pio  d  la  Marcha  ?  con  animo  de  ocupar  d  Te^cnco . 

íé  le  venían  á  las  manos :  porque  le  aviso 
el  Governador  de  la  Vera  Cruz,  que 
avia  dado  fondo  en  aquel  Parage  un  Na¬ 
vio  Mercantil  de  las  Canarias ,  que  traía 
cantidad  confiderable  de  Arcabuzes , 
Pólvora,  y  Municiones  de  guerra,  con 
tres  Cavallos  ,  y  algunos  Paflageros  í 

cuya 


Llega  na  Arrian  Y*  ^os  ^nes  ^el  a^°  J 

Navio  Mer-  V-/ quinientos  y  veinte  ,  quando  Her- 
cantU  á  ta  nan  Cortés  trato  de  introduzir  fus  Ar- 
Cofta.  mas  en  payS  enemjg0  9  y  efperar  en 
alguna  operación  las  ultimas  diípoficio- 
nes  de  fu  EmpreíTa.  Recibió  ,  pocos 
dias  antes,  un  Socorro  de  aquellos, que 
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cuya  intención  era  vender  eílos  géneros 
á  los  Efpañoles,  que  andavan  en  aquel* 
las  Conquisas. 

Pagavaníe  ya  las  Mercaderías,  en  los 
Puertos  de  las  Indias ,  á  precio  excef- 
íivo  :  y  el  interés  avia  quitado  el  horror 
á  elle  genero  de  Comercio  ,  diñante , 
y  peligrofo  :  cuya  noticia  pufo  á  Her¬ 
nán  Cortés ,  en  defeo  de  mejorar  fus 
prevenciones,  y  embió  luego  un  Co- 
miflário  á  la  Vera  Cruz,  con  barras  de 
Oro ,  y  Plata ,  y  la  Efcolta ,  que  pare¬ 
ció  fuficiente :  ordenando  al  Governa- 
dor ,  que  compraíTe  las  Armas ,  y  las 
Municiones  en  la  mejor  forma,  que  pu- 
dieífe  ;  y  él  lo  executó  con  tanta  de- 
fireza,  y  con  tanto  crédito  de  la  Em* 
prefia,  en  que  fe  hallava  fu  General, 
que  no  folamente  le  dieron  ,  a  precio 
acomodado ,  lo  que  traían ,  pero  fe  fue¬ 
ron  con  el  mifmo  Comifiario  á  militar 
en  el  Exercito  de  Cortés  ,  el  Capitán , 
y  Maeftre  del  Navio ,  con  treze  Solda¬ 
dos  Efpañoles ,  que  venian  á  bufear  fu 
fortuna  en  las  Indias.  Aílumpto  ,  que 
andava  entonces  muy  valido :  y  que  du¬ 
ra  todavía  en  algunos ,  que  anelan  á  en¬ 
riquecer  por  eíle  camino ;  fin  que  baile 
la  perdición  de  los  engañados ,  para  do¬ 
cumento  de  los  codiciofos. 

Con  eíle  íócorro,  y  los  demás,  que 
avia  recibido  Hernán  Cortés ,  fuera  de 
toda  efperanza,  entró  en  defeo  de  ade¬ 
lantar  la  marcha  de  fu  Exercito  :  y  ya 
no  era  pofíible  dilatarla,  ni efperará que 
fe  acabañen  los  Bergantines  ;  porque 
iban  llegando  las  Tropas  de  la  Repú¬ 
blica  ,  y  de  los  Aliados  vezinos,encuya 
detención  íe  debían  temer  los  inconve¬ 
nientes-de  la  ociofidad. 

Juntó  fus  Capitanes ,  para  difeurrir 
{obre  lo  que  fe  podría  intentar  con  aquel¬ 
las  fuerqas,  que  miraífe  al  intento  prin¬ 
cipal  ,  entre  tanto  que  fe  juntavan  las  que 
fe  avian  movido,  para  emprender  la  re¬ 
cuperación  de  México;  y  aunque huvo 
diveríós  pareceres,  prevaleció  larefolu- 
cioti  de  marchar  derechamente  á  Tez- 
cuco  :  y  ocupar  en  todo  caíó  aquella 
Ciudad ,  que ,  por  eílár  fítuada  en  el  ca¬ 
mino  de  Tlafcála  ,  y  caíi  en  la  Rivera 
del  Lago ,  pareció  á  propofíto  para  la 
Plaza  de  Armas ;  y  Pueílo ,  que  íe  po¬ 
dría  fortificar ,  y  mantener :  afii  para 
recebir  menos  dificukoíámente  losíócor- 
ros,  que  fe  aguardavan,  como  para  in- 
feílar  con  algunas  correrlas  la  tierra  del 
Enemigo  5  y  tener  retirada  ,  poco  di- 


Cap.  IX.  jot 

fiante  de  México,  donde  repararfe  con¬ 
tra  los  accidentes  de  la  Guerra.  Coníi- 
derófe,  que  la  Gente  ,  que  avia  llega¬ 
do  halla  entonces ,  feria  bailante  para 
elle  genero  de  Facciones  ;  y  aunque 
ios  canales ,  por  donde  fe  comunicavan 
con  aquella  Ciudad  las  aguas  de  la  La¬ 
guna,  parecian  eílrechos,para  laintro- 
ducion  de  los  Bergantines ,  fe  refervó 
para  deípues  la  fólucion  de  eíla  dificul¬ 
tad  ;  y  quedó  refuelto ,  que  fe  abreviaf- 
fe  por  inltantes  el  plazo  de  la  marcha. 

El  dia  figuienteá eíla  determinación,  í>aíTa  mne» 
pafsó  muéílra  el  Exercito  de  los  Efpa-  el  Exer* 
fióles ,  y  fe  hallaron  quinientos  y  qua-  cito* 
renta  Infantes ,  quarenta  Cavallos ,  y 
nueve  piezas  de  Artillería  ,  que  íe  hi- 
zieron  traer  de  los  Baxeles.  Executóíó 
á  la  villa  de  innumerable  concuríó  eíla 
Función  :  y  tuvo  circunílancias  de  Alar¬ 
de  ;  porque  fe  atendió  menos;  á  regi- 
ílrar  el  numero  de  la  Gente  ,  que  á  la 
oílentacion  del  expeólaculo  :  Hirviendo 
al  intento  de  hazerle  mas  recomendable, 
y  lucido  ,  la  gala  de  los  Soldados,  el 
tremolar  de  las  vanderas ,  el  manejo  de 
los  Cavallos,  y  el  ufo  délas  Armas, con 
que  íe  prevenia  la  reverencia  del  Gene¬ 
ral  :  executado  uno  ,  y  otro  con  tanto 
brío ,  y  puntualidad  ,  que  fe  conoció 
repetidas  vezes  el  aplaufo  de  la  muche¬ 
dumbre,  y  llevó  que  aprender  la  Mili¬ 
cia  foraílera.  Quifo  deípues  Xicotencal  Mueftra  de 
el  moqo  (  que  iba  por  General  de  la  Re-  ios  Tiaícat- 
publica  )  paífar  la  mueílra  de  fu  Gente;  tec^ 
no ,  porque  ufafen  los  de  fu  Nación  eíle 
genero  de  aparato ,  para  contar  fus  Exer- 
citos,  fino  por  lifongear  á  Hernán  Cor¬ 
tés  con  la  imitación  de  fus  Efpañoles. 

Paflaron  delante  los  Timbales,  y  Boci¬ 
nas,  con  los  demás  inílruinentos  de  fu 
Milicia  .*  defpues  los  Capitanes  en  hile¬ 
ras,  viílofamente  ataviados,  con  gran¬ 
des  penachos  de  varios  colores  9  y  algu¬ 
nas  joyas  pendientes  de  las  orejas,  y  los 
labios  :  Las  Macanas  ,  ó  Montantes 
con  la  guarnición ,  fobre  el  brazo  izquier¬ 
do,  y  con  las  puntas  en  alto  :  llevavan 
todos  fus  Pages  de  Gineta,  con  losEf- 
cudos,  ó  Rodelas ;  en  que  iban,  redu¬ 
cidos  á  varias  figuras ,  los  defpreciosde 
fus  Enemigos,  ó  las  jaéhncias  de  fu  va¬ 
lor.  Cumplieron  á  fu  modo  con  la  reve¬ 
rencia  de  los  dos  Generales,  y  paílaron 
defpues  las  Compañías  en  Tropas  dife¬ 
rentes,  que  fe  diílinguian  por  el  color 
de  las  Plumas,  y  por  las infignias, tam¬ 
bién  de  varias  figuras  de  Animales ,  que 
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fobrefaliendo  á  las  Picas,  hazian  oficio 
de  Vandolas.  Confiaría  todo  el  Exerci- 
to  de  hafia  diez  mil  hombres  de  buena 
calidad  j  aunque  la  prevención  de  la  Re¬ 
pública  era  mucho  mayor  j  pero  quedo 
aplicado  el  refto  de  fus  Levas ,  para  que 
afiiftiefle  a  la  conducción  de  los  Bergan¬ 
tines  :  cuya  feguridad  era  de  tama  con- 
fequencia ,  que  recibió  el  Senado ,  como 
favor,  lo  que  pudiera  fentir  como  deí- 
vio. 

Quiere  Antonio  de  Herrera  que  fuef- 
fe  de  ochenta  mil  hombres  la  mueftra 
de  losTlafcaltetas:  en  que  fe  aparta  de 
Bernal  Diaz  ,  y  de  otros  Autores  j  fi 
ya  no  le  pareció  ,  que  importava  poco 
incluir  en  ella  ,  la  Gente  de  Chulüla  , 
y  Guaxocingo  :  cuyos  dos  Exercitos  , 
efiavan  acampados  fuera  de  la  Ciudad  : 
porque  no  fe  duda  que  lálió  de  Tlafcá- 
la  Hernán  Cortés ,  con  mas  de  fefenta 
mil  hombres  j  y  efio  fin  los  que  remi¬ 
tieron  defpues  al  camino  ,  y  á  la  Plaqa 
de  Armas  las  demás  Naciones  confede¬ 
radas  :  cuyo  movimiento  fue  tan  nume- 
rofo  ,  que  durante  la  expugnación  de 
Mexic9  ,  llegó  á  tener  debajo  de  fu 
mano  mas  de  docientos  mil  hombres. 
Notable  concurrencia  de  circunftancias 
admirables  !  porque  no  fe  dize  ,  que 
huviefie  falta  de  provifion ,  ni  difeordia 
entre  Naciones  tan  diferentes ,  ni  em¬ 
barazo  en  la  difiribucion  de  las  orde¬ 
nes,  ni  menos  puntualidad  en  la  obedien¬ 
cia.  Mucho  fe  debió  á  la  gran  capaci¬ 
dad  ,  y  Ungular  providencia  de  Cortés : 
pero  ella  obra  no  pudo  fer  toda  foya  ; 
quifb  Dios  ,  que  fe  reduxeflé  aquel  Im¬ 
perio  :  y  firviendofe  de  fu  talento ,  le 
facilitó  los  medios ,  que  conducían  al 
fin  determinado  ;  mandando  en  los  áni¬ 
mos  ,  lo  que  pudiera  mandar  en  los  Su- 
cefios. 

Publicaronfe  luego  ( á  fuer  de  Bando 
Militar  )  unas  Ordenanzas  ,  que  avia 
formado  en  los  ratos  de  fu  ocioíidad  , 
para  ocurrir  á  los  inconvenientes  ,  en 
que  fuele  peligrar  la  Guerra  ,  ó  perder 
el  atributo  de  juila.  Mandó  ,  pena  de 
la  vida  :  Que  ninguno  fuejje  ojfado  a  fúcar 
la  EJpada  contra  otro ,  en  los  Quarteles  , 
ni  en  la  Marcha  :  que  ninguno  delosEf- 
paheles  tratajfe  mal  ,  con  las  obras ,  o  con 
las  palabras ,  a  los  Indios  Confederados  : 
que  no  fe  hiziefe  fuerza  ,  o  defacato  a  las 
Mugeres  ,  aunque  fuefen  del  Bando  Ene¬ 
migo  :  que  ninguno  fe  apartaffe  del  Exer - 
cito  ,  ni  falieffe  a  faquear  los  Lugares  del 
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Contorno  ,  fin  llevar  licencia  ,  y  Gente  , 
con  que  ajfeguar  la  Facción  :  que  no  feju- 
gaffen  los  Caballos  ,  m  las  Armas  ,  en 
que  fe  avia  tolerado  alguna  relaxacion  :  y 
prohibió  ,  con  penas  particulares  de 
afrenta  ,  ó  privación  de  honores  ,  los 
Juramentos  ,  y  Blasfemias ,  con  los  demás 
abufos ,  que  luelen  introducírfe  á  per¬ 
mitidos  ,  con  titulo  de  licencias  mili¬ 
tares. 

Intimáronle  defpues  efias  mi fmas  Or¬ 
denanzas  á  los  Cabos  de  las  Tropas 
Eílrangeras  :  nfliftiendo  Cortés  á  la  in¬ 
terpretación  de  Aguilat  ,  y  Doña  Ma¬ 
rina  i  para  darles  á  entender  ,  que  las 
penas  hablavan  con  todos  ;  y  que  los 
menores  excedes  de  fu  Gente  ferian  cul¬ 
pas  graves  ,  mil itando entre  los  Efpaño- 
les :  conque  pafsó  la  voz  á  los  Tlafcal- 
técas  ,  y  á  las  demás  Naciones :  y  fue 
tan  útil  efia diligencia  ,  que  fe  conoció 
defdé  luego,  algún  cuydado  en  el  proce¬ 
der  menos  licenciofo  de  aquellos  Indios  $ 
aunque  durante  la  Jornada  fe  defenten- 
dieron  »  ó  fe  toleraron  algunas  demafias , 
en  que  fue  neceflario  dár  algo  áfu  rufii- 
cidad  ,  ó  á  íu  coftumbre  ;  pero  baila¬ 
ron  dos ,  ó  tres  cailigos  ,  que  vieron 
executar,  para  reducirlos  á  mejor  dis¬ 
ciplina  :  fiendo  en  ellos  como  enmien¬ 
da  ,  ó  parte  de  fatisfacion,  el  temor  de 
la  pena,  ó  el  recato  en  el  delito. 

Llegó  el  dia ,  en  que  fe  celebrava  la 
Fieíla  de  los  Inocentes ,  feñalado  para 
la  marcha  j  y  defpues  que  dixo  Miíla 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  con  af- 
fiítencia  de  todos  los  Efpañoles  ,  y  fe 
hizo  particular  rogativa  por  el  fuceflo 
de  la  Jornada ,  mandó  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  que  fe  formafién  los  Eíquadrones 
de  los  Indios  en  la  Campaña  ,'  y  pue¬ 
rtos  en  orden  ,  fegun  el  eftilo  ,  falió 
con  fu  Excrcito  en  hileras  ,  para  que 
viefl'en  ,  como  fe  dobla  va  ,  y  tomafién 
algo  del  íoíliego  ,  que  avian  mene- 
íler  :  fiendo  uno  de  fus  defeélos  mili¬ 
tares  ,  el  ímpetu  de  fus  execuciones  , 
fiempre  aceleradas,  y  fugetasaldefor- 
den. 

Llamó  luego  al  General ,  y  Cabos 
principales  de  aquellas  Naciones  ,  y 
con  fus  Interpretes  les  hizo  una  breve 
exhortación,  pidiéndoles  :  Queanimaf 
fen  a  fu  Gente  ,  con  la  efperanza  del  co¬ 
mún  ínteres  :  pues  ib  ana  pelear  por  fu  li¬ 
bertad  ,  y  la  de  fu  Patria  :  que  fe  des- 
hizieffen  de  todos  los  que  no  fueffen  volun¬ 
tarios  :  que  cafiigafen  ,  con  particular 

cuy - 


Intiman  fe  & 
lasN  aciones. 


Fue  conve¬ 
niente  fu  pu¬ 
blicación. 


Máfcha  el 
Exercito. 
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Exhortación 
de  Cortés  á 
los  Cabos  de 
los  Indios. 


Su^  Oración 


foy  Libro  Quinto 

cuydado  9  los  exceffos  ,  que  fe  cometiefien 
contra  las  Ordenanzas  :  y  fobre  todo  , 
Que  les  pufefen  delante  la  obligación ,  en 
que  fe  hallavan  ,  ¿fe  imitar  a  fus  Amigos 
los  Efpaiíoles  ,  #0  filo  en  las  hazañas  del 
valor  ,  en  la  moderación  de ¡  las  co¬ 
lumbres. 

Partieron  ellos  á  obedecerle  ,  ybuel- 

áoles  Efl>3*  t0  ^  ^os  ^uy°S  ’  ^UG  Y*  cartavan  ,  dan¬ 
do  á  entender  que  atendían  ;  No  trato , 
Amigos  ,  y  Componeros  ( dixo  )  de  acor¬ 
daros  ,  ni  engrandeceros  el  empeño  en  que 
os  halláis  ,  de  obrar  como  Efpanoles  en 
e(la  Empreffa  :  porque  tengo  conocido  el  ef- 
fuerzo  de  vue jiros  corazones  $  y  no  filio  de¬ 
bo  confeffar  la  experiencia  ,  fino  la  embidia 
de  vuefiras  hazañas.  Lo  que  os  propongo 
(  menos  como  Superior  ,  que  como  uno  de 
vofotros  )  es  ,  que  pongamos  todos  ,  con 
igual  diligencia  ,  la  vifia  ,  y  la  confide- 
r ación  en  ejfa  multitud  de  Indios  ,  que  nos 
Jigüe  :  tomando  por  fuya  nuefira  Caufa  : 
demonfiracion  ,  que  nos  ha  puefio  en  dos 
obligaciones  ,  dignas  ambas  de  nueflro 
cuy  dado  :  La  primera  ,  de  tratarlos  como 
Amigos:  fufnendolos  ,  fi  fuere  necejfario , 
como  a  menos  capazes  de  razón:  y  la  otra, 
de  advertirlos  ,  con  nueflro  proceder  ,  lo 
,  que  deben  obfervar  en  el  fiuyo.  Ta  lleváis 

entendidas  las  Ordenanzas  ,  que  fi  han 
intimado  a  todos  5  qualquiera  delito  con¬ 
tra  ellas  9  tendrá  en  vofotros  fu  propria 
malicia  9  y  la  malicia  del  exemplo.  Cada 
uno  debe  reparar  9  en  lo  que  podran  in¬ 
fluir  fus  tranjgreffiones  ,  6  fera  fuerza  , 
que  reparemos  los  demas  9  en  lo  que  im- 
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portan  las  influencias  del  cajtigo.  Sentiré 
mucho  hallarme  obligado  a  proceder  contra 
el  menor  de  mis  Soldados  ;  pero  ferk  efie 
fentimiento  como  dolor  inexcufable  ,  y  an¬ 
darán  juntas  en  mi  refolucion  la  jujhcia  9 
y  la  paciencia.  Ya  fabeis  la  Facciongran - 
de  x  que  nos  difponemos  :  obra  fera  digna 
de  Hifioria  Conqmfiar  un  Imperio  a  nue- 
firo  Rey  :  las  fuerzas  que  veis  ,  y  lasque 
fe  irán  juntando  ,  firkn  proporcionadas  al 
heroyco  intento.  Y  Dios  (  cuya  caufa  de¬ 
fendemos  )  vk  con  nofotros  ,  que  nos  ha 
mantenido  k  fuerza  de  Milagros  :  y  no  es 
pojfible  que  defampare  una  Emprefa  ,  en 
que  fi  ha  declarado  tantas  vezes  por  nueflro 
Capitán.,  Sigamofie  pues  9  y  no  le  def- 
obliguemos.  Y  bolviendo  á  dezir  :  Siga¬ 
mos  le ,  y  no  le  defibliguemos  ,  acabo  ítl 
Oración  ,  ó  porque  no  hallo  mas  que 
dezir  ,  ó  porque  lo  dixo  todo  :  y  dió 
principio  á  la  Marcha  9  llevando  en  el 

oydo  las  aclamaciones  de  fu  Gente  :  y  „ 

J  .  ,  v  ,  n-  .  J  Contento 

teniendo  a  buen  pronoíhco  aquel  con-  ¿e  ios  So’„ 

tentó  con  que  le  feguian  ;  aquella  ca-  dados. 

fualidad  extraordinaria  ,  con  que  íe 

avian  multiplicado  fus  Efpanoles  ;  y 

aquel  fervor  oficiofo  ,  con  que  afiiíHan 

aquellas  Naciones.  Todo  lo  confidera- 

va  como  ferial  oportuna  ,  ó  como  feliz 

aufpicio  del  Sucedo  ;  no  porque  hizief- 

fe  mucho  cafo  de  íémejantes  obfervacio- 

nes  5  pero  algunas  vezes  fedefcuydaei 

entendimiento  ,  para  que  fe  divierta  la 

efperanza  9  con  lo  que  fueha  la  ima* 

gtnacion. 


CAPITULO 


X. 


Marcha  el  Exercito  7  no  fin  Vencer  algunas  dificultades.  Prehienefé 
de  una  Enibaxada  cautelofa  el  P^ey  de  Tecuco ,  de  cuya  refpue- 
fla  ?  por  los  mifinos  términos  7  refulta  el  confeguirje  la  entrada 
en  aquella  Ciudad  fin  reftjlencia . 


C  A  minó  aquel  dia  el  Exercito  feis 
leguas  5  Y  ^  alojó  ,  al  caer  del 
loxamiento  Sol  9  en  el  Lugar  de  Tezmeluca  : 
en  Tezme-  n0mbre  ,  que  fignifica  ,  en  fu  lengua  * 
lüca'  el  Encinar.  Era  Población  confidera- 
ble  9  íltuada  en  los  Confines  Mexica¬ 
nos  i  y  en  la  Juridicion  de  Guaxozin- 
go  :  ¿uyo  Cazique  tuvo  Eficiente  pro- 
vifion  para  toda  la  Gente  9  y  algunos 


regalos  particulares  para  los  Efpaiíoles. 

El  dia  figuiente  fe  continuó  la  marcha 
por  Tierra  Enemiga  *  con  todas  las  ad¬ 
vertencias  ,  que  parecieron  neceflarias. 
Tuvieronfe  algunos  aviíbs  ,  de  que 
avia  Junta  de  Mexicanos  en  la  parte  Notic¡a9  ¿e 
contrapuerta  de  una  Montaña ,  cuyos  el  Exercito 
Peñafcos ,  y  Malezas  dificultavan,  por  Enemigo, 
aquella  parte  ,  la;  entrada  en  el  camino 
I  i  5  rte 


1 


Segundo  A» 

loxamiento 
al  pie  de  una 
Sierra» 


Hallále  cer¬ 
rado  el  ca¬ 
mino. 


PalTan  T!af- 
calrécas  á 
de  ¡embara¬ 
zarle. 


De  fe  ubre  fe 
México  de  - 
de  la  Cum¬ 
bre. 


Y  algunas 
ahumadas 
de  la  Tierra 
Enemiga, 
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de  Tezcuco  :  y  porque  íe  llegó  á  elle 
Parage  algunas  horas  deípues  de  medio 
dia ,  y  era  de  temer  la  vezindad  'de  la 
Noche  i  para  entrar  en  difputas  de 
Tierra  quebrada  ,  y  montuoía  ,  hizo 
alto  el  Exercito ,  y  fe  alop  ,  lo  mejor 
que  pudo  ,  al  pie  de  la  mifma  Sierra  : 
donde  fe  previnieron  los  Ranchos  de 
grandes  fuegos  ,  que  apenas  bailaron  , 
para  que  íe  pudieífe  reiiílir  fin  alguna 
incomodidad,  la  deílemplanza  del  frió. 

Pero  al  amanecer  empezó  la  Gente  á 
fubir  la  Cueíla  ,  y  á  penetrar  la  Maleza 
del  Monte  ,  al  paílo  de  lá  Artillería  5 
pero  á  poco  mas  de  una  legua  ,  vinie¬ 
ron  los  Batidores  con  noticia  ,  de  que 
tenían  los  Enemigos  cerrado  el  camino 
con  Arboles  cortados  ,  y  Eílacas  pun¬ 
tiagudas  ,  embebidas  en  tierra  movediza 
para  mancar  los  Cavallos.  Y  Hernán 
Cortés  ( que  no  fabia  perder  las  ocafio- 
nes  de  animar  á  los  fuyos  )  dixo  en  alta 
voz  azi  a  los  Eípañoles  :  No  parece  que 
defean  mucho  ejlos  Valientes  ver  fe  con  nof- 
ttros  ,  pueflo  que  nos  embarazan  el  ufo  de 
los  pies  ,  para  que  tardemos  algo  mas  en 
venir  a  las  manos.  Y  fin  detenerle ,  man¬ 
dó  ,  que  pafiaflen  á  la  Banguardia  dos 
mil  Tlafcaltécas  ,  á  defviar  los  impedi¬ 
mentos  del  camino.  Loqualexecutaron 
con  tanta  celeridad  ,  que  apenas  íe  pu¬ 
do  conocer  la  detención  en  la  Retaguar¬ 
dia.  Pallaron  delante  algunas  Compa¬ 
ñías  á  reconocer  los  Parages  donde  fe 
podían  temer  Emboícadas  ,  y  con  el 
refguardo ,  que  pedian  aquellos  indi¬ 
cios  de  vezina  opoficion  ,  íe  camina¬ 
ron  dos  leguas  y  que  falta  van  halla  la 
Cumbre. 

Defcubriaíe  defde  lo  mas  alto  la  gran 
Laguna  de  México  :  y  Hernán  Cortés 
acordó  á  los  fuyos  ,  con  eíta  ocafion , 
lo  que  allí  fe  avia  padecido  ;  fin  olvidar 
las  felicidades ,  y  riquezas  que  fe  poífe- 
feyeron  en  aquella  Ciudad  :  mezclando 
entonces  los  bienes ,  y  los  males ,  para 
dar  calor  á  la  venganza  ,  con  los  incen¬ 
tivos  del  interés.  Defcubrianfe  también 
algunos  humos  en  las  Poblaciones  diñan¬ 
tes  ,  que  fe  iban  fucediendo  con  poca 
intermiífion :  y  aunque  no  fedudó,  que 
ferian  avifos  de  averfe  deícubierto  el 
Exercito  ,  fe  continuó  la.  marcha,  con 
poco  menor  dificultad  ,  y  con  el  mifmo 
rezelo  :  porque  duravan  las  afperezas 
del  camino  ,  y  franqueva  poca  cierra  la 
efpefuradel  Bofque. 

Pero  vencido  eíle  impedimento  ,  fe 
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defeubrió  á  largo  trecho  el  Exercito 
Enemigo  ,  que  ocupava  el  llano  ,  fin 
moverte  ,  con  teñas  de  aguardar  en 
algún  Pueilo  de  fácil  retirada.  Alegrá¬ 
ronte  los  Efpañoles  ,  celebrando ,  co¬ 
mo  felicidad ,  la  promptitud  de  la  oca¬ 
fion  :  y  fucedió  lo  mifmo  á  lo  Tiafcal- 
tecas ,  aunque  á  breve  rato  fe  hizo  en 
ellos  furor  el  contento  ;  y  fueron  ne- 
cefiarias  vozes  de  Cortés ,  y  diligencias 
de  fus  Capitanes  ,  para  que  no  fe  deíor- 
denaíten  con  el  anfia  de  pelear.  Eílavan 
los  Mexicanos  á  la  otra  parte  de  un  Bar¬ 
ranco  grande  ,  ó  quiebra  del  Terre¬ 
no  (*que  necefiáriamente  fe  avia  de  paf- 
far  )  por  donde  iba  profundando  fu  ca¬ 
mino  un  Arroyo  ,  que  recogía  las 
corrientes  de  la  Sierra  ,  y  llevava  enton¬ 
ces  agua  confiderable.  T enia  por  aquella 
parte  una  Puentecilla  de  madera  ,  para 
el  ufó  de  los  Pafiageros :  la  qual  pu¬ 
dieran  aver  cortado  con  facilidad  5  pero 
fegun  lo  que  fe  prefumió  defpues  ,  la 
dexaron  de  intento  ,  para  ir  deshazien- 
do  á  fus  Enemigos  en  el  paílo  eílrecho : 
teniendo  por  impoííible  ,  que  fe  pudief- 
fen  doblar  de  la  otra  parce  con  tanta 
opoficion.  Aífi  lo  diícurrieron  ,  quan- 
do  hazian  la  quenta  lexos  del  peligro ; 
pero  al  reconocer  el  Exercito  de  Cor¬ 
tés  (  que  no  avian  confiderado  tan  nu¬ 
meróte  )  cayeron  otras  efpecies  menos 
fantaílicas  fobre  fu  imaginación.  Faltó¬ 
les  el  animo ,  para  mantener  aquel  Pue- 
ílo  :  y  deteando  afeélar  el  valor,  ó  no 
defeubrir  el  miedo ,  tomaron  reíolucion 
de  irte  retirando  poco  á  poco  ,  fin  bol- 
ver  las  efpatdas  :  reconociendo  ,  al  pa¬ 
recer  ,  la  diferencia  que  ay  entre  fuga  , 
y  retirada. 

Dio  Hernán  Cortés  calor  á  la  mar¬ 
cha  :  y  al  reconocer  el  Barranco ,  tuvo 
á  gran  fortuna  ,  que  fe  huvieíle  defvia- 
do  el  Enemigo  :  porque  ,  aun  hallado 
fin  refiílencia ,  fe  pafsó  con  dificultad. 
Difpuíó  5  que  fe  adelantafien  veinte  Ca¬ 
vallos  ,  con  algunas  Compañías  de  Tlax¬ 
caltecas  ,  á  entretener  la  marcha  ,  fin 
entrar  en  mayor  empeño  ,  haíla  que 
paílándo  el  reíto  de  la  gente  ,  fe  afíé- 
guraíTe  la  facción.  Pero  apenas  recono¬ 
cieron  los  Mexieanos ,  que  íe  iba  do¬ 
blando  el  Exercito  á  la  otra  parte  de  la 
Zanja  ,  quando  perdieron  toda  fu  polí¬ 
tica;  y  fe  declararon  por  fugitivos': 
defuniendofe  a  bufear  atropelladamente 
las  fendas  menos  holladas  ,  ó  el  refugio 
de  los  Montes. 

No 


DíXáfe  ver 
ei  Exercito 
Mexicano. 

Aliento  de 
los  Eípaño- 
les. 


Barranco  , 
que  ocupava 
el  Enemigo. 


Retiranfe 
del  Barranco 
los  Mexica¬ 
nos. 


Paila  el 
Exercito. 


Huyen  lo» 
Enemigos. 


Aloxafle 
Coftís  tres 
leguas  de 
Tezcüco. 


Vienen  de 
paz  fingida 
los  de  Tez¬ 
cüco.* 

Propoficion 
de  ia  Etn- 

baxada. 
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entonces 
ReydeTez- 
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No  quifo  Hernán  Cor  tés  detenerle,  á 
feguir  el  alcance  :  porque  le  importava 
ocupar  brevemente  á  Tezcücojyqual- 
quiera  dilación  le  debía  mirar  como 
defvio  del  intento  principal  j  pero  fe 
hizo  de  pallo  algún  daño  en  los  Mexi¬ 
canos  ,  que  fe  hallavan  eícondidos  entre 
la  maleza  del  Bolque.  Y  aquella  noche 
íé  alojo  el  Exercito  en  un  lugar  reden 
dcfpoblado  ,  tres  leguas  de  Tezcüco  ; 
donde  íe  tomo  por  Quarteles  el  deícan- 
fo  ,  dobladas  las  Centinelas ,  y  con  las 
Armas  calí  en  las  manos.  Pero  el  dia 
figuiente  ,  á  poca  diílancia  de  elle  lu¬ 
gar  ,  fe  reconoció  en  el  camino  una 
Tropa  de  halla  diez  Indios ,  al  parecer 
defarmados ,  que  venían  á  pallo  largo , 
con  Teñas  de  Menfageros ,  ó  Fugitivos, 
y  traían  levantada  en  alto  una  lamina  de 
oro  en  forma  de  Éandeva  ,  que  íe  tuvo 
por  iníignia  de  Paz.  Era  el  principal 
delíos  un  Embaxador  ,  por  cuyo  medio 
rogava  el  Rey  de  Tezcuco  a  Cortés , 
que  no  hizieífe  daño  en  los  Pueblos  de 
íu  Dominio  :  dando  á  entender  ,  que 
deícava  entrar  en  fu  Confederación  :  á 
cuyo  fin  tenia  prevenido  en  fu  Ciudad 
alojamiento  decente ,  para  todos  los  Éf- 
pañoles  de  fu  Exercito  >  y  íérian  afliíli- 
das  ,  fuera  de  los  Muros ,  con  lo  que 
huvieflén  menefter  ,  las  Naciones  que 
le  acompaña  van.  Examinóle  con  algu¬ 
nas  preguntas  Hernán  Cortés  $  y  él, 
qué  no  venia  mal  inílruido ,  refpondió 
á  todas ,  fin  embarazarle  :  añadiendo, 
que  fu  Amo  eílava  ofendido ,  y  quejólo 
del  Emperador  ,  que  reynava  entonces 
en  México  :  porque  no  aviendoíé  aju- 
ilado  ,  á  votar  por  él  en  fu  Elección , 
rratava  de  vengarle  con  algunas  extor- 
íiones ,  indignas  de  fu  paciencia  :  para 
cuya  fatisfacion  eílava  en  animo ,  de 
unirle  con  los  Efpañoles ,  como  uno  de 
los  ínas  interefados  en  la  r  uyna  de  aquel 
Tyrano. 

No  dizen  nuelíros  Hiíloriadores(ólo 
dizen  con  variedad )  fí  reynava  entonces 
en  Tezcüco  el  Hermano  de  Cacuma- 
zin  ,  á  quien  dexamos  prefo  en  México, 
por  áver  confpirado  contra  Motezuma , 
y  contra  los  Efpañoles.  Queda  referi¬ 
do  ,  como  fe  le  dio  la  Corona  á  fu  Her¬ 
mano  ,  y  el  voto  Eleéloral ,  á  inílancia 
de  Cortes :  y  fegun  el  fuceflo  parece , 
que  ya  reynava  el  defpofíéido  ;  fiendo 
muy  creíble  ,  que  lo  difpufieílé  alíi  el 
nuevo  Emperador:  mediando  en  fu  re- 
ílitucion  la  circunílancia  de  fer  enemi¬ 


go  capital  de  los  Efpañoles;  á cuya  opi¬ 
nión  haze  algún  vilo  la  deic0nfian9a.de 
Cortés  :  porque  apenas  recibió  la,  Em¬ 
bajada  ,  quando  fe  apartó  deí  Embaxa¬ 
dor  ¿  para  conferir  con  fus  Capitanes  la 
refpuella.  Pareció  a  todos  poco  íegura 
la  propoficion  ,  y  que  no  íe  debía  cfpe- 
rar  tanto  de  un  Principe  ofendido.  Pe¬ 
ro  que  fupucíta  la  refolucion  ,  que  lie» 
vava  de  ocupar  aquella  Ciudad  por  fuer¬ 
za  de  Armas ,  íé  podía  tener  á  buena 
fortuna,  que  les  franqueaflen  la  entra¬ 
da  :  cuya  primera  dificultad  efeufarian , 
admitiendo  la  oferta  :  y  una  vez  dentro 
de  los  Muros  (en  lo  qual  íé  debía  llevar 
la  mifma  Cautela  ,  que  fi  le  acabaran  de 
ganar  por aflaito)  fe  obraría  loque  pi- 
diefié  la  ocafion.  Afii  lo  determinaron, 
y  Hernán  Cortés  defpachó  al  Embia- 
do  :  refpondiendo  á  fu  Principe ,  que 
admitía  la  Paz,  y  acetava  el  Alojamien¬ 
to  ,  que  le  ofrecía :  deíéando  correfpon- 
der  enteramente  ala  buena  inteligencia, 
con  que  íoücitava  fu  amiílad. 

Bolvió  &  marchar  el  Exercito  ,  y 
aquella  tarde  fe  alojó  en  uno  de  los  Ar¬ 
rabales  de  la  Ciudad  ,  ó  Viilage  muy 
cercano  a  ella :  dilatando  la  entrada  pa¬ 
ra  la  mañana  figuiente ,  por  lograr  el 
dia  entero  en  una  Facción  ( que  fegun 
los  indicios)  no  podía  caber  en  pocas 
horas  :  fiendo  uno  de  ellos,  el  hallarle 
defamparado  aquel  Pueblo 5  y  otro,  de 
no  menor  confideracion  ,  el  no  averíe 
dexado  ver  el  Cazique,  ni  embiadó  per- 
íona,  que  vifitafíé  á  Cortés.  Pero  no  le 
oyó  rumor  de  Armas ,  ni  íé  ofreció  no¬ 
vedad  ,  halla  que  al  faíir  del  Sol  íé  die¬ 
ron  las  ordenes ,  y  fe  difpufo  el  Exerci¬ 
to  para  el  Aflaito ,  que  ya  fe  tenia  por 
ineícufable  >  aunque  fe  conoció  poco 
defpues,  que  noeranecefiário  5  porque 
íé  halló  abierta  ,  y  deformada  la  Ciu¬ 
dad.  Abanzaron  algunas  Tropas  á  ocu¬ 
par  las  Puertas ,  y  íé  hizo  la  entrada, 
fin  refiííencia.  Pero  Hernán  Cortés,  dif* 
pueílo  á  pelear  ,  fue  penetrando  las 
Calles ,  fin  perder  de  villa  las  aparien¬ 
cias  de  la  Paz  ,  entre  los  rezelos  de  la 
Guerra :  y  caminó  en  la  mejor  orde¬ 
nanza  que  pudo ,  halla  que  wliendo  á 
una  gran  Plaza ,  íe  dobló  con  la  mayor 
parte  de  fu  Gente  ,  y  ocupó  con  el  re¬ 
lio  las  calles  del  Contorno.  Los  Palía¬ 
nos  ,  cuya  muchedumbre  íé  dexó  ver 
algunas  vezes  en  el  palió  ,  andavan  co¬ 
mo  alfombrados  ;  trayendo  en  el  ro- 
ítro  ,  mal  encubiertos ,  los  achaques 
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del  animo  .*  y  le  reparo  en  que  faltavan 
las  Mugeres.  Circunílancias,  que  fe  da¬ 
ban  la  mano  con  los  primeros  indi¬ 
cios. 

Pareció  conveniente  ocupar  el  Ado¬ 
ratorio  principal ,  cuya  Eminencia  do- 
minava  la  Ciudad  :  defeubriendo  la 
mayor  parre  de  la  Laguna  :  y  nombro 
Hernán  Cortés  para  ella  Facción  á  Pe¬ 
dro  de  Alvarado  ,  Chriftoval  de  Olid, 
y  Bernal  Díaz  del  Caftillo  ,  can  algu¬ 
nas  bocas  de  fuego  ,  y  bailante  numero 
de  Tlaícaltécas.  Pero  hallando  aquel 
Puedo  fin  guarnición ,  avifaron  defde  lo 
alto  ,  que  fe  iba  efeapando  mucha  gen¬ 
te  de  la  Ciudad ,  unos  por  Tierra  en  buf- 
ca  de  los  Montes ,  y  otros  en  Canoas  , 
la  buelta  de  México  :  cuya  noticia  no 
dexó  que  dudar  en  el  engaño  del  Cazi- 
que.  Mandó  Hernán  Cortés,  que  le 
bufcaílén  ,  para  traerle  á  fu  preíencia  : 
y  por  elle  medio  averiguó ,  que  íé  avia 
retirado  ,  poco  antes ,  al  Exercito  de 
los  Mexicanos :  llevando  configo  la  po¬ 
ca  Gente ,  que  íé  quifo  ajuílar  á  íéguir- 
le>  que  (fegun  lo  que  dezian  aquellos 
Payíanos  )  era  de  cortas  obligaciones : 
porque  la  Nobleza  ,  y  el  reílo  de  fus 
Vaflallos  aborrecían  fu  Dominio  .*  y  fe 
quedaron  con  pretexto  de  buícarle  def- 
pues.  Averiguóle  también  ,  que  tenia 
refuelto  agaflájar  á  losEfpañoles ,  halla 
merecer  fu  confianza  ,  y  confeguir  íii 
defcuydo  ,  para  introducir  defpues  las 
Tropas  Mexicanas ,  que  acaballén  con 
todos  ellos  en  una  noche :  pero  quando 
f'upo  de  fu  Embaxador  las  grandes  fuer- 


J  I  2r 

zas  con  que  le  bufeava  Hernán  Cortés , 
le  faltó  el  animo  para  mantener  fu  eftra- 
tagema  :  y  tuvo  por  mejor  confejo  el 
de  la  fuga  :  dexando  fu  Ciudad  ,  y  fus 
VaíTallos  á  la  difcrecion  de  fus  Ene¬ 
migos. 

Dio  la  felicidad  ,  en  elle  fucefio, 
quanto  pudieran  la  induílria  ,  y  el  va¬ 
lor.  Deíéava  Hernán  Cortés  ocupar  á 
Tezcuco  ,  pueílo  ventajólo  para  fu  Pla¬ 
za  de  Armas,  y  neceílario  para  fu  Em¬ 
preña  ,  y  el  Ardid  intentado  por  el  Ca- 
zique  ,  le  franqueó  fin  difputa  las  Puer¬ 
tas  de  aquella  Ciudad  :  fu  fuga  le  def- 
vió  un  embarazo  ,  en  que  avia  de  tro¬ 
pezar  cada  inflante  la  defeonfianza  ,  ó 
el  rezelo  :  y  el  defeontento  de  fus  Vaf- 
fallos  le  facilitó  el  camino  de  traerlos  á 
fu  devoción.  Que  quando  íé  ha  de  acer¬ 
tar,  todo  es  oportuno  ,  y  quizá  por  cíla 
confideracion  fe  pufo  lo  afortunado  , 
entre  los  atributos  de  los  Capitanes  .*  en 
cuyas  difpoficiones  obra  el  valor  lo  que 
ordenó  la  prudencia  ,  y  íé  hallan  la  pru¬ 
dencia,  y  el  valor,  fucedidolo  que  faci¬ 
litó  la  felicidad ,  ó  la  fortuna.  Entendió 
mal ,  ó  no  entendió  la  Gentilidad  elle 
vocablo  de  la  Fortuna :  dabale  fu  ado¬ 
ración  como  á  Deidad ,  aunque  achacó¬ 
la  ,  y  desluzida  con  fus  ceguedades ,  y 
mudanzas  ¡  pero  noíótros  conocemos 
por  eíle  mifmo  nombre  las  dadivas  gra¬ 
tuitas  de  la  divina  beneficencia:  conque 
viene  á  quedar  mejor  entendida  la  feli¬ 
cidad  :  mejor  colocada  la  Fortuna  :  y 
mejor  favorecido  el  Afortunado. 
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CAPITULO  XI. 


Aloxado  el  Exercito  en  Tezcuco  ,  Vienen  los  Nobles  a  tomar  ferVi - 
cío  en  él.  %eftituye  Cortés  aquel  %eyno  al  legitimo  Sucejfor  : 
dexando  al  Tirano  fin  ejperan^a  de  rejlablecerfe. 


PUíb  Hernán  Cortés  íu  principal  cuy- 
dado  ,  en  que  perdieflén  el  miedo 
los  Payíanos.  Mandó  á  los  íüyos  ,  que 
les  hizieflen  todo  buenpaílage:  tratan¬ 
do  folo  de  ganar  aquellos  Animos ,  que 
ya  íé  debian  mirar  como  rendidos  :  y 
pafsó  ella  orden  con  mayor  aprieto  a  las 
Naciones  Confederadas  ,  por  medio  de 
fus  Cabos ;  cuya  obediencia  fue  mas  re¬ 
parable  :  porque  fe  halla  van  en  Tierra 


enemiga  ,  enfeñados  a  las  violencias  de 
fu  Milicia,  y  no  fin  alguna  prefumpeion 
de  Vencedores.  Pero  refpeélavan  tanto 
á  Cortés  ,  que  no  contentos  con  repri¬ 
mir  fu  ferocidad ,  y  fu  coílumbre ,  tra- 
tavan  de  familiarizarfe  con  todos  ,  pu¬ 
blicando  la  Paz  con  la  voz ,  y  con  las 
demon litaciones.  Qicdó  aquella  noche 
el  Exercito  en  los  Palacios  del  Rey  fu- 
.  gitivo  :  y  eran  tan  capazes ,  que  halla¬ 
ron 
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ron  bailante  aloxaríiiento  en  ellos  los  Ef¬ 
pañoles  ,  con  alguna  parte  de  ios  Tlaí* 
caltécas  :  y  los  demás  íé  acomodaron  en 
las  calles  cercanas ,  fuera  de  Cubier¬ 
to  ,  por  evitar  la  cxtorfion  de  los  Ve- 
zinos. 

Por  la  mañana  vinieron  algunos  Mi- 
niílros  de  los  Idolos ,  á  íblicitar  el  buen 
paílage  de  íus  Feligrefes  :  agradeciendo 
el  que  halla  entonces  avian  experimen¬ 
tado  •*  y  propuíieron  á  Cortes,  que  la 
Nobleza  de  aquella  Ciudad  efperava  fu 
permiífion  ,  para  venir  á  ofrecerle  fu 
obediencia  ,  y  fu  amiílad.  A  cuya  de¬ 
manda  fatisfizo  ,  concediendo  en  uno , 
y  otro  ,  quanto  le  pedían  j  fin  neceífi- 
tar  mucho  de  afeélar  el  agrado  ,  por¬ 
que  deíéava  lo  que  concedía.  Y  poco 
defpues  llegaron  aquellos  Nobles ,  en  el 
Trage  de  que  folian  ufar  para  fus  A  ¿los 
públicos  :  y  acaudillados  ,  al  parecer, 
por  un  Mozo  de  poca  edad  ,  y  gentil 
dilpoficion  ,  que  habló  por  todos :  pre- 
fentando  á  Cortés  aquella  Tropa  de  Sol¬ 
dados  ,  que  venían  á  fervir  en  fu  Exer- 
cito :  dcíéando  merecer  con  fus  hazañas, 
la  fombra  de  fus  Banderas.  A  que  aña¬ 
dió  pocas  palabras ,  dichas  con  cierta 
energía  ,  y  gravedad  ,  que  folicitavan 
la  atención ,  fin  defazonar  el  rendimien¬ 
to.  Efcuchóle,  no  fin  admiración,  Her¬ 
nán  Cortés,  y  fe  pagó  tanto  de  fu  elo- 
quencia  ,  y  defpejo  ({obre  lo  bien  que 
le  íbnava  la  mifma  oferta)  que  fe  arrojó 
á  fus  brazos ,  fin  poderle  reprimir :  pe¬ 
ro  atribuyendo  á  lu  difcrecioh  los  excef- 
fos  del  güilo ,  bolvió  á  componer  el  fem- 
blante  ,  para  refponder  menos  alboro¬ 
zado  á  íu  propoficion. 

Fueron  llegando  los  demás ,  y  def¬ 
pues  de  cumplir  con  las  ceremonias  del 
primer  obfequio ,  fe  quedó  Hernán  Cor¬ 
tés  con  el  que  vino  por  fu  Adalid  ,  y 
con  algunos  de  los  que  parecían  mas 
principales  :  y  llamando  á  fus  Interpre¬ 
tes  ,  averiguó  ,  á  pocas  inílancias  de  fu 
cuydado  ,  todo  lo  que  tenia  difpueíloel 
Cazique  por  complacer  á  los  Mexica¬ 
nos  :  el  artificio  con  que  ofreció  el 
Aloxamiento  de  aquella  Ciudad  á  los 
Efpañoles :  la  falta  de  valor  ,  con  que 
bolvió  las  efpaldas  al  primer  rumor  de 
fu  peligro.  Y  últimamente  dieron  á  en¬ 
tender,  que  haria poca  falta,  donde íé 
aborrecía  fu  perfona  ,  y  fe  celebrava  fu 
auíéncia  como  felicidad  de  íus  Vaflallos. 
Punto  en  que  los  apuró  Hernán  Cortés, 
porque  le  importava  fervirfe  de  aquella 
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mala  voluntad  para  eílablecef  fu  Plaza 
de  Armas y  halló  en  la  refpueíla ,  quan¬ 
to  pudiera  fingir  fu  defeo  :  porque  no, 
fin  algún  conocimiento  del  fin  á  que  íé 
iban  encaminando  fus  preguntas,  le  re¬ 
firió  el  mas  Anciano  de  aquellos  Nobles: 
Que  Cacumac'm ,  Señor  de  Tezcúco  ,  no 
era  Dueño  propr  ¿otario  de  aquella  Tierra , 
fino  un  Tirano  el  mas  horrible ,  que  llego  * 
producir  entre  fus  monfruos  la  Naturaleza : 
porque  avia  muerto  violentamente ,  [y  por 
fus  manos  a  Nezabal  fu  hermano  mayor  : 
para  echarle  de  la  Silla  , y  arrancar  de  fus 
Sienes  la  Corona  :  que  aquel  Principe  a 
quien  avia  tocado  el  hablar  por  todos  (co¬ 
mo  el  primero  de  los  Nobles  )  era  hijo  legi¬ 
timo  del  Rey  difunto  j  pero  que  fu  corta 
edad  negocio  el  perdón ,  o  mereció  el  def- 
precio  del  Tirano  :  y  el ,  conociendo  el  pe- 
ligro ,  que  le  amenazava ,  fupo  efeonder  fu 
que  xa  con  tanta  fagacidad  ,  que  ya  paca¬ 
ya  por  falta  de  ejpiritu  fu  diffmulacion  i 
que  toda  efia  maldad  fe  avia  fraguado ,  y 
difpuefo  con  noticia ,  y  affifi encías  del  Em¬ 
perador  Mexicano ,  que  antecedió  a  Mo * 
te  zuma ,  y  de  nuevo  le  favorecía  el  Empe¬ 
rador  ,  que  reynava  entonces  :  procurando 
fervirfe  de  fu  alevo fia ,  para  defruir  a  los 
Efpañoles.  Pero  que  la  Nobleza  deTezcu- 
co  aborrecía  mortalmente  las  violencias  de 
Cacumazin  :  y  todos  fus  Pueblos  tenían  por 
infufrible  fu  Dominio  :  porque  folo  trata- 
va  de  oprimirlos  ,  errando  el  camino  de 
fugetarlos. 

En  elle  fentir  fe  hizo  entender  aquel 
Anciano  ,  y  apenas  lo  acabó  de  percibir 
Hernán  Cortés ,  quando  le  ocurrió  en 
un  inflante  lo  que  debía  executar.  Acer* 
cófe  al  Principe  defpoífeido  con  algo  de 
mayor  reverencia  :  y  poniéndole  á  fu 
lado,  convocó  los  demás  Nobles,  que 
aguardavanfu  refolucion,  y  les  dixo, 
mandando  levantar  la  voz  á  fus  Inter¬ 
pretes  :  A  qui  teneis ,  Amigos  ,  ai  hijo 
legitimo  de  vueftro  legitimo  Rey.  Effe  in - 
jufo  Dueño ,  que  tiene  mal  ufurpada  vue- 
fira  obediencia  y  empuño  el  Ceptro  deTez- 
cuco ,  recien  teñido  en  la  fangre  de  fu  Her- 
mano  mayor  :  y  como  no  es  dada  la  cien¬ 
cia  de  con  fervor ,  a  los  Tiranos ,  rey  no  co¬ 
mo  fe  hizo  Rey  :  defpreciando  el  aborreci¬ 
miento  ,  por  confeguir  el  temor  de  fus  Vaf- 
ftllos :  y  tratando  como  Efclavos  a  los  que 
avian  de  tolerar  fu  delito  :  y  últimamente 
con  la  vileza  de  abandonaros  en  el  riefgo  , 
defe  (limando  vuefra  defenfa ,  os  ha  defeu- 
bierto  fu  falta  de  valor,  ypuefo  en  las  ma¬ 
nos  el  remedio  de  vuefra  infelicidad.  Pu- 
K  k  d,e- 
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diera  jo  (fino  fueran  otras  mis  obligacio¬ 
nes  )  fervirme  de  vuefiro  defamparo^ y  re¬ 
currir  al  derecho  de  la  Guerra ,  fugetando 
efia  Ciudad  ,  que  tengo ,  como  veis ,  al  ar¬ 
bitrio  de  mis  Armas :  pero  los  Efpanoles 
nos  inclinamos  dificultosamente  a  la  finra- 
z.on ,  y  no  fiendo  en  la Jufiancia  vuefiro  Rey, 
el  que  nos  hizo  la  ofenfit ,  ni  vofotros  debéis 
padecer ,  como  bajial  los  fuyos ,  ni  efie  Prin¬ 
cipe  quedar  fin  el  Reyno ,  que  le  dio  la  Na¬ 
turaleza.  Rccebidle  de  mi  mano  ,  como  le 
recebifieis  del  Cielo .  Dadle  por  mi  la  obe¬ 
diencia,  que  le  debeis,  por  la  fucejfion  de 
fu  Padre.  Suba  envuefiros  ombros  a  la  fil¬ 
ia  de  fus  Mayores  :  que  yo  menos  atento  a 
mi  conveniencia ,  que  a  la  equidad ,  y  ala 
fiufiicia ,  quiero  mas  fu  amifiad ,  que  fu 
Reyno  ;  y  mas  vuefiro  agradecimiento ,  que 
vuefira  fugecion. 

Tuvo  grande  aplauíb  efta  propofícion 
de  Comes  entre  aquellos  Nobles.  Oye¬ 
ron  lo  que  defeavan,  ó  fe  hallaron  finio 
que  temían :  porque  unos  fe  arrojaron  a 
fus  piés,  agradeciendo  fu  benignidad  ; 
y  otros,  acudiendo  primero  ala  obli¬ 
gación  natural ,  fe  adelantaron  á  beíár 
la  mano  á  fu  Principe.  Divulgófe  luego 
efia  noticia  en  la  Ciudad ,  y  empezaron 
las  vozes  á  manifeftar  el  alborozo  del 
Pueblo  :  que  tardó  poco  en  fignificarfu 
acceptacion  con  los  gritos,  bayles,  y  jue¬ 
gos  9  de  que  ufavan  en  fus  fiefias  9  fin 
perdonar  demonftracion  alguna  de  aque¬ 
llas  con  que  fuele  adornar  fus  locuras  el 
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contento  popular. 

Reíervote  para  el  día  figuiente  la  Co¬ 
ronación  del  nuevo  Rey ,  que  fe  celebró 
con  toda  la  folemnidad,  y  Ceremonias, 
que  ordenavan  fus  leves  Municipales : 
añiftiehdoal  Aóto  Hernán  Cortés,  co¬ 
mo  difpenfador,  ó  donatario  de  la  Co¬ 
rona  :  con  que  tuvo  fu  participación  del 
Aura  popular,  y  quedó  mas  dueño  de 
aquella  Gente,  que  fi  la  huviera  con- 
quiítado  :  fiendo  efie  uno  de  los  primo¬ 
res,  que  le  dieron  nombre  de  advertido 
Capitán  :  porque  le  importava ,  en  to¬ 
do  cafo ,  tener  por  fuya  efia  Ciudad  pa¬ 
ra  la  Empreíla  de  México ,  y  halló  ca¬ 
mino  de  obligar  al  nuevo  Rey  con  el 
mayor  de  los  Beneficios  temporales :  de 
intereífar  á  la  Nobleza  en  fu  reftitucion, 
dexandola  irreconciliable  con  el  Tirano  ; 
de  ganar  al  Pueblo  con  fu  definieres,  y 
juftificacion  :  y  últimamente  de  confe- 
guir  la  íéguridad  de  fu  Quartel  :  que 
por  otro  medio  fuera  dudofa  ,  ó  mas 
aventurada  :  quedando  fobre  todo  con 
mayor  fatisfacion  dé  aver  hecho ,  en  el 
delágravio  de  aquel  Principe,  lo  que 
pedia  la  razón  :  porque  á  villa  de  lo  que 
importavan  las  demás  conveniencias, da¬ 
ba  el  primer  lugar á efia refolucion, por 
fer  mas  de  fu  genio,  y  porque  fiempre 
fuponian  algo  menos ,  en  fu  eftimacion, 
las  operaciones  de  la  Prudencia,  que  los 
aciertos  de  la  Generofidad. 


CAPITULO  XII. 

Sauti^afe  con  publica  folemnidad  el  nueVo  tffey  de  Tecuco  :  yfa- 
le  con  parte  de  fi  Exercito  Hernán  Cortés  d  ocupar  la  Ciudad  de 
Izjapalapa ,  donde  neceffito  de  toda  fu  advertencia,  para  no  caer 


en  una  Zelada ,  <pue  le  teman 

QUedó  Hernán  Cortés  aplaudido ,  y 
venerado  entre  aquella  Gente  :  la 
Nobleza  fe  declaró  fu  parcial,  y  enemi¬ 
ga  de  los  Mexicanos :  bolviófe  á  poblar 
la  Ciudad ,  reftituyendofe  á  fus  caías  las 
Familias  ,  que  fe  avian  retirado  á  los 
Montes :  y  aquel  Principe  vivía  tan  de¬ 
pendiente,  y  tan  rendido  á  Cortés, que 
no  folamentc  le  ofreció  fus  Milicias,  y 
fervir  á  fu  lado  en  la  Empreña  de  Mé¬ 
xico,  pero  le  coníúltava  quanto  difpo- 


preVemda  los  Mexicanos . 

nia  :  y  aunque  mandava  entre  los  fuyos 
como  Rey ,  en  llegando  á  fu  preíéncia, 
tomava  la  perfona  de  Subdito ,  y  le  refi- 
petava  como  á  Superior.  Seria  de  hafta 
diez  y  nueve,  ó  veinte  años :  y  tenia 
capacidad  de  hombre  nacido  en  Tierra 
menos  barbara,  de  cuya  buena  difpofí- 
cion  fe  firvió  Hernán  Cortés,  para  in¬ 
troducirle  algunas  vezes  en  la  platica  de 
la  Religión ,  y  halló  en  fu  modo  de  a- 
tender,  y  difeurrir  un  genero  de  pro¬ 
pe  n- 


Coronación 
del  nuevo 
Rey. 


Acierto  de 
Cortés  en 
elle  cafo. 


Su  Genera¬ 
lidad. 


Desgracíale 
íu  Religión. 

Bautizafe 
con  el  nom¬ 
bre  de  Her¬ 
nando  Cor¬ 
tes. 


Como  efta- 
va  entonces 
Izcapalápa. 


Gente  que 
llevó  Cortés 
áefta  Torna¬ 
da. 


Intentó  a- 
cotnpañarle. 
el  nuevo 
Rey., 


517  Libro  Quinto 

pendón  a  lo  mas  íéguro,  que  le  pulo  en 
efperanzas  de  reducirle  :  porque  íe  de- 
íagradava  de  los  íacrificios  violentos  de 
fu  Nación  :  tenia  por  vicio  la  crueldad, 
y  confeílava,  que  no  podían  fer  amigos 
del  Genero  humano  los  Diofes ,  que  íe 
aplacavan  con  la  íángre  del  hombre.  En¬ 
tro  en  eftas  converfaciones  Fr.  Bartolo¬ 
mé  de  Olmedo  :  y  hallándole  tan  du- 
dofo  en  el  error ,  como  inclinado  á  la 
verdad,  le  tuvo  en  pocos  dias  capaz  de 
recibir  el  Bautifmo  2  cuya  Función  fe  , 
hizo  publicamente,  y  con  gran  folem- 
nidad  :  tomando  por  fu  elección  el  nom¬ 
bre  de  Don  Hernando  Cortés,  enobfe- 
qu'10  de  fu  Padrino. 

Trabajavafe  ya  en  la  obra  de  los  Ca¬ 
nales,  por  donde  fe  común  icava  la  La¬ 
guna  con  las  Azequias  de  la  Ciudad  :  y 
elle  Principe  dio  feis,  ó  íietemil  Indios 
VaíTallos  fuyos,  para  que  los  hizieílén 
de  mayor  latitud,  y  profundidad, fegun 
las  medidas ,  que  fe  avían  dado  á  los  Ber¬ 
gantines.  Y  porque  defeava  Hernán  Cor¬ 
tés  caminar  al  mifmo  tiempo  en  algunas 
operaciones,  que  parecían  neceífarias, 
para  facilitar  la  EmpreíTa  de  México  , 
determino  paflar ,  con  parte  de  fus  Fuer¬ 
zas  ,  a  la  Ciudad  de  Iztapalápa :  puerto 
abanzado  feis  leguas  adelante,  para  qui¬ 
tar  aquel  abrigo  á  las  Canoas  Mexicanas , 
que  fe  acercavan  algunas  vezes,á  impe¬ 
dir  el  trabajo  de  los  Gaftadores :  á  cuya 
reíblucion  le  obligó  también  la  conve¬ 
niencia  de  traer  en  algún  exercicio  á  los 
Indios  Confederados,  que  fe  mantenían 
quietos  en  la  ocioíidad  á  fuerza  del  ref- 
pe&o ,  y  no  fin  alguna  fatiga  del  cuy- 
dado. 

Eftava  fituada  ( como  diximos )  la  Ciu¬ 
dad  de  Iztapalapa  en  la  mifma  Calzada, 
por  donde  hizieron  fu  primera  entrada 
los  Eípañoles,  y  en  tal  difpoficion,que 
ocupando  alguna  parte  de  la  Tierra,  que- 
dava  el  mayor  numero  de  fus  Edificios 
(  que  paíTarian  de  diez  mil  Cafas)  den¬ 
tro  de  la  mifma  Laguna:  cuyas  vertien¬ 
tes  íe  introducían  por  Azequias  enla  Po¬ 
blación  terreftre ,  al  arbitrio  de  unas 
Compuertas,  que  difpenfavanel  Agua, 
fegun  lanecefíídad.Tomó  Hernán  Cor¬ 
tés  á  fu  cargo  efta  Facción,  y  llevó  con¬ 
tigo  a  los  Capitanes  Pedro  de  Alvaradov 
y  Chriítoval  de  Olid  ,  con  trecientos 
Efpañoles ,  y  harta  diez  mil  Tlafcalté- 
eas :  y  aunque  intentó  feguirle  con  fus 
Milicias  el  nuevo  Rey  de  Tezciico,  no 
fe  lo  permitió  :  dando  le  á  entender  , 
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que  feria  más  útil  fu  p'eílóíia-en  la  Ciu¬ 
dad  :  cuyo  Govierno  Militar  dexó  en¬ 
cargado  á  Gonzalo  de  Sandoval:  ya  los 
dos,  con  todas  las  Instrucciones  f  que 
parecieron  neceífarias,  paralaíeguridad 
delQuartcl,  y  los  demas  accidentes  , 
que  le  podían  ofrecer  en  fu  aufencia. 

Executofe  la  marcha  por  el  camino 
de  la  Tierra  con  intento  de  ocupar  la 
Ciudad  por  aquella  parte,  y  deialojaf 
defpues  á  los  Vezinos  de  la  otra  banda  * 
con  la  Artillería ,  y  Bocas  de  Riega, fe-* 
gun  lo  diéhfié  la  ocafion.  Pero  no  fal¬ 
taron  noticias  de  cite  movimiento  al 
Enemigo  ;  porque  apenas  dio  vida  el 
Excrcito  á  la  Plaza ,  quando  fe  recono¬ 
ció,  á  poca  diftancia  de  fus  Muros,  un 
gruefló  de  harta  ocho  mil  hombres,  que 
avian  íalido  á  intentar  fu  defenía  en  h 
Campaña  ,  con  tanta  refolucion  ,  que 
hallandofe  inferiores  en  numero, a»uar- 
daron,  harta  medir  las  Armas,  y  pelea¬ 
ron  valerofamente  lo  que  bailó,  al  pa¬ 
recer  ,  para  rerirarfe  con  alguna  repu¬ 
tación  :  porque  a  breve  rato  fe  fueron 
recogiendo  á  la  Ciudad  *  y  fin  guarne¬ 
cer  la  entrada,  ni  cerrar  las  Puertas, de- 
faparecieron  :  arrojandoíe  al  Lago  des¬ 
ordenadamente  ;  pero  conservando  en 
la  mifma  fuga  los  bríos ,  y  las  amenazas 
del  Combate. 

Conoció  Hernán  Cortés,  que  aquel 
genero  de  Retirada  tenia  feñas  de  lla¬ 
marle  á  mayor  riefgo ,  y  trató  de  intro¬ 
ducir  fu  Exercito  en  la  Ciudad ,  con 
todo  el  cuydado  que  pedían  aquellos  in¬ 
dicios  j  pero  fe  hallaron  totalmente  a- 
bandonados  los  Edificios  de  la  'Fierra  ; 
y  aunque  durava  el  rumor  de  los  Ene¬ 
migos  en  h  parte  del  Agua ,  refolvió 
(  con  el  parecer  de  fus  Cabos )  mante¬ 
ner  aquel  Puerto,  y  alojarfe  dentro  de 
los  Muros,  fin  paflar á  mayor  empeño* 
porque  iba  faltando  el  día ,  para  entrar 
en  nueva  operación.  Pero' apenas  toma¬ 
ron  cuerpo  las  primeras  fombras  de  la  no¬ 
che,  quando  íé  reparó  en  que  revola- 
van  por  todas  partes  las  Azequias :  cor¬ 
riendo  el  agua  impetuolamente  a  lo  mas 
baxo  :  y  Hernán  Cortés  conoció  ala  pri¬ 
mera  virta,  que  los  Enemigos  tratavah 
de  inundar  aquella  parte  de  la  Ciudad , 
y  que  levantando  las  Compuertas  del 
Lago  mayor,  lo  podrían  coníeguir  fin 
dificultad. Riefgo  inevitable,  que  le  obli¬ 
gó  á  dar  apresuradamente  las  ordenes 
para  la  retirada  :  en  cuya  execucion  íe 
ganaron  los  inflantes ,  y  todavía  efeapó 
Kk  i  la 


Gruefo  del 
Enemigo  ó 
la  entrad*. 


Retirante 
con  artificio 
á  ia  Ciudad. 
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la  gente  <¿an  el  agua  Cobre  las  rodil» 
las. 

Salid  Hernán  Cortés  aflaz  mortifica¬ 
do  ,  y  mal  fatisfccho  de  no  aver  preve¬ 
nido  aquel  engaño  de  los  Indios :  como 
fi  cupiera  todo  en  fu  vigilancia  ,  ó  no 
tuviera  Cus  limites  la  humana  providen¬ 
cia.  Saco  fu  Exercito  á  la  Campan  a  por 
el  camino  de  Tezcúco,  donde  penfava 
retirarle  :  dexando,  para  mejor  ocafion, 
la  Empreña  de  Iztapalápa  j  que  ya  no 
era  pofíible,  fin  aplicar  mayores  fuerzas 
or  la  parte  de  la  Laguna,  y  traer  Em¬ 
anaciones,  con  que  defviar  de  aquel 
Parage  á  los  Mexicanos.  Alojóle,  co¬ 
mo  pudo ,  en  una  Montañuela ,  fegura 
de  la  inundación  3  donde  fe  padeció  gran¬ 
de  incomodidad  ;  mojada  la  Gente,  y 
fin  defenfa  contra  el  frió  de  la  noche  j 
pero  tan  animóla,  que  no  fe  oyó  una  de- 
fazon  entre  los  Soldados :  y  Hernán 
Cortés,  que  andava  por  los  Ranchos  in¬ 
fundiendo  paciencia  con  fu  exemplo ,  ha* 
ziafus  esfuerzos,  para  efconder  en  las 
amenazas  del  Enemigo ,  el  defayre  de 
fu  engaño ,  ó  el  efcrupulo  de  fu  adver¬ 
tencia. 

Profiguióíé  la  retirada,  como  efiava 
refuelta ,  con  los  primeros  indicios  de 
la  mañana ,  y  fe  alargó  el  paflb  ,  mas 
porque  neceíntava  la  Gente  del  exerci- 
cio,  para  entrar  en  calor,  que  porque 
fe  rezelafie  nueva  invafion  :  pero  decla¬ 
rado  el  dia  ?  fe  deícubrió  un  Gruefib  de 
innumerables  Enemigos ,  que  venían  íi- 
guiendo  la  huella  del  Exercito.  No  fe 
dexó  la  marcha  por  elle  accidente  5  pero 
fe  caminó  á  palló  lento,  para  canfar  al 
Enemigo  con  la  dilación  del  alcance  3 , 
aunque  los  Soldados  fe  movían  con  difi¬ 
cultad  :  clamando  por  detenerle ,  á  to¬ 
mar  fatisfacion  :  unos  de  la  ofenfa,  y 
otros  de  la  incomodidad  padecida :  ca¬ 
da  qual  fegun  el  dolor,  que  mandavaen 
el  animo,  y  todos  con  la  venganza  en  el 
corazón. 

Hizo  alto  el  Exercito ,  y  fe  bolvieron 
las  caras,  quando. pareció  conveniente: 
y  los  Enemigos  acometieron  ,  con  la 
mifma  precipitación ,  que  feguian’j  pe¬ 
ro  las  Baile  fias  de  los  Efpañoles  (  que 
por  venir  mojada  la  Pólvora,  no  fir vie¬ 
ron  las  Bocas  de  fuego  )  y  los  Arcos  de 
los  Tlafcaltécas  detuvieron  el  primer  Ím¬ 
petu  de  fu  ferocidad,  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  cerraron  los  Cavallos  :  haziendo  lu¬ 
gar  á  las  demás  Tropas  Amigas  ,  que 
rompieron  á  todas  partes  por  aquella  mu- 
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chedumbrc  defordenada :  y  la  obligaron 
brevemente  á  ceder  la  Campaña  con  per¬ 
dida  confiderabk, . 

Bolvió  Hernán  Cortés  á  fu  Marcha , 
fin  detenerfe  á  deshazer  enteramente  á 
los  fugitivos :  porque  neceflitava  de  to¬ 
do  el  dia  para  llegar  á  fu  Quartel  an¬ 
tes  de  la  noche.  Pero  los  Enemigos 
( tan  diligentes  en  retirarfe  ,  como  en 
rehazerfe  )  le  bolvieron  á  embeílir  fe- 
gunda) ,  y  tercera  vez  ,  fín  efcarmen- 
tar  con  el  efirago  ,  que  padecían  j  ha¬ 
lla  que ,  temiendo  el  peligro  de  acer- 
carfe  áTezcitco,  donde  tenían  fu  fuer¬ 
za  principal  los  Efpañoles  ,  fe  bolvie¬ 
ron  á  Iztapalápa  :  quedando  con  bailan¬ 
te  caíligo  de  fu  atrevimiento  3  pues 
murieron  en  ella  repetición  de  Com¬ 
bates  mas  de  íeis  mil  Indios  :  y  aunque 
huvo  en  el  Exercito  de  Cortés  algunos 
heridos,  faltaron  folo  dosTlafcaltécas, 
y  un  Cavallo  ,  que  cubierto  de  Fle¬ 
chas  ,  y  Cuchilladas,  coníervóla  refpi- 
racion  halla  retirar  á  fu  Dueño. 

Celebró  Hernán  Cortés ,  y  todo  fu 
Exercito  elle  principio  de  venganza , 
como  enmienda ,  ó  fatisfacion  de  lo  que 
íe  avia  padecido:  y  poco  antesdeano- 
checcr ,  fe  hizo  la  entrada  en  la  Ciu¬ 
dad  con  tres  ,  ó  quatro  Victorias ,  d<? 
paflb ,  que  dieron  garbo  á  la  Facción  , 
ó  quitaron  el  horror  á  la  Retirada. 

Pero  no  íé  puede  negar  ,  que  los 
Mexicanos  tenian  bien  difpueílo  fu 
Eílratagema  :  hizieron  falida  pava  lla¬ 
mar  al  Enemigo  :  dexaroníe  cargar  , 
para  empeñarle  :  fingieron ,  que  lé  re- 
tiravan  ,  para  introduzirle  dentro  del 
rieígo  :  dexaron  abandonadas  las  habi¬ 
taciones  ,  que  intentavan  inundar :  y  te¬ 
nian  mayor  Exercito  prevenido  ,  para 
no  aventurar  el  Sucefío.  Vean  los  que 
dcfácreditan  ella  Guerra  de  los  Indios, 
fi  eran  (  como  dizen  )  Rebaños  de  Be- 
ílias  fus  Exercitos  ?  Y  fi  tenian  Cabe¬ 
za  para  difponer  ?  pueílo  que  les  dexan< 
la  ferocidad  ,  para  las  Execuciones. 
Neceflitó  Hernán  Cortés  de  toda  fii  di¬ 
ligencia  para  eícapar  de  fusaflechanzasj 
y  quedó  con  admiración  ,  ó  poco  me¬ 
nos  que  embidia  de  lo  bien  que  avian 
difpueílo  fu  Eílratagema  :  poríéreftos 
ardides ,  ó  engaños ,  que  íe  hazen  al 
Enemigo ,  uno  de  los  primores  mili¬ 
tares,  de  que  fe  precian  mucho  los  Sol¬ 
dados  3  teniéndolos ,  no  {ólo  por  razo* 
nables  ,  fino  por  julios  :  particular* 
monte  ,  quando  es  juila  la  Guerra  en 

que 
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que  fe  practican  ;  pero  en  nueílrofen- 
tir  les  baila  el  atributo  de  lícitos  j  aun¬ 
que  alguna  vez,  puedan  llamarfe  julios , 
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por  la  parte  que  tienen  de  caftigar  in¬ 
advertencias  ,  y  defcuydos :  que  ion  las 
mayores  culpas  de  la  Guerra. 


CAPITULO  XIII. 

Piden  focorro  d  Cortés  las  (provincias  de  Chalco  ,  y  Otumla  ?  con¬ 
tra  los  Mexicanos  encarga  efta  Facción  d  Gonzalo  de  SandoVal  7 
y  d  Francifco  de  Lugo  ,  los  guales  rompen  al  Enemigo  3  trayen¬ 
do  algunos  Priftoneros  de  quetita  ,  por  cuyo  medio  requiere  con  la 
Pa ^  al  Emperador  Mexicano . 


TEnia  Hernán  Cortés  en  Tezcuco 
frequentes  viíitas  de  los  Caziques , 
y  Pueblos  Comarcanos  ,  que  venían  á 
dar  la  obediencia  ,  y  ofrecer  fus  Mili¬ 
cias.  Subditos  mal  tratados  ,  y  quexo- 
fos  del  Emperador  Mexicano  ;  cuya 
gente  de  guerra  los  oprimía  ,  ydesfru- 
tava  con  igual  defprecio  ,  que  inhuma¬ 
nidad.  Entre  los  quales  llegaron  á  ella 
fazon  unos  Menfageros  ,  en  diligen¬ 
cia  ,  de  las  Provincias  de  Chalco  ,  y 
Otumba  ,  con  noticia,  de  quefehalla- 
Va  cerca  de  fus  Términos  un  Exercito 
poderofo  del  Enemigo  ,  que  traía  C¡o- 
miílion  de  caíligarlós ,  y  deílruirlos  , 
£>or  que  le  avian  ajuílado  con  los  Efpa- 
nolcs.  Moílravan  determinación  de  opo- 
ncrfe  á  fus  intentos  ,  y  pedían  focorro 
de  Gente  ,  con  que  aífegurar  fu  de- 
fenfa  :  inftancia ,  que  pareció,  nofbió 
pueíla  en  razón  ,  fino  de  propria  con¬ 
veniencia  :  porque  importava  mucho  , 
que  no  hizielfen  pie  los  Mexicanos  en 
aquel  Parage  ,  cortando  la  comunica¬ 
ción  de  Tlafcála  ,  que  le  debía  mante¬ 
ner  en  todo  cafo.  Partieron  luego  á  elle 
íbcorro  los  Capitanes  Gonzalo  de  San- 
doval ,  y  Francifco  de  Lugo  ,  con  do- 
cientos  Efpañoles,  quinze  Cavallos,  y 
bailante  numero  de  Tlafcaltécas ;  entre 
los  quales  fberon  ,  con  tolerancia  de 
Cortés  ,  algunos  delta  Nación  ,  que 
porfiaron  (obre  retirar  á  fu  Tierra  los 
defpojos ,  que  avian  adquirido:  permif* 
ñon ,  en  que  fe  confideró  ,  que  aguar- 
dandofe  nuevas  Tropas  de  la  Repúbli¬ 
ca  ,  importaría  llamar  aquella  Gente 
con  el  cebo  del  interés  ,  y  con  ella  ef- 
pecie  de  libertad. 

Iban  eítos  miferables  ,  trocado  ya  el 
nombre  de  Soldados ,  en  el  de  Indios 


de  Carga  ,  con  el  Bagage  del  Exerci¬ 
to  ;  y  como  reguló  el  pefo  ^la  codicia  , 
fin  atender  á  la  paciencia  de  los  ombros , 
no  podían  feguir  continuadamente  la 
marcha  ,  y  fe  detenían  algunas  vezes  ,  Aflóralos  í« 
para  tomar  aliento  :  de  lo  qual  advertí-  Enemigo, 
dos  los  Mexicanos  (  que  tenían  embof- 
cado  en  los  Mayzales  el  Exercito  de  la 
Laguna  )  los  acometieron  en  una  de 
eílas  manfiones  j  no  íblo  ,  al  parecer  $ 
para  defpojarlos  $  porque  hizieron  el 
Salto  con  grandes  vozes  ,  y  trataron  al 
mifmo  tiempo  de  formar  fus  Efquadro- 
nes  ,  con  leñas  de  provocar  á  la  Ba¬ 
talla.  Bolvieron  al  Socorro  Sandoval  ,  gUebé  d 
y  Lugo  ,  y  acelerando  el  pallo  ,  die-  Exercito  3 
ron  con  todo  el  grueíTo  de  fu  gente  ib-  íücürrefl°2- 
bre  las  Tropas  enemigas  ,  tan  oportu¬ 
na  ,  y  esforzadamente  ,  que  apenas  hu-  Y  rompe  a 
vo  tiempo  entre  recebir  el  choque  ,  v  los  Mexica‘ 
bolver  las  efpaldas.  noS* 

Quedaron  muertos  feis  ,  ó  fíete  Tlafí 
cakécas  de  los  que  hallaron  impedidos , 
y  defarmados  *  pero  fe  cobró  la  pre- 
fa  ,  mejorada  con  algunos  defpojos  del 
Enemigo  *  y  fe  bolvió  á  la  marcha  i 
poniendo  mayor  cuydado  ,  en  que  no 
fe  quedáfen  atrás  aquellos  Inútiles, cuyo 
deíabrimiento  duró  ,  halla  que  pene¬ 
trando  el  Exercito  los  Términos  de 
Chalco  ,  reconocieron  poco  diñantes 
los  de  Tlafcála  ,  y  fe  apartaron  aponer 
en  falvo  lo  que  llevavan  :  dexando  á 
Sandoval  fin  el  embarazo  de  aííiílir  á  fu 
defenfa. 

Avian  convocado  los  Enemigos  to-  ft0eya  mui¬ 
das  las  Milicias  de  aquellos  Contornos,  titud  de 
para  caftigar  la  rebeldía  de  Chalco  y  Mefcan0* 
Ocumba  :  y  fabiendo  ,  que  venían  los  cami' 
Efpañoles  al  focorro  de  ambas  Nacio¬ 
nes  ,  fe  reforzaron  con  parte  de  las 
Kk  5  Tro- 


Batalla  reñi¬ 
da, 


Huyen  los 
Enemigos. 


Entra  el 
Exercito  en 
Chalco. 


Chalquefes, 
enemigos  de 
los  Tlafcal- 
técas. 
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Tropas  ,  que  andavan  cerca  de  la  Lagu¬ 
na  :  y  formando  un  Exercito  de  bulto 
formidable  ,  tenían  ocupado  el  camino  , 
con  animo  de  medir  las  fuerzas  en  Cam¬ 
paña.  Avifados  á  tiempo  Lugo ,  y  San¬ 
doval  ^  y  dadas  las  ordenes ,  que  pare¬ 
cieron  neceífarias ,  fe  fueron  acercando 
pueda  en  Batalla  la  Gente  ,  fin  alterar 
el  paílo  de  la  marcha.  Pero  fe  detuvier 
ron  á  viíta  del  Enemigo  los  Efpañoles, 
con  íoíTegada  rciolucion ,  y  losTlafcal- 
técascon  mal  reprimida  inquietud,  para 
examinar  ,  defile  mas  cerca,  el  intento 
de  aquella  Gente.  Halla vanfe  los  Mexi¬ 
canos  fuperiorés  en  el  numero :  y  con 
ambición  de  fer  los  primeros  en  acome¬ 
ter,  fe  adelantaron  atropelladamente  co¬ 
mo  folian  :  dando  fin  alcance  la  prime¬ 
ra  carga  de  fus  Armas  arrojadizas.  Pero 
mejorándole  al  mifmo  tiempo  los  dos 
Capitanes  ( defpues  de  lograr  con  ma¬ 
yor  efecto  el  golpe  de  los  Arcabuzes , 
y  Balleítas  )  echaron  delante  los  Ca- 
valíos  :  cuyo  choque  ( horrible  fiempre 
á  ios  Indios )  abrió  camino  ,  para  que 
los  Efpañoles ,  y  losTlafcaltécasentral- 
fen ,  rompiendo  aquella  multitud  de- 
íórdenada  ;  primero  con  la  turbación  , 
y  defpues  con  el  eítrago.  Tardó  poco 
en  declararfe  por  todas  partes  la  fuga 
del  Enemigo  :  y  llegando  a  elle  tiem¬ 
po  las  Tropas  de  Chalco  ,  y  Otum- 
ba ,  que  falieron  de  la  vezina  Ciudad  al 
rumor  de  la  Batalla  ,  fue  tan  fangriento 
el  alcance  ,  que  á  breve  rato  quedó  to¬ 
talmente  defecho  el  Exercito  de  los  Me¬ 
xicanos  ,  y  íbcori  idas  aquellas  dos  Pro¬ 
vincias  Aliadas  >  con  poca  ,  ó  ningu¬ 
na  perdida. 

Reíervaroníe  ,  para  tomar  noticias , 
ocho  Piifioneros ,  que  parecían  hom¬ 
bres  de  quenta  j  y  aquella  noche  pafsó 
el  Exercito  á  la  Ciudad  ,  cuyo  Cazi- 
que  ,  defpues  de  aver  cumplido  con  fu 
obligación  ,  en  el  obfequio  de  los  Ef¬ 
pañoles  ,  fe  adelantó  a  prevenir  el  Alo¬ 
jamiento  ,  y  tuvo  abundante  provifion 
de  víveres ,  y  regalos  para  toda  la  Gen¬ 
te  y  fin  olvidar  el  aplauló  de  la  victo¬ 
ria  ,  reducido  ,  fegun  fu  coítumbre ,  al 
ordinario  deíconcierto  de  los  regozijos 
populares.  Eran  los  Chalquefes  Enemi¬ 
gos  de  los  Tlafcaltécas  ,  como  Subditos 
del  Emperador  Mexicano  ,  y  con  par¬ 
ticular  opofícion  fobre  dependencias  de 
Confines ,  pero  aquella  noche  queda¬ 
ron  reconciliadas  ellas  dos  Naciones , 
a  inílancia ,  y  folicitud  de  los  Chalque- 
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fes,  queíe  hallaron  obligados  á  los  Tía  t- 
caltécas,  por  lo  que  avian  cooperado 
en  fu  defenfa  :  conociendo ,  al  mifmo 
tiempo  ,  que  para  durar  en  la  Confede¬ 
ración  de  Cortés  ,  neceífitavan  de  fer 
Amigos  de  lus  Aliados.  Mediaron  los 
Efpañoles  en  el  Tratado  ,  y  juntos  los 
Cabos ,  y  perfonas  principales  de  am¬ 
bas  Naciones  ,  fe  ajuító  la  Paz  con 
aquellas  folemnidades  ,  y  requifítos  , 
de  que  ufavan  en  elle  genero  de  Con¬ 
tratos  :  obligandofe  Gonzalo  de  San- 
dóval  ,  y  Francifco  de  Lugo  á  recabar 
el  beneplácito  de  Cortés  ;  y  los  Tlax¬ 
caltecas*,  á  traer  la  ratificación  de  fu 
República. 

Hecho  elle  focorro  con  tanta  repu¬ 
tación  ,  y  brevedad  le  bolvieron  San- 
doval  ,  y  Lugo  con  fu  Exercito  á  Tez- 
cuco  ;  llevando  configo  al  Cazique  de 
Chalco  ,  y  algunos  de  los  Indios  prin¬ 
cipales,  que  quifieron  rendir  períórial- 
mente  á  Cortés  las  gracias  de  aquel  be¬ 
neficio  :  poniendo  á  fu  difpoficion  la 
Tropas  militares  de  ambas  Provincias. 
Tuvo  grande  aplaufo  en  Tezcüco  ella 
Facción  ,  y  Hernán  Cortés  honró  á 
Gonzalo  de  Sandoval  ,  y  á  Francifco 
de  Lugo  con  particulares  demonítra- 
ciones  -9  fin  olvidar  á  los  Cabos  de  Tlafi- 
cala :  y  recibió  con  el  miímo  agaflajo 
á  los  Chalquefes :  admitiendo  fus  ofer¬ 
tas  ,  y  refervando  el  cumplimiento  deMas 
para  fu  primer  avifo.  Mandó  luego  traer 
á  fu  prefencia  los  ocho  Prifíoneros  Me¬ 
xicanos  ,  y  los  efperó  en  medio  de  fus 
Capitanes  :  previniéndole  para  recibir¬ 
los  de  alguna  feveridad.  Llegaron  ellos 
confuíós  ,  y  ternero  ios  ,  con  feñas  de 
animo  abatido  ,  y  mal  difpueílo ,  á  re¬ 
cibir  el  caíligo  ,  que  fegun  fu  coítum¬ 
bre  ,  tenían  por  irremiflible.  Mandólos 
delatar  :  y  detéando  lograr  aquella  oca- 
fion  de  juílificar  entre  los  fuyos  la 
Guerra ,  que  intentava  ,  con  otra  dili¬ 
gencia  de  la  Paz ,  y  hazerfe  mas  con- 
fiderable  al  Enemigo  con  fu  genero  fi- 
dad  ,  los  habló  ,  por  medio  de  fus  In¬ 
terpretes  ,  en  ella  fuítancia. 

Pudiera  ,  fegun  el  ejhlo  de  vuejlr a  Na¬ 
ción  ,  y  figun  aquella  efpecie  de  Jufliciay 
en  que  hallan  fu  raz,on  las  leyes  de  la 
Guerra  ,  tomar  fatisf ación  de  vuejlr  a  ini¬ 
quidad  ,  frviendome  del  Cuchillo  ,  y  el 
Fuego  ,  para  ufar  con  vofotros  de  la  mif  - 
ma  inhumanidad  ,  que  ufáis  con  vuejlros 
Priftoneros  ;  pero  los  Efpañoles  no  halla¬ 
mos  culpa  digna  de  c a (ligo ,  en  los  que  fe 


Quedan  a- 
migas  eftas 
dos  Nacio¬ 
nes, 


Buelven  á 
Tezcüco 
Sandoval,  y 
Lugo. 


Viehen  a 
prefencia  de 
Cortés  los 
Priíionero  s. 


Razona¬ 
miento,  que 
leshizoCor- 
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pierden  firvíendo  a  fu  Rey  :  porque  [abe¬ 
mos  diferenciar  a  los  Infelices  de  los  De¬ 
lincuentes  :  y  para  que  veáis  lo  que  va  de 
vuefira  crueldad  a  nueftra  clemencia  , 
os  hago  donación  ,  a  un  tiempo  ,  de  la 
vida  ,  y  de  la  libertad.  Partid  luego  a 
bufcar  las  Banderas  de  vueflro  Principe  ¡ 
y  decidle  de  mi  parte  ( pues  fois  Nobles  yy 
debéis  obfervar  la  ley  ,  con  que  recibís  el 
beneficio  )  que  vengo  a  tomar  fatisfacion 
de  la  mala  Guerra  ,  que  fe  me  hizo  en 
Recado  que  retirada  :  rompiendo  alevofamente  los 

fu*  Principe!  ^  aSlos  ,  con  que  me  difpufe  a  executarla  : 

y  fobre  todo  a  vengar  la  muerte  del  Gran 
Alóte  zuma  ,  principal  motivo  de  mi  enojo. 
Que  me  hallo  con  un  Exercito  ,  en  que  no 
folo  viene  multiplicado  el  numero  de  los 
Efp  anoles  invencibles  ,  fino  al  i  fiadas  quan- 
tas  Naciones  aborrecen  el  nombre  Mexica¬ 
no  :  y  que  brevemente  le  pienfo  bufcar  en 
fu  Corte  ,  con  todos  los  rigores  de  una 
Guerra  ,  que  tiene  al  Cielo  de  fu  parte  : 
refutlto  a  no  defifiir  de  tan  jufia  indigna¬ 
ción  ,  ha  fia  dexar  reducidos  a  polvo  ,  y 
ceniza  todos  fus  Dominios  ,  y  anegada  en 
la  fangre  de  fus  Vajfallos  la  memoria  de  fu 
nombre.  Pero  que  fi  todavía  ,  por  efeufar 
Requiérele  proprta  ruma  ,  ^  la  deffolacion  de  fus 
con  la  Paz.  Pueblos  ,  fe  inclinare  a  la  Paz  ,  efioy 

prompto  a  conceder  felá  ,  con  aquellos  par- 
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tidos  ,  que  fueren  razonables  :  porque  las 
Armas  de  mi  Rey  (  imitando  hafia  en 
efio  los  Rayos  Celefiiales  )  hieren  folo  don¬ 
de  hallan  refiííencia  :  mas  obligadas 
fiempre  a  los  d  til  amenes  déla  piedad ,  que 
a  los  impulfos  de  la  venganza. 

Dio  fina  fu  Razonamiento  ,  y leña-  F?mioan  a 
lando  Efcolta  de  Soldados  Efpañoles  á  pioneros! 
los  ocho  Priíioneros ,  ordenó ,  que  íé 
les  diefle  luego  Embarcación  ,  para  que 
íé  retiraflén  por  la  Laguna :  y  ellos , 
arrojandofe  á  fus  pies  ,  mal  perfuadidos 
á  la  diferencia  de  fu  fortuna,  ofrecieron 
poner  efta  Propoficion  en  la  noticia  de 
fu  Principe:  facilitando  la  Paz  con  ofi¬ 
cióla  promptitud  $  pero  no  bolvieron 
con  la  refpuefta  :  ni  Hernán  Cortés  hi¬ 
zo  efta  diligencia  ,  porque  le  parecief- 
fe  poífible  reduzir  entonces  á  los  Mexi¬ 
canos  ,  fino  por  dar  otro  pallo  en  la 
juftificacion  de  fus  Armas,  y  acreditar 
con  aquellos  Barbaros  fu  clemencia  : 
virtud ,  que  füele  aprovechar  á  los  Con- 
quilladores  :  porque  difpone  los  ánimos 
de  los  que  fe  han  de  fugetar ;  y  ama¬ 
ble  fiempre  ,  h afta  en  los  Enemigos, ó 
parece  bien  á  los  que  tienen  ufo  de  ra¬ 
zón  ,  ó  fe  haze  por  lo  menos  refpetar 
de  los  que  no  la  conocen. 


No  bolvie» 
ron  con  la 
refpuefta. 


. 


CAPITULO  XIV. 


Conduce  los  'Bergantines  d  Tecuco  Gonzalo  de  SandoJ>al ,  y  entre¬ 
tanto  fue  fe  difpone  fu  aprefo ,  y  ultima  formación  ,  Jale  Cor¬ 
tés  d  reconocer }  con  parte  del  Exercito  3  las  Afueras  de  la  La - 

gUna-  ;  :•  Re¬ 


sábele,  que 
eftavan  aca¬ 
bados  los 
Bergantines. 


LLegó  en  efta  lázon  la  noticia  de 
que  fe  avian  acabado  los  Berganti¬ 
nes  ,  y  Martin  López  avisó. á  Cortés, 
que  trataría  luego  de  fu  conducción  : 
porque  la  República  de  Tlafcála  tenia 
promptos  diez  mil  Tamenes  ,  ó  Indios 
de  Carga:  los  ocho  mil ,  que  parecian 
neceflarios  para  llevar  la  Tablazón ,  Jar¬ 
cias  ,  Herrage  ,  y  demás  Adherentes ; 
y  los  dos  mil ,  que  irian  de  refpe&o , 
para  que  fe  fuellen  alternando  ,  y  fuce- 
diendo  en  el  trabajo  ;  fin  comprehen- 
der  en  elle  numero  á  los  que  fe  avian  de 
ocupar  en  el  tranfporte  de  íos  Víveres, 
para  el  fuftento  de  efta  Gente  ,  y  de 


quinze,  ó  veinte  mil  hombres  de  Guer¬ 
ra  ,  con  fus  Cabos ,  que  aguardavan  efta 
ocafion  para  marchar  al  Exercito  :  con 
los  quales  partiría  de  aquella  Ciudad  el 
dia  fíguiente  :  refuelto  á  efperar  en  la 
ultima  Población  de  Tlafcála  el  Com¬ 
boy  de  los  Efpañoles ,  que  avian  de  fa- 
lir  al  camino  :  porque  no  íé  atrevería, 
fin  mayores  fuerzas  ,  á  intentar  el  tran- 
fito  peligrólo  de  la  Tierra  Mexicana. 
Eran  aquellos  Bergantines  la  única  pre¬ 
vención  que  faltava  para  eftrechar  el  litio 
de  México  :  y  Hernán  Cortés  celebró 
efta  noticia  con  tal  demonftracion ,  que 
la  hizo  plaufible  á  todo  el  Exercito.  En- 

car- 


Nuevo  fo- 
corro  de 
Tlafcaltéca». 


Pide  Mar¬ 
tin  López 
Comboy  de 
Efpañoles 


Sale  con  él 
Gonzalo  de 
Sandova!. 


Cheehime- 
cál  govierna 
el  focorro  de 
Tlaícála. 


Hombre  fa- 
tisfecho  de 
tu  valor. 


Rehufa  ef- 
perar  el 
Comboy. 


Como  ca- 
minavan  los 
Bergantines. 


Vlerosife  ca¬ 
minar  por 
tierra  los 
Baxeles, 


Detienefe 
Sandoval  en 
Zulepéque. 
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cargó  luego  el  Comboy  á  Gonzalo  de 
Sandoval  ,  con-  dozientos  Efpañoles , 
quinze  Cavallos ,  y  algunas  Compañías 
de  Tlafcaltécas  5  para  que  unidos  con  el 
focorro  de  la  República  ,  pudiefién  re- 
fídir  á  qualquíera  invaíion  de  los  Mexi¬ 
canos. 

Antonio  de  Herrera  dize,  que  íalie- 
ron  de  Tlaícála  ,  con  el  maderamen  de 
los  Bergantines  ,  ciento  y  ochenta  mil 
hombres  de  guerra  :  numero  ,  que  de 
muy  invenílmil  íe  pudiera  büícar  entre 
las  Erratas  de  la  lmpreííion  :  Quinze 
mil  dize  Bernal  Diaz  del  Cadillo  ,  mas 
fácil  es  de  creer ,  (obre  los  que  affiítian 
al  Exercito.  Encargó  la  República  el 
govierno  de  eda  Gente  á  uno  de  los 
Señores  ,  ó  Caziques  de  los  Barrios, 
que  fe  llamava  Chechimecál  5  mozo  de 
veinte  y  tres  años  y  pero  de  tan  eleva¬ 
do  efpiritu  ,  que  fe  tenia  por  uno  de  los 
primeros  Capitanes  de  fu  Nación.  Sa¬ 
lió  Martin  López  de  Tlaícála  9  con  ani¬ 
mo  de  aguardar  el  focorro  de  ios  Ef¬ 
pañoles  en  Gualipár  y  Población  poco 
diñante  de  los  Confines  Mexicanos.  Dif- 
fonó  mucho  á  Chechimecál  eda  deten¬ 
ción  ;  perfuadido  á  que  badava  fu  va¬ 
lor  ,  y  el  de  fu  Gente  para  defender 
aquella  Conduta  ,  de  todo  el  poder 
Mexicano :  pero  últimamente  íé  reduxo 
á  obfervar  las  ordenes  de  Cortés :  pon¬ 
derando  como  hazaña  la  obediencia. 
Dilpufo  Martin  López  la  Marcha ,  em¬ 
pezando  á  llevar  cuydadofa  ,  y  ordena¬ 
da  la  Gente  defde  que  falió  de  la  Ciu¬ 
dad.  Iban  delante  los  Arcos,  y  las  Hon¬ 
das  ,  con  algunas  lanzas  de  guarnición : 
en  cuyo  íeguimiento  marchavan  losTa- 
menes ,  y  el  Bagage  :  y  defpues  el  re¬ 
do  de  la  Gente  ,  cubriendo  la  Reta¬ 
guardia  y  con  que  llegó  el  cafo  de  verfe 
pueda  en  execucion  la  rara  novedad  de 
conducir  Baxeles  por  Tierra  :  los  qua- 
les  (  fi  nos  fuera  licito  incurrir  en  algu¬ 
na  de  las  Meraphoras ,'  que  tal  vez  fe 
hallan  en  la  Hidoria )  fe  pudiera  dezir, 
que  iban  como  empezando  á  navegar 
ióbre  ombros  humanos ,  entre  aquellas 
.ondas  ,  que  al  parecer  fe  formavan  de 
Jos  Peñafcos ,  y  Eminencias  del  cami- 
jiOif  Admirable  invención  de  Cortés, 
.quejé  vio  entonces  practicada  i  y  al  re- 
ferirfe  como  fucedió  ,  parece  íóñada  la 
verdad ,  ó  que  toman  los  ojos  el  oficio 
de  la  fantafia. 

r Cgminava  entretanto  Gonzalo  de  San- 
dóval  la  buelta  de  Tlafcála ,  y  fe  detu- 
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vo  un  dia  en  Zulepéque  ,  Lugar  poco 
didance  del  camino  ,  que  andava  fuera 
de  la  obediencia,  fobre  fer  el  mifmo 
donde  fucedió  la  muerte  infidiofa  de 
aquellos  pobres  Efpañoles  de  la  Vera 
Cruz ,  .que  paífavan  á  México.  Lleva- 
va  orden  para  cadigar  ,  ó  reducir  ,  de 
pafló ,  eda  Población  :  pero  apenas  bol- 
vio  el  Excrcito  la  frente  ,  para  torcer 
la  marcha  ,  quando  los  Vezinos  defam- 
pararon  el  Lugar :  huyendo  á  los  Mon¬ 
tes.  Embió  Gonzalo  de  Sandoval  tres, 
ó  quatro  Compañías  de  Tlafcaltécas , 
con  algunos  Efpañoles  ,  en  alcance  de 
los  fugitivos ;  y  entrando  en  el  Pueblo, 
creció  fu  irritación,  y  fu  impaciencia, 
con  algunas  feñas  ladi mofas  de  la  palla¬ 
da  iniquidad.  Hallófe  un  Rotulo  eícrito 
en  la  pared ,  con  letras  de  carbón  ,  que 
dezia :  En  efia  cafa  eftuvo  prefo  el  fin  ven¬ 
tura  Juan  Jufie  con  otros  muchos  de  fu 
Compañía.  Y  íe  vieron  ,  poco  defpues , 
en  el  Adoratorio  mayor ,  las  Cabezas 
de  los  mifmos  Efpañoles ,  maceradas  al 
fuego  ,  para  defenderlas  de  la  corru¬ 
pción.  Pavorofo  expeétaculo,  quecon- 
fervando  los  horrores  de  la  muerte  ,  da-  ¡os  EfPano" 
ba  nueva  fealdad  á  los  horribles  fimula-  rier’on  euél 
cros  del  Demonio.  Excitó  entonces  la 
piedad  los  efpiritus  de  la  ira  :  y  Gonza¬ 
lo  de  Sandoval  reíblvió  falir  con  toda  fu 
Gente  á  cadigar  aquella  execrable  atro¬ 
cidad  con  el  ultimo  rigor  :  pero  apenas  Vienen  ma- 
íc  difpufo  á  executarlo,  quando  bolvie-  yernos lo* 
ron  las  Compañias  /  que  abanzaron  de 
fu  orden,  con  grande  numero  de  Pri  íio- 
neros,  Hombres,  Mugeres,  y  Niños: 
dexando  muertos  en  el  Monte  á  quan- 
tosquifieron  efeapar,  ó  tardaron  enren- 
dirfe.  Venían  maniatados’,  y  temero- 
íos  :  fignificando  con  lagrimas ,  y  ala¬ 
ridos  fu  arrepentimiento.  Arrojáronle 
todos  á  los  pies  de  los  Efpañoles ,  y  tar¬ 
daron  poco  en  merecer  fu  compaflion. 

Hizofe  rogar  de  los  fuyos  Gonzalo  de  Per¿ona]os 
Sandoval ,  para  encarecer  el  perdón  :  y  sandoval 
últimamente  los  mandó  delatar  ,  y  los 
dexó  en  la  obediencia  del  Rey  :  á  que 
fe  obligaron  con  el  Cazique  los  mas 
Principales  por  toda  la  Población  :  co¬ 
mo  lo  cumplieron  deípues  :  hizieflelo 
el  temor  ,  ó  el  agradecimiento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos  de£  Llega  el 
pojos  miíerables  de  los  Efpañoles  muer-  Comboy  ¿ 
tos,  para  darles  íepultura  ,  y  paísó  ade-  *ecibir  !ÜS 
lante  con  fu  Exercito  :  llegando  á  los  erSaarmes* 
Términos  de  Tlafcála ,  fin  accidente  de 
confideracion.  Salieron  á  recebirle  Mar¬ 
tin 
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tin  López  ,  y  Chechimecál  con  fus 
Tlalcaltécás,  pueílos  en  Elquadron.  Sa¬ 
ludáronle  los  dos  Exercitos  ,  primero 
con  el  regozijo  de  la  falva,  y  de  las  vo- 
zes  >  y  defpues  con  los  brazos ,  y  cor¬ 
teñas  particulares.  Dieronfe  al  delcanío 
de  los  recien  venidos  las  horas,  que  pa¬ 
recieron  neceílarias  :  y  quando  llego  el 
tiempo  de  caminar  ,  difpufo  la  marcha 
Gonzalo  de  Sandoval  :  dando  á  los  Ef- 
Cormi°A/?íf"  pañoles,  y  Tlafcaltécas  de  fu  careo  la 
cha  Sando-  Manguardia ,  y  el  cuerpo  del  Exercito 
val.  á  los  Tamenes  con  alguna  guarnición 

por  los  Collados  :  dexando  á  Chechi- 
mecál  con  la  Gente  de  fu  cargo  en  la 
Retaguardia.  Pero  él  fe  agravió  de  no 
Chechime-  en  Pueñ°  mas  abanzado  ,  con  tan- 
cal  fobre  la  ta  deítemplanza ,  que  fe  temió  fu  reti- 
Banguardía.  rada  >  y  fue  neceílário  ,  que  paíTafíe 
Gonzalo  de  Sandoval  á  foíTegarle.  Qui¬ 
lo  darle  á  entender  ,  que  aquel  lugar, 
que  le  avia  feñalado  ,  era  el  mejor  del 
Exercito  ,  por  fer  el  mas  aventurado  : 
refpeélo  de  lo  que  fe  debía  rezelar  ,  que 
los  Mexicanos  acometieíTen  por  las  ef- 
paldas  j  pero  él  no  le  dio  por  conven¬ 
cido  *  antes  le  refpondió  ,  que  allí  co¬ 
mo  en  el  Aílálto  de  México  avia  de  fer 
el  primero  que  pufieífe  los  pies  dentro 
de  fus  Muros ,  queria  ir  fiempre  delan¬ 
te  ,  para  dar  exemplo  á  los  demás  y  le 
halló  Sandoval  obligado  á  quedarfe  con 
él ,  para  dar  eílimacion  á  la  Retaguar- 
Inconve-  día.  Notable  punto  de  vanidad,  y  uno 

ftaTdiípuís.  de  acluellos  5  que  hielen  producir  gra- 
v  ves  inconvenientes  en  los  Exercitos  : 
porque  la  primera  obligaciondel  Solda¬ 
do  ,  es  la  obediencia :  y  bien  entendi- 
«'  do  el  valor ,  tiene  fus  limites  razonables , 

que  inducen  íiempre  á  dexarfe  hallar  de 
la  ocafion ,  pero  nunca  obligan  á  pre¬ 
tender  el  peligro. 

Hazealto  Marchó  el  Exercito  en  fu  primera 
Sandoval  ordenanza ,  por  la  Tierra  enemiga :  y 
cerca  de  aunque  los  Mexicanos  fe  dexaron  ver 
algunas  vezes  en  las  Eminencias  diñan¬ 
tes  ,  no  fe  atrevieron  á  intentar  Facción , 
ó  tuvieron  por  bailante  hazaña  el  ofen¬ 
der  con  las  voz  es. 

Hizofe  alto  poco  antes  de  llegar  á 
•pSfÜS  Tezcüco ,  por  complacer  á  Chechi- 
no  Chechi-  mecal ,  que  pidió  algún  tiempo  a  Gon- 
meeál.  zalo  de  Sandoval  para  componerfe  ,  y 
adornarle  de  Plumas ,  y  Joyas :  y  or¬ 
denó  lo  mifmoá  fus.  Cabos,  diziendo, 
que  aquel  A£lo  de  acercar  fe  á  la  oca- 
ñon  ,  fe  debía  tratar  como-  fieíla  entre 
los  Soldados.  Exterioridad  ,  ó  hazañe- 
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ria ,  propria  de  aquel  orgullo  ,  y  de 
aquellos  años.  Efperó  Hernán  Cortés 
fuera  de  la  Ciudad  con  el  Rey  de  Tez- 
cíico ,  y  todos  fus  Capitanes  ,  eílcfo- 
corro  tan  defeado  j  y  defpues  de  cum¬ 
plir  con  los  primeros  agafíájos  ,  y  dar 
algún  tiempo  á  las  aclamaciones  de  los 
Soldados ,  fe  hizo  la  Entrada  con  toda 
folemnidad  :  marchando  en  hileras  los 
Tamenes ,  como  los  Soldados.  Ibanfe  Entrac,a 
acomodando  la  Tablazón  ,  el  Herra-  ¡”nCSBerBaa* 
ge,  y  demás  géneros  ,  condiílincion, 
en  un  grande  Aílillero ,  que  fe  avia  pre¬ 
venido  cerca  de  los  Canales.* 

Alegróle  todo  el  Exercito  de  ver  pue-  Alegría  d« 
lia  en  lalvamento  aquella  prevención  ,  Ia  Genre* 
tan  neceflaria  para  tomar  de  veras  la  Em¬ 
preña  de  México  ,  que  igualmente  fe 
defeava  :  y  Hernán  Cortés  bolvfo  fu 
corazón  al  Cielo  j  que  premiava  fu  pie¬ 
dad  ,  y  fu  intención  con  efperanzas ,  ó 
poco  menos  que  certidumbre  de  la  Vi- 
étoria. 

Trató  luego  Martin  López  de  la  íé- 
gunda,  formación  de  los  Bergantines:  y 
fe  le  dieron  nuevos  Oficiales  para  las 
Fraguas ,  Ligazón  de  las  Maderas  ,  y 
demás  oficios  de  la  Marinería.  Perb  re¬ 
conociendo  Hernán  Cortés  ,  que  fegun 
el  informe  de  los  Maeílros  ,  ferian  me- 
neíter  mas  de  veinte  dias  ,  para  que  pu- 
diefíen  eílar  de  íervicio  ellas  Embarca¬ 
ciones  ,  tomó  refolucion  de  gallar  aquel 
tiempo  en  reconocer,  perfonalmente  las  $3je  Corte* 
Poblaciones  de  la  Rivera  :  oblérvando  á  reconocer 
los  Pueílos ,  que  debía  ocupar ,  para  la  ÍGvera° 
impedir  los  íócorros  de  México  ;  y  ha- 
zer  de  paño  el  daño  quepudiefle  á  los 
Enemigos.  Communicólo  á  fus  Capita¬ 
nes  j  y  pareciendo  á  todos  ,  digna  de 
fu  cuy  dado  ella  diligencia ,  fe  difpufo  á 
executarla  :  encargando  á  Gonzalo  de  Loquefiav» 
Sandoval  el  Govierno  de  Tezciico  ,  y  de  Sandoval. 
particularmente  la  obra  de  los  Bergan¬ 
tines.  Hallavale  ñempre  fu  elección  á 
propofito  para  todo ,  y  en  lo  mucho 
que  le  ocupava ,  fe  conoce  la  eílima¬ 
cion  que  haziade  fu  valor  ,  y  capad* 
dad. 

Pero  al  tiempo  ,  que  diícurria  en 
nombrar  los  Capitanes  ,  y  en  feñalar 
la  Gente ,  que  le  avia  de  feguir  en  efta 
Jornada  ,  le  pidió  audiencia  Chechi- 
mecál  ,  y  fin  aver  fabjdo ,  que  fe  trata- 
va  de  falir  en  Campaña  ,  le  propufo  :  Pí.etení*lon 
Que  los  hombres  como  el  ,  nacidos  parala  ¿e  chechí- 
Guerra  ,  fe  hallavan  mal  en  el  ocio  de  los  mecal. 
Quarteles :  particularmente  quando  fe  avian 
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papado  cinco  días  fin  ocafion  de  picar  la 
Efpada :  y  que  fu  Gente  venia  de  refrefco  , 
y  defeava  de x arfe  ver  de  los  Enemigos  :  a 
cuya  inñancia  ,  y  la  de  fu  proprio  ardi¬ 
miento  ,  le  fuplicava  encarecidamente  , 
que  le  finalajfe  luego  alguna  Facción  en 
que  pudiefie  manifeftar  fus  brios ,  y  entre¬ 
tener  fe  con  los  Mexicanos ,  mientras  llega- 
va  el  cafo  de  acabar  con  ellos  en  el  afalto 
de  fu  Ciudad.  Peníáva  Hernán  Cortés 
Defagradafe  llevarle  configo  j  pero  no  le  agrado 
Cortes  de  fu  aqUeiia  ja&ancia  intempeíliva  j  y  poco 
fatisfecho  de  los  reparos ,  que  hizo  en 
el  camino  (  cuya  noticia  le  dio  Sando- 
val )  le  refpondió  con  algún  genero  de 
Ironía  .*  Que  no  filamente  le  tenia  preve - 
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arrogancia. 


n  'tda  Facción  de  importancia  ,  en  que  pu¬ 
diefie  dar  algún  alibio  a  fu  bizarría  $  pero 
ejlava  en  animo  de  acompañarle  para  fer 
teftigo  de  fus  hazañas.  Caníáva íe  natu¬ 
ralmente  de  los  hombres  arrogantes  , 
porque  íé  halla  pocas  vezes  el  valor  , 
donde  falta  la  modeftia  :  pero  no  dexo  Propnedaá 
de  conocer  ,  que  aquellos  arroiamientos  de Soldados 
del  efpintu  ,  eran  ardores  juveniles  , 
proprios  de  fu  edad  ,  y  vicio  frequente 
de  Soldados  vifoños  ,  que  falieron  bien 
de  las  primeras  ocafiones  j  y  á  pocas 
experiencias  de  fu  animo  ,  quieren  tra¬ 
tar  el  valor  como  valentía  ,  y  la  valen¬ 
tía  como  profeílion. 


CAPITULO  XV. 

Marcha  Hernán  Cortes  a  Yaltocan  y  donde  halla  reftflencia  :  y 
Cencida  ejla  dificultad  y  pafa  con  fu  Exercito  a  Tacuha  ;  y 
defpues  de  romper  a  los  Mexicanos  ?  en  diferentes  Combates  ¡ 
re  fuelle  ,  y  executa  fu  retirada . 


Marcha 
Cortés  á 
Yaltocan. 


PArecio  conveniente  dar  principio  á 
ella  Jornada  ,  por  Yaltocan  ,  Lu¬ 
gar  fítuado ,  á  cinco  leguas  de  Tezcu- 
co  ,  en  una  de  las  Lagunas  menores  , 
que  defaguavan  en  el  Lago  mayor.  Era 
importante  caftigar  á  fus  Moradores  : 
porque  aviendoles  ofrecido  la  paz  ,  lla¬ 
mándolos  á  la  obediencia  pocos  dias  an¬ 
tes  ,  refpondieron  con  gran  deíácato  , 
hiriendo  ,  y  maltratando  á  los  Menfa- 
geros  ;  efearmiento  en  que  iba  coníi- 
derada  la  coníéquencia  para  las  demás 
Poblaciones  de  la  Rivera.  Partió  Her¬ 
nán  Cortés  á  efta  expedición  ,  defpues 
de  oir  Milla  ,  con  todos  losEfpañoles  : 
dando  fu  particular  Inftruccion  á  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval ,  y  fus  amigables  ad¬ 
vertencias  al  Rey  de  Tezcuco  ,  á  Xi- 
cotencál ,  y  á  los  demás  Cabos  de  las 
Naciones  ,  que  dexava  en  la  Ciudad. 
Llevo  con  figo  á  los  Capitanes  Pedro 
de  Alvarado  ,  y  Chriftoval  de  Olid  , 
con  docientos  y  cinquenta  Efpañoles  , 
y  veinte  Cavallos  una  Compañía  ,  que 
íe  formó  luzida  ,  y  numeróla  de  los  No¬ 
bles  de  Tezcuco  :  y  á  Chechimecál  con 
fus  quinze  mil  Tlalcaltécas ,  á  que  íé 
agregaron  otros  cinco  mil  de  los  que  go- 
vernava  Xicotencál  :  y  aviendo  cami¬ 


nado  poco  mas  de quatro leguas,  fedefi* 
cubrió  un  Exercito  de  Mexicanos  , 
puefto  en  batalla  ,  y  dividido  en  grandes 
Eíquadrones ,  con  refolucion  ,  al  pare¬ 
cer  ,  de  intentar  en  Campaña  la  de- 
feníá  del  Lugar  amenazado.  Pero  á  la 
primera  carga  de  las  Bocas  de  fuego , 
y  Balleftas  ,  á  que  íucedió  el  choque 
de  los  Cavallos ,  fe  configuió  íu  deíbr- 
den  :  y  íé  dio  lugar  ,  para  que  cerran¬ 
do  el  Exercito  ,  fuefién  rotos,  y  deíé- 
chos  los  Enemigos  ,  con  tanta  breve¬ 
dad  ,  que  apenas  íé  pudo  conocer  fu  re- 
fiftencia.  Efcaparon  los  mas  á  la  Monta¬ 
ña  ,  otros  á  la  Laguna  ,  y  algunos  al 
miímo  Pueblo  de  Yaltocán  :  dexando 
confiderable  numero  de  muertos  ,  y  he¬ 
ridos  en  la  Campaña,  con  algunos Pri- 
fioneros  ,  que  fe  remitieron  luego  á 
Texcuco. 

Reíérvóíé  para  otro  dia  el  aflalto  de 
aquel  Pueblo  ,  y  marchó  el  Exercito  á 
ocupar  unas  Caíérias  cercanas  donde  íé 
pafsó  la  noche  fin  novedad  :  y  á  la  ma¬ 
ñana  íe  halló  mayor ,  que  íé  creía ,  la  di¬ 
ficultad  de  la  Empreña.  Efta  va  elle  Lu¬ 
gar  dentro  de  la  mifma  Laguna  ,  y  íé 
comunicava con  la  Tierra  poruña  Cal¬ 
zada  ,  ó  Puente  de  piedra ,  quedando 

el 
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ei  Agua  por  aquella  parte  fácil  para  el 
efguazo  -y  pero  los  Mexicanos ,  que  aí- 
fiítian  á  la  defenía  de  aquel  Puello  , 
rompieron  la  Calzada  :  y  profundando 
la  tierra ,  para  dar  cómeme  á  las  aguas , 
formaron  un  Folio  tan  caudalolo  ,  que 
vino  á  quedar  el  pallo  poco  menos  que 
impollible  ,  ó  poíTible  íólo  á  los  nada¬ 
dores.  Abanzava  Hernán  Cortés ,  con 
animo  de  llevarle  aquella  Población  del 
primer  abordo  ¿  y  quando  tropezó  con 
elle  nuevo  embarazo  ,  quedó  por  un 
rato  entre  confuío  ,  y  peíaroíó  *  pero 
las  irrillones  con  que  celeoravan  los  Ene¬ 
migos  íu  feguridad  ,  le  reduxeron  ,  á 
que  no  era  poílible  dexar  el  empeño ,  fin 
defayre  conocido. 

Tratava  ya  de  facilitar  el  pallo  con 
tierra  ,  y  fagina ,  quando  uno  de  los 
Indios ,  que  vinieron  de  Texcuco  ,  le 
dixo  ,  que  poco  mas  adelante  avia  una 
Eminencia  ,  donde  apenas  alcanzarla 
el  agua  del  Folló  á  cnbrir  la  fuperfieie 
de  la  tierra.  Mandóle  ,  que  guiaííé  , 
y  movió  fu  Gente  halla  el  Parage  leña- 
lado.  Hizofe  luego  la  experiencia  ,  y  le 
halló  mas  agua  ,  que  fuponia  el  aviló  $ 
pero  no  tanta  ,  que  pudieííe  impedir  el 
Elguazo.  Cometió  ella  Facción  a  dos 
Compañías  de  halla  cinquenta ,  ó  fe- 
fenta  Efpañoles ,  con  el  numero  de  In¬ 
dios  Amigos  ,  que  pareció  neceílario  , 
legun  la  opoficion  ,  que  fe  avia  defeu- 
bierto  :  y  íe  quedó  á  la  lengua  del  agua 
con  el  Exercito  puello  en  batalla ,  para 
ir  embiando  los  íocorros,  que  lepidief- 
fen  ,  y  allegurar  la  Campaña  contra  las 
invafiones  de  los  Mexicanos.  * 

Reconocieron  los  Enemigos ,  que  fe 
iba  penetrando  el  camino  ,  que  avían 
procurado  encubrir  ;  y  fe  acercaron  á 
defender  el  palló  con  el  repetido  ma¬ 
nejo  de  los  Arcos ,  y  las  Ondas  :  hi¬ 
riendo  algunos ,  y  dando  que  hazer ,  y 
que  refillir  á  los  que  peleavan  dentro 
del  Agua  ,  que  por  algunas  partes  paf- 
fava  de  la  cintura.  Avia  cerca  del  Pue¬ 
blo  un  llano  ,  de  bailante  capacidad  , 
Huyen  los  que  dexó  deíóubierto  la  inundación  ,  y 
Mexicano^  n  pCnas  folieron  á  tierra  las  Bocas  de 
Emanóles,  fuego  ,  que  iban  delante ,  quando  le  re¬ 
tiraron  los  enemigos  al  Lugar  :  y  en  el 
breve  tiempo  ,  que  tardó  en  afirmar 
los  pies  el  relio  de  la  Gente  ,  le  def- 
arapararon  :  arrojandofe  al  Lago  en  fus 
Canoas  tan  aprefuradamente,quefe  con- 
figuió  la  entrada ,  fin  genero  de  refi- 
ílencia.  Fue  corto  el  pillage ,  aunque 


Los  Enemi¬ 
gos  le  de¬ 
fienden. 
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fe  permitió  ,  como  parte  del  caíligo  , 
porque  lolo  fe  halló  en  las  caías  ,  loque 
no  pudieron  retirar  \  pero  todavía  fe 
tranfportaron  al  Exercito  algunas  cargas 
de  Maiz  ,  y  de  Sal ,  cantidad  de  Man¬ 
tas  ,  y  algunas  Joyuelas  de  Oro ,  que 
no  merecieron  la  memoria  ,  ó  merece¬ 
rían  el  defprecio  de  fus  Dueños.  No 
lievavan  los  Capitanes  orden  para  ocu¬ 
par  el  Pueblo  ,  fino  para  caíligar  á  lus 
Moradores  ,  y  allí  ,  efperando  lo  que 
pareció  bailante  para  mantener  la  Fac¬ 
ción  ,  rehallaron  el  Folló  por  el  milmo 
Parage :  dexando  entregados  al  fuego 
los  Adoratorios ,  con  algunos  Edificios 
de  los  mas  principales.  Reíólucion ,  que 
aprobó  Hernán  Cortés ;  íu  poniendo  , 
que  las  llamas  de  aquel  Pueblo  íervirian 
al  temor  de  los  fugitivos  ,  y  alumbra¬ 
rían  de  fu  peligro  a  los  demás  Lugares. 

Profiguiófe  la  Marcha ,  y  aquella  no¬ 
che  fe  alojó  el  Exercito  cerca  de  Col- 
batitlán  ,  Villa  confiderable  ,  que  le 
halló  el  dia  figuiente  deípoblada  :  en 
cuyo  termino  fe  dexaron  ver  los  Mexi¬ 
canos  5  pero  en  parte  ,  que  no  trata- 
van  de  ofender  ,  ni  podían  lér  ofendí-* 
dos.  Sucedió  lo  milmo  en  Tenayuca  * 
y  defpues  en  Efcapuzálco  ,  Lugares  dé¬ 
la  Rivera  ,  y  de  gran  Población  ,  que 
íé  hallaron  también  delám  parados.  En 
ambos  fe  hizo  noche  :  y  Hernán  Cor¬ 
tés  iba  tanteando  las  diítancias  ^to¬ 
mando  las  medidas  para  fu  Empreíla  , 
fin  permitir  ,  que  le  hizielle  daño  en  los 
Edificios ,  para  dar  á entender,  que  ló- 
lo  era  riguroío  donde  hallava  opoficion. 
Diílava  de  alli  poco  mas  de  media  le¬ 
gua  la  Ciudad  de  Tacüba  ,  emula  de 
Tezcüco  en  la  grandeza,  y  enlavezin- 
dad  :  fituada  en  los  eíhemos  de  la  Cal¬ 
zada  principal  >  donde  padecieron  tan¬ 
to  los  Efpañoles  y  Puello  de  mucha 
confideracion  ,  por  lér  el  mas  vezino 
á  México  entre  los  Lugares  de  la  La¬ 
guna  ,  y  llave  del  camino  ,  que  necef- 
íáriamertte  le  avia  de  penetrar  para  el 
Sido  de  aquella  Corte.  Pero  no  fe  iba 
entonces  con  animo  de  ocuparle  ,  por 

I  quedar  algo  diñante  ,  para  recibir  los 
Iocorros  de  Tezcüco  j  fino  á  recono¬ 
cerle  ,  y  coníiderar  ,  defde  mas  cerca, 
lo  que  fe  debía  prevenir  ,  ó  rezelar:ca- 
iligando  en  el  Caziquc  la  ofenfa  paf- 
fada  ;  cuyo  efearmiento  ferial  también 
de  confequencia  para  quebrantar  fu 
ofládia  ,  y  facilitar  defpues  la  fuge- 
clon  de  aquella  Ciudad. 

L 1  z  Fue- 


Ponefe  fue¬ 
go  al  Logar. 


Iíallanfe  des¬ 
poblados 
otros  Luga¬ 
res, 


Llega  el 
Exercito  i 
Tacubí. 


Innumera¬ 
bles  enemi¬ 
gos  cerca  de 
la  Ciudad» 


Acometen 
con  feroci- 
dad» 


Rota,  que 
padecieron. 


Retiranfe 
muchos  á  la 

Ciudad. 


Bolvió  a  for- 
marfe  el  E- 
nemigo. 


Y  queda 
vencido  fe- 
gundavez. 


y  3  y  Conquifta  de  la 

Fuele  acercando  el  Exercito,  preve* 
nido  con  las  ordenes  para  Empreflá  de 
mayor  dificultad  ;  y  poco  antes  de  llegar 
íe  defcubrió  en  la  Campaña  un  GrueíTo 
de  innumerables  Tropas  ,  compueíto 
de  los  Mexicanos ,  que  andavan  obfer- 
vando  la  marcha  ,  y  de  los  que  afiiílian 
á  la  Guarnición  de  la  mifma  Ciudad  : 
los  quales  (no  cabiendo  en  el  la)  querían 
reducir  á  una  Batalla  la  defenfa  de  fus 
Muros.  Adelantáronle  los  Enemigos , 
moviendofe  á  un  tiempo  fus  Efquadro- 
nes,  y  acometieron  con  tanta  feroci¬ 
dad  ,  y  tantos  alaridos  ,  que  pudieran 
ocafionar  algún  cuydado  ,  fino  efluvie- 
ra  ya  tan  conocida  la  falencia  de  fus  pri¬ 
meros  ímpetus;  pero  tropezando  en  la 
carga  de  los  Arcabuzes  (  que  fiempre 
los  elpantavan  mas  que  los  ofendían  )  y 
defpues  en  el  íegundo  terror  de  los  Ca¬ 
vados  ,  íe  defcompuíieron  con  facilidad , 
dando  lugar  al  reíto  del  Exercito,  para 
que  rota  la  Banguardia  ,  penetrarte  á  lo 
interior  déla  Multitud  :  obligándolos  á 
refiítir ,  como  podían  ,  defumdos  ,  y 
turbados ;  cuya  obílinacion  dilato  con- 
fiderable  tiempo  la  Viéfcoria;  pero  últi¬ 
mamente  bolvieron  por  todas  partes  las 
efpaldas  :  retirandofe  los  mas  á  la  mif¬ 
ma  Ciudad  ;  y  otros  *  por  diferentes 
Sendas,  á  buícar,  fin  elección ,  ladi- 
ltancia  del  peligro. 

Quedó  libre  la  Campaña  ,  y  fe  gañó 
lo  que  reílava  del  dia  en  elegir  Puedo 
con  algunas  ventajas  ,  donde  pallar  la 
noche  3  pero  al  declararle  la  mañana , 
fe  dexó  ver  el  Exercito  enemigo  en  el 
mifmo  Parage  ,  con  animo  de  bolver 
á  las  Armas,  para  enmendar  el  delayre 
padecido  :  y  Hernán  Cortés  ,  dando 
las  mifmas  ordenes,  y  fíguiendo la  mif¬ 
ma  dirección  de  la  tarde  antecedente  , 
los  bolvió  a  romper  con  mayor  facilidad: 
porque  los  halló  con  la  fuga  en  la  imagina¬ 
ción  ,  y  con  eleícarmiento  en  la  memo¬ 
ria. 

Encerrólos  á  cuchilladas  en  la  Ciudad , 
y  entrando  en  fu  alcance  con  los  Efpa- 
ñoles,  y  alguna  parte  de  los  Indios  Ami¬ 
gos  ,  fe  mantuvo  peleando  en  lo  interior 
de  la  Ciudad  3  haíh  que  acercándole 
la  noche ,  retiró  íii  Gente  al  mifmo  Pa¬ 
rage  ,  donde  tuvo  antes  fu  Aloja¬ 
miento  :  concediendo  á  los  Soldados, 
que  llevó  configo ,  el  foco  de  las  caías; 
que  fe  avian  ocupado,  y  dexandolas  en¬ 
tregadas  al  fuego,  parte  pormoftraren 
algo  fu  indignación ,  y  parte  por  ocupar 
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al  Enemigo ,  y  executar  fu  retirada  íin 
opoficion. 

Cinco  dias  íe  detuvo  Hernán  Cortés 
á  villa  de  Tacuba ;  manteniendo  aquel 
Pueíto,  donde  le  bufcava  el  Enemigo 
todos  los  dias,  bolviendo  fiempre  recha¬ 
zado  á  la  Ciudad.  Era  el  intento  de  Cor¬ 
tés  ir  gallando,  en  eílasíalid-as,  la  Guar¬ 
nición  de  la  Plaza  :  y  conociendo  ya  en 
fu  floxedad  la  falta  de  Gente  ,  llegó  el 
cafo  de  mover  el  Exerciro  para  el  Aífol- 
to.  Pero  al  tomar  los  pueílos ,  y  repar¬ 
tir  las  Ordenes  para  los  Ataques  ,  fe  re¬ 
conoció,  que  venia  marchando  por  la 
Calzada  un  GrueíTo  con íiderable  de  Me¬ 
xicanos  ;  y  fiendo  neceflário  romper 
efte  Socorro,  para  bolver  á  la  Empref- 
fa  de  Tacuba,  refolvió  Hernán  Cortés 
aguardarle  algo  diílante  de  la  mifma 
Calzada,  para  cerrar  con  ellos 9  quan- 
do  acabañen  de  falir  á  tierra,  y  hazer- 
les  mayor  daño  en  el  camino  eílrecho 
de  la  fuga.  Pero  aquellos  Mexicanos 
traían  orden  (y  dizen,  que  fue  arbitrio 
de  fu  mifmo  Emperador  Guatimozin ) 
para  echar  delante  alguna  Gente ,  que 
dexandofe  cargar,  cebaífe  álosEfpaño- 
les  en  el  alcance:  y  los  procurafle intro* 
duzir  en  la  Calzada ;  lo  qual  executaron 
con  notable  deítreza ;  faliendo  algunos 
perezofamente  á  la  Tierra, y  doblando- 
fe  con  tanta  negligencia ,  que  íe  perfua- 
dió  Hernán  Cortés ,  á  que  nacía  del  te¬ 
mor  ,  lo  que  afeélava  la  induílria.  De¬ 
xó  parte  de  fu  Exercito ,  para  que  le 
guardarte  las  efpaldas  contra  la  Gente  de 
Tacuba,  y  marchó  á  la  Calzada  :  íu- 
poniendo ,  que  podría  fácilmente  deíém- 
barazaríe  de  aquellos  Enemigos ,  para 
bolver  fobre  la  Ciudad.  Pero  los  que 
avian  falido  á  Tierra,  fin  aguardar  la 
carga ,  huyeron  á  incorporarfe  con  los 
demás ,  y  todos  le  fueron  retirando ,  al 
parecer ,  temeroíbs  3  y  cediendo  poco 
á  poco  la  Calzada,  para  que  la  ocupac¬ 
ión  los  Efpañoles.Siguiólos  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  dexandofe  llevar  de  las  apariencias 
favorables,  no  fin  alguna  falta  de  con- 
fideracion  5  porque  no  ellava  lexos  el 
SuceíTo  de  Iztapalápa,  ni  podía  ignorar, 
que  aquellos  Indios  tenían  íus  fugas  arti¬ 
ficiólas,  con  que  folian  llamar  á  fusZe- 
ladas ;  pero  la  repetición  de  fus  Vitorias 
(  peligro  algunas  vézes  de  los  Vencedo¬ 
res  )  no  le  dexó  diílinguir  entonces  a- 
quellas  circunltancias ,  en  que  hielen  di¬ 
ferenciarle  los  miedos  fingidos ,  y  los 
verdaderos. 

Re- 
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Reparáronle  los  Enemigos, y  empe¬ 
garon  á  pelear,  quando  tuvieron  á  Cor¬ 
tés,  ya  los  que  le  íeguian  dentro  de  la 
Calzada  ;  y  entretanto  que  los  procura- 
van  divertir  con  fu  reíiftencia,  falieron 
de  México  innumerables  Canoas  ,  que 
ciñeron,  por  ambas  partes,  la  Calzada: 
con  que  fe  hallaron  brevemente  los  Ef- 
pañoles  combatidos  por  la  Banguardia , 
y  por  los  dos  Cortados :  y  conociendo 
( aunque  tarde  )  fu  inadvertencia  ,  fue 
neceflario ,  que  fe  retiraflen ,  detenien¬ 
do  a  los  que  peleavan  en  lo  eftrecho ,  y 
haziendo  frente  á  las  Canoas  de  una,  y 
otra  banda.  Traían  los  Enemigos  unas 
Picas  de  grande  alcance  ;  y  en  algunas 
de  ellas  formada  la  punta  de  las  efpadas 
Efpañolas,  que  adquirieron  la  noche  de 
ta  primera  Retirada.  Huvo  muchos  he¬ 
ridos  entre  los  nueftros  ,  y  eftuvo  cer¬ 
ca  de  perderle  una  Bandera  .*  por  que 
ai  tiempo  que  dura  va  mas  encendido  el 
Combate  $  cayó  en  el  Lago ,  de  un  Bo¬ 
te  de  Pica ,  el  Alférez  Juan  Volante :  y 
abatiéndole  á  la  preíá  los  Indios,  que  le 
hallaron  mas  cerca  *  le  recogieron  en  una 
de  las  Canoas ,  para  llevarle  de  prefente 
á  fu  Rey.  Dexófe  condüzir,  fingiendo- 
fe  rendido,  y  al  verfe  algo  diftante  de 
las  otras  Embarcaciones ,  cobró  íus  Ar¬ 
mas,  y  delembarazandofe  de  los  que  le 
guardavan*  con  muerte  de  algunos,  fe 
arrojó  al  agua,  y  efeapó  á  nado  fu  Ban¬ 
dera,  con  igual  dicha  *  que  valor. 

Hernán  Cortés  anduvo  en  los  mayo¬ 
res  peligros  con  la  Efpada  en  la  mano , 
y  facó  á  tierra  fu  Gente  con  poca  perdi- 
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da  :  dexando  baftantemente  vengado  el 
Ardid ,  con  que  le  llamaron  á  la  Calza¬ 
da  :  porque  murieron  en  ella ,  y  en  el 
Lago  tantos  Enemigos ,  que  fe  pudo  te¬ 
ner  á  Facción  deliberada  el  engaño  pa¬ 
decido.  Pero  hallándole  ya  en  conoci¬ 
miento,  de  que  (cria  temeridad  bolver 
al  Empeño  deTacuba  ,Con  aquella  nue¬ 
va  oporteion  de  los  Mexicanos  (  que  to¬ 
davía  fe  confervavan  á  la  viña  )  trató  de 
retirarle  á  Tezcuco  ;  y  con  parecer  de 
fus  Capitanes,  lo  pufo  luego  en  execu- 
cion  }  fin  que  los  Enemigos  featrevief- 
íén  á  falir  de  la  Calzada,  ni  ádeíámpa- 
rar  fus  Canoas,  harta  que  la  diftancia  del 
Exercito  los  animó  á  feguir  defde lejos: 
contentándole  con  dar  al  viento  grandes 
alaridos  :  á  cuya  inútil  fatiga  fe  reduxo 
toda  fu  venganza.  Importó  mucho  efta 
falida ,  tanto  por  el  daño  que  fe  hizo  á 
los  Mexicanos  ,  como  por  las  noticias 
que  fe  adquirieron  de  aquel  Parage,  que 
defpues  fe  avia  de  ocupar.  V  por  mas 
que  la  procure  desluzir  nuertro  Hilloria- 
dor ,  fue  de  tanta  coníequencia  para  el 
intento  principal ,  que  apenas  llegó  Her¬ 
nán  Cortés  á  Tezcuco,  quando  vinie¬ 
ron  rendidos  á  dar  la  obediencia  ,  y  ofre- 
cer  fus  Tropas  Militares ,  los  Caziques 
de  Tucapán ,  Mafcalzingo,  Autlán,  y 
otros  Pueblos  de  la  Rivera  Septentrio¬ 
nal.  Bailante  feña,  de  que  le  bol  vi  ó  con 
reputación  :  ganancia  de  grande  utili¬ 
dad  en  la  Guerra  :  que  fuele  confeguir 
con  las  manos,  lo  que  fe  concediera  di- 
ficulto&mente  á  las  fuerzas. 


Libro  Quinto.  Caí». 
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Viene  a  Tezcuco  nueloo  focorro  de  E/pañoles.  Sale  Gonzalo  de  Sari - 
dolo  al  al  Jocorro  de  Cbalco  :  rompe  dos  Tóeles  d  los  Mexicanos  en 
Campaña  :  y  gana  por  fuerza  de  Armas  d  Gua/lepéque ,  y  d  Ca~ 
pijlldé 


L  A  profperidad  de  tantos  fuceílbs  re¬ 
petidos  ,  era  una  feñal  cali  eviden¬ 
te  ,  de  que  corría  por  quenta  del  Cielo 
erta  Conquifta  j  pero  algunos  ,  que  íe 
lograron  fin  humana  diligencia  ,  no  pa¬ 
rece  poífible,  que  vinieflén  de  otra  ma¬ 
no  ,  tan  medidos  con  la  neceílidad ,  y  tan 
fuera  de  la  efperanza.  Llegó  por  efte 


tiempo  á  la  Vera  Cruz  un  Navio  de  mas 
que  mediano  Porte ,  que  venia  dirigido 
á  Hernán  Cortés  :  y  en  él  Julián  de  Al- 
derete,  natural  de  Tordefillas,  con  el 
Cargo  de  Teforero  por  el  Rey  :  Fray 
Pedro  Melgarejo  de  Urrea ,  Religioíó 
de  la  Orden  de  San  Francifco  ,  natural 
de  Sevilla  :  Antonio  de  Caravajal,Ge- 
L1  5  roni« 


Retirafe  el 
Exercito  a 
Tezcuco. 


Fue  de  ton- 

fequenda 

cílajornada. 


Ofrecen  fus 
Milicias  los 
Gaziques 
del  Contor* 
no. 


Lo  que  ¡m<> 
pona  la  re¬ 
putación. 


Con  Gente, 
y  focorro 
confidera- 
ble, 


jjy  Cóiiquifta  de  la 

ronimo  Ruiz  de  la  Mota,  Alonfo  Diaz  1 
de  la  Reguera ,  y  otros  Soldados ,  gen¬ 
te  de  quenta :  con  un  focorro  muy  con- 
liderable  de  Armas,  y  Pertrechos.  Pal¬ 
iaron  luego  a  Tlafcála  con  las  Municio¬ 
nes  fobre  ombros  de  Indios  Zempoáles, 
y  alli  fe  les  dio  Comboy,  que  los  enca¬ 
minado  á  Tezciico :  donde  le  recibida 
un  tiempo  el  focorro ,  y  la  noticia  de 
iü  Arribada. 

Bernal  Diaz  del  Cadillo  dize ,  que  vi- 
qiTvino  de  no  de  Cadilla  elle  Baxel:  y  Antonio  de 
Santo  Do-  Herrera,  que  haze  mención  dél  ,  no 
miago.  dize  quien  le  remitid ,  quizá  por  huirla 
incertidumbre  con  la  omiífion.  Parece 
impraéE cable,  que  vinieflé  de  Cadilla, 
encaminado  á  Cortés ,  fin  traer  Cartas 
de  fu  Padre  ,  y  de  fus  Procuradores  : 
particularmente  ,  quando  podían  ávifar- 
le  de  los  buenos  efeétos ,  que  iban  pro¬ 
duciendo  fus  diligencias  *,  cuya  noticia, 
fegun  edos  Autores,  recibid  mucho  def-  j 
pues.  Con  menos  repugnancia  nos  in¬ 
clinamos  á  creer,  que  vino  de  la  Ida  de 
Santo  Domingo  :  á  cuyos  Governado- 
res  (  como  fe  dixo  en  fu  lugar  )  fe  dio 
noticia  del  empeño ,  en  que  fe  hallava 
Cortés :  y  no  es  argumento  ,  de  que  íe 
indúcelo  contrario,  el  venir  Teforero 
del  Rey  :  pues  era  de  fu  Juriídicion  el 
nombrar  períonas ,  que  recogieden  los 
Quintos  de  fu  Mageltad  :  y  tenían  á  fu 
cargo  todas  las  dependencias  de  aquellas 
Conquidas.  Como  quiera  que  fucedief- 
íe ,  no  pudo  el  focorro  llegar  á  mejor 
tiem  po ,  ni  Hernán  Cortés  dexo  de  acer¬ 
tar  con  el  origen  de  aquellas  aífidencias, 
atribuyendo  á  Dios  no  folamente  la  feli¬ 
cidad,  con  que  fe  aumentavan  fus  fuer¬ 
zas  ,  dno  el  mifmo  vigor  de  fu  animo , 
y  aquella  maravillofa  condancia,  que 
no  íiendo  impropria  en  fu  valor  natural, 
la  edrañava ,  como  efedo  de  inñuencia 
fuperior. 

Llegaron  á  eda  lázon  unos  Menfa- 
Pidenfocor-  geros  en  diligencia,  defpachados  á  Cor- 
Thamanal-  tés  por  los  Caziques  deChalco  ,y  Tha- 
co.  manáico  :  pidiéndole  íbeorro  contra  un 

Exercito  del  Enemigo ,  que  fe  quedava 
previniendo  en  México  ,  para  fugetar 
, los  Lugares  de  fu  Didrito,  que  fe  con- 
Guatimozin  fervavan  en  la  devoción  de  los  Efpaño- 
tenia  partes  les.  Tenia  Guatimozin  ingenio  militar, 
de  Soldado,  y  como  ha  viftó  en  otras  acciones 
fuyas,  notable  aplicación  á  las  Artes  de 
Ja  Guerra.  Delvelavafe  continuamente 
fu  cuydado  en  lo$  medios ,  por  donde 
podría  confeguir  la  Vidoriade  fus  Ene- 
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migos  :  y  avia  dilcurrido  en  ocupar 
aquella  Frontera  ,para  cerrar  la  comunica¬ 
ción  de  Tlaícala ,  y  cortar  los  íocorros  inrentó  cer- 
de  la  Vera  Cruz.  Punto  de  tanta  confe-  rar,a  com“- 

r  y  ,  ,  n  nicacion  de 

quencia,  que  pufo  a  Hernán  Cortes  en  xiafciia. 
obligación  prccifa  de  focorrer  aquellos 
Aliados  :  fobre  cuya  fe  fe  mantenía  li¬ 
bre  de  Mexicanos  el  pallo ,  de  que  mas 
neceífitava.  Defpachb  luego  con  ede  ib- 
corro  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  con  tre¬ 
cientos  Efpañoles ,  veinte  Cavados,  y 
algunas  Compañías  de  Tlafcála,  y  Tez- 
cuco  ,  en  el  numero ,  que  pareció  difi¬ 
dente  ,  refpeóto  de  hallarle  aquellas  Pro¬ 
vincias  con  las  Armas  en  las  manos. 

Executofe  la  fahda  fin  dilación ,  y  la  Efperan  Iqs 
marcha  con  particular  diligencia ,  con  Mexicanos 
que  llego  á  tiempo  el  focorrory  losCa-  cn  Puefto 
zsques  amenazados  tenían  prevenida  fu  vemaj°fo* 
Gente,  que  incorporada  con  la  que  lle¬ 
vó  Sandoval,  formava  un  Gruefo  muy 
coníiderable.  Halla  vafe  cerca  ehEnemi- 
go ,  que  le  alojo  la  noche  antes  cn  Gua- 
depéque  :  y  fe  tomó  reíolucion  de  íálir 
á  hulearle,  primero  que  llegaíle  á  pene¬ 
trar  los  Términos  de  Chalco.  Pero  los 
Mexicanos  con  hadante  íátisfacion  de 
fus  fuerzas ,  y  con  noticia  de  que  avian 
llegado  Efpañoles  en  defenfa  de  losChal- 
quefes,  ocuparon  anticipadamente  unas 
Barrancas ,  ó  quiebras  del  camino ,  pa¬ 
ra  efperaren  Parage,  donde  no  los  pu- 
dieflen  ofender  los  Cavados.  Reconoció-  _  , 

fe  la  dificultad  al  tiempo  cali  de  acome-  sandoS?* 
ter  :  y  fue  neceflária  toda  la  refolucion 
de  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  todo  el  va¬ 
lor  de  fu  Gente,  para- defalojarlos dea- 
queilos  pafiós  dificultofos : Facción, que 
íe  coníiguio  á  fuerza  de  brazos ,  y  no 
fin  alguna  perdida  :  porque  murió  pe¬ 
leando  valerofamente  un  Soldado  Eípa-  Muere  Juan 
ño!,  que  fe  damava  Juan  Domínguez:  Domínguez 
fugeto,  que  merecía  la  edimacion  del  Plcador- 
Exercito ,  por  fu  particular  aplicación 
al  manejo,  y  enleñanza  délos  Cavados. 

Perdieron  gente  los  Mexicanos  en  eda  Buelvenfe  4 
difputa  ;  pero  quedaron  con  hadante  juntar  los 
pujanza,  para  bolverfe  á  formar  en  lo  Mexicanos* 
llano ,  y  Gonzalo  de  Sandoval  (  venci¬ 
do,  con  poca  detención,  el  impedimen¬ 
to  del  camino  )  bolvió  á  cerrar  con  edos 
tan  executivamente,  que  los  tuvo  rotos, 
y  deshechos,  antes  que  ácabafíen  dere- 
hazerfe.-  Peleó  un  ratolaBanguardiadel 
Enemigo  con  defefperacion  j  y  pudie¬ 
ra  llamarfe  Batalla  elle  Combate,  fi  du¬ 
rara  un  poco  mas  fu  refidencia  j  pero  Y  feprc?fn 
defvaneció  brevemente  aqueda  Multi-  con  er  1  a’ 

tud 
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tud  de  (concertada  ,  perdiendo  en  el  al¬ 
cance  (  que  fe  mandó  feguir  con  toda 
execucion )  la  mayor  parte  de  fus  T ropas. 
Quedó  Gonzalo  de  Sandoval  Tenor  de 
la  Campaña,  y  eligió  Puerto  donde  ha- 
zer  alto,  para  dar  algún  tiempo  al  def- 
canfo  del  Exercito ,  con  animo  de  paf- 
far  antes  de  la  noche  á  Guaílepéque  : 
donde  íé  avia  retirado  la  mayor  parte  de 
los  fugitivos. 

Viené  de  Pero  apenas  fe  pudieron  lograr  la quie- 

r^evo  Exer  tU<^  ’  ^  ^  re^  e^:o  ^  Gente  (  de  que 
d!o!  ^  ya  neceíTitava  para  reílaurar  las  fuerzas) 
quando  los  Batidores,  que  íé  avian  ade¬ 
lantado  á  reconocer  las  avenidas ,  bol- 
vieron  ,  tocando  Arma  tan  vivamente  , 
que  fue  neceílárioaprefurar  la  formación 
del  Exercito.  Venia  marchando  en  Ba¬ 
talla  un  Gruefló  de  halla  catorze,  ó 
quinze  mil  Mexicanos ,  y  tan  cerca ,  que 
tardaron  poco  en  dexaríe  percebir  fus 
Timbales,  y  Bozinas.  Tuviéronle  por 
Tropas,  que  venian  de  focorro,  á  los 
que  íalieron  delante :  porque  no  era  pof- 
lible,  que  le  huvieílen  ordenado  con  tan¬ 
ta  brevedad  los  que  le  acabaron  de  rom¬ 
per  ;  ni  cabía  el  venir  tan  orguloíós ,  con 
Queda  roro  el  eícarmiento  á  las  eípaldas.  Pero  los 
con  mayor  Efpañoles  íé  adelantaron  á  recebirlos,y 
perdida.  dieron  fu  carga  tan  á  tiempo ,  que  des¬ 
concertadas  las  primeras  Tropas,  pudie¬ 
ron  cerrar,  fin  rieígo,  los  Cavallos,  y 
acometer  los  demás  ( como  folian  )exe- 
cutando  á  los  Enemigos  con  tanto  rigor, 
que  fe  hallaron  brevemente  reducidos  á 
bolver  las  efpaldas :  recogiéndole  de  tro¬ 
pel  á  Guaílepéque,  donde  fe  daban  por 
feguros.  Pero  abanzando  al  mifmo  tiem¬ 
po  los  Efpañoles,  figuieron,  y  en  fan- 
grentaron  el  alcance  con  tanta  refolu- 
cion,  que  cebados  en  él,  fe  hallaron 
Gana  San-  dentro  de  la  Población :  cuya  entrada 
¿oval  á  Gua-  mantuvieron,  halla  que  llegando  el  Exer- 
ftepéque.  cito ,  le  repartió  la  Gente  por  las  calles, 
y  fe  ganó  acuchilladas  el  Lugar,  echan¬ 
do  á  los  Enemigos  por  la  parte  contra¬ 
puerta.  Murieron  muchos,  porque  fue 
porfiada  íu  refiftencia ,  y  falieron  tan  a- 
temorizados,  que  íé  halló  á  breve  rato 
defpejada  toda  la  Tierra  del  Contorno. 
Viene  a  dar  ¿ra  tan  capaz  elle  Pueblo  ,  que  re- 
la  obedien-  folviendo  Gonzalo  de  Sandaval  pallar  en 
ota  el  Cazi-  q\  ]a  noche,  tuvieron  Cubierto  los  Eí- 
<lue’  pañoles ,  y  mucha  parte  de  los  Aliados: 

hizoíe  masfeíliva  la  Viéloria  con  la  per- 
miflion  del  pillage,  concedida  folamen- 
te  para  las  cofas  de  precio, que  nofuef- 
fen  carga,  ni  embarazafen  el  manejo  de 
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las  armas.  Llego  poco  defpues  el  Cazi- 
que,  y  algunos  de  los  Vezinos  mas  prin¬ 
cipales  ,  que  dieron  la  obediencia  : 
difeulpandolé  con  la  opreífion  de  los 
Mexicanos  :  y  trayendo  en  abono  de 
fu  intención  la  mifma  íinceridad  con 
que  venian  á  entregaríé  defarmados ,  y 
rendidos.  Hallaron  agaüájo  ,  y  fegun- 
dad  en  los  Efpañoles ,  y  poco  defpues 
de  amanecer  reconocida  la  Campaña , 
que  fe  halló  fin  rumor  de  guerra  por  to¬ 
das  partes ,  clluvo  refuelta  por  Sandc- 
val  (con  acuerdo  de  fus  Capitanes)  la 
retirada.  Pero  los  Chalquefes  ,  que  te¬ 
nían  mas  adelantada  la  diligencia  de  fus 
Efpias,  recibieron  avifo,  de  que  fe  iban 
juntando  en  Capiíllán  todos  los  Mexica¬ 
nos  de  las  Rotas  antecedentes :  y  le  pro- 
tellaron  ,  que  feria  el  retirarfe  ,  lo  mif¬ 
mo  que  dexar  pendiente  fu  peligro.  So¬ 
bre  cuya  noticia  pareció  conveniente 
deshazer  ella  Junta  de  fugitivos  ,  antes 
que  fe  rehizieífen  con  nuevas  Tropas. 

Diílava  Capiíllán  dos  leguas  de  Gua- 
ftepéque ,  ázia  la  parte  de  México  :  y 
era  Lugar  fuerte  por  naturaleza ,  fun¬ 
dado  en  lo  mas  eminente  de  una  Sierra, 
difícil  de  penetrar  ,  con  un  Rio  de  la 
otra  banda  ,  que  baxando  rápidamen¬ 
te  de  los  Montes  vezinos ,  bañava  los 
mayores  precipicios  de  la  mifma  Emi¬ 
nencia.  Hallóle  (quando  llegó  el  Exer¬ 
cito  )  puerto  en  defenlá  :  porque  los 
Mexicanos ,  que  le  avian  ocupado ,  te¬ 
nían  coronada  la  Cumbre ,  y  celebran¬ 
do  con  los  gritos  la  feguridad  ,  en  que 
fe  confideravan,  difpararon  algunas  fle¬ 
chas,  menos  para  herir ,  que  para  irri¬ 
tar.  Iba  refueito  Gonzalo  de  Sandoval, 
á  echarlos  de  aquel  Puerto  ,  para  dexar 
fin  rezelo  de  nueva  invafion  á  las  Pro¬ 
vincias  de  la  vezindad  :  y  viendo  que 
folo  fe  defeubrian  tres  caminos  igual¬ 
mente  dificultofos  para  el  Ataque ,  or¬ 
denó  á  los  de  Chalco  ,  yTlaícála,  que 
paífaíTen  á  la  Banguardia  ,  y  empezaf- 
fen  á  fubir  la  Cuefta  ,  como  gente  mas 
habituada  en  femejantes  afperezas.  Pe¬ 
ro  no  le  obedecieron  ,  con  la  prompti- 
tud  que  folian  :  confortando  (con  lo 
mal  que  fe  difponian)  que  rezelavan  la 
dificultad  como  fuperior  á  íus  fuerzas  ; 
tanto  que  Gonzalo  de  Sandoval  (no  fin 
alguna  impaciencia  de  fu  detención  )  íé 
arrojó  al  peligro  con  fus  Efpañoles :  cuya 
refolucion  dio  tanto  aliento  á  los  Tlax¬ 
caltecas  ,  y  Chalquefes  ,  que  conocien¬ 
do  á  villa  del  exemplo  la  diflbnancia  de 

íu 
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fu  temor ,  cerraron  por  lo  mas  agrio  de 
la  Cueíla  *  fubiendo  mejor  que  los  Ef- 
pañoles ,  y  peleando  como  ellos.  Era 
tan  pendiente  ,  por  algunas  partes ,  el 
camino ,  que  no  fe  podian  fervir  de  las 
manos  ,  fin  peligro  de  los  pies ;  y  las 
piedras ,  que  dexavan  caer  de  lo  alto  , 
herían  mas  que  los  Dardos ,  y  las  Fle¬ 
chas  *,  pero  las  Bocas  de  fuego  ,  y  las 
Balleftas  iban  haziendo  lugar  á  las  Pi¬ 
cas ,  ya  las  Efpadas :  y  durando  en  los 
Agreílores  el  valor  ,  á  defpecho  de  la 
opoficion  ,  y  del  canfancio  ,  llegaron  á 
la  Cumbre  cafi  al  mífmo  tiempo  ,  que 
los  Enemigos  fe  acabaron  de  retraher  á 
la  Población  j  tan  defcaecidos ,  que  ape¬ 
nas  fe  difpufieron  á  defenderla ,  ó  la  de¬ 
fendieron  con  tanta  floxedad  ,  que  fue¬ 
ron  cargados  haíla  los  precipicios  de  la 
Sierra  :  donde  murieron  pallados  a  cu¬ 
chillo  todos  los  que  no  fe  defpeñaron  :  y 
fue  tanto  el  eílrago  de  los  Enemigos  en 
ella  ocafion  ,  que  ( fegun  lo  hallamos 
referido  afirmativamente  )  corrieron  ai 
Rio  ,  por  un  rato  ,  Arroyos  de  fangre 
Mexicana  j  tan  abundantes,  que  baxan- 
do  fedientos  los  Efpañoles  á  bufear  fu 
corriente  ,  fue  neceflario  ,  que  aguar- 
dalle  la  fed ,  ó  fe  compufielíe  con  el  hor¬ 
ror  del  refrigerio. 

Salió  Gonzalo  de  Sandoval  con  dos 
golpes  de  piedra ,  que  llegaron  á  faitear 
la  refiítencia  de  las  Armas ,  y  heridos 
confiderablemente  algunos  Efpañoles  : 
entre  los  quales  fueron  de  mas  nombre, 
ó  merecieron  fer  nombrados ,  Andrés 
de  Tapia ,  y  Hernando  de  Ofma.  Las 
Naciones  Amigas  ,  padecieron  mas  : 
porque  tuvo  gran  dificultad  el  Aíl’altode 
la  Sierra ,  y  entraron  con  mayor  preci¬ 
pitación  en  él  peligro. 

Pero  hallandofe  ya  Gonzalo  de  San¬ 
doval  con  tres,  ó  quatro  Viétorias  con- 
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feguidas  en  tan  breve  tiempo  ;  defechos 
los  Mexicanos  ,  que  infeítavan  aquella 
Tierra  ,  y  aíleguradas  las  Provincias  , 
que  neceífitavan  de  fus  Armas ,  fe  pufo 
en  marcha  el  dia  figuiente  la  buelta  de 
Tezcuco  ,  donde  llegó  por  los  mifmos 
tranfitos  fin  contradicion  ,  que  le  obli- 
gafle  á  defnudar  la  Efpada. 

Apenas  fe  tuvo  en  México  noticia  de 
fu  retirada ,  quando  aquel  Emperador 
embió  nuevo  Exercito  contra  la  Provin¬ 
cia  de  Chalco  ;  bañante  feña  de  la  re- 
folucion  con  que  defeava  ocupar  el  palló 
de  Tlafcála.  Supieron  los  Chalquefes  la 
nueva  invafion  de  los  Mexicanos ,  en 
tiempo  ,  que  no  podian  efperar  otro  fo- 
corro  ,  que  el  de  fus  Armas  :  y  juntan¬ 
do  aprefuradamente  las  Tropas  con  que 
fe  hallavan ,  y  las  que  pudieron  adquirir 
de  fu  Confederación  ,  falieron  á  Cam¬ 
paña  ,  mejorados  en  el  foííiegodel  ani¬ 
mo  ,  y  en  la  difpoficion  de  la  Gente. 
Buícaronfe  los  dos  Exercitos ,  y  aco¬ 
metiéndole  ,  con  igual  reíblucion  ,  fue 
reñida,  y  fangrienta  la  Batalla ;  pero  la 
ganaron  con  grandes  ventajas  los  de 
Chalco :  y  aunque  perdieron  mucha 
gente,  hizieron  mayor  daño  al  Enemi¬ 
go,  y  quedó  por  ellos  la  Campaña,; 
cuya  noticia  tuvo  grande  aplauíb  en  Tez- 
cuco  ,  y  Hernán  Cortés  particular  com¬ 
placencia  de  que  fus  Aliados  fupieílcn 
obrar  por  fi>  entrando  en  prefumpeion  de 
que  baítavan  para  fu  defenfa.  Debióle 
principalmente  á  fu  valor  el  fuceífo  ,  y 
obró  mucho  en  él  la  mejor  difciplina , 
con  que  pelearon  :  fiendo  en  aquellos 
ánimos  de  gran  coníéquencia,  el  averfe 
hallado  en  otras  Vitorias :  perdido  el 
miedo  a  la  Nación  dominante ,  y  def- 
cubierto,  por  los  Efpañoles,  el  fecrc- 
to ,  de  que  fabian  huir  los  Mexica¬ 
nos. 
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CAPITULO  X  Y 1 1. 


Ha^e  nitela  falida  Hernán  Cortes  para  reconocer  la  Laguna  por  la 
parte  de  Suchimilco  >  y  en  el  camino  tiene  dos  Combates  peligro- 
[os  con  los  Enemigos  9  que  hallo  fortificados  en  las  Sierras  de 
Guajlepéque. 


(i\  Ui fiera  Hernán  Cortés  ,  que 
Gonzalo  de  Sandoval  no  íe  hu- 
viera  retirado  ,  fin  penetrar  por  la  par¬ 
te  de  Suchimilco  á  la  Laguna  ,  quedi-’ 
flava  pocas  leguas  de  Guaítepéque  : 
porque  importava  mucho  reconocer 
aquella  Ciudad  ,  reípeéto  de  aver  en 
ella  una  Calzada ,  baílantemente  capaz , 
que  fe  daba  la  mano  con  las  principales 
de  México.  Y  como  el  eílado  en  que 
fe  halla  van  los  Bergantines ,  daba  lugar 
para  que  íe  hizieílé  nueva  Salida  ,  fe 
tüvo  por  conveniente  aprovechar  aquel 
tiempo  en  adquirir  ella  noticia.  Reío- 
lucion  en  que  fe  confidero  también  la 
conveniencia  de  cubrir  el  pallo  de  Tlaf- 
cáia  $  dando  calor  á  losChalquefes,que 
al  parecer  no  eílavan  feguros  de  nuevas 
invaíiones.  Executófe  luego  ella  Jorna¬ 
da  ,  y  la  tomo  Hernán  Cortés  á  fu  car¬ 
go  ,  teniéndola  por  digna  de  fu  cuy- 
dado.  Llevó  configo  á  Chriíloval  de 
Olid  ,  Pedro  de  Al  varado ,  Andrés  de 
Tapia  ,  y  Julián  de  Alderete,  con  tre¬ 
cientos  Efpañoles ,  á  cuyo  numero  fe 
agregaron  las  Tropas  de  Tezcuco  ,  y 
Tlafcála ,  que  parecieron  bailantes ;  con 
el  prefu pueílo  de  que  hallavan  con  las 
Armas  en  las  manos  al  Cazique  de  Chal- 
co  ,  y  á  las  demás  Naciones  Amigas  de 
aquel  Parage. 

Dexó  el  Govierno  militar  de  la  Pla¬ 
za  de  Armas  á  Gonzalo  de  Sandoval  ; 
y  el  Politico  al  Cazique  Don  Hernan¬ 
do  ,  en  quien  duravan  ,  fin  menofca- 
bo,el  afeólo,  y  la  dependencia,  y  aun¬ 
que  le  llamavan  fiempre  fu  edad  ,  y  fu 
efpiritu  á  mas  brioíá  ocupación  ,  tenia 
entendimiento  para  conocer ,  que  me¬ 
recía  mas  obedeciendo. 

Eran  los  cinco  de  Abril  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  uno  ,  quando  fa- 
lió  Hernán  Cortés  de  Te.zcuco  ,  y 
hallando  el  camino  fin  rumor  de  Mexi¬ 
canos ,  marchó  en  tanta  diligencia, que 


fe  alojó  en  Chalco  la  noche  íiguiente. 
Halló  juntos ,  y  fobrefúltados  en  aquella 
Ciudad  á  los  Caziques  Amigos :  por¬ 
que  no  efperavan  el  íócorro  de  los  Ef¬ 
pañoles  ,  y  fe  avia  defcubierto  á  la  par¬ 
te  de  Suchimilco  nuevo  Exercito  de  los 
Mexicanos ,  que  venían  con  mayores 
fuerzas  á  deílruir  ,  y  ocupar  aquella 
Tierra.  Fueron  las  demonflraciones  de 
fu  contento  iguales  al  confliólo  en  que 
fe  hallavan  :  arrojarle  á  los  pies  de  los 
Efpañoles ,  y  bolver  los  ojos  al  Cielo  , 
atribuyendo  á  íii  difpoficion  (  como  la 
entendían  )  aquella  fübita  mudanza  de  fu 
fortuna.  Peníá va  Hernán  Cortés  fervir* 
fe  de  fus  Armas ,  y  dexaftdolos  en  la  in¬ 
teligencia  ,  de  que  venia  íólo  á  focorrer- 
los  ,  hizo  lo  que  pudo  ,  para  que  íe 
cobraílén  del  temor  ,  que  avian  conce¬ 
bido  :  y  pafsó  defpues  á  empeñarlos  en 
la  prefumpeion  de  valientes  ,  con  los 
aplaufos  de  fu  Viótoria. 

Tenían  ellos  Caziques  adelantadas 
fus  Centinelas ,  y  dentro  del  Pais  ene¬ 
migo  .algunas  Efpias  ,  que  pafiando  la 
palabra  de  unas  á  otras  ,  daban  por  in¬ 
flantes  las  noticias  del  Exercito  enemi¬ 
go  }  y  por  elle  medióle  averiguó,  que 
los  Mexicanos  ( con  noticia  ya  de  que 
iban  Efpañoles  al  focorro  de  Chalco  ) 
avian  hecho  alto  en  las  Montañas  del 
camino  :  dividiendo  fus  Tropas  en  jas 
Guarniciones  de  unos  Lugares  fuertes , 
que  ocupavan  las  Cumbres  de  mayor  af- 
pereza.  Podía  mirar  á  dos  fines  ella  de¬ 
tención  ,  ó  tener  fu  Gente  oculta ,  y 
defunida  en  aquellas  Eminencias,  halla 
que  fe  retirafle  Cortés  ,  para  lograr  el 
golpe  contra  fus  Aliados ,  ó  lo  que  pa¬ 
recía  mas  probable  ,  aguardar  el  Exer¬ 
cito  ,  donde  milicavan  de  fu  parte  las 
ventajas  del  litio  :  y  en  uno ,  y  otro 
cafo  pareció  conveniente  bufcarlos  en 
fus  Fortificaciones  ,  por  no  perder 
tiempo  en  el  viage  de  Suchimilco. 
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Marcho  con  eíla  refolucion  el  Exer- 
cito  aquella  miíma  tarde  á  un  Lugar 
defpoblado  ,  cerca  de  la  Montaña  : 
donde  fe  acabaron  de  juntar  las  Mili¬ 
cias  de  Chalco ,  y  fu  Contorno gente 
numeróla,  y  de  buena  calidad,  que  dio 
cuerpo  al  Exercito  ,  y  aliento  a  las  de¬ 
más  Naciones ,  que  fe  acercavan  al  paf- 
íó  eflrecho  algo  imaginativas.  Empegó- 
Te  á  penetrar  la  S  erra  con  la  primera 
luz  de  la  mañana  :  entrando  en  una 
Senda  ,  que  fe  dexava  íeguir  con  algu¬ 
na  dificultad  ,  entre  dos  Cordilleras  de 
Montes  $  que  comunicavan  al  camino 
parte  de  fu  afpereza.  Dexaronfe  ver  en 
una  ,  y  otra  Cumbre  ,  algunos  Mexi¬ 
canos  ,  que  venían  á  provocar  defde 
lejos :  y  íe  profiguió  á  pallo  lento  la 
Marcha  ,  desfilada  la  Gente  fegun  el 
Terreno,  halla  defembocaren  un  llano 
de  bailante  capacidad  ,  que  íéformava 
en  el  del  vio  de  las  Sierras  ,  para  bol- 
veríe  á  eílrechar  poco  defpues  :  donde 
íe  doblo  el  Exercito  ,  lo  mejor  que  pu¬ 
do  ,  por  averíe  defcubierto  en  lo  mas 
eminente  ,  una  gran  Fortaleza  ,  cuyo 
Parage  tenían  ocupado  los  Enemigos  , 
con  tanto  numero  de  gen  te  ,  que  pudie¬ 
ra  dar  cuy  dado  en  pueílo  menos  venta¬ 
jólo.  Era  fu  intento  irritar  á  los  Efpa- 
ñoles,  para  traerlos  al  aífaito  de  aquellos 
precipicios  ,  donde  neceífariamente 
aviando  peligrar  en  fu  refiílencia  ,  yen 
la  refiílencia  del  camino. 

Hirieron  dentro  del  animo  á  Cortés 
las  vozes ,  con  que  íe  burlavan  de  fu 
detención  j  ó  no  pudo  componerfe  con 
la  paciencia  de  fus  oydos  ,  para,  fufrir 
las  injurias  con  que  acufavan  de  cobardes 
á  los  Efpañoles  :  y  dexandofe  llevar  de 
la  colera  (  que  pocas  vezes  aconíeja  lo 
mejor  )  acerco  el  Exercito  al  pie  de  la 
Sierra,  y  fin  detenerle  á  elegirla  Sen¬ 
da  menos  dificultofa,  mandó  que aban- 
zaífen  al  ataque  dos  Compañias  de  Ar- 
cabuzes ,  y  Balleílas ,  á  cargo  del  Ca¬ 
pitán  Pedro  de  Barba;  en  cuya  compa¬ 
ñía  fubieron  algunos  Soldados  particu¬ 
lares  ,  que  fe  ofrecieron  á  la  Facción  , 
y  nueílro  Bernal  Diaz  del  Caílillo  , 
que  teniendo  aflentado  el  crédito  de  fu 
valor  ,  era  continuo  Pretendiente  de 
las  dificultades. 

Retiraronfe  los  Mexicanos  ,  quando 
empezaron  á  fubir  los  Efpañoles  ,  fin¬ 
giendo  alguna  turbación  ,  para  dexar- 
los  empeñar  en  lomas  agrio  de  laCue- 
íla  ;  y  quando  llegó  el  cafo  ,  bolvieron 
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á  falir  con  mayores  gritos :  dexando  caer 
de  lo  alto  una  lluvia  efpantofi  de  gran¬ 
des  piedras  5  y  pénateos  enteros ,  que 
baitian  el  camino  :  llevándole  tras  fi 
qjanto  encontravan.  Hizo  gran  daño 
eíti  primera  carga  ,  y  fuera  rmyor  fiel 
Alférez  Chníloval  del  Corral  ,  y  Berna{ 
Diaz  del  Caílillo  (  que  fe  avian  adelan¬ 
tado  á  todos )  recogiéndole  al  Conca¬ 
bo  de  una  Peña  ,  no  avisaran  á  los  de¬ 
más  ,"quc  hizieflen  alto¿  y  fe  apartaf- 
íen  de  la  Senda  ;  porque  ya  no  era  pof- 
fible  pallar  adelante  ,  fin  tropezar  en 
mayores  afperezas.  Conoció  ai  miffmo 
tiempo  Hernán  Cortés;  que  no  era  pofc 
fible  caminar  por  aquella  parre  al  Aílal- 
to  :  y  no  fin  temor  de  que  huvieflen 
perecido  todos  ,  embió  la  orden ,  para 
que  fe  retiraílen  :  como  lo  executaron 
con  el  mifmo  rieígo.  Quedaron  muer¬ 
tos  en  eíla  Facción  quatro  Efpañ  >les  : 
baxó  maltratado  el  Capitán  Pedro  de 
Barba :  y  fueron  muchos  los  heridos  5 
cuya  deígracia  fintió  Hernán  Cortés  en 
lo  interior ,  como  inadvertencia  fuya  , 
y  para  los  otros ,  como  accidente  de  la 
Guerra  :  efeondiendo  en  las  amenazas 
contra  el  Enemigo  ,  la  tibieza  de  fus 
diículpas. 

Trató  luego  de  adelantarle  con  al¬ 
gunos  de  fus  Capitanes ,  á  buícar  Sen¬ 
da  menos  dificultóte  ,  para  fubir  á  la 
Cumbre:  refolucion ,  en  que  le  tiravan 
con  igual  fuerza  el  deíeo  de  vengar  fu 
perdida  ,  y  la  conveniencia  de  no.  pro - 
íeguir  fu  viage  ,  dexando  aquellos  Ene¬ 
migos  á  las  eípaldas.  Pero  no  fe  pufo  en 
exccucion  eíla  diligencia  ;  porque  fe 
deícubrió  al  mifmo  tiempo  una  Embol¬ 
eada  ,  que  le  pufo  mas  cerca  la  ocafion 
de  venir  alas  manos.  Baxaron  los  Ene¬ 
migos  ,  que  andavan  por  la  Sierra  de  la 
otra  banda  :  y  ocupando  un  Boíque  , 
poco  diílante  del  camino  ,  efperavan  la 
ocafion  de  acometer  por  la  Retaguar¬ 
dia  ,  quando  vieílen  el  Exercito  mas 
empeñado  en  lo  pendiente  de  la  Cue- 
íla  :  y  tenian  avilados  á  los  de  arriba  , 
para  queíalieflen  al  mifmo  tiempo  á  pe¬ 
lear  con  laBanguardia.  Notable  adver¬ 
tencia  en  aquellos  Barbaros ,  de  que  fe 
conoce  quanto  enfeñan  la  malicia ,  y  el 
odio  en  eílos  magillerios  de  la  Guerra. 

Movió  fu  Exercito  Hernán  Cortés , 
con  apariencias  de  feguir  fu  Marcha,  y 
dando  el  Collado  á  la  Embofcada ,  bol- 
vio  fobre  los  Enemigos ,  quando  ,  á 
fu  parecer  ,  los  tuvo  aílégurados  j  pero 
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elcaparon  con  tanta  celeridad  al  favor 
de  la  maleza  ,  que  fue  poco  el  daño  , 
que  recibieron  :  y  reconociéndole  al 
mifmo  tiempo ,  que  algo  mas  adelante 
falian  huyendo  al  camino  de  Guaítepé- 
que  ,  abanzó  la  Cavalleria  en  fu  alcan¬ 
ce  ,  y  caminó  algunos  paños  la  Infan¬ 
tería  :  de  cuyo  movimiento  reíiiltó  ,  el 
conocerle  ,  que  los  Mexicanos  de  la 
Cumbre  avian  abandonado  fu  Fortaleza , 
y  venían  figuiendo  la  Marcha  ,  por  lo 
alto  de  la  Sierra  :  con  que  cefsó  el  in¬ 
conveniente  ,  que  le  avia  confiderado , 
en  dexarlos  á  las  efpaldas ,  y  fe  profi- 
guió  el  camino ,  fin  mas  ofenfa ,  que  la 
importunación  de  las  vozes  ■,  halla  que 
fe  halló  (  cofade  legua  ,  y  media  mas 
adelante  )  otra  Fortaleza  como  la  palla¬ 
da  ,  que  tenían  ya  guarnecida  los  Ene¬ 
migos  ,  aviendoíe  adelantado  para  ocu¬ 
parla  :  y  aunque  fus  gritos,  y  amenazas 
irritaron  baílantemente  á  Cortés,  eíla- 
va  cerca  la  noche  ,  y  cerca  el  efcar- 
miento ,  para  entrar  en  nuevas  diípu- 
tas  ,  fin  mayor  examen. 

Aloxó  fu  Exercito  cerca  de  un  Lu- 
garcillo  algo  eminente,  que  fe  halló  def- 
poblado  ,  y  deícubria  las  Sierras  de  el 
Contorno  :  donde  íe  padeció  grande 
incomodidad  ,  porque  faltó  el  Agua  , 
y  era  otro  enemigo  la  fed  ,  bailante  á 
íóbrefaltar  las  horas  del  íbífiego.  Re¬ 
medióle  por  la  mañana  ella  necefiidad 
en  unos  Manantiales  ,  que  fe  hallaron 
á  poca  diílancia  :  y  Hernán  Cortés , 
ordenando  ,  que  le  figuieíle  ,  pueílo 
en  orden  ,  el  Exercito ,  fe  adelantó  á 
reconocer  aquella  Fortaleza  ,  que  ocu- 
pavan  los  Mexicanos  :  y  la  halló  mas 
inalcefiible  ,  que  la  pallada :  porque  la 
fubida  era  en  forma  de  Caracol  ,  des¬ 
cubierto  á  las  ofenfas  de  la  Cumbre  * 
pero  reparando ,  en  que  á  tiro  de  Ar¬ 
cabuz  ,  íé  levantava  otra  Eminencia  , 
que  tenían  fin  guarnición  ,  mandó  á  los 
Capitanes  Franciíco  Verdugo ,  y  Pe¬ 
dro  de  Barba  ,  y  al  Teforero  Julián  de 
Alderete  ,  que  liibieíTen  á  ocuparla  con 
las  Bocas  de  fuego  ,  para  embarazar  las 
defenfas de  la  otra  Cumbre:  Lo  qual  fe 
pufo  luego  en  execucion  por  camino  en¬ 
cubierto  á  los  Enemigos,  que  alas  pri¬ 
meras  cargas  fe  atemorizaron  ,  de  ver 
la  gente ,  que  perdían  ,  y  trataron  folo 
de  retirarfe  apresuradamente  á  un  Lugar 
de  confiderable  población  ,  que  fe  daba 
la  mano  con  la  mifma  Fortaleza  :  cuya 
novedad  fe  conoció  abaxo  eñ  la  ínter- 


Cap.  XVII.  jjo 

miflion  délas  vozes  j  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  fedaban  las  ordenes  para  el  Ata-  Abandonan 
que  ,  avifaron  de  la  Montaña  vezina  ,  fu  Fortaleza 
que  los  Mexicanos abandonavan  fu  For-  ,os  Mexica-» 
taleza  ,  y  íe  iban  defviando  á  lo  interior  nos’ 
de  la  Tierra  :  con  que  fe  tuvo  por  ocio- 
fo  reconocer  aquel  Pueílo ,  que  no  íe 
avia  de  confervar  ,  ni  era  de  confe- 
quencia ,  faltando  el  Enemigo  ,  que  le 
defendía. 

Pero  antes  de  bolver  á  la  Marcha  fe  Llaman  los. 
defcubrieron  en  lo  alto  algunas  Muge-  Vezmoacoq 
res ,  que  clamavan  por  la  Paz,  tremo-  p™8  de 
lando ,  y  abatiendo  unos  paños  blan¬ 
cos  :  y  acompañando  ella  demonftracion 
con  otras  Señales  de  rendimiento  ,  que 
obligaron  á  que  fe  hiziefie  llamada :  en 
cuya  ‘refpueíla  baxó  luego  el  Cazique  de  Baxa  el 
aquella  Población  ,  y  dio  la  obedien- 
no  folamente  por  la  Fortaleza ,  en  que  e  ien" 
refidia  ,  fino  por  la  otra,  queledexa- 
va  en  el  camino  5  la  qual  era  también 
de  fu  Jurisdicción.  Hizo  fu  razona¬ 
miento  ,  con  defpejo  de  hombre ,  que 
tenia  de  Su  parte  la  verdad  ;  atribuyen¬ 
do  la  refiílenciade  aquellos  Montes  al 
predominio  de  los  Mexicanos :  y  Her¬ 
nán  Cortés  admitió  fus  diSculpas,  por¬ 
que  le  parecieron  verifimiles  ¡  ó  porque 
no  era  tiempo  de  apurar  los  efcrupulos 
de  la  razón.  Sentía  el  Cazique  ,  como 
disfavor  ,  que  pafíafié  por  fu  Diílrito 
el  Exercito  ,  fin  admitir  el  obíéquio  de 
fus  Vaílallos :  y  por  complacerle  ,  fue 
neceflario  que  fubiefiencon  él  dos  Com¬ 
pañías  de  Efpañoles  ,  á  tomar  por  el 
Rey  aquel  genero  de  poíTeflion  ,  que 
fe  praóticava  entonces. 

Hecha  ,  con  poca  detención  ,  ella  Paña  el 
diligencia  ,  pafsó  el  Exercito  á  Guaíle-  Exercito  á 
peque  ,  Lugar  populofo ,  que  dexó  pa-  GuaitePe* 
cificado  Gonzalo  de  Sandovai :  y  fe  halló  <lue*  ' 
tan  poblado  ,  y  baílecido  ,  como  li 
elluviera  en  tiempo  de  paz  ,  ó  no  hu- 
viera  padecido  la  oprefion  de  los  Me¬ 
xicanos. 

Salió  el  Cazique  al  camino  con  los  combida  el 
Principales  de  fu  Pueblo,  á  combidar  Caziquecou 
con  fu  obediencia,  y  con  el  Aloxamien-  cl,  Aloxa~ 
to,  que  tenia  prevenido  en  fu  Palacio  ,  inient(,< 
para  los  Efpañoles,  y  dentro  de  la  Po¬ 
blación  para  los  Cabos  de  la  gente  con¬ 
federada  :  ofreciendo  afíiítir  á  los  demás 
con  los  Víveres,  que  huvieífen  mene- 
íler ,  y  de  todo  fe  defempeñó  con  igual 
providencia ,  y  liberalidad. 

Era  el  Palacio  un  edificio  tan  fum-  Huerta  no- 
ptuofo,  que  pudiera  competir  con  los  del  cv 
Mm  z  de  * 
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de  Motezuma  5  y  de  tanta  capacidad , 
que  fe  aloxaron  dentro  dél  todos  los  Es¬ 
pañoles  con  bailante  defahogo.  Por  la 
mañana  los  llevo  áver  una  Huerta,. que 
tenia  para  fu  divertimiento  (  nada  infe¬ 
rior  á  la  que  le  halló  en  Iztapalápa )  cuya 
grandeza ,  y  fertilidad  ,  mereció  admi¬ 
ración  entonces,  porque  no  efperavan 
tanto  los  ojos  j  y  defpues  íé  halla  refe¬ 
rida  entre  las  Maravillas  de  aquel  nuevo 
Mundo.  Corría  fu  longitud  mas  deme¬ 
dia  legua ,  y  poco  menos  fu  latitud :  cuyo 
plano,  igual  por  todas  partes,  llenavan 
con  regular  diílribucion,  quantos  gene- 
ros  de  Frutales  ,y  Plantas  produce  aquel¬ 
la  Tierra,  con  varios  Eíianques,  don¬ 
de  íé  recogian  las  aguas  de  los  Montes 
vezinos :  y  algunos  efpacios  á  manera 
de  Jardines,  que  ocupavan  las  flores,  y 
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yervas  medicinales,  puertas  en  diferen¬ 
tes  Quadros  de  mejor  cultura  ,  y  pro¬ 
porción.  Obra  de  hombre  poderofo ,  con 
genio  de  Agricultor  ,  que  ponía  todo 
fu  eftudío  en  aliñar  con  los  adornos 
del  Arte  ,  la  hermofura  de  la  Natura¬ 
leza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empeñarle 
con  algunas  dadivas  en  fu  amiftad  :  y 
porque  recibió  al  entrar  en  la  Huerta 
avifo,  de  que  le  aguardavan  los  Enemi¬ 
gos  en  Quatlaváca  ( Lugar  del  camino 
que  fe  iba  íiguiendo  )  eíluvo  mal  halla¬ 
do  en  aquella  recreación ,  y  íé  pufo  lue¬ 
go  en  marcha,  no  fin  alguna  defazon  de 
averié  detenido ,  mas  que  deviera.  Pro- 
pria  condición  del  cuydado  ,  divertirfe 
con  dificultad, y  bolver  con  mayor  fuer¬ 
za,  fi  alguna  vez  fe  divierte. 


Efpera  el 
Enemigo  en 
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CAPITULO  XVIII. 


Pafa  el  Exercito  a  QuatlaJ>aca  ,  donde  fe  rom  fio  de  nueho  a  los 
Mexicanos  y  y  defpues  a  Sucbtmilco  7  donde  fe  Venció  mayor 
dificultad  7  y  fe  Vio  Hernán  Cortés  en  contingencia  de  per - 
derfe . 


ERa  Quatlaváca  lugar  populofó  ,  y 
fuerte  por  naturaleza,  fítuado  entre 
unas  Barrancas,  ó  quiebras  del  Terre¬ 
no  ,  cuya  profundidad  paflaria  de  ocho 
eftados ,  y  íérvia  de  Foflb  á  la  Pobla¬ 
ción,  y  de  tranfito  á  los  Arroyos,  que 
baxavan  de  la  Sierra.  Llegó  el  Exerci¬ 
to  á  efte  Parage  ,  fugetando  con  poca 
dificultad  las  Poblaciones  intermedias , 
y  ya  tenían  los  Mexicanos  cortadas  las 
Puentes  de  la  entrada ,  y  guarnecida  fu 
Rivera  con  tanto  numero  de  gente ,  que 
parecía  impoífible  paflar  de  la  otra  ban¬ 
da.  Pero  Hernán  Cortés  formó  ííi  Exer¬ 
cito  en  diftancia  conveniente  5  y  entre¬ 
tanto  que  los  Efpañoles  con  fus  Bocas 
de  fuego  ,  y  los  Confederados  con  fus 
Flechas ,  procuravan  entretener  al  Ene¬ 
migo  con  frequentes  eícaramuzas,  fea- 
partó  á  reconocer  la  quiebra :  y  hallán¬ 
dola  ( poco  mas  abaxo  )  confiderable- 
mente  mas  eftrecha ,  diícurrió  ,  y  dif- 
pufo ,  cafi  á  un  mifmo  tiempo,  que  íe 
formaífen  dos ,  ó  tres  Puentes  de  Arbo¬ 
les  enteros  ,  cortados  por  el  pie ,  los 
quales  fe  dexaron  caer  á  la  otra  orilla  ¡ 


y  unidos  lo  mejor  que  fue  pofilble, die¬ 
ron  bailante  ,  aunque  peligrofo  cami¬ 
no ,  á  la  Infantería.  Pallaron  luego  los 
Efpañoles  de  la  Banguardia:  quedando 
los  Tlafcaltécas  á  continuar  ladiverfion 
del  Enemigo  j  y  fe  formó  un  Efqua- 
dron  del  Folló  adentro ,  que  fe  iba  en- 
groflando  por  inflantes,  con  la  gente  de 
las  otras  Naciones.  Pero  tardaron  poco 
los  Mexicanos  en  conocer  fu  deícuido , 
y  cargaron  de  tropel  fobre  los  que  avian 
entrado  ,  con  tanta  determinación,  que 
no  le  hizo  poco  en  confervar  lo  adquiri¬ 
do  :  y  íé  pudiera  dudar  el  Suceflo  de 
aquella  refiílencia  defigual ,  fino  llega¬ 
ran  al  mifmo  tiempo  Hernán  Cortés, 
Chriítoval  de  Olid  ,  Pedro  de  Alvara- 
do,  y  Andrés  de  Tapia,  que  (  avien- 
dofe  alargado ,  mientras  paflava  el  Exer¬ 
cito  )  ábufear  entrada  para  losCavalIos, 
la  encontraron,  poco  íégura,  y  dificul¬ 
tóla,  pero  de  grande  oportunidad  para 
el  Confliélo  en  que  fe  hallavan  los  Ef¬ 
pañoles. 

Tomaron  la  buelta  con  animo  de  aco¬ 
meter  por  las  efpaldas ;  y  lo  configuie- 
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ron,  afligidos  ya  de  alguna  Infantería, 
cuyo  íocorro  fe  debió  áBernal  Diazdeí 
Cadillo  ,  que  aconíejandole  con  fu  va¬ 
lor  ,  penetró  el  Folio  por  dos ,  ó  tres 
Arboles,  que  pendientes  de  fus  rayzes, 
defcanfavan  de  fu  miímo  pefo  en  la  oril¬ 
la  contrapuerta.  Siguiéronle  algunos  Ef- 
pañoles,  de  los  que  artiílian  á  la  diver- 
íion  :  y  numero  confiderable  de  Indios: 
llegando  unos,  y  otros  á  incorporarfe 
con  los  Cavallos ,  al  mifmo  tiempo  que 
fe  difponian  para  embertir. 

Pero  los  Mexicanos  ,  reconociendo 
el  golpe,  que  los  amenazava  por  la  par¬ 
te  interior  de  fus  fortificaciones,  fe  die¬ 
ron  por  perdidos,  y  derramándole á va¬ 
rias  partes,  trataron  folo  de  bufear  las 
Sendas ,  que  fabian  para  eícapar  á  la 
Montaña.  Perdieron  alguna  Gente, aífi 
en  la  defenfa  del  Folló ,  como  en  la  tur¬ 
bación  de  la  fuga  :  y  los  demás  fe  pu¬ 
lieron  en  falvo ,  íin  recebir  mayor  daño : 
porque  los  precipiás ,  y  afperezas  del 
Terreno  fruftraron  la  execucion  del  al¬ 
cance.  Hallófe  la  Villa  totalmente  def- 
poblada ,  pero  con  bailante  provifion  de 
baftimentos ,  y  algún  defpojo  j  en  cuya 
ocupación  fe  permitió  lo  manual  á  los 
Soldados.  Y  poco  delpues  llamaron  def- 
de  la  Campaña  el  Cazique ,  y  los  Prin¬ 
cipales  de  la  Población  ,  que  venían  á 
rendirle  :  pidiendo  (con  el  Folló  delan¬ 
te  )  feguridad,  y  falvaguardia,  para  en¬ 
trar  á  difponer  el  Alojamiento  :  cuya 
permiflion  fe  les  dio  por  medio  de  los 
Interpretes :  y  fueron  de  fervicio ,  mas 
para  tomar  noticias  del  Enemigo ,  y  de 
la  Tierra,  que  porque  fe  necefíitafle  ya 
de  fus  ofertas ,  ni  fe  hiziefíe  mucho  ca¬ 
ló  de  fus  difeulpas :  porque  la  cercanía 
de  México  los  tenia  en  neceflária  fuge- 
cion. 

El  dia  fíguiente  por  la  mañana  mar¬ 
chó  el  Exercito  la  bueltade  Suchimilco ; 
Población  de  aquellas  que  merecían  nom¬ 
bre  de  Ciudad ,  fobre  la  Rivera  de  una 
Laguna  dulce ,  que  fe  comunicava  con 
el  Lago  mayor  :  cuyos  Edificios  ccu- 
pavan  parte  de  la  Tierra  :  dilatando  fe 
algo  mas  dentro  del  Agua  :  donde  fer- 
vian  las  Canoas  á  la  continuación  de  las 
Calles.  Importava  mucho  reconocer  a- 
quel  Puerto ,  por  eftár  quatro  leguas  de 
México  i  pero  fue  trabajofa  la  marcha: 
porque  defpues  de  pallar  un  Puerto  de 
tres  leguas,  fe  caminó  por  Tierra efte- 
ril,  y  leca,  donde  llegó  á  fatigar  la  fed, 
fomentada  con  el  exercicio ,  y  con  el  ca- 
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Ior  del  Sol :  cuya  fuerza  creció  al  entrar 
en  unos  Pinares ,  que  duraron  largo  tre¬ 
cho  :  y  al  íentir  de  aquella  Gente  deíá- 
lentada ,  echavan  á  perder  la  fombra  que 
hazian. 

Hallaronfe  cerca  del  camino  algunas  Eftandu  . 
E llandas  s  ó  Galerías  ya  en  la  Juriídi-  donde  fe  h¿- 
cion  de  Suchimilcó ,  edificadas  á  la  gran-  z0  noche* . 
geria,  ó  á  la  recreación  de  fus  Vezinos: 
donde  le  alojó  el  Exercito  :  logrando 
en  ellas,  por  aquella  noche,  la  quietud , 
y  el  refrigerio  ,  de  que  tanto  neceííita- 
va.  Dexólasei  Enemigo  abandonadas, 
para  efpcrar  á  los  Efpañoles  en  puerto 
de  mayor  feguridad  :  y  Hernán  Cortés 
marchó  al  amanecer  ,  puerta  en  orden 
fu  Gente :  llevando  entendido ,  que  no 
feria  fácil  la  Empreña  de  aquel  dia  ¡  ni 
creíble,  que  los  Mexicanos  dexaílen  de 
tener  cuydadofa  Guarnicionen  Suchimil¬ 
co,  Lugar  de  tanta  confequencia,  y  tan 
abanzado  :  particularmente ,  quando  Exercito 
iban  cargados  ázia  el  miímo  Parage  to-  ene™S"ana 
dos  los  tugitivos  de  los  rencuentros  paf- 
fados  :  lo  qual  fe  verificó  brevemente* 
porque  los  Enemigos  ( cuyo  numero  pu¬ 
do  fer  verdadero ,  pero  fe  omite  porin- 
verifimil)  tenían  formados  fus  Efquadro- 
nes  en  un  llano  algo  diftante  de  la  Ciu-  De  la  otra 
dad ,  y  á  la  frente  un  Rio  caudaloíó ,  parte  de  un 
que  baxava  rápidamente  á  deícaníár  en  Rl0, 
la  Laguna  :  cuya  Rivera  eílava  guarne¬ 
cida  con  duplicadas  T ropas :  y  el  Gruef- 
fo  principal ,  aplicado  á  la  defeníá  de 
una  Puente  de  madera ,  que  dexaron  de  Puente  for- 
cortar,  porque  la  tenían  atajada  con  re- 
paros  fuceífivos  de  Tabla  ,  y  Fagina  : 
fuponiendo ,  que  fi  la  perdieílen ,  que¬ 
darían  con  el  parto  eftrecho  de  fu  parte, 
para  ir  deshaziendo  poco  á  poco  á  fus 
Enemigos. 

Reconoció  Hernán  Cortés  la  dificul¬ 
tad  ,  y  esforzandofe  á  defentender  fu  cuy- 
dado  ,  tendió  las  Naciones  por  la  Ri¬ 
vera  :  y  entretanto  que  fe  peleava ,  con 
poco  efedlo  de  una  parte ,  y  otra ,  man¬ 
dó,  que  abanzaílén  los  Efpañoles  á  ga¬ 
nar  el  Puente  :  donde  hallaron  tan  por¬ 
fiada  refiftencia,  que  fueron  rechazados 
primera ,  y  fegunda  vez  *  pero  acome-  puenre. 
tiendo  la  tercera  con  mayor  esfuerzo, y 
ufando  contra  ellos  de  fus  mifmas  Trin¬ 
cheras,  como  fe  iban  ganando ,  fe  de¬ 
tuvieron  poco  en  tener  el  palló  á  fu  dif- 
poficion  :  cuya  perdida  defalentó  á  los 
Enemigos ,  y  fe  declaró  por  todas  par¬ 
tes  la  fuga  ,  lblicitada  ya  por  los  Capi¬ 
tanes  con  los  toques  de  la  Retirada,  ó 
Mm  5  por- 
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porque  no  pareciefíé  deíorden ,  o  por¬ 
que  iban  con  animo  de  bolverfe  á  formar. 

Pafsó  nueftra  Gente  con  toda  la  di¬ 
ligencia  poífibleá  ocupar  la  Tierra, que 
deíamparavan,y  al  mifmo  tiempo  desean¬ 
do  lograr  el  defabrigo  de  la  otra  Rive¬ 
ra,  fe  arrojaron  al  agua  diferentes  Com¬ 
pañías  de  Tlafcála,  y  Tezcíicoj  y  rom¬ 
piendo  á  nado  la  corriente ,  fe  anticipa¬ 
ron  á  unirfe  con  el  Exercito.  Efperavan 
ya  los  Enemigos,  puertos  en  orden  cer¬ 
ca  de  la  Muralla  *  pero  al  primer  abali¬ 
ce  de  los  Efpañoles ,  empezaron  á  re¬ 
troceder  :  provocando  íiempre  con  las 
vozes ,  y  con  algunas  Flechas  fin  alcan¬ 
ce,  para  dar  á  entender,  que  fe  retira- 
van  con  elección.  Pero  Hernán  Cortés 
los  acometió  tan  executivamente ,  que 
al  primer  choque  fe  reconoció  quan  cer¬ 
ca  eftavan  del  miedo  las  afe&acionesdel 
valor.  Fueronle  retirando  á  la  Ciudad  , 
en  cuya  entrada  perdieron  mucha  gen¬ 
te  :  y  amparándole  délos  Reparos, con 
que  tenían  atajadas  las  Calles,  bolvieron 
á  las  Armas,  y  á  las  provocaciones. 

Dexó  Hernán  Cortés  parte  de  fu  Exer¬ 
cito  en  la  Campaña,  para  cubrir  la  reti¬ 
rada,  y  embarazar  las  invafiones  de  afue¬ 
ra  :  y  entró  con  el  refto  á  profeguir  el 
alcance  j  para  cuyo  efeéfco  ,  íeñalando 
algunas  Compañías ,  que  apartaíTen  la 
opofícion  de  las  Calles  inmediatas,  aco¬ 
metió  por  la  principal  ,  donde  tenían 
los  Enemigos  fu  mayor  fuerza.  Rom¬ 
pió  con  alguna  dificultad  la  Trinchera, 
que  defendían :  y  reincidió  en  la  culpa 
de  olvidar  fu  períbna  ,  en  Tacando  la 
Efpada  :  porque  fe  arrojó  entre  la  mu¬ 
chedumbre  con  mas  ardimiento  ,  que 
advertencia  :  y  fe  halló  Tolo, con  el  Ene¬ 
migo  por  todas  partes  ,  quando  quifo 
bolver  al  focorro  de  los  Tuyos.  Mantú¬ 
vole  peleando  valerofamente ,  harta  que 
jfe  le  rindió  el  Cavallo :  y  dexandofecaer 
en  tierra  ,  le  pufo  en  evidente  peligro 
de  perderle  :  porque  fe  abalanzaron  á  él, 
los  que  íe  hallaron  mas  cerca  ;  y  antes 
que  fe  pudiefle  defembarazar ,  para  fer- 
virfe  de  fus  Armas,  le  tuvieron  poco 
menos  que  rendido  :  fiendo  entonces  fu 
mayor  defenfa,  lo  que  interefiavan  aquel¬ 
los  Mexicanos  en  llevarle  vivoáíii  Prin¬ 
cipe.  Hallavafe  á  la  fazon  poco  diftante, 
un  Soldado  conocido  por  fu  valor,  que 
fe  llamava  Chriftoval  de  Olea,  natural 
de  Medina  del  Campo  :  y  haziendo  re¬ 
paro  en  el confli&o de  fu  General, com- 
bocó  algunos  Tlafcaltécas  de  los  que  pe- 
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leavan  á  fu  lado,  y  embiftió  por  aquella 
parte  con  tanto  denuedo ,  y  tan  bien  af- 
fiítido  de  los  que  le  feguian ,  que, dando 
la  muerte  por  íus  manos ,  á  los  que  mas 
inmediatamente  oprimían  á  Cortés,  tu¬ 
vo  la  fortuna  de  reftituirle  á  fu  libertad: 
con  que  fe  bolvió  el  alcanfe :  y  efea- 
pandolos  Enemigos  á  la  parte  del  Agua , 
quedaron  por  los  Efpañoles  todas  las 
Calles  de  la  tierra. 

Salió  Hernán  Cortés  defte  Combate 
con  dos  heridas  leves ,  y  Chriftoval  de 
Olea  con  tres  cuchilladas  confiderables, 
cuyas  cicatrices  decoraron  defpucs  la 
memoria  de  fu  hazaña.  Dize  Antonio 
de  Herrera,  que  fe  debió  el  focorro  de  ¿nromo 
Cortés  á  un  Tlafealtéca ,  de  quien  ni  an-  n  ra 

tes  fe  tenia  conocimiento  ,  ni  defpuesle 
tuvo  noticia  :  y  dexa  el  fuceííb  en  repu¬ 
tación  de  Milagro  }  pero  Bernal  Díaz 
del  Cadillo,  que  llegó  de  los  primeros 
al  mifmo  focorro,  le  atribuye á Chrifto¬ 
val  de  Olea :  y  los  defulinage  (dexan- 
do  á  Dios  lo  que  le  toca )  tendrán  algu¬ 
na  difeulpa,  fi  dieren  mas  crédito  á  lo 
que  fue,  que  á  lo  que  fe  prefu  mió. 

No  eftuvo  (entretanto  que  fe  pelea- 
va  en  la  Ciudad  )  fin  exercicio  el  Tro¬ 
zo  que  fe  dexó  en  la  Campaña  ,  cuyo 
govierno  quedó  encargado  á  Chriftoval 
de  Oiid  ,  Pedro  de  Alvarado  ,  y  An- 
dres  de  Tapia  :  porque  los  Nobles  de 
México  hizieron  un  esfuerzo  extraordi¬ 
nario  para  reforzar  la  Guarnición  deSu- 
chimilco  ,  cuya  defenfa  tenia  cuydado- 
ío  á  fu  Principe  Guatimozin :  y  embar- 
candofe  con  harta  diez  mil  hombres  de 
buena  calidad ,  falieron  á  Tierra  por  di¬ 
ferente  Parage  ,  con  noticia  de  que  los 
Efpañoles  andavan  ocupados  en  la  dif- 
puta  de  las  Calles ,  y  con  intento  de  aco¬ 
meter  por  las  efpaldas }  pero  fueron  des¬ 
cubiertos  ,  y  cargados  con  toda  reíblu- 
cion,  harta  que  últimamente  bolvieron  Rompe!# 
á  bufear  fus  Embarcaciones  :  dexando 
en  la  Campaña  parte  de  fus  fuerzas} 
aunque  fe  conoció  en  fu  refiftencia ,  que 
traían  Capitanes  de  reputación  }  y  fue 
tan  eftrecho  el  Combate ,  que  íálieron 
heridos  los  tres  Cabos ,  y  numero  con- 
fiderable  de  Soldados  Efpañoles ,  y  Tlax¬ 
caltecas. 

Quedó  con  efte  Suceílo  Hernán  Cor-  Quejan  por 
tés  dueño  de  la  Campaña  ,  y  de  todas  Corres  los 
las  Calles  ,  y  edificios  ,  que  lálian  á  la 
tierra  :  y  poniendo  fuficiente  guardia  en 
los  Surgideros ,  por  donde  fe  comuni- 
cavan  los  Barrios ,  trató  de  alojar  íii 
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Exercito  en  unos  grandes  Patios ,  cer¬ 
canos  ai  Adoratono  principal ,  que  por 
tener  algún  genero  de  Muralla  (bailan¬ 
te  á  reíiílir  las  Armas  de  los  Mexicanos) 
pareció  litio  á  propoílto  para  octtfrir 
con  mayor  leguridad  al  detcanfo  de  la 
gente  ,  y  á  la  cura  de  los  heridos.  Or¬ 
denó  al  mifmo tiempo,  que- íubieílen al¬ 
gunas  Compañías  á  reconocer  ló  alto  del 
Adoratorio  ;  y  hallándole  totalmente 
deíamparado  ,  mandó,  que  fe  alojaflén 
veinte  ,  ó  treinta  Efpañoles  en  el  Atrio 
Superior,  para  regiílrar  las  avenidas, 
aífi  del  Agua,  como  de  la  Tierra,  con 
un  Cabo,  que  atendieííe  á  mudar  las 
Centinelas ,  y  cuydaíTe  de  fu  vigilancia. 
Prevención  neceflaria  ,  cuya  utilidad  le 
conoció  brevemente  ;  porque  al  caer 
de  la  tarde,  baxó  noticia  de  que  íé avian 
defcubíerto  a  la  parte  de  México  ,  mas 
de  dos  mil  Canoas  reforzadas ,  que  le 
venían  acercando  á  todo  Remo  :  con 
que  huvo  lugar  de  prevenir  los  ricígos 
de  la  noche;  doblando  las  guarniciones 
de  los  Surgideros :  y  á  la  mañana  fe  re¬ 
conoció  también  el  defembarco  de  los 
Enemigos  ,  que  fue  á  largo  trecho  de 
la  Ciudad  ,  cuyo  Grueílo  pareció  de 
halla  catorze  ,  ó  quinze  mil  hombres. 

Salió  Hernán  Cortés  á  recibirlos  fue¬ 
ra  de  los  Muros ,  eligiendo  litio,  don¬ 
de  pudieílen  obrar  ios  Cavados ,  y  dexan- 
do  buena  parte  de  fu  Exercito  á  la  de- 
fenfa  del  Alojamiento.  Dieroníé  villa 
los  dos  Exercitos  ,  y  fue  de  los  Mexica¬ 
nos  el  primer  acometimiento  ;  pero  re- 
cebidos  con  las  Bocas  de  fuego ,  retro¬ 
cedieron  lo  bailante  ,  para  que  cerraf- 
íén  los  demás  con  la  Efpada  en  la  ma¬ 
no  ,  y,  le  fuellen  abreviando  los  térmi¬ 
nos  de  fu  reiiílencia  ,  con  tanto  rigor , 
que  tardaron  poco  en  defeubrir  las  ef- 
paldas  ,  y  toda  la  Facción  tuvo  mas  de. 
Alcance  que  de  Victoria. 

Quatro  dias  fe  detuvo  Hernán  Cor- 
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tés  en  Suchimilco ,  para  dar  algún  tiem¬ 
po  a  la  mejoría  de  los  heridos,  íiemprc 
con  jas  Armas  en  las  manos :  porque 
la  vezindad  facilitava  los  focorros  de 
México  ;  y  el  rato  que  falta  van  las  in- 
vaíiones ,  baílava  el  rezelo  para  fatigar 
la  Gente. 

Llegó  él  calo  de  la  Retirada  ,  que  íc 
pulo  é¡ri  éxecucion ,  como  eílavá  reliiel- 
ra>  llnque  ceílafié  la  períécucion  de  los 
Enemigos :  porque  fe  adelantaron  algu- 
ñas  veles  á  ocupar  los  palios  dificulto- 
fos ,  para  inquietar  la  Marcha  :  cuya 
moleília  venció  con  poca  dificultad, 
y  no  fin  conliderable ganancia:  bolvien- 
do  Hernán  Cortés  á  tu  Plaza  de  Armas, 
con  bailante  latisfacion  de  aver  conse¬ 
guido  los  dos  intentos,  que  le  obligaron 
á  eíta  falida  .*  reconocer  á  Suchimilco 
( Pudlo  de  coniequencia  para  fu  entra¬ 
da)  y  quebrantar  al  Enemigo,  para  en¬ 
flaquecer  las  defénfas  de  México.  Pero 
en  lo  interior  venia  detázonado  ,  y  me¬ 
lancólico  de  aver  perdido  en  ella  Jorna¬ 
da  nueve  ,  o  diez  Eípañoles :  porque 
fobre  los  que  murieron  en  el  primer  Af- 
íáito  de  la  Montaña  ,  le  llevaron  tres , 
o  quatro  en  Suchimilco  ,  que  íé  alarga¬ 
ron  á  laquear  una  Cafa  de  las  que  tenia 
ella  Poblarion  dentro  del  Agua ,  y  dos 
Criados  íüyos  ,  que  dieron  en  unaEm- 
bofeada.,  por  averíe  apartado  inadverti¬ 
damente  del  Exercito.  Creciendo  fu  do¬ 
lor  en  la  circunítancia  de  averíos  lleva¬ 
do  vivos  ,  para  facr.ficarlos  á  fus  Ido¬ 
los;  cuya  infelicidad  le  acordava  la  con¬ 
tingencia  en  que  fe  vió  (  qüando  le  tu¬ 
vieron  ios  Enemigos  en  fu  poder)  de 
morir  en  femejante  abominación  :  pero 
fiempre  conocía  tarde  lo  que  importara 
fu  vida  ;  y  en  llegando  la  ocafion  ,  tra- 
tava  folo  de  prevenir  las  quexas  del  va¬ 
lor  :  dexando  para  defpues  los  remordi¬ 
mientos  de  la  prudencia. 
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CAPITULO 


X  I  X. 


^emediafe  con  el  c af  igo  de  un  Soldado  EJpanol  la  Conjuración  de 
algunos  Efpanoks  ,  que  intentaron  matar  a  Hernán  Cortés : 
y  con  la  muerte  de  Xicotencal  7  un  molimiento  fediciofo  de  al¬ 
gunos  TUfcaltécas.  jV 


EStavan  ya  los  Bergantines  en;  total 
difpoíicion  ,  para  que  fe  pudieffe  tra-4 
tar  de  botarlos  ál  agua ;  y  el  Canal  con 
el  fondo  ,  y  capacidad  que  avia  mene- 
lter ,  para  recibirlos.  Ibaníe  adelantan¬ 
do  las  demás  prevenciones  ,  que  pare¬ 
cían  neceífarias.  Hizofe  abundante  pro- 
vifion  de  Armas  para  los  Indios^  Regi- 
ítraroníe  los  Almacenes  de  las  Municio¬ 
nes  :  requirióle  la  Artillería  :  diófe  avi¬ 
lo  á  los  Caziques  Amigos ,  feñalandoles 
el  día  en  que  fe  debían  prefentar  con  fus 
Tropas :  y  fe  pufo  particular  cuydado 
en  los  Víveres  ,  que  íe  conducían  con¬ 
tinuamente  á  la  Plaza  de  Armas :  parte 
por  el  interés  de  los  rcfcates ,  y  parte 
por  obligación  de  los  miírnos  Confede¬ 
rados.  Afliftia  Hernán  Cortés  perfonal- 
mente  á  los  menores  ápices  de  qué  íé 
compone  aquel  todo  ,  que  debe  ir  á  la 
mano  en  las  Facciones  militares ;  cuyo 
peligro  procede  muchas  vezes  de  faltas 
ligeras  ,  y  pide  proltxidades  á  la  provi¬ 
dencia. 

Pero  al  miímo  tiempo  que  traía  la 
imaginación  ocupada  en  ellas  depen¬ 
dencias  ,  fe  le  ofreció  nuevo  accidente 
de  mayor  cuydado  ,  que  pulo  en  exer- 
cicio  fu  valor  ,  y  dexó  defagra viada  fu 
Cordura.  Dixole  un  Efpañol  de  los  an¬ 
tiguos  en  el  Exercito  (con  turbada  pon¬ 
deración  de  lo  que  importava  el  íécreto) 
que  neceflitava  de  hablarle  reíérvada- 
mente  :  y  confeguidafu  Audiencia, co¬ 
mo  la  pedia,  ledefcubrió  una  Conjura¬ 
ción  ,  que  fe  avia  difpuefto ,  en  el  tiem¬ 
po  de  fu  aufencia ,  contra  fu  vida  ,  y 
la  de  todos  fus  Amigos.  Movió  ella  Pla¬ 
tica  (fegun  fu  Relación)  un  Soldado 
particular  ,  que  debía  de  fuponer  poco 
en  ella  Profeífion  ,  pues  fu  nombre  le 
oye  la  primera  vez  en  el  delito.  Llama- 
vafe  Antonio  de  Villafaña :  y  fue  fu  pri¬ 
mer  intento  retirarle  de  aquella  Empref- 
íá  ,  cuya  dificultad  le  parecía  iníbpera- 


Lo  que  ciifl 
eurrian  los 
Sedidoíos, 


ble.-  Empezó  la  inquietud  en  murmura¬ 
ción  j  y  pafsó  brevemente  á  refolucio- 
nesde  grande  amenaza.  Culpavan  él,  y 
los  de  fu  Opinión  á  Hernán  Cortés ,  de 
óbítinado  en  aquella  Conquifia  :  repi¬ 
tiendo  ,  que  no  querían  perdcrfe  por  fu 
temeridad  :  y  hablando  en  eícapar  á  la 
Ida  de  Cuba  ,  como  en  negocio  de  fácil 
execücion  ,  fegun  el  diótamen  de  fus 
cortas  obligaciones.  Juntáronle  á  diícur- 
rir  en  elle  punto  con  mayor  recato  :  y 
aunque  no  hallavan  mucha  dificultad  en 
el  défamparo  de  la  Plaza  de  Armas ,  ni 
en  facilitar  el  pallo  de  Tlaícála,  con  al¬ 
guna  orden  fupueíla  de  fu  General ,  tro- 
peZaVan  luego  en  el  inconveniente  de 
tocar  en  la  Vera  Cruz  (como  era  pre- 
cifb  para  fletar  alguna  Embarcación) 
donde  no  podían  fingir  comiflion ,  ó  li¬ 
cencia  de  Cortés ,  fin  llevar  Paflaporte 
luyo  $  ni  eícufar  el  rieígo  de  caer  en  una 
pnfion  digna  de  fevero  caftigo.  Halla- 
va rífe  atajados  ,  y  bolvian  al  tema  de  íii 
retirada  ,  fin  elegir  el  camino  de  confe- 
guirlá :  firmes  én  la  reíblucion ,  y  poco 
atentos  al  defabrigo  de  los  medios. 

Pero  Antonio  de  Villafaña  (en  cuyo  Conclufion 
Aloxámiento  eran  las  Juntas)  propuío  deVlllaia¿3, 
finalmente  ,  que  fe  podría  ocurrirá  to¬ 
do  ,  matando  á  Cortés ,  y  á  fus  princi¬ 
pales  Confejeros ,  para  elegir  otro  Ge¬ 
neral  á  fu  modo  ,  menos  empeñado  en 
la  Empreña  de  México  ,  y  mas  fácil  de 
reducir  :  á  cuya  fombra  fe  podrian  reti¬ 
rar  fin  la  nota  de  fugitivos,  y  alegar  elle 
férvido  á  Diego  Velazquez  ,  de  cuyos 
informes  íe  podía  eíperar  ,  que  íe  reci- 
bieífe  también  el  delito  en  Efpaña,  co¬ 
mo  íérvicio  del  Rey.  Aprobaron  todos 
el  arbitrio  :  y  abrazando  á  Villafaña,. 
empezó  el  Tumulto  en  el  aplaufo  de  la 
Sedición.  Formófe  luego  un  Papel ,  en  Papelenque 
que  firmaron  los  que  íé  hallavan  preíén- 
tes  :  obligandofe  á  feguir  fu  partido  en 
eíte  horrible  atentado  :  y  fe  manejó  el 

ne- 
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negocio  con  tanta  deílreza ,  que  fueron 
creciendo  las  firmas  á  numero  confide- 
rable  j  y  fe  pudo  temer  ,  que  llegaíTe  á 
tomar  cuerpo  de  mal  irremediable , 
aquella  oculta,  y  raaliciofa  contagión 
de  los  ánimos. 

Como  dif-  Tenian  difpueíto  fingir  un  Pliego  de 
ponían  la  la  Vera  Cruz  ,  con  Cartas  de  Caíf illa , 
muerre  de  y  darfele  á  Cortés ,  quando  elfuvieíTe  á 
la  mefa  con  fus  Camaradas :  entrando 
todos  con  pretexto  de  la  novedad  :  y 
quando  íé  puíieífe  á  leer  la  primera  Car¬ 
ta,  íérviríé  del  natural  divertimiento  de 
fu  .atención ,  para  matarle  á  puñaladas , 
y  executar  lo  mífmo  en  los  que  fe  hallaf- 
fen  con  él :  juntándole  defpues  para  íálir 
á  correr  las  Calles  ,  apellidando  liber¬ 
tad  :  movimiento  ,  á  fu  parecer ,  ba¬ 
ilante  para  que  fe  declaraflé  por  ellos  to¬ 
do  el  Exercito  ,  y  para  que  fe  pudieílé 
Los  q«e  hazer  el  mifmo  eítrago  en  los  demás, 

J .  que  tenian  por  fofpechoíbs.  Avian  de 

morir  (  fegun  la  quenta  que  hazian  con 
fu  mifma  ceguedad )  Chriíloval  de  Olid, 
Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de  Alva* 
rado,  y  fus  hermanos,  y  And  res  de  Ta¬ 
pia  ,  los  dos  Alcaldes  ordinarios ,  Luis 
Marín  y  Pedro  de  Ircio ,  Bernal  Díaz 
del  Caílillo,  y  otros  Soldados  confiden¬ 
tes  de  Cortés.  Penfavan  elegir  por  Ca¬ 
pitán  General  del  Exercito  á  Franciíco 
^era!  áFran”  Verdugo,  que  por  eílar  cafado  con  her- 
crcoVerdu-  mana  de  Diego  Velazquez ,  les  parecía 
go  fin  que  lo  el  mas  fácil  de  reducir,  y  el  mejor  para 
iupieffe.  mantener  ,  y  autorizar  fu  partido  ;  pe¬ 
ro  temiendo  fu  condición  pundonoroíá, 
y  enemiga  de  la  finrazon,  no  fe  atre¬ 
vieron  á  comunicarle  fus  intentos ,  hada 
que  una  vez  executado  el  delito ,  íé  ha- 
llaíle  neceífitado  á  mirar,  como  reme¬ 
dio,  la  nueva  ocupación. 

Vá  Cortesa  Deíla  fullancia  fueron  las  noticias  que 
la  prifion  de  dio  el  Soldado  :  pidiendo  la  vida  enre- 
compenfa  de  fu  fidelidad,  por  hallarfe 
comprehendido  en  la  Sedición  :  y  Her¬ 
nán  Cortés  refolvió  aífiílirperfonalmen- 
te  á  la  prifion  de  Villafaña,  y  á  las  pri¬ 
meras  diligencias ,  que  íé  debían  hazer 
para  convencerle  de  íii  culpa  :  en  cuya 
dirección  fuele  confiítir  el  aclararfe,  ó 
el  obícurecerfe  la  verdad.  No  pedia  me¬ 
nos  cuidado  la  importancia  del  negocio, 
ni  era  tiempo  de  aguardar  la  madura  in- 
quificion  de  los  términos  Judiciales.  Par¬ 
tió  luego  á  executar  la  prifion  de  Villa¬ 
faña  llevando  configo  á  los  Alcaldes 
ordinarios ,  con  algunos  de  fus  Capita¬ 
nes,  y  le  halló  .en  fu  Pofad'a,  con  tres, 


ViUafaña. 
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ó  quatro  de  fus  Parciales.  Adelantófe  á 
deponer  contra  él  fu  miíma  turbación  : 
y  defpues  de  mandarle  aprifionar ,  hizo 
leña  para  que  fe  retiraílén  todos ,  con 
pretexto  de  hazer  algún  examen  fecre- 
to  :  y  firviendoíé  de  ias  noticias  que  11c-  Quítale  el 
vava,  le  facó  del  pecho  el  Papel  del  paPtl  de  las 
Tratado,  con  las  firmas  de  los  Conju-  firinas* 
rados.  Leyóle  ,  y  halló  en  él  algunas 
perfonas ,  cuya  infidelidad  le  pufo  en 
mayor  cuydado  j  pero  recatándole  de 
los  tuyos,  mandó  poner  en  otra  prifion 
á  los  que  fe  hallaron  Con  el  Reo  :  y  fe 
•retiró,  dexandofu  inítrucioná  los  Mi- 
niítros  de  Juílicia ,  para  que  fe  fulmi- 
nafle  la  caula  con  toda  la  brevedad ,  que 
fuellé  poífible,  fin  hazer  diligencia,  que 
tocaííé  á  los  Cómplices :  en  que  huvo 
pocos  lances:  porque  Villafaña,  con¬ 
vencido  con  la  apreheníion  del  Papel, y 
creyendo  ,  que  le  avian  entregado  fus 
Amigos ,  confefsó  luego  el  delito  :  con  „  .  - 

que  íe  fueron  eltreehando  los  términos,  ¿i  ¡a  Senten- 
fegun  el  eílilo  militar,  y  íé  pronunció  da  de  muer- 
contra  él  Sentencia  de  muerte ,  la  qual  te- 
íé  executó  aquella  mifma  noche  :  dán¬ 
dole  lugar  para  que  cumplieíTe  con  las 
obligaciones  de  Chr illiano  :  y  el  dia  fi- 
guiente  amaneció  colgado  en  una  Ven¬ 
tana  de  fu  mifmo  Aloxamiento  :  con 
que  fe  vio  el  caíligo  al  mifmo  tiempo 
que  íé  publicó  la  caufa  :  y  íé  logró  en 
los  Culpados  el  temor,  y  en  los  demás 
el  aborrecimiento  de  la  culpa. 

Quedó  Hernán  Cortés  igualmente  ir-  0cu|ta  Cor_ 
ritado,  y  cuydadofo,  de  lo  que  avia  tes  el  Papel 
crecido  el  numero  de  las  firmas  ¡  pero  las  firma», 
no  íe  hallava  en  tiempo  de  latisfacer  á 
la  Juílicia,  perdiendo  tantos  Soldados 
Efpañoles ,  en  el  principio  de  fu  Em¬ 
preña  :  y  para  efeufar  el  caíligo  de  los 
Culpados ,  fin  defayre  del  fufrimiento  , 
echó  voz ,  de  que  fe  avia  tragado  Anta-, 
nio  de  Villafaña  un  Papel  hecho  peda¬ 
zos,  en  que  á  ííi  parecer  ,  tendría  los 
nombres ,  ó  las  firmas  de  los  Conjura¬ 
dos.  Y  poco  defpues  llamó  á  fus  Ca¬ 
pitanes,  y  Soldados,  y  les  dio  noticia  , 
por  mayor,  de  las  horribles  novedades  que 
traía  en  el  penfamiento  Antonio  de  Villa¬ 
faña, y  de  la  Conjuración  que  iba  for  jando 
contra  fu  vida  ,  y  contra  otros  muchos  de 
los  que  íé  hallavan  preíéntes ;  y  añadió  : 

Que  tenia  por  felicidad  fuya  el  ignorar ,  fi  Razona- 
avia  tomado  cuerpo  el  delito  con  la  inclu-  ^ 

fon  de  algunos  Cómplices  $  aunque  la  dili-  Gente 
gencia ,  que  logro  Vül  afana ,  para  ocultar 
un  Papel  t  que  trata  en  el  pecho ,  no  le  de - 
N  n  xava 
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xava  dudar ,  que  los  avia  ;  pero  que  no 
quería  conocerlos  :  y  folopedia  encarecida¬ 
mente  a  fus  ¿Amigos  ,  que  procuraren  in¬ 
quirir  ,  fi  corría  entre  los  Efpanoles  alguna 
que  xa  de  fu  proceder  ,  que  necejfitajfc  de  fu 
enmienda  :  porque defeavaentodo lamayor 
fatisf ación  de  los  Soldados  :y  ejlava prom- 
pto  a  corregir  fus  deferios :  ajfi  como  f  abría 
bolver  al  rigor  ^  y  ala  Jufticia ,  ¡i  la  mo¬ 
deración  del  cafligo  ,  fe  hiziefie  tibieza 
del  efcarmiento. 

Mandó  luego,  quefueflén  pueftosen 
libertad  los  Soldados,  queafliftianá  Vi- 
llafaña,  y  con  efta  declaración  de  fu 
animo ,  revalidada  con  no  torcer  el  Tem¬ 
blante  á  los  que  le  avian  ofendido,  fe 
dieron  por  feguros  de  que  fe  ignorava 
fu  delito :  y  íirvieron  defpues  con  mayor 
cuidado ,  porque  neceílitavan  de  la  pun 
tualidad,  para  defmentir  los  indicios  de 
la  culpa. 

Fue  importante  advertencia  la  de  ocul¬ 
tar  el  Papel  de  las  firmas ,  para  no  per¬ 
der  aquellos  Efpanoles,  de  que  tanto 
neceflitava  ;  y  mayor  hazaña  la  de  ocul¬ 
tar  fu  irritación ,  para  no  deíconfiarlos. 
Primorofo  defempeño  de  fu  razón ,  y 
notable  predominio  fobre  fus  paííiones ! 
Pero  teniendo  á  menos  cordura  el  exce¬ 
der  en  la  confianza ,  que  fuele  adorme¬ 
cer  el  cuydado,  á  fin  de  provocar  el  pe¬ 
ligro,  nombró  entonces  Compañia  de 
fu  guardia ,  para  que  afiiftieflén  doze  Sol¬ 
dados  con  un  Cabo  cerca  de  fu  Períbna; 
fi  ya  no  fe  valió  defia  ocafion,  como  de 
pretexto,  para  introducir  fin  eftrañeza, 
lo  que  ya  echava  menos  fu  autoridad. 

Ofreciófele  poco  defpües  embarazo 
nuevo,  que  aunque  de  otro  genero,  tu¬ 
vo  fus  circunftancias  de  Motín.  Porque 
Xicotencál  (  á  cuyo  cargo  eftavan  las 
primeras  Tropas,  que  vinieron  de  Tlaf- 
cála )  ó  por  alguna  defazon  ,  fácil  de 
prefumir  en  fu  altivez  natural ,  ó  porque 
duravan  todavía  en  fu  corazón  algunas 
reliquias  de  la  pallada  enem  i  fiad,  fe  de¬ 
terminó  á  defamparar  elExercito:  con¬ 
vocando  algunas  Compañías ,  que  á  fuer¬ 
za  de  fus  infancias  ofrecieron  aífiftirle. 
Valióle  de  la  noche  para  executar  fu  re¬ 
tirada  :  y  Hernán  Cortés ,  que  la  Tupo 
luego  de  los  mifmos  Tlafcaltécas ,  fín- 
tió  vivamente  una  demonftracion  de  tan 
dañofas  confequencias ,  en  Cabo  tan  prin¬ 
cipal  de  aquellas  Naciones  :  quando  fe 
eíiava  ya  con  las  Armas  cafi  en  las  ma¬ 
nos,  para  dar  principio  á  la  Empreíla. 
Deípáchó  en  fu  alcance  algunos  Indios 
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Nobles  de  Tezcuco ,  para  que  le  pro 
curaflén  reducir ,  á  que  por  lo  menos 
fe  detuvieífe,  hafta  proponer  fu  razón; 
pero  la  refpuefia  deíte  Menfage  (  que 
fue  no  folamente  refuelta,  fino  defcor- 
tés ,  con  algo  de  menofprecio  )  le  pufo 
en  mayor  irritación :  y  embió  luego  en 
fu  alcance  dos ,  ó  tres  Compañías  de 
Efpañoles ,  con  íuficiente  numero  de 
Indios  Tezcucanos,  y  Chalquefes ,  para 
que  le  prendieflen  ;  y  en  cafo  de  no  re- 
ducrrfe,  le  mataífen.  Execurófe  lofe- 
gundo  :  porque  fe  halló  en  él  porfiada 
reíifiencia  ,  y  alguna  floxedad  en  los  que 
le  feguian  contra  fu  di&amen  :  los  qua- 
les  fe  bolviéron  luego  al  Exercito :  que¬ 
dando  el  Cadáver  pendiente  de  un  Ar¬ 
bol. 

Aífi  lo  refiere  Bernal  Diaz  del  Ca¬ 
dillo  :  aunque  Antonio  de  Herrera  dize, 
que  le  llevaron  á  Tezcüco ,  y  que  ufan¬ 
do  Hernán  Cortés  de  una  permiílion , 
que  le  avia  dado  la  República  ,  le  hizo 
ahorcar  publicamente  dentro  de  la  mifi 
ma  Ciudad.  Leétura ,  que  parece  me¬ 
nos  femejante  á  la  verdad;  porque  aven- 
turava  mucho  en  refolverfe  a  tan  vio¬ 
lenta  execucion ,  con  tanto  numero  de 
Tlafcaltécas  á  la  vifta ,  que  precifamen- 
te  avian  de  fentir  aquel  afrentoíó  caftigo, 
en  uno  de  los  primeros  Hombres  de  fu 
Nación. 

Algunos  dizcn  ,  que  le  mataron  con 
orden  fecreta  de  Cortés,  los  mifmosEf- 
pañoles,  que  falieron  al  camino :  en  que 
hallamos  algo  menos  aventurada  la  reío- 
lucion.  Y  como  quiera  que  fuelle ,  no 
fe  puede  negar, que andava  fu  providen¬ 
cia  tan  adelantada ,  y  tan  fobre  lo  poífi- 
ble  de  los  fuceílos ,  que  tenia  prevenido 
efte  lance,  de  fuerte,  que  ni  los  Tlafi 
caltécas  del  Exercito ,  ni  la  República 
de  Tlafeála,  ni  fu  mifmo  Padre  hizie- 
ron  quexa  de  fu  muerte :  porque  fabien- 
do  algunos  dias  antes ,  que  fe  defmanda- 
va  efte  Mozo  en  hablar  mal  de  fus  ac¬ 
ciones  ,  y  en  defacreditar  la  Empreíla 
de  México,  entre  los  de  fu  Nación, 
participó  á  Tlafcala  efta  noticia  ;  para 
que  le  llamaflen  á  fu  Tierra ,  con  pre¬ 
texto  de  otra  Facción,  ó  fe  valieflende 
fu  autoridad  ,  para  corregir  femejante 
deforden  :  y  el  Senado  ( en  que  aífiftio 
fu  Padre)  le  refpondió,  que  aquel  deli¬ 
to  de  amotinarlos  Exercitos,  era  digno 
de  muerte,  fegun  los  Eftaturos  de  la 
República;  y  que  aífi  podría  (fiendo  Y^refpon- 
neceflario )  proceder  contra  él  hafta  el 
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ultimo  caftigo  ,  como  ellos  lo  executa- 
rian,  íi  bolvieíle  á  Tlaícála  >  no  íblo 
con  él ,  fino  con  todos  los  que  le  acom¬ 
pañaren  :  cuyapermiftion  facilitaría  mu¬ 
cho  entonces  la  reíolucion  de  fu  muer¬ 
te  ,  aunque  fufrió  algunos  dias  fus  atre¬ 
vimientos  :  firviendofe  de  los  medios 
fuaves ,  para  reducirle.  Pero  fíempre  nos 
inclinamos  á  que  fe  hizo  la  execucion 
fuera  de  Tezcuco,  fegun  lo  refiereBer- 


Cap.  XIX.  jdó 

nalDiaz;  porque  no  dexaria  Hernán  Fu?r3  te- 
Cortés  de  tener  preíénte  la  diferencia  ,  flTarkaTi" 
que  fe  devia  confederar ,  entre  ponerles  fta§  de  *  los 
delante  un  expeétaculo  de  tanta  feveri-  fayo«. 
dad ,  ó  referirles  el  hecho  defpues  de  fu- 
cedido  :  íiendo  Maxima  evidente ,  que 
abultan  mas  en  el  animo  las  noticias ,  que 
fe  reciben  por  los  ojos  :  aíli  como  pue¬ 
den  menos  con  el  corazón  las  que  fe 
mandan  por  losaydos. 


CAPITULO  XX. 


Ecbanfe  al  agua  los  Bergantines ,  y  disidido  el  Exercito  de  Tierra 
en  tres  partes,  para  que  al  mifmo  tiempo  fe  acometiejfe  por  Ta¬ 
caba  ,  I^tap alapa ,  y  Cuyoacan ,  abanta  Hernán  Cortés  por  la 
Laguna  ?  y  rompe  una  gran  Flota  de  Canoas  Mexicanas . 
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NO  fe  dexavan  de  teñera  la  villa  las 
prevenciones  de  la  Jornada  .*  por 
mas  que  fe  llevaífen  parte  del  cuydado 
ellos  accidentes.  Ibanfe  al  mifmo  tiem¬ 
po  echando  al  Agua  los  Bergantines : 
obra,  que  fe  conílguió  con  felicidad  : 
debiéndole  también  á  la  Induílria  de 
Martin  López ,  como  ultima  perfección 
de  fu  fabrica.  Dixofe  antes  una  Miña 
de  Efpiritu  Santo  ,  y  en  ella  comulgo 
Hernán  Cortés ,  con  todos  fus  Efpaño¬ 
les.  Bendixo  el  Sacerdote  los  Buques : 
diófc  á  cada  uno  fu  nombre ,  fegun  el 
elido  náutico  :  y  entretanto  que  le  in¬ 
troducían  los  Adherentes ,  que  dan  efpi¬ 
ritu  al  Leño ,  y  fe  afinava  el  uíb  de  las 
Jarcias,  y  Velas,  pallaron  mueílra  en 
Efquadron  los  Efpañoles ;  cuyo  Exer¬ 
cito  conftava  entonces  de  novecientos 
hombres  j  los  ciento  y  noventa  y  qua- 
tro,  entre  Arcabuzes,  y  Balleítas  los 
demás  de  Efpada ,  Rodela ,  y  Lanza , 
ochenta  y  feis  Cavados ,  y  diez  y  ocho 
Piezas  de  Artillería  ¡  las  tres  de  hierro 
grueífas,  y  las  quínze  falconetes  de  bron¬ 
ce,  con  difidente  provifion  de  Pólvora, 
y  B.iia<f. 

Aplico  Hernán  Cortés  a  cada  Bergan¬ 
tín  veinte  y  cinco  Efpañoles  con  un  Ca¬ 
pitán  ,  doze  Remeros  ,  á  feis  por  ban¬ 
da,  y  una  Pieza  de  Artillería.  Los  Ca¬ 
pitanes  fueran,  Pedro  de  Barba,  natu¬ 
ral  de  Sevilla  :  García  de  Holguin  ,  de 
Cazeres  :  Joan  Portillo  ,  de  Portillo : 
Juan  Rodríguez  de  Villafuerte,de-Me- 


delíin  :  Juan  Jaramillo  ,  de  Salvatierra, 
en  Eftremadura  :  Miguel  Diaz  de  Auz, 
Aragonés :  F rancifco  Rodríguez  Maga- 
rino ,  de  Merida  :  Chriftoval  Flores  y 
de  Valencia  de  D.  Juan  :  Antonio  de 
Caravaxal,  de  Zamora :  Gerónimo  Ruiz. 
de  la  Mota ,  de  Burgos  :  Pedro  Brio- 
nes ,  de  Salamanca  :  Rodrigo  Morejon 
de  Lobera ,  de  Medina  del  Campo :  y 
Antonio  Sotelo ,  de  Zamora :  los  quales 
fe  embarcaron  luego ,  cada  uno  á  la  de- 
feníá  de  fu  Baxel ,  y  al  focorró  de  los 
otros. 

Difpuefta  en  efta  forma  la  Entrada , 
que  fe  avia  de  hazér  por  el  Lago ,  de¬ 
terminó  (  con  parecer  de  fus  Capitanes) 
ocupar  al  mifmo  tiempo  las  tres  Calza¬ 
das  principales  de  Tacuba ,  Iztapalápa, 
y  Cuyoacan ,  íin  alargarle  á  la  de  Suchi- 
milco ,  por  efeufar  la  defunion  de  fu  Gen¬ 
te,  y  tenerla  en  Parage,  que  pudieífen 
recibir  menos  dificultofomente  fus  or¬ 
denes.  Para  cuyo  efecto  dividió  el  Exer¬ 
cito  en  tres  partes,  y  encargó  á  Pedro 
de  Aívarado  la  Expedición  de  Tacuba, 
con  nombramiento  de  Governador  ,  y 
Cabo  principal  de  aquella  Entrada :  lle¬ 
vando  á  fu  orden  ciento  y  cinquenta  Ef¬ 
pañoles  ,  y  treinta  Cavallos ,  en  tres 
Compañías,  a  caigo  de  los  Capitanes 
Jorge  de  Aívarado ,  Gutierre  de  Bada¬ 
joz  ,  y  Andrés  de  Monjaraz*,  dos  Piezas 
de  Artillería,  y  treinta  mil  Tlafcalrécas. 
El  Ataque  de  Cuyoacan  encargó  al  Mae- 
ílre  de  Campo  Chriftoval  de  Olid ,  con 
N  n  z  cien- 


Divide  Cor¬ 
tés  en  tres 
Trozos  el 
Exercito» 


Pedro  de 
Aívarado  en 
la  Calzada 
de  Tacuba. 


Chriftoval 
de  Olid  en 
la  de  Cuyoa¬ 
can. 


Gonzalo  de 
Sandoval  en 
la  delzrapa- 
lapa. 


Bernal  Díaz 
difniinuye 
los  Confe¬ 
derados. 


Parren  jun¬ 
tos  Olid  ,  y 
Sandoval. 


Salen  Tro¬ 
pas  Mexica¬ 
nas. 


A  cubrir  los 
Condutos 
del  Agua. 


Como  eran 
los’  Condu¬ 
tos. 


Defamparan 
el  Puerto  los 
Mexicano!. 


567 


ciento  y  fefenta  Efpañoles  en  las  tres 
Compañías  de  Francifco  Verdugo ,  An¬ 
drés  de  Tapia,  y  Francifco  de  Lugo: 
treinta  Cavallos ,  dos  Piezas  de  Artille¬ 
ría  ,  y  cerca  de  treinta  mil  Indios  Con¬ 
federados  :  y  últimamente  cometió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  la  entrada ,  que  íé 
avia  de  hazer  por  Iztapalápa :  con  otros 
ciento  y  cinquenta  Efpañoles  á  cargo  de 
los  Capitanes  Luis  Marin ,  y  Pedro  de 
Ircio  :  dos  Piezas  de  Artillería ,  veinte 
y  quatro  Cavallos ;  y  toda  la  Gente  de 
Chalco,  Guaxocingo,  y  Cholula  :  que 
ferian  mas  de  quarenta  mil  hombres.  Se¬ 
guimos  en  el  numero  de  los  Aliados, 
que  íirvieron  en  ellas  Entradas,  la  opi¬ 
nión  de  Antonio  de  Herrera  :  porque 
Bernal  Diaz  del  Caítillo,  da  folamente 
ocho  mil  Tlafcaltécas  á  cada  uno  de  los 
tres  Capitanes,  y  repite  algunas  vezes, 
que  fueron  demás  embarazo  ,  que  férvi¬ 
do  :  fin  dezir  donde  quedaron  tantos 
millares  de  Hombres ,  como  vinieron 
al  Sitio  de  aquella  Ciudad.  Ambición 
defcubierta ,  de  que  lo  hizieíTen  todo  los 
Efpañoles ,  y  poco  advertida  en  nueílro 
fentir :  porque  dexa  increíble  lo  que  pro¬ 
cura  encarecer  ,  quando  baftava  para 
encarecimiento,  la  verdad. 

Partieron  juntos  Chriítoval  de  Olid , 
y  Gonzalo  de  Sandoval,  que  íé  avian  de 
apartar  en  Tacuba,  y  fe  alojaron  en  a- 
quella  Ciudad  fin  contradicion  :  defpo- 
blada  ya  ,  como  lo  eítavan  los  demás 
Lugares  contiguos  á  la  Laguna :  por¬ 
que  los  Vezinos,  que  íé  hallaron  capa¬ 
ces  de  tomar  las  Armas ,  acudieron  á  la 
defenfa  de  México  :  y  los  demás  fe  am¬ 
pararon  de  los  Montes ,  con  todo  loque 
pudieron  retirar  de  fus  haziendas.  A  qui 
íé  tuvo  avifo ,  de  que  avia  una  Junta  con- 
fiderable  de  Tropas  Mexicanas,  apoco 
mas  de  media  legua,  que  venían  á  cu¬ 
brir  los  Condutos  del  Agua  ,  que  ba- 
xavan  de  las  Sierras  de  Chapultepeque. 
Prevención  cuydadoía  de  Guatimozín  : 
que  fabiendo  el  movimiento  de  los  Ef¬ 
pañoles,  trató  de  poner  en  defenía  los 
Manantiales ,  de  que  fe  proveían  todas 
las  Fuentes  de  agua  dulce,  que  íé  ga- 
ílava  en  la  Ciudad. 

Defcubrianíé  por  aquella  parte  dos, 
ó  tres  Canales  de  madera  concaba  ,  íó- 
bre  paredones  deArgamafla:  y  los  Ene¬ 
migos  tenían  hechos  algunos  reparos 
contra  las  avenidas ,  que  miravan  al  ca¬ 
mino.  Pero  los  dos  Capitanes  falieron  de 
Tacuba  con  la  mayor  parte  de  fu  Gen  - 
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te  i  y  aunque  hallaron  porfiada  reíilien- 
cia  ,  íé  configuió  finalmente  ,  que  de- 
íamparaíTen  el  Pueílo  :  y  íé  rompieron 
por  dos  ,  ó  tres  partes  los  Condutos  , 
y  los  Paredones :  con  que  baxó  la  corrien¬ 
te  dividida  en  varios  arroyos ,  á  hulear 
fu  centro  en  la  Laguna  :  debiendoíé  á 
Chriítoval  de  Olid  ,  á  Pedro  de  Alva- 
rado  eíla  primera  hoílilidad  ,  de  agotar 
las  Fuentes  de  México  ,  y  dexar  á  los 
Sitiados  en  la  penoía  tarea  de  bufear  el 
agua  en  los  Ríos  ;  que  baxavan  de  los 
Montes  :  y  en  preciía  necefildad  de  ocu¬ 
par  fu  Gente  ,  y  fus  Canoas  en  la  con- 
ducion  y  en  los  Comboyes. 

Coníeguidad  eíla  Facción  ,  partió 
Chriíloval  de  Olid  con  fu  Trozo  á  to¬ 
mar  el  Pueílo  de  Cuyoacán:  y  Hernán 
Cortés ,  dexando  á  Gonzalo  de  San¬ 
doval  el  tiempo  ,  que  pareció  necef- 
fario ,  para  que  llcgaílé  á  Iztapalápa  » 
tomó  á  fu  cargo  la  Entrada  ,  que  íé 
avia  de  hazer  por  la  Laguna:  paraeítar 
íbbre  todo  ,  y  acudir  con  los  Socorros 
donde  llamaífe  laneceílidad.  Llevó  con¬ 
figo  á  D.  Fernando  ,  feñor  de  Tezcü- 
co  ,  ya  un  hermano  Tuyo  ,  mozo  de 
efpiritu ,  llamado  Súchel  ,  que  fe  bau¬ 
tizó  poco  deípues ,  tomando  el  nombre 
de  Carlos  ,  como  fubdito  del  Empera¬ 
dor.  Dexó  en  aquella  Ciudad  bailante 
numero  de  Gente  ,  para  cubrir  la  Pla¬ 
za  de  Armas  ,  y  hazer  algunas  Corre¬ 
rías  ,  que  aílégurafién  la  comunicación 
de  los  Quarteles  :  y  dio  principio  á  fu 
navegación  ,  pueítos  en  ala  fus  treze 
Bergantines  :  difponiendo,  lo  mejor 
que  pudo  ,  el  adorno  de  las  Banderas  , 
Flámulas ,  y  Gallardetes :  exterioridad , 
de  que  fe  valió  ,  para  dar  bulto  á  fus 
fuerzas ,  y  afíuílar  la  confideracion  del 
Enemigo  ,  con  la  novedad. 

Iba  con  propofito  deacercaríéá  Mé¬ 
xico  para  dexaríé  ver  como  feñor  de  la 
Laguna  ,  y  bolver  luego  fobre  Iztapa- 
lápa  ,  donde  le  daba  cuydado  Gonzalo 
de  Sandoval  >  por  no  aver  llevado  Em¬ 
barcaciones  para  defembarazar  las  Calles 
de  aquella  Población  ,  que  por  ellár 
dentro  del  Agua  eran  continuo  receptá¬ 
culo  de  las  Canoas  Mexicanas.  Pero  al 
tomar  la  buelta  ,  defeubrió  (  á  pocadi- 
ílancia  de  la  Ciudad  )  una  Iíleta ,  ó 
Montecillo  de  Peñaícos  ,  que  ié  levan¬ 
ta  va  confíderablemente  íobre  las  Aguas : 
cuya  Eminencia  corona  va  un  Gallillo 
de  bailante  capacidad ,  que  tenían  ocu¬ 
pado  los  Enemigos ,  fin  otro  fin ,  que 
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deíáfiar  á  los  Españoles  :  provocándo¬ 
los  con  injurias,  y  amenazas  deíde  aquel 
Puedo  :  donde  á  fu  parecer  eftavan  fe- 
guros  de  los  Bergantines.  No  tuvo  por 
conveniente  dexar  confentido  eíle  atre¬ 
vimiento  á  vida  de  la  Ciudad  ,  cuyos 
Miradores  ,  y  Terrados  eftavan  cubier¬ 
tos  de  Gente  :  obíervando  las  primeras 
operaciones  de  la  Armada :  y  hallando 
en  el  mifmo  íentir  á  fus  Capitanes ,  fe 
acerco  á  los  Surgideros  de  la  lila ,  y  (al¬ 
tó  en  tierra  con  ciento  y  cinquenta  EE 
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panoles  ,  repartidos  por  dos  ,  ó  tres 
Sendas ,  que  guiavan  á  la  Cumbre  ;  y 
íubieron  peleando  ,  no  fin  alguna  difi¬ 
cultad  ,  porque  los  Enemigos  eran  mu¬ 
chos  ,  y  fe  defendían  valeroíamente  ; 
hada  que, perdida  la  eíperanza  dé  man¬ 
tener  al  Eminencia  ,  íe  retiraron  al  Ca¬ 
dillo  ,  donde  no  podían  mover  las  Ar¬ 
mas  ,  de  apretados  ;  y  perecieron  mu¬ 
chos  ,  aunque  fueron  mas  los  que  fe  per¬ 
donaron  ,  por  no  enfangrentar  la  Efpada 
en  los  Rendidos, quando  fe  defpreciava  , 
corno  embarazóla ,  la  carga  de  los  Pri- 
fioneros. 

Logrado  en  eda  breve  Interpreílá  el 
cadigo  de  aquellos  Mexicanos,  bol  vie¬ 
ron  los  Eípañoles  á  cobrar  fes  Berganti¬ 
nes  :  y  quando  fe  difponian  para  tomar 
el  rumbo  de  Iztapalápa ,  fue  preciíb 
diícurrir  en  nuevo  accidente  :  porque 
fe  dexaron  ver  á  la  parte  de  México  al¬ 
gunas  Canoas ,  que  iban  faliendo  á  la 
Laguna  ,  cuyo  numero  crecía  por  in- 
dantes.  Serian  hada  quinientas  las  que 
fe  adelantaron  á  boga  lenta ,  para  que 
falieífen  las  demás :  y  á  breve  ram  fue¬ 
ron  tantas  las  que  arrojó  de  fi  la  Ciudad, 
y  las  que  fe  juntaron  de  las  Poblaciones 
vezinas ,  que  haziendo  la  quenta  por  el 
efpacio  que  ocupavan ,  fe  juzgó  ,  que 
paífarian  de  quatro  mil ;  cuya  Multitud, 
con  lo  que  abultavan  los  Penachos  ,  y 
las  Armas ,  formava  un  Cuerpo  her- 
mofamente  formidable  ,  quealjuizio 
de  los  ojos ,  venia  como  anegando  la 
Laguna. 

Difpuíó  Hernán  Cortés  fus  Bergan¬ 
tines  ,  formando  una  efpacioíá  media 
luna  ,  para  dilatar  la  frente  ,  y  pelear 
con  defehogo.  Iba  fiado  en  el  valor  de 
los  fuyos ,  y  en  la  fuperioridad  de  las 
mifmas  Embarcaciones  ,  hadando  cada 
una  dellas  á  entenderle  con  mucha  par¬ 
te  de  la  Flota  Enemiga.  Moviófe  con 
eda  feguridad  la  buelta  de  ios  Mexica¬ 
nos,  para  darles  á  entender  que  admi¬ 
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tía  la  Batalla  :  y  defpues  hizo  alto  para 
entrar  en  ella  con  toda  la  reípiracion  de  Era  ¿ia  ¿s 
fus  Remeros :  porque  la  c.ilma  de  aquel  calma, 
día  dexava  todo  el  movimiento  en  la 
fuerza  de  fus  brazos.  Detuvofe  también 
el  Enemigo  5  y  pudo  fer  que  con  el 
mifmo  cuydado.  Pero  aquella  inefable 
Providencia  ,  que  no  fe  defcuydava  en  Favorece  2 
declararfe  por  los  Eípañoles  ,  difpuíó  el 
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entonces  que  fe  levantaífe  de  la  Tierra 
un  Viento  favorable ,  que  hiriendo  por 
la  Popa  en  los  Bergantines ,  les  dio  to¬ 
do  el  impulío ,  de  que  necefiitavan  , 
para  dexarfe  caer  fobre  las  Embarca¬ 
ciones  Mexicanas.  Dieron  principio  al 
ataque  las  Piezas  de  Artillería ,  dispara¬ 
das  á  conveniente  didancia ,  y  cerraron 
defpues  los  Bergantines  á  Vela  ,  y  Re¬ 
mo  :  llevandofe  tras  fi  quanto  fe  les  pu¬ 
lo  delante.  Peleavan  los  Arcabuzes  ,  y 
Balledas  ,  fin  perder  tiro :  peleava  tam¬ 
bién  el  Viento  ,  dándoles  con  el  hu¬ 
mo  en  los  ojos ,  y  obligándolos  á proe¬ 
jar  para  defenderle  :  y  peleavan  hada  los 
mifmos  Bergantines ,  cuyas  proas  hazian 
pedazos  a  los  Buques  menores,  firvien- 
dofe  de  fe  flaqueza  >  para  echarlos  á  pi¬ 
que  ,  fin  rezelar  el  choque.  Hizieron 
alguna  refidencia  los  Nobles ,  queocu- 
-  pavan  las  quinientas  Embarcaciones  de 
la  Banguardia  :  lo  demás  fue  todocon- 
fufion ,  y  zozobrar  las  unas  al  im  pulió 
de  las  otras.  Perdieron  los  Enemigos 
la  mayor  parte  de  fe  Gente ,  quedó  rota  , 
y  defecha  fe  Armada  :  cuyas  reliquias 
miferables  figuieron  los  Bergantines  , 
hada  encerrarlas  á  balazos  en  las  Aze- 
quias  de  la  Ciudad. 

Fue  de  gran  confequencia  eda  Vi-  ciasdeftefu- 
¿loria,  por  lo  queinfluyóenlas ocafio-  ceffo‘ 
nes  figuientesel  crédito  de  incontrada- 
bles  ,  que  aquirieron  ede  día  los  Ber¬ 
gantines  :  y  por  lo  que  deíanimó  á  los 
Mexicanos  el  hallarfe  ya  fin  aquella  par¬ 
te  de  fus  fuerzas ,  que  confidia  en  la 
dedreza  ,  y  agilidad  de  fes  Canoas ;  no 
por  las  que  perdieron  entonces  (  nu¬ 
mero  limitado  ,  refpe¿to  de  lasque  te¬ 
nían  de  referva  )  fino  porque  fe  deíén- 
gañaron ,  de  que  no  eran  de  fervicio  , 
ni  pedían  refíftir  á  tan  poderofa  opofi- 
cion.  Quedó  por  los  Efpañoles  el  domi¬ 
nio  de  la  Laguna  :  y  Hernán  Cortés 
tomó  la  buelta  cerca  de  la  Ciudad  j  obfervaroa 
difpidiendo  algunas  balas,  masálapom-  efta  Facción 
pa  del  feceflb  :  que  al  daño  de  los  muchosMe- 
Enemigos.  Y  no  le  pesó  de  ver  la  mul¬ 
titud  de  Mexicanos  ,  quecoronavanfus 

N  n  l  Torres, 


Confequen* 


xicanos. 


^7i  Conquifta  de  la 

Torres ,  y  Azuteas  ,  a  ia  expe&acion 
de  la  Batalla ,  tan  guítofo  de  averies 
dado  en  los  ojos  con  fu  perdida  ,  que 
aunque  á  la  verdad  eran  muchos  para 
Enemigos  j  le  parecieron  pocos  para 
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teftigosde  fu  hazaña.  Complacencias  de 
Vencedores ,  que  fuelen  comprehender 
á  los  mas  advertidos  ,  como  adornos 
de  la  Vidoria  ,  ó  como  accidentes  de 
la  felicidad. 


CAPITULO  XXL 

Bofa  Hernán  Cortes  a  reconocer  los  Tronos  de  fu  Exercito  >  en 
las  tres  Calcadas  de  Cuyoacan  7  I^tapaldpa  7  y  Tacnba  ,  y  en 
todas  fue  neceffario  el  Socorro  de  los  Bergantines  :  dexa  quatro 
a  Gonzalo  de  Sandofoal  ,  quatro  d  Tedro  de  Abarado  7  y  él  fe 
recoge  d  Cuyoacan  con  los  cinco  rejl antes. 


E  Ligio  Parage  cerca  dé  Tézcuco  , 
donde  pallar  la  noche ,  y  atender  al 
deícanfo  de  la  Gente  con  alguna  íégu- 
ridad  j  pero  al  amanecer  ,  quando  íé 
difponian  los  Bergantines  para  tomar  el 
rumbo  de  Iztapalápa  ,  íé  defeubrió  un 
Grueflo  coníiderable  de  Canoas  ,  que 
navegavan  acceleradamente  la  buelta  de 
Cuyoacan  :  con  que  pareció  convenien¬ 
te  ir  primero  con  el  íocorro  á  la  parte 
amenazada.  No  fue  poílible  dar  alcan¬ 
ce  á  la  Flota  Enemiga  5  pero  fe  llegó 
poco  defpues  ,  y  á  tiempo  que  fe  hallava 
Chriftoval  de  Olid  empeñado  en  la  Cal¬ 
zada  ,  y  reducido  a  pelear  por  la  frente 
con  los  Enemigos  ,  que  la  defendían  j 
y  por  los  Collados  con  las  Canoas  , 
que  llegaron  de  refrefeo  ,  en  términos 
de  retirarle  ,  perdiendo  la  Tierra  que 
fe  avia  ganado. 

Como  de-  £nft  ñó  la  neceflidad  á  los  Mexica- 

fend;a  el  E- 

nemigo  fus  nos  ,  quanto  pudiera  el  Arte  de  la 
Calzadas.  Guerra  ,  para  defender  el  pallo  de  las 

Calzadas.  Tenían  levantados  ázia  la 
parte  de  la  Ciudad  los  Puentes  de 
aquellos  ojos  ,  ó  cortaduras  ,  donde 
perdían  íli  fuerza  las  avenidas ,  ó  cre¬ 
cientes  de  la  Laguna :  y  aplicando  algu¬ 
nas  Vigas  ,  y  Tablones  por  laefpalda, 
para  fubir  en  hileras  fuceíHvas  ,  á  dar 
(a  carga  por  lo  alto ,  dexavan  á  trechos 
formadas  unas  Trincheras ,  con  Ffífló 
de  Agua  ,  que  impedían  ,  y  dificulta- 
van  los  afiances.  Efte  genero  de  forti¬ 
ficación  avian  hecho  en  las  tres  Calza¬ 
das  ,  por  donde  amenazó  la  invafion.de 
los  Efpañoles :  y  en 'todas  íe  diícurrió 
caíl  lo  mifmo  para  vencer  ella  dificul¬ 
tad.  Peieavan  los  Areabuzes ,  y  Baile- 


Has  ,  contra  los  que  fe  defeubrian  por  Como  pe¬ 
lo  alto  de  la  Trinchera,  entretanto  que  lcav*n  en 
paflávan  de  mano  en  mano  las  Faginas,  ella8o¡°®  Ef" 
para  cegar  el  Foflb  :  y  deípues  fe  acer-  pano  e,‘ 
cava  una  Pieza  de  Artillería ,  que  á  po¬ 
cos  golpes  deíémbarazava  el  pafío  .* 
barriendo  el  Trozo  figuiente  de  la  Cal¬ 
zada  con  los  mifmos  fragmentos  de  {ii 
Fortificación. 

Tenia  ganado  Chriftoval  de  Olid  el  Huyen  las 
primer  FoíTo  quando  llegaron  las  Canoas  £ani dea- 
enemigas :  pero  al  descubrir  los  Ber-  t°nses. erg 
gantines ,  huyeron  ,  á  toda  fuerza  de 
Remos  ,  las  de  aquella  banda  j  peli¬ 
grando  folamente  las  que  pudo  encon¬ 
trar  el  alcance  de  la  Artillería j  y  por¬ 
que  no  dexavan  de  pelear  las  que  á  fu 
parecer  eftavan  íeguras  de  la  otra  par¬ 
te  ,  mandó  Hernán  Cortés  eníánchar  pafi*an  algu. 
el  Fofio  de  la  Retaguardia,  para  dar  nos  á  la  otra 
paílo  á  tres  ,  ó  quatro  Bergantines  ,  vanda. 
de  cuya  primera  vifta  refultó  la  fuga  to¬ 
tal  de  las  Canoas ,  y  los  Enemigos, que 
defendían  la  Puente  inmediata ,  vien- 
dofe  defeubiertos  á  las  baterías  de  Agua, 
y  Tierra ,  íé  recogieron  desordenada¬ 
mente  al  ultimo  Reparo  ,  vezino  á  la 
Ciudad, 

Defcansó  la  Gente  aquella  noche  ,  Hazefc  no- 
fin  defamparar  el  abance  de  la  Calza-  che  en  la 
da  $  y  al  amanecer  íé  profiguió  la  mar-  Calzada* 
cha  ,  con  poca ,  ó  ninguna  opoíicion  $ 
hafta  que  llegando  á  la  ultima  Puente  , 
que  deíembocava  en  la  Ciudad  ,  íé 
hallo  fortificada  con  mayores  Reparos ,  Hallafe 
y  atrincheradas  las  calles ,  que  fedefeu-  ™y°?  refl¡ 
brian  con  tanto  numero  de  Gente  á  fu  Fof- 
defeníá  ,  qué  llegó  á  parecer  aventura-  fo. 
da  ía  Facción  (  pero  fe  conoció  la  difí¬ 
cil  U 


7ol  5  yy 


•• 


A  •'  ■  r  .. 


•  «T: , 


.  •*.- 


■  ¿:.:  ■ 

<  •  •*  •  •  •  .  : •  ;  •  • 

•  •  i  ;  -i  '  •  •  m  * 

.  ■  ‘  ■  ■•  . .  • '  ...  1  •  •  • 

-  .  ‘*  •  » *•  •  •  ;  •  »*.  •  •  •  “V  '  '  *•'•  .  •  ••  • 

•  »..>•"  .  ;.  .  *  * 

•  *  *  v  •  *.••;  *  ,  V  •  •  ..  y 


-  f-  Vf,^ 


■  >-v  * 


_  ■  .  :  :  .  •' 

•  *  •••  !■  • i  ■  w  ■'  ■  '  ''  •”  f 

■  ‘  •  '  \ 

■  ■' 

.  '  .  "  ■  'r  5‘  • .  i*  •  '.jív  ti  ■ 


■ 


y-1  i 


| 


. » 


Cacule  Olid. 


Salta  Corté» 
eu  tierra. 


Retiranfe 
los  Mexica* 

sos. 


Ocupan  un 
Adoratorio. 


Ocupa  el 
Exercito  ti 
Adoratorio. 


Inclinafe 
"Cortés  á 
mantener 
aquel  Pue¬ 
rto. 


573  Libro  Quinto. 

cuitad  ,  defpues  del  empeño  ,  y  no 
era  conveniente  retroceder  ,  fin  algún 
eícarmiento  de  los  Enemigos.  Jugaron 
fu  Artillaría  los  Bergantines ,  haziendo 
miferable  deílrozo  en  las  bocas  de  las 
Calles ,  entretanto  que  trabajava  Chri- 
íloval  de  Olid  en  cegar  el  Foílo  ,  y 
romper  las  Fortificaciones  de  la  Calza¬ 
da.  Lo  qual  executado  ,  le  arrojó  á  los 
Enemigos  ,  que  las  defendian ,  hazien- 
do  lugar  con  fu  Banguardia  ,  para  que 
falieflen  á  tierra  las  Naciones  de  fu  car- 

fo.  Acercáronle  al  mifmo  tiempo  las 
'ropas  de  la  Ciudad  al  focorro  de  los 
luyos ,  y  fue  valeroíá  ,  por  todas  par¬ 
tes  ,  íti  refiílencia  ;  pero  á  breve  rato 
perdieron  alguna  tierra;  y  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  que  no  pudo  fufrir  aquella  lenti¬ 
tud  ,  con  que  fe  retiravan  ,  faltó  en  la 
Rivera  con  treinta  Efpañoles  ,  y  dio 
tanto  calor  al  abance  ,  que  tardaron  po¬ 
co  los  Enemigos  en  bol  ver  las  efpal- 
das  ,  y  fe  ganó  la  Calle  principal  de 
México  ;  huyendo  por  aquella  parte 
halla  la  Gente  ,  que  ocupava  los  Terra¬ 
dos. 

Tropezóle  luego  con  otra  dificultad, 
porque  los  Mexicanos  ,  que  iban  hu¬ 
yendo  ,  avian  ocupado  un  Adoratorio, 
poco  diñante  de  la  entrada  ,  en  cuyas 
Torres ,  Gradas  ,  y  Cerca  exterior  , 
fe  deícubria  tanto  numero  de  Gente  , 
que  parecía  un  Monte  de  Armas  ,  y 
Plumas  todo  el  Edificio.  Deíáfiavan  á 
los  Efpañoles  con  la  voz  tan  entera  , 
como  fi  acabaran  de  vencer  :  y  Hernán 
Cortés  ,  no  fin  alguna  indignación  de 
ver  en  ellos  el  orgullo  ,  tan  cerca  déla 
cobardía  ,  mandó  traer  de  los  Bergan¬ 
tines  tres ,  ó  quatro  Piezas  de  Artille¬ 
ría  :  cuyo  primer  eílrago  les  dio  á  co¬ 
nocer  fu  peligro  ;  y  brevemente  fue 
neceflario  baxar  la  puntería  contra  los 
que  iban  huyendo  á  lo  interior  de  la 
Ciudad.  Quedó  fin  Enemigos  todo 
aquel  Parage  ,  porque  los  que  peleavan 
defde  las  Azuteas ,  y  Ventanas,  fe  mo¬ 
vieron  al  paflo  ,  que  los  demás  :  con 
que  abanzó  el  Exercito  ,  y  fe  ganó,  el 
Ádoratorio  fin  contradicion. 

Fue  grande  la  perdida  de  Gente, que 
hizieron  elle  dia  los  Mexicanos.  Entre- 
garonfe  al  fuego  los  Idolos  ,  cuyoshor- 
ribles  fimulacros ,  firvieron  de  lumina¬ 
rias  al  íúcefib.  Y  Hernán  Cortés  quedó 
fatisfecho  de  aver  puedo  los  pies  dentro 
de  la  Ciudad.  Y  hallando  eL  Adorato¬ 
rio  capaz  de  mas  que  ordinaria  defenfa ; 
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no  lólo  determinó  alojar  fu  Exercito  eu 
él  aquella  noche  ,  pero  tuvo  fus  impul- 
fos  de  mantener  aquel  Pueílo  ,  para 
eílrechar  el  litio  ,  y  tener  adelantado 
el  Quartel  de  Cuyoacán.  Penfamien- 
to  ,  que  participó  á  fus  Capitanes,  con 
los  motivos ,  que  le  diélava  entonces  la 
primera  inclinación  de  fu  difeurfo:  pe¬ 
ro  todos  á  una  voz  le  reprcíentaron  : 
Que  no  fabtendo  el  eftado  en  cjue  tenían 
fus  entradas  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  Pe¬ 
dro  de  Alvar  ado  ,  feria  temeridad  expo¬ 
ner  fe  a  perder  el  pajfo  de  la  Calcada  ,  y 
con  el  la  cfperanza  de  los  Víveres  yy  Mu- 
nteiones  ,  de  que  necejfitavan  ,  para  con - 
fervarfe.  Que  fu  conducción  no  fe  debía  fiar 
de  los  Bergantines  :  porque  no  cabiendo  en 
las  Azequias  de  aquel  Parage ,  neceffita - 
rian  de  bazer  fu  defembarco  en  bafiame 
diftancia  ,  para  que  no  fuejfe  poffible  reci¬ 
birlos  ,  ni  tranfportarlos  ,  fin  difponerfe  a 
una  Batalla  para  cada  focorro.  Que  los 
Trozos  del  Exercito  debían  caminar  a  un 
mifmo  pajfo  en  fis  Ataques ,  para  dividir 
las  fuerzas  del  Enemigo ,  y  dar  fe  la  mano 
bafia  en  el  tiempo  de  aquar telar  fe  dentro  de 
la  Ciudad.  T  finalmente  ,  que  las  difpo - 
fieiones  refueltas  ,  con  parecer  de  todos  los 
Cabos  ,  fobre  la  forma  de  governar  el  fitio 
de  México  ,  no  fe  debían  alterar  yfin  ma¬ 
dura  confideracton  ,  ni  entrar  en  aquel 
empeño  voluntario ,  fin  mas  caufa ,  que  dar 
fobrado  crédito  a  la  Vitoria  de  aquel  dia  j 
no  fiendo  totalmente  feguras  las  confequen - 
cías  de  los  buenos  Sucejfos  ,  que  a  manera 
de  lifonjas  folian  muchas  ve zjes  engañar  la 
cordura  ,  deleytando  la  imaginación.  Co¬ 
noció  Hernán  Cortés  ,  que  le  aconíe  - 
javan  lo  mas  conveniente ,  por  teruna 
de  fus  mejores  prendas  la  facilidad  con 
que  folia  defenamorarte  de  fus  diétame- 
nes  ,  para  enamorarle  de  la  razón  :  y 
fe  retiró  la  mañana  fíguiente  á  Cuyoa¬ 
cán  ,  llevando  á  fus  dos  lados  la  Eteolta 
délos  Bergantines  :  con  que  no  te  atre¬ 
viéronlos  Enemigos  á  inquietar  la  Mar¬ 
cha. 

Paísó  el  mifmo  dia  á  Iztapalápa ,  don¬ 
de  halló  á  Gonzalo  de  Sandoval  en  tér¬ 
minos  de  perderle.  Avia  ocupado  los 
Edificios  de  la  Tierra ,  y  aloxado  fu 
Exercito  :  poniendofe  ,  lo  mejor  que 
pudo ,  en  defeníá  :  pero  los  Enemigos , 
que  fe  recogieron  á  la  parte  del  Agua , 
procuravan  ofenderle  defde  fus  Canoas. 
Hizo  confiderable  daño  en  las  que  fe 
acercavan:  arruynó  algias  Cafas ;  rom¬ 
pió  dos,  ó  tres  focorro^4f  México,  que 
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intentaron  atacarle  por  Tierra  :  y  aquel 
dia  ,  porque  los  Enemigos  avian  defam- 
parado  una  Gafa  grande ,  que  diftava 
poco  de  la  tierra ,  fe  reíolvió  á  ocupar¬ 
la  ,  para  mejorarle  ,  y  defviar  las  ofen- 
las  de  fu  Quartel.  Facilitó  el  palló  con 
algunas  faginas  arrojadas  al  Agua ,  y  en¬ 
tró  á  executarlo  con  parte  de  fu  Gente; 
pero  apenas  lo  configuió ,  quando  aban- 
zaron  las  Canoas,  que  tenían  puertas  en 
zelada :  llevando  coníigo  tropas  de  Na¬ 
dadores  ,  que  deshizieflen  el  camino  de 
la  retirada  :  por  cuyo  medio  configuie- 
ron  el  íitiarle  por  todas  partes  :  ofen¬ 
diéndole  al  miímo  tiempo  deíHe  los 
Terrados ,  y  Ventanas  de  las  Caías  ve- 
zinas. 

En  erte  confli&o  fe  hallava  ,  quando 
llegó  Hernán  Cortés  y  defcubriendo 
aquella  multitud  de  Canoas  en  las  Calles 
de  Agua ,  que  miravan  á  la  parte  de 
México,  dio  calor  á  la  boga,  y  empe¬ 
zó  á  jugar  íii  Artillería  con  tanto  efeélo, 
que  aíli  por  el  daño  que  hizieron  las  ba¬ 
las  ,  como  por  el  miedo  que  tenían  álos 
Bergantines ,  huyeron  todas  á  un  tiem¬ 
po  ,  con  anda  de  falir  á  la  Laguna  por 
las  Calles  mas  retiradas  j  y  con  tanto 
deíórden ,  que  cargando  en  ellas  la  Gen¬ 
te  de  los  Terrados ,  fe  fueron  muchas  á 
pique :  y  las  demás  vinieron  á  caer  en 
el  lazo  de  los  Bergantines  :  bufcando 
con  la  fuga  el  peligro ,  que  procuravan 
evitar.  Hizieron  erte  dia  los  Mexicanos 
una  perdida ,  que  pudo  fuponer  algo  en 
el  menofeabo  de  fus  fuerzas  i  y  reco- 
nociendofe  defpues  aquella  parte  de  la 
Ciudad ,  que  tenían  ocupada  ,  fe  halla¬ 
ron  algunos  Pri lioneros ,  y  bailante  def- 
pojo  j  no  tanto  para  la  riqueza ,  como 
para  la  recreación  de  los  Soldados.  Co¬ 
noció  Hernán  Cortés ,  á  villa  de  las  di¬ 
ficultades  ,  que  avia  experimentado  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval  en  Iztapalápa  ,  que  no 
era  pofiibie  poner  en  operación  el  Tro¬ 
zo  de  fu  cargo  ,  ni  ufar  de  la  Calzada, 
fin  deshazer  enteramente  aquel  abrigo 
de  las  Canoas  Mexicanas ,  arruinando  la 
media  Ciudad :  detención  que  'ierra  dañó¬ 
la  para  el  eftado  que  tenían  las  demás 
entradas ,  y  determinó  ,  que  fe  defiim- 
parafle  por  entonces  aquel  Puerto  :  y 
paíTaíle  Gonzalo  de  Sandoval  con  fu 
Gente  á  ocupar  el  de  Tepeaquilla  ;  don¬ 
de  avia  otra  Calzada  mas  eftrecha ,  pa¬ 
ra  los  Ataques;  pero  de  mayor  utilidad 
para  impedir  los  íócorros  del  Enemigo, 
que  (  fegun  lóá'avifos  antecedentes )  in- 
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troducia  por  aquel  Parage  los  Víveres 
de  que  ya  neceflitava.  Executóíe  luego 
ella  rejólucion  ,  y  marchó  la  Gente  por 
Tierra  :  figuiendo  la  mifma  Corta  los 
Bergantines ,  harta  que  fe  ocupó  el  nue¬ 
vo  Quartel :  y  hecho  el  aloxamiento 
con  poco  embarazo  (porque  fe  halló 
defpoblado  el  Lugar  )  navegó  Hernán 
Cortés  la  bueka  de  Tacüba. 

Halló  defamparada  ella  Ciudad  Pe¬ 
dro  de  Alvarado  :  con  que  tuvo  menos 
que  vencer,  para  dar  principio  á  fus  en¬ 
tradas.  Executó  algunas  con  varios  fu- 
ceflós ,  batiendo  Reparos ,  y  cegando 
Foflós ,  de  la  mifma  forma ,  que  fe  go- 
vérnava  en  las  fuyas  Chriítoval  de  Ohd : 
y  aunque  hizo  muy  coníiderable  daño  á 
los  Enemigos ,  y  alguna  vez  fe  adalen¬ 
tó  harta  poner  fuego  en  las  primeras  Ca¬ 
ías  de  México  ,  le  avian  muerto ,  quan¬ 
do  llegó  Hernán  Cortés ,  ocho  Efpaño- 
les ;  perdida  ,  en  que  fe  mezcló  el  fen- 
timiento  con  los  aplaufos  de  fu  valor. 

Conlideró  Hernán  Cortés ,  que  no  le 
faliabien  laquenta  de  íiis  diípoficiones: 
porque  fe  iba  reduciendo  el  Sitio  de 
México  á  elle  genero  de  acometimien¬ 
tos  ,  y  retiradas :  guerra ,  en  que  fe  ga- 
ílavan  los  dias ,  y  fe  aventurava  la  Gen¬ 
te  ,  fin  ganancia ,  que  pallarte  de  ho* 
ítilidad,  ni  mereciefie  nombre  de  pro- 
grefló  :  el  camino  de  las  Calzadas  tenia 
luma  dificultad,  con  aquellos  Foflós,  y 
Reparos ,  que  bolvian  los  Mexicanos  á 
fortificar  todos  los  dias  ,  y  con  aquella 
perfecucion  de  las  Canoas ,  cuyo  nume¬ 
ro  exceílivo  carga  va  fiempre  á  la  parte 
que  defabrigavan  los  Bergantines :  y  uno, 
y  otro  pedia  nuevos  medios ,  que  facili- 
taflen  la  Empreflá. 

-  Mandó  entonces  ,  que  ceflaflen  las 
entradas,  halla  otra  orden  :  y  pufo  la 
mira  en  prevenirfe  de  Canoas  ,  que  le 
aflegurafíen  el  Dominio  de  la  Laguna : 
para  cuyo  efe&o  embió  períónas  de  íá- 
tisfacion  á  conduzir  las  que  huviefie  de 
referva  en  las  Poblaciones  amigas  :  con 
las  quales,  y  con  las  que  vinieron  de 
Tezcüco  ,  y  de  Chalco  ,  fe  juntó  un 
Gruefló ,  que  pufo  en  nuevo  cuydado  al 
Enemigo.  Dividiólas  en  tres  Cuerpos  : 
y  formando  fu  guarnición  de  aquellos  In¬ 
dios  ,  que  fabian  manejarlas ,  nombró 
Capitanes  de  fu  Nación ,  que  las  gover- 
naflén  por  Eíquadras  ;  y  con  elle  refuer¬ 
zo  ,  repartido  entre  los  Bergantines , 
embió  quatro  á  Gonzalo.de  Sandoval, 

.  quatro  á  Pedro  de  Alvarado , ;  y  él  pafsó 
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con  los  cinco  reliantes  á  incorporarle 
con  el  Maeítre  de  Campo  Chriftoval  de 
OLd. 

Repitiéronle  defde  aquel  dia  las  en¬ 
tradas  con  mayor  facilidad :  porque  fal¬ 
taron  totalmente  las  ofenfas  ,  que  mas 
embarazavan  :  y  Hernán  Cortés  orde¬ 
nó  al  rnifmo  tiempo  ,  que  los  Bergan¬ 
tines  ,  y  Canoas  rondafi'en  la  Laguna, 
y  corrieflén  el  Diflrito  de  las  tres  Cal¬ 
zadas ,  para  impedir  los  íbcorros  de  la 
Ciudad :  por  cuyo  medio  fe  hizieron 
repetidas  preíás  de  las  Embarcaciones , 
que  intentavan  pallar  con  Baftimentos , 
y  Barriles  de  agua ;  y  fe  tuvo  noticia  del 
aprieto  en  que  fe  ballavan  los  finados. 
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Chrilloval  de  Olid  llegó  algunas  vezes  á  Pr°greíTos 
poner  en  ruina  los  Burgos,  ó  primeras  °H’  y 
Calas  de  la  Ciudad  .*  Pedro  de  Al  vara-  Y*'  ¿  J 

do  ,  y  Gonzalo  de  Sandoval  hazian  el 
mifmo  daño  en  fus  ataques:  con  loqual, 
y  con  los  buenos  fuceílos  de  aquellos 
dias ,  mudaron  de  temblante  las  colas  : 
concibió  el  Exercito  nuevas  efperanzas* 
y  halla  los  Soldados  menores  faciütavan  Aliento 
la  Emprefla  ;  entrando  en  las  ocaíiones  Ia  Gemc' 
con  aquel  genero  de  alegre  folicitud ,  te- 
mejanre  al  valor  ,  que  lüele  hazer  atre¬ 
vidos  á  los  que  llevan  la  viéloria  en  la 
imaginación ,  porque  tuvieron  ia  fuerte 
de  hallarle  alguna  vez  entre  los  vence¬ 
dores. 


CAPITULO  XXII. 

Sirio  enfe  de  barios  ardides  los  Mexicanos  par  a  fu  defenfi :  embofcan 
fus  Canoas  contra  los  Bergantines  :  y  Hernán  Cortés  padece 
una  rota  de  confideracion  :  bolloiendo  cargado  d  Cvyoacdn. 


FUe  notable ,  y  en  algunas  circun- 
ílancias  digna  de  admiración ,  ia  di¬ 
ligencia  con  que  defendieron  fu  Ciudad 
los  Mexicanos.  Obrava  como  natural  en 
ellos  el  valor ,  criados  en  la  Milicia ,  y 
fin  otro  camino  de  ateender  á  las  mayo¬ 
res  Dignidades  :  pero  en  ella  ocafion 
pallaron  de  valientes  á  difeurfivos :  por 
que  neceílitaron  de  inventar  novedades 
contra  un  genero  de  invafion  ,  cuya 
Gente  ,  cuyas  Armas ,  y  cuyas  difpofi- 
ciones  eran  fuera  del  uíb  en  aquella  Tier¬ 
ra  :  y  lograron  algunos  golpes ,  en  que 
te  acreditó  fu  ingenio  ,  de  mas  que  or¬ 
dinariamente  advertido.  Queda  referida 
la  induílria  con  que  hallaron  camino  de 
fortificar  fus  Calzadas  j  y  no  fue  menpr 
la  que  praélicaron  defpues  ,  embiando 
por  diferentes  rodeos Canoas  de  Gaf- 
tadores  á  limpiar  los  Folios  ,  que  iban 
cegando  los  Eí  pañoles  ,  para  cargarlos 
al  tiempo  de  la  retirada  con  todas  tes 
fuerzas  :  ardid  ,  que  ocafionó  algunas 
perdidas  en  las  primeras  entradas.  Die¬ 
ron  con  el  tiempo  en  otro  arbitrio  mas 
reparable  j  porque  fupieron  obrar  con¬ 
tra  fu  coílumbre ,  quando  lo  pedia  la 
ocafion  ,  y  hazian  de  noche  algunas  íá- 
lidas ,  íblo  á  fin  de  inquietar  los  Quar- 
teles  :  fatigando  á  fus  Enemigos  con  la 
falta  del  fueño  ,  para  efperarlos  def¬ 


pues  con  Tropas  de  refreíco. 

Pero  en  nada  fe  conoció  tanto  fu  vi¬ 
gilancia  ,  y  habilidad  ,  como  en  loque 
difcurrieron  contra  los  Bergantines  , 
cuya  fuerza  deíigual  intentaron  desha- 
zer  ,  huleándolos  detenidos  :  á  cuyo 
efeóto  fabricaron  treinta  grandes  Em¬ 
barcaciones  de  aquellas  que  llamavan 
Piraguas  j  pero  de  mayores  medidas  , 
y  empavefadas  con  grudlós  Tablones, 
para  recibir  la  carga  ,  y  pelear  menos 
defeubiertos.  Con  eíle  genero  de  Ar¬ 
mada  falieron  de  noche  á  ocupar  unos 
Carrizales  ,  ó  Bofques  de  Cañas  palu- 
ílres ,  que  producia  por  algunas  partes 
la  Laguna ,  tan  denlas  ,  y  elevadas  , 
que  venían  á  formar  diferentes  Malezas 
impenetrables  á  la  villa.  Era  te  inten¬ 
ción  provocar  á  ios  Bergantines  ,  que 
folian  de  dos  en  dos  á  impedir  los  íb¬ 
corros  de  ia  Ciudad  :  y  para  llamarlos 
al  Boíque  ,  llevaron  prevenidas  tres ,  ó 
quatro  Canoas  de  Baftimentos,  quefir- 
vieflen  de  zebo  á  la  embofeada ,  y  ba¬ 
ilante  numero  de  grueflas  Eftacas  ,  las 
quales  lixaron  debaxo  del  agua ,  para 
que  chocando  en  ellas  los  Bergantines  * 
fehiziefien  pedazos  ,  ó  fuellen  mas  fá¬ 
ciles  de  vencer.  Prevenciones ,  y  Cau¬ 
telas  ,  de  que  fe  conoce  ,  que  fabian 
difeurrir  en  fudefénfo ,  y  en  laofenfode 
O  o  fus 
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fus  Enemigos :  tocando  en  las  futilezas, 
que  hizieron  ingeniofo  al  hombre  con¬ 
tra  el  hombre  í  y  fon  como  enfeñan- 
zas  del  Arte  militar  :  ó  linrazones  , 
de  que  fe  compone  la  razón  de  la 
Guerra. 

Salieron  el  dia  figuiente  á  correr 
aquel  Parage  dos  Bergantines ,  de  los 
quatro  que  afliftian  á  Gonzalo  de  San- 
dovalen  fu  Quartel ,  á  cargo  de  los  Ca¬ 
pitanes  Pedro  de  Barba  *  y  Juan  Por¬ 
tillo  :  y  á  penas  los  defcubrio  el  Ene¬ 
migo  $  quando  echó  por  otra  parte 
fus  Canoas  ,  para  que  dexandofe  ver  á 
lo  largo  ,  fingieífen  la  fuga  ,  y  fe  re- 
tiraífen  al  Bofque  :  lo  qual  executaron 
tan  á  tiempo  ,  que  los  dos  Bergantines 
fe  arrojaron  á  la  prefa  ,  con  todo  el  Ím¬ 
petu  de  los  Remos :  y  á  breve  rato 
dieron  en  el  lazo  de  la  Eftacada  ocul¬ 
ta  :  quedando  totalmente  impedidos , 
y  en  eftado  ,  que  ni  podían  retroceder  , 
ni  paífar  adelante. 

Salieron  al  mifmo  tiempo  las  Piraguas 
enemigas  ,  y  los  cargaron  por  todas 
partes  con  defefperada  refolucion.  Lle¬ 
garon  á  verfe  los  Efpañoles  en  contin¬ 
gencia  de  perderfe  j  pero  llamando  al 
corazón  los  últimos  esfuerzos  de  fu  ef- 
piritu  ,  mantuvieron  el  Combate  para 
divertir  al  Enemigo  ,  entretanto  que 
algunos  Nadadores  faltaron  al  Agua ,  y 
á  tuerza  de  brazos  ,  y  de  inftrumentos 
rompieron ,  ó  apartaron  aquellos  eftor- 
vos  en  que  zabordavan  los  Buques  >  cuya 
diligencia  bailó  ,  para  que  pudidfen 
tomar  la  buelta  ,  y  jugar  fu  Artillería  5 
dando  al  través  con  la  mayor  parte  de 
las  Piraguas ,  y  figuiendo  las  Balas  el 
alcance  de  las  que  procuravan  efeapar. 
Quedó  con  bailante  caíligo  el  eftrata- 
gema  de  los  Mexicanos ;  pero  falieron 
de  la  ocafion  maltrados  los  Berganti¬ 
nes  ,  heridos  ,  y  fatigados  los  Efpaño¬ 
les.  Murió  peleando  el  Capitán  Juan 
Portillo  ,  á  cuyo  valor  ,  y  aétividad  fe 
debió  la  mayor  parte  del  fuceílo  :  y  el 
Capitán  Pedro  de  Barba  falió  con  algu¬ 
nas  heridas  penetrantes  de  que  murió 
también  dentro  de  tres  dias.  Perdidas 
ambas ,  que  fintió  Hernán  Cortés  con 
notables  demonftraciones  ;  y  particu¬ 
larmente  la  de  Pedro  de  Barba  j  por¬ 
que  le  Faltó  en  él  un  Amigo  igual¬ 
mente  feguro  en  todas  fortunas ,  y  un 
Soldado  valeroíb  ,  fin  achaques  de  va¬ 
liente  :  y  cuerdo ,  íin  tibiezas  de  re¬ 
portado. 
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Tardó  poco  en  venirfe  á  las  manos  la 
venganza  deíle  Sucefló  :  porque  los  Me¬ 
xicanos  bolvieron  á  reparar  fus  Pira¬ 
guas  ,  y  con  nuevas  Embarcaciones  de 
iguales  medidas ,  fe  ocultaron  otra  vez 
en  el  mifmo  Boícjue,  fortificándole  con 
nueva  eftacada  ,  y  creyendo  ( menos  ad¬ 
vertidamente  )  lograr  fecundo  golpe  , 
fin  dar  otro  color  al  engano.  Llegó  di- 
choíámente  á  noticia  de  Hernán  Cor¬ 
tés  efte  movimiento  del  Enemigo  ;  y 
procurando  adelantar ,  quanto  pudo  , 
la  íátisfacion  de  fu  perdida  ,  ordenó  , 
que  fueífen  de  noche  á  la  deshilada  feis 
Bergantines  á  embofearfe  dentro  de  otro 
Cañaberal ,  que  fe  defeubria ,  no  muy 
diftaote  de  la  Zelada  enemiga  :  y  que 
ulándo  de  fu  mifmo  eftratagema ,  (alief- 
fe  al  amanecer  uno  dellos ,  dando  áen- 
tender  con  diferentes  puntas ,  que  buf- 
cava  las  Canoas  de  la  Provifion  ,  y 
acercandofe  defpues  á  las  Piraguas  ocul¬ 
tas  ,  lo  que  fueflé  neceflario  para  fingir 
que  las  avia  defeubierto  ,  y  para  tomar 
entonces  la  buelta  :  llamándolas  con  fu¬ 
ga  diligente  ,  ázia  el  Parage  de  la  Con- 
traembofeada  prevenida.  Sucedió  todo 
como  fe  avia  difpuefto  ;  falieron  los 
Mexicanos  con  fus  Piraguas  á  feguir  el 
alcance  del  Bergantín  fugitivo;  abalan¬ 
zándole  á  la  preíá  (  que  ya  daban  por 
íiiya  )  con  grandes  alaridos ,  y  mayor 
velocidad  ,  hafta  que  llegando  á  diftan- 
cia  conveniente  les  íálieron  al  enquen- 
tro  los  otros  Bergantines  :  recibiéndo¬ 
los  (  antes  que  fe  pudiefen  detener)  con 
la  Artillería  ,  cuyo  rigor  fe  llevó  ,  de 
la  primera  carga ,  buena  parte  de  las 
Piraguas :  dexando  a  las  demás  en  efta- 
do  ,  que  ni  el  temor  encontra  va  con  la 
fuga  ,  ni  la  turbación  las  apartava  del 
peligro.  Perecieron  cafi  todas  á  la  repe¬ 
tición  de  los  tiros  ,  y  murió  la  mayor 
parte  de  la  Gente ,  que  las  defendía  : 
con  que  no  folo  fe  vengó  la  muerte  de 
Pedro  de  Barba  ,  y  Juan  Portillo  j  pe¬ 
ro  fe  rompió  enteramente  fu  Armada  : 
quedando  Hernán  Cortés,  no  fin  cono¬ 
cimiento  de  que  aprendió  de  los  Mexi¬ 
canos  el  ardid,  ó  la  invención  de  hazer 
Embofcadas  en  el  agua  j  pero  con  par¬ 
ticular  fatisfacion  de  aver  fabido  imitar¬ 
los  ,  para  deshazerlos. 

Llegavan  por  entonces  frequentes 
avifos  de  lo  que  paila  va  en  la  Ciudad  , 
por  fer  muchos  los  Prifioneros  ,  que 
venían  de  las  Entradas:  y  fabiendo  Her¬ 
nán  Cortés ,  que  fe  hazian  ya  fentir en¬ 
tre 
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trc  los  Sitiados  la  hambre  ,  y  la  ícd  , 
ocasionando  rumores  en  el  Pueblo  ,  y 
varias  opiniones  entre  los  Soldados,  pu¬ 
lo  mayor  diligencia  en  cerrar  el  paílo 
á  las  Vituallas  :  y  para  dar  nueva  razón 
a  fus  Armas  ,  embio  dos  ,  ó  tres  No¬ 
bles  de  los  mifmos  Priíioneros  á  Gua- 
timozin  :  Convidándole  con  la  Paz.  ,  y 
ofreciéndole  partidos  ventajofos  ,  en  orden 
k  dexarle  con  el  Reyno^y  en  toda  fu  Gran¬ 
deza  ,  quedando  filamente  obligado  a  re¬ 
conocer  el  Supremo  Dominio  en  el  Rey  de 
los  Efpanoles  >  cuyo  derecho  apoyava  entre 
los  Mexicanos  la  tradición  de  fus  Mayo - 
res  ,  y  el  confinamiento  de  los  Siglos.  En 
cita  (uítancia  fue  fu  propoíicion  ,  y  re¬ 
pitió  algunas  vezes  la  mifma  diligen¬ 
cia  :  porque  á  la  verdad  fentia  deítruir 
una  Ciudad  tan  opulenta  ,  y  delició¬ 
la  ,  que  ya  mirava  como  Alhaja  de  fu 
Rey. 

Oyó  entonces  Guatimozín  con  me¬ 
nos  altivez  ,  que  folia  ,  el  Menfage  de 
Cortés ,  y  íegun  lo  que  refirieron ,  po¬ 
co  defpues  ,  otros  Priíioneros  ,  llamó 
á  fu  prefencia  el  Confejo  de  fus  Milita¬ 
res,  y  Miniítros  :  convocando  á  los  Sa¬ 
cerdotes  de  los  Idolos  ,  que  tenian  vo¬ 
to  de  primera  calidad  en  las  materias 
publicas.  Ponderó  en  la  propueíta:  El 
ejlado  miferable  k  que  fe  hallava  reducida 
la  Ciudad  :  la  Gente  de  guerra ,  c¡ue  fe 
perdía  :  lo  que  fe  congojava  el  Pueblo  con 
los  principios  de  la  neceffidad  ;  la  ruina 
de  Los  Edificios  :  y  Ultimamente  pidió  con¬ 
fejo  :  inclinando  fe  k  la  Paz  lo  bajlante  , 
para  que  le  figuieffe  la  lifonja ,  o  el  refpeto. 
Como  fucedió  entonces :  porque  todos 
los  Cabos  ,  y  Miniítros  votaron ,  que 
fe  admitieíTe  la  propoíicion  de  la  Paz  , 
y  íe  oyeflén  los  Partidos  con  que  íe 
ofrecía  :  reíervando  ,  para  defpues,  el 
diícurrir  fobre  fu  proporción  ,  ó  fu  di- 
íbnancia* 

Pero  los  Sacerdotes  fe  opuíieron  con 
el  roítro  firme  á  las  Platicas  de  la  Paz j 
fingiendo  algunas  refpueílas  de  íüs  Ido¬ 
los  ,  que  afleguravan  de  nuevo  la  Vi¬ 
toria  ,  ó  feria  verdad  en  eítos  Miniítros 
la  mentira  de  fus  Diofes:  porque  andava 
muy  íólicito  aquellos  días  el  Demonio  j 
esforzando  en  los  oydos ,  lo  que  no  po¬ 
día  en  los  corazones.  Y  tuvo  tanta  fuer¬ 
za  eíte  diótamen  ,  armado  con  el  zelo 
de  la  Religión  ,  ó  libre,  con  el  pretex¬ 
to  de  piadofo  ,  que  fe  reduxeron  á  el 
todos  los  votos ,  y  Guatimozín  ,  no  fin 
particular  defabnmiento  (  porque  ya  fen- 


Cap.  XXII.  j8í 

tia  en  fu  corazón  algunos  prefagios  de 
fu  ruyna  )  refolvió  ,  que  fe  continuaí- 
íe  la  Guerra  :  intimando  á  fus  Mini- 
ltros  ,  que  perdería  la  cabeza  ,  qual- 
quiera  ,  que  íe  atreviefie  á  proponerle 
otra  vez  la  Paz  ,  por  aprietos ,  en  que 
fe  llegafle  á  ver  la  Ciudad  j  fin  excep¬ 
tuar  deíte  caítigo  á  los  mifmos  Sa¬ 
cerdotes  *  que  debían  mantener  con 
mayor  conítancia  la  opinión  de  fus  Orá¬ 
culos. 

Determinó  Hernán  Cortés  *  con  eíta  Haze  Cor- 
noticia  :  que  fe  hizieflé  una  Entrada 
general  por  las  tres  Calzadas ,  para  in-  rai, 
troducir  á  un  mifmo  tiempo  el  incen¬ 
dio  ,  y  la  ruyna  en  lo  mas  interior  de 
la  Ciudad  :  y  embiando  las  ordenes  á 
los  dos  Capitanes  de  Tacíiba ,  y  Te- 
peaquilla  ,  entró  á  la  hora  feñalada  con 
el  Trozo  de  Chriítoval  de  Olid  por  con 
Cuyoacán.  Tenian  los  Enemigos  abier-  chnftovaí 
tos  los  FoíTós ,  y  fabricados  fus  Reparos,  deOüdpor 
en  la  forma  que  folian  :  pero  los  cinco  Cuyoacán. 
Bergantines  de  aquel  Diílrito  :  rompie¬ 
ron  con  facilidad  las  Fortificaciones,  al 
mifmo  tiempo  ,  que  fe  iban  cegando  los 
Folios ,  y  paísó  el  Exercito  fin  deten¬ 
ción  coniiderable  ,  hafta  que  llegando  á 
la  ultima  Puente ,  que  deíembocava  en 
la  Rivera,  ie  halló  de  otro  genero  la  di¬ 
ficultad.  Avian  derribado  parte  de  la 
Calzada ,  para  eníánchar  aquel  Foflo : 
dexandole  con  feíénta  paíTos  de  longitud,  dad. 
y  cargando  el  agua  de  las  Azequias ,  pa¬ 
ra  darle  mayor  profundidad.  Tenian  á  la  como  cita- 
margen  contra  pueita  una  gran  Forti-  va  fortifica- 
ficacion  de  maderos  unidos ,  y  entabla-  do* 
dos,  con  dos,  ó  tres  ordenes  de  Tro¬ 
neras  }  y  no  fin  algún  genero  de  trave- 
íes :  y  era  innumerable  muchedumbre 
de  Gente  la  que  avian  prevenido  para  la 
defenfa  de  aquel  paíTo.  Pero  á  los  pri¬ 
meros  golpes  de  la  Batería,  cayó  en  tier¬ 
ra  ella  Maquina  j  y  los  Enemigos, def¬ 
pues  de  padecer  el  daño  que  hizieron  fus 
ruinas,  viendofe  defcubiertos  al  rigor 
de  las  balas,  fe  recogieron  á  la  Ciudad, 
fin  bolver  el  roítro ,  ni  ceñar  en  fus  a- 
menazas.  Dexaron  con  eíto  libre  la  Ri-  Prcxan  Ios 
vera ,  y  Hernán  Cortes  por  ganar  el  libre  la 
tiempo,  diípufo,  que  la  ocupaífen  lúe-  vera, 
go  los  Efpanoles ;  iiuviendofe ,  para  íá- 
lir  á  tierra,  de  los  Bergantines , y  délas 
Canoas  amigas ,  que  los  acompafnvan  : 
por  cuyo  medio  paitaron  defpues  las  Na¬ 
ciones  ,  los  Cavados,  y  tres  Piezas  de 
Artillería, que  parecieron  bañantes  para 
la  Facción  de  aquel  día. 

O  o  z  Pero 
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Pero  antes  de  cerrar  con  el  Enemi¬ 
go  (que  todavía  perfeverava  en  las  Trin¬ 
cheras  ,  con  que  tenian  atajadas  las 
Calles)  encargó  al  Teíorero  Julián  de 
Alderete,  que  fe  quedarte  á  cegar,  y  man¬ 
tener  aquel  FoíTo  ;  y  á  los  Bergantines, 
que  procuraren  hazer  la  hoftilidád ,  que 
pudieflen ,  acercandofe  á  la  Batalla  por 
las  Azequias  mayores.  Trabófe  luego  la 
primera  efearamuza ,  y  Julián  de  Alde¬ 
rete  con  el  oydo  en  el  rumor  de  las  Ar¬ 
mas,  y  con  la  viíla  en  el  abance  de  los 
Efpañoles,  aprehendió,  que  no  era  de¬ 
cente  á  fu  períona ,  la  ocupación  (  á  fu 
parecer  mecánica  )  de  cegar  un  Fofíb , 
quando  e (lavan  peleando  fus  Compañe¬ 
ros  :  y  íé  dexó  llevar  inconfideradamen- 
te  á  la  ocafion  :  cometiendo  eílecuyda- 
do  á  otro  de  fu  Compañia  5  el  qual ,  ó 
no  fupo  executarlo  ,  ó  no  quifo  encar¬ 
garle  de  operación  deíacreditada  por  el 
mifmo,  que  la  fubdelegava  :  con  que 
le  figuió  toda  la  Gente  de  fu  cargo ,  y 
quedó  abandonado  aquel  Fofló  ,  que  íé 
tuvo  por  impenetrable  al  tiempo  de  la 
Entrada. 

Fue  valerofa  en  los  primeros  ataques 
la  reíiílencia  de  los  Mexicanos.  Ganá¬ 
ronle  con  dificultad,  y  á  coila  de  algu¬ 
nas  heridas,  fus  Fortificaciones :  y  fue 
mayor  el  conflidlo  ,  quando  íe  dexaron 
atrás  los  Edificios  arruinados ,  y  llegó 
el  cafo  de  pelear  con  los  Terrados,  y 
Ventanas  :  pero  en  lo  mas  ardiente  del 
furor ,  con  que  peleavan ,  íé  conoció  en 
ellos  una  floxedad  repentina,  que  pare¬ 
ció  execucion  de  nueva  orden  j  porque 
iban  perdiendo  aprefuradamente  la  tier¬ 
ra  ,  que  ocupavan :  y  fegun  lo  que  íé 
prefumió  entonces ,  y  fe  averiguó  def- 
pues,  nació  eíla  novedad,  de  que  llegó 
á  noticia  de  Guatimozin  el  defamparo 
del  Fofló  grande  :  y  ordenó  á  fus  Ca¬ 
bos,  que  trataífen  de  guardarfe,  ycon- 
íérvar  la  Gente  para  la  Retirada.  Tuvo 
Hernán  Cortés  por  íbfpechoíb  eíle  mo¬ 
vimiento  del  Enemigo  :  y  porque  fe  iba 
limitando  el  tiempo ,  de  que  neceífita- 
va ,  para  llegar  antes  de  la  noche  á  fu 
Qiiartel ,  trató  de  retiraríé :  mandando 
primero  ,  que  íé  derribaílén,  y  dieflén 
al  fuego  algunos  Edificios  para  quitar 
los  Padraílros  de  la  entrada  figuiente. 

Pero  apenas  fe  dio  principio  ala  Mar¬ 
cha  ,  quando  afuíló  los  oydos  un  In- 
ílrumento  formidable,  y  melancólico  , 
que  11  ama  van  ellos  La  Bozjna  Sagrada  : 
poi  que  folamente  la  podían  tocar  los  Sa- 
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cerdotes,  quando  intimavan  la  Guerra, 
y  concitavan  los  ánimos  de  parte  de  fus 
Diofcs.  Era  el  fonido  vehemente ,  y  el 
toque  una  Canción  compueíla  de  bra¬ 
midos  ,  que  infundía  en  aquellos  Barba¬ 
ros  nueva  ferocidad,  dando impulfosdc 
Religión  ai  defprecio  de  la  vida.  Empe¬ 
zó  deípues  el  rumor  infufiible  de  fus 
gritos  }  y  al  falir  el  Exercito  de  la  Ciu¬ 
dad,  cayó  fobre  la  Retaguardia  (  que 
llevavan  á  fu  cargo  los  Efpañoles )  una 
multitud  innumerable  de  Gente ,  refuel- 
ta,  y  efeogida  para  la  Facción,  que 
trahian  premeditada. 

Hizieron  frente  los  Arcabuces  ,  y 
Balleílas :  y  Hernán  Cortés  con  los  Ca- 
vallos,  que  le  feguian,  procuró  detener  al 
Enemigo  :  pero  fabiendo  entonces  el 
embarazo  del  Folio,  que  impedia  la  re¬ 
tirad  a  ,  quilo  doblar  íé ,  y  no  lo  pudo  con- 
íéguir  j  porque  las  Naciones  amigas , 
como  trahian  orden  para  retiraríé  ,  y 
tropezaron  primero  con  la  dificultad, 
cerraron  con  ella  precipitadamente  ¿  y 
no  fe  oyeron  las  ordenes,  ó  no  fe  obe¬ 
decieron. 

Pafiávan  muchos  á  la  Calzada  en  los 
Bergantines ,  y  Canoas :  fiendo  mas  los 
que  fe  arrojaron  al  agua,  donde  hallaron 
Tropas  de  Indios  nadadores ,  que  los 
herían,  ó  anegavan.  Quedó  íólo  Her¬ 
nán  Cortés  con  algunos  de  los  fuyos ,  á 
fuílentar  el  Combate.  Mataron  ?á  fle¬ 
chazos  el  Cavallo  en  que  peleava  j  y  a- 
peandoíé  á  focorrerle  con  el  íuyo  el  Ca¬ 
pitán  Francifco  de  Guzmán  ,  le  hizie¬ 
ron  prifionero  j  fin  que  fuellé  pofliblc 
confeguir  fu  libertad.  Retiróíé  finalmen¬ 
te  á  los  Bergantines, y  bolvióá  fu  Quar- 
tel  herido ,  y  poco  menos  que  derrota¬ 
do  ;  fin  hallar  recompenfa  en  el  deítro- 
zo  que  recibieron  los  Mexicanos.  Pafla- 
ron  de  quarenta  los  Efpañoles  que  lle¬ 
varon  vivos  para  facrificarlos  á  fus  Ido¬ 
los.  Perdiófe  una  Pieza  de  Artillería  : 
murieron  mas  de  mil  Tlafcaltécas :  ya- 
penas  huvo  Efpañol ,  que  no  íálieílc  mal¬ 
tratado.  Perdida  verdaderamente  gran¬ 
de  :  cuyas  confequencias  meditava ,  y 
conocía  Hernán  Cortés :  negando  al 
femblante,  loque  fentia  el  corazón,  por 
no  deícubrir  entonces  la  malicia  del  fu- 
ceflb.  Dura ,  pero  inefcufable  peníion 
de  los  que  goviernan  Exercitos!  obliga¬ 
dos  fiempre  á  traher  en  las  adverfídades 
el  dolor  en  el  fondo  ,  y  el  defahogo  en 
la  fuperficie  del  animo. 

CA- 
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CAPITULO  XXIII. 

Celebran  los  Mexicanos  fu  citoria  con  el  facnficio  de  los  Españo¬ 
les.  Atemoriza  Guatimoftn  d  los  Confederados ,  y  configue  que 
defamparen  muchos  d  Cortés  ,•  pero  huelgen  alExercitoenmayor 
numero  7  y  fe  refuefoe  tomar  Tueftos  dentro  de  la  Ciudad . 


HIzieron  tus  entradas  al  mifmotiem-  . 

po  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  Pe-  ] 
dro  de  Alvarado :  hallando  en  ellas  igual 
opofícion ,  y  con  poca  diferencia  en  los 
progreflos  de  ambos  ataques :  ganar  las 
Puentes,  cegar  los  Foflos,  penetrarlas 
Calles,  deítruir  los  Edificios  ,  y  fufrir 
en  la  retirada  los  últimos  esfuerzos  del 
Enemigo.  Pero  faltó  el  contratiempo 
del  Foífo  grande ,  y  fue  la  perdida  rne-  1 
ñor,  aunque  llegarían  á  veinte  los  Eípa- 
ñoles ,  que  faltaron  de  ambas  entradas : 
fobre  los  quales  hazen  la  cuenta  ios  que 
dizen  que  perdió  Hernán  Cortés  mas  de 
fefenta ,  en  la  de  Cuyoacán. 

El  Teforero  Julián  de  Alderete, á  vi¬ 
lla  de  los  daños ,  que  avia  ocafionado  fu 
inobediencia ,  conoció  fu  culpa ,  y  vino 
defalentado  ,  y  pefaroíó  á  la  pretenda 
de  Cortés :  ofreciendo  fu  cabeza  en  íá- 
tisfacion  de  fu  delito  5  y  el  le  reprehen¬ 
dió  con  feveridad ,  dexandole  fin  otro 
caíligo,  porque  no  íéhallavaen  tiempo 
de  contriílar  la  Gente,  con  la  demon- 
ílracion  que  merecía.  Fue  precifo  alzar 
por  entonces  la  mano ,  de  la  Guerra  o- 
fenfíva  j  y  fe  trató  folo  de  ceñir  el  AíTe- 
dio ,  y  eltrechar  el  patio  á  las  Vituallas , 
entre  tanto  que  fe  atendía  con  parti¬ 
cular  cuydado  á  la  cura  de  los  heridos, 
que  fueron  muchos  5  y  mas  fáciles  de 
numerar  los  que  no  lo  eílavan. 

Pero  fe  defcubrió  entonces  la  gracia 
de  un  Soldado  particular,  llamado  Juan 
Catalán,  que  fin  otra  medicina ,  que  un 
poco  de  Azey  te,  y  algunas  Bendiciones, 
curava  en  tan  breve  tiempo  las  heridas, 
que  no  parecía  obra  natural.  Llama  el 
Vulgo  á  eíle  genero  de  Cirugía ,  curar 
por  Enfalmo ,  fin  otro  fundamento ,  que 
aver  oydo  entre  las  Bendiciones  algunos 
verfos  de  los  Pfalmos.  Habilidad ,  ó  Pro- 
feííion  no  todas  vezes  fegura  en  lo  Mo¬ 
ral  :  y  algunas ,  permitida  con  riguro- 
fo  examen.  Pero  en  eíle  cafo  no  feria  te- 


.  meridad,  que  Ce  tuvieílé  por  obra  del 
I  Cielo  femejante  maravilla :  tiendo  la  gra¬ 
cia  de  fanidad  uno  de  los  Dones  gratui¬ 
tos  ,  que  fuele  Dios  comunicar  á  los  hom¬ 
bres  j  y  no  parece  creíble ,  quefedief- 
íé  concurlb  de  el  Demonio ,  en  los  me¬ 
dios  con  que  fe  confeguia  la  falud  délos 
Efpañolcs,  al  mifmo  tiempo,  quepro- 
curava  deílruirlos  con  la  fugeítion  de  fus 
¡  Oráculos.  Antonio  de  Herrera  dize ,  que 
fue  una  Muger  Efpañola  (que  fe  llama- 
va  Ifabel  Rodríguez  )  la  que  obró  ellas 
curas  admirables ;  pero  feguimosáBer- 
nal  Díaz  del  Cadillo ,  que  fe  halló  mas 
cerca  ;  y  aunque  tenemos  por  infelici¬ 
dad  de  la  Pluma ,  el  tropezar  con  ellas 
difcordancias  de  los  Autores  j  no  todas 
fe  deben  apurar  :  porque  tiendo  cierta 
la  obra,  importa  poco,  ala  verdad,  la 
diferencia  del  inílrumento. 

Bolvamos  empero  á  los  Mexicanos , 
que  aplaudieron  fu  Vitoria  con  grandes 
regocijos.  Vieronfe  aquella  noche ,  def- 
de  los  Quarteles ,  coronados  los  Adora¬ 
torios  de  hogueras,  y  perfumes :  y  en 
el  Mayor  (  dedicado  al  Dios  de  la  Guer¬ 
ra  )  fe  percebian  fus  Inllrumentos  Mili¬ 
tares,  en  diferentes  Coros  de  menos 
importuna  difonancia.  Solemnizavan  , 
con  elle  aparato ,  el  miferable  Sacrificio 
de  los  Efpañoles,  que  prendieron  vivos  .* 
cuyos  corazones  palpitantes  ( llamando 
al  Dios  de  la  verdad  mientras  les  dura- 
va  el  Efpiritu  )  dieron  el  ultimo  calor  de 
la  fangre,  á  la  infeliz  afperfion  de  aquel 
horrible  fímulacro.  Prefumióle  la  cauta 
de  femejante  celebridad  ,  y  las  Hogue¬ 
ras  davan  tanta  luz,  que  íe  diítinguiael 
bullicio  de  la  Gente  j  pero  fe  alargavan 
algunos  de  los  Soldados  á  dezir ,  que 
percebian  las  vozes,  y  conocían  los  Su- 
getos.  Laílimofo  expeélaculo  !  y  á  la 
verdad  no  tanto  de  los  ojos,  como  de  la 
confideracion  5  pero  en  ella  tan  funeílo, 
y  tan  fenfiblc ,  que  ni  Hernán  Cortés 
Oo  5  pu- 
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pudo  reprimir  fus  lagrimas  ♦,  nidexarde 
acompañarle ,  con  la  mifma  demonftra- 
cion  ,  todos  los  que  le  añiftian. 

Quedaron  los  Enemigos  nuevamente 
orgullofos  de  eñe  fuceflo  ;  y  con  tanta 
fatisfocion  de  aver  aplacado  al  Idolo  de 
la  Guerra ,  con  el  facrificio  de  los  Ef- 
pañoles ,  que  aquella  mifma  noche ,  po¬ 
cas  horas  antes  de  amanecer,  fe  acerca¬ 
ron  por  las  tres  Calzadas  á  inquietar  los 
Quarteles ,  con  animo  de  poner  fuego 
á  los  Bergantines ,  y  pfofeguir  la  rota  de 
aquella  Gente ,  que  ( no  íin  particular 
advertencia  )  coníideravan  herida  ,  y  fa¬ 
tigada  :  pero  no  fupieron  recatar  fu  mo¬ 
vimiento  ;  porque  avisó  dél  ,  aquella 
Trompeta  infernal,  que  los  irritava ,  tra¬ 
tando  á  manera  de  culto  la  defefpera- 
cion  :  y  íe  previno  la  defenfa  con  tanta 
oportunidad ,  que  bolvieron  rechazados , 
con  la  diligencia  fola  de  afeílar  á  las  Cal¬ 
zadas  la  Artilleria  de  los  Bergantines ,  y 
de  los  mifmos  Aloxamientos  :  que  dil- 
parando  al  bulto  de  la  Gente,  dexó  ba- 
ilantemente  caftigado  fu  atrevimiento. 

El  dia  íiguiente  dio  Guatimozirí(por 
fu  proprio  difeurfo)  en  diferentes  arbi¬ 
trios  ,  de  aquellos  que  fuelen  agradecer- 
fe  á  la  pericia  militar.  Echó  voz  de  que 
avia  muerto  Hernán  Cortés  en  el  paíTo 
de  la  Calzada  ,  para  entretener  al  Pue¬ 
blo  ,  con  efperanzas  de  breve  defaho- 
go.  Hizo  llevar  las  Cabezas  de  los  Ef- 
pañoles  facrificados  á  las  Poblaciones 
comarcanas ,  para  que  ,  acabandofe  de 
creer  fu  Vitoria  ,  trataflen  de  reducirle 
los  que  andavan  fuera  de  fu  obediencia: 
y  últimamente  divulgó ,  que  aquella  Dei¬ 
dad  ,  fuprema  entre  fus  Idolos  (cuyo  in- 
ftituto  era  prefidir  á  los  Exercitos )  mi¬ 
tigada  ya  con  la  fangrede  los  Corazones 
Enemigos ,  le  avia  dicho  en  voz  intele- 
g¡ble,  que  dentro  de  ocho  dias  íe  aca¬ 
baña  la  guerra:  muriendo  en  ella  quan- 
tos  defpreciaflen  elle  avifo.  Fingiólo 
afíi :  porque  fe  perfuadió ,  a  que  tarda¬ 
ría  poco  en  acabar  con  los  Efpañoles ;  y 
tuvo  inteligencia  ,  para  introduzir  eñ 
los  Quarteles  Enemigos  ,  perfonas  des¬ 
conocidas  ,  que  derramaflén  ellas  ame¬ 
nazas  de  fu  Dios ,  entre  las  Naciones 
de  Indios,  quemilitavan  contra  él.  No¬ 
table  ardid  ,  para  melancolizar  aquella 
Gente  ,  defanimada  ya  con  la  muerte 
de  los  Efpañoles ,  con  el  eílrago  de  los 
fuyos ,  con  la  multitud  de  los  heridos, 
y  con  la  triíleza  de  los  Cabos. 

..  Tenían  tan  aífentado  el  crédito  las 
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refpuetlasde  aquel  Idolo  ,  y  era  tan  co¬ 
nocido  por  fus  Oráculos  en  las  Regio¬ 
nes  mas  diñantes ,  que  fe  perfuadieron 
fácilmente  á  que  no  podían  faltar  fus 
amenazas  ;  haziendo  tanta  batería  en  fu 
imaginación  el  plazo  de  los  ocho  dias > 
feñalado  por  termino  fatal  de  íü  vida, 
que  fe  determinaron  á  deíamparar  el 
Exercito  :  y  en  las  dos ,  ó  tres  prime¬ 
ras  noches ,  faltó  de  los  Quarteles  la 
mayor  parte  de  los  Confederados  :  lien- 
do  tan  poderofa  en  aquellas  Naciones 
ella  defpreciable  aprcheníion  ,  que  ha¬ 
lla  los  mifmos  Tlafcaltécas ,  y  Tezcu- 
cános  le  deshizieron  con  igual  deforden : 
ó  porque  temieron  el  Oráculo  como  los 
demás,  ó  porque  fe  los  llevó  tras  fi  el 
exemplo  de  los  que  le  temian.  Queda¬ 
ron  folamentc  los  Capitanes ,  y  la  Gen¬ 
te  de  quenta  ;  puede  fer  que  con  el  mif- 
mo  temor  j  pero  íi  le  tuvieron  ,  fue 
menos  poderofa  en  ellos  la  defeníá  de  la 
vida  ,  que  la  ofenfá  de  la  reputación. 

Entró  Hernán  Cortés  en  nueva  con¬ 
goja  con  eíle  inopinado  accidente  ;  que 
le  obligava  ,  poco  menos  que  á  defeon- 
fiar  de  fu  Empreña :  pero  luego  que  lle¬ 
gó  á  fu  noticia  el  origen  de  aquella  no¬ 
vedad  ,  embió  en  feguimiento  de  las 
Tropas  fugitivas  á  fus  mifmos  Cabos  , 
para  que  las  detuvieflen  ,  contempori¬ 
zando  con  el  miedo  que  llevavan  ,  hafta 
que  pafiados  los  ocho  días  ,  íéñalados 
por  el  Oráculo  ,  llegaííen  á  conocer  la 
incertidumbre  de  aquellos  vaticinios ,  y 
fuellen  mas  fáciles  de  reduzir  al  Exerci- 
to.  Diligencia  de  notable  acierto  en  el 
difeuríb  de  Hernán  Cortés  j  porque  pal- 
fados  los  ocho  dias ,  llegó  á  tiempo  la 
perfuafion  ,  y  bolvieron  á  fus  Quarte¬ 
les,  con  aquel  genero  de  nueva  ofládia, 
que  fuele  formarfe  del  temor  deíen- 
ganado. 

v  Don  Hernando ,  el  Principe  de  Tez- 
cuco,  embió  á  íu  Hermano  por  los  de 
aquella  Nación  :  y  bolvió  con  ellos ,  y 
con  nuevas  Tropas ,  que  halló  forma¬ 
das  ,  para  focorrer  el  Exercito.  Los 
-  Tlaícaltécas  defertores  (que  fueron  de 
la  Gente  mas  ordinaria )  no  le  atrevie¬ 
ron  á  profeguir  fu  viage  :  temiendo  el 
caftigo  á  que  iban  expueftos }  y  eftuvie- 
ron  á  la  mira  del  fuceño  5  creyendo, 
que  podrían  unirle  con  los  fugitivos  de 
•la  Rota  imaginada.;  pero  almifmo  tiem¬ 
po  que  fe  deíéngañaron  de  fu  vana  cre¬ 
dulidad  ,  tuvieron  la  dicha  de  incorpo¬ 
rarle  con  un.  Socorro,  que  venia  de 

T'laf- 


Parre  de  ¡os 
Indios  Ami¬ 
gos  defam- 
p.ira  el  Exer- 
citü. 


Indufirria  da 
Corres  para 
recogerlos» 


Suelven  fe- 

forzados  los 
deTezcüco. 

Y  los  Tlaf- 
ca  rccas  con, 
nuevo  fo» 
corro  de 
Ge  me. 
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Tlalcála  :  y  fueron  mejor  recebidos  en 
el  Exercito. 

Deíle  aumento  de  Fuerzas  con  que 
fe  hallava  Cortés ,  y  del  ruydo ,  que 
hazia  en  la  Comarca  el  aprieto  de  ia 
Ciudad  ,  refultó  el  declararle  por  los 
Efpañoles  algunos  Pueblos ,  quefecon- 
fervavan  neutrales ,  ó  enemigos :  entre 
los  quales  vino  á  rendirfe  ,  y  á  tomar 
férvido  en  el  Exercito  la  Nación  de  los 
Tnmafervi-  Ocomies ,  Gente  (como  diximos)  in- 

de  ios  Oto-  Momita,  y  feroz,  que  á  guifa  de  Fieras 
míes.  le  confervava  en  aquellos  Montes  ,  que 
daban  fus  vertientes  ala  Laguna  :  rebel* 
des  halla  entonces  al  Imperio  Mexica¬ 
no  j  fin  otra  defenfa ,  que  vivir  en  Pa¬ 
rage  poco  apetecido  por  eíleril,  y  deF 
preciado  por  inhabitable  :  con  que  lle- 

Hallafe  Cor  ^e8unc^a  vez  eb^áfo  de  hallarle  Cor¬ 
tés  con  du-  t^s  con  mas  de  dozientos  mil  Aliados  á 
cientos  mil  fu  difpoficion :  paflando ,  en  breves  dias, 
Aliados.  de  la  tempeilad  á  la  bonanza  *  y  atri¬ 
buyendo  ,  como  folia ,  elle  poco  me¬ 
nos  ,  que  fubito  remedio  al  brazo  de 
Dios ,  cuya  inefable  Providencia  fuele 
muchas  vezes  permitir  las  adverfidades, 
para  defpertar  el  conocimiento  de  ios 
beneficios. 

Hambre,  y  No  eíluvieron  ociofos  los  Mexica- 
d¿enlaC  U"  nos’  dempo  que  duro  ella  foípenfíon 
de  Armas ,  á  que  fe  hallaron  reducidos 
los  Efpañoles.  Hazian  frequentes  íáli- 
das ;  dexandofe  ver  de  dia ,  y  de  noche 
fobre  los  Quarteles  }  pero  fiempre  bol- 
vieron  rechazados  :  perdiendo  mucha 
gente  ,*  fin  ofender  ,  ni  efearmentar. 
Supofe  de  los  últimos  Prifioneros  ,  que 
fe  nallava  en  grande  aprieto  la  Ciudad : 
porque  la  hambre  ,  y  la  íéd  tenían  con¬ 
gojada  la  Plebe  ,  y  mal  fatisfecha  la  Mi¬ 
licia.  Enfermava ,  y  moría  mucha  gen¬ 
te  de  bever  las  aguas  íálitrofas  de  los  Po¬ 
zos.  Los  pocos  baílimentos,  que  po¬ 
dían  efeapar  de  los  Bergantines ,  ó  en¬ 
trevan  por  los  Montes ,  íé  repartían  por 
tafia  entre  los  Magnates  :  dando  nueva 
razón  á  la  impaciencia  del  Pueblo,  cuyos 
clamores  tocavan  ya  en  riefgos  de  la 
fidelidad.  Llamó  Hernán  Cortés  á  fus 
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Capitanes ,  para  difourrir  con  ella  no¬ 
ticia  lo  que  fe  debía  obrar  ,  fegun  el 
eíhdo  prefente  de  la  Ciudad ,  y  del 
Exercito. 

Hizo  fu  propoíícion »  coh  poca  ef- 
peranza  de  que  íé  rindiefién  los  Sitia¬ 
dos  á  inílancia  de  la  neceífidad  ,  por 
el  odfo  implacable ,  que  tenían  á  los 
Efpañoles  :  y  por  aquellas  refpueítasdC 
fus  Idolos  ,  con  que  le  fomentava  el 
Demonio :  y  fe  inclinó  á  que  íéria  con¬ 
veniente  bolver  luego  á  lás  Armas ,  por 
eíla  probable  congetura  ,  y  porque  no 
íé  deshiziefien  otra  vez  aquellos  Alia¬ 
dos  :  gente  de  fáciles  movimientos  $  y 
que  aífi  como  era  de  férvido  en  los  Com¬ 
bates  ,  peligra  va  en  el  ocio  de  los  Alo- 
xamientos :  porque  fiempre  defeavan  la 
ocafion  de  llegar  á  las  manos  :  y  no  íé 
hazian  capazcs  de  que  fuefié  guerra  el 
Afiédio ,  que  íé  praóticava  entonces*  ni 
ofenfas  del  Enemigo  aquellas  fufpenfio- 
nes  de  la  colera  Militar. 

Vinieron  todos  ,  en  que  fe  conti- 
nuafié  la  Guerra  ,  fin  defamparar  el 
Afiédio  :  y  Hernán  Cortés ,  que  acabó 
de  conocer  en  el  fuceífo  antecedente,  lo 
que  padecía  en  aquellas  retiradas  ,  ex- 
pueíias  fiempre  á  los  últimos  esfuerzos 
de  los  Mexicanos ,  refolvió  ,  que  re¬ 
forzando  la  guarnición  de  los  Quarte¬ 
les  ,  y  de  la  Plaza  de  Armas,  feacome- 
tieflé  de  una  vez  por  las  tres  Calzadas  , 
para  tomar  Pueítos  dentro  de  la  Ciu¬ 
dad  :  los  quales  íé  avian  de  mantener  á 
todo  rieígo  j  procurando  abanzar  cada 
Trozo  ,  por  fu  parte,  hada  llegará  la 
gran  Plaza  de  los  Mercados ,  que  11a- 
mavan  el  Tlatelüco  ,  donde  íé  unirian 
las  fuerzas ,  para  obrar  lo  quediélafiéla 
ocafion.  Eíluviera  mas  adelantada  laEm- 
prefia  ,  ó  confeguida  enteramente  ,  íí 
íé  huviera  tomado  en  el  principio  eíla 
refolucion  ;  pero  es  tan  limitada  la  hu¬ 
mana  providencia  ,  que  no  haze  poco 
el  mayor  entendimiento  en  lograr  la  en- 
íéñanza  de  los  malos  fuceflos :  y  muchas 
vezes  neceflita  de  fabricar  los  aciertos 
fobre  la  corrección  de  los  errores. 


Llama  Con 
tesa  fus  Ca¬ 
pitanes. 


Refuelvefe 
la  continua¬ 
ción  de  !« 
Guerra. 


Y  qtie  fe  t¿>- 
menPueftos 
dentro  de  la 
Ciudad. 


Abanzando 
los  Trozos 
hada  el  Tia- 
relüco. 

Enfeñan  los 
malos  fucef- 
fos  el  Arre 
de  la  Guerra, 


Con  quilla  de  la  Nueva  Eípana. 
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Ha^enfe  las  tres  Entradas  a  un  tiempo  7  y  en  pocos  dias  fe  incor¬ 
pora  todo  el  Exercito  en  el  Tlatelnco.  *l\e tira/e  Guatimofm  al 
Barrio  mas  di f  ante  de  la  Ciudad  ?  y  los  Mexicanos  Je  halen  de 
algunos  esfuerzos ,  y  cautelas  ?  para  dihertir  a  los  E/panoles. 


Hazenfe  las 
tres  Entra¬ 
das  á  un 
tiempo. 


Eftavan  en 
defen  a  las 
tres  Calza¬ 
das, 


Ganaonfelas 
Caites  arrui¬ 
nadas. 


Aquartelan- 
íe  los  Tro¬ 
zos  dentro 
delaCiuaad. 


Turbación 
délos  Mexi¬ 
canos. 


Retirafe 
Guatimozin 
al  Barrio  mas 
d  ¡liante. 


P  Revenidos  los  Víveres ,  el'  Agua  , 
y  lo  demás,  que  pareció  neccíTario, 
para  mantener  la  Gente,  dentro  de  una 
Ciudad ,  donde  faltava  todo  ,  falieron 
los  tres  Capitanes  de  fus  Quarteles  ,  el 
dia  feñalado  al  amanecer:  Pedro  de  Al- 
varado  por  el  catninode  Tacüba :  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval  por  el  deTepeaquilla: 
y  He  man  Cortés  con  el  T rozo  de  Chri- 
ftoval  de  Olid  por  el  de  Cuyoacán, lle¬ 
vando  cada  uno  fus .  Bergantines  ,  y 
Canoas  por  los  Cortados.  Halláronle 
las  tres  Calzadas  en  defenfa:  levantadas 
¡as  Puentes :  abiertos  los  Folios :  y  con 
tanta  Cobra  de  Gente  ,  como  fi  fuera 
éfte  d’a  el  primero  de  la  Guerra 3  pero 
fe  venció  aquella  dificultad  con  la  mifi- 
ma  induítria,  que  otras vezes,  yaco- 
fia  de  alguna  detención  llegaron  los 
Trozos  á  la  Ciudad  ,  con  poca  diferen¬ 
cia  de  tiempo.  Ganaronfe  brevemente 
las  calles  arruinadas  ,  porque  los  Ene¬ 
migos  las  defendían  con  floxedad ,  para 
retirarfc  á  las  que  tenían  guarnecidos  los 
Terrados.  Pero  los  Efpañoles  trataron  el 
primer  dia  de  formar  fus  Aloxamien- 
tos ;  fortificándole  cada  Trozo  en  fu 
Quartel ,  lo  mejor  que  fue  poffible,  con 
las  ruinas  de  los  Edificios :  y  fundando 
fu  mayor  íéguridad  en  la  vigilancia  de 
fus  Centinelas. 

Causó  ella  novedad  grande  turba¬ 
ción  ,  y  defconfuelo  entre  los  Mexica¬ 
nos  :  deíármóíé  la  prevención  que  te¬ 
nían  hecha ,  para  cargar  la  retirada  : 
corrió  la  voz  ,  engrandeciendo  el  pe¬ 
ligro  ,  y  apresurándolos remedios:  acu¬ 
dieron  los  Nobles  ,  y  Miniftros  al  Pa¬ 
lacio  de  Guatimozin  3  y  á  inilancia  de 
todos  fe  retiró  aquella  mifma  noche  á  lo 
mas  dirtante  de  la  Ciudad.  Continuá¬ 
ronle  las  Juntas ,  y  huvo  diverfos  pare¬ 
ceres  ,  deíálentados  ,  ó  animólos  ,  fé- 
gun  obedecía  el  entendimiento  álos  di¬ 
ctámenes  del  corazón.  Unos  querían  que 


:  p 

í  fe  tratarte  ,  defde  luego  ,  de  poner 
■  en  faivo  la  Períóna  del  Rey  ,  fo¬ 
cándole  á  Parage  mas  íeguro :  otros, 
que  fe  fortificarte  aquella  parte  de 
la  Ciudad  ,  que  ocupava  la  Corte  :  y 
otros,  que  íé  intentarte  primero  defolo- 
jar  á  los  Efpañoles  5  obligándolos  á  ce¬ 
der  la  Tierra ,  que  avian  ocupado.  In¬ 
clinóle  Guatimozin  al  coníéjo  de  los  mas 
valerofosj  y  excluyendo  el  defamparar 
la  Ciudad,  con  refolucion  de  morir  en¬ 
tre  los  fuyos,  ordenó,  que  al  amanecer 
fe  acometiefíé  con  todo  el  refto  á  los 
Quarteles  Enemigos.  Para  cuyo  efeéfco 
juntaron  ,  y  diftribuyeron  fus  Tropas , 
con  animo  de  aplicar  todas  íus  Fuerzas 
al  exterminio  de  los  Efpañoles.  Y  poco 
defpues,  que  íé  declaró  la  mañana,  fe 
dexaron  ver  de  los  tres  Aloxamientos  : 
donde  llegó  primero  el  aviló  de  fus  pre¬ 
venciones  i  y  la  Artillería,  que  manda- 
va  las  Calles ,  hizo  tan  rigurofo  eftrago 
en  fu  Banguardia ,  que  no  fe  atrevieron 
á  executar  la  orden  que  traían  j  antes 
íé  deféngañaron  brevemente ,  de  que  no 
era  poffible  fu  Empreña 5  y  fin  llegar  % 
lo  eftrecho  del  Ataque  ,  dieron  princi¬ 
pio  á  la  fuga,  con  apariencias  de  retira¬ 
da  :  cuyo  movimiento  (  efpaqiofó,  y 
remifló  por  la  frente  )  dio  lugar  á  los 
Efpañoles ,  para  que  ábanzaflén  harta 
medir  las  Armas  :  y  fin  mas  diligencia, 
que  la  quehuvieron  menefter  para  íeguir 
el  Alcance,  quedó  roto  el  Enemigo, y 
mejorado  el  Aloxamiento  de  la  noche 
figuiente. 

Entrófe  defpues  en  mayor  dificultad : 
porque  fue  neceflário  caminar,  arruy- 
nando  los  Edificios  ,  batiendo  los  Re¬ 
paros,  y  cegando  las  aberturas  de  las 
calles  3  pero  en  uno,  y  otro  fe  procu¬ 
ró  ganar  el  tiempo  ,  y  en  menos  de  qua- 
tro  dias  fe  hallaron  los  tres  Capitanes  á 
villa  del  Tlateluco  ,  á  cuyo  centro  ca¬ 
minaran  por  lineas  diferentes. 

Fue 


Varios  pare¬ 
ceres  de  fus 
Miniftros. 


Toma  Giw- 
timozin  «i 
confejo  mai 
briofo. 


Refuelvea 
el  Ataque  de 
loa  Qu arte- 
lea. 


Pierdenfe 
lo*  Mexica¬ 
nos  en  lo» 
tres  Afla¬ 
tos. 


Caminan  los 
Efpañoles 
por  las  calles 
interiores. 
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p¿dro  de  Al-  Fue  Pedro  de  Al  varado  el  primero  que 
varado  entra  llegó  á  poner  los  pies  dentro  de  aquella 

Pm€r?'  Ca  Sran  ^aZ3  y  donde  intentaron  dobíar- 
e  ate  u«o.  ^  jos  J¿nemjg0s ,  que  llevava  cargados; 

pero  no  le  les  dio  lugar  para  que  locon- 
íiguieflén  ;  ni  era  fácil  pallar  á  la  ope¬ 
ración  defde  la  fuga;  y  al  primer  Com¬ 
bate  defampararon  el  Puelto  ;  retirán¬ 
dole  confufamente  á  las  Calles  de  la  otra 
Gana  un  A-  banda.  Reconoció  entonces  Pedro  de 
doratorio.  Álvarado ,  que  tenia  cerca  de  íi  un  gran¬ 
de  Adoratorio,  cuyas  Gradas,  y  Tor¬ 
res  ocupava  el  Enemigo :  y  con  defeo 
de  aííegurar  las  efpa!das,enibió  algunas 
Compañías  para  que  le  alfolí  alien ,  y 
mantuvieílén  ;  lo  qual  fe  conílguió  íin 
dificultad  :  porque  los  defenfores  trata- 
van  ya  de  retirarle,  con  el  exempio  de 
los  feyos.  Reduxo  luego  á  un  Efquadron 
toda  lü  Gente ,  para  difponer  fu  Aloxa- 
miento  :  y  mandó  hazer  en  lo  alto,  del 
Adoratorio  algunas  Ahumadas ,  para  dar 
avilo  á  los  demás  Capitanes ,  del  Parar 
ge  donde  fe  hallava  :  ó  para  folicitar  , 
con  aquella  demonítracion,  el  aplauíó 
de  fe  diligencia.  t  ■ 

Llega  poco  Llegó ,  poco  defpues ,  el  Trozo  que 
«  deipaesHer-  governava  Chriiloval  de  Olid  ,  y  man- 
nan  Cortes.  Hernán  Cortés  :  y  la  Multitud  , 
que  defembocó  en  la  Plaza  ,  huyendo 
el  Abance  de  fu  Gente ,  dio  en  el  Efqua¬ 
dron  r  que  formó  con  otro  intento  Pe- 
Mueren  dro  de  Alvarado :  donde  perecieron  cali 

todos  ,  combatidos  por  ambas  partes  : 
y  fucedió  lo  mifmo  á  los  que  rechazava 
Llega  San-  en  fu  Diílrito  Gonzalo  de  Sandoval  , 
doval  y  fe  c  tarcj5  poco  en  arribar  al  mifmo  Pa- 

unen  los  tres  ”  r 

Trozos.  rage. 

Los  que  fe  avian  retraído  á  las  Calles, 
que  miravan  al  relio  de  la  Ciudad  , 
viendo  unidas  las  Fuerzas  de  los.Eípa- 
ñoles ,  huyeron  desdentados  á  guardar 
la  Períbna  de  fu  Rey  :  creyendo  que  fe 
hallavan  ya  en  el  ultimo  confliélo,  con 
Aloxafe  d  que  fe  pudo  tratar  del  Aioxamiento  íin 
opoíicion  :  y  Hernán  Cortés  aplicó  al¬ 
guna  Gente  á  la  defenfa  de  las  Galles  , 
que  fe  dexavan  atrás ,  para  tener  fegu- 
ras  las  eípaldas,  ydifpufo,  quelosBer 
gan  tiñes ,  con  fus  Canoas  ,  cuy  dallen 
de  correr  el  Diílrito  de  las  tres  Calza¬ 
das  :  avilando  en  diligencia  de  quai 
quiera  novedad  ,  que .  merecieífe  repa¬ 
ro. 

Multitud  de  Fue  meneíler  al  mifmo  tiempo  defem 

c*daveres  barazar  la  Plaza*  de  los  Cadáveres  Me- 
MexlcaQos.  xicanos  ,  para  cuyo  efeélo  léñalo  algu¬ 
nas  Tropas  de  Indios  Confederados ,  que 


muchos 

Mexicanos. 
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los  fueííén  echando  en  las  Calles  de 
agua  mas  profundas  ,  con  Cabos  Eípa- 
ñoles ,  que  no  los  dexaífen  efeapar  con 
la  carga  mi  ferable,  para  celebrar  aquellos 
Banquetes  de  carne  humana  ,  que  da-  Cuidado  de 
ban  la  ultima  fólemnidad  á  fes  Viélo-  Cortés  en  ei 
rías  :  y  con  ,  todo  elle  cuydado  ,  no  rc' 

fue  poflibie  atajar ,  por  la  raíz  ,  el  in¬ 
conveniente  ;  pero  fe  remedió  elexcef- 
fo ,  y  fe  pudo  componer  la  tolerancia  , 
con  la  diílimuiacion. 

Vinieron  aquella  noche  diferentes  QuadriU*» 
Quíidrillas  de  Paifanos  ,  poco  menos  d“ePae^i°* 
que  difuntos  ,  a  dar  fu  libertad  por  el  ^ndirfe. 
fuílento  ;  y  aunque  fe  llegó  á  fofpechar , 
que  venían  arrojados  como  gente  inútil, 
que  no  podían  fuílentar ,  hizieron  com- 
paílion  á  todos  :  y  Hernán  Cortés  (  que 
ya  no  elperava  del  Aíiédio  ,  lo  que  fe 
prometía  de  fes  manos  )  ordenó  que  fe 
lesdíeíTe  algún  refrefeo  ,  paraque  íáhef- 
fen  á  blufear  fe  vida  fuera  de  la  Ciudad. 

Por  la  mañana  fe  vieron  llenas  de 
Mexicanos  las  Calles  de  fe  Diílrito  ; 
pero  vinieron  folamente  á  cubrir  el  gos  en  las 
trabajo  de  otras  Fortificaciones  ,  en  que  Calles, 
avian  difeurrído  ,  para  defenderla  ulti¬ 
ma  Retirada ,  y  Hernán  Cortés,  vien¬ 
do  que  no  acometían  ,  ni  provocavan  , 
fefpendió  la  entrada  ,  que  tenia  refuel- 
ta  ;  porque  defeava  repetir  la  inílancía  ¿ 

de  la  Paz  :  teniendo  entonces  por  veri- 
fimil ,  que  fe  rindieífen  á  capitular  ,  ó 
conocieílén  ,  por  lo  menos  ,  que  no  era 
fu  intento  deílruirlos ,  pues  ofrecía  par¬ 
tidos  ,  uñida  fu  Gente,  y  teniendo á fe 
difpoíicion  la  mayor  parte  de  la  Ciu¬ 
dad.  Llevaron  ella  Embaxada  tres ,  ó 
quatro  Priíioneros  de  los  mas  principa- 
fes  :  y  fe  aguardó  la  rcfpuella  ,  no  íin  . 
efperanza  de  que  hazia  fuerza  la  propo- 
ficion  ;  porque  fe  retiró  enteramente  la  Cia  de  la  Paz. 
Multitud  ,  que  folia  concurrir  á  la  de¬ 
fenfa  de  las  Calles. 

Era  el  Diílrito  ,  que  ocupava  Gua- 
timozincon  fus  Nobles  ,  Miniílros  ,  ^ 

y  Militares  ,  un  Angulo  muy  efpacioíó  gSro- 
de  la  Ciudad  ,  cuya  mayor  parte  alié-  Zia., 
gurava  la  vezindad  dé  la  Laguna  ,  y 
por  la  otra,  que  diílava  poco  delTla- 
teluco  ,  tenían  cerradas  todas  las  ave¬ 
nidas  ,  con  una circumbalacion depare^  Forr¡fica. 
des  ,  ó  murallas  de  Tablazón,  y  Fagí-  dones  con 
na ,  que  fe  daban  la  mano  con  los  Edi-*  <lue  le  afte' 
íicios  ,  y  tenían  delante  un  Fofo  dó  gurjvaa" 
agua  profunda  ,  que  abrieron  cali  á  fo 
maño;;  haziendo  Cortaduras  en  las 
Calles 'de  tierra,  para  dar  corriente  a 
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las  Azequias.  E^ntro  Hernán  Cortés  el 
día  figuiente  ,  con  la  mayor  parte  de 
los  Efpañoles ,  á  reconocer  el  Parage , 
que  deíámparó  el  Enemigo  :  y  llegó,  á 
villa  de  fus  Fortificaciones  $  cuya  linea 
le  halló  coronada  por  todas  partes ,  de 
innumerable  Gente  5  pero  con  feñas 
de  paz  :  que  fe  reducían  á  callar  el  to¬ 
que  de  íus  inftrumentos  ,  y  la  irritación 
de  fus  vozes.  Repitióle  otras  vezes  ella 
diligencia  de  acercarle  los  Efpañoles  fin 
ofender  ,  ni  provocar  :  y  fe  conoció  , 
que  tenían  ellos  la  mifma  orden  :  por¬ 
que  baxavan  fíempre  las  Armas  :  dan¬ 
do  á  entender  con  el  fílencio  ,  y  la 
quietud ,  que  no  les  eran  deíágradables 
los  Tratados  ,  que  ocafionavan  aquel 
genero  de  Tregua. 

Pero  al  mifmo  tiempo  fe  hizo  reparo 
en  los  esfuerzos ,  con  que  procuravan 
eíconder  la  neceflidad  ,  que  padecían  ; 
y  oílentar  ,  que  no  defeavan  la  Pazcón 
falta  de  valor.  Ponianfe  á  comer  en  pu¬ 
blico  fobre  los  Terrados  ,  y  arrojavan 
Tortillas  de  Mayz  al  Pueblo ,  para  que 
fe  creyeífé,que  les  íóbrava  el  baílimen- 
to  :  y  falian  dequando  enquando  algu¬ 
nos  Capitanes  ,  á  pedir  batalla  Angular 
con  el  mas  valiente  de  los  Efpañoles;  pe¬ 
ro  duravan  poco  en  la  inílancia ,  y  fe  bol- 
vian  á  recoger,  tan  ufanos  del  atrevi¬ 
miento ,  como  pudieran  déla  viétoria. 

Uno  de  ellos  fe  acercó  al  Parage  , 
donde  fe  hallava  Hernán  Cortés ,  que 
parecía  hombre  de  quenta  en  los  adornos 
de  fu  deínudez  ,  y  eran  fus  Armas  Ef- 
pada  ,  y  Rodela  ,  de  las  que  perdieron 
los  Efpañoles  íácrificados.  Infiflia  con 
grande  arrogancia  en  fu  defafio :  y  can¬ 
tado  Hernán  Cortés  de  fufrir  fus  vozes, 
y  fus  ademanes  ,  le  hizo  dezir  (  por  fu 
Interprete  :  )  Que  truxejfe  otros  diez  co¬ 
mo  el ,  y  permitiría  ,  que  pafíajje  a  ba¬ 
tallar  con  todos  juntos  aquel  Ejpanol :  fe- 
ñalando  á  fu  Page  de  Rodela.  Conoció 
el  Indio  fu  defprecio  j  pero  fin  darfe 
por  entendido  ,  bolvió  á  la  porfía  con 
mayor  iníblencia  :  y  el  Page  ,  que  fe 
llamava  Juan  Nuñez  de  Mercado  ,  y 
feria  de  halla  diez ,  y  feis ,  ó  diez  y 
fíete  años  ,  perfuadido  á  que  le  toca- 
va  el  duelo  ,  como  feñalado  para  él , 
fe  apartó  del  Concuríó  disimuladamen¬ 
te,  lo  que  huvo  meneíler ,  para  lograr 
fu  hazaña  ,  fin  que  le  detuvieficn  :  y 
paífando,  como  pudo,  el  Folló,  cerró 
con  el  Mexicano  ,  que  ya  le  aguarda  va 
prevenido  ;  pero  recibiendo  en  la  Ro- 1 
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déla  fu  primer  golpe  ,  le  dio  al  mifmo 
tiempo  una  eílocada  con  tan  briofa  re- 
folucion  ,  que  fin  neceflitar  de  fegunda 
herida ,  cayó  muerto  á  fus  pies.  Acción  , 
que  tuvo  grande  aplauíó  entre  los  Efpa¬ 
ñoles  ,  y  mereció  á  los  Enemigos  igual 
admiración.  Bolvió  luego  á  los  pies  de 
fu  Amo  ,  con  la  Efpada  ,  y  la  Rodela 
del  vencido :  y  él ,  que  fe  pagó  ente¬ 
ramente  de  fu  temprano  valor,  le  abra¬ 
zó  repetidas  vezes  5  y  ciñendole  de  íu 
mano  la  Efpada ,  que  ganó  por  fus  pu- 
ños,ledexó  confirmado  en  la  opinión  de 
valiente,  y  admitido  á  las  veras  de  otra 
edad  en  las  converfaciones  del  Exercito. 

En  los  tres ,  ó  quatro  dias  que  duró 
ella  fufpenfionde  Armas,  huvo  frequen- 
tes  conferencias  entre  los  Mexicanos  , 
fobre  la  propoíicion  de  la  Paz.  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  votos  quería  ,  que  le 
admitiefíen  los  Tratados  :  conociendo 
el  diado  miferable  ,  á  que  fe  hallavan 
reducidos  :  y  algunos  clamavan  por  la 
continuación  de  la  Guerra  :  fundado 
interiormente  fu  parecer  en  el  femblan- 
te  de  fu  Rey  ;  pero  aquellos  Sacerdo¬ 
tes  immundos  ,  que  votavan  mandan¬ 
do  ,  como  interpretes  de  fus  Diofes  , 
fortalecieron  el  vando  menor:  mezclan¬ 
do  las  ofertas  de  la  Vitoria  ,  con  mi- 
íleriofás  amenazas ,  dichas  á  manera  de 
Oráculos :  por  cuyo  medio  encendieron 
los  ánimos  ,  haziendolos  participes  de 
líi  furor  :  con  que  votaron  todos  á  una 
voz ,  que  fe  bolviefie  á  las  Armas  -  y 
Guatimozin  lo  refolvió  en  la  mifma  con¬ 
formidad  :  calificando  fu  obílinacion 
con  la  obediencia  de  los  Diofes.  Pero 
mandó ,  ai  mifmo  tiempo  ,  que  antes 
de  romper  la  Tregua  ,  falieífen  todas 
las  Piraguas  ,  y  Canoas  á  una  Entena¬ 
da  ,  que  hazia  la  Laguna  ,  por  aquella 
parte  de  la  Ciudad ,  para  tener  preveni¬ 
da  la  Retirada  ,  caló  que  fe  llegaífen  a 
ver  en  el  ultimo  aprieto. 

Executófe  luego  ella  orden  .*  y  fue¬ 
ron  íáliendoá  la  Enfenada  innumerables 
embarcaciones,  fin  otra  Gente,  que  la 
neceflaria  para  los  Remos :  de  cuya  no¬ 
vedad  avilaron  á  Hernán  Cortés  los  Ef¬ 
pañoles  de  la  Laguna :  y  él  conoció  lue¬ 
go,  que  hazian  aquella  prevención  los 
Mexicanos ,  para  efeapar  con  la  Perfona 
de  fu  Rey :  dexando  pendiente  la  Guer¬ 
ra ,  y  litigiofa  ia  poíTeífion  de  la  Ciudad. 
Nombró  con  elle  cuydado  por  General 
de  todos  los  Bergantines  á  Gonzalo  de 
Sandoval,  para  que  fitiaífe  á  lo  largo  la 
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y 97  Libro  Quinto. 

Enfenada  :  tomando  por  íu  cuenta  los 
accidentes  de  aquella  Surtida :  y  poco 
defpues  movió  fu  Exercito ,  con  animo 
de  acercarle  á  las  Fortificaciones, y  ade¬ 
lantarla  reíolucionde  la  Paz  con  las  ame¬ 
nazas  de  la  Guerra.  Pero  los  Enemigos 
tenían  ya  la  orden  para  defenderle,  y  an¬ 
tes  que  llegafle  la  Banguardia, publica¬ 
ron  fus  gritos  el  rompimiento  del  Tra- 
tado.pifpufieronfe  al  combate  con  gran¬ 
de  oífadia  >  y  á  breve  rato  fe  conoció  , 
que  iba  defmayando  fu  orgullo :  porque 
al  experimentar  el  deltrozo,  quehizie- 
ron  las  primeras  Baterías,  en  aquella  frá¬ 
gil  Muralla,  que  tenían  por  impenetra¬ 
ble,  fe  defengañaron  de  fu  peligro  ;  y 
fegun  parece  ,  avilaron  dél  á  Guatimo- 
zin  j  porque  tardaron  poco  en  hazer  lla¬ 
mada  con  lienzos  blancos :  repitiendo  a 
vozes  el  nombre  de  la  Paz. 

Diófeles  a  entender  por  los  Interpre¬ 
tes  ,  que  podrian  acercarfe  los  que  tu- 
vieííen  que  proponer  de  parte  de  fu  Prin¬ 
cipe  :  y  con  ella  permiífion ,  le  prefen- 
taron  á  la  otra  parte  de  el  Folló ,  qua- 
tro  Mexicanos  en  trage  de  Miniílros  ; 
los  quales  (  hechas  con  afeitada  grave¬ 
dad  las  humillaciones  de  fu  cottumbre ) 
dixeron  á  Cortés:  Que  la Magejlad Su¬ 
prema  del  poderoso  Guatimozjn^  fu  Señor , 
los  avia  nombrado  por  Tratadores  de  la 
Paz. :  y  lofembiava,  para  que ,  oyendo  al 
Capitán  de  los  Efpanoles ,  bolviejfcn  a  in¬ 
formarle  de  lo  que  fe  devia  capitular  en 
ella.  Refpondió  Hernán  Cortés  :  Que 
la  Paz.  era  el  único  fin  de  fus  Armas  ;  y 
aunque  pudieran  ellas  dar  entonces  la  ley , 
a  los  que  tardavan  tanto  en  conocer  la  ra- 
z.on ,  venia  defde  luego ,  en  abrir  la  plati¬ 
ca  ,  para  que  fe  bolvtcjfe  al  Tratado  j  pero 
que  materias  de  f eme  jante  calidad ,  fe  aju- 
jlavan  dificultosamente  por  terceras  Perfo - 
ñas :  y  ajfi  era  neceJfarioy  que  fu  Principe 
fe  dexajfe  ver  j  o  por  lo  menos  fe  acere  afe 
con  fus  Aiimfros ,  y  Confejeros ,  por  fi  hu- 
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vt efe  alguna  dificultad ,  que  necejfitajfcde 
Confulta  :  puefto  ,  que  fe  hallava  con  ani¬ 
mo  de  venir  en  quantos  partidos  no  fuejfen 
repugnantes  a  la  fuperior  autoridad  de  fu 
Rey  :  a  cuyo  fin  le  ofrecía ,  con  empeño  de 
fu  palabra  ,  (  y  añadió  la  fuerza  del  Ju¬ 
ramento  )  que  por  fu  parte ,  no  falo  cejfa  - 
ria  la  Guerra ,  pero  Je  procurarían  lograr , 
en  fu  obfequio  ¡todas  las  atenciones ,  quemi- 
rajfen  a  la  feguridady  al  refpeto  de  fu  Perfona. 

Retiraronfe  con  elle  menfaee  los  Em-  ofrece  Gua,< 

1  •  1  1  ir  timozin 

Diados ,  latistechos  al  parecer  ,  de  fu  ccrcarle# 
defpacho  :  y  bolvieron  aquella  mifma 
tarde ,  á  dezir  :  Que  fu  Principe  vendría 
el  dia  figuiente  con  fus  criados ,  y  Aíini- 
firos  a  efcuchar  defde  mas  cerca  los  Capí¬ 
tulos  de  la  Paz..  Era  fu  intento  ,  entre¬ 
tener  la  Conferencia  con  varios  pretex¬ 
tos,  halla  que  fe  acabañen  de  juntar  fus 
Embarcaciones ,  para  executar  la  Reti¬ 
rada  ,  que  ya  tenían  refuelta  :  y  afir 
bolvieron ,  á  la  hora  feñalada ,  los  mif- 
mos  Embiados  :  lupomendo  ,  que  no 
podía  venir  Guatimozin  halla  otro  dia, 
por  un  accidente,  que  le  avia  íobreveni- 
do  :  alargóle  defpues  el  plazo  con  pre¬ 
texto  de  ajuítar  algunas  condiciones,  en  platica, 
orden  al  litio ,  y  á  la  formalidad  de  las 
Villas  ;  y  últimamente  fe  paíTaron  qua- 
tro  dias  en  ellas  interlocuciones ,  y  Ib 
conoció ,  mas  tarde  que  deviera ,  el  en¬ 
gaño.  Pero  Hernán  Cortés  creyó,  que 
defeavan  la  Paz  :  governandofe  por  el  cortés ,  y 
eítado  en  que  fe  halla  van  5  tanto,  que  fíente  la  bur- 
tuvo  hechas  algunas  prevenciones  de  apa-  la‘ 
rato ,  y  oftentacion ,  para  el  recebimien- 
to  de  Guatimozin  :  y  quando  fupo  lo 
que  pafiava  en  la  Laguna ,  quedó  aver¬ 
gonzado  interiormente ,  de  aver  man¬ 
tenido  fu  buena  fé,  fobre  tantas  dilacio¬ 
nes,  y  prorumpió  en  amenazas  contra 
el  Enemigo  :  fírviendofe  de  la  colera  , 
para  ocultar  fu  defayre  >  y  hallando, al 
parecer,  alguna  diferencia  entre  las  dos 
Confeífiones ,  de  ofendido ,  y  engañado. 
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CAPITULO  XXV. 

Intentan  los  Mexicanos  retir  arfe  por  la  Laguna.  Pelean  fus  Canoas 
con  los  Bergantines  7  para  facilitar  el  efe  ape  de  Guatimofm:  y  fi¬ 
nalmente  fe  configue  fu  prifton ,  y  Je  rinde  la  Ciudad . 


LLegó  el  dia ,  que  léñalo  Hernán 
Cortés  por  ultimo  plaZO  á  los  Mi- 
conoce  utu-  niftros  de  Guatimozin,  y  al  amanecer 


reconoció  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  fe 
iban  embarcando ,  con  grande  acelera-  - 
cion ,  los  Mexicanos-  en  las  Canoas  dé 
Pp  i  la 
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la  Euíénada.  Pufo  luego  efta  novedad 
en  la  noticia  de  Cortés  :  y  juntando  los 
Bergantines^  que  tenia  diílribuidos  en 
diferentes  pueílos ,  íé  fue  acercando  po¬ 
co  a  poco,  para  dar  alcance  á  fu  Artil¬ 
lería.  Movieronfe  al  mifmo  tiempo  las 
Canoas  enemigas  :  en  que  venían  los 
Nobles ,  y  cali  todos  los  Cabos  princi¬ 
pales  de  la  Plaza  $  porque  trahian  dis¬ 
currido  hazer  un  esfuerzo  grande  contra 
los  Bergantines ,  y  mantener  a  todo  rief- 
go  el  Combate  ,  halla  que  retirada  la 
Perfona  de  fu  Rey ,  entretanto  que  du- 
rava  ella  diveríion  de  fus  Enemigos,  pu- 
dieífen  apartarle  défpues  á  feguirle  por 
diferentes  rumbos.  Afli  lo  executaron  , 
acometiendo  á  los  Bergantines  con  tan¬ 
to  ardimiento ,  que  fin  detenerfe  al  eftra- 
go  ,  que  hizieron  las  valas  en  lo  diñan¬ 
te  ,  fe  acercaron  muchos  á  recibir  los 
golpes  de  las  Picas ,  y  las  Efpadas.  Pero 
al  mifmo  tiempo  que  durava  el  fervor  de 
la  batalla ,  reparo  Gonzalo  de  Sando- 
va! ,  en  que  iban  efeapando ,  á  toda  fuer¬ 
za  de  remos,  feis,  6  fíete  Piraguas  pol¬ 
lo  mas  diñante  de  la  Enfenada  :  y  or¬ 
deno  al  Capitán  García  de  Holguin ,  que 
partieíTe  á  darlas  caza  con  el  Bergantín 
de  íu  cargo ,  y  procuraílé  rendirlas  con 
la  menor  ofeníá,  que  fuellé  pofíible. 

Nombró,  entre  los  demás  Capitanes, 
á  García  de  Holguin ,  tanto  por  lo  que 
fíava  de  fu  valor  ,  y  aólividad ,  como 
por  la  gran  ligereza  de  fu  Bergantín  : 
diferencia  que  confíftiria  en  el  vigor  de 
los  Remeros ,  ó  en  aver  falido  el  Buque 
mas  obediente  álos  Remos:  circunftan- 
cias,  que  fuele  dar  el  cafo  en  eñe  gene¬ 
ro  de  Fabricas.  Y  él ,  fin  detenerfe  mas, 
que  á  tomar  la  buelta ,  y  alentar  la  Bo¬ 
ga  ,  pufo  tanto  calor  en  fu  diligencia , 
que  á  breve  rato  ganó  alguna  ventaja 
parabolverla  Proa,  y  dexaríé  caer  íó- 
bre  la  Piragua,  que  iba  delante,  y  pa¬ 
recía  Superior  á  las  demás.  Pararon  to¬ 
das  á  un  tiempo ,  íbltando  los  Remos  , 
al  verlé  acometidas  :  y  los  Mexicanos 
de  la  primera ,  dixeron  á  grandes  vozes, 
que  no  le  difparaflé  ,  porque  venia  en 
aquella  Embarcación  la  Perfona  de  fu 
Rey  ( íégun  lo  interpretaron  algunos 
Soldados  Efpañoles ,  que  yá  íabian  algo 
de  fu  lengua  )  y  para  darfe  á  entender 
mejor,  bajaron  las  Armas,  adornando 
el  ruego  con  varias  demonñraciones  de 
rendidos.  Abordó  con  efto  el  Bergantín: 
y  faltando  en  la  Piragua,  íé  arrojaron á 
la  preíá  García  de  Holguin ,  y  algunos 
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de  fus  EfpañoLes.  Adelantóle  á  losfuyos 
Guatimozin  .*  y  conociendo  al  Capitán 
en  el  femblante  de  los  otros  ,  le  dixo  : 
To  foy  tu  Prifionero  ;  y  quiero  ir  donde  me 
puedes  llevar  ,  folo  te  pido ,  que  atiendas 
al  decoro  de  la  Emperatriz. ,  y  de  fus  Cria¬ 
das.  Pafsó  luego  al  Bergantín :  y  dio  la 
mano  á  fu  Muger  ,  para  que  fubieflé  á 
él  :  tan  lejos  de  la  turbación ,  que  re¬ 
conociendo  á  Garcia  de  Holguin,  cuy- 
dadofo  de  las  otras  Piraguas,  añadió  : 
No  tienes  que  difeurrir  en  efa  Gente  de  mi 
Séquito  $  porque  todos  fe  vendrán  a  morir , 
donde  murtere  fu  Principe  :  y  á  lu  primer 
feña  dexaron  caer  las  Armas,  y  figuie- 
ron  el  Bergantín ,  como  prisioneros  de 
fu  obligación. 

Peleava  entre  tanto  Gonzalo  de  San- 
doval  con  las  Canoas  enemigas :  y  reco¬ 
noció,  en  fu  fefiílencia ,  la  calidad  de 
la  Gente  que  lias  ocupaVa ,  y  el  grande 
añiinto  de  aquella  Nobleza  ,  que  tomó 
á  fu  cargo  la  reíólucion  de  facilitar  á  co¬ 
fia  de  fu  fangre  la  libertad  de  fu  Rey. 
Pero  duraron  poco  en  la  batalla  :  por¬ 
que  tuvieron  brevemente  la  noticia  de  íu 
prifion  :  y  pallando  en  un  inflante  déla 
turbación  al  defaiiento ,  íé  convirtieron 
los  Alaridos  militares^  en  clamores,,  y 
lamentos  de  mas  apagado,  rumor.  No 
folo  fe  rendían  con  poca,  p  ninguna  re  - 
fiftencia  *,  pero  huvo  muchos  de  los  No¬ 
bles  que  hizieron  preteníion  de  pallar  á 
los  Bergantines,  para  feguir  la  fortuna 
de  íu  Principe. 

Llegó  entonces  Garcia  de  Holguin, 
dcfpachando  primero  una  Canoa  en  di¬ 
ligencia  con  el  avifo  á  Cortés,  y  finacer- 
carfe  demafiado  al  Bergantin  de  Sando- 
val ,  le  dio  (como  de  pafíó)  cuenta  del 
fucefió  :  y  viendole  inclinado  á  encar- 
garfe  del  Gran  Prifionero,  continuó  fu 
viage  ,  temiendo  que  paíláflé  á  fer  or¬ 
den  la  primera  infinuacion,y  fe  hiziefíc 
delito  de  fu  obediencia ,  la  razón  de  fu 
repugnancia. 

Continuavaníé  al  mifmo  tiempo  los 
ataques  de  la  Muralla  dentro  de  la  Ciu¬ 
dad  :  y  los  Mexicanos,  que  fe  ofrecie¬ 
ron  á  defenderla  ,  para  divertir  por 
aquella  parte  á  los  Efpañoles ,  pelearon 
con  admirable conftancia,  y  airojamien¬ 
to  :  hafta  que  fabiendo ,  por  fus  Centi¬ 
nelas,  el  fracafó  de  las  Piraguas,  en  que 
iba  Guatimozin  ,  fe  retiraron  atropella¬ 
damente  ibolviendo  las  Efpaldas  con  mas 
feñas  de  alfombrados, que  de  temerofos. 

Conocióle  luego  la  caufa  de  aquella 
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novedad  í  pórqüe  llegó  entonces  el  avi« 
ío  ,  que  adelantó  García  de  Holguin : 
y  Hernán  Cortés  levantando  los  ojos  al 
Cielo  ,  como  quien  reconocía  el  origen 
de  fu  felicidad  >  mandó  luego  á  los  Ca¬ 
bos  de  fu  Exercito ,  que  fe  mantuvieflén 
a  villa  de  las  Fortificaciones  ,  fin  pallar 
a  mayor  empeño  ,  halla  otra  orden  ;  y 
embiando  al  mifmo  tiempo  dos  Com¬ 
pañías  de  Efpañoles  al  Surgidero  ,  pa¬ 
ra  que  afíegurafién  la  Perfona  de  Guati- 
mozin  ,  falió  á  recebirle  cerca  de  fu 
Alojamiento  :  cuya  Función  executó 
con  grande  urbanidad ,  y  reverencia,  en 
que  obraron  mas  que  las  palabras  ,  las 
feñas  exteriores :  y  Guatimozin  corres¬ 
pondió  en  la  mifma  lengua  ,  procuran¬ 
do  esforzar  el  agrado ,  para  encubrir  el 
defpecho. 

Quando  llegaron  á  la  puerta  ,  fe  de* 
tuvo  el  acompañamiento  ,  y  Guatimo¬ 
zin  entró  delante  con  la  Emperatriz  : 
afeitando ,  que  no  rehufava  la  prifion. 
Sentáronle  luego  los  dos,  y  él  fe  bolvió 
a  levantar  para  que  tomafié  Cortés  fu  af¬ 
ílenlo  :  tan  dueño  de  fi  en  ellos  princi¬ 
pios  de  íü  adverfidad  ,  que  reconocien¬ 
do  los  á  Interpretes  por  el  pueíto  que 
ocupavan  ,  rompió  la  platica  ,  dizien- 
do :  Que  Aguardas  valerofo  Capitán  ,  que 
no  me  quitas  la  vida  con  effe  Puñal  que 
traes  al  lado?  Prifioneros  como  yo  ,  fiem- 
pre  fon  embarazofos  al  Vencedor.  jAcaba 
conmigo  ds  una  vez.  ;  y  tenga  yo  la  dicha 
de  morir  a  tus  manos  ,  ya  que  me  ha  fal¬ 
tado  la  de  morir  por  mi  Patria. 

Quifiera  profeguir ,  pero  fe  dio  por 
vencida  fu  conílancia ,  y  dixo  lo  demás 
el  llanto,  llevándole  trásfí  las  claufulas 
de  la  voz ,  y  la  refiítencia  de  los  ojos : 
figuióle  con  menos  referva  la  Empera¬ 
triz  ;  y  Hernán  Cortés  neceflitó  de  ne¬ 
garle  á  las  inítancias  de  íú  piedad ,  para 
no  enternecerle.  Pero  dexando  algún 
tiempo  al  deíáhogo  de  ambos  Principes, 
refpondió  á  Guatimozin :  Que  no  era  fu 
Prifionero ,  ni  avia  cay  do  en  feme jante  in¬ 
dignidad  fu  grandeza  ,  fino  Prifionero  de 
un\  Principe  tan  poder ofo  ,  que  no  tenia  Su¬ 
perior  en  todo  el  Orbe  de  la  Tierra ;  ,y  tan 
benigno  ,  que  de  fu  Real  Clemencia  podía 
efperar ,  no  folamente  la  libertad  que  avia 
perdido  ,  fino  el  Imperio  de  fus  Mayores , 
ene j  orado  con  el  titulo  de  fu  ami  fiad  :  que 
por  ti  tiempo  que  tardajfe  la  noticia  de  fus 
ordenes  ,  feria  refpetado  ,  y  férvido  entre 
los  Efpañoles  ,  de  manera  que  no  le  hizjef 
fe  falta  la  obediencia  de  fus  Mexicanos . 
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Y  quilo  pallar  á  conlblaríe  cóñ  algunos 
exemplos  de  Coronas  infelizes  ;  pero 
eítava  muy  tierno  el  dolor  *  para  íufrir 
los  remedios ;  y  temió  la  empreña  de 
reducirle  ,  fin  mortificarle  i  porque  no 
fe  hizieron  los  confíelos  para  Reyes  defi 
poíTeidos  y  ni  era  fácil-  buicar  la  confor¬ 
midad  en  el  animo  j  quando  faltava  Dios 
en  el  entendimiento. 

Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y 
tres,  á  veinte quatro  años ,  tan  Valero* 
fo  entre  los  Tuyos ,  que  delta  edad  fe 
halló  graduado  con  las  hazañas ,  y  Vito¬ 
rias  Campales  j  que  habilita  van  á  los 
Nobles  para  fubir  al  Imperio.  El  talle  de 
bien  ordenada  proporción :  alto  fin  def- 
caezimiento  ,  y  robuíto  fin  deformidad! 
El  color  tan  inclinado  á  la  blancura  ,  ó 
tan  lejos  de  la  obícuridad  ,  que  parecía 
Eítrangero  entre  los  de  fu  Nación.  El 
roítro ,  fin  Facción  que  hizidlé  difonan- 
cia  entre  las  demás  j  dava  feñas  de  la 
fiereza  interior ,  tan  enfeñado  á  la  eíU- 
macion  agena  ,  que  aun  eítando  aíl  gir 
do  ,  no  acabava  de  perder  la  Mageftad. 
La  Emperatriz  (  que  feria  de  la  mifma 
edad  )  fe  hazia  reparar  por  el  garvo  ,  y 
el  efpiritu  ,  con  que  mandava  el  movi¬ 
miento  ,  y  las  acciones  j  pero  fu  her- 
mofura  ,  mas  varonil ,  que  delicada  ; 
pareciendo  bien  á  la  primera  villa,  dú- 
rava  menos  en  el  agrado ,  que  en  el  refpe- 
to  de  los  ojos.  Era  Sobrina  del. Gran, 
Motezuma,  ó  fegun  otros  fu  hija  :  y 
quando  lo  fupo  Hernán  Cortés ,  repitió 
fus  ofrecimientos  :  dándole  por  nueva¬ 
mente  obligado ,  á  reconocer  en  fu  Per¬ 
fona  ,  lo  que  venerava  la  memoria  de 
aquel  Principe.  Pero  le  tenia  cuydadoío 
la  necefiidad  de  bolver  á  fu  Exercito, 
para  que  fe  acabañé  de  rendir  aquella 
parte  de  la  Ciudad ,  que  ocupavan  los 
Enemigos :  y  cortando  la  converfacion, 
fe  defpidió  cortefanamente  de  fus  dos 
Prifioneros.  Dexólos  á  cargo  de  Gon¬ 
zalo  de  Sandoval ,  con  la  guardia  que  pa¬ 
reció  fuficiente :  y  antes  de  partir  le  avi¬ 
laron,  que  le  llamavá  Guatimozin :  cuyo 
intento  fue  interceder  por  fus  ValíaHos. 
Pidióle  con  todo  encarecimiento  Que 
no  los  maltraffe  ,  ni  ofendiefie  >  pués  ba- 
fiaria  ,  para  rendirlos  ,  la  noticia  de  fu 
prifion.  Y  eítava  tan  en  fi  ,  que  conoció 
á  lo  que  feapartava  Hernán  Cortés:  ca- 
bendo,  entre  fus  congojas,  eñe  nota¬ 
ble  cuydado  ,  verdaderamente  digno  de 
Animo  Real.  Y  aunque  le  ofreció  cuy- 
dar  de  que  fe  les  hizieflé  todo  buen  pafi 
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fage  ,difpufotambien  que  le  acompañad 
fe  uno  de  íus  Miniftros  :  mandando  por 
elle  medio  á  la  Gente  de  Guerra  ,  y  al 
refto  de  fus  Vaflállos,  que  obedecieren 
al  Capitán  de  los  Efpañoles  pues  no 
era  judo  provocar  ,  á  quien  [le  tenia  en 
fú  poder  ;  ni  dexar  de  conformarfe  con 
el  Decreto  de  fus  Dioíés. 

Eftava  el  Exercito  en  la  mifma  difpo- 
cion  que  le  dexó  Cortés  $  fin  que  fe  hu- 
vieflé  ofrecido  novedad :  porque  los  Ene¬ 
migos  ,  que  fe  retiraron  ,  al  primer  af- 
íbmbro  ,  en  que  los  pulo  la  priíion  de 
fu  Rey ,  fe  hallavan  fin  aliento  para  de- 
fenderfe  ,  y  fin  efpiritu  para  capitular 
en  la  forma  de  rendirfe.  Entró  delante 
á  verle  con  ellos  el  Miniftro  de  Guati- 
mozin  :  y  apenas  les  intimó  la  orden  que 
llevava  ,  quando  íe  acomodaron  á  lo  que 
defeavan,  haziendo  que  obedecían. 

Ajuftófe  ,  por  la  mifma  interpoficion 
de  aquel  Miniftro  ,  que  falieflen  delár- 
mados ,  y  fin  llevar  Indios  de  carga :  lo 
qual  executaron  tan  aprefuradamente , 
que  ocuparon  poco  tiempo  en  la  falida. 
Hizo  admiración  el  numero  de  la  Gen¬ 
te  militar  que  tCnian  ,  defpues  de  tantas 
perdidas.  Cuydofe  mucho  ,  de  que  no 
fe  les  hiziefie  moleftia  ,  ni  mal  paflage : 
y  eran  tan  refpetadas  las  ordenes  de  Cor¬ 
tes  ,  que  no  fe  oyó  una  voz  defcompue- 
fta  entre  aquellos  Confederados  ,  que 
tanto  los  aborrecían. 

Entró  defpues  el  Exercito  á  recono¬ 
cer  por  aquella  parte  lo  ultimo  de  la  Ciu¬ 
dad,  y  folo  íe  hallaran  laftimas ,  y  mi- 
ferias  ,  que  hazian  horror  á  la  vifta ,  y 
miedo  á  la  coníideracion :  impedidos, y 
enfermos  ,  que  no  pudieron  íéguir  álos 
demás:  y  algunos  heridos,  que  preten¬ 
dían  la  muerte  ,  acufando  la  piedad  de 
fus  enemigos.  Pero  nada  fue  de  mayor 
efpanto  á  los  Efpañoles,  que  unos  Pa¬ 
tios ,  y  Cafas  hiermas,  donde  iban  amon¬ 
tonando  los  Cuerpos  de  la  Gente  prin¬ 
cipal,  que  moría  peleando ,  para  cele¬ 
brar  defpues  lus  Exequias  :  de  que  re- 
fiiltava  un  olor  intolerable ,  que  atemo- 
rtzava  la  refpiracion  :  y  á  la  verdad, te¬ 
nia  paco  menos  que  inficionado  el  ayrc: 
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cuyo  rezelo  apreiuró  la  Retirada.  Y  Her¬ 
nán  Cortés ,  feñalando  fus  Quarteles  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  ya  Pedro  de  Al- 
varado  fuera  de  aquel  Parage  íofpecho- 
íó  ;  y  dadas  las  ordenes  que  parecieron 
convenientes ,  íe  retiró  con  fus  Priíio- 
neros  á  Cuyoacán ,  llevando  coníigo  el 
T rozo  de  Chriftoval  de  Olid ,  entre  tan¬ 
to  que  fe  limpiava  de  aquellos  horrores 
la  Ciudad  :  donde  bolvió  dentro  de  po¬ 
cos  dias,  para  tratar  de  lo  que  parecía 
neceflario ,  en  orden  á  mantener  lo  con- 
quiftado,  y  atender  á  las  demás  preven¬ 
ciones,  y  cuydados,  que  ya  fe  venían  al 
diícuríó  ,  como  coníéquencias  de  aquel¬ 
la  felicidad. 

Sucedió  la  prifion  de  Guatimozin,  y 
la  total  ocupación  de  México ,  á  treze 
de  Agofto  en  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  uno ,  dia  de  San  Hypolito  , 
en  cuya  memoria  celebra  oy  aquella  Ciu¬ 
dad  la  Fiefta  de  efte  infigne  Martyr ,  con 
titulo  de  Patrón.  Duró  el  fitio  noventa 
y  tres  dias  :  en  cuyos  varios  accidentes, 
profperos ,  y  adverfos ,  fe  deven  igual¬ 
mente  admirar ,  el  juizio,  la  conftan- 
cia ,  y  el  valor  de  Cortés  :  el  esfuerzo 
infatigable  de  los  Efpañoles  :  la  confor¬ 
midad,  y  la  obediencia  de  las  Nacio¬ 
nes  Amigas :  concediendo  álos  Mexi¬ 
canos  la  gloria  de  aver  afliftido  á  fu  de- 
fenfa,  y  á  la  de  fu  Rey,  hafta  la  ultima 
obligación  del  Eípiritu  ,  y  de  la  pacien¬ 
cia. 

Preío  Guatimozin ,  y  rendida  la  Ciu¬ 
dad  ,  Cabeza  de  aquel  vafto  Dominio  , 
vinieron  á  la  obediencia,  primero  los 
Principes  Tributarios  ,  y  defpues  los 
Confinantes  :  unos  á  la  opinión ,  y  otros 
á  la  diligencia  de  las  Armas :  y  íe  for¬ 
mó  en  breve  tiempo  aquella  grand  Mo¬ 
narquía  ,  que  mereció  el  nombre  de  N  ue- 
va  Efpaña  :  debiendo  el  Máximo  Em¬ 
perador  Carlos  Quinto  á  Fernando  Cor¬ 
tés  ,  no  menos  que  otra  Corona  digna 
de  fus  Reales  Sienes.  Admirable  Con- 
quifta  !  y  muchas  vezes  Iluftre  Capitán! 
de  aquellos  que  producen  tarde  los  Si¬ 
glos  ,  y  tienen  raros  exemplos  en  la  Hi- 
ftoria. 
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I  N  DI  C  E 


De  las  cofas  Notables  que  fe  contienen 

en  elle  Libro. 


A 

ADmiracion.  No  fe  deve  tener  por 
ignorancia ,  pag.  200. 
Adoratorio.  Deferipcion  del  mayor  de 
México.  264.  Avia  mas  de  dos  mil 
en  aquella  Ciudad.  166.  Y  mas  de 
quatrocientos  en  Cholula.  212.  Avía¬ 
los  en  el  Campo ,  de  Idolos  Silve- 
ftres.  43  6. 

Adriano  Florencio.  Viene  á  Efpaña  por 
el  Principe  Don  Carlos.  10.  Diícur- 
íos  varios  íbbre  fu  goviemo,  y  el  del 
Cardenal  Ciíneros.  10.  Remítele  á 
él ,  y  á  una  Júntala  inítancia  de  Cor¬ 
tés.  1 96.  Defea  favorecer  fu  cau¬ 
la.  489.  Afciende  al  Sumo  Pontifi¬ 
cado.  494. 

Agoreros.  Caftigalos  el  Senado  de  Tlaf- 
cala.  179.  Salen  los  de  México  á  en¬ 
cantar  á  los  Efpañoles.  236. 

Aguila.  Avia  en  México  una  de  nota¬ 
ble  grandeza.  268. 

Alonfo  D avila.  Va  por  Cortés  á  la  Ida 
de  Santo  Domingo.  487. 

Alonfo  de  Grado.  Va  por  Teniente  de 
Sandoval  á  la  Vera-Cruz.  31 6. 
Alonfo  Hernández.  Portocarrero.  Viene 
por  ComiíTano  de  Cortés  á  Efpaña. 
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Alonfo  de  Mendozjt.  Viene  por  Comif- 
fario  de  Cortés  á  Efpaña.  486. 
Amador  de  Lariz.  Propone  á  Cortés  pa¬ 
ra  la  entrada  de  Nueva  Efpaña.  32. 
Andalucía.  Sus  inquietudes  por  aquel 
tiempo.  11. 

Andrés  de  Duero.  Propone  á  Cortés  pa¬ 
ra  la  entrada  de  Nueva  Efpaña.  32. 
Forma  fu  Deípacho.  32.  Embarcafe 
con  Narvaez.  343.  Vade  fu  partea 
verle  con  Cortés.  3  66.  Retírale  de 
íuamiftad  con  poca  razón.  484.  Vie¬ 
ne  á  la  Corte  por  ComiíTario  de  Ve- 
lazquez.  496. 

Animales  Ponzoño fos.  Tenían  íil  fepara- 
cion  en  México.  268. 

Ano.  Como  le  contavan  los  Mexica¬ 
nos.  287. 

Antón  de  Alaminos.  Piloto.  Viene  á  la 
Corte  con  los  Comiílarios  de  Cor¬ 
tés.  142.  Informes  que  hizo  al  Em¬ 
perador.  ipf, 


Aragón.  Sus  inquietudes,  y  turbaciones 
por  elle  tiempo.  12. 

Ardides.  No  fe  han  de  llamar  afli  las  fu- 
percherias.  368.  Como  pueden  fer 
lícitos  en  la  Guerra.  5*20.  Vide  In- 
ftdias. 

Armas.  Las  que  u lavan  los  Indios,  ofen- 
lívas,  y  defenfivas.  70.  Las  que  11a- 
mavan  Efcaupiles.  41. 

Afir  ologo.  Juan  Millan  engaña  á  Diego 
Velazquez.  37.  Botello  engaña  á Her¬ 
nán  Cortés.  427.  Miferias  de  ella 
Profefllon.  434. 

B 

B  Anderas.  Rio  de  eíte  nombre  en 
Nueva  Efpaña.  23.  Lo  que  fu- 
cedió  en  elle  Kio  á  Juan  de  Grijal- 
va,  ibidem.  . 

D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Cafas ,  Obilpo  de 
Chiapa ,  efcrive  con  poco  fundamen¬ 
to  contra  los  Efpañoles  de  las  In¬ 
dias.  390. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argenjbla.  Mez¬ 
cla  elle  argumento  con  los  Anales  de 
Aragón.  6. 

Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.  Habla  en  la 
Religión  á  los  Embaxadores  de  Mo- 
tezuma.  iof.  No  le  ajufta  a  que  fe 
ponga  la  Cruz  en  los  caminos.  148. 
Ni  á  que  fe  derriben  los  Idolos  de 
Tlafeála.  208.  Lleva  cartas  de  Cor¬ 
tés  á  Narvaez.  3^0.  Sus  inftancias 
fobre  el  ajuílamiento  de  los  dos.  35*2. 
Trátale  mal  Narvaez.  35-3.  Buelveá 
México  con  ÍU  refpueíla.  3f<5.  Va 
fegundavezá  Narvaez  con  defpachos 
de  Cortés  defde  el  camino.  364.  Ani¬ 
ma  la  Gente  de  Cortés  contra  Ñar- 
vaez.  374.  Períiiade  á  Motezuma 
que  fe  bautize  en  el  articulo  de  la 
muerte.  408.  Aífiíte  á  Magifcat- 
zin ,  y  le  reduce  en  el  miímo  tran¬ 
ce.  4 7f.  " 

Batalla.  La  que  dieron  los  Efpañolesen 
Tabaleo.  72.  Las  de  Xicotencál  con¬ 
tra  los  Efpañoles.  1 6f.  y  171.  La 
que  fe  tuvo  en  el  Valle  de  Chum¬ 
ba.  443.  Vide  Hernán  Cortés. 

B areles.  Barrenados ,  y  echados  á  pi¬ 
que  por  Cortés.  143. 

Bebidas. 
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Bebidas.  Las  que  ufevan  los  Mexica¬ 
nos.  276. 

El  Ltc.  Benito  Martin.  Negoció  en  la 
Corte  titulo  de  Adelantado  ,  a  favor 
de  Diego  Velazquez.  1 40.  Querella- 
fe  en  Sevilla  contra  Cortes  9  y  fesCo- 
miífarios.  194. 

Bergantines.  Hizíeronfe  dos  ,  para  que 
los  vieífe  Motezuma.  317.  Fabrican- 
fe  doze  para  la  entrada  de  Méxi¬ 
co.  478.  Echaníé  á  la  Laguna.  767. 
Quedaron  dos  mal  tratados  en  una 
embofcada  de  la  Laguna.  779.  El  de 
García  de  Holguin  prende  a  Guati- 
mozin.  5*99. 

Bernal  Díaz,  del  Cajlillo ,  Porque  razón 
eíluvo  retirada  fe  Hiíloria.  6.  Sus 
qucxas  contra  Hernán  Cortés.  7.  y 
Era  valiente  Soldado.  67.  Di- 
ze  que  aconfejó  á  Cortés  el  barrenar 
los  Baxeles.  144.  Niega  el  falto  de 
Alvarado.  452.'  No  quiere  que  íe 
hallafle  Cortés  en  las  Batallas  de  Gua- 
'  cachula ,  y  Yzucán.  474.  Su  mali¬ 
cia  íbbre  las  caitas  que  fe  eferi  vieron 
ál  Emperador.  486.  Sube  al  Afialto 
.  de  la  Montaña  de  Suchimilco.  747. 
Deviófele  un  focorro  de  Gente  en 
Quarlaváca.  77$. 

*'*  • Bdütiries .  Exercicio  frequente  de  los 
Indios.  4  72.  •  t 

'Botella,  Aítrologo.  Sus  Adivinaciones. 
4'¿y.*'  Murió  eri  la  "retirada  de  Mcxi- 

..  c  o.  433.  Vide  Afir  elogia. 

Búcaros.  Diferentes  géneros  de  barros 
que  Ufe  van  los  Mexicanos.  263. 

Bufones:  Teman  manfión  feparada  en  las 
calas  de  Motezuma.  269.  Alaba  elle 
Príncipe  las  claridades  de  fes  feban- 


ciw$.  177. 
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T*  'Áhtmazjn  ?  Rey  de  T ezcuco.  Con- 
jjjjíifá  contra  .los  Eípañoles/  32  1 . 
Oráéiqn  qué  hizo  á  los  Conjura¬ 
dos;  422.  Viéñepr'clóá México.  227. 

firaipj» 0.4.  ..  .  7  J 

.  y  Kíe  Ttzjcuco. 

Calendario.  Como  computavan  el  feyo 
los  Mexicanos.'  '287  . 

Canoas.  Que  generó  de  embarcaciones 


eran.  20. 

■Of 


'Canciones.  Como  eran  ,  y  como  fe  can¬ 
uta  van  en  México.  277. 

'Chipan.  Defcfipcion  de  eíla  Tierra. 

74Í.  Tinefe  fu  Rio  de  fangre  Mexi- 
.  cana.  742.  v  ';  1  '  r 

' Capitanes .'  Importa  que  fean  afortuna¬ 
dos.  712.  .  I  '  i’ 

•VA.\  J 
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Don  Carlos.  Principe  de  Eípaña  ,  fe 
hallava  en  Flandes  de  poca  edad.  9. 
Mejoranfe  las  cofas  de  Caítilla  con  fu 
venida.  17.  Paífen  á  las  Indias  las  in¬ 
fluencias  de  fu  Goviemo.  1 7.  Lla¬ 
móle  Alemania  para  la  Corona  del 
Imperio.  194.  Oye  á  los  Comiífe- 
rios  de  Cortés.  197.  Aventuró  mu¬ 
cho  en  dexar  a  Caílilla.  196.  Prohí¬ 
be  que  íe  vendan  los  Indios.  4 66. 
Buelve  a  Caílilla.  494.  Forma  una 
junta  para  las  dependencias  de  Cor¬ 
tés.  497.  Reprehende  á  Diego  Ve- 
lazquez ,  y  á  Franciíco  de  Garay.  499. 
Hónrale  con  el  titulo  de  Gouverna- 
dor ,  y  Capitán  General  de  fe  Con- 
quiíla.  499. 

Cafas.  Las  que  tenia  Motezuma  en  Méxi¬ 
co  para  fe  recreation.  267.  La  de 
las  Aves  ,  ibidem.  Separación  de  las 

'  fieras.  268.  Maníion  de  las  Saban¬ 
dijas.  269.  Caía  de  las  Armas.  269. 
Cafe  del  luto,  y  la  triíleza.  271.  Ca¬ 
fes  de  Recreación  fuera  de  Méxi¬ 
co.  272. 

CaJUllos.  Se  hizieron  portátiles  de  Ma¬ 
dera  para  la  guerra  de  México.  399. 

Cataluña.  Sus  Inquietudes  ,  y  Bandos 
por  elle  tiempo.  13. 

Carvallo.  Fue  alguna  vez  Banquete  de 
los  Eípañoles  en  las  Indias.  441. 

Ceremonias.  No  fe  deve  culpar  en  los 
Reyes  fe  obfervacion.  275 . 

Choleo.  Áífechanzas  de  Motezuma  en  el 
palló  de  la  Montaña.  233.  Pide  eíla 
Provincia  focorro  á  Cortés  contra 
Mexicanos.  721.  Hazenfe  amigos 
Chalquefes,  y  Tlafcaltécas.  723. 

Chechimcal ,  Cabo  de  Tlaícála.  Acom¬ 
páñalos  Bergantines.  727.  Rehuía 
efperar  el  Comboy.  727.  Difputa  la 
Banguardia  con  Sandoval.  729.  Pide 
tiempo  para  adornarfe  de  fes  ga¬ 
las.  729.  Pretende  con  arrogancia 
las  ocaíiones  de  pelear.  730. 

Chechimecas.  Nación  de  Nueva  Eípaña. 

81. 

Chinantécas.  Vienen  de  íbeorro  á  Cor¬ 
tés  contra  Narvaez.  380. 

Chclula.  Ciudad  , '  donde  avia  quatro- 
cientos  Adoratorios.  212.  Erabian 
los  de  eíla  Ciudad  Embaxadores  á 
Cortés.  218.  Reíiílen  aloxar  á  los 
Tlafcaltécas.  219.  Deferí pcion  de- 
íla  Ciudad.  221.  Defeubre  Doña 
Marina  fe  Trato  doble.  222.  Caíli- 
gafe  en  ellos  eíle  delito.  229.  Buel- 
vefe  á  poblar  la  Ciudad.  229.  Hazefe 

amiga 


INDICE  DE  LAS  COSAS  NOTABLES. 


amiga  efta  Nación  con  los  Tiaícal- 
técas.  230.  ■ 

Chriftwal  de  Olid.  Vá  con  Exercito  al 
íocorro  de  Guacachula.  4 69.  Des¬ 
confianza  del  Cazique  de  Guajocin- 
go.  470.  Entra  al  Sitio  de  México 
por  Cuyoacán.  f  f  6.  Rompe  el  con¬ 
dudo  del  Agua  de  México.  5*68.  Ga¬ 
na  el  ultimo  Foflo  de  la  Calzada.  f  73. 

Chrijloval  de  Oled.  Socorre  á  Cortés  en 
Suchimilco.  fff. 

Clemencia.  Es  recomendable  en  los  Ca¬ 
pitanes.  5*2.6. 

Cochinilla.  Su  abundancia  en  Nueva  Ef* 
paña.  204. 

Comisarios  de  Cortes.  Su  viage  á  Efpaña. 
19 1.  Arriban  á  Sevilla.  193.  Favo- 
recelos  el  Emperador.  195.  Su  de¬ 
tención  ,  y  defayre  en  la  Corte.  198. 
y  487.  Vienen  Segundos  Comiflarios 
á  Efpaña  defde  Tlaícála.  486.  Lle¬ 
gan  á  Cartilla.  490.  Pallan  á  Me- 
dellin.  491.  Remitelos  el  Empera¬ 
dor  al  Cardenal  Adriano.  489.  Re- 
cufan  al  Obifpo  de  Burgos.  49  3.  Fór¬ 
male  una  Junta  para  oírlos.  495*.  Fue¬ 
ron  defpachados  favorablemente,  f  00. 

Compras  ,  y  ventas.  Como  corrían  en 
México  ,  y  los  Juezes  de  Comer¬ 
cio.  263. 

Comunidades  de  CaJHlla.  Llamáronle  alli 
con  poca  razón.  490.  Exceílbs  de  los 
Comuneros.  491.  Sofliego  del  Reyno 
con  la  venida  del  Emperador.  492. 

Confeguir.  Es  crédito  del  intentar.  382. 

Confpir ación ,  del  Rey  de  Tezcuco  con¬ 
tra  los  Efpañoles.  321.  De  Antonio 
de  Villafaña  contra  Hernán  Cor¬ 
tés.  55*9. 

Contribuciones.  Vide  Tributos. 

Coronación.  Délos  Reyes  Mexicanos, y 
íús  ceremonias.  287. 

Correos.  Como  íé  agilita  van  ,  y  corrían 
los  Mexicanos.  91. 

Cortes.  Vide  Hernán  Cortes. 

Cozjumel.  Defcubrimiento  de  efta  lila. 
18.  Derribanfe  los  Idolos  della.  54.. 

Cruz..  RefifteFr.  Bartolomé  de  Olmedo 
que  fe  dexe  la  cruz  entre  los  Infieles. 
148.  Dexóíé  una  en  Tlaícála,  y  fus 
milagros.  217. 

D 

DAnzas ,  ó  Mitotes  de  México.  278. 
Delitos.  Como  fe  caftigavan  en 
México.  281. 

Demonio.  Irrita  contra  los  Efpañoles  á 


Motezüma.  102.  215*.  235*,  y  337^ 
Habla  Con  los  Magos  de  México.  2  3  6. 
Aparécete  á  Motezüma  en  la  cafa  del 
luto.  271.  Imita  los  Ritos ,  y  Cere¬ 
monias  de' los  Chriftianos.  291. 

Defcripcion  del  Imperio  Mexican0.9f.De 
Zempoala.  119.  De  Quiabislán.  122. 
DeZocotlán.  ifo.  De  la  Provincia 
deTlafcála.  15-3.  Del  Volcán  de  Po- 
pocatepeq.  21 1.  De  Cholula.  221. 
De  Tezcuco.  241.  Del  Palacio  de 
Motezüma.  2 ff.  De  la  Ciudad  de 
México.  2f  9.  De  la  Plaza  mayor  de 
México  ,  llamada  Tlatelüco.  262. 
Del  Adoratorio  mayor  de  México. 
264.  Del  Exercito  de  Otumba.  442. 
Déla  Villa  de  Capiftlán.  y^.2.  Déla 
Huerta  de  Guaftepequé.  ffo.  De 
Quatlaváca.  ffi. 

Defefper ación.  Se  tiene  por  eípecie  de  co¬ 
bardía.  408. 

Dejiino.  Como  fe  hade  entender  lú  ver¬ 
dadera  lignificación.  31.  ' 

Diego  de  Ordaz.  Pretende  Governar  en 
aulencia  de  Cortés.  39.  Vá  por  los 
Pnfioneros  Efpañoles  de  Yucatán,  f  2. 
Reconoce  el  Bolean  de  Popocate- 
peq.  212.  Sale  á  reconocer  el  Exer¬ 
cito  de  los  amotinados  en  Méxi¬ 
co.  393.  Imítale  Cortés  en  fu  Reti¬ 
rada.  .  Vá  por  fu  ComilTario  á 
Efpaña.  486. 

Diego  r elazquez.  Govemador  déla  lila 
de  Cuba.  1 6.  Siente  la  Retirada  de 
Grijalva.  28.  Reprehéndele  con  de- 
ftemplanza.  30.  Previene  nueva  en¬ 
trada  en  la  Tierra  defeubierta.  29. 
Proponenle  para  ella  á  Hernán  Cor¬ 
tés.  30.  Nombra  por  Cabo  de  íu  Ar¬ 
mada  á  Cortés.  32.  Gracia  que  le 
dixo  un  loco  en  deícredito  de  fu  elec¬ 
ción.  33.  Solicitan  fu  defeonfianza 
los  Emulos  de  Cortés.  37.  Y  la  con- 
íiguen.  37.  Sus  diligencias  para  qui¬ 
tarle  la  Armada.  37.  Configue  titu¬ 
lo  de  Adelantado  de  fus  Defcubri- 
mientos.  140.  Procura  detener  los 
Comiflarios  de  Cortés ,  que  paflavan 
á  Efpaña.  193.  Favorécele  con  em¬ 
peño  el  Obifpo  de  Burgos.  196.  Em- 
bia  una  Armada  contra  Cortés.  341. 
Inftrucion  que  dio  á  Narvaez,  Cabo 
de  efta  Armada.  341.  EmbiaunBaxel 
de  focorroá  Narvaez.  476.  Efcrive- 
le  que  prenda ,  ó  mate  á  Cortés.  477. 
Reprehende  fus  violencias  el  Empe¬ 
rador  ,  y  fu  muerte  en  la  Isla  de  Cu¬ 
ba.  498. 
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Diego  falazquez  el  mozo .  Tiene  una 
pendencia  con  Juan-Yelazquez  de 
León.  366.  Va  prefo,  a  la  Vera- 
Cruz.  379*  i 

Digresiones. .  Son ;  algunas  vezes  tolera¬ 
bles  en  la  Hiíloria.  448.  Sus  diícul- 
pas ,  y  exemplares*  y 00.  .  :  , 

Dios.  Tenían  uno  íln  nombre  los  Mexi- 
.  canos.  288.  í 

Domingo  de  Ramos.  Celebran  los  Efpaño- 
les  eíla  feftividad  en  Tabaleo.  78 . 
Doncellas.  Como  fe  criavan  en  Méxi¬ 
co.  283.  ' 


.jjO  v>  'I  i:/.  ¡  .i- 

Dificios.  Condénale  íii  vanidad,  yíu 
excedo:  82. 

Ewbaxadas.  Como  fe  hazian ,  y  adorna* 
van  entre  los  Indios,  177.  La  que  lle¬ 
varon  los  Zempoáles  á  Tlafcála  de 
parte  de  Cortés,  177.  De  Motezu- 
ma  á  Cortés.  1 29.  Otra  del  mifmo 
á Cortés.  239.  Otra  délos  Mexica¬ 
nos  al  Senado  de  Tlafcála.  4 76. 

Enfalmo.  Su  denominación ,  y  modo  de 
curar.  585.  . 

Entendimiento.  Sugeto  en  los  hombres  á 
varios  errores.  292. 

Erudición.  En  la  Hiíloria  ,  fuele  ferpe- 

¿  ligro  de  la  verdad.  388. 

Efcaupiles.  Armas  defeníivas  de  los  In- 

5  dios.  41. 

Efpaña.  Eílado  en  que  fe  hallava  eíla 

-o'  Monarquía  el  año  de  1717.  pag:  7. 
Porque  fe  llamó  Nueva  Efpaña  la 
America  Septentrional.  18. 

EJpaholes.  Se  inquietan  fobre  bolverfe  á 
la  lila  de  Cuba.  108.  Marchan  por 
ZempoálaáQuiabislán.  117.  Miran- 
Jos  como  Deidades  los  Indios.  127. 
Nueva  inquietud  contra  Hernán  Cor¬ 
tés.  142.  Arídavan  armados  en  los 
Quarteles.  207.  Hazen  irr ilion  délos 
Idolos  de  México.  278.  Aman  ,  y 
refpetan  á  Motezuma.  313.  Entran 
dos  en  trage  de  Indios  en  el  Quartel 
de  Narvaez.  363.  Padecieron  ham¬ 
bre  ,  y  fed  en  el  camino  de  Méxi¬ 
co.  384.  Su  valor  en  la  Retirada  de 
México.  429:  Tienen  por  regalo  un 
Cavallo  muerto.  441.  Retirante  á 
Cuba  los  de  Narvaez.  48  3 . 

Eft andarte  Real.  Como  era  ,  y  quando 
faliael  de  México.  443;  Ganale  Her¬ 
nán  Cortés.  447. 

Exequias.  Lasque  hazian  los  Mexicanos 
á  fus  difuntos.  289.  Las  que  hizie- 


-  ron  á  Motezuma.  410. 

Exercitos.  Se  llamaron  afli  de  los  Exer- 
:  cicios  Militares.  41.  El  de  Cortés  lle¬ 
gó  á  tener  200000.  hombres.  703. 
Como  ios  difponian,  y  como  peleavan 
los  Indios.  70. 

F 

Ay  ?  •  • 

F  Acción.  La  primera  en  la  Guerra  tie¬ 
ne  fus  influencias  en  las  demás.  6 1 . 
Felicidad.  Suele  turbar  la  razón.  28. 
Ferias.  Como  eran  las  de  México.  262 
Don  Fernando  el  Católico.  Su  muerte ,  y 
últimos  cuydados  de  fu  Govierno.  8. 
Tuvo  particular  atención  á  las  cofas 
de  las  Indias.  14. 

Don  Fernando  Infante  dé  Cajlilla.  Quexas 
que  tuvo  de  fu  Padre  j  y  lo  que  le 
amó  el  Reyno  de  Caflilla.  p. 

F inflas.  Diferentes  exercicios  de  qtie  fe 
componían  las  de  los  Mexicanos.  278. 
Fortificaciones.  Como  eran  las  que  ha¬ 
zian  los  Indios  para  fu  defenfa.  64. 
Fortuna.  Como  entendió  efte  nombre  la 
Antigüedad.  321.  Comofe  deve  en¬ 
tender.  512. 

Francifco  A  I  vare z  Chico.  Vapor  Cortés 
á  la  lila  de  Santo  Domingo.  487. 
Francifco  Berdugo.  No  fupo  la  conjura¬ 
ción  de  Villafaña.  7 6 1 . 

Francifco  Fernandez,  de  Cordova.  Va  por 
-  Diego  Velazquez  á  la  Conquifta  de 
Yucatán.  16. 

Francifco  de  Garay.  Intenta  entrar  por 
►  Panuco  en  Nueva  Efpaña.  147.  La 
1  gente  de  fu  Armada  ,  toma  íervicio 
-  enelExercito  de  Cortés.  481.  Re¬ 
prehende  fus  exceflbs  el  Emperador. 

499. 

Francifco  de  Guzman.  Fue  (aerificado  por 
los  Mexicanos.  784. 

Francifco  López  de  Gomara.  Como  eícri- 
vió  la  Hiíloria  de  Nueva  Eípaña.  y. 
Francifco  de  Lugo.  Peligra  en  una  em- 
bofeada  de  los  Indios  Tabafcos.  66. 
Queda  en  la  Vera-Cruz  á  cuydar  de 
los  Baxeles de  Narvaez.  382.  Vácon 
focorro  de  Gente  á  la  Provincia  de 
Chalco.  721.  Pelea  con  el  Exercitp 
de  los  Mexicanos.  727. 

Francifco  de  Montejo.  Sale  á  reconocer 
la  Coila  de  San  Juan  de  Ulüa.  94. 
Parte  á  la  Corte  por  Comiflário  de 
Cortés.  141.  Guardó  fiempre  fide- 
lidad  á  Cortés.  193.  Defayres  que 
padeció  en  la  Corte.  487. 

Francifco  de  Moría.  Pierde  el  Timón  de 

fu 
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fu  Navio  ,  y  peligra  entre  Cuba  ,  y 
Co zumel.  47. 

Francifco  de  Sauzjdo.  Llega  con  un  ío- 
corro  de  Gente  á  la  Vera-Cruz.  1  39. 

F>.  Fr.  Francifco  Ximenez.  de  Cifneros. Que¬ 
da  por  Governador  de  eftos  Reynos.  8. 
Su  juftificacion,  y  buenas  prendas.  9. 
Varios  difcuríbs  fobre  fu  Govierno; 
y  íe  une  con  el  Cardenal  Adriano.  10. 
Ordena  que  fe  armen  las  Ciudades  de 
el  Reyno.  1 1 .  Embia  quatro  Reli- 
giofbs  de  la  Orden  de  San  Gerónimo 
por  Governadores  de  lo  deícubicrto 
en  las  Indias.  17. 

Fuentes.  Las  que  avia  de  Agua  dulce  den¬ 
tro  de  México.  270.  Rompen  fus 
Condu&os  Chriftoval  de  Olid  ,  y  Pe¬ 
dro  de  Alvarado.  776.  Hallbfe  una 
de  Agua  faludable  en  los  términos  de 
Tlafcála.  449. 

G 

G. Arda  de  Holguin.  Sigue  con  fu  Ber¬ 
gantín  las  Piraguas  que  fe  efea- 
pan  de  México.  799.  Rinde  la  que 
llevava  al  Emperador  Guatimozin. 
799.  Rehuía  entregar  íii  Prifionero 
á  Sandoval ,  y  paila  con  él  á  Cor¬ 
tés.  600. 

Garcilafo  Inga.  Eferivio  con  acierto  la 
Hiftoria  del  Perú.  7. 

Gafpar  de  Garnica.  Viene  á  la  Habana 
contra  Cortés.  42. 

Gerónimo  de  Aguilar.  Fue  interprete  de 
Cortés  ,  y  vino  á  Cozumel  dichoía- 
mente.  77.  Entendía  la  lengua  de 
Tabaleo.  <5r.  No  entendió  la  de 
S.  Juan  de  Ulua.  79.  Y  fueron  ne¬ 
cesarios  él ,  y  Doña  Marina  para  en¬ 
tender  las  de  aquella  tierra.  8 1 . 
Gonzalo  Guerrero.  Se  quedo  entre  los  In¬ 
dios  de  Yucatán ,  faltando  á  la  Reli¬ 
gión.  79. 

Gonzalo  de  Sandoval.  Nómbrale  Cortés 
por  Governador  de  la]  Vera-Cruz. 
31 6.  Prende  á  un  Sacerdote,  y  aun 
Eícrivano  de  Narvaez.  547.  Paila  al 
Exercito  de  Cortés  ,  defamparando 
á  la  Vera-Cruz.  36$.  Socorre  la  Pro¬ 
vincia  de  Chalco.  721.  Haze amigos 
á  los  Cha!quefes,y  Tlafcaltécas.  723. 
Va  con  el  Comboy  á  traer  de  Tlafcá¬ 
la  los  Bergantines.  727.  Caftiga  de 
.paílo  la  muerte  de  unos  Efpañolesen 
Zulepéque.  727.  Lo  que  flava  dél 
Hernán  Cortés.  730.  Váfegundavez 
al  íocorro  de  Chalco.  740.  Gana  á 


Guaftepéque.  541.  Queda  en  Tez- 
cuco  á  Governar  lo  militar  de  la  Pla¬ 
za  de  Armas.  745.  Entra  al  litio  de 
México  por  Izcapalapa.  7 67.  Rom¬ 
pe  los  Conduchos  del  Agua ,  que  paf- 
fava  á  México.  767.  Muda  fu  Quar- 
tel  á  Tepeaquilla.  577.  Sale  por  Go¬ 
vernador  de  los  Bergantines ,  y  Ca¬ 
noas,  á  cuydar  de  la  Laguna.  795. 
Pelea  con  las  embarcaciones  Mexica¬ 
nas.  799.  Comete  á  García  de  Hol¬ 
guin  el  alcance  de  las  que  llevavan  á 
Guatimozin,  799. 

Grandes  de  Caftilla.  Se  quexan  del  Go- 
vierno  de  Fray  Francifco  Ximenez  de 
Cifneros.  1 2 . 

Grifo.  Teníale  por  Armas  Motezuma; 
y  fe  duda  fi  es  fabulofo  elle  animal. 
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Guac achula.  Pide  efta  Provincia  íocorro 
contra  los  Mexicanos.  4 69. 

Guaftepéque.  Ocupa  Sandoval  ella  Villa. 
541.  Aloja  fu  Cazique  el  Exercito  de 
Cortés.  770.  Defcribeíe  una  Huerta 
que  tenia  para, fu  recreación.  770. 

Guerra.  Era  el  cuydado  principal  de  Ios- 
Mexicanos.  284.  Premia,  ó  caftiga 
Dios  á  los  Reyes  con  los  fucefíos  de 
fus  Exercitos.  44 6.  Rumores  de  la 
Guerra  ,  íe  llevan  tras  fi  toda  la  aten¬ 
ción. 

Guatimozjn.  Eligenle  por  Emperador 
los  Mexicanos.  468.  Su  grande  apli¬ 
cación  á  las  cofas  de  la  Guerra,  ibid. 
Intenta  quitar  á  los  Efpañoles  la  co¬ 
municación  de  Tlafcála.  740.  Junta 
fus  Miniftros  íbbre  la  Paz  que  propu- 
ío  Cortés.  781.  Finge  la  muerte  de 
Cortés  ,  para  defanimar  á  fus  Confe¬ 
derados.  5  87.  Y  que  íe  acabaría  la 
Guerra  dentro  de  ocho  días.  787.  Re- 
tirafe  al  Barrio  mas  diftante  de  Méxi¬ 
co.  591.  Refuelve  bolver  á  las  armas 
para  efeaparde  la  Ciudad.  795.  Da¬ 
le  á  priíion  ;  y  lo  que  dixo  á  García 
de  Holguin.  799.  Como  íe  porto  en 
la  prefencia  de  Cortés.  60 1 .  Sus  pren¬ 
das  perfonales  ,  y  las  de  la  . Empera¬ 
triz.  602. 

Guaxocingo.  Embia  efta  Provincia  un 
Exercito  á  favor  de  los  Efpañoles.  470. 

H 

H  Ermita.  Dedicada  á  nueftra  Seño¬ 
ra  de  la  Vitoria, en  Tabafco.  73. 
Otra  en  Zempoala.  139.  Otra  de 
nueftra  Señora  de  los  Remedios  en- 
Q_q  z  tre 
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tre  México  ,  y  Tlafcála  4  36. 

Hernán  Cortes.  Su  Patria  ,  y  Nobleza.  3 1 . 
Palla  á  las  Indias  ,  recomendado  á 
Don  Nicolás  de  Obando.  31.  Ydef- 
pues  a  la  Isla  de  Cuba.  32.  Nómbra¬ 
le  Diego  Velazquez  por  Cabo  de  fu 
Armada.  32.  Deíacredítanle  fus  Emu¬ 
los.  33.  Embárcale  con  beneplácito 
de  Diego  Velazquez.  3f.  Defconfia 
Diego  Velazquez,  y  trata  de  quitar¬ 
le  la  Armada.  37.  PaíTadeíde  la  Tri¬ 
nidad  á  la  Habana.  39. 

Hernán  Cortes  en  la  Habana.  Peligra  íti 
Capitana  en  el  camino  :  y  fu  aétivi- 
dad  para  Tacarla  de  peligro.  40.  Nie¬ 
ga  juílarnente  la  obediencia  á  Velaz¬ 
quez.  43.  Numero  de  fus  Baxeles.  47. 
Diftnbuye  fus  Compañías  ,  y  parce  a 
la  Illa  de  Cozumel.  47. 

Hernán  Cortes  en  Cozjmel.  Su  arribo  á 
ella  lila.  48.  Pafsó  mueftra  fu  Exer- 
cito,  y  anima  fus  íbldados.  49.  Der¬ 
riba  los  Idolos  en  eíla  lila.  74.  Re¬ 
coge  con  felicidad  un  Priíionero,  que 
tenían  los  Indios  en  Yucatán,  y 6.  Paf- 
íaá  la  Provincia  de  Tabaleo,  y 9. 

Hernán  Cortes  en  Tabanco  ,  y  San  Juan  de 
Vina.  Pierde  un  zapato  peleando  en 
un  Pantano.  63.  Arriban  fusBaxeles 
á  S.  JuandeUlüa.  79.  Eflrechódc- 
mafiadamente  fu  amiftad  con  Doña 
Marina.  8 1 .  Y  tiene  allí  noticia  de 
Motezuma.  8 1 .  Dcfembarca ,  y  fe 
aquartela  en  eíle  Parage.  82.  Viíi- 
fitanle  Pilpatoe,  y  Teutile  ,  Mini- 
ftros  de  Motezuma.  8 y.  Hizo  un 
Alarde  de  fu  Gente  ,  para  que  los  In¬ 
dios  Pintores  le  dibujaflen.  89.  Intro¬ 
duce  íu  embaxada ,  y  hazc  un  Prc- 
léntc  á  Motezuma.  81.  90.  Prefen- 
tes  que  recibió  de  eíle  Principe  en 
aquel  Paraje.  87.  91.  y  104.  Muda 
fu  Quartel  a  Quiabislán.  103.  Funda 
en  cite  Parage  la  Villa  Rica  de  la  Ve¬ 
ra-Cruz.  11 2.  y  128.  Renuncia  el 
titulo  que  le  dio  Diego  Velazquez. 

11 3.  Y  le  nombra  por  Capitán  Ge¬ 
neral  el  Ayuntamiento  de  la  Vera- 
Cruz.  1 1  y .  Marcha  por  tierra  á  Zcm- 

t  poála.  117. 

Hernán  Cortes  en  ZempoaU.  Prefente  que 
le  hizo  el  Cazique  defta  Provincia. 

11 8.  y  120.  Sale  á  recibirle  ,  y  da 
feñas  de  fu  entendimiento.  120.  No¬ 
ticia  que  le  dio  de  las  tiranías  de  Mo¬ 
tezuma.  121.  Vi íí tale  el  Cazique  de 
Qyiabislán  con  el  de  Zempoala.  123. 
Vienen  á  eíle  Parage  feisMiniílros  de 
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Motezuma  ,  y  los  haze  prender.  ~ 
Mueve  fus  Armas  con  engaño  el  Ca¬ 
zique  de  Zem podía.  124.  Haze  der¬ 
ribar  los  Idolos  con  refiílencia  de  los 
Zempoáles.  1 38.  Y  fabricar  un  Tem¬ 
plo  de  nueílra  Señora.  139.  Buelve 
ala  Vera-Cruz,  y  defpacha  dos  Co¬ 
misarios  á  Efpaña.  139.  Haze  barre¬ 
nar  los  Baxeles.  143.  Refue I ve  mar¬ 
chará  México  por  Tlafcála.  173. 

Hernán  Cortes  enTUfcala.  Embin  quatro 
Zempoáles  al  Senado  de  Tlafcála  por 
ííis  Émbaxadores.  174.  Rompe  un 
Exercito  de  Tlafcála.  i6y.  Fortifi- 
cafe  contra  los  Tlafcaltécas.  157. 
Rómpelos  de  noche  en  el  Aílalto  de 
fu  Quartel.  178.  Toma  una  purga, 
y  fe  le  ofrece  ocafíon  de  pelear.  1 8 1 . 
Su  entrada  en  Tlafcála.  202.  Rcfuel- 
ve  pallar  á  México.  209.  Y  hazerla 
marcha  por  Cholula.  2 14. 

Hernán  Cortes  en  Cbolula.  Su  entrada  en 
ella  Ciudad.  119.  Dcícubre  las  aze- 
chanzas  de  Motezuma  en  ella.  223. 
Como  difpuíbel  caíligo  de  eíla Trai¬ 
ción.  224.  Y  como  le  executó.  227. 
y  218.  Pacifica  eíla  Ciudad.  230.  Y 
marcha  la  buelta  de  Mexicó.  233. 
Halla  nuevas  azechanzas  de  Motezu¬ 
ma  en  la  Montaña  de  Chalco.  233, 
Aloxa  fu  Exercito  en  Iztapalapa.  243. 
Llega  á  la  villa  de  México.  24  y. 

Hernán  Cortes  en  México.  Sale  Motezu¬ 
ma  á  recibirle.  24y.  Vifítale  en  fu 
Aloxamiento.  249.  Paga  la  vifita,  y 
habla  en  la  Religión.  2yi.  Avilánte 
de  la  Vera^Cruz  de  la  Guerra  que  ha¬ 
zla  Qualpopoca.  293.  Refuelve  pren¬ 
derá  Motezuma.  299.  Como  fe  exe¬ 
cutó  eíla  prifion.  301.  Manda  poner 
unos  grillos  á  Motezuma.  309.  Ha¬ 
zc  cxecutar  el  caftigo  de  Quaipopo- 
ca.  310.  Quita  los  grillos  por  fus  ma¬ 
nos  á  Motezuma.  311.  Tienenle  loa 
Mexicanos  por  Valido  de  fu  Rey,  3 1 6. 
Infórmale  de  los  limites  de  aquel  Im¬ 
perio.  318.  Milagro  inveníimil ,  que 
le  atribuyeron  los  Mexicanos.  319. 
Confpira  contra  el  el  Rey  de  Tezcii- 
co.  321.  Intenta  Motezuma  dcfpa- 
charle,  y  no  conoció  fu  artificio.  327. 
y  329.  Alarga  fu  jornada  con  pretex¬ 
to  de  fabricar  Baxeles.  338.  Tuvo 
noticia  de  la  Armada  que  embiava 
contra  él  Diego  Velazquez.  340.  Ef- 
crive  á  Narvaez  con  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo.  3  yo.  Sale  á  Campaña 
contra  él.  3  y 7.  Viene  á  verle  Andrés 

de 
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de  Duero.  367.  Refuelve  la  Guerra 
contra  Narvaez.  $67.  Aííaitale  en  íú 
Quartel.  371.  Y  le  vence ,  y  haze 
Pníionero.  377.  Ali (tafeen  fu  Exer¬ 
cito  la  Gente  de  Narvaez.  380.  Tie¬ 
ne  avilo  de  la  Rebelión  de  México» 
584.  Entra  fin  opoficion  en  aquella 
Ciudad.  386.  Haze  diferentes  íálidas 
contra  los  Amotinados.  397.  harta 
400.  Su  herida  en  una  mano.  400.  Su 
lénti miento  de  la  que  recibió  Mote- 
Zuma.  406.  Embia  fu  Cadáver  á  los 
Amotinados.  409.  AíTalta  un  Ado¬ 
ratorio  por  fu  períbna.  416.  Empeña- 
fe  demafiado  en  otra  falida.  418.  De¬ 
termina  fu  retirada  de  México  de  no¬ 
che.  414.  Permite  las  Joyas  del  Te- 
ford  á  fus  Soldados.  417.  Pierde  mu¬ 
cha  parte  de  fu  Gente  en  la  Calza¬ 
da.  430. 

Hernán  Cortejen  fu  Retirada,  y  en  Tlafia- 
la.  Ocupa  un  Adoratorio  del  camino. 
437.  Pelea  con  un  Exercito  podero- 
íb  en  el  Valle  de  Otumba.  443.  Ga¬ 
nad  Eftandarte  Real ,  y  coníígue  la 
victoria,  447.  Su  entrada  en  Tiafcá- 
la.  571.  Peligra  de  una  herida  que 
recibió  en  la  Batalla.  472.  Sofíiegala 
inquietud  #de  los  Soldados  de  Nar¬ 
vaez.  479.  Rompe  á  los  Mexicanos 
en  Tepeáca.  463.  Y  en  Guacachu- 
la.  471.  Y  defpues  en  Yzucan.  472. 
Refuelve  la  fabrica  de  los  Bergantines 
para  bolver  (obre  México.  478.  En¬ 
tra  de  luto  en  Tlafcála  por  la  muerte 
de  Magiícatzin.  479.  Defpacha  nue¬ 
vos  Comifiários  á  Efpaña.  484.  Lo 
que  obraron  eftos ,  y  l°s  primeros  en 
la  Corte.  497.  Llegó  á  tener  á  fuor- 
denmas  de  200000.  hombres  para  ía 
entrada  de  México.  703.  Marcha  la 
buelta  de  aquella  Ciudad,  fof.  Ocu¬ 
pa  la  de  Tezcüco  para  lu  Plaza  de 
Armas,  fio. 

Hernán  [Cortes  fobre  México.  Requiere 
con  la  paz  á  los  Mexicanos.  727.  Sa¬ 
le  á  reconocer  la  Ribera  de  la  Lagu¬ 
na.  730.  Pelea  con  los  Mexicanos  en 
Yaltocán.  731.  Pafla  con  íu  Gente 
á  Tacuba.  734.  Lo  que  padeció  en 
aquella  Calzada.  736.  Dificultades  en 
la  entrada  de  Suchimilco.  74 6.  harta 
773.  Gana  efta  Ciudad ,  y  fe  ve  á  pe¬ 
ligro  de  perderle.  777.  Confpira  con¬ 
tra  él  Antonio  de  Villafaña.  779.  Y 
caftiga  efta  conjuración.  762.  Lo  que 
obró  en  el  caftigo  de  Xicotencal  el 
mozo.  764.  Divide  fu  Exercito  en 


tres  trozos.  7 66.  Entra  con  los  Ber¬ 
gantines  en  la  Laguna.  768.  Rom¬ 
pe  las  Canoas  de  México.  770.  So¬ 
corre  á  Chriftoval  de  Olid  en  Cuyoa- 
can.  771.  Ya  Gonzalo  de  Sandova! 
crilztapalápa.  777.  Mudaefte Quar¬ 
tel  á  Tepeaquilla.  777.  Reparte  los 
Bergantines  á  las  tres  Entradas.  7 76. 
Embofcalos  contra  las  Piraguas  de 
México.  780.  Inda  fobre  la  Paz  á 
Guatiraozin.  781.  Peligra  en  el  Fof- 
fo  grande  de  Cuyoacán.  784.  Suf- 
pende  por  unos  dias  la  Guerra.  787. 
Induftria  de  que  usó  para  detener  las 
Naciones  fugitivas.  788.  Refuelve 
tres  Entradas  á  un  tiempo.  790-  En¬ 
tra  en  el  Tiateliico ,  y  aíoxa  fu  Exer¬ 
cito.  79  3 .  Repite  otra  vez  la  inftan- 
cia  de  la  Paz.  794.  Encarga  á  Sando- 
val  la  Guardia  de  ia  Laguna.  79O. 
Perfuadióíe  á  que  defeava  Guatimo- 
zin  la  Paz.  798.  Como  le  recibió 
quando  vino  prefb  á  íu  prefencia.  60 1 . 
Ocupa  la  Ciudad  de  México.  603. 
Retírale  á  Cuyoacán  con  íu  Prifione- 
ro.  604.  Devele  no  menos  que  un 
Imperio  la  Corona  de  Caítilla.  604. 

JDon  Hernando.  Nuevo  Rey  de  Tezc ti¬ 
co  ,  fe  bautiza  con  íblemnidad ,  y  to¬ 
ma  efte  nombre.  7 1 7.  Queda  con  el 
Goviemode  la  Plaza  de  Armas.  747. 

HiJloriaGeneral.  Sus  dificultades.  i.Sn 
verdad  peligrofa.  2.  Es  mayor  fu  riefe 
go  en  la  de  las  Indias.  3.  Su  obfcuri- 
dad ,  y  frequentes  transiciones.  4. 

Hijloria.  La  de  Nueva  Efpaña  ,  eflá 
mas  agraviada  que  otras.  7.  Deveníe 
callar  en  ella  las  circunflancias  menos 
dignas.  8.  Cabe  en  ella  la  defenía  de 
la  razón.  43.  Las  Margenes  de  la 
Erudición ,  te  deven  efcuíar.  388.  Las 
digreífiones  íbn  alguna  vez  ncceflá- 
rias.  488.  y  700. 

Hijloriadores.  Comparados  á  los  Arqui¬ 
tectos.  3 .  Inclinánfe  algunos  á  lo  peor. 
43.  Fáciles  de  fuceder  íiis  inadver¬ 
tencias.  83.  Los  Eftrangeros  deíácre- 
ditan  la  Guerra  de  las  Indias.  230. 
Atribuyen  grandes  violencias  á  los 
Efpañoles.  389.  Compara  Plutarco 
los  Hiftoriadoras  con  ios  Pintores. 
420. 

Huerta.  La  que  fe  halló  en  Iztapalá- 
pa.  244.  La  del  Cazique  de  Guafte- 
peque.  770. 

SanHypolito.  Ganóle  la  Ciudad  de  Méxi¬ 
co  en  fu  dia.  604. 

<Lq  ?  Si 
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IDolo.  El  de  Cozumel  dio  fu  nombre 
á  la  lila,  73.  Derribaníé  los  de  efta 
lila.  74.  Y  los  de  Zempodla.  138. 
No  parece  verifímil  que  fe  derribaf- 
fen  los  de  México.  319.  Toma  el 
Demonio  la  forma  de  uno  dellos  para 
hablar  á  los  Magos.  236.  El  de  la 
Guerra  era  el  Principal  de  México. 
263. 

Imperio.  Términos  ,  y  Grandeza  del 
Mexicano,  97. 

Indias.  Porque  íe  llamaron  aííi  las  Occi¬ 
dentales.  14.  Engaño  de  los  quebuf- 
can  en  ellas  fu  fortuna,  70  1 . 

Indios.  Truecan  el  Oro  por  bugerias  de 
poco  valor.  23.  Su  modo  de  guer¬ 
rear.  70.  y  284.  Sus  Fortificacio¬ 
nes.  64.  Su  Arquite&ura.  82.  No 
íabian  eícrivir ,  y  íe  entendían  por 
Geroglificos.  88.  No  fe  deven  tra¬ 
tar  como  Brutos.  200.  Conocían  la 
inmortalidad  del  Alma.  21 0.  Ven¬ 
díanle  como  efclavos.  466.  No  eran 
fáciles  de  vencer,  720. 

Inquietudes.  Las  de  Caíhlla.  197*  La  de 
los  Efpañolesen  la  Vera  Cruz.  108. 
Otra  cerca  de  Tlafcála.  173.  Otra  de 
.  los  de  Narvaez.  479.  Otra  que  movio 
Antonio  deVillafaña.  759. 

Inedias ,  de  Motezuma  en  Cholula.  217. 
Otras  en  la  Montaña  de Chalco.  233. 
Son  generólas  en  la  Guerra.  337.  O- 
tras  en  Iztapalápa.  718.  Vide  Ardi¬ 
des. 

Dona  Juana ,  Reyna  de  Caítilla.  Su  im¬ 
pedimento  ,  y  retiro.  9. 

Juan  de  Arguello.  Muere  en  una  Batalla 
de  los  Mexicanos.  296.  Preíéntan  fu 
cabeza  a  Motezuma.  297. 

Juan  Catatan.  Cura  los  heridos  por  eníal- 
mo.  787. 

Licenciado  Juan  Díaz.  No  tuvo  culpa  en 
la  {edición  de  los  Efpañoles.  143. 
Juan  Domínguez.  Soldado  de  Cortés  , 
muere  peleando.  740. 

Juan  de  Efcalante.  Queda  por  Governa- 
dor  de  la  Vera  Cruz.  145.  Acométe¬ 
le  Qualpopoca ,  General  de  Motezu¬ 
ma.  294.  Configue  la  Vi&oria.  297. 
Queda  herido  ,  y  muere.  296. 

Juan  de  Grijalva.  Entra  por  el  Río  en  la 
Provincia  de  Tabafco.  19.  Propone  la 
Paz  á  íus  Moradores.  20.  Palla  al  Rio 
de  Banderas.  23.  Tuvo  noticia  de 
Motezuma.  24.  Llega  á  la  Illa  de 


Sacrificios.  27.  Toca  en  la  Cofia  de 
Panuco  ,  y  reconoce  el  Rio  de  Ca¬ 
noas.  27.  Peligran  fus  Baxeles ,  y 
refuelve  fu  Retirada.  27.  Reprehén¬ 
dele  Diego  Velazquez.  30. 

Juan  JuJie.  Muere  á  manos  de  los  In¬ 
dios  en  Zulepéque.  728. 

Juan  Milían  ,  Aftrologo.  Valen  íe  de 
fus  Adivinaciones  los  Emulos  de  Cor¬ 
tés.  37. 

Juan  Núhez  de  Mercado.  Pagede  Cor¬ 
tés  ,  mata  á  un  Mexicano  en  defa- 
fío.  797. 

Juan  Portillo.  Muere  en  un  Cañaberal 
de  la  Laguna  Mexicana.  779. 

Juan  Rodríguez  de  Fonfeca  ,  Óbiípo  de 
Burgos  ,  favorece  defeubiertamente 
a  Diego  Velaquez.  1 96.  Hazendaño 
á  Cortés  fus  informes.  489.  Recu- 
fanle  judicialmente  los  Comifíarios  de 
Cortés.  493. 

Juan  de  Salamanca.  Pulo  en  manos  de 
Cortés  el  Eftandarte  Real  de  Méxi¬ 
co.  447. 

Juan  deTorres ,  Soldado  de  Cortés  ,  fe 
dedica  á  cuydar  del  Templo  que  le 
dexo  en  Zempoala.  140. 

Juan  V dazquez  de  León.  Efirecho  en 
la  confianza  de  Cortés.  44.  Vade  fu 
parte  al  Exercito  de  ISÜtrvaez.  367. 
Saca  la  Eípada  con  Diego  Velazquez 
el  mozo.  3  66.  Muere  en  la  Retirada 
de  México.  433. 

San  Juan  de  VI na.  Deícubre  elle  Parage 
Juan  de  Grijalva  >  y  porqué  le  dieron 
efte  Nombre.  27. ,  Arriba  Hernán 
Cortés  al  mifmo  Parage.  79. 

Juan  Volante  ,  Alférez.  Eícapa  fu  Ban¬ 
dera  de  los  Mexicanos.  737. 

Juiziosde  Dios.  Son  inexcrutables. 

Juizios  Verbales ,  de  los  Mexicanos.  281. 

Junta  de  Miniflros.  Para  las  dependen¬ 
cias  de  Cortés  ,  y  Velazquez.  49J. 
Declárale  en  ella  á  favor  de  Cortés 
efta  caufa.  497.  Hazefe  juizio  íobre 
la  razón  de  los  dos.  497. 

Iztapaíapa.  Alojaíé  Cortés  en  efta  Ciu¬ 
dad.  243.  Palacio  Huerta  de  aquel 
Cazique.  244  Ocúpala  Cortés  en  íii 
fegunda  Entrada.  718.  Sus  azechan- 
zas ,  y  la  inondacion  del  Quartel  de 
los  Efpañoles.  718. 

L 

LAguna  de  México.  Novedad  que 
hizo  a  los  Efpañoles.  241.  SuDif- 
cripcion,  161. 
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Lezcano ,  Soldado  Efpañol  *  muere  ,  Melchor  ,  el  Interprete  ,  huye  á  ‘fu 
peleando.  394.  Tierra,  ótf.  \  .  .. a 

Libros  Mexicanos.  Como  eran,  y  le  en-*  Menudencias.  Importan  algunas  veze¿  á 
tendían.  88.  y  118.  la  fuftancia  de  la  autoridad,  77.  ■> 

Locura.  Si  puede  acertaren  las  colas  por  Mercaderías .  Su  precio  exceífivo  en  las 
venir.  34.  %  -  Indias,  y 01.  "W.vh. 

J>on  Lorenzo  de  Magifcatzin.  SebautK  Mefa  ,  y  Montano.  Sacan  el  azufré  del 
•^1  y  toma  elle  Nombre.  480.  Volcán  para  la  fábrica  de  la  Polvo- 

El  Licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon  ,  ra.  479.  ..),!> 

Oydor  de  Santo  Domingo  ,  procura  Aíexico .  Términos  ,  y  defcripcion  dé 
•  detenerla  Armada  de  Velazquez.  342.  fu  Imperio.  97.  Llega  Cortés  á  ella- 
Embarcafeenellaconbuenzelo.343.  Ciudad.  247.  Su  deícripcion.  279. 

.  Buelve  prefo  por  Narvaez  á  la  Iíláde  Numero  ’de  fus  Adoratorios.  263. 

Cuba.  374.  Miferias  que  fe  hallaron  en  ella  quan- 

Lttis  Marín.  Se  aliña  en  elExercito  de  do  fe  rindió.  60$. 


Cortés.  139. 


M 


MAgtfcatt'in.  Ora  por  los  Efpano- 
les  en  el  Senado  de  Tlaícála. 
177.  Se  quexa  de  que  anduvieífen  ar¬ 
mados.  207.  Sus  dudas  acerca  de  la 
Religión.  zo6.  Hofpeda  en  fu  caía  á 
Cortés.  471.  Su  enfermedad  ,  bau- 
tifmo ,  y  muerte.  47f-  Su  hijo  en¬ 
tra  en  el  govierno  del  Barrio-,  que 
tocava  á  fu  Padre.  479. 

Magos.  Vide  Agoreros.  ~ 

Maíz.  Como  hazian  los  Mexicanos  el 
Pan  de  elle  grano.  77. 

Dona  Marina^  Prefentada  á  Cortés  en 
Tabaleo.  77.  Quien  era  ,  y  como 
vino  á  Tabaleo.  80.  Fueron  necefla- 
riosella,  y  Gerónimo  de Aguilar pa¬ 
ra  Interpretes.  81.  Tuvo  un  hijo  en 
ella  Hernán  Cortés.  8 1.  Defcubre-  el 
trato  doble  de  Cholula.  222.  Redu- 
ze  á  Motezuma  á  que  le  dexe  pren¬ 
der.  303.  Perfuadele  á  que  íé  con¬ 
vierta.  408, 

Martin  Cortes  ,  Padre  de  Hernán  Cor¬ 
tés  ,  parte  á  la  Corte  con  los  Comif- 
lários  de  fu  hijo.  197.  Su  detención, 
y  el  malogro  de  fus  diligencias.  198. 
y  487.  Buelve  á  la  Corte  con  los 
quatro  Comiílarios  de  Nueva  Eípa- 
ña.  492.  Favorécele  mucho  el  Em¬ 
perador.  498. 

Don  Martin  Cortes  ,  Hijo  de  Hernán 
Cortés,  y  Doña  Marina.  81. 
Martin  López.  Facilita  la  fábrica  de  los 
Bergantines.  478.  Viene  con  ellos  á 
Tezcuco.  730.  .  \ 

Medicina.  Como  ufavan  della  los  In¬ 
dios.  473. 

Medidas.  Como  fe  entendían  con  ellas  los 
Mexicanos.  263. 


Mexicanos.  Como  eícrivian.  88.  y  1 18. 
Lo  que  diícurrian  fobre  la  entradáde 
los  Efpañoles..  238.  Como-  íacrífica- 
van  á  los  hombres.  264.  Eran  diedros 
en  lidiar  con  las  Fieras;  272,  Deque 
bevidas  UÍávan.  274.  :  Sus  Fieílas  , 
Danzas,  y  Agilidades.  278.  Como 
jugavan  á  lá  Pelota-.  278.  Sus  con¬ 
tribuciones.  •  279.  iSus  virtudes  mora¬ 
les.  282.  Como  educavan  á  los  Mu¬ 
chachos.  28  2  .  Sus  Milicias  >-  y  forma¬ 
ción  de  fus  Exércitos.  284.  Sus  Ka- 
lendarios ,  y  cómputos  del  tiempo. 
287.  Como  corona  van  á  fus  Reyes. 
287.  Como  entendían  la  immortali- 
dad  del  Alma.  28p.Sus:Matrímonios, 
y  .Exequias  de  fus  Difuntos.  289.  Ze- 
lavan  la  honéftidad  de  fus  Mugeres. 
2:90.'  Ceremonias  que  hazian  con 
los  reden  nacidos.  290.  Sintieron 
con  excedo  la  prifion  de  Motezuma. 
304.  Tienen  á  Cortés  por  íu  Valido. 
3 16.  Se  lamentan  de  que  íu  Rey  fe 
haga  Vadállo  de  otro.  331.  Reve¬ 
íanle  contra  los  Efpañoles.  387.  Ponen 
fuego  á  íu  Aloxamiento.  396.  AíFal- 
tan  el  Quartel  de  los  Efpañoles.  404. 

.  Maltratan ,  y  hieren  á  Motezuma. 
406.  Hazen  las  Exequias  á  íu  Rey. 
410.  Eligen  á  Quatlavaca  por  Empe¬ 
rador.  413.  Y  poco  defpues  por  íii 
muerte  á  Guatimozin.  468.  Defien- 
denfe  en  un  Adoratorio.  41 7.  Inten¬ 
tan  defpeñar  á  Cortés.  417.  Acometen 
á  los  Efpañoles  eníu  Retirada.  428. 
Matan  en  ella  dos  hijos  de  Motezu¬ 
ma.’  434.  Pallan  divididos  á  ocupar 
el  llano  de  Otumba.  442.  Su  pérdi¬ 
da  en  ella  Batalla.  44 6.  Como  de¬ 
fendían  las  Calzadas  de  la  Laguna. 
771.  Sus  advertencias  en  la  defenfa 
de  la  Ciudad.  777.  Sacrifican  á  los 
Efpañoles  Prifioneros.  786.  Didímu- 

lan 
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tan  fu  neceíÜdad  en  el  litio.  797.  Pi¬ 
den  Batalla  Ungular  con  alguno  de  los 
Efpañoles.  797.  Sudefaliento,quan- 
do  Tupiéronla  Priñon  de  fu  Rey» 600. 
Salen  rendidos  de  México.  60,3. 

¿Miguel  Díaz,  de  ¿Auz ,  Gavallero  Ara* 
gonés*  48 2. 

Milagros,  No  Te  deven  creer  con  facili¬ 
dad.  172.  % 

J Mitotes .  Vide  Danzas, 

Motezuma .  Turbación  que  le  ocafionó 
la  venida  de  los  Efpañoles.  93.  Ar¬ 
tes  de  que  fe  valió  para  confeguir  el 
Imperio.;  96.  Compone  de  la  No¬ 
bleza  fu  Familia.  97.  y  273.  Prodi¬ 
gios,  y  léñales  del  Cielo,  que  le  ate¬ 
morizaron.  pp.  hada  102.  Su  rcfo- 
lucion  contra  los  Efpañoles.  104.  y 
128.  Procura  defviar  la  Paz  de  Tiaf- 
cála  .  1P7.  Válele  de  los  Magos  para 
detener  á  los  El  pañoles.  336.  Salea 
recibir  á  Cortés.  246.  Su  edad ,  pre- 
fencia ,  ytrage.  24 6»  Vifita  á  Cor¬ 
tés  en  fu  Aloxamiento.  24P.  Prohí¬ 
be  los  manjares  de  carne  humana.  2  77. 
Permite  la  Religión  Chriftiana.  279. 
Su  inclinación  á  la  Caza ,  y  Montería. 
267.  y  272.  Su  Armería.  2 69.  Sus 
Jardines,  y  yervas  medicinales.  270. 

.  Su  comunicación  con  el  Demonio. 
271.  Inventa  nuevas  Ceremonias.  p8. 
y  273.  Tenia  dos  Mugeres  con  titu¬ 
lo  de  Reynas.  274.  Como  dava  las 
Audiencias.  277.  Su  meíá  ,  y  como 
íé  fervia.  276,  Diículpava  la  intro- 
ducion  de  los  Bufones.  277.  Hallava 
.  razón  en  la  tiranía.  280.  Sus  Tribu¬ 
nales.  281.  Inventó  Ordenes  Mili- 
tares  para  premiar  á  los  Soldados.  284. 
Dexafe  prender  de  Cortés.  303.  Halla- 
vafe  bien  con  los  Efpañoles.  30  j. 
De(ágradavaíé  de  las  Indecencias.  307. 
Llega  el  cafo  de  ponerle  unos  grillos, 
.v  309.  Dale  Cortés  licencia  para  íálir 
de  la  prifíon.  214.  Manda  hazer.un 
Mapa  de  fus  Dominios.  318.  Haze 
„  prender  cautelo  lamente  al  Rey  de 
Tezcüco.  327.  Deípide  a  Cortés  con 
íágacidad.  328.  Propone  á  íbs  No¬ 
bles  el  vaífallage  del  Rey  de  Efpaña. 
.•  330.  Riquezas  que  fe  juntaron  para 
efte  reconocimiento.  334.  Inlfa  á 
,  Hernán  Cortés  fobre  íii  jornada.  336. 
Habla  a  Cortés  íóbre  el  acídente  de 
Narvaez.  378.  Fue  obra  de  Diosla 
mudanza  de  fu  animo.  362.  Guarda 
fu  palabra  á  Cortés  en  el  tiempo  de 
fu  aufencia.  387.  Adornafe  para  ha¬ 


blar  a  los  Sediciofos.  404.  Queda  he¬ 
rido  en  la  cabeza  de  una  pedrada.  406. 
Muere  defpechado.  409.  Juizio  de 
fus  prendas  ,  y  acciones.  412.  Sus 
hijos,  y  defcendencia..  413. 

Molin.  Vide  Inquietud. 

Muftcas.  Variedad  dé  los  Inftrumentos,  • 
y  Canciones  de  los  Mexicanos.  277.' 

■  N  . 

;  ;  .  .V.  .  ; ■[>  '  .  ■  .1  .  .  J 

DOn  Nicolás  de  Obando ,  Comenda- 
.  dor  mayor.  Favorece  á  Cortés  en 
la  lila  de  Santo  Domingo.  3  r  * 

Nobleza  Mexicana  Introdúcela  Mote-* 
zuma  en  fu  férvido.  97.  y  273.  Sus 
contribuciones.  280.  Su  educación. 
282.  Su  examen  para  la  Guerra.  283. 
Reconoce  vaífallage  al  Rey  de  Ef¬ 
paña.  33  í. 

Nticftra  Señora.  Pelea  por  los  Efpaño¬ 
les.  196.  Vide  Hermita . 

O 

Ración,  Vide  Razonamiento, 

Ordenes  Militares.  Que  inventó 
Motezuma  para  premiar  los  Nobles. 

284. 

Oro.  Tenia  íu  eftimacion  entre  los  In¬ 
dios.  281. 

Otomies.  Quien  eran.  97.  Toman  ícr- 
vicio  en  el  Exercito  de  Cortés.  589. 
Otumba.  Batalla  feñalada  que  fe  dio  en 
elle  Parage.  443.  Pide  ella  Provin¬ 
cia  fócorro  á  Cortés  contra  los  Mexi¬ 
canos.  721. 

P 

-  j  *  \  1  /:*..•!  y 

Paciencia.  Tiene  fus  limites  razona¬ 
bles.  42.  Su  mayor  hazaña  es  íu- 
frir  los  deípropofítos. 

Palabra.  Tiene  bañante  fuerza  para  obli¬ 
gar  á  los  Reyes.  383. 

Paflones  humanas.  Crecen  con  el  poder. 
-  340* 

Pamphilo  de  Narvaez.  Va  por  Cabo  de 
la  Armada  contra  Cortés.  341 .  Lle¬ 
ga  ala  Vera-Cruz,  y  haze  fus  reque¬ 
rimientos  á  Sandoval.  343.  Palla  á 
Zempoála,  y  defazona  al  Cazique. 
371.  Como  recibió  á  Fray  Bartolo¬ 
mé  de  Olmedo.  372.  Prende  al  Oy- 
dor  de  Santo  Domingo  ,  y  le  remi¬ 
te  á  Cuba.  3  74.  No  pudo  correlpon- 
•  deríécon  Motezuma.  377.  Su  Gen¬ 
te  fe  inclinó  al  partido  de  Cortés.  3 66. 

In- 
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Interna  prender  á  Cortés  alevofamen- 
te.  368.  Sale  á  Campaña,  y  fe  reti¬ 
ra  por  una  tempeílad.  36.9.  Su  def- 
cuydo  en  el  Quartel.  375*.  Poneíe  en 
detenía,  y  pierde  un  ojo  en  eíla  fac¬ 
ción.  377.  Palabras  que  dixo  a  Cor¬ 
tés  en  fu  priíion.  379.  Va  prefo  á  la 
Vera-Cruz.  379. 

Pedro  de  Alvarado.  Difculpa  floxamen- 
te  á  Grijalva.  28.  Entra  íin  orden  en 
Cozumel.  47.  Socorre  á  Franciíco 
de  Lugo  en  Tabaleo.  66.  Queda  por 
Teniente  de  Cortés  en  México.  35*9. 
AíTalta  á  los  Mexicanos  en  una  Fie- 
fba  de  fus  Diofes.  391 .  Culpa  que  tu¬ 
vo  en  ella  Facción.  391.  El  falto  que 
dio  en  la  retirada  de  México.  431. 
Encárgale  Cortés  la  entrada  de  Ta- 
cuba.  766.  Lo  que  obró  en  la  Cal¬ 
zada  de  México.  77 6.  Llega  él  pri¬ 
mero  á  la  Plaza  del  Tlatelüco.  793. 

Pedro  de  Barba.  Hofpeda  á  Cortés  en  la 
Habana.  40.  Rehuía  el  prender  á 
Cortés.  41.  Poneíe  de  fu  parte.  44. 
Va  defpues  con  un  Baxel  de  Velaz- 
quez,  dirigido  á  Naívaez.47<S.Prénde- 
le  Pedro  Cavallero  ,y  le  remite  áCor- 
tés.477.  Peligra  fu  vida  en  la  Montaña 
de  Suchimilco.  747-Muere  en  una  em- 
bofeada  de  lasPiraguas  enemigas.  5  79. 

Pedro  Cavallero.  Queda  por  Cabo  délos 
Baxeles  en  que  vino  Narvaez.  382. 
Aprehende  á  Pedro  de  Barba.  477.  Y 
poco  defpues  á  Rodrigo  Morejón. 477 

Pedro  Moren.  Pelea  valerofamente  en  la 
entrada  deTlafcála,  y  pierde  una  ye¬ 
gua.  1 67. 

Pedro  Sánchez.  F arfan.  Saca  un  ojo  á  Nar¬ 
vaez.  377. 

Pelota.  Con  que  ceremonias,  ydeftreza 
la  jugavan  los  Mexicanos.  278*  * 

Pilpatoe.  Governador  por  Motezuma. 
Viíita  á  Cortés.  84.  Retiraíe  con  íu 
'Gente  la  Tierra  adentro. 

Pintores  Mexicanos.  .Dibujan  elExerci- 
to  de  Cortés.  88.  Su  primor ,  y  acier¬ 
to- en  eíle  Arte.  161. 

Pinturas.  Que  hizieron  los  Mexicanos 
apafionadamente  de  un  Aflalto  de  los 
Efpañoles.  419.  Hazianlas  de  Plumas 

-  differenres.  92. 

Piraguas.  Suembofcada  contra  los  Efpa- 
ñoies.  f78.  Las  que  fe  previnieron 
para  la  fuga  de  Guatimozin.  796. 

Plateros  de  México.  Su  primor,  y  acier¬ 
tos  en  eíle  Arte.  262. 

Platos ,  Los  avia  de  Barro  muy  fino  en 
México.  276. 


Plumas.  Las  avia  en  México  de  diferen¬ 
tes  colores,  de  que  uíavan  en  íus  Pin¬ 
turas.  92.  Criavan  cuydadofamente 
las  Aves  para  eíle  efeébo.  267. 

Pólvora.  Se  fabricó  con  el  azufre  del 
Bolean.  479. 

Prodigios  ,  y  feñales  del  Cielo  ,  queie. 
vieron  en  México.  99. 

Pueblo.  Monítruo  de  muchas  cabezas» 
3P4-  --i 

y  t  ■  ,  1  f  ; 

‘  i  J  f  -  s  » 
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Ualpopoca ,  General  de  Motezuma, 
haze  guerra  á  los  Efpañoles  de  la 
Vera-Cruz.  294,  Mándale  prender 
Motezuma.  303.  Su  caítigo.  310. 

Quatlavaca.  Villa  popúloía  de  Nueva 
Efpaña ,  y  íu  deícripcion.  77 1 .  Rindé- 
fe  á  Cortés  íú  Cazique.  ,773. 

Quetl avaca.  Fue  elegido  por  Empera¬ 
dor  de  México.  4 1 3 .  Su  poca  aóti- 
vidad , .  y  fu  muerte.  467. 

Quiavislan.  Pueblo  de  N ueva  Efpaña ,  y 
primer  aloxamiento  de  los  Efpañoles. 
103.  Su  deícripcion.  122. 

Quitl avaca.  Población  de  laLa^una.Avi- 
fos  que  dio  fu  Cazique  á Cortes.  242» 

*  r- 

Rv 
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RAzonamiento  de  Hernán  Cortes ,  á  íus 
Soldados  en  Cozumel.  49.  Otro  en 
la  Vera-Cruz,  renunciando  el  tituló  de 
Diego Velazquez.  ii3.0troálosEm- 
baxadores  de  Motezuma  en  la  Vera*» 
Cruz.  130.  Otro  á  los  mifmos  en  Cho- 
lüla.  227.  Otro  á  fus  Soldados  para 
íoílégar  fu  inquietud.  173.  Otro  á  Mo¬ 
tezuma,  dando  fu  Embaxada  en  Méxi¬ 
co.  271. .Otro  á  fus  Soldados  fobre *1* 
priíion  de  Motezuma.  298.  Otro  aíos 
mifmos,  animándolos  contra  N arváez. 
372, Otro á  Motezuma  fobre  fu  frlida 
de  México.  40  3  .Otro  á  fu  Gente, ani¬ 
mándola  en  lu  fegunda  entrada  de  Mé¬ 
xico.  704.  Otro  álos  VaíTallosdel  nue¬ 
vo.  Rey  de  Tezciico.  7 14.  Otro  á  los 
Priíianéros  de  Chalco  ,  requiriendo 
con  la  Paz  á  los  Mexicanos.  724;  -  . 
Razonamiento  de  Motezuma  a  Cortes.  En 
fu  primera  viíita.  249.  A  fus  Nobles 
fobre  reconocer  vaíTallage  al  Rey  de 
Efpaña.  3  30.  A  fus  V aflallos  fobre.que 
dexen  la  Guerra  contra  los  Eípañó^ 
les.  407. .. 

Razonamiento  del  Rey  de  Tezcuco ,  á  los 
Conjurados  contra  Motezuma.  322. 
R  r  Razo- 
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Razonamiento  de  los  Embaxadorcs  de  Cor¬ 
tes  ¡  al  Senado  de  Tlalcála.  176. 

Ve  los  Embaxadores  de  Motezuma  á  Cor¬ 
tés  ,  en  la  Vera- Cruz.  1 29.  Otro  de 
'  los  mifmos  para  defviar  la  Paz  de  Tlaf- 
cala.  197. 

Ve  Magsfcatzjn ,  á  favor  de  los  Elpaño- 
les  en  el  Senado  de  Tlafcála.  177. 

Ve  Xicotencal  el  Mozo  contra  los  Efpa- 
ñoles  en  el  mifmo  Senado.  179.  Otro 
á  Cortés,  pidiendo  la  Paz  de  parte  de 
fu  República.  187.  Otro  á  los  Par¬ 
ciales  de  una  Conjuración  que  movió 
contra  Cortés.  478. 

Ve  Xicotencal  el  IXiejo ,  pidiendo  la  pazá 
Cortés  de  parte  de  íii  República.  199. 

Ve  los  Agoreros  de  TI  aféala  ,  íbbre  la 
Guerra  de  los  Efpañoles.  1  y  6. 

Ve  un  Anciano  deTezcuco ,  íbbre  la  tira¬ 
nía  del  Rey  fugitivo,  y  14. 

Religiofos  de  San  Gerónimo.  Pallan  áGo- 
vernar  las  lilas  Conquiftadas.  1  y.  Pro¬ 
curan  detener  la  Armada  de  Diego 
Velazquez.  342. 

Refiates.  Porque  le  llamaron  afii  las  per¬ 
mutaciones  de  las  Indias.  24. 

Reyes.  Deven  guardar  la  palabra  á  íus 
.  Vafíallos.  583. 

Rio  de  Grijalba.  Llega  Cortés  de  Paz  á 
eñe  Parage.  79.  Refíftencia  que  le 
hizieron  en  él  los  Indios.  62. 

Ritos  de  México ,  en  que  ib  íemejavan  á 
los  de  la  Religión  Chriftiana.  290. 
Fueron  igualmente  horribles  los  de  la 
Gentilidad  antigua.  29  2. 

Rodrigo  Rangel ,  queda  en  la  Vera-Cruz 
como  Teniente  de  Sandoval.  3  84. 

S 

SAbandijas.  Vide  Bufones . 

Sacerdotes  de  los  Idolos  ,  contradicen 
la  paz  de  los  Efpañoles.  y  8 1 . 
Salvatierra.  Capitán  deNarvaez,  yene- 
migo  de  Cortés.  Va  prefo  á  la  Vera- 
-  Cruz.  379. 

Santiago ,  fe  creyó  que  avia  peleado  por 
los  Efpañoles  en  Tabafco.  74.  Y  def- 
pues  en  la  Batalla  de  Otumba.  446. 
Segura  de  la  Frontera.  Su  fundación  en  la 
Provincia  de  Tepeáca.  4 66. 
Seguridad.  Es  peligróla  en  la  Guerra.  364. 
Los  inconvenientes  que  la  acompañan. 
4*7* 

Semanas.  Como  las  entendían ,  yconta- 
van  los  Mexicanos.  286. 

Sicilia.  Las  inquietudes  que  turbaron 
aquel  Reyno.  13. 


Siglo.  Como  le  computavan  los  Mexica¬ 
nos,  y  fus  notables  ceremonias  quan- 
do  le  cumplía.  286. 

Simulación.  Es  vicio  culpable  en  los 
Reyes.  333. 

Soldados.  Nacieron  para  obedecer ,  y  no 
para  difeurrir.  7.  Involuntarios  ,  fon 
Gente  inútil  en  los  Exercitos.  48  3 .  In¬ 
convenientes  que  ocafionan  íus  diípu- 
tas.  y29.  Los  Viíoños  preíumen  de 
valientes  con  pocofundamento.  732. 
Sucejfos  adverfos ,  eníeñan  á  los  Capita¬ 
nes.  790. 

Superiores.  Son  ordinariamente  opueftos 
á  fus  antecesores.  397* 

T 

T  Abaco  de  humo.  Quando ,  y  como  le 
ufava  Motezuma.  277. 

Tabafco ,  Provincia.  Entra  en  ella  Juan 
de  Grijalva.  19.  Refpuefta  notable  que 
le  dieron  los  delta  Provincia.  20.  Pre- 
fentale  el  Cazique  unas  Armas.  2  2 .  Ga¬ 
na  Cortés  la  Villa  principal.  67.  Pide 
la  Paz  el  Caziqúe.  77.  Prefentale  vein¬ 
te  Indias,  y  entre  ellas  á  Doña  Mari¬ 
na.  77. 

T acito.  Suelen  errar  en  la  Hiftoria  los  que 
intentan  imitarle.  43. 

Tacuba.  Defenfa  que  hizieron  los  Mexi¬ 
canos  en  elle  Parage.  537.  Entrada 
que  hizo  por  fu  Calzada  Pedro  de  Al- 
varado.  y66. 

Tamenes.  Llamavan  con  eíle  nombre  á 
los  Indios  de  carga.  1 2 1. 

Telas  de  Algodón .  Fabricavanlas  con  pri¬ 
mor  los  Mexicanos.  2  61. 

Tepeaca.  Confpira  ella  Provincia  contra 
la  de  Tlafcála.  4f  3.  Refifte  á  Cortés. 
4 62.  Redúcele  á  la  obediencia.  464. 
Fúndale  allí  la  Villa  de  Segura  de  la 
Frontera.  4 67. 

leutile ,  General  de  Motezuma ,  vi  fila 
*'  á  Cortés.  87.  Buelve  ávifitarlecon 
refpuefta  de-Motezuma.  104.  Defpi- 
defe  dél  con  deíábrimiento.  107. 
Tezcuco.  Su  Rey  viene  con  embaxada 
de  Motezuma  para  Cortés.  239.  De- 
ícripcion  de  ella  Provincia.  Z41.  Elí¬ 
gele  la  Ciudad  por  Plaza  de  Armas  pa¬ 
ra  el  litio  de  México.  701.  Su  Rey 
conlpira  contra  los  Efpañoles.  321. 
Embia  deípues  una  embaxada  caute¬ 
lóla  á  Cortés.  709.  Y  íe  retira  al  Exer- 
cito  de  México.  7 1 1 .  Ofrécele  á  Cor¬ 
tes  la  Nobleza  de  efta  Ciudad.  713. 
Y  habla  por  los  Nobles  el  Sobrino  del 

Rey 
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Rey  fugitivo,  y  1 3 .  A  quien  da  Cor¬ 
tés  la  Inveftidura  de  aquel  -Reyno. 
y  14.  Bautízale,  y  fírve  en  lá ’e'ntra- 
-  da  de  México,  y  17.  Vide  'Den  Her¬ 
nando. 

Tiempo.  Como  le  entendían  ,  y  compu- 
tavan  los  Mexicanos.  2,8 y.  y  187. 
Tlafcala.  Deícripción  de  efta Provincia, 
y  fu  Govierno.  1  y  3 .  y  20  3 .  Refuelve 
el  Senado  la  Guerra  contra  los  Efpaño- 
les.  1 60.  La  Gran  Muralla  que  defen¬ 
día  ella  Provincia.  161.  LosPrivile- 
ios  ,  y  exempeiones  que  goza  por  el 
üen  paíTage  que  hizo  á  los  Efpanoles. 
zo  3 .  Padece  falta  de  Sal.  20  5 .  Recibe 
la  República  la  embaxada  de  los  Me¬ 
xicanos.  4yó.  Refpondeá  ella  en  fa¬ 
vor  de  Cortés.  4y7-  Llegó  en  efte 
tiempo  á  buena  Tazón  para  recibir  la 
Religión  Católica.  480. 

Tlaxcaltecas.  Vienen  en  forma  de  Senado 
á  pedir  la  Paz  á  Cortés.  199.  Rece- 
bimiento  que  hizieron  á Cortés.  202. 
Ajuílanfe  a  la  obediencia  del  Rey.  207. 
Hazen  amiftad  con  los  de  Cholula. 
230.  Aftiftencias  que  dieron  a  Cortés 
para  el  Sitio  de  México.  }8y.  Tenían 
por  dicha  morir  en  la  Guerra.  4y  i.  Lo 
que  fintieron  la  herida  de  Cortés.  4  y  2 . 

*  Su  medicina,  y  modo  de  curar.  4y  3- 
Su  notable  fidelidad.  460.  Su  amiftad 
con  los  Chalqueíes,  y24» 

Tlatéluco.  Era  la  Plaza  mayor  de  Méxi¬ 
co,  fusFerias,  y  abundancia.  i6z. 
Toro.  Era  el  Mexicano  de  notable  figu¬ 
ra,  y  ferocidad.  268. 

Totonaques.  Gente  Barbara  de  las  Sierras 
de  Zempoála,  íé  confederan  con  Her¬ 
nán  Cortés.  127. 

Tributos.  Eran  intolerables  los  que  fe 
pagavaná  Motezuma.  279.  Tenia  fu 
genero  de  contribuciones  la  Nobleza. 
280.  Avia  tributo  de  mugereshermo- 
fas.  274. 

/  V 

V  Alenda.  Turbaciones  de  aquel 
Reyno  ,  y  fus  Bandos.  13. 
Valentía .  No  íe  deve  tratar  como  profef- 
fion.  yyz. 

Valor.  Se  haze  reípetar  ,  y  amar  hada 
de  los  mifmos  rendidos.  380. 
Vaticinio.  Devele  deípreciar  el  de  los  Lo¬ 
cos.  34. 

Vera  Cruz..  Su  fundación,  y  fe  llamó  al- 
principio  Villa-Rica.  1 1  z.  y  128.  Su 
íituacion  ,  y  forma  de  Villa  que  le  dio 


Cortés.  117.  Efcrivefu  Ayuntamien¬ 
to  al  Emperador  en  abono  de  Cor¬ 
tés.  480. 

Verdad.  Padece  grandes  peligros  eri  la 
Hiftoria.  2. 

V olean.  Defcubreíé  el  de  Popocatepéc. 
209.  Reconócele  Diego  de  Ordáz. 
2ro.  Su  deícripción.  21 1.  Sacóle 
Azufre  del,  para  la  fabrica  de  la  Pólvo¬ 
ra.  479. 

X 

XI cotencal  el  viejo.  Pide  la  Paz  á  Cor¬ 
tés  de  parte  de  fu  República  de 
Tlafcala.  199.  Viíitale  en  Gualipar. 
449-  Hofpeda  en  fu  cafa  a  Pedro  de 
Álvarado.  4yi.  Vota  contra  íii  hijo. 
4f9.  Recibe  el  Bautiímo.  480. 
Xicotencal  el  mozo.  Su  razonamiento 
contra  los  Efpanoles  en  el  Senado  de 
Tlafcala.  iy9.  Sale  contra  ellos  con 
Exercito.  163.  Su  triunfo  con  la  ca¬ 
beza  de  una  yegua.  166.  Queda  ven¬ 
cido  fegunda,  y  tercera  vez.  167.  y 
170.  Embifte  de  noche  al  Quartel  de 
los  Efpanoles.  178.  Refifte  á  las  or¬ 
denes  del  Senado.  180.  Esdefpoíléi- 
do  del  Govierno  de  las  Armas.  1 8  2 .  y 
4y9*  Viene  de  parte  de  fu  República 
á  proponerla  Paz.  187.  Viencdefo- 
corro  ala  Guerra  de  Cholula.  230. Su 
defagrado  natural.  4yo.  Confpira  con¬ 
tra  los  Efpanoles.  4yy.  Caftigo  que 
íe  hizo  en  él  por  efta  conípiracion. 
4f9*  Reconcilíate  con  Cortés.  460. 
Sirve  en  la  Guerra  de  Tepeaca.  467. 
Va  defpues  al  Sitio  de  México ,  y  paí- 
fa  mueftra.  yo 2.  Amotina  los  Tlaf- 
caltécas,  y  te  retira,  yó  3.  Su  caftigo 
con  pena  de  muerte,  y 64.  No  pare¬ 
ce  veriíimil  que  le  executafte  á  viftade 
los  Tlafcaltécas.  y64- 

Y 

Y  Ce  aún.  Jornada  que  hizo  a  eíla  Pro¬ 
vincia  Francifco  Fernandez  de 
Cordova.  1  <5-  Haze  fegunda  Entra¬ 
da  Juan  de  Gri jaiva.  17.  Efcapadella 
Gerónimo  de  Aguilar,  Interprete  de 
Cortés.  y6. 

Tzucan.  Gana  Hernán  Cortés  efta  Ciu¬ 
dad  á  los  Mexicanos.  472. 

Z 

ZEmpoala.  Llega  Hernán  Cortés  a 
efta  Provincia.  1 1 1 .  Su  deferip- 
R  r  2  cion. 
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Zocotlan.  Defcripcion  de  la  Ciudad  Ca¬ 
pital  defta  Provincia.  tfo.  Su  Cacique 
pondera  las  grandezas  de  Motezuma. 
i  f  i .  Concepto  que  hizo  de  los  Efpa- 
ñoles.  15*2. 

Zulepeque.  Lugar  donde  mataron  algunos 
Efpañoles.  f  27.  Hallaronfeen  él  las 
cabezas  de  los  muertos.  5*28. 


APROBACION.  (DEL  REVERENDISIMO  PADRE 

Diego  Jacinto  de  Tebar  ,  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jefas  y  por  la  Provincia  de  Toledo. 

.  .  -  ...  ,  \  *  •  -  »  .  r  f  .  ►  •(  •  f 

POR  Comiífion  del  feñor  Doétor  Don  Antonio  Pafqual,  Vicario  de  eíla  Villa 
de  Madrid ,  y  fu  Partido ,  he  viíto  eíla  Hiíloria  de  U  Conquifta ,  Población ,  y 
Progresos  de  la  Zmerica  Septentrional ,  conocida  por  el  nombre  de  Nueva  Efpaña.  Por 
tres  alturas  puede  medirfe  la  grandeza  de  eíle  AíTunto  :  por  la  del  Heroe,  que  es 
el  Sugeto  celebrado  ;  por  la  de  la  Nación ,  que  le  celebra  ;  y  por  la  de  la  pluma 
que  le  efcrive.  Y  aviendo  de  dezir  parte  de  mi  fentir  eílrecbado  á  la  ley  de  lo  que 
fe  me  manda,  digo  ingenuamente,  que  Don  Antonio  cumplió  felizmente  con  Fer¬ 
nando  Cortés,  con  Efpaña,  y  coníigo.  Qualquiera  que  probare  la  pluma  á  referir 
las  Conquillas  deíle  prodigiofo  Heroe,  prefumiera  con  razón  de  aver cumplido  coa 
no  dexarle  quexofo ,  y  pareciera  temeridad  querer  dexarle  contento.  Es  peligro 
común  de  los  que  efcriven  Hiíloria ,  poner  cara  de  fábulas  á  las  verdades ,  ó  aliñar 
a  mentiras  las  liíonjas.  No  sé  qual  es  mayor  ofeníá  del  Heroe.  Uno,  y  otro  es  def* 
gracia  de  fus  Hazañas.  Prefentó  Ariítobulo  al  Grande  Alexandro  un  Libro  dema- 
fiadamente  compueílo  de  fus  Elogios;  y  fíendo  de  caíi  inmenfa  capacidad,  no  le 
pudo  fufrir  fu  ambición.  Indignado ,  pues,  le  arrojó  luego  en  un  Rio,  diziendo: 
Quifera  bolver  dejpaes  de  muerto  a  la  vida  ¡por  ver  ¡idez.ias  de  mi  todo  ejl o  ,que  efcrive s. 

El  mifmo  era  ya  feñor  de  todo  el  Mundo ,  y  no  acabó  de  ferio  de  fus  defeos ;  pues 
{¡endo  fus  Conquiílas  tarea  defvelada  de  mas  de  treinta  Efcritores  Griegos,  y  La¬ 
tinos,  al  ver  el  Sepulcro  de  Aquiles.,  echó  menos  á  Homero ,  para  la  celebridad 
de  fu  Fama ,  pareciendole  que  fin  eík  pluma,  que  le  confervaífe  grande  defpucs 
de  muerto,  ni  moria  contento ,  ni  afortunado. 

No  pudo  la  pluma  de  Don  Antonio  hazer  que  no  parezcan  fábulas  las  verdades 
que  efcrive  ;  porque  obró  mas  Cortés  en  la  verdad  ,  que  lo  que  de  otros  finge  el 
artificio  de  la  liíonja.  Pero  eferivelas  de  tal  fuerte,  que  í¡  Cortés  bolviera  á  ella  vi¬ 
da  ,  ni  quedara  ofendido ,  ni  defeontento ,  ni  tuviera  la  quexa  de  Alexandro  en  lo 
afortunado. 

Cumplió  con  Efpaña,  exonerándola  de  la  obligación  á  Cortés  ,debaxo  de  cuyo 
pefo  gcmia  deudora.  No  concedió  Roma  la  gloria  del  Triumpho ,  fino  es  á  aquel¬ 
los  Hijos ,  que  añadían  Coronas  á  fu  Imperio ;  y  hallandofe  alcanzada  de  premios 
para  quien  aífi  la  obligava  con  fus  férvidos,  inventó  las  Eílatuas,  los  Trofeos,  y 
los  Arcos.  Reduciafe  todo  el  agradecimiento  de  la  República  aúna  Corona  de  Oro, 
que  deíüe  el  Arco  ofrecía  al  Capitán  la  mano  de  la  Viéloria :  y  á  una  Pluma  efco- 
gida  por  la  mas  difcreta ,  que  en  animofas  claufulas  paífaífe  del  papel  á  gravar  en  el 
Mármol  con  el  buril,  una  Infcripcion,  que  dieíléá  la  eternidad  fus  renombres,  fus 
méritos,  y  fus  Conquiílas.  Quien  como  Cortés  en  el  Mundo,' añadió  con  lasfuyas 
tantos  Rayos  á  la  Corona?  Nación  ninguna  íe  vio  en  igual  empeño.  Ni  pudo EF 
paña  redimir  de  otra  íuerte  la  obligación  del  fuyo  ,  que  bolviendole  las  Coronas, 
que  le  deve ,  por  las  manos  de  fus  miímas  Viélorias  ;  fiando  fu  univerlál  reconoci¬ 
miento  á  eíla  Pluma  de  Oro,  que  abridle  otras  tantas  Laminas  áfu  eternidad  ,co- 
,mo  hojas  enquaderna  el  volumen  de  fu  Hiíloria.  Pudiera  dezir  della  fu  Hiíloria- 

..  *  dor 


cion.  1  19.  Vifita  el  Cazique  gordo  á 
Cortés.  1 20.  Mueve  con  engaño  las 
Armas  de  Cortés  contra  Zimpazin- 
go.  i  j  1 .  Derribanfe  fus  Idolos.  1 3  8. 
Edificafe  un  Templo  á  nueílra  Seño¬ 
ra.  1 39.  Deíázón  de  los  Zempoáles 
con  Narvaez  ,  y  fu  Gente.  3  y  1 . 

Zimpacingo.  Entran  los  Efpañoles  en  eíla 
Provincia.  133. 


dor  (  á  no  apágarle  ellos  ardimientos,  fu  Chriitiana  modeítia  )  lo  que  blaíonó  de  fu 
obra  el  mejor  Cortefano  de  la  Cafa  de  Augulto. 

Exegi  monumentum  are  perennitts. 

Cumplió  con  figo ,  llenando  con  el  acierto  toda  la  expectación.  Mucho  tardaron 
los  figlos  en  dar  un  Cortés  al  Mundo.  Tardava  ya  fu  Hiítoria  en  las  anfias  de  los 
que  la  deíéavan  ;  pero  es  precifo  advertir ,  que  fon  de  igual  calidad  en  lo  preciólo 
para  lo  raro,  los  partos  del  ingenio,  que  los  Monftros  del  valor.  Unos,  y  otros 
compenfan  fu  tardanza  con  fu  grandeza  :  es  fuerza  que  conciba  de  efpacio  todas  las 
noticias,  quien  hade  hablar  con  todos  fus  aciertos.  Nada  grande  quilo  hazerpre- 
íto  la  Naturaleza,  que  en  la  dificultad  de  fus  obras  pufo  la  aprobación  del  priftior, 
íiendo  ley  precifa  de  fus  mayores  partos,  la  tardanza  de  fus  conceptos:  Tires facia- 
mus  ame  omnia ,  qua  fufficiant  labor  i  certaminum ,  Cr  ufu  non  exhauriantur.  Nthil  enim 
rerum  ipfa  natura  voluit  magnum  ejfci  cito  ,  prapofuitque  puleherrimo  caique  operi  dijfi- 
tultatem :  qua  n  afeen  di  quoque  hanc  fecerit  legem ,  ut  majora  animalia  diutius  vifeeribus 
parentum  continerentur .  Ella  miima  ley  pone  á  los  Ingenios  nueílroFabio  Eípañol , 
para  encontrar  en  fus  partos  con  la  grandeza.  La  delta  obra  es  tal ,  que  aunque  fe 
perdieran  todos  los  preceptos,  íé  pudieran  facar  de  ella  las  obfervaciones,  que  de 
los  errores  de  muchos, "y  de  los  aciertos  de  pocos ,  recogió  en  muchos  figlos  el 
Arte.  Hablan  por  ella  boca  todas  las  buenas  letras,  como  por  la  de  Xenophonte 
todas  las  Muías.  Afii  lo  refiere  deíte  Hiítorijdor  el  Principe  de  la  Eloquencia:  Xe- 
tiophontis  voce  Mufts  quaji  locutas  ferunt.  La  facilidad  mifma  del  dezir,  purgada  de 
íús  fofpechas  á  un  alto  examen  del  Juizio ,  da  mas  precio  á  ella  obra  en  la  dificul¬ 
tad  que  mueítra  de  fu  trabajo.  Ello  le  mereció  á  Saluítio  el  elogio  del  fuyo  :  Sed  re - 
deamus  ad  judicium ,  retraflemus  fufpeflam  facilitatem.  Sic  ¡cnpfijfe  Sallujiium  acce- 
pimus  :  Cr  faite  manifefíus  efi  etiam  ex  opere  ipfo  labor.  Ello  le  mereció  aquella  acla¬ 
mación  del  primero  entre  los  Hiítoriadores  de  Roma. 

Crijpus  Romana  primas  in  Hiíloria. 

No  fe  halla  aqui  borron,  que  pida  la  eíponja,  ni  primor  que  eche  menos  la  lima. 
Es  ella  Hiítoria  un  Theatro  de  Virtudes  Chriítianas,  y  Politicas;EfcueladeCon- 
fejeros ,  Idea  de  Capitanes  ,  Cabínete  de  Principes ,  donde  todo  lo  que  enfeña 
íiendo  lo  mas  recóndito,  divierte  ;  y  todo  lo  que  divierte,  fiendo  lo  mas  gulloíó, 
aprovecha.  Y  es  para  Efpañaun  crédito  immortal  del  corte  de  fus  Efpadas,  y  de 
fus  Plumas.  Aífilo  liento.  En  eíte  Colegio  Imperial  de  Madrid,  á  24.  de  Mayo 
de  1683. 

f'- '  )  ■  -  £  ’  ;  '  '  ‘  •  /i.  ''  '  ; 

Diego  Jacinto  de  Tevar . 


LICENCIA  S)  EL  0^’D  INJIRIO. 

NOsEI  Doótor  Don  Antonio  Pafqual,  Arcediano  de  las  Selvas,  Dignidad,  y 
Canónigo  en  la  Santa  Iglefia  de  Giróna  ,  Inquiíidor ,  y  Vicario  de  eíta  Villa 
de  Madrid  ,  y  fu  Partido.  Por  la  prefente  ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca  ,  damos  li¬ 
cencia  ,  para  que  fe  pueda  imprimir  ,  é  imprima  el  Libro  intitulado  ,  Hijloria 
déla  Nueva  Efpana  ,  compueílo  por  Don  Antonio  de  Solis,  Presbytero,  Secre¬ 
tario  de  fu  Mageítad  ,  y  Oficial  Segundo  de  Eítado  ,  y  Coronilla  mayor  de  las 
Indias.  Atento  ,  quede  nueítra  orden  ,  y  comiílion  ha  fído  viíto  ,  y  reconocido, 
y  no  contiene  cofa  contra  nueítra  Santa  Fe  Católica ,  y  buenas  coítumbres.  Fecha 
en  Madrid  á  nueve  de  Junio  de  mil  léifcientos  y  ochenta  y  tres  años. 

Doft.  Don  Antonio  Pafqual. 

\ 

'  Por  fu  mandado 

*  * )  V  / "  • .  . » /  •  _  - 

D.  Lucas  de  Cabanas. 
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AT^Ofi  ACION  (DEL  LICENCIADO  D. LUIS 

de  Cerdeño  y  Mongon  ,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  ,  del 
Confe  jo  de  fu  Magefad  en  el  Supremo  de  Cajlilla  ,  j  de  las  Indias . 

DE  orden  del  Confejo  he  viíto  la  Hiftoria  de  la  ConcjmJla  ,  Población  ,  y 
Progresos  de  la  America  Septentrional ,  conocida  por  el  nombre  de  la  Nueva 
Efpaña  y  eferita  por  D.  Antonio  de  Solis,  Coronilla  mayor  del  Confejo  j 
y  es  obra  en  que  íatisface  enteramente  el  Aurórala  obligación  de  fu  encargo ;  pues 
en  ella  manifiesta  el  trabajo  ,  y  Cuydadofa  diligencia  conque  ha  obíérvado  las  noti¬ 
cias  ,  para  la  puntual ,  y  Sincera  verdad  de  fu  Naracion  :  logrando  dexar  con¬ 
vencidos  los  errores,  que  el  deícuydo  ,  ó  la  malicia  de  algunos  Efcritores ,  ha 
querido  introducir  en  los  documentos  Políticos  de  la  enfeñanza ,  que  fe  pudiera  ef- 
perar  de  lo  acertado  de  fu  Juizio  ,  y  Erudición.  Y  el  eftilo  están  puro  ,  y  caíto, 
que  no  Tolo  dcleyta  j  pero  empeñará  á  lamas  ocioía  curiofidad  á  fu  leéturá  ;  y  aífi 
confidero  por  muy  útil  que  fe  dé  á  laEítampa  ,  para  que  participen  todos  del  be¬ 
neficio  que  podrá  comunicarles  trabajo  de  tanto  efiudio  :  y  para  que  fea  notorio  , 
y  fe  eternize  en  la  memoria  de  los  Siglos  futuros  el  zelo  con  que  los  Efpañolcs ,  por 
la  propagación  de  la  Fe  ,  y  dilatación  de  los  Dominios  de  la  Mageítad  Católica  , 
menospreciando  el  riefgo  de  fus  vidas ,  consiguieron  la  reducion  de  tanta  Gentili¬ 
dad  ,  y  á  imitación  de  tan  glorioíos  ProgreíTos  como  hizieron  en  ella  ,  fe  alienten 
( Siguiendo  fu  exemplo.losque  la  continúan  )  á  perficionarla.  Madrid  á  treze  de 
Mayo  de  mil  feifeientos  y  ochenta  y  quatro  años. 

—  t  '  \  i  • 

Lie.  Don  Luis  de  Cerdeno  y  Monzjon. 


YO  Diego  de  Urbina  Samaniego  ,  Criado  de  fu  Mageítad,  fu  Efcrivano, 
y  Oficial  mayor  en  la  Efcrivania  de  Camara  de  fu  Real ,  y  Supremo  Con¬ 
fejo  de  las  Indias  ,  certifico ,  que  aviendofe  viíto  por  los  Señores  dél  la 
Aprobación  hecha  por  el  feñor  Don  Luis  de  Cerdeño  y  Monzón,  Cavallero  déla 
Orden  de  Santiago  ,  de  los  Confejos  de  fu  Mageítad  en  el  Supremo  de  Caítilla  , 
y  del  de  las  Indias  ,  del  Libro  intitulado  ,  tíiftoria  de  la  Concjuijla  ,  Pobla¬ 
ción  ,  y  Progresos  de  la  America  Septentrional ,  conocida  por  el  nombre  de  la  Nueva 
Efpaña  ,  eferita  por  Don  Antonio  de  Solis ,  Secretario  de  fu  Mageítad  ,  Oficial 
Segundo  de  laSecreteria  de  Eftado  de  la  Negociación  de  Efpaña  ,  y  Coroniíla 
mayor  del  referido  Confejo  de  las  Indias.  Por  auto  proveído  por  los  Señores  dél, 
en  cinco  deíte  prefente  mes ,  y  año ,  dieron  licencia  al  dicho  Don  Antonio  de  So¬ 
lis  ,  para  que  imprimieífe  el  dicho  Libro, como  mas  largamente  confia ,  y  parece 
de  la  dicha  Aprobación ,  y  Auto ,  cuyo  original  queda  en  el  dicho  Oficio  ,  á  que 
me  refiero.  Y  para  que  dello  confie,  doy  la  prefente  en  virtud  de  lo  mandado  por 
los  dichos  Señores.  En  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  Diziembre  de  mil  feifeien¬ 
tos  y  ochenta  y  quatro  años. 

Diego  de  Urbina  Samaniego. 

APROBACION  !DE  5>0N  NICOLAS  ANTONIO  , 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago ,  del  Confejo  de  fti  Mage- 
Jlad  ,  y  Fifeal  en  el  de  la  Santa  Cruzada. 

SEÑOR. 

DE  orden  de  V.  A.  he  viíto  la  Hijloriade  la  Concjuijla  y  Población  y  y  Progrejfos 
de  la  America  Septentrional  y  conocida  por  el  nombre  de  Nueva  Efpaña  y  de  Don 
Antonio  de  Solis,  Coroniíla  mayor  de  las  Indias :  y  defeando  cumplir  pun¬ 
tualmente  con  el  fin  á  que  miraefte  examen ,  para  la  licencia  que  fe  pide  de  poderla 
imprimir  5  y  confiderado ,  que  no  es  folo  el  evitar  por  efte  medio  que  fe  incurra  por 
los  Efcritores  en  algún  error,  que  oféndalas  Regalías  de  V.  A.  elqual  peligro  cefiá 


en  eíta  Obra ;  pues  quanto  ella  contiene ,  fe  ajuíla  rigurosamente  a  las  reglas ,  y  máxi¬ 
mas,  que  un  prudente,  y  doéto  Vaflallo,y  Miniítro  de  V.  A.  tan  graduado ,  debe  Se¬ 
guir,  y  tener  i  fin  que  contra  lo  Sagrado  de  laMagethd,  y  Sus  Derechos,  ni  contra  !a 
buena  Política,  y  moral  FiloSofia ,  aya  yo  hallado  el  mas  leve  deScuydo  en  que  poder 
hazer  reparo  j  fino  que  concurre  con  eíte ,  fin  otro  no  defigual  en  calidad  al  primero, 
de  querer  V.  A.  Ser  inSormado  de  la  utilidad  délos  Libros,  que  Se  Suponen  á  la  Cen¬ 
tura  ,  tanto  mas  dignos  de  acometerSe  á  la  luz  publica  quanto  Sucre  de  orden  mas 
Superior  el  argumento  que  contienen ,  y  el  provecho  que  íe  eSpera  de  Su  publicación :  y 
para  SatisSazer también  á  eíte  Segundo  motivo,  devo  dezir,  que  una  de  las  materias 
mas  merecedoras  de  dar  afiumpto  á  la  Hiítoria ,  es  la  que  comprehende ,  y  deScrive  las 
vidas,  y  hechos  de  los  Varones  heroicos,  que  han  dado  honra  á  Su  Nación  j  y  fiendo 
Subditos,  engrandecido á Sus  Principes.  Pues  fiendo  comoíon  los  hombres  de  eleva¬ 
do  efpiritu ,  y  virtud  íluítre ,  tan  enamorados  de  Su  fama ,  que  íolo  en  ella ,  y  en  el  ho¬ 
nor  ,  que  les  configue  el  mérito ,  deícanfan  de  la  natural ,  y  honeítiífima  inquietud  del 
defeo  del  premio ,  no  Se  puede  dar  incentivo  mas  eficaz  á  eíta  nobiliífima  ambición  , 
que  poniéndola  á  los  ojos  la  memoria  laureada ,  y  como  confagrada  de  los  que  fueron 
delante  por  eíte  mifmo  camino ;  y  como  firvieron  á  Su  miSma  exaltación  con  Sus  he¬ 
roicas  virtudes ,  firven  á  la  Poíteridad  con  el  exemplo ,  combidandola  á  Su  imitación 
con  el  premio  que  configuieron  de  aventajado  nombre,  y  clariflima  fama.  Bien  co¬ 
nocieron  eíte  humor  de  la  virtud  Política  los  antiguos,  Gentiles,  Griegos,  y  Roma¬ 
nos  :  y  por  eíTo  dedicaron  al  mérito  de  Sus  Ciudadanos ,  bienhechores  de  Sus  Patrias, 
eíte  mas  apetecido  premio  del  honor  en  Eítatuas,  y  Medallas,  que  fue  gravarlo  en 
piedras,  y  bronces,  encomendado  á  aquella  eternidad,  que  pudieron  prometerle  de 
las  fabricas  humanas,  cuyo  defecto,  prorrogándola  á  mas  dilatados  términos ,  tam¬ 
bién  Suplieron,  reduciendo  la  celebridad  deítas  memorias  al  depofito  de  la  Hiltoria, 
y  juzgándolas  mas  bien  guardadas  en  la  fragilidad  del  papel ,  como  fuceífivamente 
fecundó  en  la  perpetua  facilidad  de  los  traíkdos ,  que  en  la  dureza  de  marmoles ,  y 
metales,  que  mueren,  aunque  tarde,  finfuceífion.  Y  tanto  mejor  configuieron  ella 
vida  de  fama  los  Heroes  dignos  de  ella ,  quanto  mas  Se  proporcionaron  á  la  grandeza 
de  los  hechos  la  alteza  del  eítilo ,  y  el  ingenio ,  y  prudencia  del  Hiítoriador :  de  ma¬ 
nera,  que  los  Elogios,  las  Vidas,  los  Panegyricos,  que  en  la  Proíopopeya ,  ylasHi- 
ítorias,  que  en  la  relación  ponen  á  los  ojos  de  laPoíteridad  los  Varones  eminentes  en 
qualquier  genero  de  virtud,  y  con  mas  atraétiva  fingularidad  en  la  militar,  ion  otras 
tantas  eítatuas  levantadas  á  Su  memoria ,  con  mas  bieneítablecida  duración,  prefen- 
tes  á  todos,  y  en  toda  parte  acabad  íífima,  y  con  entera  perfección  igual ,  y  parecida 
al  Heroe,  que repreíénta ,  y  á  los  Señalados  Capitanes  en  valor,  y  fidelidad  ,  que  le 
acompañaron ,  y  le  fueron  otros  tantos  brazos  en  una  Conquiíta ,  en  que  pudieron  des¬ 
fallecer  los  ciento  del  fabulofo  Briareo,  es  la  que  agora  comparece  de  nuevo  en  la 
plaza  del  Mundo,  con  el  titulo  de  los  hechos  de  Fernando  Cortés ,  y  de  Sus  Com¬ 
pañeros  en  lo  principal  de  aquella  Conquiíta ,  haíta  fundar  el  Imperio  Efpnñol  en  la 
Capital  de  México.  Igual  en  todo,  y  del  genero  délas  Eílatuasque  los  Griegos,  por 
teítimoniode  Plinio,  llamaron  Iconicas,  pues  como  aquellas  retratavan  de  los  fuge- 
tos  no  Solo  la  Semejanza ,  fino  la  total  igualdad  de  la  exterior  eítatura ,  y  corpulencia 
de  los  miembros,  ó  por  mejor  dezir,  eran  como  vaciadas  por  el  mifmo  original,  no 
de  otra  manera*  eíta  viva  eítatua,  ó  animada  defcripcion  de  Cortés,  y  de  Sus  Hechos, 
y  Emprefias,  parece  que  la  ha  vaciado  Su  Autor  en  aquellos  baítos  peníámientos,que 
las  idearon,  y  en  aquel  invencible,  y  capaciífimo  corazón  con  que  íe  reduxeron  á  la 
obra.  Eílos  principios  interiores  de  las  acciones  heroicas ,  que  íón  las  que  á  los  ojos 
íolamente  fe  reprefentan ,  deícubre  el  Hiítoriador,  indagando  las  caufas  por  los  efe- 
ótos ,  para  cítablecer  el  mas  natural  fruto  de  la  Hiíloria  ;  la  quai  debe  moítrar  no 
tanto  las  operaciones ,  que  Suelen  Ser  efeétos  de  la  contingencia ,  quanto  los  confe  jos, 
y  deliberaciones ,  que  conítituyen  el  verdadero  crédito  de  la  prudencia,  y  que  deben, 
los  que  leyeren ,  imitar ,  y  íeguir ,  reglando  á  los  confejos  las  obras ,  y  no  de  los  Su- 
cefíos  Sacando  el  argumento  á  las  deliberaciones ,  como  de  las  proporciones  univer¬ 
sales  íe  deducen  convenientemente  las  particulares,  y  no  al  contrario.  Eíta  es  laque 
eníéña ,  y  la  Hiltoria,  que  fe  queda  en  la  Naracion,  deleyta  Solamente.  La  una  *  es 
EScuela,  y  Filoíófia  :  y  la  otra  es  Teatro,  ó  representación  de  Eípejo.  Quanto  en 
eíte  genero  de  enfeñanqa  pufo  el  Autor  de  Su  caudal  propio ,  no  mendigado  ,  ó 
traíladado  de  los  que  le  precedieron  en  eíta  naracion ,  es  un  meollo  de  la  mas  acen¬ 
drada  Política  Civil ,  y  Militar ,  y  de  la  buena  doétrina  moral,  no  perdonando  al  He¬ 
roe 
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yoe  de  fu  aífumptó ,  aunque  modificada,  Chriftiana , y  modeftamente ,  la  reprehen-- 
/ion  ,.quando  lo  pide  la  luz  de  la  Verdad.  Compone,  y  haze  juizio,  el  que  ja  mejor 
prudencia  dida ,  en  las  ocaíiones  que  no  halla  conformes  los  Autores  de  quien ;  co¬ 
mo  de  fuentes,  precitamente  ufa.  Eleítilo,  es  el  proprio  déla  Hiíloria,  puro ,  ele¬ 
gante,  claro.  El  genio,  que  lo  govierna ,  ingeniólo ,  diícreto,  robuíto ,  cuerdo. 
Adórnalo  con  fentencias  no  afeitadas,  ni  fobrepueftas ,  fino  Tacadas  ,  ó  nacidas  de 
los  miítnos  Sucefibs ,  y  con  reflexiones  fobre  ellos ,  muy  proprias  de  fu  gran  talen¬ 
to,  y  difcrecion:  realce,  que  fe  efiima  con  veneración  mas  que  ordinaria  en  los 
Efcritos  del  Tácito,  del  Floro,  y  de  Velleyo  Paterculo.  Concluye  ordinariamente 
los  Capítulos  con  ellas,  y  haze  como  una  quinta  eíTencia,  y  extrado utiliflimo pa¬ 
ra  documento  de  los  que  leen ,  fin  que  fe  referve  ninguno  por  aprovechado ,  ó  per- 
fpicaz  que  fea  ;  no  pudiéndole  negar,  que  el  difcurfo  que  fe  halla  hecho,  efcufa  el 
trabajo  del  que  fe  ha  de  hazer  j  y  que  aun  los  mas  fanos ,  y  eficaces  documentos 
fazonados  con  el  ingenio,  y  elegancia  obran  con  mayor  fuavidad  efedos  mas  po- 
derofos,  que  los  que  fe  dan  fin  elle  adorno,  Los  puntos  de  la  Religión,  y  de  la  pie¬ 
dad  eftán  tratados  con  entendimiento  verdaderamente  Chriíliano ,  dando  fu  lugar 
á  lo  natural  poífible,  y  alo  fobrenatural  íuperior  a  las  fuerzas ,  y  confejos  huma¬ 
nos  ;  pero  refiriendo  la  difpoficion  de  uno  ,  y  otro  á  la  particular  afliltencia  del 
Cielo  ,  que  favoreció  en  todos  fus  palios,  eftaConquifta.  Los  Razonamientos  que 
interpone  ,  donde  la  importancia  de  las  colas  lo  pide  ,  no  fon  inferiores  á  los  que 
mas  fe  celebran  en  Éícritores  antiguos ,  y  modernos  de  todas  lenguas ,  llenos  de  ef- 
piritu  ,  de  razón ,  y  de  agudeza  ,  fin  prolixidad.  Llenos  eftán  los  Libros  de  las 
proezas  de  Hernán  Cortés ,  y  delta  fu  Emprefla ,  no  inferior  á  mi  parecer ,  por  el  poco 
numero  de  fu  gente  ,  por  las  dificultades  que  fe  le  opufíeron ,  por  las  peligrofilfimas 
batallas ,  y  encuentros  que  venció  j  por  la  tolerancia  con  que  fufrió  los  aconteci¬ 
mientos  adverfos ,  para  reítaurarfe  á  los  profperos ;  no  inferior,  digo  ,  á  las  de 
Alexandro  ,  á  las  de  Cefar ,  á  las  de  Beliíario ,  y  á  las  de  tantos  Reyes  de  nueflra  Ef- 
pafia,  que  fabricaron,  y  llegaron  á  colmo  fu  Monarquía.  Qualquieraquelocon- 
íideráre  con  madura  atención  ,  concurrirá  en  elle  fentir.  Quedarán  fiem  pre  cor¬ 
tas  las  mayores  ponderaciones  ,  como  lo  eftán  los  Elogios  de  Paulo  Jo  vio,  de  Ga¬ 
briel  Lafode  la  Vega  ,  y  otros  quizá,  que  ignoro.  Solo  delta  Hiftoria  fe  podría 
dar  por  fatisfecho  el  efpiritu  de  aquel  grande  Heroe  ,  fi  la  gloria  mayor  que  goza , 
como  debemos  creer  piadofamente  ,  no  obfcurecieíle  efta  mundana  ,  aunque  tan 
efclarecida.  Servirá  á  lo  menos  á  nueítro  confuplo ,  á  nueítraenfeñanza,  á  nueflra 
mas  honefto  divertimiento  ,  y  dará  renovada  á  las  Naciones  Eítrangeras  ,  con 
ventajoífimos  aumentos ,  eíte  Templo  del  Honor  de  Efpaña  ,  en  que  facrifkó 
aquel  gran  Varón  con  fus  Soldados  á  lamas  alta  Emprefla,  y  al  mas  útil  íervicio 
de  fus  Reyes  *  quedando  excluidos  dél ,  y  de  la  Fe  ,  que  indebidamente  halla¬ 
ron  en  los  fáciles  oydos  de  la  emulación ,  los  calumniadores  della.  Elle  es  mi  fen¬ 
tir  agora,  y  lo  ferá  defpues  el  que  aprobaren  los  mas  doitos.  Madrid  catorze  de 
Julio  de  mil  feifeientos  y  ochenta  y  tres. 
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Don  Nicolás  Antonio. 


SUMA  DEL  P  R  I  V  I  L  E  G  I  O. 
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CARLOS  II.  Rey  Católico  de  las  Efpañas  y  délas  Indias ,  y  Señor  Potentiflimo 
de  los  Payfes  Baxos,  permitió  á  Francisco  Foppens  ,  Impreffor  jurado  de. 
cita  Villa  de  Bruílelas,  que  él  íblo  pueda  imprimir Hifioria  de  la  Conquista ,  Po¬ 
blación  ,  y  Progresos  de  la  America  Septentrional ,  conocida  por  el  nombre  de  Nue¬ 
va  Efpdna  j  y  vedó  áqualefquier  Impreífores,.  y  Libreros,  el  imprimir  dicho  Li¬ 
bró,  ni  venderle  ó  traerle  á  eftos  Eítádos  de  otra  Impréífión ,  que  de  la  del  dicho 
Foppens  ,  por  el  tiempo  de  nuévfe  Años  :  queriendo  á  demas ,  que  efte  Privile¬ 
gio  ,  ó  Suma  del  ( fiendo  -impreflb  fobre  cada.  Exempíar  del  fobre  dicho 
Libro )  fea  tenido  por  devidamente  infinitado  y  fo  las  ppnas  contenidas  én  la  Car¬ 
ta  del  Privilegio;  ‘ 
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